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LIBRO    SEGUNDO. 


CASA   DE    AUSTRIA. 


TÍTULO  IV. 
FELIPE   IV. 


CAPÍTULO    PRIMERO. 

BREVE    RESEÑA   HISTÓRICA   DE   ESTE    REINADO. 
LA  MONARQUÍA  COMO  BASE  DKL  PODER  CIVIL. 

Felipe  III,  en  sus  postreros  instantes,  dijo  á  uno  de  sus  mi- 
nistros: Buena  cuenta  daremos  á  Dios  de  nuestro  gobierno:  y  otra 
vez  exclamó:  ¡Oh,  si  al  cielo  pluguiera  prolongar  mi  vida,  cuan  di- 
ferente fuera  mi  conducta  de  la  que  hasta  alma  he  tenido!  Felipe  IV, 
al  morir,  dirigió  á  su  hijo  estas  elocuentes  palabras:  Quiera  Dios, 
hijo  mío,  que  seas  más  venturoso  que  yo.  Uno  y  otro  monarca  con- 
fesaban de  esta  suerte  que  por  lo  menos  no  habían  sido  muy 
afortunados  en  el  gobierno  del  país,  y  razón  tenían  para  condo- 
lerse de  su  desgracia,  porque  sus  errores  y  sus  debilidades  había 
de  pagarlos  muy  caros  la  nación  española.  Fiado  desde  la  edad 
de  diez  años  á  la  sagaz  dirección  de  D.  Gaspar  de  Guzmán, 
segundo  conde  de  Olivares,  bien  pronto  los  desabrimientos  del 
Príncipe  se  trocaron  en  cariñosa  simpatía  y  verdadero  afecto, 
como  acontece  siempre  que  se  lisonjean  los  caprichos  y  las  in- 
clinaciones. Así  pudo  continuar  en  el  desempeño  de  su  cargo 
gentil-hombre  de  la  cámara  del  Príncipe,  cuando  se  organi- 
^n  1618,  á  pesar  de  las  justas  desconfianzas  del  de  Uceda; 
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y  aunque  después  de  la  expedición  desdichada  á  Portugal,  se 
ausentó  á  Sevilla,  bien  pronto  regresó  al  lado  del  Príncipe,  por- 
que su  tío  D.  Baltasar  de  Zúñiga  le  anunció  que  las  circuns- 
tancias iban  á  decidir  bien  pronto  de  su  suerte.  En  esta  oca- 
sión fué  cuando  el  Príncipe  le  dijo,  según  relata  el  conde  de 
la  Roca  en  sus  Fragmentos  de  la  vida  del  conde-duque  de  Oliva- 
res (963),  el  mal  de  mi  padre  se  ha  apretado:  parece  que  no  tiene  ya 
duda  su  tránsito  y  nuestra  desdicha:  si  Dios  le  lleva,  Conde,  sólo  de 
vos  lie  de  fiar.  Y  entonces  fué  también  cuando,  perdida  toda  es- 
peranza de  salvar  al  Rey ,  dijo  Olivares  al  de  Uceda  aquellas 
palabras  que  han  repetido  unánimes  los  historiadores:  A  esta 
hora  todo  es  mío.  ¿Todo?  replicó  el  Duque.  Todo,  respondió  Guz- 
mán,  sin  faltar  nada.  Y  no  se  equivocó  en  verdad,  porque  iba  á 
ser  el  privado  más  omnipotente  que  registra  nuestra  historia. 

El  pueblo  español  aclamó  Rey  de  España  á  Feüpe  IV  en  1621 
cuando  apenas  contaba  diez  y  seis  años;  y  esta  edad,  si  necesi- 
ta siempre  ageno  consejo,  lo  reclama  más  imperiosamente  la 
gravedad  de  los  deberes  que  se  imponen  al  monarca,  sobre  todo 
si  la  herencia  que  se  recibe  no  es  ni  buena,  ni  satisfactoria,  ni 
se  halla  exenta  de  peligros  y  dificultades.  Los  embajadores  vene- 
cianos de  la  época,  cuyas  minuciosas  relaciones  tanto  han  ilus- 
trado la  historia  nacional,  han  dicho,  como  Pedro  Gritti  (964), 
que  el  joven  monarca  tenía  gran  vivacidad  de  ingenio,  natural 
quieto  y  plácido,  aunque  algo  más  inclinado  á  la  cólera  que  su 
padre,  y  suma  cortesía;  pero  desde  sus  primeros  años  en  el  po- 
der mostró  verdadera  indiferencia  por  los  negocios  del  gobier- 
no, pues  no  asistía  al  consejo  de  Estado  ni  á  la  junta  especial 
que  creó  Felipe  III.  Luis  Mocénigo,  once  años  después,  aña- 
día (965)  que  era  modesto  en  el  vivir,  pero  ostentoso  en  la  gala 
de  la  corte;  no  se  ocupaba  poco  ni  mucho  de  los  negocios  pú- 
blicos, pero  en  cambio  presumía  mucho  de  sí  propio,  concedía 
fácilmente  audiencias,  y  era  muy  dado  á  la  caza,  á  los  toros, 
comedias  y  aun  al  amor,  pues  según  se  murmuraba  en  la  cor- 
te y  dijo  á  la  suya  un  veneciano,  tuvo  hasta  veintitrés  hijos 
bastardos.  Sus  aficiones  le  hicieron  buen  ginete,  ágil  y  sufrido 
á  la  fatiga.  «Si  gobernase,  añadió  Mocénigo,  se  cree  de  él  que 
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»lo  haría  puntualineute  y  con  equidad  y  justicia. »  Francisco 
Córner  señaló  ya  en  1634  (966)  algunas  modificaciones  en  el 
carácter  del  Rey,  descubriendo  sus  aficiones  históricas,  su  ten- 
dencia á  ocuparse  más  de  los  asuntos  del  gobierno  y  su  desvío 
de  los  placeres,  que  en  algo  habían  gastado  su  robusta  salud; 
pero  en  todo  se  sometía  á  su  favorito  y  se  apresuraba  á  contarle 
cuanto  le  decían,  por  lo  cual  pocos  eran  los  que  le  hablaban 
con  sinceridad.  Al  terminar  en  1643  la  privanza  del  conde-du- 
que de  Olivares,  las  condiciones  morales  del  Rey  no  habían 
cambiado,  pero  las  de  carácter  se  habían  modificado  bastante, 
pues  de  jovial  y  placentero  se  hizo  melancólico,  era  más  ama- 
ble con  sus  servidores,  más  compasivo  que  liberal,  repugnaba 
el  derramamiento  de  sangre,  se  condolía  de  la  disipación  públi- 
ca, de  la  pérdida  de  los  Estados,  de  la  destrucción  de  sus  ejér- 
citos, del  estado  del  país  y  de  las  desventuras  que  por  todas 
partes  presenciaba.  Jerónimo  Justiniano  que  tal  juicio  consig- 
na, añade,  que  la  capacidad  del  Rey  era  bastante  para  todo, 
pero  desconfiaba  de  todo,  y  gustaba  más  seguir  los  consejos  aje- 
nos para  excusar  la  responsabilidad  moral  de  sus  resoluciones; 
y  reasume  su  juicio  en  estas  palabras:  «Hay  en  él  más  forma 
>que  sustancia,  y,  á  la  manera  de  los  ídolos  antiguos,  él  recibe 
>la  adoración,  y  sus  ministros  dan  por  él  las  respuestas.»  Hay, 
pues,  en  el  reinado  de  Felipe  IV,  y  hasta  en  su  carácter  y  con- 
diciones morales,  dos  distintas  épocas:  la  de  la  privanza  del 
conde-duque  de  Olivares,  tan  funesta  para  él  como  para  la  na- 
ción, en  la  cual  el  Rey  permanece  completamente  alejado  de 
los  negocios  públicos  y  entregado  á  la  política  personal  y  ab- 
sorbente de  su  favorito,  á  pesar  de  tener  condiciones  bastantes 
para  gobernar  bien;  y  la  otra  época,  es,  la  de  la  privanza  de 
D.  Luis  de  Haro,  durante  la  cual  se  dio  á  conocer  la  existencia 
del  poder  Real,  indudablemente  por  consecuencia  de  la  especial 
correspondencia  que  medió  entre  Felipe  IV  y  Sor  María  de 
Agreda  desde  1643,  en  que  la  conoció  el  Rey  en  su  viaje  á  Ara- 
™n,  hasta  1666,  en  que  murió  la  venerable  madre,  objeto  de 
estudio  importante,  recientemente  publicado  por  D.  Fran- 
jo Silvela  (967). 
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Trazado  el  carácter  y  condiciones  deL  Rey  Felipe  IV,  fácil 
es  pintar  la  persona  y  los  hechos  del  privado,  reproduciendo 
tan  sólo  parte  de  los  datos  que  consignó  Cánovas  del  Casti- 
llo (968).  Al  tomar  las  riendas  del  poder,  sólo  contaba  la  edad 
de  treinta  años,  pero  era  un  hombre  de  temperamento  sanguí- 
neo, colérico,  de  feliz  memoria  y  buen  discurso,  aunque  carecía 
de  experiencia  política.  El  mismo  Luis  Mocénigo  (969),  que  pro 
porcionaba  á  la  corte  veneciana  los  detalles  que  van  referidos 
acerca  del  carácter  y  condiciones  del  monarca,  dice  sobre  las 
del  privado,  que  éste  guardaba  un  proceder  muy  distinto  de 
otros  privados:  veía  poco  á  su  señor;  le  trataba  con  rigor,  en  lu- 
gar de  persuadirlo  ó  rogarle;  parecía  como  si  le  diese  órdenes,  y 
aunque  le  viera  ya  con  opinión  formada,  mantenía  á  todo  tran- 
ce la  suya  propia.  Era  incansable  en  los  negocios  y  muy  dado 
á  la  paradoja,  que  le  conducía  á  considerar  fácil  y  obvio  lo  que 
después  resultaba  difícil  y  comprometido.  El  embajador  Cór- 
ner (970)  consideraba  al  Conde-Duque  de  muy  capaz  entendi- 
miento, y  aunque  era  altanero  y  hablaba  demasiado,  reconocía 
que  estaba  siempre  sobre  los  negocios,  preocupándole  mucho  la 
idea  del  poder,  y  que  no  era  insensible  á  la  ambición.  Sus  ene- 
migos, que  fueron  muchos  de  1631  á  1634,  cno  ponían  en  duda 
»su  integridad,  no  negaban  su  aplicación  ni  su  deseo  ardiente 
»de  acertar  y  engrandecer  el  reino,  sino  que  le  culpaban  del  mal 
*  éxito  que  alcanzaba  su  política,  atribuyéndolo  á  la  impetuo- 
sidad de  su  carácter,  á  su  afición  á  novedades,  á  sus  pretensio- 
nes mismas  de  hacer  más  grande  á  la  monarquía  que  pensa- 
ban otros  ministros  y  que  podía  serlo;  á  poca  madurez,  en 
»suma,  de  su  juicio.»  Justiniano,  el  sucesor  de  Comer,  refirién- 
dose á  1638,  cuando  el  favorito  iba  derecho  á  su  desgracia,  de- 
cía de  él,  que  era  cde  grande  y  pronto  ingenio,  inteligente,  in- 
cansable en  la  fatiga,  solícito  en  «1  servicio  del  Rey,  fácil  y 
» amable  en  las  audiencias;»  pero  que  repugnábalos  severos 
ejemplares  de  la  justicia;  y  aunque  por  la  vivacidad  de  su  ge- 
nio se  dejaba  llevar  algunas  veces  de  la  cólera,  cualquier  me- 
diano éxito  le  llenaba  de  esperanzas  extraordinarias,  y  para  ser 
bien  oído  bastaba  hablarle  del  engrandecimiento  de  la  monar- 
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quía.  Luis  Contarmi,  que  estuvo  en  España  desde  1638  has- 
ta 1641  (971),  sin  destruir  el  juicio  de  sus  antecesores,  antes, 
por  el  contrario,  confirmando  su  juicio,  dice  que  era  hombre 
capaz  y  astuto,  no  bastantemente  estimado,  muy  prudente  y 
perspicaz,  desinteresado,  asiduo  al  trabajo  día  y  noche,  religio- 
so, pío,  amante  de  lo  justo  y  de  lo  honesto;  pero  colérico,  impe- 
tuoso, terco  hasta  el  punto  de  no  querer  oir  muchas  veces  á  los 
que  mantenían  opiniones  contrarias.  Apoyándose  en  estas  opi- 
niones, contra  las  cuales  sólo  han  podido  rebuscarse  las  del  je- 
suíta Salazar  y  del  portugués  Meló,  dijo  Cánovas  del  Casti- 
llo (972)  que  se  trasluce  bien  lo  que  era  en  sustancia  aquel  mi- 
nistro: hombre  de  entendimiento  no  vulgar,  lleno  de  buen  deseo 
y  hasta  de  noble  ambición  de  servir  á  su  patria,  pero  falto  del 
aplomo  y  la  experiencia  que  solamente  proporcionan  hondo  es- 
tudio á  la  larga  práctica  de  los  negocios;  un  político  visionario, 
en  fin,  de  esos  que  engendran  todos  los  tiempos  y  en  todos  traen 
sobre  los  pueblos,  que  ciegamente  los  siguen,  confusión  y  estra- 
go. Olivares  no  era  ni  un  hombre  vulgar  ni  un  malvado,  y  su 
carácter  merece  respeto  más  bien  que  otra  cosa,  y  aun  es  difícil 
calcular,  qué  otra  persona  hubiera  podido  reemplazarle  con  ven- 
taja en  el  gobierno  durante  aquel  reinado.  Porque  desde  que 
Felipe  II,  abandonando  la  generosa  confianza  de  su  padre,  dejó 
de  educar  para  Rey  á  su  hijo;  y  desde  que  los  nuevos  Beyes  no 
guardaron  los  ministros  de  sus  antecesores,  al  modo  que  retu- 
vo Felipe  II  los  de  su  padre  á  costa  de  humillaciones,  la  tradi- 
ción y  la  experiencia,  que  forman  el  alma  de  las  monarquías 
absolutas,  se  rompieron  de  un  golpe,  quedando  entregado  el 

i 

poder  á  aprendices  políticos  que,  á  costa  de  la  nación,  se  ensa- 
yaron en  su  difícil  ejercicio.  El  más  inteligente,  el  más  trabaja- 
dor, el  más  honrado,  el  de  más  buena  fe  de  todos  aquellos  am- 
biciosos inexpertos  fué  D.  Gaspar  de  Guzmán,  sin  duda  algu- 
na; pero  no  era  posible  que  tal  cual  era  dejase  de  imprimir  una 
errada  dirección  á  la  política,  y  cuando  la  quiso  acaso  cambiar 
™  era  ya  tiempo.  Coincidiendo  con  esta  opinión,  consigna  Sil- 
=*a  en  su  citado  trabajo  (973),  que  es  verdad  tuvo  Olivares  con- 
dones de  ingenio,  de  expedición,  de  asiduidad  para  los  asun- 
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tos  públicos,  y  de  integridad  dentro  de  los  conceptos  morales  de 
la  época,  superiores  á  otros  privados;  pero  no  cabe  negar  fué  en 
su  política  exterior  un  insensato,  lanzado  á  los  mayores  atrevi- 
mientos, sin  noción  ni  estudio  de  propias  ni  de  ajenas  fuerzas, 
y  en  su  política  y  gobierno  interior  un  vulgar  arbitrista,  sin 
que  llegara  á  abarcar  su  espíritu  ni  á  producir  su  ingenio  una 
sola  reforma  que  marque  un  adelanto  en  nuestra  organización 
administrativa  civil  ó  militar,  fuera  del  impuesto  del  papel  se- 
llado en  su  tiempo  introducido.  Y  á  la  altura  en  que  estas  lí- 
neas se  trazan,  al  descifrar  D.  Pedro  Medrazo  un  retrato  de  un 
escultor  famoso  pintado  por  Velázquez,  que  existe  en  el  Museo 
del  Prado,  refiriéndose  al  año  1636,  añade  (974),  «que  el  altane- 
tro  conde-duque  de  Olivares,  pretendiendo  introducir  austeras 
» reformas  al  inaugurarse  el  reinado  de  Felipe  IV,  sólo  había 
«inaugurado  una  serie  de  placeres  y  funestas  diversiones  para 
»el  joven  monarca,  y  para  sí  una  intrincada  cadena  de  malo- 
tgradas  empresas;  despilfarraba  su  actividad  y  las  últimas  mi- 
»gajas  de  la  hacienda  de  España  en  ardides  con  que  persuadir 
»al  Rey  de  que  no  había  monarca  más  grande  que  él  en  la  tie- 
rra.» Hora  es  ya  llegada  de  ver  si  los  hechos  de  este  reinado 
confirman  los  anteriores  juicios. 

Desde  los  primeros  instantes,  el  privado  restableció  el  gobier- 
no personal  de  Felipe  II,  aunque  careciese  de  su  experiencia  y 
de  su  juicio,  y  le  fué  necesario  para  ello  separar  del  servicio  del 
Rey  todas  aquellas  influencias  que  podían  menoscabar  y  torcer 
la  suya,  y  destruir  la  unidad  que  pensó  dar  á  la  acción  del  po- 
der y  que  fué  la  base  de  toda  su  política.  Todos  los  amigos  y 
protegidos  del  duque  de  Uceda  sufrieron  tenaz  persecución.  El 
duque  de  Osuna,  virrey  que  había  sido  en  Sicilia  y  Ñapóles  y 
sujeto  á  proceso  que  inspiraron  sus  detractores,  á  pesar  de  ha- 
berle llamado  ladrón  el  conde  de  Villamediana  en  unas  coplas, 
fué  apresado  con  escandaloso  aparato,  conducido  á  la  cárcel  y 
sujeto  á  una  junta  de  magistrados,  pero  murió  antes  de  que  la 
justicia  pronunciase  su  fallo.  Con  él  fué  procesado  también  Don 
Francisco  de  Quevedo,  á  quien  se  atribuyó  participación  en  los 
hechos  que  se  inculcaban  al  de  Osuna,  y  otros  cargos  que  el 
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tiempo  se  encargó  de  desmentir.  El  inquisidor  general  Fr.  Luis 
Aliaga,  confesor  que  había  sido  de  Felipe  III  y  del  duque  de 
Lerma,  fué  obligado  á  salir  de  la  corte  en  Abril  de  1621,  y  á 
los  pocos  años  murió  en  Zaragoza.  El  mismo  duque  de  Lerma 
fué  desterrado  á  Tordesillas,  merced  á  su  carácter  cardenalicio; 
y  aunque  por  la  mediación  del  Pontífice  y  del  Colegio  de  carde- 
nales alcanzó  su  libertad,  el  Rey  mandó  abrir  un  proceso  por 
medio  de  un  decreto  que  anticipaba  su  condenación,  y  por  su 
resultado  se  le  condenó  á  pagar  al  fisco  72.000  ducados  anua- 
les y  el  atraso  de  veinte  años  por  las  rentas  y  riquezas  adqui- 
ridas en  su  ministerio.  Este  decreto  se  halla  entre  los  Mss.  de 
la  Biblioteca  Nacional  (975).  No  pudiendo  resistir  el  de  Lerma 
este  disgusto,  murió,  como  su  hijo,  de  pesadumbre.  El  duque 
de  Uceda,  último  privado,  recibió  orden  de  retirarse  á  su  casa 
y  lugar,  pero  en  24  de  Abril  fué  preso  en  su  villa  de  Uce- 
da,  trasladado  al  castillo  de  Torrejón  de  Velasco,  y  condenado 
en  20.000  ducados  y  ocho  años  de  destierro  á  veinte  leguas  de 
la  corte.  El  Rey  le  indultó  y  aun  le  confirió  el  cargo  de  virrey  de 
Cataluña,  pero  el  de  Uceda  murió  entre  cadenas  en  Alcalá  de 
Henares  el  31  de  Mayo  de  1624.  Más  doloroso  término  alcanzó 
el  célebre  proceso  contra  Rodrigo  Calderón,  marqués  de  Sie- 
teiglesias,  pues  condenado  á  muerte  fué  decapitado  en  la  Plaza 
Mayor  de  Madrid,  soportando  la  ejecución  con  tal  entereza  que 
desde  entonces  repitió  el  refrán  castellano,  eco  de  las  tradicio- 
nes populares,  lo  de  «tener  más  orgullo  que  D.  Rodrigo  en  la 
»horca.»  Fernando  de  Acevedo,  presidente  del  consejo  de  Cas- 
tilla, fué  destituido  y  nombrado  en  su  lugar  Francisco  de  Con- 
treras,  uno  de  los  jueces  en  la  causa  de  Calderón.  El  conde  de 
Monterrey  obtuvo  la  grandeza  de  España,  y  el  marqués  del 
Carpió  y  Luis  de  Haro,  su  sobrino,  la  llave  de  gentiles-hom- 
bres; y  todos  los  cargos  de  dentro  y  fuera  de  Palacio  los  pro- 
veyó el  de  Olivares  en  parientes  y  amigos;  pero  mereció  espe- 
cial distinción  D.  Baltasar  de  Zúñiga,  hombre  íntegro,  de  ta- 
lento y  muy  práctico  en  los  negocios  de  Estado,  tío  y  protec- 

de  D.  Gaspar  de  Guzmán  desde  los  primeros  años  de  su 
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Con  estos  cambios  en  el  personal  y  siendo  el  Rey  devoto,  pero 
no  beato,  como  lo  fué  su  padre,  desapareció  insensiblemente  en 
Palacio  la  influencia  de  los  eclesiásticos;  y  si  desde  1643  comu- 
nicó sus  íntimos  pensamientos  á  Sor  María  de  Agreda  para  pro 
curar  al  alma  algún  consuelo,  y  buscar  acierto  en  las  resolucio- 
nes del  gobierno,  bien  puede  asegurarse  que  la  corte  de  Espa- 
ña no  estuvo  antes  ni  después  bajo  la  influencia  clerical,  como 
lo  había  estado  en  el  reinado  anterior.  El  gobierno  español  so 
constituyó  en  el  reinado  de  Felipe  IV  con  el  privado,  los  con- 
cejos y  las  juntas  particulares  que  se  formaban  para  casos  es- 
peciales. Rindióse,  no  obstante,  el  justo  respeto  á  la  representa- 
ción del  país,  y  por  consejo  de  D.  Baltasar  de  Zúñiga,  según 
revelan  los  historiadores,  fueron  convocadas  las  Cortes  de  Ma- 
drid de  1621 ,  donde  el  celoso  procurador  por  Granada  D.  Ma- 
teo Lizón  y  Biedma  hizo  resaltar  el  mísero  estado  de  la  nación 
y  señaló  una  serie  de  reformas,  algunas  de  las  cuales  se  convir- 
tieron en  leyes.  No  se  sabe  si  movidos  el  Rey  y  su  privado  por 
la  iniciativa  de  las  Cortes,  ó  deseoso  el  segundo  de  cautivar  la 
opinión  pública  y  hacer  más  simpática  su  privanza,  creó  una 
junta  llamada  de  Beformación  de  costumbres,  y  mandó  que  se  re- 
gistrara la  hacienda  de  todos  los  que  habían  sido  ministros 
desde  1592,  con  información  de  la  que  poseían  cuando  fueron 
nombrados  y  de  la  que  tenían  ó  habían  enajenado  después, 
para  que  se  conociera  la  que  habían  aumentado  por  medios  ilí- 
citos, todo  bajo  gravísimas  penas.  Y  por  Real  decreto  dado  en 
el  Pardo  á  14  de  Enero  de  1622,  que  se  registra  á  los  folios  138 
á  142  del  Ms.  que  conserva  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria (976),  se  mandó  que  todos  los  que  en  adelante  fueran  nom- 
brados virreyes,  consejeros,  gobernadores,  regentes,  alcaldes  de 
casa  y  corte,  fiscales  ó  para  otros  cualesquier  empleos  de  ha- 
cienda ó  de  justicia,  antes  de  tomar  los  títulos  hubieran  de  ha- 
cer un  inventario  auténtico  y  jurado  ante  las  justicias  de  todo 
lo  que  poseían  al  tiempo  en  que  entraban  á  servir,  inventario 
que  habían  de  renovar  cada  vez  que  fueran  promovidos  á  otros 
oficios  ó  cargos  mayores,  cuya  manifestación  se  había  de  repe- 
tir cuando  cesaban  en  ellos.  Este  sistema  de  investigación,  que 
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no  hablaba  muy  alto  en  favor  de  la  moralidad  de  los  funciona- 
rios públicos,  se  completó  por  una  pragmática  en  Aranjuez  á  8 
de  Mayo,  estableciendo  las  precauciones  que  habían  de  tomarse 
y  las  penas  en  que  incurrían  los  que  ocultaban  sus  bienes  y  ha- 
ciendas en  confianzas  simuladas. 

Estas  resoluciones  mostraban  un  gran  deseo  de  satisfacer  el 
clamor  público,  y  remediar  los  males  que  afligían  al  país;  pero 
bien  pronto  encontraron  tenaz  resistencia  en  la  clase  oficial,  que, 
protegida  por  el  Conde-Duque,  obligaron  al  Rey  á  renunciar  al 
cumplimiento  de  la  ley  y  reglamentos  sobre  inventarios.  En  31 
de  Octubre  de  1622  se  publicó  una  instrucción  sobre  materias 
de  gobierno,  en  que  se  advertía  al  Rey  cómo  había  de  condu- 
cirse con  el  brazo  eclesiástico,  con  los  Infantes,  con  lo?  grandes 
de  Castilla,  títulos,  caballeros  é  hidalgos,  con  los  diferentes  con- 
cejos, con  las  chancilleríasy  corregidores  y  con  los  pueblos  y 
la  gente  del  estado  llano.  Algunos  escritores  estimaron  que  esta 
instrucción  fué  obra  del  privado;  otros  la  atribuyeron  al  prín- 
cipe del  Stigliano;  pero  Valladares  y  Sotomayor,  que  la  insertó 
en  su  Semanario  erudito  (977),  dijo,  y  á  esta  opinión  se  adhirió 
Lafuente  (978),  que  la  instrucción  debió  ser  del  arzobispo  de 
Granada  D.  Garcerán  Alvanel,  hombre  de  muchas  letras  y  de 
gran  virtud,  maestro  que  había  sido  de  Felipe  IV  cuando  era 
Principe,  y  á  quien  éste  seguía  consultando  en  todos  los  ca- 
sos graves.  El  año  1623  fué  también  notable  por  los  esfuerzos 
que  se  hicieron  para  mejorar  la  triste  situación  de  la  monar- 
quía. Las  peticiones  de  las  Cortes  y  los  dictámenes  del  con- 
sejo produjeron  la  ley  de  10  de  Febrero  con  veintitrés  capítu- 
los titulados  de  Beformación  para  el  gobierno  del  reino,  y  los 
cuales  formaron  después  varias  leyes  que  se  encuentran  en  la 
Nueva  Recopilación  y  que  en  gran  parte  pasaron  á  la  Novísi- 
ma. La  ley  prescribía  que  los  oficios  de  veinticuatros,  regido- 
res, escribanos,  procuradores  y  otros  que  tan  excesiva  y  escan- 
dalosamente se  habían  acrecentado,  se  redujeran  á  la  tercera 
rte;  que  ningún  pretendiente,  de  cualquier  calidad  que  fuese, 
diera  permanecer  en  la  corte  más  de  treinta  días  en  cada  año, 
¡rándose  un  registro  escrupuloso  de  su  entrada  y  salida;  que 
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loa  consejos,  tribunales  y  cnancillerías  no  enviaran  á  loa  pue- 
blos jueces  ejecutores  ni  otros  comisionados  de  apremio,  plagas 
funestas  que,  convirtiendo  su  oficio  en  vil  granjeria,  vejaban, 
molestaban  y  oprimían  lastimosamente  á  loa  infelices  pecheros, 
ya  sobradamente  agobiados,  y  cuidaban  más  de  henchir  sus 
particulares  bolsas  que  de  acrecer  las  arcas  del  Tesoro;  que  se 
pusiera  tasa  al  número  de  mayordomos,  caballerizos,  pajes,  la- 
cayos, criados  y  acompañantes  que  los  grandes  señores  lleva- 
ban siempre  consigo,  robando  brazoB  é  la  agricultura  y  é  las 
artes;  que  se  pusiera  igualmente  al  desbordado  lujo  en  el  me- 
naje de  las  casas,  en  los  vestidos,  guarniciones,  colgaduras,  bor- 
dados, joyas,  carruajes  y  otros  objetos  de  pura  ostentación  en 
que  ae  consumían  las  mejores  fortunas;  fomentábanse  los  ma- 
trimonios dando  privilegios  á  los  que  se  casaran,  como  el  de 
eximirles  en  los  primeros  cuatro  afios  de  todas  las  cargas  y  ofi- 
cios concejiles  y  de  todo  pecho  ó  impuesto,  asi  como  á  los  sol- 
teros que  lo  fuesen  á  loa  veinticinco  anos  cumplidos  se  les  im- 
ponía dichas  cargas,  aunque  estuvieran  todavía  bajo  la  patria 
potestad;  se  prohibía  la  salida  de  gente  del  reino  para  estable- 
cerse en  otra  parte  sin  licencia  Real,  á  fin  de  evitar  la  emigra- 
ción que  tenía  despoblada  la  España,  y  se  tomaban  medidas 
enérgicas  para  que  no  se  aglomeraran  los  vagos  y  desocupados 
en  la  corte  y  en  las  poblaciones  numerosas;  mandábase  á  los 
grandes,  títulos  y  caballeros  que  fueran  á  residir  en  sue  Esta- 
dos, para  que  ellos  no  ae  arruinaran  en  la  corte  y  pudieran  dar 
en  sus  lugares  ocupación  y  sustento  á  sus  vasallos;  limitábanse 
los  estudioa  de  latinidad  á  las  solas  ciudades  y  villas  donde  hu- 
biera corregidor  ó  alcalde  mayor  para  evitar  el  excesivo  número 
de  estudiantes,  y  para  que  muchos  ae  dedicaran  á  oficios  más 
útiles  á  ellos  y  á  la  república;  y  se  extinguían  las  casas  públicas 
ó  de  mancebía,  por  los  muchos  escándalos  y  desórdenes  que 
había  en  ellas,  y  que  se  habla  creído  remediar  con  su  funda- 
ción. En  esta  instrucción  se  incluían  varias  disposiciones  sun- 
tuarias, y  otras  que  serán  oportunamente  mencionadas.  El  Rey 
comenzó  dando  él  ejemplo,  y  ademas  de  suprimir  oficios  y  em- 
pleos en  la  Real  Casa,  redujo  los  gastoB  al  importe  que  tenían 
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en  la  época  de  Felipe  II.  Se  impuso,  además,  la  limitación  de 
dar  empleos  y  oficios  como  dotes  matrimoniales,  según  se  ha- 
bla acostumbrado  antes,  y  se  mandó  que  ninguna  persona  fuese 
osada  á  pedirlo,  ni  por  escrito  ni  de  palabra,  so  pena  de  la  su 
merced.  Con  todos  los  objetos  de  comercio  que  se  habían  pro- 
hibido por  la  pragmática,  se  hicieron  autos  de  fe  por  los  alcal- 
des de  casa  y  corte;  pero  las  demás  medidas  produjeron  saluda- 
bles resultados,  y  por  lo  menos  se  evidenció  que  había  verda- 
dero deseo  y  afán  de  reformar  las  públicas  costumbres.  Las  me- 
didas que  para  ello  se  habían  dictado  se  completaron  con  la 
creación  de  Montes  de  piedad  para  socorro  de  los  menestero- 
sos, con  la  reducción  de  foros  y  censos,  y  con  otras  providen- 
cias en  armonía  con  los  errores  económicos  de  la  época,  sin  que 
por  ello  mereciese  el  monarca  el  título  de  Grande  con  que  la 
adulación  de  la  privanza  le  lisonjeó,  sin  motivo  bastante  que  lo 
justificara. 

Sin  duda  á  D.  Gaspar  de  Guzmán  no  le  satisfizo  la  absoluta 
posesión  del  poder,  y  deseando  vigilar  más  de  cerca  los  actos 
del  Bey,  se  trasladó  á  las  habitaciones  que  en  otro  tiempo  ocu- 
para el  príncipe  de  Asturias  y  las  cuales  convirtió  en  despacho, 
con  bastante  extrañeza  de  la  corte.  Los  infantes  D.  Carlos  y 
D.  Fernando,  hermanos  del  Rey,  no  aprobaban  el  predominio 
del  de  Olivares,  y  éste,  con  el  deseo  de  apartarlos  de  la  corte, 
intentó  alejarlos  de  España,  pero  no  pudo  conseguirlo.  Luego 
fingió  una  misteriosa  conspiración  en  que  supuso  comprometi- 
dos á  varios  individuos  de  la  nobleza  y  á  los  Infantes  mismos, 
de  cuya  suerte  nos  ocuparemos  después.  Por  este  tiempo  falle- 
ció D.  Baltasar  de  Zúfiiga,  á  quien  la  opinión  atribuye  la  ins- 
piración del  plan  de  reformas  planteado  por  D.  Gaspar  de  Guz- 
mán, lo  cual  no  impidió  que  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1623 
se  felicitase  el  Rey  por  los  buenos  resultados  que  las  reformas 
habían  producido,  y  de  que  el  Estado  comenzaba  á  recobrar  su 
perdida  fuerza  y  vigor,  y  los  procuradores  á  Cortes  se  vieran 
obligados  á  otorgar  un  servicio  de  12  millones,  á  pagar  en  seis 

.os,  en  prueba  de  que  ni  los  pueblos  habían  encontrado  alivio 
tos  tributos,  ni  la  industria  y  las  artes  habían  mejorado,  ni 
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las  costumbres  hablan  tomado  distinta  dirección.  Por  el  con- 
trario, el  pueblo  español  vio  que  de  nuevo  habíamos  compro- 
metido nuestro  hpnor  y  nuestros  recursos  en  lejanas  y  arries- 
gadas empresas,  y  comenzó  á  dudar  si  los  primeros  actos  de  la 
administración  del  privado  no  habían  tenido  otro  objeto  que 
alucinar  al  joven  monarca  con  deslumbradores  proyectos  para 
afianzar  su  privanza  y  aumentar  su  fortuna,  en  vez  de  procu- 
rar la  general  prosperidad.  Ante  la  petición  de  un  ejército  per- 
manente de  30.000  hombres  y  la  construcción  de  una  poderosa 
escuadra,  los  procuradores  consignaron  en  las  Cortes  de  1623 
diferentes  arbitrios;  pero  generalmente  se  convino  en  que  no  se 
podía  sacar  nuevo  jugo  de  los  subditos,  c  porque  sangrías  con- 
ttinuadas  sobre  flaqueza  eran  mortales,»  y  no  faltó  también 
quien  indicase  que  sólo  Dios  podía  curar  nuestras  desdichas. 
En  estas  Cortes  se  introdujo  un  cambio  radical  en  el  sistema 
de  deliberación,  que  consistía  en  dar  las  Cortes  un  voto  consul- 
tivo que  debía  ser  ratificado  por  los  ayuntamientos  que  habían 
designado  á  los  procuradores,  los  cuales  perdieron  desde  enton- 
ces bastante  de  su  importancia  política. 

Los  primeros  años  de  la  privanza  del  de  Olivares  hubieran 
cimentado  su  laboriosidad  y  buen  deseo  en  lo  referente  á  la  ges- 
tión de  los  negocios  públicos,  si,  aprovechando  las  pacíficas  tra- 
diciones del  anterior  reinado,  hubiese  contenido  las  heridas  por 
donde  se  desangraba  la  nación  española;  pero  fuese  la  loca  idea 
de  hacer  la  monarquía  española  la  más  poderosa  del  mundo,  ó 
fuera,  como  entendemos  nosotros,  el  equivocado  concepto  que 
por  entonces  se  tenía  de  nuestras  fuerzas  y  de  nuestras  aptitu- 
des, es  lo  cierto  que  el  tratado  sobre  la  Valtelina,  celebrado  en 
Madrid  en  1621,  no  pudo  ejecutarse  por  la  oposición  enérgica 
que  presentaran  los  católicos  del  Valle;  y  aunque  el  embajador 
francés  reclamó  su  cumplimiento,  Olivares  lo  dilató  hasta  que, 
en  1622,  celebró  en  Araujuez  otro  nuevo,  y  luego,  por  media- 
ción del  Pontífice,  se  ratificó  en  Madrid  en  4  de  Febrero  de  1623, 
pactándose  que  las  fortalezas  de  los  españoles  se  depositaran  en 
manos  del  Papa.  Tres  días  después  lo  rompió  escandalosamen- 
te la  Francia,  llevando  adelante  la  alianza  proyectada  en  A  vi- 
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ñon  con  Venecia  y  Saboya,  y  acordando  levantar  un  ejército 
aliado  para  devolver  la  Valtelina  á  los  Grisones.  Con  el  mismo 
desenfado  levantó  tropas  en  los  cantones  suizos  en  1624,  apo- 
derándose de  varios  fuertes  de  la  Valtelina,  tratando  con  los 
naturales  del  valle  y  desoyendo  las  reclamaciones  del  Papa  y 
del  embajador  de  España.  Ésta  á  su  vez  se  confederó  con  los 
principes  italianos  de  Parma,  Módena  y  Toscana  y  con  las  re- 
públicas de  Genova  y  Luca,  para  levantar  un  ejército  que  man- 
daría el  duque  de  Feria,  gobernador  de  Milán,  y  una  armada 
que  gobernaría  el  marqués  de  Santa  Cruz,  con  el  título  de  Al- 
mirante, cuyos  esfuerzos  secundó  generosamente  la  nación  es- 
pañola, á  pesar  de  su  pobreza.  Un  ejército  francés,  mandado 
por  el  condestable  de  Francia,  invadió  el  Monferrato  y  se  apo- 
deró de  casi  todas  sus  plazas,  y  cuando  había  ya  reducido  álos 
genoveses,  estrechándolos  en  la  capital  de  la  república,  el  ejér- 
cito español  acudió  en  su  socorro  y  le  salvó  de  la  dominación 
francesa,  recobrando  con  pasmosa  rapidez,  todo  cuanto  habían 
perdido.  Mediaron  entre  ambas  naciones  recíprocas  represalias; 
pero  los  asuntos  interiores  de  la  Francia  obligaron  á  Richelieu 
á  ajustar  la  paz  con  España,  firmándose  en  Enero  de  1626  el 
tratado  de  Monzón,  que  después  fué  ratificado  en  Barcelona, 
donde  había  llegado  Felipe  IV  con  objeto  de  celebrar  Cortes,  y 
por  el  cual  se  reconoció  la  libertad  de  la  Valtelina,  con  la  obli- 
gación de  pagar  tributo  en  señal  de  soberanía  á  los  grisones,  y 
de  que  cualquier  diferencia  «obre  el  ejercicio  de  la  religión  ca- 
tólica, se  sometería  á  la  resolución  de  la  Santa  Sede  y  del  co- 
legio de  cardenales. 

Desgraciadamente  Felipe  IV  renovó  con  el  Emperador  Fer- 
nando de  Alemania  la  alianza  para  combatir  á  los  rebeldes  y  su- 
blevados del  imperio,  y  en  1622,  Gonzalo  Fernández  de  Córdo- 
va,  hijo  del  conde  de  Sessa  y  nieto  del  Gran  Capitán,  contribu- 
yó primero  á  la  derrota  de  Hoecht  y  después  á  la  célebre  batalla 
de  Fleurus  en  9  de  Agosto  de  1622,  muy  gloriosa  para  el  nom- 
bre español.  También  en  los  primeros  años  de  este  reinado  ter- 
nó  la  tregua  de  doce  años  pactada  entre  España  y  las  pro- 
pias imidas  de  Holanda,  y  desoída  la  invitación  de  obedien- 
Tomo  III  i 
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cia  que  se  les  dirigió,  comenzó  la  guerra  destrozando  la  armada 
del  Océano,  al  mando  de  D.  Fadrique  de  Toledo,  una  escuadra 
holandesa  en  aguas  de  Gibraltar  y  apoderándose  el  marqués  de 
Espinóla  de  la  importante  plaza  de  Juliers.  Allí  fué  cuando  di- 
cho  general  recibió  de  Felipe  IV  aquella  célebre  y  lacónica  or- 
den: «marqués  de  Espinóla,  tomad  á  Breda,»  y  Breda  fué  toma- 
da, y  el  inmortal  pincel  de  Velázquez  la  recuerda  aún  á  las  ge- 
neraciones futuras.  Se  empeñó,  no  obstante,  entre  las  armadas 
de  España  y  Holanda  y  los  piratas  berberiscos,  una  guerra  de 
exterminio,  y  España  pudo  vanagloriarse  de  sus  éxitos  increí- 
bles, en  medio  de  la  escasez  de  sus  recursos. 

Con  el  propósito  de  alcanzar  una  alianza  poderosa,  Felipe  IV 
renovó  la  idea  de  casar  á  su  hermana  la  infanta  Doña  María 
con  el  príncipe  de  Gales,  primogénito  del  Rey  Jacobo  I  de  In- 
glaterra. Pérez  de  Guzmán  (979),  ha  dado  á  conocer  los  prece- 
dentes de  estas  negociaciones,  recordando  la  opinión  del  conde 
Leveneur  de  Tilliéres,  publicada  por  Hippeau  (980);  la  represen- 
tación de  la  embajada  del  condestable  de  Castilla  en  1604,  que 
existe  en  Simancas,  y  la  consulta  del  conde  Xariey  (981),  que  re- 
sueltamente opinó  por  la  amistad  de  Inglaterra,  «pues  si  éste, 
»añadía,  concede  la  libertad  de  conciencia  en  sus  reinos  por  vir- 
»tud  del  casamiento  con  España  y  déla  alianza  con  V.  M.,  no 
» puede  haber  ni  habrá  mayor  gloria  con  que  V.  M.  puede  eterni- 
»zarse.»  Desgraciadamente,  todo  se  frustró  por  la  ineptitud  del 
ministro  español,  pues  habiendo  venido  el  conde  de  Bristol  á  Ma- 
drid, y  después  en  7  de  Marzo  1623  el  mismo  príncipe  de  Gales, 
fué  ostentosamente  recibido  y  agasajado;  pero  hubo  de  volverse 
á  Londres  en  7  de  Setiembre  del  mismo  año,  acompañado  del  du- 
que Buckingham,  herido  en  el  sentimiento  más  vivo  del  cora- 
zón humano,y  resuelto  á  vengarse  de  la  intriga  que  atribuyó  al 
conde-duque  de  Olivares,  como  lo  demostró  después,  dando 
dinero  á  los  holandeses,  infestando  nuestras  costas  de  América, 
ocupando  accidentalmente  á  Cádiz,  y  contrayendo  matrimonio 
con  la  hermana  del  Rey  de  Francia.  El  citado  escritor  (982)  re- 
lata las  recriminaciones  recíprocas  que  mediaron  entre  Madrid 
y  Londres  como  resultado  del  desaire  hecho  á  Inglaterra  con  el 
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heredero  de  aquel  naciente  y  poderoso  imperio,  y  añade  «que 
^cuando  ya  Felipe  IV  hacía  muchas  instancias  en  lo  del  ma- 
»trimonio,  y  á  Bristol  se  le  había  mandado  que  suspendiese  los 
»  esponsales,  los  embajadores  de  España  en  Londres  recibieron 
»una  prueba  de  consideración,  que  hacía  suponer  la  mejor  amis- 
»tad  entre  los  dos  gobiernos.  >  Buckingham,  en  efecto,  festejó  á 
los  representantes  de  Felipe  IV  y  de  la  infanta  Isabel  en  Londres, 
con  un  gran  banquete  á  que  asistieron  el  Rey  Jacobo  y  el  prín- 
cipe Carlos.  Con  mucho  amor  se  brindó  por  el  Rey  de  España, 
por  la  infanta  Doña  María,  y  recíprocamente  por  el  Rey  de  In- 
glaterra y  su  hijo.  Pero  luego  se  divulgó  por  todo  Londres,  en 
son  de  crítica  contra  el  monarca  español,  que  mientras  los  em- 
bajadores del  Rey  de  España  comieron  con  el  de  Inglaterra,  el 
hijo  de  éste  no  comió  nunca  con  Felipe  IV.  Se  dijo  además, 
que  el  festín  se  hizo  en  casa  de  Buckingham,  más  bien  que  por 
reconciliarle  con  los  españoles,  porque  quedase  la  duda  acerca 
de  los  que  se  consideraran  favorecidos  con  aquel  banquete:  el 
valido  por  la  honra  de  que  el  Rey  visitara  su  morada,  y  los 
embajadores  por  el  obsequio  admitido.  Coincidían  estos  hechos 
con  los  mensajes  de  Felipe  IV,  dando  cuenta  de  la  llegada  de 
las  dispensas  matrimoniales  á  Madhd;  pero  entonces  se  les  res- 
pondió, que  de  aquello  no  podía  tratarse  sin  que  antes  se  hu- 
biera resuelto  lo  de  la  devolución  del  palatino;  y  como  el  Rey 
Felipe  diera  sus  disculpas,  se  le  contestó  lisa  y  llanamente  por 
el  embajador  de  Madrid  lo  siguiente:  «Habiendo  el  Rey,  mi  se- 
>ñor,  hallado  en  la  respuesta  de  V.  M.  algunos  puntos  dudo- 
tsos  y  de  tanta  importancia;  habiendo  ofrecido  V.  M.  que  ha- 
biendo el  Príncipe  palatino  las  sumisiones  debidas  se  le  haría 
>una  completa  restitución,  ha  mandado  aviso  de  disolver  los 
itratados,  así  del  casamiento  como  del  palatinado,  en  confor- 
midad con  el  consejo  de  todo  su  reino.»  El  mismo  año  se  * 
hicieron  preparativos  por  el  duque  de  Medinasidonia  bajo  el 
temor  de  una  segunda  invasión  marítima  inglesa  en  Cádiz, 
invertimos  un  amigo  poderoso  en  un  enemigo  implacable,  y 
reunión  de  Aviñón  fué  la  señal  de  nuestra  verdadera  y  defi- 
Lva  decadencia.  La  suerte  de  la  nación  estaba  echada,  y  se- 
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gúo  Pérez  de  Guzínán  (983),  con  cuya  opinión  coincidimos,  la 
decretó  el  conde-duque  de  Olivares  el  día  en  que,  oponiéndose 
á  las  inspiraciones  del  pensamiento  nacional,  de  que  en  aque- 
lla ocasión  se  hacía  heraldo  y  eco  el  consejo  de  Estado,  y  en  su 
nombre  el  egregio  marqués  de  Montesclaros,  representó  al  Rey 
Felipe  IV  que  «la  quietud  de  su  conciencia,  como  cristiano, 
»era  el  punto  á  que  sólo  debía  mirar  el  Bey  en  cuantos  nego- 
cios se  le  ofrecieran,  sin  tener  atención  ni  fin  áninguna  otra  ma- 
*feria  de  Estado,  posponiéndolas  todas  siempre  al  menor  escrú- 
>pulo  que  en  esta  materia  se  pudiera  ofrecer,  con  seguridad  de 
»que  el  día  en  que  pospusiese  y  aventurase  todos  sus  reinos  y 
«señoríos  por  no  ceder  á  la  menor  circunstancia  que  tocara  á 
■este  fin,  ese  mismo  dfa  aseguraría  todos  los  peligros  y  riesgos 
»que  se  pudieran  esperar  por  cualquiera  otra  materia  de  Es- 
>tado.» 

Entretenida  la  Francia  en  el  sitio  de  la  Bóchela,  Espada  se 
alió  con  el  duque  de  Saboya,  Carlos  Manuel,  y  provocaron  de 
nuevo  la  guerra  en  Italia,  apoderándose  de  varias  plazas  del 
Monferrato;  pero  allí  se  dirigió  el  ejército  vencedor  de  la  Bó- 
chela y  se  empeüó  sangrienta  lucha,  perdiendo  España  al  mar- 
qués de  Spínola,  uno  de  sus  mejores  generales,  celebrándose 
en  1631  los  tratados  de  Quierasco,  que  pusieron  término  á  esta 
contienda,  y  que  fueron  ya  más  favorables  á  Luis  XIII  que  á 
Felipe  IV.  El  teatro  de  la  guerra  se  trasladó  entonces  a  Ale- 
mania, donde  peleamos  con  valor  y  obtuvimos,  al  mando  del 
cardenal  Infante,  por  este  medio  alejado  de  España  y  separa- 
do del  Bey,  la  victoria  de  Nordliugen,  que  llenó  de  consterna- 
ción al  partido  protestante  y  á  su  protector  Richelieu.  En  Flan- 
des  recibieron  los  suecos  los  auxilios  constantes  de  la  Francia, 
si  bien  bajo  la  consigna  de  permanecer  á  la  defensiva,  y  la  gue- 
■  rra  se  generalizó  en  todas  partes;  pero  mientras  las  armas  fran- 
cesas consiguieron  algunos  triunfos  en  Italia,  los  imperiales  y 
españoles  penetraron  en  la  Picardía  y  llevaron  la  consternación 
á  la  misma  capital  de  Francia,  mientras  D.  Martín  de  Aragón 
ganaba  en  Junio  de  1636  la  famosa  batalla  del  Tesíno. 

Los  asuntos  interiores  comenzaron  también  á  adquirir  un 
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aspecto  poco  lisonjero.  En  vez  de  fomentar  las  verdaderas  fuen- 
tes de  la  riqueza  pública,  como  lo  hacían  presentir  las  refor- 
mas acometidas  en  el  principio  del  reinado,  ya  no  se  pensó 
más  que  en  defenderse,  en  sostener  ejércitos  y  armadas  y  en 
agotar  los  recursos  del  pueblo  español.  Las  necesidades  de  la 
guerra  obligó  al  Rey  á  expedir  una  pragmática  prohibiendo  el 
comercio  con  todos  los  paises  que  estaban  en  guerra  con  Es- 
pada, y  como  contra  todos  peleábamos,  quedamos  aislados  en 
el  movimiento  mercantil  de  las  naciones  de  Europa.  Estas  me- 
didas, la  alteración  de  la  moneda,  la  tasa  en  los  granos  y  semi- 
llas alimenticias  y  la  escasez  de  los  recursos  interiores,  aconse- 
jaron la  reunión  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1632  para  hacer 
frente  á  los  gastos  de  las  guerras,  y  en  estas  Cortes  se  otorgó 
un  nuevo  servicio,  bajo  ciertas   y  determinadas  condiciones; 
Estas  Cortes  fueron  las  que  por  vez  primera  en  España  crea- 
ron la  renta  del  papel  sellado,  que  se  planteó  en  1636;  pero 
nada,  inclusas  las  calamidades  que  por  entonces  afligieron  al 
reino,  torcieron  la  política  del  privado,  encaminada  á  sostener 
su  poder  personal  y  á  entretener  agradablemente  al  Rey,  para 
que  sin  duda  no  reflexionase  sobre  las  desdichas  de  la  patria. 
No  encontrando  en  aquellos  consejos  que,  desde  el  tiempo  de 
Carlos  V,  compartieron  con  el  monarca  la  dirección  de  los  ne- 
gocios públicos,  la  docilidad  que  convenía  al  conde-duque  de 
Olivares,  ideó  éste  dos  distintos  procedimientos  para  anular  la 
opinión  de  los  mismos  consejos.  Fué  el  uno  obligarles  á  dar  su 
dictamen  en  secreto  y  por  escrito,  firmado  y  sellado,  para 
que  S.  M.  pudiera  pronunciar  su  resolución  con  conocimiento 
de  los  hechos;  pero  como  este  sistema  era  fatigoso  para  el  mo- 
narca, venía  á  producir  el  resultado  que  se  propuso  su  inven- 
tor, y  que  consistía  en  resolver  éste  todos  los  asuntos,  aunque 
para  ello  tuviera  que  suplantar  los  dictámenes  de  los  consejos. 
Y  fué  el  otro  sistema  el  crear  una  porción  de  juntas  extraor- 
dinarias y  especiales,  que,  reuniéndose  á  voluntad  del  ministro, 
annliesen  la  opinión  de  los  respetables  cuerpos  consultivos  del 
^ado.  A  este  género  pertenecían  la  junta  de  ejecución,  que  te- 
k  una  autoridad  y  poder  superior  á  todos  los  consejos  y  tri- 
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bunales,  y  la  de  armadas,  media  anata,  papel  sellado,  donati- 
vos, millones,  almirantazgos,  minas,  presidios,  poblaciones, 
competencias,  obras  y  bosques,  y  hasta  junta  de  vestir,  de  lim- 
pieza, de  aposento  y  de  expedientes.  Todas  las  materias  de  go- 
bierno se  sometían  á  estas  juntas  especiales,  creadas  exclusiva- 
mente para  anular  á  los  consejos  y  tribunales  superiores  del 
Estado.  Para  consolidar  su  omnímoda  arbitrariedad,  encontró 
el  de  Olivares  eficaz  cooperación  en  el  Santo  Oficio,  que  se  hizo 
instrumento  de  sus  planes  políticos,  y  no  tuvo  entereza  bastan- 
te para  dar  digno  remate  al  célebre  proceso  de  las  monjas  de 
San  Plácido.  En  cambio,  al  lado  de  los  autos  de  fe  nacían  los 
espectáculos  y  fiestas  profanas,  y  las  canas,  los  toros,  las  mas- 
caradas, los  bailes,  las  farsas  y  las  comedias  fuerou  el  entrete- 
nimiento de  la  corte,  en  la  cual  daba  el  ejemplo  el  Rey,  contra- 
yendo desdorosas  relaciones  con  la  cómica  llamada  la  Caldero- 
na,  de  quien  tuvo  un  hijo,  á  quien  se  puso  por  nombre  D.  Juan- 
de  Austria,  como  el  ilustre  bastardo  del  Emperador  Carlos  V. 
Estos  desórdenes  levantaron  también  la  calumnia  contra  la  pa- 
ciente Reina,  á  quien,  á  pesar  de  la  trágica  y  alevosa  muerte 
del  conde  de  Villamediana,  la  historia  lia  vindicado,  y  que,  aje- 
na completamente  á  los  negocios  públicos,  fué  tan  estimada  en 
la  corte  como  bu  difunta  suegra  Doña  Margarita,  que  casi  mu- 
rió eu  opinión  de  santa,  como  confirmaron  los  embajadores 
venecianos,  sin  que  exista  motivo  alguno  para  sospechar  de  su 
virtud. 

Mientras  Felipe  IV  se  entretenía  en  escribir  comedias  y  aun 
en  representarlas,  los  ejércitos  españoles  habían  penetrado  en 
Francia  por  la  frontera  de  Navarra  y  Guipúzcoa,  poniendo  en 
peligro  á  Bayona,  á  la  vez  que  por  el  país  de  Labor  rompía  el 
almirante  de  Castilla.  Al  mismo  tiempo  los  franceses  eran  arro- 
jados de  la  Valtelina,  y  aunque  buscaron  la  paz  en  Colonia,  no 
pudieron  obtenerla.  La  afortunada  expedición  contra  las  islas 
de  Lerins  les  alentó  á  reproducir  la  guerra  en  Flandes,  en  Ita- 
lia, el  Rosellón  y  eu  la  India,  y  fuerza  es  reconocer  que  la 
campana  de  1G37  fué  favorable  á  las  armas  francesas.  En  1633 
el  príncipe  de  Orange  fué  derrotado  por  el  cardenal  infante  de 
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España,  y  el  marqués  de  Leganés  obtuvo  en  Italia  señalados 
triunfos.  Kichelieu,  en  su  propósito  de  penetrar  en  España,  reu- 
nió tres  cuerpos  de  ejército  en  San  Juan  de  Luz,  y  aunque  sitió 
á  Fuentérrabía,  fué  rechazado  y  obligado  á  internar  sus  tropas 
con  mucha  gloría  para  el  ejército  español.  Nuevos  esfuerzos  de 
la  Francia  obligaron  á  España  á  duplicar  los  suyos.  El  Rey 
Luis  alcanzó  algunos  triunfos  en  el  Luxemburgo,  donde  tuvo 
que  asistir  personalmente  al  frente  de  sus  ejércitos,  pero  en 
cambio  vio  á  los  generales  españoles  hacerse  dueños  absolutos 
del  Piamonte,  hasta  que  la  intrepidez  del  conde  de  Harcourt 
hizo  cambiar  las  condiciones  de  la  guerra  á  fines  de  1639.  El 
príncipe  de  Conde,  deseoso  de  vengar  el  desas  tre  de  Fuentérra- 
bía, invadió  el  Rosellón  á  mediados  de  dicho  año,  y  mientras  los 
españoles  esperaron  refuerzos  retirados  en  Perpiñán,  el  país 
sufrió  todos  ios  horrores  de  la  guerra,  pero  al  fin  fué  evacuado 
por  las  tropas  francesas.  En  cambio  nuestros  indefensos  puer- 
tos del  Océano  fueron  saqueados,  y  perdimos  en  el  Canal  de  la 
Mancha  la  mayor  parte  de  la  armada  española  que  mandaba 
el  general  D.  Antonio  de  Oquendo.  En  las  Indias  no  fuimos 
más  afortunados.  En  Italia,  ya  en  1640,  celebramos  con  el  con- 
de de  Harcourt  la  capitulación  de  19  de  Setiembre,  y  en  Flan- 
des  la  de  9  de  Agosto,  para  presenciar  en  la  Península  los  más 
dolorosos  acontecimientos. 

El  año  1640  señalará  en  la  historia  española  la  época  de 
dos  de  sus  más  dolorosos  desastres:  la  rebelión  y  guerra  de  Ca- 
taluña, que  nos  costó  el  Rosellón,  y  la  revolución  de  Portugal, 
en  la  cual  se  rompió  la  anhelada  unidad  material  de  la  Penín- 
sula ibérica.  Sobre  el  primero  de  dichos  acontecimientos,  basta 
recordar  el  desabrimiento  con  que  el  Rey  Felipe  IV  trató  á  las 
Cortes  catalanas  de  1626  y  1632,  por  consejo  del  conde- duque 
de  Olivares,  para  poder,  apreciar  el  grado  de  resentimiento  que 
quedó  establecido  entre  aquel  pueblo,  tan  celoso  siempre  de  sus 
derechos  y  prerrogativas,  y  el  que  á  la  sazón  dirigía  la  política 
kañola.  En  la  desdichada  expedición,  del  Rey  á  Monzón  y  á 
•bastro  y  Calatayud  en  1626  para  exigir  determinado  servi- 
á  valencianos  y  aragoneses,  se  había  comenzado  por  ofen- 
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der  á  los  primeros,  obligándoles  á  reunirse  fuera  de  su  reino,  y 
luego  á  unos  y  otros  se  les  exigió,  se  les  mandó  y  hasta  se  les 
deprimió,  obligándoles  á  salir  al  solio  so  peña  de  traidores.  Con 
los  catalanes,  aunque  con  mayor  prudencia,  comenzó  tratán- 
doseles como  hijos,  mientras  se  creyó  que  se  podía  obtener  lo 
que  se  deseaba,  pero  bien  pronto  se  entró  por  el  camino  de  la 
violencia,  intentándose  cobrar  á  viva  fuerza  el  quinto  de  los  ré- 
ditos de  las  universidades,  derecho  olvidado  y  que  ninguno  de 
los  anteriores  monarcas  se  había  atrevido  á  reclamar.  Los  dis- 
gustos fueron  tan  grandes  que  el  duque  de  Cardona,  defensor 
de  los  catalanes,  tiró  de  la  espada,  en  plenas  Cortes,  contra  el 
conde  de  Santa  Coloma,  íntimo  amigo  del  de  Olivares.  El  Rey 
se  ausentó  precipitada  y  vergonzosamente  de  Barcelona,  y  aun- 
que desde  Cariñena  dirigió  una  carta  á  los  catalanes,  que  pro- 
dujo la  concesión  del  servicio,  quedaron  el  Rey  con  sus  agra- 
vios y  los  catalanes  con  el  disgusto  de  haber  sido  tratados  con 
escasa  prudencia  por  lo  menos.  Peticiones  de  la  misma  índole 
en  las  Cortes  de  1632  produjeron  conflictos  semejantes  en  Bar- 
celona y  serios  altercados  entre  el  almirante  de  Castilla,  parien- 
te de  la  familia  de  Cabrera,  sostenido  por  todos  los  catalanes, 
y  el  mismo  conde-duque  de  Olivares,  que  acompañaba  al  Rey, 
el  cual  volvió  á  marchar  precipitadamente,  reverdeciendo  los 
antiguos  agravios.  Tuvo  razón,  pues,  Cánovas  del  Castillo  al 
afirmar,  en  el  capítulo  V  de  su  Historia  de  la  decadencia  de  Es- 
paña  desde  el  advenimiento  de  Felipe  III  al  trono  hasta  la  muerte  de 
Carlos  iJ(984),  que  el  origen  de  las  desavenencias  entre  el  Rey  y 
los  catalanes  procedía  de  las  primeras  Cortes  de  Cataluña;  opi- 
nión que  apoyó  Lafuente  al  tratar  este  extremo  y  rectificar  la 
fecha  de  la  celebración  de  las  mismas  (985). 

A  pesar  de  que  hubo  quien  tenía  interés  en  fomentar  dichas 
desavenencias,  los  catalanes  cumplieron  como  buenos  cuando 
la  Francia  invadió  el  Rosellón,  y  á  sus  patrióticos  esfuerzos  fué 
debida  la  derrota  de  los  franceses,  el  recobro  de  Salces  y  la  sal- 
vación de  Cataluña.  En  cambio  el  de  Olivares  dirigía  impru- 
dentes órdenes  al  virrey,  conde  de  Santa  Coloma,  y  el  mismo 
Rey,  según  los  documentos  que  publicó  Le  Vassor  (986),  le  se- 
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ñalaba  varios  procedimientos  violentos,  á  fin,  decía,  de  aterrori- 
zar la  provincia.  Terminada  la  guerra  del  Rosellón,  el  marqués 
de  los  Balbases  se  retiró  á  invernar  en  Cataluña,  y  la  forma  del 
alojamiento,  unido  á  la  falta  de  pagas,  produjo  una  serie  de  la- 
mentables acontecimientos,  y  con  ellos  la  desesperación  de  los 
naturales,  que  se  tradujeron  en  asesinatos  recíprocos,  en  rebe- 
liones como  la  de  Riu  de  Arens,  y  en  la  prisión  de  los  conse- 
llers  y  diputado  de  la  nobleza,  que  fueron  los  comisionados  del 
pueblo  catalán  para  proponer  la  solución  de  aquel  verdadero 
conflicto.  Este  último  hecho  fué  el  principio  de  la  rebelión,  que 
gritaba  tjViva  el  Rey!  ] muera  el  mal  gobierno  de  Felipe!  >,  en 
la  cual  fué  asesinado  el  virrey,  conde  de  Santa  Coloma,  y  que 
rápidamente  se  comunicó  á  las  demás  provincias  catalanas,  que 
desde  entonces  se  colocaron  en  abierta  hostilidad  á  las  órdenes 
del  gobierno  del  Rey.  Desoídas  por  éste  las  quejas  del  Princi- 
pado, se  nombró  virrey  al  duque  de  Cardona,  D.  Enrique  de 
Aragón,  y  los  catalanes  publicaron  un  escrito  titulado  Prockt- 
moción  católica  á  la  Majestad  piadosa  de  Felipe  el  Grande,  Rey  de 
las  Españas  y  Emperador  de  las  Indias  (987),  hecho  por  los  con- 
sellers  y  consejo  de  Ciento  de  la  ciudad,  atribuyendo  al  Conde- 
Duque  y  al  protonotario,  D.  Jerónimo  de  Villanueva,  la  causa 
de  los  desórdenes  y  desdichas  que  sufrían,  y  pidiendo  como  re- 
medio que  volviesen  á  su  curso  ordinario  los  consejos  supre- 
mos; que  se  desterrasen  las  juntas  particulares;  que  se  castiga- 
ra á  los  cabos  y  soldados  culpables  en  incendios  y  sacrilegios  de 
iglesias  y  sagrarios;  que  los  presidios  se  arreglasen  según  las 
constituciones  y  los  soldados  salieran  del  Principado,  retirán- 
dose las  que  amenazaban  desde  Aragón  y  Valencia;  que  se  pro- 
veyesen las  plazas  de  ministros  vacantes,  y  que  se  despachara 
el  breve  de  irregularidad  contra  el  lugarteniente  de  S.  M.  En- 
tonces nombró  el  gobierno  para  virrey  de  Cataluña  al  obispo 
D.  García  Gil  Manrique,  ante  quien  los  catalanes  reprodujeron 
sus  agravios;  pero  á  la  vez  en  Madrid,  tras  de  un  papel  titulado 
•TuMifeación  Real  y  descargo  de  la  conciencia  del  Rey  (988),  la  junta 
obrada  acordó  la  guerra,  siguiendo  la  opinión  del  cardenal 
Gaspar  de  Borja,  presidente  del  consejo  de  Aragón,  resol- 
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viendo  que  el  Rey  partiese  para  Cataluña  so  pretexto  de  cele- 
brar Cortes  en  Aragón,  pero  precediéndole  un  ejército  numero- 
so, que  se  confió  al  mando  de  D.  Pedro  Fajardo,  marqués  de  los 
Vélez,  á  quien  se  nombró  virrey  de  Aragón,  capitán  general  de 
ejército  y  general  de  mar  de  Flandes.  Conocidos  estos  proyec- 
tos por  los  catalanes,  se  prepararon  á  la  resistencia;  se  buscaron 
alianzas  con  Aragón,  y,  lo  que  fué  mucho  peor,  solicitaron  el 
apoyo  y  la  protección  de  Francia,  que  venía  siendo  la  rival  de 
España  y  el  mayor  enemigo  de  su  gloria  y  de  su  independen- 
cia (989). 

Desde  entonces  la  historia  nacional  no  registra  más  que  des- 
dichas sin  cuento  y  sangrientas  calamidades.  Se  entró  fácilmen- 
te en  Tortosa,  pero  regamos  con  sangre  generosa  los  muros  de 
Illa.  Tomados  Perelló,  el  Coll  de  Balaguer  y  el  Hospitalet,  se 
amenazó  á  Tarragona;  pero  en  Cambiáis  fué  herido  el  marqués 
de  los  Vález  y  rendida  la  plaza  por  capitulación,  lo  cual  no 
impidió  que  aquella  misma  tarde  fuesen  condenados  á  muerte 
y  apareciesen  al  día  siguiente  colgados  de  unas  almenas  los  ju- 
rados y  capitanes  Rocafort,  Vilosa  y  Metrola.  Tarragona  se  so- 
metió también  por  capitulación  firmada  con  el  general  francés 
Espenán,  que  venía  apoyando  á  los  rebeldes,  y  el  día  24  de  Di- 
ciembre se  entregó  la  plaza,  lo  cual  produjo  indignación,  pero 
no  desaliento  en  los  catalanes.  Espenán  se  retiró  á  Francia,  y  la 
resistencia  se  concentró  en  Martorell  y  Constnntí,  donde  fueron 
degollados  400  soldados  enfermos  y  heridos  en  el  hospital,  en 
represalia  de  las  ejecuciones  de  Cambrils.  Martorell  fué  también 
tomada  y  pasada  á  cuchillo  su  población,  y  encaminado  el  ejér- 
cito á  Barcelona,  se  ocupó  Sanz,  é  invitada  la  ciudad  á  la  paz, 
esta  pidió  la  retirada  de  las  tropas,  y  se  comprendió  que  no  ha- 
bía más  recurso  que  el  empleo  de  la  fuerza.  Entonces  una  junta 
de  200  diputados  de  los  tres  brazos,  acordó  separarse  defini- 
tivamente del  tiránico  cetro  de  Felipe  de  Castilla  y  elegir  otro 
monarca  que  protegiese  al  Principado.  Se  aclamó  á  Luis  XIII 
de  Francia,  y  la  guerra  adquirió  desde  aquel  momento  un  as- 
pecto verdaderamente  grave.  El  castillo  de  Monjuich  fué  entre- 
gado en  señal  de  posesión  á  Mr.  D'Aubigny,  en  representación 
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de  Francia;  pero  atacado  el  día  26  de  Enero  de  1641,  al  grito 
de  jviva  el  Rey!  ¡viva  nuestro  general!  fué  rechazado  el  ejér- 
cito Real  y  obligado  á  replegarse  á  Tarragona.  Desde  allí  pidió 
el  de  Vélez  su  retiro,  que  le  fué  otorgado,  sustituyéndole  el  vi- 
rrey de  Valencia  D.  Fadrique  Colona,  condestable  de  Ñapóles. 
Portugal,  que  también  por  causas  bastante  parecidas  se  había 
sublevado  contra  España,  envió  á  Barcelona  de  embajador  á 
D.  Ignacio  Mascareñas,  ofreciéndoles  amistad  y  ayuda.  Y  el 
monarca  francés  aceptó  la  determinación  de  los  catalanes,  y  en- 
vió como  representante  suyo  á  Mr.  de  Argenzón,  que  fué  gran- 
demente agasajado  por  la  ciudad.  Fuerzas  francesas  entraron 
en  el  Principado,  al  mando  del  general  en  jefe  conde  de  la 
Motte,  y  sin  disparar  un  tiro  ocuparon  casi  todo  el  campo  de 
Tarragona  (990).  Desventurada  fué  toda  esta  campaña  para  el 
ejército  Real. 

El  consejo  y  diputación  de  Barcelona  enviaron  una  embaja- 
da especial  al  Rey  Luis  XIII,  para  enterarle  de  la  situación  del 
Principado  y  rogarle  fuese  á  Cataluña  á  jurar  los  fueros;  pero 
ocupado  personalmente  en  la  guerra  de  Flandes,  dio  sus  pode- 
res al  marqués  de  Brezé,  mariscal  de  Francia,  y  éste  prestó  el 
juramento  y  aceptó,  con  algunas  modificaciones,  las  condicio- 
nes que  se  habían  formulado,  y  que  literalmente  inserta  Meló. 
Aumentó  el  ejército  del  Rosellón ,  y  después  de  guarnecer  las 
plazas  ganadas,  fué  á  Barcelona  en  Febrero  de  1642  á  ratificar 
el  juramento  como  virrey  de  Cataluña  y  lugarteniente  del  Rey 
de  Francia.  La  desgraciada  expedición  del  marqués  de  Povar 
y  la  pérdida  completa  de  su  ejército  en  el  Coll  de  Santa  Cristi- 
na, donde  la  Motte  ganó  el  bastón  de  mariscal,  probaron  el 
desacierto  de  las  órdenes  del  conde-duque,  resolvieron  la  capi- 
tulación de  Perpiñán,  y  con  ella  la  pérdida  del  Rosellón.  El 
ejército  francés,  por  la  parte  de  Aragón  había  hecho  prisionero 
al  que  mandaba  D.  Pedro  de  Aragón;  intentó  penetrar  en  Ta- 
marite  y  Monzón;  pero  allí  encontró  pueblos  fieles  al  Rey  de 

-)afia  y  hubo  de  retirarse  á  Lérida.  En  la  mar  no  fuimos  más 
tunados,  y  exigiendo  el  general  clamor  que  Felipe  IV,  á 
Ación  de  lo  que  hacía  el  Rey  de  Francia,  fuese  á  animar 
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con  su  presencia  las  operaciones  de  la  campaña,  se  resolvió  la 
expedición,  y  el  monarca  se  dirigió  á  Zaragoza  á  donde  no  lle- 
gó hasta  el  27  de  Julio,  acompañado  de  un  ejército  respetable 
encomendado  á  la  pericia  del  marqués  de  Leganés,  mientras  en 
Cádiz  se  organizaba  una  escuadra  al  mando  del  duque  de  Ciu- 
dad-Real. El  Rey,  en  vez  de  marchar  al  teatro  de  la  guerra  no 
se  movió  de  Zaragoza,  donde  el  conde-duque  le  entretuvo  con 
fastuosas  diversiones,  mientras  la  Reina  en  Madrid  sostenía 
la  opinión,  visitando  los  cuarteles,  animando  á  los  soldados,  re- 
buscando recursos,  y  repitiendo  los  ofrecimientos  generosos, 
que  son  proverbiales  en  las  Reinas  católicas.  Delante  de  Lérida 
quedó  oscurecida  la  gloria  militar  del  marqués  de  Leganés,  el 
cual  fué  relevado  y  sujeto  á  proceso  para  averiguar  su  conduc- 
ta. El  mariscal  de  la  Motte  entró  en  Barcelona  el  4  de  Diciem- 
bre de  1642,  prestando  el  juramento  como  virrey;  Felipe  IV  re- 
gresó á  la  corte;  las  operaciones  de  Cataluña  se  paralizaron,  y 
en  París  falleció  el  cardenal  Richelieu,  después  de  emplear  to- 
do su  talento  en  causar  mal  á  la  casa  de  Austria,  sobre  todo  en 
la  rama  de  España. 

Cuando  el  marqués  de  los  Vélez  y  el  ejército  Real  comenza- 
ron la  campaña  de  Cataluña,  cuyas  consecuencias  hemos  apun- 
tado, otro  acontecimiento  tan  fatal  como  la  insurrección  de  los 
catalanes,  vino  á  complicar  nuestra  política  interior.  Portugal, 
agregado  á  la  corona  de  Castilla  por  Felipe  II,  se  había  rebe- 
lado y  proclamado  su  independencia,  lo  cual  probaba,  que  este 
reino  no  había  venido  á  la  unidad  ibérica  con  aquella  sinceri- 
dad que  es  necesaria  para  que  la  unión  de  los  pueblos  se  reali- 
ce y  fortifique.  Felipe  III  había  mirado  á  Portugal  con  marca- 
da indiferencia.  Felipe  IV  y  Olivares  sólo  se  acordaron  de  él 
para  sacar  dinero  y  sembrar  recelos  y  desconfianzas;  y  la  forma 
de  la  exacción  de  los  tributos;  el  nombramiento  de  castellanos 
para  el  desempeño  de  los  cargos  del  reino,  contra  lo  que  se  ha- 
bía ofrecido;  la  pretensión  de  que  las  Cortes  portuguesas  fuesen 
unas  con  las  de  Castilla,  y  el  tener  encomendado  el  gobierno  de 
aquel  país  á  D.  Miguel  de  Vasconcellos  y  D.  Diego  Suárez,  se- 
cretarios de  Estado  de  Portugal,  con  residencia  el  uno  en  Lis- 
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boa  y  el  otro  en  Madrid,  demostraban  cierto  despotismo  que 
engranaba  mal  con  la  soberbia  y  la  independencia  portuguesa, 
y  que  fueron  causa  de  los  desórdenes  de  los  Algarbes  en  1637, 
castigados  severamente,  y  origen  de  nuevas  mercedes  al  conde- 
duque  de  Olivares.  Este  trató  desde  entonces  de  deprimir  el 
sentimiento  del  pueblo  portugués,  y,  como  dice  cierto  escritor, 
la  nobleza  estaba  oprimida  y  desestimada,  la  Iglesia  quejosa  y 
la  plebe  cargada.  Así  nació  la  conspiración,  y  aunque  algo  supo 
y  temió  el  de  Olivares,  sus  disposiciones  resultaron  ineficaces, 
y  el  día  1.°  de  Diciembre  de  1640  fué  proclamado  Rey  de  Por- 
tugal el  duque  de  Braganza,  bajo  el  título  de  Juan  IV.  Vas- 
concellos  fué  asesinado,  y  su  cadáver  fué  arrojado  á  la  plaza,  á 
los  gritos  de  cel  tirano  ha  muerto:  jviva  la  libertadl  jviva  Don 
Juan  IV  de  Portugal!  > 

La  conspiración  quedó  triunfante  á  las  pocas  horas,  y  la  uni- 
dad ibérica  fué  rota  al  grito  unánime  de  un  pueblo  libre.  Cuan- 
do esta  triste  nueva  llegó  á  Madrid,  la  corte  se  hallaba  entrete- 
nida en  festejar  á  un  embajador  de  .Dinamarca,  y  todos  acusa- 
ron al  favorito  de  ineptitud,  quien,  para  atenuar  la  gravedad 
del  caso,  dijo  al  Rey  que  el  duque  de  Braganza  había  perdido 
el  juicio,  haciéndose  proclamar  Rey  de  Portugal.  Comprendien- 
do  el  Rey  lo  que  había  sucedido,  y  mirando  al  privado,  sólo  le 
dijo:  «Pues  es  menester  poner  remedio^  y  no  habló  más.  Desde 
entonces  el  conde-duque  de  Olivares  se  esforzó  en  distraer  la 
atención  del  monarca;  receló  de  la  Reina;  castigó  las  murmura- 
ciones de  los  grandes;  encargó  al  marqués  de  los  Vélez  que 
ocultara  la  noticia  al  ejército  que  peleaba  en  Cataluña,  pero 
todo  filé  inútil.  Los  hechos  adquirieron  notoriedad;  varias  po- 
tencias reconocieron  al  nuevo  Rey,  y  éste  se  preparó  á  la  de- 
fensa de  su  reino.  Necesitaba  España  un  ejército,  y  aunque  pe- 
queño, se  formó  al  mando  del  conde  de  Monterrey,  cuñado  de 
Olivares  y  compañero  en  todas  sus  aventuras,  llevando  por 
maestre  de  campo  á  D.  Juan  de  Garay,  que  tanto  se  había  dis- 
a; — x^0  en  ja  guerra  fo\  Rosellón.  Los  primeros  hechos  de  ar- 

,  fueron  tan  desgraciados,  que  hubo  de  sustituir  al  general 
*fe  con  el  marqués  de  Rivas,  y  la  guerra  tomó  el  carácter 


de  un  verdadero  brigandaje.  Entonces  pensó  el  de  Oliv 
dir  á  la  intriga  y  á  la  conspiración  para  derribar  al  Rí 
tugal;  pero  sólo  consiguió  comprometer  imprudenteinc 
zobispo  de  Braga,  al  marqués  de  Villarreal  y  á  otros 
que  fueron  condenados  á  muerte,  y  luego  indultados 
á  cárcel  perpetua,  donde  dícese  que  el  arzobispo  muí 
fermedad,  aunque  otros  le  atribuyeron  una  causa  biei 
Otra  conspiración  más  descabellada  se  ñó  al  marqués 
monte,  pariente  del  duque  de  Medinasidonia,  y  faltó  V 
para  que  éste  se  hiciese  proclamar  Rey  de  Andalucía 
le  perdonó,  sujetándole  á  vivir  en  la  corte  y  confiscánd 
de  sus  bienes;  pero  el  de  Olivares  le  obligó  á  desafiar 
mente  al  duque  de  Braganza,  desde  Toledo  á  19  de  É 
de  1641,  lo  cual,  como  era  de  esperar,  no  produjo  resi 
guno.  El  de  Ayamonte  fué  preso  y  decapitado,  y  et 
reconoció  la  necesidad  de  hacer  un  gran  esfuerzo  para 
el  Portugal. 

En  Italia  nos  abandonaban  nuestros  antiguos  alia 
unirse  á  la  victoriosa  Francia.  En  Flandes,  la  pérdidí 
denal  Infante  presagiaba  nuestra  desgracia  en  Rocroy; 
pana  comenzaba  á  conocerse  que  toda  la  política  del 
consistía  en  entretener  agradablemente  á  Felipe  IV  pai 
meditase  sobre  la  ruina  de  la  nación,  ni  le  menoscab; 
más  mínimo  su  poder  personal.  Menudeaban  los  impí 
intervenían  las  remesas  de  la  India  como  en  tiempos  p 
si  faltaba  dinero  para  la  guerra,  se  buscaba  para  levanti 
en  el  Buen  Retiro,  donde  entre  comedias,  tiestas  y  b 
Reyes  solían  perder  simultáneamente  el  tiempo  y  el  d« 
mo  dijo  Lamente.  Quevedo  retrató  magistralniente  los 
aquella  época,  lo  cual  le  valió  una  cruel  persecución;  y 
del  Castillo  (991),  dijo:  «Que  no  hubo  en  Madrid,  biei 
> moralidad  alguna:  quedaban  la  soberbia,  quedaban  e 
>algunos  rasgos  externos  del  antiguo  carácter  español; 
>las  virtudes  que  en  el  siglo  anterior  pintó  Luis  Ce 
í  Mientras  Quevedo  pagaba  así  sus  libertades,  la  corte 
■gistrados  y  los  funcionarios  de  todo  género  acrecenti 
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abusos  cada  día;  y  entre  tanto  hervía  España,  y  principalmen- 
te Madrid,  en  riñas,  robos  ó  asesinatos.  Los  capeadores,  ó  ladro- 
nes de  capas,  no  perdonaban  siquiera  las  entradas  y  salidas  de 
Palacio  y  despojaban  de  noche  á  todo  transeúnte,  sin  distinción 
de  clase  ó  persona.  Pagábanse  cada  día  muertes,  y  ejercitábase 
notoriamente  el  oficio  de  matador;  violábanse  conventos;- sa- 
queábanse iglesias;  galanteábanse  sin  reserva  monjas,  como 
mujeres  particulares;  eran  innumerables  á  la  semana  los  desa- 
fios, riñas,  asesinatos  y  venganzas.  Léense  en  las  cartas  y  avi- 
sos de  la  época  continuas  y  horrendas  tragedias,  que  muestran 
no  mucho  más  respeto  á  las  cosas  de  Dios  que  á  las  de  los 
hombres.  Tal  caballero,  rezando  á  la  puerta  de  una  iglesia, 
era  acometido  de  asesinos,  robado  y  muerto;  tal  otro  llevaba 
á  confesar  á  su  mujer  para  quitarle  al  día  siguiente  la  vida,  y 
que  no  se  perdiese  con  el  cuerpo  el  alma;  éste,  acometido  de 
facinerosos  en  la  calle,  se  acogía  debajo  del  palio  del  Sacra- 
mento, y  allí  mismo  era  muerto;  aquél  se  despertaba  de  no- 
che al  sentir  puñaladas  en  su  almohada,  y  era  que  su  propio 
ayo  le  erraba  golpes  mortales  disparados  por  levísima  ofensa. 
Una  compañía  de  naturales  de  Antequera  y  los  soldados  del 
tercio  de  Madrid  estuvieron  batallando  todo  un  día  en  la  corte 
por  pequeña  ocasión,  y  se  dieron  hasta  doce  ó  más  acometidas 
en  las  calles,  á  pesar  de  haber  sacado  de  una  iglesia  el  Santí- 
simo Sacramento  para  aplacarlos.  £1  corregidor  de  Málaga 
prendió  por  leve  disgusto  á  un  hombre  principal,  y  omitiendo 
el  proceso  le  hizo  decapitar  de  noche  sin  confesión  y  por  un 
esclavo.  En  quince  días  hubo  en  Madrid  solo  110  muertes  de 
hombres  y  mujeres,  muchas  en  personas  principales.»  Así  ha 
quedado  dolorosamente  retratada  la  decadencia  de  la  sociedad 
del  tiempo  de  Felipe  IV. 

Buscábase  en  el  lujo  la  explicación  de  tan  elocuentes  sínto- 
mas; pero  la  corrupción  de  las  costumbres  reconocía  más  hon- 
das causas,  y  la  miseria  pública  no  se  remediaba  con  alteracio- 
— 3  diarias  é  injustas  en  el  valor  de  la  moneda.  La  opinión  pre- 
itia  que  la  nación  caminaba  á  su  ruina,  y  que  su  verdadero 
^en  era  la  ineptitud,  vanidad  y  ambición  del  conde-duque  de 
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Olivares,  contra  el  cual  se  condensó  toda  la  opinión,  haciéi 
justamente  responsable  de  las  desventuras  nacionales.  1 
quejas  llegaron  á  oídos  del  monarca,  que  no  podía  ser  ir 
rente  á  las  sensaciones  de  su  pueblo,  y  la  Reina,  ofeudidí 
la  vigilancia  constante  de  la  esposa  del  privado,  y  unida 
enemigos  del  favorito,  le  reveló  el  estado  miserable  de  la  m< 
quia;  le  señaló  la  causa  de  todas  las  desgracias,  y  basta,  pi 
tándole  su  propio  hijo,  le  presagió  su  miserable  condición 
ponía  inmediato  remedio.  La  Reina  encontró  en  su  actitu 
liosos  auxiliares,  y  el  Conde-Duque,  comprendiendo  que  1 
llegado  el  término  de  su  privanza,  solicitó  permiso  para 
rarse  de  los  negocios  públicos  y  partir  á  descansar  á  Loe 
y  aunque  por  dos  veces  le  fué  negado,  cuando  menos  lo 
raba  se  le  otorgó  su  deseo,  que  era  el  de  todos  los  espai 
El  Rey  fué  victoreado  por  el  pueblo,  y  renació  la  conti 
Muchos  escritos  se  publicaron  entonces  contra  el  privado  c 
pero  éste  se  defendió  en  otro  titulado  Nicandro  Ó  antidoto  < 
las  calumnias  que  la  ignorancia  y  envidia  ha  esparcido  para 
dr  y  manchar  las  heroicas  é  inmortales  acciones  del  conde-dut 
Olivares  después  de  su  retiro  (992).  Este  documento,  que  n 
detenido  estudio,  y  que  fué  atribuido  á  D.  Francisco  de  I 
motivó  una  querella  del  fiscal  de  S.  M.,  pero  el  Rey  prc 
las  polémicas  y  conminó  con  graves  penas  á  los  que  en  el! 
maran  parte  ó  interviniesen.  De  Loeches  pasó  el  de  Oliv: 
Toro,  donde  se  empeñó  en  ejercer  el  cargo  de  regidor  per 
que  tenía,  y  aun  hay  quien  afirma,  que  el  Rey  le  am 
en  1645  con  entregar  su  cabeza  á  los  vasallos,  y  que  d 
gusto  perdió  la  razón  y  la  vida  el  gran  privado  de  Felip 
que,  durante  veintidós  años  y  con  gran  desgracia,  habí 
beruado  á  su  arbitrio  la  monarquía  española. 

No  por  baber  concluido  la  privanza  del  conde-duq 
Olivares  adquirieron  mejor  aspecto  las  cosas  de  España. 
que  las  apariencias  alimentaron  por  algún  tiempo  las  es] 
zas  de  los  españoles.  Vióse  al  Rey  apartarse  de  aquella  vi 
placeres  con  que  le  adormecía  el  favorito;  dedicarse  al  ei 
y  al  despacho  de  los  negocios,  y  devolver  á  los  consejos 
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cuitados  de  que  se  les  había  privado.  La  Reina  recobró  su  legí- 
tima y  natural  influencia.  Los  perseguidos  por  el  privado  fue- 
ron repuestos  en  sus  posiciones,  y  todos,  aun  los  amigos  de 
Olivares,  ayudaban  al  nuevo  gobiemo,  que  se  encontró  con  la 
rara  coincidencia  de  que,  por  la  muerte  del  cardenal  Richelieu 
y  de  Luis  XIII  de  Francia,  quedaba  el  gobierno  de  esta  nación 
encomendado  á  la  Reina  Doña  Ana  de  Austria,  hermana  de  Fe- 
lipe IV.  No  produjeron  estos  hechos  los  resultados  que  la  opi- 
nión presentía,  porque  Richelieu  fué  sustituido  por  el  astuto 
Mazarino,  y  la  Francia  en  nada  modificó  su  conducta  para  con 
España.  Habíamos  perdido  en  los  Paises-Bajos  al  cardenal  in- 
fante D.  Fernando,  y  nombrado  gobernador  único  el  noble  por- 
tugués D.  Francisco  do  Meló,  comenzó  en  Flandes  recobrando 
Ayre  y  Lens  y  ganando  la  batalla  de  Honnscourt  contra  los 
franceses,  que  le  valió  el  título  de  marqués  de  Torrelaguna  y 
la  grandeza  de  España.  Con  el  duque  de  Alburquerque  y  el 
conde  de  Fontaine,  general  de  la  artillería  de  Flandes,  sitió  á 
Rocroy,  plaza  fronteriza  á  Francia,  y  allí,  á  presencia  de  la 
plaza,  se  dio  la  célebre  batalla  de  aquel  nombre,  tan  perfecta- 
mente descrita  y  apreciada  por  uno  de  nuestros  más  profun- 
dos historiadores  (993),  donde,  á  la  par  que  la  vida  del  esforza- 
do conde  de  Fontaines  y  otros  capitanes,  perdió  España  su  su- 
premacía militar,  cabalmente  cuando  sólo  hacía  cinco  días  que 
había  muerto  Luis  XIII,  y  todo  hacía  presumir  algún  cambio 
en  la  política  francesa.  Meló  fué  sustituido  por  el  conde  dePicco- 
lomini,  pero  antes  de  que  éste  tomara  el  mando  pudo  obtener 
la  revancha  en  Tuttlinghen,  donde  derrotó  á  los  franceses,  que- 
dando prisionero  Rantzán  y  todo  su  ejército.  Entonces  la  Fran- 
cia se  apresuró  á  celebrar  en  1644  un  tratado  con  las  provin- 
cias unidas  de  Holanda. 

En  Cataluña,  con  los  recursos  que  otorgó  el  país  en  Cortes, 
los  que  vinieron  de  Méjico  y  las  fuerzas  que  se  obtuvieron  en 
Ñapóles,  Cerdeña,  Valencia,  Andalucía  y  Aragón,  se  formó  un 
""to  importante,  y  resuelto  el  Rey  á  presenciar  las  operacio- 
Je  la  guerra,  partió  para  Aragón,  y  después  de  recobrar 
^alípe  de  Silva  á  Monzón  y  batir  al  francés  al  pie  de  los  mu- 
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ros  de  Lérida,  pudo  el  Rey  penetrar  victorioso  en  la  ci 
7  de  Agosto  de  1G44,  y  á  su  ejemplo  se  redujeron  Solsot 
y  Agramuut.  En  dicha  jornada  fué  cuando  Felipe  IV 
á  Sor  María  de  Agreda,  con  quien  mantuvo  intima  coi 
dencia  sobre  los  asuntos  de  gobierno,  hasta  1665,  en  qi 
ció,  y  cuyos  consejos  tal  vez  expliquen  la  modificador 
advirtió  en  la  conducta  del  Rey  desde  aquella  fecha.  L 
tampoco  obtuvo  resultado  alguno  en  su  tentativa  sobrt 
gona,  lo  cual  le  valió  su  relevo.  Y  muerta  la  Reina  Is 
Madrid  el  6  de  Octubre,  Felipe  IV  regresó  precipitada: 
llorar  tan  sensible  pérdida,  no  regresando  á  Cataluña  i 
primavera  de  1645,  en  que  se  comenzó  otra  campana 
favorable  á  las  armas  españolas.  Perdimos  la  plaza  dt 
que  era  la  llave  entre  Rosellón  y  Cataluña.  Fuimos  dei 
en  Balaguer,  y  los  amigos  leales  de  España  en  Barcelon 
ron  con  su  vida  el  propósito  de  entregar  la  ciudad  á  los 
les.  El  Rey,  después  de  hacer  jurar  en  Zaragoza  y  en  \ 
al  príncipe  D.  Baltasar  Carlos,  regresó  á  Madrid,  dond 
Cortes  convocadas  desde  Valencia  fué  jurado  también  < 
diato  sucesor  á  la  Corona. 

A  pesar  de  los  buenos  consejos  de  Sor  María  de  Agr 
lipe  IV  depositó  toda  su  confianza  en  D.  Luis  de  Haro 
de  Olivares,  produciendo  con  ello  general  disgusto,  y  d 
tonces  abandonó  de  nuevo  loa  negocios  á  su  nuevo  priva 
dedicarse  á  sus  diversiones  y  pasatiempos.  El  recogimie 
había  producido  la  muerte  de  la  Reina  duró  poco,  y  hasi 
devaneos  pasadoB  se  hizo  publico  alarde,  nombrando  g 
simo  de  la  mar  á  su  hijo  adulterino  D.  Juan  de  Austria, 
á  partir  el  Rey  para  Pamplona,  donde  se  juró  al  Prínt 
redero  en  25  de  Mayo  de  1646,  y  cuando  el  marqués 
ganes  había  obligado  al  de  Harcourt  á  levantar  el 
Lérida,  volvió  el  Rey  á  Zaragoza  y  allí  experimentó 
sentimiento  de  ver  morir,  en  9  de  Octubre,  á  su  únia 
príncipe  Baltasar  Carlos,  lo  cual  le  obligó  de  nuevo  á  i 
Madrid,  donde,  al  decir  de  Lafuente,  se  consoló  de  su  e 
mas  pronto  de  lo  que  era  de  esperar,  y  de  lo  que  exigían 


/ 


FELIPE   IV  35 

timientos  de  padre  y  de  Rey.  El  nuevo  favorito  se  dedicó  á  bus- 
car por  todas  partes  recursos  para  continuar  la  guerra,  y  bien 
los  había  de  menester,  porque  la  Francia,  deseosa  de  vengar  la 
derrota  que  su  ejército  habia  sufrido  delante  de  Lérida,  organi- 
zó nuevas  fuerzas,  encomendando  al  príncipe  de  Conde,  el  ven- 
cedor en  Rocroy,  el  estrechar  de  nuevo  el  sitio,  que,  merced  al 
valor  de  los  sitiados,  tuvo  también  que  levantar,  en  18  de  Ju- 
nio, con  desdoro  de  su  renombre  militar.  El  ejército  español  se 
había  encomendado  al  catalán  marqués  de  Aytona,  que,  al  sa- 

« 

ber  la  retirada  de  los  franceses  de  Lérida,,  los  persiguió  en  las 
Borjas,  donde  no  fué  muy  afortunado. 

Limitada  la  campaña  de  Cataluña  á  las  provincias  de  Lérida 
y  Tarragona,  comenzó  á  mostrarse  toda  Cataluña  disgustada 
de  la  conducta  del  ejército  francés,  ya  por  las  continuas  exac- 
ciones que  sufría  el  país,  ya  por  el  poco  respeto  que  los  Virre- 
yes mostraban  á  sus  fueros  y  libertades.  El  Principado  expuso 
sus  quejas  al  Rey  de  Francia,  y  aunque  éste  nombró  visitador 
general  á  uno  de  sus  consejeros,  nada  remedió  y  el  disgusto  fué 
en  aumento.  El  vizconde  de  Rocaberü,  conde  de  Peralada,  ilus- 
tre catalán,  publicó  en  Zaragoza,  en  1646,  un  libro  titulado  Pre- 
sagios fatales  del  mando  francés  en  Cataluña  (994),  en  el  cual  se 
detallaban  todas  las  tropelías  y  abusos,  que  no  eran  pocos,  que 
los  franceses  estaban  consintiendo  contra  las  vidas  y  haciendas 
de  los  naturales.  En  Portugal  no  marchaban  las  cosas  con  ma- 
yor actividad,  y  en  1644  se  peleó  con  resultado  incierto  en  Mon- 
tijo  y  otros  puntos,  demostrando,  con  la  manera  de  hacer  la 
guerra,  la  trabajosa  existencia  de  nuestro  poder  militar.  En  los 
Países  Bajos  perdimos  la  plaza  de  Gravelines  y  la  importante 
de  Saxo  de  Gante,  que  abría  la  puerta  á  todo  el  Brabante,  lo 
cual  motivó  la  separación  del  general  D.  Francisco  Meló,  que 
fué  bien  recibida.  Continuamos  perdiendo  en  Flandes  fuertes  y 
plazas,  entre  ellas  la  importante  de  Dunkerque.  El  segundo 
matrimonio  de  Felipe  IV  con  la  archiduquesa  Mariana  de  Aus- 
tria, hija  del  Emperador  Fernando  III,  estrechó  las  relaciones 
.  Austria  y  España,  á  pesar  de  cuya  alianza  sufrimos  un 
revés  cerca  de  Lens,  cuyo  resultado  convenció  á  la  corte 
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de  Madrid  de  que  era  imposible  sostener  la  guerra  en  los  Paises 
Bajos.  Inmediatamente  se  reanudaron  las  conferencias  para  una 
paz  general  entre  todas  las  potencias  de  Europa,  que  verdade- 
ramente se  habían  entablado  en  1644,  pero  que  se  abrieron  for- 
malmente en  Munster  en  1646,  asistiendo  como  plenipotencia- 
rio español  el  celebrado  autor  de  las  Empresas  políticas^  D.  Die- 
go de  Saavedra  Fajardo  (995).  Interesaba  á  todos  la  pacifica- 
ción, pero  cada  uno  procuraba  sacar  el  mejor  partido  en  las  ne- 
gociaciones; y  al  fin  el  24  de  Octubre  de  1648  se  firmó  el  céle- 
bre tratado  de  paz  de  Munster,  llamada  comunmente  la  paz  de 
Westfalia,  que  puso  término  á  la  guerra  de  treinta  años,  fijan- 
do de  una  manera  definitiva  la  constitución  política  y  religiosa 
de  Alemania,  cediendo  la  Alsacia  á  la  Francia,  dando  á  la  Sue- 
cia  la  Pomerania  y  otros  territorios,  determinando  la  indepen- 
dencia de  los  diferentes  Estados  del  imperio;  y  por  lo  referente  á 
España,  reconociendo  á  las  provincias  unidas  de  Holanda  co- 
mo nación  libre  ó  independiente,  lo  cual  dividía  para  siempre 
en  dos  trozos  los  Paises  Bajos,  puesto  que  cada  una  de  las  po- 
tencias se  quedaba  con  la  que  poseía,  y  declamándose  libre  para 
entrambas  naciones  la  negociación  y  comercio  de  las  Indias 
orientales  y  occidentales.  El  tratado  de  paz  de  Westfalia  reve- 
laba al  mundo  la  impotencia  de  España,  pero  no  le  evitó  las 
guerras  que  aún  había  de  sostener  contra  Francia  y  Portugal. 
Las  desgracias  de  una  nación  en  decadencia  tíunca  se  pre- 
sentan aisladas,  y  en  Italia  la  unión  de  franceses  y  saboyanos 
nos  hicieron  perder  varias  plazas;  y  como  la  necesidad  de  los 
gastos  obligase  al  marqués  de  los  Vélez  á  dictar  algunas  dispo- 
siciones económicas,  entre  ellas  el  impedir  que  los  panaderos 
subiesen  el  precio  del  pan,  Palermo  se  puso  en  abierta  rebelión, 
que  obligó  al  general  español  á  acceder  á  todo  lo  que  pedía  el 
pueblo,  y,  gracias  al  apoyo  de  la  nobleza,  pudo  dominarse  la  re- 
vuelta. En  Ñapóles  se  notaba  también  gran  descontento,  y  las 
medidas  adoptadas  por  el  duque  de  Arcos,  que  servían  de  pre- 
texto para  otro  célebre  altercado  entre  los  vendedores  de  fruta 
y  los  arrendadores  de  la  gabela  en  1647,  motivaron  una  ver- 
gonzosa rebelión,  que  obtuvo  la  abolición  de  todos  los  nuevos 
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impuestos  y  la  devolución  de  los  privilegios  otorgados  por  el 
Emperador  Carlos  V.  El  pescadero  Masaniello,  que  había  esta- 
do dirigiendo  la  rebelión,  quiso  convertirse  en  tirano,  y  sus 
mismos  parciales  le  asesinaron  dentro  de  un  convento,  lo  cual 
renovó  la  rebelión,  que  atacó  el  palacio  del  Virrey,  donde  se  em- 
peñó mortífero  combate.  La  escuadra  española,  al  mando  de 
D.  Juan  de  Austria,  fué  á  auxiliar  al  representante  del  poder  de 
España,  y  consiguiendo  ahuyentar,  después  de  recio  combate,  á 
la  escuadra  francesa  que  había  llegado  á  Ñapóles  al  mando  del 
duque  de  Bichelieu,  logró  amenguar  la  revolución,  destituyen- 
do al  duque  de  Arcos,  que  fué  sustituido  por  el  nuevo  virrey 
gobernador  conde  de  Oñate.  Este,  de  acuerdo  con  D.  Juan  de 
Austria,  sometió  por  completo  la  ciudad,  y,  preso  el  duque  de 
Guisa,  fué  enviado  á  España  y  encerrado  en  el  alcázar  de 
Segovia,  de  donde  se  escapó  para  ser  cogido  de  nuevo  en  Viz- 
caya y  devuelto  á  la  misma  prisión.  Los  principales  autores  de 
la  sublevación  de  Ñapóles  fueron  terriblemente  castigados,  y 
todavía  pudo  mantenerse  en  Italia  el  honor  de  las  armas  espa- 
ñolas. 

Comprendiendo  el  gobierno  español  la  conveniencia  de  cele- 
brar la  paz  con  Francia  para  defender  mejor  la  unidad  del  te- 
rritorio español,  hizo  tentativas  que  resultaron  estériles,  pero 
las  disensiones  interiores  de  la  Francia  proporcionaron  á  Es- 
paña el  talento  militar  del  príncipe  Conde,  que  fué  nombrado 
generalísimo  de  los  ejércitos  de  Flandes,  quien,  unido  al  archi- 
duque Leopoldo,  rindieron  á  Gravelines  y  Dunkerque  y  se  apo- 
deraron de  Monzón  y  de  Rocroy,  de  tan  tristes  recuerdos  para 
España.  Su  iniciativa  fué  paralizada  por  las  desavenencias  con 
el  archiduque  Leopoldo  y  el  conde  de  Fuensaldaña;  pero  ha- 
biendo pasado  á  Flandes  D.  Juan  de  Austria,  se  obtuvo  la  to- 
ma de  Valenciennes,  y  Conde,  que  terminó  la  gloriosa  campa- 
ña de  1656  y  obligó  á  Luis  XIV  á  ofrecer  á  Felipe  IV  aquella 
paz  que  antes  había  rechazado.  A  la  sazón  se  había  realizado 

~~  T~  ^laterra  la  revolución  que  llevó  al  cadalso  á  Carlos  I,  que 
¿o  príncipe  de  Gales  trató  de  casar  con  la  hermana  del  Rey 
ntfia,  y  proclamada  la  república,  que  fué  reconocida  por 
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España,  su  protector  Cronwell,  que  pensaba  apoderai 
tras  colonias,  ajustó  en  13  de  Marzo  de  1657  un  tra 
Francia  para  arrancar  a  España  las  ciudades  de 
Mardyck  y  Dunkerque,  quedando  estas  dos  ultim; 
ingleses.  Entonces  fué  cuando  Felipe  IV  mandó  c 
dos  los  buques  y  todas  las  mercancías  inglesas  qu 
España,  como  había  hecho  antes  con  todas  las  pot 
migas  con  quien  estábamos  en  guerra,  aislándono: 
mente  del  comercio  de  toda  Europa;  y  entonces  fué 
glaterra  nos  arrebató  la  Jamaica,  después  de  demos 
mente  su  deseo  de  apoderarse  de  Méjico,  Cuba  y  Tí 
Los  ingleses  pasaron  á  Flandes,  y  allí  perdimos  las 
habían  sido  objeto  del  tratado  entre  Francia  é  Ingl 
En  Cataluña  los  acontecimientos  tomaron  un  rn: 
to,  pues  si  bien  el  ejército  francés  tomó  por  asalto 
en  cambio  D.  Juan  de  Garay  desde  Lérida  llegó  ha 
Barcelona  y  sitió  a  Castelló,  que  cayó  en  su  poder 
actitud  de  los  catalanes  aconsejó  un  nuevo  esfuerzc 
ña,  y,  retirado  D.  Juan  de  Garay,  se  nombró  virrey 
de  Mórtara,  que  Be  apoderó  de  Flix,  de  Miravet  y  i 
y  se  dirigió  a  Barcelona,  que  fué  cercada  por  mar  p 
dra  mandada  por  D.  Juan  de  Austria.  Sitiados  y 
los  catalanes  y  no  socorridos  por  la  Francia,  se  cele 
pitulación  en  Octubre  de  1652,  bajo  la  base  de  ui 
general  y  la  promesa  de  conservar  á  Cataluña  sus 
nes  y  fueros.  Aún  se  tuvo  que  luchar  con  el  ején 
ante  los  muros  de  Gerona,  Rosas  y  Puigcerdá,  pero 
plazas  como  Villafranca,  Urgel  y  otras,  volvieron  p 
al  dominio  español.  Reanudadas  nuevamente  las 
nes  de  paz  con  Francia,  fué  ya  mas  fácil  llegar  á  v 
cia  por  el  cansancio  de  ambas  naciones;  y  nombra 
pectivos  plenipotenciarios,  se  celebró  en  1659  la 
de  los  Pirineos,  en  la  cual  después  se  concertó 
Luis  XIV  casaría  con  la  infanta  Doña  María  Tere 
mogénita  del  Rey  de  España  Felipe  IV,  á  condiciói 
ciar  á  la  sucesión  de  la  monarquía  española,  medí. 
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mesa  de  darle  en  dote  500.000  escudos.  España,  además  de  ha- 
ber cedido  á  Francia  varías  plazas  en  Flandes,  le  cedió  también 
los  condados  de  Rosellón  y  Conflans,  fijando  la  cima  de  los  Pi- 
rineos por  límite  divisorio  de  las  dos  naciones.  En  cambio  sólo 
conservábamos  en  Flandes  é  Italia  plazas  secundarias,  y  que- 
daba para  nosotros  Cataluña,  que  ya  habían  conquistado  nues- 
tras armas.  Fué  también  condición  precisa,  en  la  paz  de  los  Pi- 
rineos, que  Francia  no  podría  auxiliar  á  Portugal,  contra  quien 
era  necesario  proseguir  la  guerra. 

Con  efecto,  ésta  había  sido  continuada  con  más  vigor,  y 
en  1649  el  duque  de*  San  Germán  pudo  demoler  todos  los  fuer- 
tes levantados  por  los  portugueses  cerca  de  Oli venza.  El  falle- 
cimiento de  D.  Juan  IV  de  Braganza  en  1656,  fué  la  señal  de 
avivar  la  guerra  con  Portugal,  y  en  1657  se  ganó  Olivenza, 
pero  en  cambio  el  ejército  portugués  puso  en  gran  aprieto  á  Ba- 
dajoz, que  fué  protegido  después  de  haber  levantado  el  campo 
los  portugueses.  En  cambio  ante  Helvas  sufrimos  una  vergon- 
zosa derrota,  y  la  campaña  no  se  abrió  de  nuevo  hasta  1661,  en 
que  D.  Juan  de  Austria  tomó  fácilmente  la  plaza  de  Arronches, 
mientras  por  la  parte  de  Castilla  el  duque  de  Osuna  tomaba  el 
fuerte  de  Valdemula.  En  el  mismo  año  falleció  el  favorito  Don 
Luis  de  Haro,  pero  la  campaña  se  renovó  en  1662  de  una  ma- 
nera impropia  de  dos  pueblos  civilizados.  En  ella  las  armas  de 
Castilla  alcanzaron  señalados  triunfos,  eclipsados  por  las  de- 
rrotas de  Veira,  que  motivó  la  separación  del  duque  de  Osuna 
y  la  de  D.  Juan  de  Austria,  y  sobre  todo,  por  la  desdichada  ba- 
talla de  Villaviciosa,  que  resolvió  definitivamente  la  independen- 
cia de  Portugal.  Entonces  fué  cuando,  al  recibir  Felipe  IV  tan 
triste  noticia,  exclamó  acongojado:  ¡Cúmplase  la  voluntad  de  Dios! 
y  cayó  al  suelo  sin  sentido.  El  Rey,  conociendo  el  triste  astado  y 
aun  el  porvenir  de  la  monarquía,  viendo  á  su  esposa  influida 
por  su  confesor  el  jesuíta  Nithard  y  en  pugna  con  D.  Juan  de 
Austria,  y  por  toda  esperanza  para  remediar  los  pasados  de- 
sastres un  niño  de  cuatro  años  endeble  y  enfermizo,  fué  presa 
profunda  melancolía,  y,  no  pudiendo  resistir  á  tantos  pesa- 
otorgó  testamento  en  que,  después  de  instituir  por  heredero 
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á  bu  único  hijo  varón  el  príncipe  Carlos,  y  en  su  c 
personas,  excluyó  á  los  descendientes  de  su  hijt 
Teresa,  esposa  de  Luis  XIV,  con  aquellas  palabr 
de  ser  tan  interpretadas  y  contradichas:  «Queda  < 
tfanta  Pona  María  Teresa  y  todos  sus  hijos  y 
«varones  y  hembras,  aunque  puedan  decir  ó  prel 
>au  persona  no  corre  ni  pueden  considerarse  las 
» causa  pública  ni  otras  en  que  pueda  fundarse  c 
»y  si  acaeciese  enviudar  la  Berenlsima  Infanta  su 
» matrimonio,  en  tal  caso  quede  libre  de  la  exclus 
«dicha,  y  capaz  de  los  derechos  de  poder  y  succ 
Bajo  este  testamento  murió  Felipe  IV  el  17 
de  1665,  asegurando  los  historiadores  que  momi 
morir  dijo  á  su  hijo  estas  significativas  y  dolor 
*  ¡Quiera  Dios,  hijo  mío,  que  seas  más  venturos: 
historia  demuestra  que  el  deseo  del  monarca  es[ 
verse  cumplido. 

CAPITULO  II. 

ELEMENTOS    POLÍTICO-SOCIALES. 
SECCIÓN  PRIMERA. 

LA  NOBLEZA. 

La  privanza  de  los  duques  de  Lerma  y  Uceda 
de  Felipe  III,  y  la  lucha  de  malévolas  ambicione 
celoso  y  de  la  emponzoñada  envidia  que  se  ante 
rada  gestión  de  los  negocios  públicos,  encaminó '. 
por  peligrosos  derroteros,  y  debilitando  extraord,^™.™.™™  ™ 
poder  Real,  que  era  la  base  fundamental  de  aquella  política, 
entró  España  en  un  período  peligroso,  porque  si  bien  la  unidad 
apetecida  se  había  completado  felizmente,  no  se  hallaban  bien 
consolidados  los  lazos  que  la  producían,  y  cada  provincia  era 
un  reino  con  su  legislación  especial,  sus  costumbres  contrarias 
y  sus  rivalidades,  ni  olvidadas  ni  borradas.  D.  Aureliano  Fer- 
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nández  Guerra,  en  su  Discurso  preliminar  á  las  obras  de  Don 
Francisco  de  Quevedo  (996),  trazó  magistralmente  el  carácter 
de  la  sociedad  y  de  sus  elementos  constitutivos.  Preferimos  in- 
vocar sus  elocuentes  palabras  para  fundamentar  nuestro  pro- 
pio juicio,  «ó  moradoras  ó  transeúntes,  dice  el  concienzudo 
^historiador,  vagaban  por  la  Península  familias  de  toda  la  re- 
dondez de  la  tierra;  la  mala  distribución  de  la  propiedad  y  la 
» mucha  gente  licenciosa  y  baldía,  tenían  las  costumbres  derra- 
>madas  á  todos  excesos;  y  convertida  la  fuerza  y  la  atención 
»del  gobierno  á  reprimir  y  domar  apartadas  regiones,  brazo  y 
i  nervio  faltaban  para  evitar  los  delitos,  y  era  fuerza  aterrar  á 
»los  criminales  con  prontos  y  crueles  escarmientos. 

>  A  la  sazón,  continúa,  hallábase  envilecida  la  plebe;  el  gene- 
iroso  espíritu  de  libertad  é  independencia  ya  no  inflamaba  el 
> corazón  español;  aquéllos  que  habían  pactado  con  los  prime- 
>ros  monarcas  leyes  y  forma  de  gobierno,  dándoles  imperio  en 
>la  ejecución  de  ellas,  pero  jamás  autoridad  para  romperlas  ni 
'alterarlas,  forjaban  ahora  las  cadenas  de  la  servidumbre.  El 

>  labio  enmudecía  cobarde,  el  valor  sacrificábase  al  antojo  de 
»un  tirano,  y  la  adulación  extendía  el  poder  de  los  Reyes,  su- 

>  bien  dolo  más  de  lo  que  la  razón  y  el  derecho  piden.  Atentos 
>á  engrandecer  sus  casas,  ya  los  proceres  no  llevaban  al  com- 
»bate  sus  propios  vasallos,  ni  para  ellos  eran,  con  una  vida  ac- 
>tiva  y  laboriosa,  amparo  y  beneficio  constante:  regalones,  hol- 
gazanes y  viciosos,  habíanse  trocado  en  sanguijuelas  de  sus 
tpueblos,  no  siempre  bien  adquiridos;  exprimíanlos  como  á  es- 
»ponja,  desustanciábanlos,  destruíanlos.  No  se  desvivían  ya  por 
» adquirir  Estados  y  señoríos,  pero  se  disputaban  sañuda  y  por- 
tadamente las  presidencias  de  los  tribunales  y  concejos,  los 
«virreinatos,  embajadas  y  encomiendas.  Todo  iba  por  un  rase- 
>ro;  los  oficiales  y  ministros  no  llevaban  á  sus  destinos  y  go- 
biernos otro  deseo  que  el  grandísimo  de  enriquecerse,  ni  po- 
mían  jamás  la  mira  en  el  provecho  común,  sino  en  el  propio. 
»No  se  hallaba  oficio  de  mayor  ni  menor  cuantía,  civil  ó  eclé- 
ctico, que  no  se  granjease  con  alguna  suerte  de  cohecho;  y 
eias  al  espantoso  caos  donde  se  perdía  la  jurisprudencia, 
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myor  postor  se  daba  siempre  en  los  tribunales  li 
isticia.  > 

uella  nobleza  que  tanta  gloria  alcanzó  durante  . 
a,  y  que  al  verse  privada  de  su  fuerza  no  supo  > 
fluencia  y  se  convirtió  en  ambiciosa  cortesana,  i 
íes  á  intrigante  palaciega,  y  al  calor  de  esta  cías 
i,  como  dijo  oportunamente  Cánovas  del  Casti 
jníau  todos  los  descontentos  del  poder.  Las  reía 
oca  nos  describen  minuciosamente  los  hechos  t 
aquella  decadencia  moral,  contra  la  cual  se  es 
i  tan  interesantes  como  el  que  la  condesa  de  A 
en  Zaragoza  en  ÍC39  con  el  título  de  Lágrimas 
(998),  y  que  no  es  más  que  una  lamentación  cí 
a  pérdida  de  las  virtudes,  que  en  vano  aquella  n 
ataba  de  que  se  restauraran  en  los  de  su  clase, 
ento  ni  el  valor  eran  ya  las  prendas  que  justifn 
tos  de  la  elección  en  los  altos  puestos,  los  que 
favorecidos  se  deshacían  en  obsequios,  que  no  s 
í  los  ministros,  sino  que  se  recibían  por  el  Rey  r 
e  de  Monterrey,  que  gobernaba  á  Ñapóles,  llarm 
de  la  corte  con  el  regalo  que  en  1634  envió  á  F< 
fué  conducido  á  Palacio  con  toda  solemnidad 
,n  la  marcha  dos  acémilas  cubiertas  de  ricos  rep< 
>pelo  verde  liso,  bordadas  en  ellos  sus  armas  con 
da  y  garrotes  de  plata;  siete  haquillas  pequeña 
ja  con  sus  sillas  muy  ricas  de  canutillo  de  oro.  I 
el  diestro  otros  tantos  muchachos  ricamente  veet: 
de  ordinario  los  mozos  de  caballos.  Una  carroze 
ipelo  liso  caminaba  luego,  y  su  cajón  era  un 
y  lo  mismo  las  ruedas  y  el  mástil,  con  sus  corre 
urtinas  de  tabí  verde  de  oro.  Iba  tirada  de  seis 
ios  cocheros  proporcionados  en  la  estatura  y  en 
tros  que  llevaban  las  hacas  del  diestro.  Vestían  ó 
;aras  de  terciopelo  verde  largeadas  con  pasamán 
•  último,  cerraba  la  comitiva  una  litera  de  lo  m 
rroza,  que  llevaban  dos  machuelos  más  blancos 
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minio.  En  otra  ocasión  la  plebe,  que  asistía  contenta  á  estos 
espectáculos  fastuosos  sin  comprender  la  inmoralidad  que  en  - 
trafiaban,  vio  una  recua  de  mozos  de  librea'del  duque  de  Osuna 
convoyados  de  su  caballerizo  y  criados  mayores,  con  quienes 
envió  de  presente  al  Rey  un  modelo  del  castillo  de  Milán  de 
plata  de  realce,  con  más  de  1.000  piezas  y. de  peso  de  600  arro- 
bas. Tenía  armado  60  pies  de  longitud,  40  de  ancho  y  8  de 
alto.  Gomo  la  costumbre  de  los  regalos  para  facilitarlo  todo 
había  llegado  tan  á  su  colmo,  que  al  cabo  la  mordacidad  y  la 
crítica  habían  puesto  su  lengua  en  ellos,  más  adelante,  cuando 
D.  Juan  de  Austria  Calderón  logró  tomar  las  riendas  del  go- 
bierno al  comenzar  su  reinado  el  hijo  de  Felipe  IV,  cuidó  de 
que  se  hiciese  público  que  á  otro  duque  de  Osuna  que,  hallán- 
dose en  la  cámara  y  habiendo  entrado  algún  aire  que  trastornó 
los  papeles  que  tenía  D.  Juan  en  su  bufete,  sacó  para  sujetar- 
los un  curioso  reloj  de  diamantes  que  puso  sobre  aquéllos;  el 
de  Austria  atajándole  le  replicó:  ¿es  ésta  de  las  muchas  alhajas 
que  han  dado  á  V.  E.,  porque  aquí  entren  algunos  memoriales? 
El  rencor  de  las  parcialidades  que  sostenía  el  humillante  fa- 
voritismo introducido  por  el  de  Lerma  y  extremado  por  el 
Conde-Duque,  llegó  á  acibarar  los  humores,  rompiendo  los  há- 
bitos de  la  obediencia  y  forzando  los  sentimientos  más  recón- 
ditos de  la  deslealtad.  Los  actos  de  desobediencia  se  multipli- 
caron hasta  lo  infinito.  En  1634  trató  el  Conde-Duque.de  enviar 
con  algunos  soldados  al  Brasil  varias  galeras  al  mando  de  Don 
Fadrique  de  Toledo;  excusóse  éste  con  los  muchos  negocios 
que  tenía  en  la  corte;  de  las  excusas  pasóse  á  los  insultos,  y 
habiéndosele  preso  y  dado  su  casa  por  cárcel,  se  despidieron 
de  Palacio  el  duque  de  Alba,  el  condestable  de  Navarra  y  todos 
los  demás  Toledos.  No  era  extraño  que  el  duque  de  Bragan- 
za,  algún  tiempo  después,  también  se  excusase  de  ir  á  servir 
á  S.  M.  en  Milán,  bajo  el  pretexto  de  que  no  había  ejemplar  de 
que  sus  mayores  hubieran  servido  fuera  de  Portugal,  si  al  cabo 
va  meditaba  la  rebelión  de  1641;  pero  cuando  ésta  estalló,  to- 
tee por  la  Andalucía,  minada  por  las  influencias  del  duque 
Medinasidonia;  por  Aragón,  donde  trabajaba  el  duque  de 
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Híjar  para  excitar  á  la  independencia:  y  cuando  mát 
enviado  sucesivamente  D.  Juan  de  Austria  á  conten 
turbios  de  Ñapóles  ó  á  tomar  las  armas  en  Flandes  y 
no  sólo  fueron  las  derrotas  y  el  descrédito  lo  que  peí 
al  Rey  su  padre  á  relevarle  de  aquellos  mandos  y 
desterrado  á  Consuegra  sin  permitirle  la  residencia  e 
sino  la  amenaza  de  sus  ambiciones  que  en  todos  ello 
de  cultivar  para  sí  una  corona,  y  que  bajo  tales  c 
mantenían  alrededor  de  su  persona  un  núcleo  de  esp 
ordenados  é  inquietos  capaces  de  perturbarlo  todo. 

Faltaban  generales  expertos  y  soldados  valerosos  ec 
tos;  y  los  grandes,  lejos  de  aspirar  al  honor  de  aquello! 
satisfacíanse  con  el  de  ostentarse  arriesgados  y  luja 
fiestas  de  corte,  donde  la  continua  vista  de  S.  M.  y  el 
halago  al  privado  no  los  alejasen  de  su  memoria.  I 
los  toros  y  caflas,  en  las  cuadrillas  de  que  el  Rey  se 
capitán  general,  y  lucir  los  trajes  de  vistosos  colore 
dos  de  oro  y  plata  y  realzados  con  cadenas  y  soml 
esplendentes  brillantes,  era  el  norte  de  todos  los  dt 
chas  veces  un  rejón  bien  puesto  ó  una  zarabanda  bi 
fueron  suficientes  méritos  para  un  virreinato  ó  una 
teniendo  participación  en  estos  favores  el  influjo  de  1 
que,  como  en  toda  sociedad  corrompida  sucede;  pe 
con  el  Rey  y  sus  validos  que  las  alegaciones  de  may 
miento.  La  vida  cortesana  que  de  aquí  procedía,  y 
sunto  fielmente  retratado  se  observa  en  las  novela 
comedias  de  aquel  tiempo,  era  dada  á  lances  frecuen 
el  amor  jugaba  el  principal  papel  de  toda  intriga.  As 
ñ'09  y  los  lances  novelescos  eran  tan  comunes,  algí 
con  escasa  justificación.  En  1634  hubo  una  peadenc 
marqués  de  Montealegre  y  el  duque  de  Sesa,  pensai 
mero  que  acuchillaba  á  D,  Rodrigo  Fimentel,  con  qi 
tenido  un  enfado  por  cierta  moza,  y  creyendo  el  de  £ 
acuchillaba  el  mismo  D.  Rodrigo,  marido  de  la  marq 
Hinojosa;  de  que  resultó  sacar  por  orden  del  consejo 
quesa  y  depositarla  en  Pinto,  y  de  esto  que  se  supi 
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galanteaba  el  Duque,  cuyo  hijo,  el  conde  de  Cabra,  estaba  casa- 
do con  una  hermana  del  mismo  D.  Rodrigo,  dando  lugar  á  una 
complicación  notable,  aunque  á  Sesa  y  á  Montealegre  los  hizo 
amigos  de  orden  del  Bey  el  marqués  de  Santa  Cruz. 

El  Rey  se  había  despojado  del  cetro  y  de  la  corona,  perdien- 
do su  antiguo  prestigio;  la  administración  de  justicia  había 
aflojado  en  su  severidad;  las  costumbres  se  habían  pervertido; 
el  pueblo  comenzaba  ya  á  criticar  todo  aquello  que  antes  había 
respetado  tanto;  para  los  cargos  públicos  no  se  buscaban  mé- 
ritos ni  servicios,  sino  compradores  y  malvados,  como  atestigua 
el  interrogatorio  presentado  por  el  duque  de  Osuna  en  el  pleito 
contra  el  fiscal  de  su  causa  D.  Juan  de  Chumacero,  que  por 
manuscrito  existe  en  la  Biblioteca  nacional  (999).  Razón  tuvo 
para  decir  Fernández  Guerra  que  ni  los  gritos  de  las  dipu- 
taciones; ni  el  proceso  del  conde  de  Villalonga,  de  su  mujer, 
hijos,  yernos  y  nueras;  ni  la  caída  de  Lerma  y  Uceda,  eran  ya 
bastantes  á  cauterizar  la  llaga  de  aquella  sociedad  corrompida, 
origen  del  descrédito,  decadencia  y  ruina  de  España.  Tras  un 
valido  habrá  de  levantarse  otro;  al  prevaricador  reemplazará 
el  sicario;  serán  la  adulación  y  el  envilecimiento  méritos  y  ser- 
vicios, el  adulterio  granjeria,  el  despojo  y  la  rapiña  blasones  y 
nobleza,  hábitos  y  honores  lo  que  debiera  ser  horca  y  cuchillo. 
La  virtud  se  encerraba  en  su  casa,  la  caridad  y  la  piedad  acó- 
gíanse  en  los  hospitales  y  monasterios. 

No  es,  ciertamente,  para  envidiada  la  condición  de  la  noble- 
za en  el  reinado  de  Felipe  IV;  y  cuando  algún  día  se  escriba  la 
historia  crítica  definitiva  de  nuestra  decadencia  y  vencimiento, 
como  desea  el  profundo  crítico  que,  bajo  el  modesto  título  de 
Felipe  IV  y  Sor  María  de  Agreda,  ha  examinado  recientemente 
el  período  de  la  privanza  del  conde-duque  de  Olivares  (1000), 
no  se  invocarán  tan  sólo  nuestra  pobreza,  nuestra  esterilidad, 
nuestras  emigraciones  y  nuestras  intolerancias;  ni  se  contenta- 
rán, los  que  acometan  tamaña  empresa,  con  apreciar  entre  to- 
los orígenes  de  la  ruina,  la  inferioridad  deplorable  de  núes- 
aptitudes  para  el  ejercicio  de  la  administración  y  del  go- 
™"    sino  que  penetrando  en  las  entrañas  de  aquella  socie- 
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dad,  buscará  en  nuestras  propias  condiciones  primero,  y  en  los 
errores  del  gobierno  después,  la  aplicación  de  la  decadencia  de 
nuestro  genio,  de  nuestro  poder  y  de  nuestra  influencia,  nun- 
ca como  entonces  maltrechos  y  humillados.  Aquella  sociedad 
indiferente  á  las  verdades  y  argumentos  de  la  filosofía,  respon- 
diendo al  clamor  de  cristianos  varones  con  hipócrita  sonrisa, 
bien  mereció  las  críticas  del  gran  Quevedo,  que  serán  siempre 
el  espejo  donde  se  retrataron  los  vicios  del  individuo  aislado, 
los  desórdenes  de  las  familias,  los  excesos  de  las  corporaciones 
y  ios  errores  de  los  gobiernos. 

SECCIÓN  H. 

EL   CLERO. 

La  diferencia  que  resulta  entre  las  condiciones  íntimas  de  Fe- 
lipe III  y  Felipe  IV  había  de  producir,  como  necesariamente 
produjo,  una  influencia  determinada  en  la  situación  y  condicio- 
nes del  clero  español.  Predominando  en  el  carácter  de  Feli- 
pe HE  la  piedad  religiosa,  y  siendo,  como  dijo  su  historiador  Vi- 
vanco,  muy  dado  á  la  oración  y  más  salteado  de  religiosos,  su 
debilidad  para  con  la  Iglesia  no  sólo  se  reflejó  en  sus  liberali- 
dades, en  sus  deseos  de  anticipar  declaraciones  dogmáticas,  de 
canonizar  santos  españoles  y  de  exagerar  su  deseo  en  la  funda- 
ción de  conventos  y  obras  piadosas,  sino  que  estas  mismas  con- 
diciones le  llevaron  hasta  la  superstición,  concediendo  al  clero 
y  al  mismo  Santo  Oficio  una  influencia  de  que  habían  carecido 
en  los  reinados  anteriores. 

Esta  influencia  declinó  sensiblemente  durante  el  reinado  de 
Felipe  IV,  pues  aunque  este  monarca,  según  refieren  los  em- 
bajadores venecianos,  era  puntual  en  el  cumplimiento  de  sus 
cristianos  deberes,  nada  tenía  de  devoto,  como  demuestran  sus 
mundanas  aficiones,  y  la  influencia  eclesiástica  fué  desapare- 
ciendo insensiblemente  de  Palacio;  y  si  al  fin  de  sus  años  comu- 
nicó sus  pensamientos  íntimos  con  Sor  María  de  Agreda,  cuya 
correspondencia  es  objeto  de  profundas  investigaciones  (1001), 
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no  puede  decirse  que  entonces,  antes  ni  después  estuviese  la  cor- 
te de  España  bajo  la  influencia  clerical  como  había  estado  ante- 
riormente. 

Por  el  contrario,  en  el  reinado  de  Felipe  IV  se  registran  tres 
hechos  importantísimos  que  demuestran  hasta  qué  punto  el 
clero  había  perdido  su  antigua  y  notoria  influencia.  Es  el  pri- 
mero, la  reforma  del  clero  regular;  el  segundo  la  limitación  de 
la  amortización  eclesiástica,  y  la  tercera  el  sujetar  al  clero  á  la 
satisfacción  de  los  servicios  que  otorgaba  el  reino  para  hacer 
frente  á  las  atenciones  públicas.  El  primer  hecho  lo  comprueba 
la  instancia  que  el  Rey  dirigió  á  Su  Santidad  exponiendo  las 
justas  causas  que  le  movían  á  pedir  la  reforma  del  estado  ecle- 
siástico regular.  Consérvase  este  documento  entre  los  manus- 
critos de  la  Biblioteca  Nacional  (1002),  y  en  dicho  documento, 
refiriéndose  á  las  peticiones  producidas  por  las  Cortes  del  rei- 
no, se  conduele  el  monarca  de  la  multiplicidad  de  religiones  y 
conventos,  lo  cual  produce  falta  de  oración  y  tibieza  en  el  espí- 
ritu y  confusión  del  bien  Añadía,  que  con  ello  se  olvidaban  las 
iglesias  parroquiales  donde  se  administraban  los  Sacramentos, 
quitando  á  los  curas  muchos  derechos  parroquiales  y  otros 
emolumentos.  Las  parroquias,  añadía,  han  venido  á  quedar  de- 
siertas y  miserables;  no  hay  ornamentos  necesarios,  ni  siquiera 
lo  indispensable  para  la  limpieza  de  los  altares.  Reconocía  que 
del  exceso  de  regulares  se  seguía  falta  de  gente  para  la  pobla- 
ción, cultura  de  los  campos  y  giro  del  comercio.  Y  terminaba 
pidiendo  á  Su  Santidad  expidiese  las  bulas  correspondientes 
para  reconocer  en  España  el  estado  de  las  religiones  fundadas 
y  reformarlas.  La  súplica  fué  atendida,  pues  según  otro  ma- 
nuscrito que  existe  en  la  misma  Biblioteca  (1003),  el  Rey  firmó 
en  Madrid,  el  4  de  Marzo  de  1645,  carta  dirigida  al  P.  General 
de  la  orden  de  San  Bernardo,  remitiéndole  copia  del  breve  de 
Su  Santidad,  el  cual  fué  circulado  en  3  de  Marzo  de  1648. 

La  amortización  eclesiástica,  objeto  de  tantas  y  tan  repetidas 

~"~jas  de  los  procuradores  á  Cortes,  fué  limitada  por  Felipe  IV 

\ediados  del  siglo  xvn,  pues  entonces  prohibió  resueltamen- 

oda  adquisición  de  bienes  raices  por  manos  muertas  (1004). 
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Esta  disposición  Be  dictó  para  evitar  la  inmensa  acumulación 
de  la  riqueza  inmueble  en  poder  del  clero  secular  y  regular.  Y 
consecuencia  de  esta  nuevo  orden  de  ideas  fué  también  el  re- 
solver el  Rey  con  el  reino,  según  tendremos  ocasión  de  notar  al 
reseñar  las  Cortes  de  esta  época,  que  el  clero  quedara  sujeto  al 
pago  de  los  tributos  y  servicios  ordinarios  y  extraordinarios  que 
se  decretaron  durante  el  reinado  de  Felipe  IV.  No  bay  duda, 
pues,  que  el  clero,  apartado  de  Palacio  y  limitado  en  sus  adqui- 
siciones, entró  á  participar  de  la  vida  común,  lo  cual  no  evitó 
que  hubieran  de  dictarse  en  lo  sucesivo  nuevas  y  transcenden- 
tales resoluciones  que  se  examinarán  oportunamente. 

SECCIÓN  III. 

EL    ESTADO    LLANO. 

A  un  estado  social  como  el  que  hemos  descrito  al  tratar  de 
la  nobleza  en  el  reinado  de  Felipe  IV,  correspondía  una  plebe 
envilecida,  como  exactamente  dijo  Fernández  Guerra.  A  una 
nobleza  intrigante,  á  un  clero  ambicioso,  á  una  administración 
de  justicia  aflojada  y  sin  prestigio  y  á  unas  costumbres  depra- 
vadas, correspondía  un  gran  número  de  crímenes  y  excesos,  la 
impunidad  por  una  parte,  la  inmoralidad  por  otra,  la  insolen- 
cia por  todas,  y  claro  era  que  los  procuradores  á  Cortes  no  po- 
dían librarse  de  este  universal  contagio.  Para  remediar  estos 
males,  ya  dijo  el  P.  Juan  de  Mariana:  «Bien  se  entiende  que 
apresta  poco  lo  que  eu  España  se  hace,  digo  en  Castilla,  que  es 
■llamar  los  procuradores  á  Cortes;  porque  los  más  dellos  son 
»poco  á  propósito,  como  sacados  por  suerte,  gente  de  poco  ajobo 
»en  todo,  y  que  van  resueltos,  á  costa  del  pueblo  miserable,  de 
>hénchir  sus  bolsas,  de  más  que  las  negociaciones  son  tales,  que 
tdarian  en  tierra  con  los  cedros  del  Líbano.  Bien  lo  entendemos, 
>y  que  como  van  las  cosas,  ninguna  querrá  el  Príncipe  á  que 
»no  se  rindan;  y  que  será  mejor,  para  excusar  cohechos  y  cos- 
itas, que  nunca  allá  fuesen  ni  se  juntasen.  >  La  exactitud  de  este 
juicio  está  desgraciadamente  retratada  en  la  historia  de  las  Cor- 
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tes  españolas  en  el  reinado  que  nos  ocupa;  y  á  tanto  debieron 
montar  los  abusos,  que  por  decreto  en  Madrid  á  27  de  Julio 
de  1660  (1005),  se  mandó  que  no  se  vendiesen  ni  enajenasen 
las  procuraciones  de  Cortes,  bajo  las  penas  establecidas  por 
D.  Juan  II  en  1447,  con  declaración  de  que  aquéllos  que  no 
pudieran  servir  ni  residir  por  su  persona  el  regimiento  y  por 
esta  causa  le  sirviesen  por  sustituto,  pudiera  el  propietario  ser- 
vir la  procuración  personalmente  ó  por  sustituto  á  su  elección; 
y  tocándole  la  suerte  no  había  de  hallarse  comprendido  en  esta 
prohibición  por  haber  hecho  el  nombramiento  del  sustituto  an- 
tes de  haber  echado  la  suerte,  lo  cual  se  guardase  en  las  Cortes 
de  aquel  año  de  1660  y  en  las  de  adelante.  Así  se  introdujo  el 
sistema  de  la  sustitución  en  los  representantes  del  país,  los  cua- 
les por  su  debilidad  habían  venido  abdicando  todos  sus  dere- 
chos en  manos  del  poder  Real,  del  que  se  constituían  dóciles 
servidores. 

No  era  posible  que  cuando  el  poder  perdía  de  día  en  dfa  su 
antiguo  prestigio  y  las  costumbres  se  habían  relajado  tan  hon- 
damente en  breve  espacio  de  tiempo,  la  corrupción  no  transcen- 
diese al  estado  llano,  parte  integrante  de  aquella  corrompida 
sociedad.  Consecuencia  natural  de  aquella  corrupción  fué  el 
lujo  ostentoso  que  se  creó  en  la  corte  de  España  y  que  dio  lu- 
gar á  muchas  disposiciones  ridiculas,  y  el  deseo  de  obtener  por 
gracia  ó  por  título  de  compra,  ejecutorias  de  nobleza  que,  au- 
mentando el  número  de  los  hidalgos,  formaba  el  gran  ejército 
de  exentos  de  pechos  y  tributos,  con  evidente  perjuicio  de  los 
que,  ajenos  á  los  movimientos  de  la  política,  buscaban  en  el 
trabajo  un  sólido  bienestar  y  contribuían  al  levantamiento  de 
las  cargas  públicas.  De  aquí  la  creación  de  impuestos  nuevos, 
el  disgusto  de  la  nación  y  los  contratiempos  que  pusieron  á 
prueba  nuestra  unidad  nacional,  con  grave  peligro  de  perder 
los  gloriosos  esfuerzos  y  resultado  de  nuestra  suspirada  recon- 
quista, todo  consecuencia  legítima  de  haber  hecho,  en  vez  de 
«na política  levantada  y  patriótica,  otra  personal  y  miserable, 
*  caracterizará  siempre  la  época  de  que  nos  estamos  ocu- 
.iido. 

Tomo  111  4 
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^    .  .uticiata  decadencia,  y  en  el  reinado  que 

.^  -.  \  *  a  su  desaparición  de  la  historia  política 

v    .         ;«„iio  tiempo.  En  el  orden  político,  y  sobre 

^^    i  institucional,  cada  institución  ha  de  reves- 

.:x»  cendales  de  sinceridad,  verdad  y  armonía, 

>^5*  altan,  el  mecanismo  flaquea  y  el  sistema  des- ' 

.  .-  jvupitíto.  Así  aconteció  en  el  reinado  de  Felipe  IV, 

-   A-.waio  estudio  y  meditación  (1006). 

SECCIÓN  PRIMERA. 


CORTES    DE    MADRID    DE    1621. 


;Va  wrregir  los  desórdenes  y  males  que  afligían  al  reino,  y 
Vi  cousojo,  según  cuentan  los  historiadores,  de  D.  Baltasar  de 

ix vííh,  ostando  el  Rey  en  Madrid,  por  Real  cédula  de  13  de 
Ma*o  do  1621,  se  convocaron  estas  Cortes  para  esta  villa  el  15 
vio  Junio  siguiente.  La  proposición  Real  fué  leída  el  22  de  Ju- 
vu\  v  en  olla  reconocía  el  monarca  que  el  reino  se  hallaba  es- 
lonuado  y  oonsumido  por  la  defensa  de  la  fe,  por  la  invasión 
do  \\&  robeldes,  seguridad  de  las  fronteras,  etc.,  etc.,  y  termina- 
t*a  pidiendo  servicios,  «pues  haciéndolo  así  adelantarían  los 
tprogrosos  en  la  defensa  de  la  Iglesia,  exaltación  de  la  fe  y 
•particular  conservación  de  una  monarquía  tan  extensa.»  Con- 
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testó  de  cortesía,  según  costumbre,  el  procurador  por  Burgos 
Francisco  de  Arriaga,  y  en  las  diferentes  sesiones  celebradas 
distinguióse  D.  Mateo  Lisón  y  Diezma,  procurador  por  Grana- 
da, que  en  sus  proposiciones  y  discursos  demostró  la  necesidad 
de  remediar  los  daños  de  la  despoblación  á  que  había  venido 
el  reino,  las  costas  y  vejaciones  que  causaba  á  los  pueblos  la 
manera  de  cobrar  los  tributos,  los  inconvenientes  del  estanco 
de  la  pólvora,  de  los  naipes,  del  solimán,  del  azogue  y  de  otros 
muchos  artículos;  el  daño  de  la  introducción  de  tantas  manu- 
facturas extranjeras,  el  abandono  y  la  falta  absoluta  de  pagos 
en  que  se  tenía  á  la  gente  de  guerra  de  las  costas  y  presidios, 
los  perjuicios  de  tantas  fundaciones  y  capellanías  y  tanta  acu- 
mulación de  bienes  raices  en  el  brazo  eclesiástico,  la  mala  elec- 
ción que  se  advertía  en  el  nombramiento  de  corregidores,  go- 
bernadores y  jueces,  y  la  necesidad  que  había  de  que  una  jun- 
ta compuesta  de  consejeros  y  ministros  de  la  Corona,  en  unión 
con  otros  tantos  diputados  de  las  ciudades,  nombraran  con  más 
conocimiento  y  con  mayor  copia  de  informes  los  que  fueran 
más  útiles  al  servicio  de  la  república,  y  que  los  méritos  y  servi- 
cios se  remuneraran  con  honras  y  no  con  dinero. 

Esta  exacta  pintura  de  la  situación  del  reino  ejerció  natural 
influencia  en  el  ánimo  de  los  procuradores,  los  cuales  adopta- 
ron las  siguientes  proposiciones,  que  debían  elevarse  á  la  san- 
ción de  S.  M.  Pidieron,  en  primer  término,  que  se  tratase  de  re- 
mediar los  daños  de  la  despoblación  de  tantos  lugares  como  se 
habían  despoblado  en  estos  reinos,  y  cuidar  de  tantos  vasallos 
perdidos  con  sus  casas,  mujeres  é  hijos  que  andaban  de  unos 
lugares  á  otros  buscando  el  sustento  sin  hallar  en  qué  ocupar- 
se. Remediar  tantas  costas  y  vejaciones  como  se  hacían  para  la 
cobranza  de  los  tributos  que  se  pagaban,  pues  que  montaban 
más  los  salarios  que  el  principal,  pues  se  había  visto  muchas  ve- 
ces que  por  30  ó  40  que  se  debían  se  causaban  300  ó  400  de 
costas;  y  para  la  cobranza  de  ellos  y  hacerse  pago  los  ejecutores 
ras  costas  y  salarios  vendían  hasta  las  camas  y  pobres  alha- 
que  tenían  los  deudores,  con  que  los  dejaban  pereciendo, 
tener  en  qué  dormir  ni  qué  comer.  Remediar  los  inconve- 
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nientes  y  daños  que  resultaban  de  tantos  estancos  y  tan  dife- 
rentes como  se  habían  impuesto  de  pólvora,  naipes,  solimán, 
azogue,  pimienta  y  otros  muchos,  habiendo  para  cada  uno  de  - 
estos  estancos  su  juez  y  ministros  de  por  si  con  jurisdicción 
particular,  inhibidas  las  audiencias  y  jueces  ordinarios,  con  lo 
cual  no  podían  remediar  los  agravios  que  hacían,  y  servían  de 
lazos  y  tropiezos  á  los  pobres,  que  cuando  se  libraban  del  uno 
venían  á  caer  en  el  otro,  y  no  sabían  ya  cómo  poner  el  pie  sin 
tropezar;  porque  aunque  viviesen  justificadamente  con  las  ca- 
lumnias y  causas  injustas  que  les  hacían  los  ministros  y  arrenda- 
dores de  tantos  estancos,  cuando  les  venían  á  dar  por  libres  de 
ellas,  les  habían  consumido  y  acabado  sus  haciendas  en  costas 
y  en  desaforarlos  de  sus  tierras,  llevándolos  presos  mera  de 
ellas,  dejando  sus  haciendas  perdidas,  impidiendo  al  que  es  la- 
brador el  cultivar  las  tierras  y  coger  los  frutos,  y  al  oficial  el 
trato  y  despacho  de  su  oficio,  con  que  todos  se  perdían.  Reme- 
diar daños  tan  grandes  como  resultaban  de  tantas  mercaderías 
labradas  como  entraban  de  reinos  extraños,  de  que  se  seguía 
que  sacaban  la  sustancia  de  la  moneda  de  oro  y  plata,  enfla- 
queciendo las  fuerzas  de  estos  reinos  y  haciéndose  poderosos 
los  extraños,  con  que  ellos  serían  más  fuertes,  y  que  como  lo 
que  traían  venía  fabricado,  quitaban  la  ocupación  de  los  vasa- 
llos de  acá,  y  no  hallaban  en  qué  trabajar.  Remediar  daños 
tan  grandes  que  resultaban  de  no  estar  pagada  la  gente  de 
guerra  de  los  lugares  de  las  costas  y  presidios,  por  cuya  causa 
estaban  en  tan  grande  riesgo  y  poca  seguridad;  y  por  no  pere- 
cer de  hambre  los  ginetes,  soldados  y  vecinos,  se  habían  pasa- 
do y  se  iban  pasando  á  Berbería  con  los  euemigos.  Reformar 
tantos  ministros  de  justicia  como  había  y  remediar  tantos  agra- 
vios como  hacían,  unos  por  el  favor  que  tenían  por  ser  criados 
y  allegados  de  personas  poderosas,  otros  por  necesidades'  que, 
como  eran  muchos  y  no  tenían  de  qué  sostenerse,  sacaban  de 
donde  podían,  y  los  corregidores,  no  debiendo  nombrar  en  sus 
corregimientos  más  alguaciles  de  los  que  les  estaban  permiti- 
dos conforme  las  órdenes,  provisiones  y  ejecutorias  que  tenían 
en  las  ciudades  y  lugares,  no  lo  guardaban  y  nombraban  tanto 
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número  de  alguaciles,  cargando,  las  repúblicas  con  vejaciones 
de  ministros,  de  suerte  que  no  lo  podían  llevar.  Que  se  procu- 
rase remedio  eficaz  para  que  esto  lo  tuviese.  Que  se  tratase  de 
que  se  encabezasen  por  las  rentas  de  alcabalas  las  ciudades  y 
lugares  que  no  lo  estaban,  de  que  se  seguían  tantas  vejaciones 
como  se  hacían  á  los  vecinos,  obligándolos  á  registrar  sus  ha- 
ciendas y  á  dar  cuenta  de  ellas  y  de  lo  que  compraban  y  ven- 
dían, que  esta  era  gran  parte  para  las  despoblaciones,  y  se  re- 
mediaran y  excusaran  tantos  fraudes  como  hacían  los  admi- 
nistradores y  gastos  excesivos,  y  tanto  como  consumían  en 
costas  y  salarios,  de  que  los  lugares  eran  gravemente  vejados 
y  molestados,  y  S.  M.  poco  servido  de  que  sus  vasallos  no  fue- 
sen relevados.  Remediar  que  no  se  labrase  ni  entrase  tanta 
moneda  de  vellón  como  se  labraba  y  entraba  de  reinos  extra- 
ños, y  de  conseguir  que  no  la  pudiesen  contrahacer  los  extran- 
jeros. Que  se  reformasen  tantos  desórdenes  como  había  en  tra- 
jes y  vestidos,  en  que  se  consumían  mucha  parte  de  los  cauda- 
les y  rentas  que  cada  uno  tenía  con  tantos  excesos,  y  sin  dis- 
tinción de  oficiales  ó  señores.  Que  se  tratase  la  orden  y  modo 
que  se  podría  tener  para  que  no  se  fundasen  tantas  capella- 
nías, y  que  las  religiones  y  brazo  eclesiástico  no  comprasen 
tantos  bienes  raices,  de  que  se  seguía  que  las  alcabalas  no  se 
causaban  por  cesar  las  ventas  y  reventas;  y  si  esto  no  se  reme- 
diase dentro  de  pocos  años,  serían  la  mayor  parte  de  las  ha- 
ciendas raices  bienes  eclesiásticos,  exentándolos  de  la  jurisdic- 
ción Real,  y  se  cargarían  sobre  los  legos  las  alcabalas  que 
aquellos  bienes  habían  de  pagar.  Que  se  suplicase  á  S.  M.  se 
sirviese  mandar  que  en  las  ciudades  y  lugares  donde  se  paga- 
ba décima  de  las  ejecuciones  que  llevaban  de  diezmo,  que  no 
se  llevase  ó  se  moderase,  y  que  como  llevaban  la  décima,  si  no 
pagaban  dentro  de  tres  días,  que  fuese  dentro  del  término  de 
los  pregones  de  la  ejecución  lo  que  se  hubiese  de  pagar;  por- 
que parecía  rigor  y  grave  pena  puesta  al  que  debe,  de  por  tener 
cesidad,  le  hubiesen  de  llevar  de  diez  uno,  si  no  podía  pagar 
¿itro  de  tres  días.  Tratar  de  la  conservación  de  los  montes, 
ie  como  los  iban  descepando  para  hacer  carbón,  se  iban  apu- 
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rando,  y  si  no  se  remediaba,  llegaría  tiempo  que  ni  habría  mon- 
tes para  la  cría  y  albergue  de  los  ganados,  cosa  tan  necesaria  y 
menesterosa;  ni  leña,  ni  donde  cortar  madera  para  las  artille- 
rías, carretas  ni  labores  del  campo,  ni  para  otras  cosas  necesa- 
rias. Que  se  tratase  la  forma  que  se  tendría  para  que  S.  M.  y 
señores  de  su  consejo  de  la  cámara  tuviesen  más  noticia  de  las 
personas  y  sujetos  que  tenían  las  ciudades  y  lugares  que  fue- 
sen más  á  propósito  para  corregidores,  gobernadores  y  jueces, 
y  se  consultasen  y  eligiesen  los  más  capaces;  porque  el  sosiego, 
paz  y  quietud  de  una  república,  y  el  poder  pagar  con  descanso 
servicios  y  contribuciones,  consistía  en  tener  corregidor,  gober- 
nador ó  juez  á  propósito.  Pedía  y  suplicaba  Lisón  al  reino,  que 
para  tratar  de  la  resolución  de  estas  materias  y  de  las  demás 
que  se  propusiesen,  se  suplicase  á  S.  M.  se  sirviese  nombrar  los 
consejeros  y  ministros  que  conviniese,  para  que  juntos  con  los 
comisarios  que  el  reino  nombrase,  se  fuesen  resolviendo;  que 
al  tiempo  de  la  resolución  se  darían  los  remedios  y  el  cómo  se 
había  de  usar  de  ellos,  con  lo  cual  S.  M.  sería  más  bien  servi- 
do, y  sus  reinos,  provincias  y  repúblicas  más  relevadas,  pues 
era  justo  que  lo  fuesen  vasallos  tan  leales  que  por  acudir  á  las 
contribuciones  de  su  Rey  y  señor  natural,  padecían  tantos  tra- 
bajos, desconsuelos  y  necesidades,  y  no  se  pasasen  á  otros  rei- 
nos por  no  poderse  sustentar  en  éstos. 

Las  anteriores  proposiciones  se  presentaron  á  S.  M.;  pero  di- 
sueltas las  Cortes  el  19  de  Noviembre  de  1621,  no  recayó  nin- 
guna resolución  soberana,  y  el  historiador  Céspedes  y  Meneses, 
que  escribió  la  historia  de  Felipe  IV  en  vida  de  este  monarca, 
asegura  que  fueron  infructuosas  casi  todas  las  medidas  aconse- 
jadas, «porque  (según  dice),  el  Rey  estaba  persuadido  de  que 
»los  males  causados  por  el  tiempo  sólo  el  tiempo  podría  curar- 
los, pues  sólo  Dios  puede  sanar  las  cosas  de  una  vez. »  En  un 
manuscrito  que  posee  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1007) 
se  comprueba  que,  después  de  disueltas  las  Cortes,  el  procura- 
dor de  Granada  D.  Mateo  Lisón  presentó  al  Rey  dos  memoria- 
les y  varias  proposiciones  sobre  los  puntos  ya  referidos,  y  al 
final  del  segundo  decía:  «Este  memorial  y  apuntamientos  di  á 


PKLU>K    IV  55 

>S.  M.  en  audiencia  que  dio  á  24  de^Bviembre  de  este  presen- 
te año  de  1622,  y  le  supliqué  y  pedí  por  Dios  Todopoderoso* 
>le  viese  la  Real  persona,  porque  importaba  á  su  Real  servicio 
»y  bien  público.  S.  M.  le  tomó  y  dijo  que  le  vería.»  Además  es- 
cribió después  un  interesante  y  curioso  opúsculo,  titulado  Des- 
engaños del  reino  y  apuntamientos  para  su  gobierno.  Dialogo  entre 
Rey  poderoso,  reino  afligido  y  consejero  desapasionado  (1008).  He- 
mos tenido  ocasión  de  examinar  este  documento  que  conserva 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  efectivamente  comprueba 
que  su  autor  conocía  bien  las  miserias  y  necesidades  del  reino. 
Hay  en  él  un  diálogo  sumamente  curioso,  pues  pone  en  boca 
del  reino  las  siguientes  palabras:  «¡Ay  triste  de  mil  que  me  aca- 
»ban  la  vida  apresuradamente,  cargando  lo  que  no  puedo  lie- 
»var,  con  que  me  quitan  la  poca  virtuz  y  aliento  que  me  que- 
»da.»  El  Rey  contesta:  «¿Qué  es  esto?  ¿Quién  da  voces  y  se  la- 
imenta  tristemente?  ¿No  hay  quien  acuda?  Criados  y  ministros, 
»¿todos  faltáis?»  Pero  todavía  retrataba  más  la  situación  del 
reino,  cuando  pedía  que  los  procuradores  de  Cortes  fuesen  ele- 
gidos  libremente  y  no  se  les  cohibiese  ni  sobornase  después  de 
elegidos;  quejándose,  además,  de  que  los  tributos  no  llegaban 
íntegros  al  servicio  de  S.  M.,  porque  los  robaban  los  ministros, 
privados  y  favorecidos.  A  esta  deplorable  situación  había  llega- 
do el  régimen  parlamentario. 

Estas  Cortes  concedieron  un  servicio  de  18  millones,  y  ade- 
más establecieron  los  impuestos  de  barrilla  y  sosa,  que  consis- 
tían en  un  derecho  de  seis  reales  por  quintal  de  barrilla  y  tres 
por  quintal  de  sosa  purificada,  cuyos  dos  impuestos  se  confir- 
maron en  1634. 

SECCIÓN  II. 

OORTES   DE   MADRID   DB   1623. 

Estas  Cortes  fueron  convocadas  por  Real  cédula  fechada  en 

Madrid  á  13  de  Febrero  de  1623  para  el  18  de  Marzo  siguiente 

l  la  misma  villa.  Estando  presente  el  Rey  se  leyó  á  los  procu- 

dores  del  reino  en  6  de  Abril  la  proposición  Real,  en  la  cual 


86  enumeraban  loa  triunfos  que  habían  conseguido  n 
mas  por  mar  y  tierra,  confesando,  sin  embargo,  al  mi 
po,  «que  jamás  se  habían  visto  en  mayor  aprieto  ni 
>sas.»  Comparábase  el  Rey  al  sol,  que  siempre  da  lu 
en  todo;  y  como  remedio  á  los  muchos  males  que 
la  patria  proponía  el  establecimiento  de  montes  de 
creación  de  un  ejército  permanente  de  30.000  hom 
construcción  de  una  poderosa  escuadra.  Estas  Corte 
más  de  seis  años,  pues  no  fueron  disueltas  hasta  el 
ciembre  de  1629  y  ocupan  cuatro  tomos  en  folio. 
Cortes  16,  17,  18  y  19,  que  hoy  se  conservan  en  el  a: 
Congreso  de  los  Diputados  {1009}. 

Según  las  actas  de  dichas  Cortes,  discutieron  muc 
curadores  acerca  de  los  medios  que  podían  adoptan 
mediar  las  necesidades  del  reino;  pero  generalmente  i 
en  que  no  se  podía  sacar  nuevo  jugo  de  los  subditos 
>sangrías  continuadas  sobre  flaqueza  eran  mortal 
proponían  que  se  alterase  la  moneda  para  evitar  la  ex 
otros  indicaban  algunas  medidas  para  aumentar  la 
la  agricultura,  la  ganadería  y  el  uso  de  las  artes  y  ' 
varios,  que  se  anulasen  los  contratos  hechos  con  Ioí 
ros,  y  especialmente  con  los  genoveses;  y  no  faltó  c 
case  que  sólo  Dios  podía  curar  nuestros  males,  lo  cut 
que  eran  gravísimos.  En  lo  que  era  unánime  la  opi 
la  necesidad  de  limitar  la  adquisición  de  bienes  ra 
brazo  eclesiástico,  que  iba  (enflaqueciendo  cada  di 
seglar  y  el  patrimonio  Real,  pues  siendo  el  brazo  e 
libre  de  pechos,  contribuciones,  gabelas,  alojamiec 
huéspedes,  guarniciones,  guerras,  soldados  y  otros 
nes,  era  forzoso  cargase  todo  sobre  el  brazo  seglar 
'mismo  tiempo  que  subía  la  balanza  de  bienes  ec 
.sa  la  de  los  bienes  seculares;  que  el  mal  de  un 
dundaba  en  perjuicio  del  otro,  y  que  era  muy  inju 
uno  estuviera  desangrado  y  el  otro  lleno  de  vigor 
gación  de  socorrerle  en  su  mayor  necesidad,  pre 
además  que  su  defensa  corriese  siempre  por  euent; 


FELIPE    IV  57 

>flaco.»  También  8e  quejaban  del  excesivo  número  de  religio- 
sos y  clérigos,  pues  á  la  sazón  había  en  España  9.083  conven- 
tos sin  contar  los  de  monjas;  que  los  eclesiásticos,  por  medio 
de  las  dotes,  cofradías,  capellanías  y  compras,  iban  metiendo 
poco  á  poco  todo  el  reino  en  su  poder;  y  por  último,  que  se 
atajase  tanto  mal  suprimiendo  conventos  y  clérigos,  reducién- 
dolos á  menor  número  y  prohibiéndoles  adquirir  bienes.  Mari- 
chalar  y  Manrique  .han  dicho,  al  ocuparse  de  estas  Cortes,  que 
todos  estos  clamores  y  peticiones  fueron  inútiles,  pues  los  ma- 
les continuaron;  la  despoblación  y  pobreza  fué  en  aumento,  la 
mano  muerta  siguió  adquiriendo  y  se  multiplicaron  los  con- 
ventos y  el  personal  eclesiástico  hasta  una  cifra  fabulosa.  Estas 
deducciones  no  son  completamente  exactas,  porque  según  re- 
sulta de  un  memorial  que  el  Rey  Felipe  IV  hizo  dar  á  Su  San- 
tidad exponiendo  las  justas  causas  que  le  movían  á  pedir  la 
reforma  dfcl  estado  eclesiástico  regular  (1010),  y  si  bien  en  este 
documento  se  condolía  el  monarca  de  la  multiplicidad  de  reli- 
giones y  conventos,  y  reconocía  que  del  exceso  de  regulares  se 
seguía  falta  de  gente  para  la  población,  cultura  de  los  campos 
y  giro  del  comercio,  también  es  cierto  que  en  esta  instancia  se 
reclamó  de  Su  Santidad  las  bulas  correspondientes  para  reco- 
nocer en  España  el  estado  de  las  religiones  fundadas  y  refor- 
marlas; y  consta  de  otro  manuscrito  existente  en  la  misma  Bi- 
blioteca (1011),  que  obtenido  breve  de  Su  Santidad  se  dirigió 
carta  al  Padre  general  de  la  orden  de  San  Bernardo  comuni- 
cándole orden  para  la  reforma  del  clero  regular.  Además  es  no- 
torio que,  á  mediados  del  siglo  xvii  (1012),  Felipe  IV  hubo  de 
prohibir  resueltamente  toda  adquisición  de  bienes  raices  por 
manos  muertas.  Las  reclamaciones,  pues,  de  los  procuradores 
de  Cortes  produjeron  un  resultado  beneficioso  para  el  país. 

En  estas  Cortes,  visto  el  resultado  poco  favorable  que  obte- 
nían las  peticiones  de  los  procuradores,  se  introdujo  un  cambio 
radical  en  el  sistema  de  deliberar,  pues  las  Cortes  sólo  daban 
~n  voto  consultivo  que  debía  ratificarse  por  los  ayuntamientos 
3  las  respectivas  ciudades  de  voto  en  Cortes.  Y  en  cambio  se 

mían  condiciones  al  otorgamiento  de  servicios,  y  en  estas 


condiciones  se  consignaban  los  deseos  de  los  pueblos, 
extendían  las  escrituras  de  concesión  hasta  que  el  R< 
baba  las  condiciones  ó  daba  las  razones  de  su  negati 
arreglo  á  este  sistema,  las  presentes  Cortes  concedieroi 
vicio  de  12  millones  de  ducados  que  se  pagarían  en  a 
y  sobre  los  demás  arbitrios  de  costumbre  impusieron 
por  100  sobre  lo  que  se  vendiese,  cobrándose  en  uni 
alcabala.  Durante  esta  legislatura  se  publicó  un  pregó 
niendo  severas  penas  á  todos  los  que  vendiesen  sus 
cías  á  mayor  precio  de  que  se  habían  vendido  en  16¡ 
la  realización  de  este  servicio  se  expidieron  las  instr 
y  Reales  cédulas  necesarias.  Y  se  autorizó  al  Rey  p 
der  500.000  ducados  de  renta,  situados  en  lo  que  fall 
cobrar  del  servicio  de  18  millones  concedido  anterior 
que  aún  estaba  corriendo.  Como  compensación  de  es 
ció,  las  Cortes  fijaron  variaB  condiciones  que  fueron  a< 
y  concedidas  por  el  Rey. 

Entre  las  condiciones  reclamadas  por  las  Cortes  y  a 
por  el  Rey,  merece  especial  mención  la  V,  para  que  i 
en  ningún  tiempo  se  concediese  voto  en  Cortes  á  ning 
ciudad  de  las  que  á  la  sazón  lo  tenían.  La  VI,  por  la  qu« 
pactó  con  el  Rey  lo  siguiente:  cEs  condición  que  no  ¡ 
•conceder  ningún  servicio  de  los  que  de  nuevo  so  pi< 
>uo  fuere  en  Cortes:  y  dando  los  procuradores  dellas 
•consultivo  y  el  decisivo  las  ciudades  y  villas  de  ve 
•pueda  hacer  ley,  ni  premática  para  que  el  rejno  en 
•ni  en  particular  contribuya  con  otra  cosa,  fuera  de 
•nido  en  este  servicio,  si  no  fuere  guardando  la  forma 
•Y  lo  mismo  se  entienda  en  lo  que  está  propuesto  en  le 
«soldados,  y  esto  se  observe  por  vía  deste  contrato,  conl 
•todos  los  derechos  que  el  reino  tiene  para  ello.>  De  i 
dición  se  expidió  Real  cédula,  que  no  resulta  recopilac 
condición  XII  se  reclamó  la  reforma  del  gasto  dé  la  Ci 
diciendo  entre  otras  cosas:  «Que  la  autoridad  y  decen 
»R.  M.  consiste  más  en  la  extensión  y  conservación  d 
•perios,  y  en  el  respeto,  reverencia  y  miedo  de  los  e 
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*que  en  el  aparato  de  criados  sobrados.»  S.  M.  se  obligó  bajo 
juramento  á  cumplir  todas  las  condiciones  impuestas,  y  en 
cumplimiento  se  expidió  Real  cédula  confirmatoria;  pero  ni  la 
Casa  Real  se  reformó,  ni  dejaron  de  publicarse  pragmáticas  por 
sola  la  iniciativa  del  monarca,  ni  de  exigirse  á  las  ciudades  de 
voto  en  Cortes  que  autorizasen  á  sus  procuradores  para  votar 
definitivamente  los  servicios  sin  consultarlas.  El  derecho  de 
cobrar  el  servicio  de  los  12  millones  quedó  á  cargo  de  las  Cor- 
tes, sin  que  el  fisco  tuviera  en  ello  la  menor  intervención. 

En  23  de  Mayo  de  1626,  el  Rey  dirigió  al  presidente  de  la 
junta  el  siguiente  decreto:  «Disponga  v.  m.  que  las  Cortes  no 
»se  despidan  hoy,  sino  que  queden  pendientes  hasta  que  yo 
> avise  que  se  pueden  ir  los  procuradores  á  sus  ciudades,  que 
»será  después  de  haber  declarado  las  mercedes  que  á  esos  ca- 
balleros y  á  los  regidores  dellos,  tiene  S.  M.  hechas,  porque  á 
»su  R.1  servicio  conviene  que  por  algunos  días  más  estén  así. 
«Dios,  etc.» 

SECCIÓN  III. 

CORTES   VALENCIANAS   EN  MONZÓN  EN    1626. 

Las  necesidades  públicas  obligaron  al  Rey  Felipe  IV  á  recla- 
mar un  servicio  á  los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  y 
por  Real  cédula  en  Madrid,  á  24  de  Diciembre  de  1625,  convocó 
Cortes  generales  de  los  tres  reinos  para  el  inmediato  Enero,  se- 
ñalando la  ciudad  de  Lérida  para  las  de  Cataluña,  Barbastro 
para  las  de  Aragón  y  Monzón  para  las  de  Valencia.  Los  valen- 
cianos se  sintieron  ofendidos  porque  se  les  obligase  á  celebrar 
Cortes  fuera  de  su  reino,  y  aunque  el  brazo  militar  y  la  misma 
ciudad  de  Valencia  fueron  en  comisión  á  Madrid  á  pedir  se  les 
otorgase  lo  que  se  concedía  á  catalanes  y  aragoneses,  no  fueron 
afortunados  en  sus  gestiones.  El  Rey  partió  para  Aragón  lle- 
gando á  Zaragoza  el  13  de  Enero  de  1626,  y  allí  juró  guardar 
las  leyes  y  fueros  del  reino. 

Aunque  las  Cortes  se  habían  convocado  para  el  día  15  de 
ñero  de  1626  en  Barbastro,  no  se  abrieron  hasta  el  día  21,  en 


que  á  presencia  del  Rey  se  leyó  la  proposición  Real.  Lo 
se  hizo  en  Monzón  el  día  30  de  Enero;  pero  habiendo  ac 
el  brazo  militar,  en  11  de  Febrero,  que  no  se  entendería  ■ 
tido  nada  que  se  refiriese  á  materias  del  servicio  hasta 
Rey  hubiera  jurado  los  fueros  y  decretado  sobre  cada 
los  capítulos  que  se  propusieron,  el  Rey  juró  los  fueros 
no  de  Valencia;  y  habiendo  protestado  el  conde-duque 
vares  contra  lo  demás  que  proponía  el  reino,  mediaroi 
bridas  contestaciones  que  dieron  por  resultado  el  que  Be 
rao  las  condiciones  que  se  habían  impuesto  para  conc 
servicio,  testimonio  de  la  debilidad  a  que  habían  venidc 
Cortes  valencianas,  según  dice  el  historiador  Lafuente 
Estas  Cortes  duraron  hasta  el  día  8  de  Mayo  de  1626.  f 
coso  existe  en  el  archivo  del  antiguo  reino  de  Valencia 
y  los  fueros  otorgados  se  imprimieron  por  Juan  Bautist 
zal  en  1635  con  este  título:  «Fura,  capitols,  provísions  é  t 
»cort,  fets  y  otorgats  per  la  S,  C.  R.  M.  del  Rey  D.  Phel 
>tre  Senyor  ara  gloriosament  regnant;  en  les  corts  genei 
»aquell  celebradas  ais  regnícola  de  la  ciutat  y  Regne 
>len  cía.  > 

El  servicio  que  el  Rey  pedía  era  de  2.000  infantes  p 
por  el  reino  para  llevarlos  á  donde  fuese  menester;  y  co 
los  fueros  se  exigía  conformidad  de  pareceres  en  el  bra: 
tar,  que  era  el  mas  numeroso,  el  servicio  encontró  en  loi 
cíanos  bastante  resistencia,  y  nunca  llegó  á  obtener  la 
parte  de  los  votos.  Resultando  inútiles  las  súplicas  y  las 
el  Rey  dirigió  á  los  tres  brazos  en  2  de  Marzo  de  161 
fuerte  intimación  haciéndoles  ver  la  obligación  estrecha 
estaban  de  servirle  bien  y  pronto  como  nobles  buenos  v 
que  así  lo  exigían  sus  necesidades  y  tal  era  su  deber  i 
ciencia.  Los  estamentos,  no  dándose  por  enterados  del 
contestaron  que  la  dilación  no  consistía  en  su  voluntad  i 
la  flaqueza  del  reino,  y  ofrecieron  procurar  con  la  may 
vedad  posible  que  se  tomara  resolución.  Las  conferencia 
esfuerzos  se  redoblaron,  pero  no  pudo  obtenerse  la  unan 
que  se  necesitaba. 
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Entonces  el  Rey  alcanzó  el  asentimiento  de  los  brazos  ecle- 
siástico y  Real  ó  popular,  y  según  relata  Dormer  en  sus  Ana- 
les manuscritos  de  Aragón  (1015),  dirigió  al  brazo  militar  un  pa- 
pel firmado  de  su  puño,  cuyo  literal  contenido  inserta  dicho 
historiador,  amenazándoles  con  hacerles  sentir  todo  el  peso  de 
la  autoridad  Real.  Leído  dicho  documento  en  la  primera  sesión 
del  estamento,  se  levantó  D.  Miguel  Cervellón  á  manifestar,  que 
en  su  sentir  no  debía  otorgarse  el  servicio.  Esta  resolución  irri- 
tó extraordinariamente  al  Rey  y  el  conde  de  Olivares,  y  éste  di- 
rigió una  carta  al  gobernador  de  Valencia  dando  cuenta  de  la 
irritación  del  Rey,  y  añadiendo,  que  tanta  terquedad  le  parecía 
ya  sedición,  y  que  el  monarca  había  jurado  por  su  hija  no  ha- 
cer al  estamento  más  amonestaciones  ni  esperar  más  que  aquel 
día.  Entonces  todos  los  nobles  reunidos  en  la  iglesia  de  la  Tri- 
nidad votaron  el  servicio  á  excepción  de  D.  Francisco  Milán,  á 
quien  posteriormente  pudieron  reducir  sus  compañeros.  El  ser- 
vicio que  el  brazo  militar  había  acordado  era  de  1.782.000 
libras  moneda  valenciana,  repartida  por  igual  entre  los  tres 
brazos  y  siempre  que  la  cobranza  no  fuese  contraria  á  los  fue- 
ros, leyes  y  costumbres  del  reino;  mas  como  este  servicio  era 
diferente  al  otorgado  por  los  otros  dos  brazos,  fué  necesario 
reunirse  todos  ellos  y  proponer  al  Rey  un  acuerdo  que  mereció 
su  aprobación  y  consistía  en  reducir  la  cantidad  del  servicio 
á  1.080.000  libras  ó  á  la  mitad  del  que  pagase  el  reino  de  Ara- 
gón si  fuese  menos,  y  no  más,  y  que  la  paga  había  de  hacerse 
en  efectos,  tal  como  pólvora,  cuerda,  bastimentos  y  municio- 
nes, y  no  en  dinero,  porque  esto  era  todo  lo  que  la  escasez  y  el 
abatimiento  del  reino  permitían. 

Restablecida  así  la  armonía  entre  el  Rey  y  las  Cortes  y  des- 
pués de  haber  accedido  el  monarca  á  la  súplica  que  le  dirigie- 
ron para  que  permaneciese  en  Monzón  doce  días  más,  hallán- 
dose en  sesión  les  fué  leído  por  D.  Luis  Méndez  de  Haro  un 
mandamiento  Real  diciendo  que  S.  M.  había  resuelto  partir  al 
^i>  siguiente,  que  quería  antes  celebrar  el  solio  acerca  del  servi- 

,  que  para  los  demás  asuntos  nombraría  un  presidente,  y 

e  por  lo  tanto  era  menester  que  en  el  término  de  media  hora 


resolvieran  lo  necesario  al  efecto;  y  sacando  el  i 
que  comenzaba  á  correr  el  plazo.  Este  acto  sin  e 
historia,  preocupó  á  las  Cortes  toda  la  noche;  per 
la  mañana  entró  otra  vez  D.  Luis  Méndez  de  H 
que  no  pudiendo  S.  M .  dejar  de  hacer  alguna  den: 
vasallos  que  no  se  ajustaban  a  su  Seal  voluntad, 
quitarle  al  estamento  de  los  nobles  el  privilegio  d 
dad,  nemine  discrepante;  que  en  lo  sucesivo  las  re 
rían  por  mayorías,  que  él  se  iba  á  Barcelona,  qut 
brado  presidente  de  las  Cortes  al  cardenal  Espínol 
daba  prosiguieran  en  su  ausencia  tratando  las  ce 
EL  brazo  militar  trató  de  saber  qué  es  lo  que  dése 
cuando  D.  Cristóbal  Crespi  de  Valdaura  estaba  dai 
la  comisión  que  se  le  había  conferido,  entró  un  pi 
desdoblando  un  papel  dijo:  *S.  M.  manda  que  qui 
•cesión  del  servicio  todas  las  condiciones,  so  pena 
Aún  no  repuestos  de  la  sorpresa,  recibieron  otra  n 
estos  términos:  «S.  M.  manda  salgáis  al  solio  so  p< 
>res,  >  y  aquella  nobleza,  tan  avara  en  otro  tiemr. 
rrogativas,  obedeció  la  orden,  salió  al  solio  y  en  él 
zos  del  reino  de  Valencia  ofrecieron  á  S.  M.  1.080. 
quince  años  á  72.000  en  cada  uno,  para  sostene 
bres  por  igual  tiempo.  El  Bey  manifestó  que  au 
exigir  el  cumplimiento  de  mayor  suma  que  al  pi 
pedido,  aceptaba  aquélla  por  consideración  á  las  i 
casez  y  de  penuria  que  le  había  expuesto  el  reino; 
protestar  de  mucho  cariño  y  amor  al  reino  y  á  su 
darles  cierta  satisfacción  por  el  rigor  con  que  les  1: 
partió  para  Barcelona,  dejando  que  continuaran  e: 
liberando  acerca  de  los  negocios  públicos,  como  ¡ 
ra  presente,  hasta  que  pudiera  volver  á  celebrar 
acuerdos  que  hiciesen. 

En  la  época  de  la  celebración  de  estas  Cortes 
empeñada  controversia  la  conveniencia  de  la  lin 
jurisdicción  que  disfrutaba  el  tribunal  del  Santo  t 
tuviera  conocimiento  la  Inquisición  de  Valencia  t 
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Cortea  de  Monzón  debía  tratarse  este  punto,  comisionó  á  bu  se- 
cretario D.  Joseph  del  Olmo,  quien  trasladado  á  dicha  villa,  fué 
dando  cuenta  de  sus  gestiones  desde  13  de  Febrero  á  9  de  Mayo 
de  1626,  según  expediente  original  que  existe  en  el  Archivo  Ge- 
neral Central.  (Inquisición  de  Valencia,  legajo  96.)  El  men- 
cionado secretario  Olmo  llegó  á  Monzón  el  11  de  Febrero,  y  á 
los  dos  días  se  mostraba  enterado  de  que  en  poder  del  conde 
de  Anua  existían  ciertos  apuntamientos  contra  las  cosas  de  la 
Inquisición,  principalmente  con  el  objeto  de  quitarle  la  juris- 
dicción civil,  que  era  lo  que  los  estamentos  de  Aragón,  en  las 
Cortes  de  Barbastro,  habían  propuesto.  En  cuanto  al  servicio, 
indicaba  que  todos  se  hallaban  afligidos  porque  no  encontra- 
ban camino  para  dar  gusto  á  S.  M.  por  la  general  pobreza  que 
en  todo  conocían;  y  termina  diciendo,  que  se  hablaban  mu- 
chas cosas,  pero  como  no  las  tenía  por  ciertas  no  las  escribía, 
y  como  el  lugar  se  había  vuelto  corte,  ya  se  decía  todo  como 
en  ella. 

En  el  siguiente  día,  14  de  Febrero,  comunicaba  Olmo  á  la 
Inquisición  del  reino  de  Valencia,  que  el  brazo  Real  había  pro- 
puesto pedir  á  S.  M.  mandara  quitar  el  derecho  portugués,  te- 
miendo mucho  las  gestiones  que  en  favor  de  los  portugueses 
haría  el  conde  de  Castro,  que  era  de  su  nación  y  uno  de  los 
tratadores  de  las  Cortes.  Sabía  también  que  casi  todo  el  esta- 
mento militar  estaba  conforme  en  que  se  quitasen  al  tribunal 
las  causas  civiles,  lo  cual  apoyaban  muchos  de  los  familiares, 
teniendo  el  tribunal  pocos  de  su  parte.  En  las  causas  crimina- 
les, los  más  amigos  entendían  que  para  conocer  la  Inquisición 
de  las  ofensas  á  sus  familiares  y  ministros,  debía  ser  á  condi- 
ción de  que  todos  llevaran  la  venera  ó  cruz  del  tribunal  para 
que  fuesen  conocidos,  y  además  tuviera  cárcel  aparte.  Entre  las 
cosas  que  se  ofrecerían  á  S.  M.  por  donativo,  era  que  por  cier- 
tos años  se  le  entregase  por  la  ciudad  la  suma  que  había  de 
restituirse  por  imposición  á  los  eclesiásticos  y  exentos,  y  resol- 
viéndolo así  alcanzaría  á  los  ministros  de  la  Inquisición  una 
ran  parte  de  daño  en  cada  un  año.  En  último  término  se  ana- 
ta, como  cosa  muy  cierta,  que  los  hijosdalgos  de  Aragón  se 
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abían  reducido,  y  de  10.000  soldados  que  S.  M.  les  pedía  le 
mcedían  el  tercio. 

En  otra  comunicación  de  18  de  Febrero  confirmaba  Olmo, 
ae  enterado  por  un  espía  de  que  en  el  estamento  Real  se  in- 
etfa  en  la  abolición  del  derecho  portugués,  había  hablado  á 
idos  sus  individuos  para  que  no  lo  aprobasen.  El  Rey  llegó  á 
lonzón  el  día  23  de  dicbo  mes,  y  apeó  en  bu  casa  con  el  infan- 
>  Carlos,  y  con  carta  del  25  remitió  Olmo  copia  de  laa  delibe- 
iciones  del  estamento  Real  acerca  del  derecho  portugués,  y  del 
itamento  eclesiástico  respecto  de  la  jurisdicción  del  Santo  Ofi- 
io.  Consignaba  haber  visto  al  padre  confesor  y  al  conde  de  Oll- 
ares, habiendo  contestado  el  primero:  «Que  S.  M.  estaba  bien 
dispuesto  en  las  cosas  de  la  Inquisición,  y  así  confiaba  que  le 
haría  toda  merced;  que  yo  no  moviese  nada  hasta  que  los  es- 
tamentos hubiesen  servido  á  S.  M.  con  lo  que  pedía,  porque 
no  se  alterasen.  Los  estamentos  trataban  del  servicio  y  de  6.000 
soldados  que  pedía  al  reino  de  Valencia;  los  tratadores  mani- 
festaron se  contentaba  con  2.000,  y  si  se  conformasen,  se  daba 
por  cosa  cierta  que  se  acabarían  las  Cortes,  porque  S.  M.  está 
cansado  desta  tierra,  y  no  es  mucho,  porque  no  es  para  agra- 
dar á  nadie.»  Los  brazos  del  reino  de  Aragón  pedían  que  ab- 
olutamente  se  quitase  á  la  Inquisición  toda  jurisdicción  que 
.o  fuese  en  las  causas  de  fe. 
El  conde-duque  de  Olivares,  en  carta  de  28  de  Febrero  decía 

la  Inquisición  de  Valencia,  que  esta  y  todas  las  inquisiciones 
ol  reino  debían  tener  mucha  seguridad  de  que  en  todas  las  co- 
as que  se  ofrecieren  había  de  procurar  servirlas  para  que  fue- 
en  oídas,  y  entendidos  los  fundamentos  de  justicia  y  razón  que 
mbiere  por  su  parte,  para  que  las  resoluciones  se  tomasen  con 
1  acierto  y  acuerdo  que  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M,, 
n  cualquier  novedad  que  llegase  á  bu  noticia,  se  intentara  en 
19  Cortes  que  se  estaban  celebrando.  El  Hervido  se  reducía  ya 
.  1.650  soldados,  pagados  por  quince  años,  y  en  carta  de  18  de 
■íarzo  añadía  Olmo,  que  para  concluir  este  asunto  se  tendría 
1  solio  á  las  nueve  del  día  siguiente;  y  los  estamentos  habían 
labilitado  horas  hasta  media  noche  para  concordar  en  el  doua- 
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tivo  y  en  lo  del  presidente.  El  Bey,  con  fecha  9  del  mismo  mes, 
había  dirigido  una  nota  al  brazo  militar,  condoliéndose  de  la 
demora  que  guardaban  en  el  otorgamiento  de  un  servicio  que 
había  ya  concedido  el  brazo  de  la  Iglesia  y  Real;  y  diciéndole: 
c  Que  quedaba  con  gran  desconsuelo  de  que  hubiese  sido  me- 
nester advertirles  y  acordarles  el  servicio  á  los  que  debieran 
»no  tratar  de  otra  cosa  ni  discurrilla,  sino  obedecer  ciegamente 
»mis  proposiciones  y  ser  agente  cada  uno  de  ellos  con  todos 
>los  otros  brazos  y  que  oy  se  alian  los  nobles  de  Valencia  en 
•el  estado  que  las  universidades  de  Aragón  y  muy  cerca  de  ha- 
darse mañana  en  mucho  peor,  y  que  les  pido  con  verdadero 
»amor  y  paternal  afecto  que  me  busquen  aprissa  mientras  me 
>ven  los  brazos  abiertos.»  En  otra  nota  al  estamento  militar, 
añadía,  que  no  había  dejado  su  casa  y  su  hija  recién  nacida 
para  pedir  donativos  ni  servicios  á  su  persona,  sino  para  pro- 
curar segura  paz  y  quietud  al  reino  y  levantar  un  ejército 
de  2.000  hombres  para  atajar  las  invasiones;  y  que  desde  en- 
tonces á  mañana  miércoles  18  de  Marzo  se  juntase  por  medio 
de  comisarios,  con  los  otros  estamentos  y  acordes  en  uno  los 
autos  que  tenían  hechos  pudiera  tenerse  solio  el  día  siguiente 
por  la  tarde  y  despacharse  para  Cataluña.  El  brazo  militar 
acordó  auto  concediendo  á  S.  M.  1.782.000  libras  valencianas, 
6  la  mitad  de  lo  que  sirviese  el  reino  de  Aragón,  contribuyendo 
las  personas  eclesiásticas  y  las  del  brazo  Real  igualmente. 

Olmo  participaba  en  carta  de  25  de  Marzo,  que  el  sábado 
pasado  tuvo  solio  particular  S.  M.  del  donativo  y  servicio  que 
se  le  había  hecho  de  1.080.000  ducados,  pagaderos  en  quince 
años,  que  eran  72.000  en  cada  año,  para  la  paga  de  1.000  sol- 
dados; que  en  dicho  solio  se  publicó  el  auto  anterior;  que  todos 
los  estamentos  besaron  á  S.  M.  la  mano  y  prorrogaron  las  Cor- 
tes para  el  día  26,  y  S.  M.  se  fué  de  la  iglesia  á  Barcelona.  Tra- 
tando de  los  arbitrios  para  pagar  el  sobredicho  sueldo  de  1 .000 
soldados,  habían  resuelto  que  se  abonase  por  encabezamiento 
<*«  casas  y  haciendas,  quitando  de  60.000  casas  que  había  en 
"".o  las  30.000  de  pobres,  de  lo  cual  se  había  recibido  auto 
ado  á  S.  M.  Acerca  de  la  jurisdicción  del  Santo  Oficio, 
no  ni  5 


habiíi  r*w?  y  viernes  pasados  el 

con.  _^uas  cosas  contra  él,  y  los 

.r  se  concluyese  cosa  alguna. 

-,    ..  r"  Fr.  Isidoro  Aliaga,  arzobis- 

rr^r  Monzón  el  18  de  Marzo  á  los 

. .-.:.  manifestándose  dispuesto  á  acu- 

-  ?e  pudiere  ofrecer  del  servicio  del 

.o  ieciá  á  los  inquisidores  de  Valencia 
>  iel  estamento  militar  sus  intenciones  y 
..  .\>«s  el  amor  que  tenían  á  la  Inquisición, 
>  ...  •  &  Anterior  que  los  inquisidores  en  las  causas 
..*_:  jseeor,  y  que  los  derechos  de  dichas  causas 
^     >     ,^::o?>  que  los  de  la  corte  de  la  Real  audiencia;  y 
.*   o  waiero  no  salieron  con  su  intención,  en  lo  se- 
.»..«. sa  Iiecho  de  conformidad  un  capítulo  con  la  parti- 
.^  »  vu  Jw  qu*  los  mismos  familiares  lo  habían  instado,  que- 
^>  ^  iiwto  de  llevarlos  dichos  derechos  civiles,  y  que  ges- 
.>    >w\4  coa  los  demás  estamentos  para  que  dicho  capítulo  no 
v«stcti  vor  fuero  y  quedara  sólo  auto  de  corte  que  no  sería  tan 
-•%  'UviicUd.  Y  concluía  diciendo,  que  daba  cuenta  al  Padre  con- 
e>*>r  oara  que  al  tiempo  de  decretarse  los  fueros  procurara  el 
vuhxüvk  La  Inquisición  de  Valencia  contestaba  á  Olmo,  en  15 
uc  Abril,  que  como  uno  y  otro  extremo  estaba  ya  asentado  por 
la  concordia,  con  hacer  instancia  que  no  se  alterase,  parecía 
quo  habrían  cumplido;  y  si  en  todos  los  tribunales  eclesiásticos 
no  st>  regulaban  los  derechos,  no  parecía  haber  razón  para  que 
so  lucroso  en  el  de  la  Inquisición.  Olmo,  en  otra  carta  del  mismo 
Uta  W  participaba  á  los  inquisidores  que  de  las  pretensiones 
dol  tutaniento  militar  sólo  había  tenido  ejecución  el  limitar  los 
vlorechos  de  las  causas  civiles,  y  que  había  advertido  al  Doctor 
iiiimrt  que  tenía  mano  en  la  decretatade  los  fueros;  que  no  pa- 
sase OHto  ni  otro  si  se  ofreciese  de  lá  Inquisición,  y  le  había 
ofrecido  hacer  de  su  parte  todo  lo  que  podría.  Los  eclesiásticos 
habían  vuelto  á  mover  la  cuestión  de  la  jurisdicción.  Y  cierto 
curioso  había  presentado  en  el  estamento  Real  muchos  capí  tu- 
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los  contra  la  Inquisición;  cuya  lectura  había  producido  un  gran 
alboroto,  sin  dar  lugar  á  que  se  pasase  adelante,  antes  bien  bo- 
rraron dicho  memorial,  y  original  se  lo  sacaron  los  amigos  pu- 
diendo  copiar  la  que  remitía.  En  otra  carta  de  22  de  Abril 
anunciaba  que  en  el  mismo  estamento  militar  había  cisma  y 
que  nada  se  había  admitido  de  lo  demás  del  memorial,  y  el 
curioso  estaba  corrido.  Las  Cortes  habían  terminado  y  sólo  es- 
peraban á  S.  M.  No  obstante,  el  29  aún  escribió  Olmo,  que  los 
tres  estamentos  pedían  que  se  quitasen  las  panaderías  de  la 
Inquisición,  virrey,  arzobispo  y  demás  privilegiados.  Y  en  6  de 
Mayo  añadía,  que  respecto  de  los  pactos  estaba  decretado  por 
fuero  que  se  quitasen,  como  lo  estuvo  en  las  Cortes  del  año  604 
en  el  título  de  avituallamientos  de  la  ciudad;  que  en  lo  tocante 
al  derecho  portugués,  se  había  decretado  que  diesen  cuenta  los 
acreedores  de  dicho  derecho,  y  si  estuviese  pagada  la  cantidad 
porque  se  puso  este  pecho  se  quitase,  y  esto  se  hiciese  dentro 
de  un  año;  pero  si  eran  perezosos  en  darlo  dentro  del  año,  que- 
dase extinto  dicho  derecho.  Y  en  cuanto  á  los  derechos  de  las 
causas  civiles  se  había  decretado  que  S.  M.  lo  tratase  con  el 
inquisidor  general  con  quien  ya  tenía  acerca  de  ello  concordia, 
y  esto  quedaba  en  mejor  estado  de  lo  que  él  imaginaba.  Dícese, 
añadía  Olmo,  que  S.  M.  viene  ya  de  Barcelona  disgustado  y 
muy  sentido  con  los  catalanes.  El  día  8  de  Mayo  llegó  el  Rey 
á  Monzón  y  tuvo  el  solio.  Hizo  el  parlamento  por  parte  del  reino 
D.  Fadrique  Villarrasa,  y  luego  los  brazos  besaron  la  mano  á 
S.  M.,  quien  terminado  todo  se  fué  á  comer  y  luego  se  puso  en 
la  carroza  y  partió  para  Madrid  á  las  tres  de  la  tarde.  En  San 
Francisco  se  publicaron  las  mercedes,  que  fueron  muchas  en- 
tre títulos,  hábitos,  milicias  y  nobleza;  y  añade  el  secretario 
Olmo,  que  las  mercedes  fueron  muchas,  pero  que  la  mayor 
que  él  había  recibido  había  sido  quedar  las  cosas  del  tribunal 
como  estaban  antes  en  razón  de  su  jurisdicción. 

Estas  Cortes  hicieron  treinta  y  dos  capítulos  de  contrafuero, 

cienta  ochenta  y  una  peticiones  presentadas  por  los  tres  brazos, 

■^entay  una  por  el  eclesiástico,  tres  por  el  militar,  trescien- 

einta  y  seis  por  el  Real,  veintinueve  por  los  dos  eclesiásti- 
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SECCIÓN  IV. 

CORTES   DE  BAKBASTRO   Y   CALATAYUD  DE    1626. 

Estas  Cortes  fueron  convocadas  en  los  mismos  términos  que 
las  anteriores,  si  bien  se  decía  en  la  convocatoria,  que  el  lugar 
de  la  celebración  lo  sabrían  por  D.  Fernando  de  Borja,  capitán 
general  de  Aragón.  No  se  abrieron  hasta  el  día  21  de  Enero 
de  1626,  en  que  á  presencia  del  Rey  se  leyó  al  reino  la  proposi- 
ción. Los  fueros  y  actos  de  estas  Cortes  se  imprimieron  en  Za- 
ragoza por  Juan  Lanaja  en  1627,  y  resulta  que  en  20  de  Enero 
de  1626,  se  hizo  constar  en  la  proposición  todo  cuanto  había 
pasado  en  el  reino  desde  que  á  él  subió  Felipe  IV;  las  atencio- 
nes, necesidades  y  apuros  que  ocasionaban  las  guerras  en  que 
él  y  sus  antecesores  se  habían  empeñado,  y  el  objeto  para  que 
las  Cortes  fueron  convocadas. 

El  servicio  que  el  Rey  pidió  á  los  aragoneses  era  de  33.000 
hombres  útiles  y  disponibles  para  la  guerra,  y  el  alistamiento  de 
otros  10.000  para  que  se  ejercitaran  en  las  armas  y  poderlos 
emplear  á  medida  que  la  necesidad  lo  exigiese.  La  demanda  se 
fundaba  en  los  gastos  de  la  armada  que  se  estaba  preparando 
en  Inglaterra  para  caer  sobre  las  Baleares  é  Italia,  y  como  los 
aragoneses  manifestaran  la  imposibilidad  de  atender  este  ser- 
vicio y  sólo  ofrecieran  un  millón  de  moneda  pagadero  en  diez 
años,  el  Rey  les  mostró  su  enojo  y  utilizó  los  mismos  medios 
que  había  puesto  en  práctica  con  los  valencianos,  y  fué  nom- 
brado presidente  de  las  Cortes  el  conde  de  Monterey,  casado 
con  Doña  Leonor  de  Guzmán,  hermana  del  conde-duque  de 
Olivares.  Esto  aconteció  el  día  20  de  Marzo  de  1626,  y  en  el 
mismo  día,  por  orden  expresa  del  Rey,  prorrogó  el  justicia  las 
Cortes  para  Calatayud,  donde  acudieron  los  cuatro  brazos,  si 
bien  en  escaso  número. 

^"tando  reunidas  las  Cortes  fué  invadido  el  reino  de  Aragón 

arias  compañías  de  infantería  y  hombres  de  armas  de  Cas- 

*  nne  cometieron  toda  clase  de  desmanes  y  excesos  y  moti- 
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varón  enérgicas  reclamaciones,  pasando  anas 
frontera  de  Francia  y  regresando  otras  á  Cas 
acordaron  entonces  el  servicio  de  los  3.333  inl 
había  pedido,  pero  el  monarca  los  redujo  á  2. 
dujo  eu  el  ánimo  de  los  aragoneses  una  favorá 
solio  tuvo  lugar  el  día  24  de  Julio  en  la  iglesi 
pulcro  de  Calatayud,  de  la  misma  manera  que 
ra  presente,  y  las  Cortes  fueron  disuellas. 

Los  fueros  en  ellas  acordados  disponían,  q 
del  reino  no  pudieran  gastar,  por  ningún  mol 
más  de  las  3.000  y  5.000  libras  jaquesas  asig 
de  las  últimas  Cortes.  Se  les  prohibió  desistí] 
las  denunciaciones  que  promovieran  contra  lo 
del  Justicia.  Para  la  prosecución  de  la  apelaci 
firma  debían  llevarse  los  procesos  originales, 
copias  con  que  antes  se  proseguían  aquellos  re 
de  las  partes  litigantes,  y  no  del  reino,  eran  los  f 
gartenieutes  extraordinarios  de  la  corte  del  Jus 
debía  salvar  ó  consignar  en  el  protocolo  las  en 
sultasen  en  cada  instrumento,  expresando  no  1 
blecióse  la  visita  de  los  oficios  de  la  fe  pública 
en  los  meses  de  Marzo  y  Setiembre  de  cada  añ 
río  de  cada  pueblo,  acompasado  de  uno  ó  dos ; 
rito  letrado  ó  notario.  Para  rematar  los  bienes 
preceder  grita  ó  pregón,  con  término  de  treii 
abolido  el  modo  de  proceder  en  juicio  civil  ore 
antiguos  fueros  del  reino,  así  como  el  proceso  < 
de  bienes  muebles ;  dióse  nueva  forma  al  de 
de  emparamiento,  y  se  declaró  que  en  lo  crimi 
servarse  en  las  publicatas,  aun  sin  estar  peñe 
gos  citados  dentro  del  término  probatorio. 
obtenida  por  quien  se  tituló  verdadero  dueQ< 
poseía  en  arrendamiento,  viudedad  ó  precarii 
vocada  en  cualquier  estado  del  proceso.  Asig 
los  comisarios  torales  de  bienes  aprehensos,  p< 
hubieran  de  hacer,  saliendo  de  su  territorio 
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arrendamiento.  Era  privilegiada  la  ejecución  de  la  sentencia 
obtenida  por  el  legatario,  contra  el  heredero  ó  detentor  de  los 
bienes.  Prohibióse  admitir  más  de  un  ficto  en  el  proceso  de 
aprehensión,  y  se  declaró  ser  innecesaria  laresumpción  del  plei- 
to con  los  herederos  del  que  diere  proposición  y  no  probare. 
Para  evitar  fraudes,  se  mandó  que  debieran  leerse  en  audiencia 
pública  las  intitulatas  y  los  carteles  de  gritas  de  los  procesos 
de  aprehensión,  ejecución  ó  inventario.  Se  asignó  á  las  partes  el 
término  de  diez  días  para  triplicar  en  el  proceso  de  aprehen- 
sión. Quedó  prohibido  enviar  comisionados  á  donde  el  Rey  resi- 
diese, para  llevarle  las  ternas  de  lugartenientes  del  Justicia, 
cuando  había  lugar  á  elección  por  haberse  agotado  el  número 
de  los  insaculados  en  las  bolsas  de  aquel  oficio;  y  se  dispuso 
que  las  ternas  debieran  de  remitirse  sin  causar  gastos,  encar- 
gando su  pronto  despacho  al  agente  que  el  reino  tuviera  en  la 
corte.  Se  amplió  hasta  600  sueldos  la  cuantía  dp  que  los  jueces 
ordinarios  podían  conocer  ejecutivamente,  dando  facultad  al 
acreedor  para  enviar  ejecutor  con  salario  ó  dieta  de  ocho  suel- 
dos. En  los  meses  de  Julio,  Agosto  y  Setiembre  no  podían  los 
labradores  ser  presos  por  deudas  civiles,  ni  embargadas  sus 
yuntas  y  aperos  si  aquéllos  daban  fianza  idónea.  Incurría  en 
costas  dobladas  quien,  demandando  por  virtud  de  comanda 
sujeta  ó  contra-carta,  omitiese  hacer  mención  de  esta  circuns- 
tancia en  la  demanda  ó  apellido.  Mandóse  guardar  lo  dispuesto 
por  los  fueros  De  usuris  de  1461  y  1585,  y  se  declaró  que  fue- 
se habida  por  notoria,  sin  necesidad  de  otra  prueba,  la  publi- 
cación de  la  revocación  del  Motu  prqprio,  de  que  antes  se  ha 
hecho  mención.  Declaróse  también  que  de  las  apelaciones  en 
las  causas  de  usura,  debiera  conocer  el  consejo  criminal.  Ex- 
ceptuando la  lencería,  tapicerías  y  alfombras  de  raz  y  algunas 
otras  telas,  que  quedaron  sujetas  á  un  derecho  de  10  por  100, 
se  prohibió  la  importación  de  todo  tejido  extranjero,  y  la  de  la 
seda  en  capullo  ó  en  madeja,  no  siendo  de  los  otros  reinos  de 
^paña;  pero  permitiendo  á  todas  las  mencionadas  mercaderías 
l  tránsito  á  ellos  por  territorio  de  Aragón.  Se  declaró  que  la  fa- 
ricación  y  comercio  de  tejidos  de  lana  y  seda,  salvo  en  la  pro- 
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pulo  que,  en  el  caso  de  que  S.  M.  no  nombrase  virrey  natural 
de  Aragón,  hubiera  de  tener  empleado  á  un  aragonés  en  alguno 
de  los  gobiernos  de  la  monarquía  ó  en  otro  de  los  cargos  públi- 
eos  ó  de  la  Real  Casa,  que  expresamente  se  designaron,  impo- 
niendo á  los  diputados  la  obligación  de  exigir  el  cumplimiento 
de  esta  condición,  y  concediéndoles  facultad  para  salir  á  la  de- 
fensa de  ello,  como  caso  de  contrafuero,  hasta  impedir  al  que 
presidiere  en  la  audiencia  Real  el  ejercicio  de  su  jurisdicción. 
Accediendo  en  parte  á  los  deseos  del  reino,  prometió  el  virrey 
que  de  la  plata  que  viniese  á  disposición  de  S.  M.,  se  destina- 
rían 150.000  ducados  para  batir  moneda  en  Zaragoza.  A  los  que 
hubieren  de  ser  creados  notarios  se  les  exigía,  además  de  la 
edad  de  veintidós  años,  ya  marcada  por  fuero,  cuatro  años  de 
práctica  judicial  y  escrituraria,  viviendo  en  la  casa  y  compañía 
de  los  notarios  con  quienes  la  hicieran,  patrimonio  propio  has- 
ta  en  cantidad  de  300  libras,  y  buena  vida  y  costumbres,  con 
expresa  prohibición  de  obtener  aquel  cargo  quien  hubiere  teni- 
do tienda  abierta  ó  servido  oficio  mecánico.  Prometió  el  virrey, 
en  nombre  de  S.  M.,  levantar  durante  el  tiempo  de  la  unión  y 
servicio,  la  prohibición  de  introducir  en  Aragón  oro,  plata  y 
caballos  de  Castilla.  Sólo  á  los  mercaderes  establecidos  que  tu- 
vieren banco  de  cambio,  ó  á  los  que  con  ellos  se  asociasen,  en- 
tregándoles sus  caudales,  era  lícito  prestar  dinero  á  interés, 
cuya  tasa  se  fijó  en  un  9  por  100  al  año  en  favor  de  los  prime- 
ros, y  en  7  por  100  respecto  de  los  segundos.  Aumentóse  hasta 
el  número  de  once  el  de  los  candidatos  que  el  Bey  debía  propo- 
ner, según  fuero  del  año  de  1592,  para  la  nominación  de  lugar- 
tenientes del  Justicia.  Pretendió  el  reino  que  se  pasase  por  fue- 
ro, con  ciertas  modificaciones  favorables  á  las  libertades  públi- 
cas, la  Concordia  entre  la  Real  jurisdicción  y  el  tribunal  del 
Santo  Oficio,  de  que  antes  de  ahora  dimos  noticia;  pero  no  pu- 
diendo  el  virrey  adoptar  resolución  acerca  de  tan  grave  mate- 
ria, por  haber  de  dar  cuenta  á  S.  M.,  y  conferirse  sobre  ello  con 
a1  inquisidor  general,  cuyo  cargo  hallábase  á  la  sazón  vacante, 
preciso  conceder  facultad  á  diez  y  seis  personas,  cuatro  de 
a  brazo,  para  que  trataran  de  este  negocio  con  las  que  S.  M. 
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lombrase.  Salvo  en  el  caso  de  ser  mercader, ; 
«presamente  consignados  en  el  fuero,  no  po< 
leudas  civiles  los  nobles,  caballeros  ni  liijosdt 
n  su  lecho,  caballo  y  armas.  Se  permitió  la  < 
;o  y  aceite,  mientras  no  llegase  á  cierto  límite 
le  estos  artículos.  También  se  declaró  lícita 
aflamo  á  los  otros  dominios  de  S.  M.  Trató: 
emisarios  de  la  sal  por  los  excesos  y  fraude 
le  conferir  á-los  jueces  ordinarios  la  jurisdic( 
le  aquellos  oficiales;  pero  la  resolución  de  est 
>ara  más  adelante,  encomendándola  á  las  mis: 
lonas  electas  por  los  cuatro  brazos,  según  au 
jue  S.  M.  nombrase  por  su  parte.  También  i 
>ara  tratar  y  resolver  acerca  de  la  súplica  de 
vicecanciller  del  supremo  consejo  de  Aragón 
■al  de  alguno  de  los  tres  reinos  de  la  Corona 
titania  general,  materia  en  que  urgía  provee 
iose  coto  á  las  debidas  exacciones  de  los  por 
¡atores,  dándoles  reglas  para  la  percepcioj 
(alarios.  Se  concedió  casa  de  aposento  á  los 
generales  ó  particulares.  Quedó  permitida 
jxportación  de  viuo  y  la  introducción  de  p 
liante  el  pago  de  ciertos  derechos.  Materia  f 
m  largo  fuero  el  arreglo  de  los  censos  conce; 
;ados  sobre  los  lugares  que  estuvieron  habí 
riscos  expulsos;  unos  y  otros  quedaron  redi 
veinte  mil  al  millar.  Por  último,  como  de  eos 
garon  basta  las  primeras  Cortes  los  fueros  t 
tos  de  corte  ofreció  el  reino  servir  al  Rey  co 
la  paga  de  ellos  durante  quince  años,  esta 
unión  y  coligación  con  los  otros  reinos  y  pi 
narquía  para  la  común  defensa;  al  pago  d 
fió  el  sobrante  de  la  renta  de  las  genera 
mentó  se  buscó  gravando  con  un  derecho  c 
bricación  de  tejidos  de  oro,  plata  y  seda  ; 
portación  se  había  prohibido  por  los  fueros 
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mención,  é  imponiendo  otro  derecho  de  10  por  100  sobre  las 
demás  mercaderías  extranjeras;  y  para  lo  que  pudiera  faltar,  se 
concedió  á  las  universidades  el  derecho  de  imponer  sisas  ú  otros 
arbitrios,  quedando  sujetos  al  pago  de  ellos,  como  las  personas 
del  estado  llano,  los  nobles  y  eclesiásticos,  y  hasta  los  hospita- 
les y  todas  las  casas  y  personas  privilegiadas:  se  procuró  á  la 
vez  la  mayor  economía  en  los  gastos  públicos,  reduciendo  los 
salarios  de  los  oficiales  del  reino,  poniendo  tasa  en  lo  que  los 
diputados  podían  expender  en  regalos,  limosnas,  repaso  de 
puentes  y  caminos,  impresión  de  libros,  embajadas,  fiestas  rea- 
les y  funerales  de  Reyes,  y  prohibiéndoles  crear  nuevos  oficios 
y  aumentar  los  salarios  ó  sueldos:  se  declaró  que  las  apelacio- 
nes de  sentencias  dadas  por  los  diputados  en  negocios  de  su 
competencia,  sólo  fuesen  admisibles  en  el  efecto  devolutivo: 
quedó  prohibido  el  conceder  plazo  ó  espera  á  los  deudores  al 
reino,  y  asimismo  el  enviar  pregones  á  Cataluña  y  Valencia, 
anunciando  el  arrendamiento  de  las  generalidades,  pues,  para 
evitar  los  gastos  que  tales  diligencias  ocasionaban,  debían  re- 
mitirse al  efecto  á  los  diputados  de  aquellos  reinos  carteles  ó 
anuncios  impresos:  sólo  podían  ser  insaculados  en  las  bolsas  de 
los  oficios  del  reino,  como  caballeros  ó  hidalgos,  aquéllos  que 
justificasen  en  debida  forma  esta  calidad:  abandonando  por 
tres  años  su  domicilio  quien  estuviese  insaculado  en  dichas 
bolsas  por  cualquiera  universidad,  perdía  el  derecho  á  obtener 
oficios  del  reino,  y  dábase  lugar  á  la  insaculación  de  otra  perso- 
na de  su  misma  calidad:  á  la  vez  que  se  limitó  la  jurisdicción 
del  Justicia  de  ganaderos  de  Zaragoza,  se  dictaron  reglas  para 
asegurar  la  reparación  de  los  daños  que  los  ganados  pudieran 
causar  en  las  heredades:  se  pasó  por  acto  de  corte  la  agregación 
de  las  ciudades  y  comunidades  de  Teruel  y  Albarracín  y  villa 
de  Mosqueruela  á  los  fueros  generales  del  reino,  realizada, 
como  dijimos,  en  el  año  de  1598:  por  no  haberse  podido  acor- 
dar definitiva  resolución  acerca  de  la  jurisdicción  del  Santo  Ofi- 
fué  habida  por  fuero  general  la  Concordia  celebrada  en  1568, 
*ue  á  su  debido  tiempo  hicimos  mención:  también  quedó 
hádala  agregación  de  la  villa  y  lugares  del  común  de  Hue- 
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baronía  de  Segura  á  la  Corona  Real:  al  ai 
apeicio  Andrea  y  á  otros  varios  oficiales  d 

:  dio  facultad  de  disponer  de  sus  oficios  en 
leraonas:  quedaron  exclusivamente  á  carg 
ios  de  los  porteros  de  la  diputación  y  del  n 
lores,  que  antes  se  hallaban  situados  en 
damientos  de  las  generalidades:  las  Cinco 
as,  catedrales,  colegiatas  y  otras,  fueron 
ición  de  oficios  del  reino,  concediéndoles  u 
i  las  respectivas  bolsas:  aumentáronse  los  < 
bjeto  tenían  concedidos  en  las  bolsas  de  ui 
midades  de  Teruel,  Calatayud  y  Daroca,  y 

villas:  á  Juan  Martin  de  Mezquita,  notar: 
i  vez  secretario  del  consejo  del  Justicia,  se 
de  40  libras  jaquesas  que  tenía  asignado 
ital  general  de  Zaragoza  facultad  para  esta 

piedad  que  prestase  dinero  sobre  prendas 
)  por  100;  se  le  declaró  heredero  de  los  er 
mesen  ah  intesiato  sin  dejar  parientes  dei 
>,  y  se  le  otorgó  privilegio  exclusivo  para  in 
;as  y  demás  libros  necesarios  para  la  ensef 
atina:  quedó  confirmado  el  privilegio  otor 
i  de  Diciembre  de  1624,  eximiendo  á  los  : 
>s  de  la  religión  de  San  Francisco  de  la  ■ 
to,  y  se  concedió  igual  gracia  á  los  capuchir 
servicios  prestados  por  Jusepe  de  Pueyo  y 
para  obtener  cualquier  oficio  de  judicatura 
uiente  del  Justicia,  dispensándoles  la  falta 
y  por  fin,  quedaron  inhabilitados  para  intei 
y  sus  descendientes,  Juan  Moles  menor  y  ■ 
algos  del  mismo  apellido,  de  cuyo  compor 
ntes  Cortes  se  dio  S.  M,  por  muy  deservido. 
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SECCIÓN  V. 


CORTES  DE  BARCELONA  BE   1626. 

La  Real  Academia  de  la  Historia,  en  su  Catalogo^  indicó  que 
el  Bey,  por  cédula  en  Barbastro  el  16  de  Febrero  de  1626,  con- 
vocó Cortes  para  la  ciudad  de  Lérida  á  26  del  mismo  mes, 
con  el  fin  de  prestar  el  juramento  de  fidelidad  y  homenaje  y 
tratar  de  la  justicia  y  buena  administración  del  Principado. 
Por  otra  cédula  fecha  en  Monzón  á  18  de  Marzo,  se  excusó  el 
Rey  de  no  haber  podido  concurrir  por  graves  negocios,  y  con- 
vocólas de  nuevo  para  el  28  de  dicho  mes  en  Barcelona.  Se 
abrieron  el  día  señalado  y  duraron  hasta  el  año  de  1638.  En 
el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  registro  50,  existe  el  proceso 
de  aquellas  Cortes,  que  no  está  completo:  su  última  fecha  es 
del  6  de  Julio  de  1638.  Marichalar  y  Manrique,  en  su  Historia 
de  la  Legislación  (1018),  aceptando  los  referidos  datos,  los  re- 
produjeron, indicando  que  el  28  entró  el  Rey  en  la  capital  del 
Principado,  y  el  29  juró  como  de  costumbre,  en  la  plaza  de  Fra- 
menors,  en  manos  del  guardián  de  San  Francisco,  la  observan- 
cia y  guarda  de  las  libertades  y  leyes  de  Cataluña.  Después 
señalaron  la  exasperación  de  los  catalanes  contra  el  Rey  ó  me- 
jor contra  su  favorito  el  conde-duque  de  Olivares;  las  violentas 
escenas  que  ocurrieron  dentro  de  las  mismas  Cortes;  la  brusca 
salida  del  Rey  de  Barcelona  el  4  de  Mayo;  la  comisión  confiada 
al  conseller  en  cap  Julián  de  Novel,  y  el  hecho  de  suspenderse 
los  trabajos  y  sesiones  de  las  Cortes,  porque  si  bien  el  duque 
de  Alcalá,  virrey  de  Cataluña,  declaró  de  orden  del  monarca 
que  debían  suspenderse  para  Mayo  de  1627,  el  brazo  Real  pro- 
testó de  nulidad.  Al  llegar  á  este  punto,  opinaron  los  mencio- 
nados escritores,  que  las  Cortes  reunidas  en  Barcelona  por  Mayo 
de  1632  fueron  de  nueva  convocatoria,  porque  el  Rey  las  abrió 
persona,  y  esta  ceremonia  sólo  acostumbraba  hacerse  en  Ca- 
-^a  cuando  se  convocaban  de  nuevo.  Nuevos  disturbios  ocu- 
*n  en  estas  Cortes  entre  el  almirante  de  Caatilla  y  el  mis- 
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del  Ponan  civil 
j-duque  de  Olivares,  lo  ci 

precipitadamente  de  Ba 
'.  Fernando.  Y  aun  afiad 
}  de  1626,  debieron  concl 
ia  del  Rey,  cuanto  porqi 
le  más  que  ocho  meses,  y 

no  podían  continuar, 
stas  suposiciones  y  los  < 
.es,  los  han  melificado,  c 
lería,  Coroleu  y  Pella  en 
llanas  (1019),  pues  resul 

17  de  Diciembre  de  162 
)1  15  de  Enero  siguiente 
édula  expedida  en  Moni 
vocar  en  Barcelona  el  di 
jstó  el  juramento  de  ñde 

sala  Real  de  Barcelona 
?..  La  proposición  Real, 
ublicada  por  dichos  escí 
)20),  los  cuales,  con  mej 

estas  Cortes  á  las  circuní 
>  confirma  de  una  mam 
ontinuaron  las  Cortes  sus 
1  infante  D.  Fernando,  h 
al  monarca  no  pudo  alcí 
s  subsidios  que  les  pedia 
mes  sobre  atribuciones  c 
'ó  una  embajada  al  Rey 
i.  En  8  de  Agosto  de  16! 

de  acabar  las  Cortes  qx, 

otra  de  16  de  Octubre 
1629  participó  el  Rey  a 
lugarteniente  en  Cataluü 
ituarse  con  un  grueso  ej 
r  lo  que  en  ella  instabt 
ropas  al  Rosellón  dieroi 
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ciones  de  la  Generalidad  y  á  dictámenes  de  letrados,  según 
consta  en  el  dietario;  y  el  duque  de  Feria  tuvo  que  ofrecer  la 
reclamación  de  los  agravios,  considerando  muy  justo  que  se 
observasen  las  constituciones  generales,  pues  S.  M.  las  había 
jurado.  La  prueba  de  que  en  1632  aún  se  hallaban  reunidas 
las  Cortes  de  1626,  la  han  encontrado  Coroleu  y  Pella  en  la 
comunicación  que  forma  el  folio  337  del  Dietario  de  la  Genera- 
lidad, y  que  firmaron  los  tres  presidentes  de  la  asamblea,  pi- 
diendo que  mandase  pagar  los  salarios  de  los  oficiales  y  minis- 
tros de  dichas  Cortes  que  en  el  año  1626  trabajaron,  y  en  el  co- 
rriente año  trabajan  respectivamente  en  ella.  El  Rey  escribía  el  24 
de  Marzo  de  aquel  año  lo  siguiente:  « Diputados.  Aunque  los 
'embarazos  que  causa  el  stado  de  las-cossas  de  mi  Monarchia 
> pudiera  juntamente  ocasionar  á  diferir  el  concluyr  las  Cortes 
»que  están  comentadas  en  ese  Principado,  el  amor  que  tengo  á 
»sus  naturales  y  deseo  de  su  consuelo  me  obliga  á  cuydar  des- 
ato. Y  así  siendo  Dios  servido  pienso  estar  en  essa  ciudad  para 
>los  quince  de  Abril  próximo,  con  presupuesto  de  que  no  pon- 
>go  duda  en  la  havilitacion  de  uno  de  mis  hermanos  para  con- 
»tmuar  y  concluir  dichas  Cortes.»  El  Rey  hizo  su  entrada  en 
Barcelona  y  algunos  días  después  partió,  dejando  para  presi- 
dir la  asamblea  al  infante  cardenal  D.  Fernando  su  hermano. 
De  un  dictamen  relativo  á  la  insaculación  de  los  oficios  de  la 
generalidad,  firmado  en  1632  por  varios  jurisconsultos,  se  confir- 
ma que  estas  Cortes  fueron  las  que  empezaron  en  1626.  La  rec- 
tificación está,  pues,  cumplidamente  comprobada. 

A  pesar  de  la  duración  de  estas  Cortes,  no  hicieron  ley  algu- 
na, por  lo  cual  en  algunas  constituciones  de  Cortes  posteriores 
se  omite  esta  legislatura,  considerando  como  últimas  Cortes  las 
de  Barcelona  de  1599  en  tiempo  de  Felipe  III.  En  el  capítu- 
lo XXVI  de  las  de  1702  que  trata  de  la  observancia  de  consti- 
tuciones, se  dice  expresamente  que  las  últimas  celebradas  en 
el  Principado  de  Cataluña  fueron  las  de  1599,  con  lo  cual  qui- 

índicarse  que  en  las  posteriores  no  se  hicieron  constituciones 
capítulos  de  corte.  Como  Coroleu  y  Pella  han  dicho  que  las 
Antas  escenas  que  narran  algunos  no  las  han  visto  en  el 
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Procedo,  y  «que  estas  Cortea  negaron  co: 
>dioa  que  el  Rey  les  pedía  j  cuya  necesi 
>parecerles  justificada,  repulsa  que  no 
»en  alto  grado  á  aquel  monarca  tan  vi 
creemos  oportuno  ilustrar  este  punto  o 
auteuticidad. 

Antes  de  realizar  Felipe  IV  la  jomad 
consultó  al  consejo  de  Estado,  y  en  sesiói 
asistió  el  conde-duque  de  San  Lúcar,  el 
confesor,  el  marqués  de  Leganés  y  coni 
cargo  de  los  inconvenientes  que  podrü 
Cortea  de  Barcelona  para  convocarlas  de 
conveniencias  que  podían  resultar  de  cot 
ido  prorrogando  hasta  entonces  en  Barceloi 
Conde-Duque,  reconociendo  «que  había  ■ 
>des  prevenciones  por  aquella  parte;  pe 
» trechea  de  la  hacienda  de  S.  M.,  era  i 
«padecer  cualquier  desayre  deeta  calidac 
»Uones  que  se  pueden  sacar.>  Y  resolví 
4  Barcelona,  avisando  que  S.  M.  se  ha] 
15  del  siguiente,  y  con  presupuesto  de 
uno  de  los  tres  Infantes  ha  de  ser  segur 
se  mandó  en  11  de  Abril  cesaran  todos 
pues  el  Rey  llevaba  bastante  número  d 
para  tratar  todos  los  negocios  de  Estado 
dirigió  una  comunicación  al  virrey  de  ( 
que  el  objeto  del  viaje  era  la  continuado. 
ner  en  ellas  las  causas  nuevas  que  se  oí 
en  Barcelona,  resolvió  en  19  de  Mayo  c 
el  infante  D.  Fernando  a  las  Cortes  que 
se  crease  una  junta  de  guerra,  asistien< 
Santa  Clara,  que  se  encargaría  de  la  arti 
guerra.  En  12  de  Junio,  Felipe  IV  auti 
fante  su  hermano  para  hacer  ofertas  A  ) 
reeiere  de  honras,  oficios  y  beneficios  at 
culares,  y  también  obispados,  abadías,  • 
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y  pensiones  eclesiásticas.  Y  en  19  de  Junio,  en  vista  del  estado 
á  que  había  llegado  la  pretensión  de  los  conselleres  de  cubrirse, 
habiendo  puesto  disentimiento  á  todos  los  actos  de  justicia  y 
gracia,  mientras  no  se  declarasen  los  agravios  hechos  en  esto  y 
otras  cosas,  era  forzoso  no  mostrar  el  sentimiento  que  merecía 
su  poca  atención,  y  le  remitía  el  usar  del  remedio  que  por  todos 
estilos  ó  leyes  de  aquella  provincia  estaba  servido  para  declarar 
si  era  justo  é  injusto  el  disentimiento  en  la.  razón  que  le  pare- 
ciese mejor  si  no  hubiese  otros  caminos  de  reducir  á  la  ciudad. 
Todos  los  anteriores  datos,  que  formarán  parte  del  Apéndice  de 
Documentos,  existen  en  el  archivo  general  central  de  Alcalá  de 
Henares,  y  allí  hemos  encontrado  también  el  acuerdo  de  la  cor- 
te general  del  Principado  de  Cataluña  de  18  de  Mayo  de  1632 
aprobando  por  sola  aquella  vez  la  habilitación  hecha  en  la  per- 
sona del  señor  Infante  nombrado  por  S.  M.  y  su  lugarteniente 
para  continuar,  presidir  y  cerrar  en  ausencia  de  S.  M.  las  pre- 
sentes Cortes,  y  también  para  conceder  y  otorgar  cualesquiera 
gracias  y  mercedes  así  á  universidades  como  á  particulares, 
eclesiásticos  y  seculares,  con  la  restricción  dé  que  este  acto  no 
pudiera  invocarse  en  lo  sucesivo  ni  derogar  las  leyes  y  privile- 
gios de  Cataluña.  Esta  habilitación  se  hizo  con  expreso  pacto  y 
condición,  que  las  Cortes  se  hubiesen  de  concluir,  finir  y  aca- 
bar dentro  de  los  seis  meses  inmediatamente  siguientes,  y  pu- 
diesen prorrogarse  por  dos  meses  si  la  mayor  parte  de  cada  bra- 
zo lo  tenía  por  conveniente,  y  que  pasai  aqueix  temps  sie  espirada 
la  cort  sens  poder  fersc  áltra  prorrogatio.  Este  es  el  contenido  de 
la  cédula  que  la  corte  presentó  á  S.  M.,  quien  designó  al  infan- 
te D.  Fernando  su  hermano,  su  lugarteniente  y  capitán  general 
de  Cataluña  y  condados  de  Rosellón  y  Cerdaña,  el  cual  aceptó 
la  delegación  por  ante  el  protonotario  D.  Jerónimo  de  Villa- 
nueva.  Al  final  de  este  documento  se  lee  lo  siguiente,  que  se 
refiere  á  las  Cortes  que  en  Monblanch  celebró  el  Rey  D.  Fer- 
nando el  I  en  1414,  según  hizo  constar  el  conde  de  Ofiate  en  su 
""io  escrito:  La  Majestat  prorroga  la  continuatio  de  les  presents 
ts  pera  vint  y  set  dd  cerrera  mes  de  Maig  si  dia  hábil  sera  y  si 
hábil  no  sera  per  al  seguent  dia  hábü  en  lo  maieix  loch.  La  pre~ 
omo  \\l  ti 
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sent  Cort  per  nos  convocada  eftn  al  dio,  de  vuy  per  nos  celebrat  en 
aquesta  vüa  de  Monblantk  jinam  e  a  aquella  fi  imporsan  y  la  licen- 
ciam.  Estos  datos  explican  satisfactoriamente  que  en  1632  se 
continuaban  las  Cortes  de  Barcelona  de  1626,  y  que  el  término 
de  éstas  quedó  establecido  al  habilitar  al  infante  D.  Fernando 
para  presidir  y  cerrar  las  mismas  Cortes.  La  pretensión  de  los 
conselleres  de  cubrirse  ante  la  representación  de  S.  M.,  mas  que 
conservación  de  antiguos  privilegios,  reflejaba  el  estado  de  re- 
sistencia de  un  reino  que  no  vacilaba  en  negar  resueltamente 
los  subsidios  que  el  Bey  les  pedía  para  hacer  frente  &  las  com  - 
plicaciones  exteriores;  pero  este  incidente,  que  desviarla  la  for- 
ma severa  con  que  venimos  tratando  la  facultad  legislativa, 
será  llevado  Íntegro  á  los  apéndices  para  que  allí  pueda  3er  fá- 
cilmente consultado.  Existe,  no  obstante,  un  dato  para  asegu- 
rar que  las  Cortes  de  1626  continuaban  suspendidas  en  1635, 
y  es  el  dictamen  del  consejo  de  Estado  de  17  de  Noviembre 
de  1635,  que  existe  en  el  archivo  antes  mencionado.  Había  con- 
sultado el  Bey  una  nueva  jornada  á  Cataluña,  y  en  el  punto  de 
las  Cortes  si  se  habían  de  proseguir,  cuándo  y  cómo,  si  se  ha- 
bían de  dejar  espirar,  qué  conveniencias  para  el  Beal  servicio 
y  por  cuáles  fundamentos  se  había  de  hacer  lo  uno  y  dejar  lo 
otro,  si  habría  otra  ocasión  mejor  que  ésta  y  por  qué  seria  me- 
jor, y  ésta  por  qué  se  había  de  hacer  con  prevenciones  milita- 
res ó  conveniencias  ó  lo  contrario.  El  Conde-Duque  emitió  pri- 
mero su  opinión  en  sentido  de  que  se  realizase  la  jornada,  pues 
la  «existencia  de  V.  M.  en  Barcelona  se  considera,  en  el  estado 
» presente,  para  la  conclusión  de  aquellas  corles,  que  está  suspendí- 
ida,  no  con  pequeños  inconvenientes.*  El  conde  de  la  Puebla,  el 
duque  de  Villahermosa  y  el  conde  de  Castrillo  y  duque  de  Al- 
burquerque  se  adhirieron  al  parecer  del  Conde-Duque,  y  votaron 
por  escrito  el  inquisidor  general  y  el  marqués  de  Mirabel.  El 
Bey  se  conformó  con  el  parecer  del  consejo,  diciendo:  «Los  que 
»votan,  aunque  no  vaya  aora,  no  niegan  el  ser  necesario  en 
«otra  sazón  ni  pueden  saber  si  lo  habré  menester  mañana,  y 
«estas  cosas  no  se  disponen.  Villanueva  en  un  punto  y  las  cor- 
ates  se  han  de  hacer  y  concluir,  y  sin  mí  no  pueden;  los  del 
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»  reino  han  atrasado  los  medios  y  la  gente  no  va,  assi  lo  he 
^ordenado  que  todo  camine  a  toda  priesa  y  no  se  detenga. 
»  Cuanto  remitan  y  todo  lo  demás  fallo  que  la  nobleza  no  parta 
»mas,  esté  a  punto  del  todo  para  partir  veinte  dias  después  del 
» llamamiento,  porque  las  muchas  sospechas  en  que  se  ha  en- 
^trado  pueden  llamar  mi  persona  á  otras  partes,  por  el  grueso 
agrande  de  armada  que  se  previene  en  la  vecindad  y  costa  del 
»  Norte  de  Francia,  y  nada  se  detenga  una  ora,  etc.» 

A  los  anteriores  datos,  aún  podemos  añadir  otros  que  no  ca- 
recen de  interés  histórico.  Después  que  el  Rey  entró  fastuosa- 
mente en  la  capital  del  Principado,  el  día  26  de  Marzo,  y  el 
día  29  el  monarca  y  los  catalanes  se  prestaron  recíprocamente 
juramento  de  fidelidad,  fueron  abiertas  las  Cortes  y  en  ellas  se 
leyó  la  proposición  Real,  limitada  á  pedir  le  auxiliasen  con 
gente  sostenida  á  costa  del  Principado  por  espacio  de  quince 
años,  como  acababan  de  hacer  los  aragoneses  en  las  Cortes  de 
Barbastro,  para  resistir  á  los  enemigos  exteriores  que  habían 
formado  alianza  ofensiva  y  defensiva  por  todo  aquel  tiempo. 
Las  Cortes,  poco  generosas  en  verdad,  sólo  se  avinieron  á  con- 
cederle gente  para  una  campaña,  y  el  monarca,  en  vez  de  eno- 
jarse, les  escribió  en  18  de  Abril  una  cariñosa  carta,  cuyos  tér- 
minos formaban  contraste  con  la  dureza  usada  con  los  valen- 
cianos y  aragoneses,  y  en  la  cual  volvía  á  pedirles  lo  sirvieran 
con  2.000  hombres  pagados,  y  que  en  el  término  de  tercero  día 
le  habían  de  contestar  sí  ó  no,  porque  le  corría  tanta  prisa,  que 
ya  no  podía  esperar  más.  Los  catalanes  no  modificaron  su  re- 
solución, á  pesar  de  los  suaves  términos  del  mensaje. 

Entonces  el  privado  Olivares  aconsejó  al  Rey  entrar  en  el  ca- 
mino de  las  exigencias  y  las  amenazas,  que  tan  buen  resultado 
le  habían  dado  hasta  entonces,  y  comenzó  por  intentar  cobrar 
á  viva  fuerza  el  quinto  de  los  réditos  de  las  universidades,  de- 
recho ya  completamente  olvidado,  y  que  ninguno  de  los  ante- 
riores monarcas  se  había  atrevido  á  reclamar.  Esta  exigencia 
-odujo  acaloradas  reyertas  en  el  seno  de  las  Cortes,  llegando 

sta  el  extremo  de  echar  en  ellas  mano  á  la  espada  el  duque 

>  Cardona,  defensor  de  los  catalanes,  contra  el  conde  de  Santa 


Coloma,  íntimo  amigo  del  ministro  Olivares.  Estt 
tales  acontecimientos,  y  de  otras  varías  noticias 
sobre  juntas  que  se  celebraban,  ordenó  sigilosame: 
del  Rey  sin  dar  conocimiento  á  los  estamentos,  y 
se  apercibieron  de  ello  ya  no  pudieron  evitarlo. 
precipitadamente  para  Zaragoza,  y  sin  detenerse  e 
más  tiempo  que  el  necesario  para  oir  misa,  cont: 
villa  de  Cariñena,  desde  donde  dirigió  Á  los  cuat 
siguiente  carta,  que  es  otra  prueba  del  poco  tactt 
que  en  esta  ocasión  guardó  el  conde-duque  de  O 
•achaques  de  la  Reina  (decía  el  Rey)  y  el  apriet 
»me  han  hecho  dejar  las  Cortes  de  Barcelona  emr 
»seando  haceros  luego  el  solio,  hallo  lo  que  el  p 
•escribe,  que  el  brazo  de  las  universidades  aún  i 
»en  mi  servicio,  habiendo  yo  bajado  de  lo  que  1 
«brazos  hicieron  dos  meses  y  medio  há,  con  que 
•cido  excusar  el  pasar  por  ahí;  no  queriendo  dej 
íque  me  hallo  muy  agradecido  de  los  brazos  que  1 
»en  mi  servicio  como  lo  veréis  en  cuanto  yo  puedi 
»ni  mas  ni  menos  de  las  universidades  que  habí; 
•con  mi  voluntad  y  servicio;  y  en  aquellas  que 
•hecho,  os  daréis  prisa  á  hacerlo  porque  no  llegué 
•hágoos  saber  que  como  os  tengo  por  hijos  y  os  q 
•tales,  no  os  he  de  consentir  que  os  perdáis  aunq 
•hacer.  Y  para  considerar  lo  que  os  digo,  acorda< 
•dura  con  que  os  he  tratado,  y  conoced  cuan  m. 
•gado  y  abusado  de  ella,  y  espero  muy  apriesa 
»uo  me  falte  ninguna,  porque  con  haberos  obliga 
»al  principio,  y  ahora  con  amonestaros,  no  me  qt 
•hacer  de  cuanto  debo  á  Dios  y  á  mi  piedad,  y  tai 
•el  hacer  justicia  y  encaminaros.  Y  porque  falsa 
•depravada  intención  habéis  persuadídoos  que  Is 
>os  han  dado  en  mi  nombre  no  son  mías,  os  ha 
•lo  que  me  ha  movido  a  escribiros  ésta  ha  sido  la 
«habéis  incurrido  en  no  obedecer  aquéllas,  pues 
ules  firmada  de  mi  mano,  cuando  fuera  falsa,  os  r 
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»el  mismo  cargo  por  ella  que  por  ésta,  que  está  escrita  de  mi 
«propia  mano:  enganaisos  mucho  si  creéis  que  estaré  de  espa- 
rció, porque  quiero  ser  obedecido  y  más  cuando  los  primeros 
abrazos  de  este  reino  os  han  dado  tal  ejemplo.  De  Cariñena 
»á  10  de  Mayo  de  1626. — Yo  el  Rey.»  Por  la  lectura  de  esta 
carta  comprendieron  los  catalanes  la  conveniencia  de  terciar 
en  las  cuestiones  que  se  habían  suscitado  entre  el  Rey  y  las 
Cortes,  y  reunido  el  consejo  de  Ciento  acordó  se  procurase  des- 
enojar al  Rey  ofreciéndole  un  donativo  de  50.000  escudos  por 
parte  de  la  ciudad;  y  mandó  también  en  posta  para  alcanzar 
al  monarca,  al  conceller  en  cap  Julián  de  Navel,  con  orden  de 
ofrecer  el  donativo  según  se  hizo  notar  anteriormente.  El  Rey 
lo  aceptó,  pero  no  renunció  á  sus  agravios,  según  comprueban 
los  documentos  de  que  se  ha  hecho  mérito  (1021). 

SECCIÓN  VI. 

CORTES   DE  MADRID   DE    1632. 


En  diez  años  España  se  vio  obligada  á  mover  las  armas  es- 
pañolas en  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  y  para  hacer 
frente  á  los  gastos  de  tantas  guerras  y  jurar  al  príncipe  D.  Bal- 
tasar Carlos,  convocó  estas  Cortes  por  Real  cédula  en  Madrid 
á  23  de  Enero  de  1632,  para  el  7  de  Febrero  siguiente  en  la 
misma  villa.  El  día  21  de  Febrero,  estando  presente  el  Rey,  fué 
leída  la  proposición  Real,  en  la  cual  se  indicaba,  que  el  objeto  de 
la  reunión  era  jurar  al  sucesor  de  estos  reinos,  como  así  se  rea- 
lizó en  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Jerónimo,  el  domin- 
go 7  de  Marzo  del  mismo  año.  En  ella  se  añadía  también  la 
acostumbrada  petición  de  servicios  para  continuar  las  guerras 
contra  los  enemigos  de  la  religión  católica  y  de  la  augustísima 
casa  de  Austria  en  todas  partes,  y  principalmente  en  Italia, 
Flandes  y  Alemania. 
Los  procuradores,  á  pesar  de  saber  que  el  Rey  había  recurri- 
á  la  generosidad  de  los  particulares  en  demanda  de  algunos 
xilios,  de  una  manera  poco  decorosa;  que  el  cardenal  de  Bor- 
e  había  socorrido  con  50.000  escudos  de  sus  beneficios  y 


j_ 


DEL  PODER  CIVII,   Eü   ESPINA 

íes,  y  que  loa  grandes  del  reino  levantaban  regimiento 
atenían  á  su  costa,  se  mostraron  reacios  en  otorgar  al 
:a  los  grandes  subsidios  que  les  pedía,  diciendo  que  no 
to  empobrecer  al  reino  por  enviar  sumas  inmensas  al 
idor  para  sostener  en  Alemania  una  guerra  tan  inútil 
.riñosa;  pero  que  le  servirían  en  lo  que  pudieran  para 
ir  las  más  urgentes  necesidades. 

ués  de  muchas  dificultades  y  discusiones,  se  concedieron 
millones  anuales  como  servicio  ordinario  y  fijo  en  que 
a  convertido  el  servicio  llamado  de  millones;  otro  servi- 
los  millones  y  medio  por  una  sola  vez;  nueve  millones 
i  pagados  en  trea  años;  la  prórroga  del  encabezamiento 
loábalas;  y  otro  extrordinario  anual  de  600.000  ducados, 
[ue  el  Rey  podría  vender  200.000  en  juros,  y  que  se  sa- 
e  sisas  sobre  artículos  de  primera  necesidad,  y  medio 

en  vara  de  cuanto  se  vendiese,  debiendo  encabezarse 
nios  por  cantidades  fijas,  El  reino  pidió  que  para  todos 
imedios  contribuyese  el  estado  eclesiástico,  y  así  lo  or- 

Rey.  Del  contenido  de  la  escritura  concediendo  el  ser- 
:traordinario  de  600.000  ducados,  se  infiere  que,  á  pesar 
ictado  en  las  Cortes  de  1623,  los  procuradores  tuvieron 
poderes  facultades  de  sus  ciudades  para  votar  definiti va- 
os servicios;  y  los  registros  de  estas  Cortes  prueban,  que 
ció  llamado  de  millones  se  había  hecho  ya  ordinario  y 
legnn  la  Real  cédula  inserta  en  los  mismos,  el  servicio 
3  concepto  era  de  cuatro  millones  anuales,  expresándose 
que  este  otorgamiento  del  reino  no  era  donativo,  sino 

condiciones  con  que  se  otorgaron  algunos  de  los  servi- 
¡ridos,  fueron  muy  parecidas  á  ias  de  las  Cortes  de  1623, 
lie  el  reino  formuló  ocho  súplicas,  éstas  no  fueron  con- 
i  y  se  reprodujeron  en  las  Cortes  de  1638.  Estas  súplicas 
n  sobre  competencias  en  los  negocios  de  Cruzada,  uso 
es  en  la  ciudad  de  Granada;  que  por  cierto  tiempo  no  se 
i  corderos  ni  terneras;  que  se  arrendasen  las  rentas  Rea- 
>bre  sustanciación  de  pleitos  y  algunas  apelaciones.  En 


FELIPE    IV  87 

la  consulta  V  decía  el  reino  al  Rey:  cS.  M.  se  ha  de  servir  de 
imandar  se  reforme  el  gasto  de  sus  casas  Reales,  reduciéndolas 
>al  número  de  criados  en  ambas  casas,  y  al  gasto  en  ellas,  que 
»en  el  tiempo  del  Rey  Felipe  II  nuestro  señor,  que  esté  en  el 
>Cielo,  se  hazía.»  Esta  súplica  probaba  que  á  pesar  délas  pro- 
mesas y  juramentos  consignados  en  las  Cortes  de  1623,  la  re- 
forma de  la  casa  Real  no  se  había  realizado.  La  administración 
y  cobranza  del  nuevo  impuesto  se  encomendó  á  la  comisión  de 
la  administración  de  millones.  Estas  Cortes  se  disolvieron  en 
Setiembre  de  1636. 

SECCIÓN  VIL 

CORTES  DE  TERUEL  DE   1632. 

La  Real  Academia  de  la  Historia  dijo  en  su  Catálogo,  que 
por  cédula  fecha  en  Madrid  á  9  de  Junio  de  1632,  se  convocó 
á  Cortes  á  los  aragoneses  y  valencianos  para  el  5  del  mes  de 
Julio  siguiente,  con  el  fin  de  pedir  subsidios  y  tratar  de  otros 
asuntos,  «por  ser  el  medio  único,  se  dice,  para  esto  el  de  las 
» Cortes,  he  resuelto  se  convoquen  en  Teruel  para  este  reino  y 
*el  de  Valencia.»  Y  añadió  que  llegaron  á  juntarse  pero  que 
no  se  sabía  la  época  de  su  conclusión.  La  existencia  de  estas 
Cortes  la  confirmaron  Saball  y  Penen  en  el  número  172  de  su 
Discurso  preliminar  á  los  fueros,  observancias  y  actos  de  Cor- 
te del  reino  de  Aragón  (1022),  indicando  que  tanto  de  dichas 
Cortes,  como  las  de  Zaragoza  de  1634  y  1641  las  pasaban  en 
silencio,  porque  de  ellas  no  existía  fuero  alguno  en  el  volumen 
oficial  Marichalar  y  Manrique  (1023)  añadieron,  que  si  bien  pa- 
rece se  reunieron,  no  hay  noticias  de  lo  que  trataron.  Debemos 
contentarnos,  pues,  con  estas  indicaciones. 

SECCIÓN  VIH. 

CORTES  DE    MADRID  DE   1638. 

Por  Real  cédula  expedida  en  Madrid  á  1.°  de  Junio  de  1638, 
stas  Cortes  fueron  convocadas  para  la  misma  villa  en  25  de 
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es,  con  el  fin  de  tratar  de  la  prorrogación  de  los  servi- 
i  se  concedieron  en  las  Cortes  anteriores,  y  de  otros 

La  proposición  se  leyó  el  28  de  Junio,  y  en  ella  se  re- 
i  el  objeto  marcado  en  la  convocatoria. 
i  de  Julio,  el  reino  firmó  la  escritura  por  la  cual  se  obli- 
vir  á  S.  M.  con  los  acostumbrados  24  millones,  pagade- 
eis  años,  que  comenzarían  acorrer  deBde  1,"  de  Agosto 
a.  Los  recursos  para  cubrir  este  servicio,  eran,  como 
i  la  sisa  sobre  el  vino,  aceite,  vinagre  y  estanco  de  la 
«izándose,  no  obstante,  á  las  ciudades  para  que  pudie- 
rogar  en  otros  artículos  las  sisas  impuestas  sobre  las 
Los  procuradores  propusieron  para  la  concesión  de  este 
noventa  y  cinco  condiciones,  que  en  su  mayor  parte  so 
i  á  pedir  el  cumplimiento  de  condiciones  y  leyes  ante- 
ntre  ellos,  la  de  que  no  se  concediese  el  voto  en  Cortes 
na  ciudad  ni  villa,  y  que  no  se  otorgase  servicio  nuevo 
indo  el  reino  junto  en  Cortes.  El  estado  eclesiástico  de- 
bien  contribuir  á  este  servicio.  Otro  de  2  millones  y  rae- 
lucados,  pagaderos  en  los  mismos  seis  anos,  se  otorgó 

Agosto  de  1638,  imponiendo  arbitrio  sobre  el  tabaco, 
»,  pescado  fresco  y  salado,  papel,  azúcar  y  conservas, 
el  mismo  se  votó  el  servicio  de  los  9  millones  de  plata 
os  en  tres  anos,  cuyos  arbitrios  estaban  consignados 

vino,  aguardiente,  nieve,  hielo,  alcabalas,  ventas  de 
otros  recursos.  Otros  100.000  ducados  se  concedieron 
>arar  las  fortificaciones  de  Fuenterrabfa,  expidiéndose 
las  e  instrucciones  necesarias  para  el  cobro  de  todos  los 
s  votados. 

Cortes  no  fueron  disueltas,  y  cuando  transcurrieron 
años  y  se  cobraron  los  24  millones  concedidos,  volvie- 
mnirse  y  otorgaron  nuevamente  otros  24  millones  por 
is  años,  que  comenzarían  á  cobrarse  en  1.°  de  Agosto 
.  Los  recursos  fueron  los  mismos  que  para  el  servicio 
,  y  en  la  escritura  de  concesión  se  consignaba:  «Y  con 
las  las  condiciones  que  el  reino  acordare  y  pusiere  en 
-vicio,  S.  M.  ha  de  ser  servido  de  dar  su  Real  palabra 
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*  y  fee  de  guardarlas,  quedando  con  obligación  en  conciencia 
>de  que  se  cumplirían  con  efecto,  sin  alterar  ni  innovar  en  cosa 

*  alguna,  porque  desta  manera  se  concede  á  S.  M.  y  no  de  otra, 
«y  faltándose  en  todo  ó  en  parte,  este  servicio  sea  en  sí  ningu- 
»no,  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  y  desde  luego  se  anula  y  re- 
«voca.«  Obsérvase  en  esta  escritura  de  otorgamiento  del  servi- 
cio que,  en  vez  de  incluir  en  ella  las  condiciones,  las  Cortes  se 
contentaban  con  la  promesa  del  Rey  de  que  cumpliría  las  con- 
diciones que  se  le  impusiesen.  Efectivamente,  más  adelante  se 
determinaron  dichas  condiciones,  incluyendo  en  ellas,  como 
siempre,  las  de  que  no  se  acrecentase  voto  en  Cortes,  y  que  sólo 
el  reino  reunido  pudiese  conceder  los  servicios;  pero  son  nota- 
bles las  condiciones  XLV  y  LXIX,  en  las  cuales  se  exigía:  «Que 
«por  el  tiempo  de  dicho  servicio  no  se  diese  licencia  para  nue- 
«vas  fundaciones  de  monasterios,  ansí  de  hombres  como  de 
«mujeres;»  y  que  no  pudiesen  ser  procuradores  de  Cortes  ni  te- 
ner voto  en  los  ayuntamientos  los  menores  de  edad,  por  los 
grandes  inconvenientes  que  de  ello  resultaba.  Las  demás  con- 
diciones eran,  si  no  idénticas,  muy  parecidas  á  las  de  la  legisla- 
tura de  1632.  Las  Cortes  alcanzaron  el  derecho  de  que  ellas,  ó 
su  comisión  permanente,  cobrarían  y  administrarían  el  servicio 
de  los  24  millones,  con  jurisdicción  para  conocer  de  todos  los 
pleitos  y  cuestiones  que  sobre  él  se  suscitasen,  así  en  los  arren- 
damientos como  en  todo  lo  demás. 

En  28  de  Enero  de  1639  la  junta  de  Cortes  propuso  se  disol- 
vieran estas  Cortes,  y  el  Rey  dictó  este  decreto:  «Está  bien,  y 
«consultad  el  tiempo  que  os  parece,  viendo  esa  junta  si  queda 
«bien  situado  todo  lo  que  mira  á  estos  servicios,  particularmente 
«el  de  los  8.000  soldados,  dilatándolos  por  otros  dos  años  más 
•de  lo  que  tienen  concedido,  y  también  lo  que  montaran  los  in- 
«tereses  de  lo  que  se  toma  prestado.  >  La  junta  de  Cortes,  en  22 
de  Febrero,  decía  al  Rey:  «Y  paroce  que  las  mercedes  que  V.  M. 
«fuese  servido  de  hacerles  no  se  publiquen  hasta  que  se  di- 
suelvan las  Cortes.  V.  M.  mandará  lo  que  fuere  de  su  Real  vo- 
•intad.« — Hay  cuatro  rúbricas.  El  reino  consignó:  «Que  las 
fortes  que  de  presente  se  están  celebrando  desde  30  de  Junio 


90  ubi.  PODta  civil  en  f.spaSa 

»de  1638,  y  en  ellas,  á  diferencia  de  las  de  hasta  al 
«hecho  á  V.  M.  los  servicios  demás  consideración  y 
»que  jamás  se  han  visto,  sin  llevarlos  á  las  ciudades  j 
>voto  en  Cortes  para  la  decÍ3Íon  dellos,  sino  sólo  á 
»execucion  lo  resuelto  como  se  ha  hecho.»  Los  quee¡ 
añadieron,  en  26  de  Octubre  de  1639,  al  recordar  á  S. 
diese  á  los  procuradores  ayuda  de  costas,  que  las  necei 
todos  habían  llegado  al  último  extremo.  Estas  Cortes 
ron  sus  tareas  en  1.°  de  Julio  de  1643. — Archivo  ge: 
tral. — Cámara  de  Castilla, — Varios. — Legajo  1.° 

SECCIÓN  IX. 

CORTES   DE    ZARAGOZA    DE    1645. 

Por  cédula  del  Roy  fechada  en  Zaragoza  á  11  < 
de  1645,  se  convocaron  estas  Cortes  para  el  20  de 
siguiente  eu  la  misma  ciudad.  En  el  día  señalado 
proposición  á  presencia  del  Rey;  duraron  hasta  el  3  d< 
bre  del  afio  siguiente,  y  el  día  20  de  Diciembre  queda 
cados  los  fueros  y  actos  de  corte  entonces  establecido 
sultán  impresos  en  Zaragoza  en  1647. 

Para  durante  cuatro  años,  si  tanto  durase  la  gui 
Principado  de  Cataluña,  ofreció  el  reino  servir  á  S.  M. 
infantes  ó  la  paga  de  ellos,  á  condición  de  quedar  lib: 
te  el  mismo  tiempo  de  la  carga  de  alojamientos;  com< 
se  destinó  al  pago  del  servicio  el  sobrante  de  las  rer 
generalidades,  para  cuyo  aumento  se  recargó  en  3 
derecho  que  á  la  entrada  y  salida  del  reino  pagaban 
dorias;  y  como  entonces,  se  facultó  á  las  universidade 
poner  sisas  y  arbitrios,  á  cuyo  pago  quedaron  tambi 
los  exentos  y  privilegiados.  Se  autorizó  á  los  diput 
cargar  ó  imponer  nuevos  censos  en  favor  de  los  aragoi 
de  redimir  los  que  se  pagaban  á  extranjeros.  Como 
el  justo  repartimiento  de  los  tributos,  se  mandó  fors 
censo  de  la  población  por  fogueación,  ó  sea  por  hoga 
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lias.  En  los  procesos  de  inventario  y  aprehensión  se  modifica- 
ron algunos  trámites,  permitiendo  además  vender,  durante  el 
curso  del  primero,  los  frutos  inventariados,  y  disponiendo  que 
si  se  aprehendieren  bienes  para  el  pago  de  censos  ó  pensiones, 
debiera  recibirse  proposición  por  las  vencidas  ó  que  pudiesen 
vencer  hasta  la  sentencia  de  lite-pendente  inclusive,  y  que  por 
virtud  de  ésta  pudieran  exigirse  las  que  después  fuesen  ven- 
ciendo. También  se  adoptaron  disposiciones  para  el  más  bene- 
ficioso arrendamiento  de  los  bienes  aprehensos.  Abreviáronse 
los  téñninos  de  la  tela  de  juicio  establecida  en  los  fueros  1.° 
y  2.°  De  Bei  vendicatione.  Interpretando  el  fuero  Muytas  vessesy 
Be  oppositione  tertii,  se  declaró  que  no  pudiera  inquietar  al  com- 
prador de  corte  de  bienes  aprehensos  el  tercer  acreedor  que  no 
tuvo  derecho  eficaz  al  tiempo  del  remate.  En  las  ventas  judi- 
ciales ó  de  corte  debía  el  comprador  de  los  bienes  satisfacer  el 
precio  dentro  de  veinte  días:  de  lo  contrario,  debía  ser  reducido 
á  prisión;  y  celebrado,  á  su  perjuicio,  segundo  remate,  quedaba 
obligado  á  pagar  lo  que  faltase  hasta  completar  el  precio  que 
ofreció  en  el  primero.  En  los  negocios  en  que  mediaba  allana- 
miento de  las  partes  acercado  la  pretensión  deducida  enjuicio, 
podían  pronunciar  sentencia  los  lugartenientes  del  Justicia  que 
hubiesen  asistido  al  consejo,  aunque  éste  no  se  estuviera  lleno. 
Al  requerido  de  pago  como  heredero  de  otra,  debía  dársele  co- 
pia de  las  letras  monitorias.  Se  declaró  ser  hábiles  para  dar  de- 
nunciación contra  los  lugartenientes  del  Justicia,  los  domingos 
y  días  festivos  comprendidos  en  los  diez  primeros  del  mes  de 
Abril.  Las  alegaciones  en  derecho  debían  comunicarse  á  la 
parte  adversa.  A  los  procuradores  se  les  señaló  el  término  de 
quince  días  para  reglar  las  publicatas  en  los  procesos,  exhibien- 
do las  escrituras  ó  documentos  de  que  hubieren  hecho  fe:  no 
cumpliendo  el  procurador,  debía  reglarlas  el  notario  dentro  de 
los  seis  días  siguientes,  tal  como  las  entendiere,  á  perjuicio  de  la 
parte.  Dentro  del  término  de  un  mes  debían  traerse  al  proceso 
]as  compulsas  ó  testimonios  de  que  se  hiciere  fe  al  tiempo  de 
.a  publicación.  También  se  asignó  término  para  la  prestación 
ú  juramento  decisorio.  Concluso  el  pleito  para  sentencia,  no 


rse  de  poder  del  relator,  sino  eii  virtud  de 
iostancia  de  las  partes.  Adoptáronse  asimisi 
ciónos  para  evitar  los  abusos  que  se  cometí 
efinidamente  el  pronunciamiento  de  las  se 
firmas  de  infanzonía  comunes  ó  volandera* 
impedir  el  curso  y  ejecución  de  los  procese 
aitióse  probanza,  y  en  ella  podía  ser  parte 
bre  el  litigante,  pagábase  de  las  generalic 
lario  del  juez  extraordinario  ó  acompasado. 
implimiento  de  lo  dispuesto  por  fuero  del  al 
as  dietas  y  salario  de  los  porteros.  Para  pon 
tioues  ocurridas  entre  los  tribunales  eclosi 
del  Santo  Oficio,  se  estatuyó  un  largo  y  no' 
,  aparte  de  esclarecer  algunas  dudas  á  qu 
bía  dado  lugar  la  Concordia  de  que  ya  dimo¡ 
i  450,  en  todo  el  reino,  el  número  de  fami 
ion,  y  á  23  el  de  sus  oficiales  asalariados;  y 
•gó  á  las  casas  de  éstos  el  privilegio  que  j 
i  las  de  los  caballeros  é  hidalgos,  autorizánd 
i,  y  eximiéndoles  de  la  prisión  por  deudas, 
peaje,  pontaje,  maravedí,  alojamiento  y  bag 
obligados  á  servir  los  oficios  de  Justicia  y  < 
t  á  pagar  los  pechos  y  cargas  reales,  vecins 
como  los  demás  vecinos.  Prohibióse  al  Ju 
de  Zaragoza  ejecutar,  durante  el  término  d< 
sentencias  de  muerte  ó  mutilación  de  mien 
nuevas  disposiciones  para  evitar  los  abuso? 
pastores.  Al  notario  de  las  Cortes  se  le  ir 
de  llevar  un  libro  ó  registro  donde  anotase 
;esoa  que  los  jueces  ordinarios  del  reino  rem 
iminal,  y  de  pasarlos  al  consejero  relator  qu< 
o,  dentro  del  día  de  su  recibo;  se  fijaron 
liberación,  votación  y  ejecución  de  las  sent 
ó  en  50  libras  el  salario  anual  de  aquel  nc 
a  del  mayor  trabajo  que  habla  de  ocaaionarl 
ie  lo  mandado.  Dispúsose  que  los  nobles,  c. 
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é  hijosdalgos  no  pudierau  ser  presos  por  albaranes  ó  vales  en 
que  se  titulasen  mercaderes,  á  no  serlo  de  hecho  con  estableci- 
miento abierto.  Se  declaró  ser  causa  de  recusación  el  parentes- 
co de  consanguinidad  y  afinidad  del  juez  con  el  litigante,  ó  de 
sus  respectivas  mujeres,  hasta  el  cuarto  grado  inclusive;  y  á  la 
vez  se  dispuso  que  toda  recusación,  no  siendo  por  causa  que  el 
litigante  ignorase,  debiera  proponerse  dentro  de  los  treinta  días 
siguientes  á  la  conclusión  del  pleito  para  definitiva.  Los  proce- 
sos de  la  enquesta,  terminados  que  fueran,  debían  quedar,  bajo 
inventario,  en  poder  del  notario  principal.  Se  declaró  que  on  el 
acto  del  juramento  que  los  lugartenientes  debían  prestar  men- 
sualmente  en  poder  de  los  diputados,  estuvieran  éstos  cubiertos 
y  sentados,  y  aquéllos  de  hinojos  y  descubiertos.  Era  privile- 
giada la  ejecución  de  la  sentencia  de  los  inquisidores  de  cuen- 
tas. Redujéronse  á  la  tasa  de  22.000  al  millar  todos  los  censa- 
les impuestos  sobre  las  generalidades  del  reino.  Fueron  habidos 
por  guiados,  y  no  podían  ser  presos  por  deudas  concejiles,  los 
síndicos  de  las  universidades  que  por  negocios  de  ellas  vinie- 
ran á  la  ciudad  de  Zaragoza.  En  la  exacción  de  costas  de  los 
procesos  de  la  enquesta  y  de  la  general  gobernación,  debía  ob- 
servarse el  arancel  que  regía  en  los  de  la  audiencia  Real  y  de 
la  corte  del  Justicia.  Prohibióse  admitir  apellidos  de  aprehen- 
sión, no  siendo  por  escrito  en  que  se  hiciese  mención  expresa 
de  los  bienes,  con  designación  de  sus  confrontaciones  ó  linde- 
ros. También  se  declaró  ser  privilegiada  la  ejecución  contra  los 
deudores  á  las  universidades  del  reino.  Fueron  desterrados  de 
nuevo  los  gitanos,  bajo  las  penas  establecidas  en  el  fuero  del 
año  de  1585,  y  conminación  de  muerte  para  en  el  caso  de  que- 
brantarlas. Se  declaró  que  la  carga  de  alojamiento  estaba  re- 
ducida á  proporcionar  cubierto  ó  albergue  y  á  suministrar 
agua  y  sal,  y  se  adoptaron  algunas  disposiciones  para  cor- 
tar los  abusos  y  vejaciones  de  los  comisarios  respecto  de  aque- 
lla carga  y  de  la  de  bagajería.  Los  franceses  y  sus  hijos  y 
íietos,  siquiera  fuesen  nacidos  en  el  reino  ó  naturalizados,  no 
xlían  obtener  prelacias,  dignidades,  beneficios,  rentas  ni  peñ- 
ones eclesiásticas.  Ni  tampoco,  aun  estando  casados  con  mu- 


jer  aragonesa,  podían  tener  oficios  de  Justicia  ni  de  adminis- 
tración y  gobierno,  ni  entrar  en  Cortes,  por  más  que  fuesen 
nobles,  caballeros  ó  hidalgos;  pero  Be  les  permitía  sacar  del 
reino  para  cualesquiera  otros  toda  clase  de  frutos  y  mercade- 
rías cuya  exportación  no  estuviera  prohibida  por  fuero  ó  por 
estatuto  de  la  respectiva  universidad.  Quedó  prorrogado  para 
durante  la  vida  del  actual  servidor  y  la  de  su  nieto,  á  quien  se 
había  concedido  la  futura,  el  oficio  de  Justicia  de  las  montañas. 
La  mera  posesión  del  cargo,  aun  sin  haber  prestado  juramento, 
daba  personalidad  al  procurador  astricto  para  poder  acusar  eu 
los  caaos  de  fuero.  Sin  orden  expresa  de  S.  M.,  no  podía  con- 
mutarse en  otra  la  pena  de  galeras.  Resultando  ser  oficial  pu- 
blico el  que  fué  acusado  sin  hacerse  mención  de  su  calidad, 
debía  ser  remitido  dentro  de  seis  días  al  juez  competente.  Los 
salteadores  de  caminos  y  ladrones  en  despoblado,  incurrían 
desde  luego  en  pena  de  muerte.  Era  privilegiada  la  ejecución 
contra  los  que  resultasen  deudores  al  reino  ó  á  cualquier  uni- 
versidad como  administradores  ó  arrendadores  de  sus  rentas; 
y  los  diputados,  jurados  y  concejos  que  fuesen  negligentes  en 
reclamarlas  ó  concediesen  á  tales  deudores  quita  ó  espera,  po- 
dían ser  acusados  por  el  procurador  del  reino  ó  de  la  respectiva 
universidad,  ó  por  cualquiera  singular  ó  privada  persona.  A 
los  consejeros  de  la  audiencia  Real  se  les  otorgó  facultad  para 
prender  infragatUi  ó  mediante  apellido,  y  los  que  les  resistie- 
ran podían  ser  acusados  como  culpables  de  resistencia  á  minis- 
tros y  oficiales  Reales.  Suelto  el  preso  sin  costas  por  ser  pobre, 
no  era  licito  exigirle  carcelaje.  Quedó  de  nuevo  prohibida  la  ex- 
tracción del  oro  y  plata,  en  barra  ó  en  moneda,  principalmente 
para  Francia  y  Bearae,  y  se  extendió  la  prohibición  a,  las  per- 
las y  piedras  preciosas.  Declaróse  ser  necesarias  las  firmas  de 
los  otorgantes  y  testigos  eu  las  escrituras  de  definimiento, 
época  y  cancelación.  Para  evitar  fraudes  se  dispuso  que  los 
notarios  debieran  escribir  de  su  mano  en  el  protocolo  las  dos 
primeras  líneas  de  cada  instrumento,  y  la  fecha  y  nombres  de 
los  testigos.  A  súplica  del  reino  se  estableció  que  hasta  las  pri- 
meras Cortes  hubieran  do  proveerse  en  aragoneses  todos  los 
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obispados,  abadías,  prioratos  y  prelacias  del  reino,  así  como  las 
encomiendas  de  las  órdenes  militares.  Tampoco  las  pensiones 
sobre  el  arzobispado  de  Zaragoza  y  demás  prelacias  arriba 
mencionadas,  podían  concederse  sino  á  los  naturales  y  no  á 
naturalizados,  y  además  se  renovó  el  acto  de  corte  del  año  1547 
acerca  de  impetrar  de  Su  Santidad  la  confirmación  de  lo  dis- 
puesto por  fuero  sobre  esta  materia.  También  se  declaró  que 
hasta  las  primeras  Cortes  debieran  recaer  en  aragoneses  los 
oficios  llamados  del  sueldo  de  los  presidios,  cuyo  nombramiento 
correspondía  á  S.  M.  Concedió  el  Rey  plazas  para  aragoneses 
en  varios  consejos  y  tribunales  de  sus  dominios,  y  otras  de  pre- 
sidente de  provincia  y  gobernador;  y  se  estableció  que  en  el 
supremo  de  Aragón  hubiera  siempre  un  consejero  de  capa  y 
espada.  No  podía  exigirse  media  anata  á  los  oficiales  asalaria- 
dos por  el  reino  ó  las  universidades,  ni  tampoco  por  las  merce- 
des que  el  Rey  otorgase  en  las  Cortes  de  que  ahora  vamos  ha- 
blando. Reprodújose  casi  textualmente  el  fuero  del  año  de  1626 
sobre  nombramiento  de  virrey  aragonés  ó  extranjero.  Los  no- 
tarios en  las  escrituras  que  autorizasen  como  comisarios,  de- 
bían expresar  la  fecha  de  su  comisión.  Se  autorizó  al  portero 
de  estrados  de  la  corte  del  Justicia  para  suplir,  en  ausencias  y 
enfermedades,  á  los  porteros  ordinario».  Fueron  confirmados 
en  su  cargo  los  que  á  la  sazón  ejercían  el  de  lugartenientes  del 
Justicia,  y  se  procedió  á  la  insaculación  establecida,  para  la 
provisión  de  este  oficio,  en  el  fuero  de  1592.  Quedó  revocado 
el  último  acto  de  las  Cortes  de  1626,  y  habilitados  para  inter- 
venir en  Cortes  Juan  Moles  menor  y  los  demás  caballeros  ó 
hidalgos  de  su  familia  allí  nombrados.  Aumentáronse  para 
cuando  terminase  el  servicio  otorgado  á  S.  M.  en  estas  Cortes, 
los  salarios  del  regente  de  la  cancillería  y  de  otros  oficiales.  Pro- 
hibióse presentar  firmas  inhibitorias  á  los  comisarios  de  greu- 
ges  nombrados  por  los  cuatro  brazos.  Y  como  de  costumbre  se 
prorrogaron  hasta  las  primeras  Cortes  los  fueros  temporales  y 
'os  prorrogados  hasta  las  presentes,  salvo  algunos  que  deter- 
nadamente  se  citan.  Por  actos  de  corte,  y  aunque  á  ello  se 
mía  lo  acordado  en  1626,  se  facultó  á  Jerónimo  de  Trist, 
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vecino  de  M agallón,  para  ser  asumido  á  las  bolsas  de  caballe- 
ros; nombróse  teniente  de  alcaide  de  la  diputación,  para  du- 
rante su  vida,  á  Melchor  Martínez  Novella;  asignáronse  limos- 
nas en  lienzo  y  en  dinero  á  los  hospitales  de  niños  de  Zara- 
goza y  á  varios  conventos;  á  las  monjas  de  la  Concepción  de 
la  villa  de  Agreda  se  les  dio  permiso  para  extraer  del  reino 
hasta  cien  cahíces  de  trigo  y  treinta  arrobas  de  aceite,  siempre 
que  procediera  de  sus  heredades  ó  de  limosnas;  fué  habido  por 
acto  de  corte  cierto  privilegio  de  franqueza  otorgado  por  el  Rey 
D.  Juan  el  II  en  el  año  de  1461  á  la  villa  de  Pina  y  lugares  de 
su  baronía,  que  no  contaba  en  los  registros  del  reino;  á  la  pa- 
rroquia de  San  Lorenzo  de  Huesca  se  le  concedió  la  exclusiva 
de  la  venta  de  hierro  en  aquella  ciudad;  dióse  voto  en  Cortes  á 
la  villa  de  Caspe  y  dos  teruelos  en  las  bolsas  de  diputados  y 
demás  oficios  del  reino;  se  autorizó  al  duque  de  Villahermosa 
para  comprometer  en  arbitrios  el  pleito  que  llevaba  ante  el  Con- 
sejo Real  de  Navarra  con  el  marqués  de  Cortes,  sobre  la  pro- 
piedad de  la  villa  de  este  nombre;  pero  reservándose  las  Cortes 
loar  y  aprobar  la  sentencia  arbitral  por  medio  de  cuatro  de  sus 
individuos,  designados  al  efecto  por  los  cuatro  brazos;  fué  in- 
saculado en  la  bolsa  de  diputados  prelados  el  prior  de  Santa 
Engracia  de  Zaragoza;  con  prohibición,  empero,  de  pretender 
voto  en  Cortes;  se  dispensó  á  varios  letrados  la  falta  de  edad  ó 
de  práctica  para  obtener  oficios  de  judicatura,  salvo  el  del  lu- 
garteniente del  Justicia;  al  secretario  de  la  diputación  y  á  otros 
muchos  oficiales  se  les  permitió  disponer  de  sus  oficios  en  favor 
de  sus  hijos,  parientes  ú  otras  personas;  quedaron  naturaliza- 
dos, no  obstante  haber  nacido  fuera  de  Aragón,  el  entonces  du- 
que de  Villahermosa  D.  Fernando  de  Gurrea,  su  hijo  y  herma- 
nos; y  por  último,  se  nombró  cronista  del  reino  al  Dr.  Juan 
Francisco  Andrés,  asignándole  por  de  pronto  el  salario  de  100 
libras  al  año,  durante  la  vida  de  D.  Francisco  Ximénez  de 
Urrea  que  entonces  obtenía  aquel  cargo. 
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SECCIÓN  X. 

CORTES   DE  VALENCIA    DE    1645. 

Estando  el  Rey  en  Zaragoza,  expidió  cédula  en  11  de  Agos- 
to de  1645,  convocando  estas  Cortes  para  el  20  de  Setiembre 
siguiente,  en  la  misma  ciudad.  Estas  fueron  las  últimas  Cortes 
que  celebraron  los  valencianos  como  reino  independiente.  La 
proposición,  que  se  conserva  en  el  proceso  existente  en  el  ar- 
chivo del  reino  de  Valencia,  se  leyó  el  30  de  Setiembre,  y  en  13 
de  Noviembre  fué  jurado  como  sucesor  del  reino  el  príncipe 
D.  Baltasar  Carlos. 

Los  fueros  llevan  la  fecha  del  24  de  Diciembre,  día  de  la  pu- 
blicación del  solio,  y  aunque  no  han  sido  impresos,  constan  al 
final  del  proceso,  y  resulta,  que  los  tres  brazos  presentaron 
treinta  y  siete  peticiones:  dos  el  eclesiástico  y  militar;  veintinue- 
ve el  eclesiástico  y  Real;  diez  el  eclesiático;  uno  el  militar,  y 
trescientos  sesenta  y  siete  el  Real:  concluyendo  el  cuaderno 
con  el  donativo  en  catorce  capítulos.  Tratóse  en  ello  de  asun- 
tos de  interés  local,  pero  merece  notarse  la  CCCLXI  del  brazo 
Real,  recordando  que,  á  consecuencia  de  la  expulsión  de  los 
moriscos,  habían  quedado  yermas  y  sin  cultivo,  muchos  milla- 
res de  cahizadas  de  la  mejor  tierra,  con  lo  cual  se  seguían  in- 
mensos perjuicios  á  la  Corona  Real  y  á  la  causa  pública,  que 
reportarían  grandes  utilidades,  reduciéndolas  á  cultivo,  y  pro- 
ponían en  la  petición  varios  remedios  á  tan  grave  daño;  pero  la 
experiencia  mostró  que  todas  las  medidas  fueron  ineficaces,  y 
que  en  mucho  tiempo  no  se  alcanzó  la  perfección  y  prosperidad 
del  cultivo  de  los  árabes. 

SECCIÓN  XI. 

CORTES  BE  MADRID  DE   1646. 

Datando  el  Rey  en  Valencia,  expidió  cédula  en  2  de  Diciem- 
de  1645,  convocando  estas  Cortes  para  el  15  de  Enero 

Tomo  III  7 


ii  Madrid.  Las  presidió  el  cé 
Carvillo,  y  fueron  asistenta 
iinpo  Redondo,  D.  José  Gor 
i  proposición  se  leyó  el  22  d< 
:  los  servicios  de  costumbre. 

0  los  otorgó,  después  de  déte 
de  1646,  otorgó  escritura,  ce 
rio  de  1.460.000  ducados  qu 

de  Enero  de  1647,  se  prove 
plata,  por  dos  trienios,  que 
L.°  de  Enero  de  1645,  y  cono 
Las  condiciones  con  que  fué 
q  guardar  de  nuevo,  á  petic: 
otorgaron  las  Cortes  por  los 
irminos,  el  servicio  de  la  alcí 
jrvicios  cesaría,  según  la  coi 
ios  concluía  la  guerra  en  E 

1  mismo  año  otros  recurs< 
soldados  permanentes,  expi 
lecesarias  de  ejecución, 
irtes,  como  se  advierte,  sólo  ¡ 
los  recursos  necesarios  parí 
pero  habían  dejado  de  ser 

'  civil.  Las  presentes  se  diso 

SECCIÓN  X. 

C0KTE8   DE  MADRID  I 

lo  el  Rey  en  San  Lorenzo  y  ¡ 
48,  convocó  estas  Cortas  par 

por  otra  Real  cédula  desde 
íismo  ano,  fueron  prorrogad! 
idió  D.  Diego  de  RiaQo  y  Ga 
González  y  D.  Antonio  Conti 

20  de  Febrero  siguiente,  y 
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lamanca,  procurador  de  Burgos,  contestó  de  cortesía  á  nombre 
del  reino. 

Este,  en  17  de  Enero  de  1650,  acordó  servir  á  S.  M.,  prorro- 
gando por  un  trienio  el  servicio  de  los  9  millones  en  plata,  tres 
cada  año,  que  empezarían  á  correr  el  1.°  de  Enero  de  1651, 
y  concluirían  en  Diciembre  de  1653.  La  escritura  de  este  ser- 
vicio se  otorgó  el  18  de  Julio  del  mismo  año;  pero  en  4  de  Ene- 
ro siguiente  se  prorrogó  por  otro  trienio  más,  que  comenzaría 
á  correr  en  1.°  de  Enero  de  1654  y  concluiría  en  Diciembre 
de  1656.  Los  recursos  para  estos  18  millones,  consistían  en  de- 
rechos sobre  el  vino,  nieve,  hielo,  jabón  y  otros  arbitrios,  de- 
biendo contribuir  el  estado  eclesiástico,  y  cesando  el  arbitrio  si 
cesaban  las  guerras. 

En  l.o  de  Agosto  de  1650,  el  reino  otorgó  otra  escritura  sir- 
viendo á  S.  M.  con  24  millones,  pagados  en  seis  años,  cuatro 
en  cada  uno,  que  comenzarían  á  contarse  en  la  misma  fecha 
de  la  escritura  y  concluirían  en  fin  de  Julio  de  1656.  También 
contribuiría  á  este  servicio  el  estado  eclesiástico.  El  reino  im- 
puso 116  condiciones  para  el  otorgamiento,  repitiendo  casi  to- 
das las  establecidas  para  los  servicios  anteriores,  lo  cual  es 
prueba  de  que  no  se  habían  cumplido  por  parte  del  Rey.  En- 
tre ellas  se  reprodujo  la  de  no  poder  fundar  nuevos  monaste- 
rios de  hombres  y  mujeres;  no  dispensar  la  menor  edad  á  los 
procuradores  de  Cortes,  ni  aumentar  el  número  de  ciudades 
de  voto;  que  se  aboliese  la  tasa  de  los  granos  impuesta  por  la 
pragmática  de  1528,  y  que  cesasen  en  el  reino  todas  las  jurisdic- 
ciones privativas,  no  quedando  más  que  la  ordinaria  y  la  ecle- 
siástica. También  formularon  estas  Cortes  diez  y  ocho  súplicas, 
entre  ellas  la  de  que  se  arrendasen  las  rentas  reales;  que  S.  M.  re- 
formase su  casa,  y  que  redujese  el  número  de  sus  criados  á  los 
que  tenía  D.  Felipe  II,  lo  cual  prueba  que  las  promesas  que  en 
este  mismo  sentido  había  hecho  el  Rey,  no  se  habían  cumplido. 
También  concedieron  estas  Cortes  otros  dos  millones  y  me- 
dio, que  se  pagarían  en  seis  años,  imponiendo  arbitrios  sobre 
1  azúcar,  conservas,  papel,  chocolate,  vainilla,  cacao,  tabaco  y 
>escado  fresco  y  salado.  Por  escritura  de  30  de  Marzo  de  1651, 


DEL   PODER  CIVIL  ES 

el  reino  la  prórroga  de  nuevt 
1  de  la  alcabala  y  tercias,  cuyo 
<r  en  l.o  de  Enero  de  1652  y  i 
0.  Concedieron  también  por  d 
al  sueldo  de  los  8.000  soldados 
nuevo  impuesto  de  un  rea)  j 
ise  de  estos  reinos.  Todos  esto 
ciendo  varías  condiciones  qu< 
lo  algunas  súplicas,  una  de  el 
nos  á  Toledo,  Murcia,  Burgos 
&s  Cortes  terminaron  sus  tare. 

sección  x; 

CORTES  DE   MADRID   1 

Real  cédula  en  Madrid  á  31 « 
:aron  estas  Cortes  para  el  15 

villa.  La  proposición  Real  se 
eron  hasta  el  23  de  Diciembre 

de  Julio  de  1656,  el  reino  otorj 
Iones  por  seis  años,  el  de  los 
lempo,  los  nueve  millones  en 
ito  de  la  pasa  y  otro  millón  < 
9  por  otros  seis  años,  en  ténnin 
rvicios.  El  Rey  al  aceptarlos  d 
■en  perpetuados  por  el  reino  ; 
necesaria  esta  prorrogación,  r 
niento,  para  lo  que  pudiera  to 
le  nuevo  por  los  dichos  seis  ai 
que  algunos  impuestos  se  per; 
día  de  S.  M.  Los  recursos  pa 
eran  los  anteriormente  estable 
icio  extraordinario  de  tres  m 
z,  pagados  en  tres  años,  impoj 
,  vinagre,  aceite  y  carnes. 
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En  2  de  Diciembre  de  1658,  el  reino  prorrogó  el  servicio  de 
los  veinticuatro  millones,  que  se  pagarían  en  seis  años,  comen- 
zando á  contarlos  en  1  o  de  Agosto  de  1662,  y  terminando  en 
fin  de  Julio  de  1668.  Concedió  las  sisas,  autorizando  además  al 
Rey  para  duplicar  los  derechos  del  papel  sellado;  pero  este  aumen- 
to en  el  papel  se  anuló  el  año  1659  por  los  perjuicios  que  se  no- 
taron. El  23  de  Diciembre  de  1658,  día  en  que  se  disolvieron  las 
Cortes,  se  otorgó  la  escritura  de  esta  prórroga. 

Con  razón  dijeron  Marichalar  y  Manrique  que  esta  legislatu- 
ra fué  la  más  pródiga  de  todas  las  de  Felipe  IV,  puesto  que  vo- 
taron por  doce  años  todos  los  servicios  corrientes  y  otros  ex- 
traordinarios, autorizando  además  nuevos  recursos  para  sufra- 
garlos; pero  no  por  eso  dejaron  las  Cortes  siguientes  de  votar 
otros  servicios,  aunque  no  se  habían  concluido  de  cobrar  los 
concedidos  por  las  actuales. 

SECCIÓN  XIV. 

CORTES  DE  MADRID  DE   1660. 


Por  cédula  fecha  en  Tolosa  á  8  de  Mayo  de  1660,  se  convo- 
caron estas  Cortes  para  el  15  de  Junio  siguiente  en  Madrid,  con 
el  fin  de  prestar  juramento  al  príncipe  D.  Felipe  Próspero,  y  en- 
tender en  todo  lo  demás  que  se  ofreciese.  Por  otra  cédula  fecha- 
da en  Madrid  á  3  de  Julio,  se  prorrogaron  hasta  el  15  del  mismo 
mes,  y  en  17  se  volvieron  á  prorrogar  hasta  fin  del  dicho  mes. 
Debieron  irse  suspendiendo  hasta  Setiembre,  puesto  que  el  6 
se  leyó  la  proposición.  Se  acabaron  el  1 1  de  Octubre  de  1664. 

Por  escritura  de  17  de  Noviembre  de  1660,  las  Cortes  conce- 
dieron al  Rey  un  tercer  1  por  100  sobre  la  alcabala.  Por  otra 
escritura  de  28  de  Abril  de  1663,  se  concedió  un  nuevo  impues- 
to de  cuatro  maravedís  en  übra  de  carne  y  sobre  varios  ar- 
tículos. Por  otras  escrituras  de  6  de  Febrero  de  1664,  se  otor- 
~ron  los  recursos  necesarios  para  una  leva  de  5.000  infantes, 

le  declaró  que  fuese  perpetua  regalía  de  S.  M.  la  exacción  del 
;er  1  por  100  sobre  la  alcabala.  Finalmente,  por  otra  escri- 


>rgada  en  11  de  Octubre  del  mismo  año,  día  en  que  las 
.erminaron  sus  sesiones,  se  concedió  al  Rey  un  cuarto 
'0  sobre  la  alcabala  y  en  todo  lo  vendible;  de  manera  que 
resultar  que  en  las  ventas  debía  pagarse  un  14  por  100, 
bastaba  por  sí  solo  para  arruinar  todas  nuestras  indus- 
iomercio. 

Cortes  fueron  las  últimas  de  la  casa  de  Austria,  pues 
Felipe  IV  convocó  otras  en  Madrid  el  31  de  Agosto  de 
ira  el  15  de  Octubre  siguiente,  con  el  único  objeto  de 

principe  D.  Carlos  José,  en  17  de  Setiembre  del  mismo 
.rrió  el  fallecimiento  del  Rey,  y  su  viuda  Dona  María 

Austria,  gobernadora  del  reino,  espidió  Real  cédula 
e  Setiembre  del  mismo  año,  poniendo  en  conocimiento 
iudades  la  muerte  del  Rey  y  mandando  no  se  verificase 
ón  de  Cortes ,  *  porque  Nuestro  Señor  ha  sido  servido  de 
e  para  sí  á  S.  M.,  y  ha  quedado  un  hijo  por  heredero  y 
r  universal  de  todos  sus  reinos  y  señoríos,  con  que  ha 

la  causa  para  que  mandó  convocarlas,  y  no  es  necesa- 
.a  función,  sino  sólo  la  de  alzarse  los  pendones  en  la 
que  se  acostumbra  y  lo  tengo  mandado  (1024).» 
fué  el  triste  fin  de  las  Cortes  de  Castilla,  previsto  ya  des- 

desmoralizada  la  representación  del  país,  se  fueron  lí- 
)  sus  atribuciones  hasta  despedirlas  de  una  manera  tan 
liosa.  Sin  embargo,  sus  últimos  latidos  aún  se  sintieron, 
tndremos  ocasión  de  notar,  en  el  reinado  de  Felipe  V. 

SECCIÓN  XV. 

CORTES    DE   NAVARRA. 

reino  celebró  doce  veces  Cortes  en  la  ciudad  de  Pam- 
n  los  años  1621,  1624,  1628  y  1632,  recibiendo  en  és- 
medio  del  Virrey,  el  juramento  del  príncipe  D.  Baltasar 
como  sucesor  al  trono,  y  prestándole  el  de  fidelidad; 
«42,  1644,  1645,  164G,  1648,  1652  y  1662.  En  todas 
trataron  asuntos  peculiares  de)  reino. 


CAPÍTULO  IV. 

PODER    EJECUTIVO. 
SECCIÓN    PRIMERA. 

AÜTOMDADEB  CENTRALES. 

A.  —  Antiguas  dignidades- 
Las  antiguas  dignidades  de  condestable,  almirante,  canciller 
notario  mayor  y  las  contadurías,  si  no  desaparecieron,  al  rae- 
is  se  transformaron  en  el  reinado  de  Felipe  IV.  Salazar  de 
mdoza  (1025)  sólo  habla  del  Condestable  hasta  que,  recayen- 
i  esta  dignidad  en  la  casa  de  Velasco,  se  subrogó  este  alto  ofi- 
i  en  lugar  del  que  tuvo  el  alférez  mayor  del  Rey,  según  las 
-es  de  Partida,  y  se  convirtió  en  un  titulo  honorífico.  El  man- 
de la  fuerza  pública  correspondía  en  primer  término  al  Rey, 
sn  segundo  lugar  á  los  generales  á  quienes  éste  confiaba  su 
indo  y  dirección.  El  jefe  supremo  de  las  tropas  Be  llamaba,  en 
51,  capitán  general,  y  tomaba  el  nombre  de  Vicerrey  ó  Vi- 
;y  en  Navarra,  Cataluña  y  Ñapóles,  donde  servían  á  la  vez 
ros  varios  capitanes  generales  de  caballería  ó  artillería  (1026). 
i  cuanto  al  Almirante,  Salazar  sólo  mandona,  como  último,  á 
Juan  Alonso  Enriquez  de  Cabrera,  que  habla  nacido  en  1597; 
ro  consta  que  el  cargo  subsistía  aún  en  tiempo  de  Felipe  V, 
íesto  que  en  14  de  Marzo  de  1737  confirió  á  su  hijo  la  digni- 
d  de  almirante  general  de  todas  las  fuerzas  marítimas  de  Es- 
lía (1027).  Los  Cancilleres  y  Notarios  mayores,  que  habían  des- 
crecido desde  que  cesaron  las  confirmaciones  de  los  privile- 
33,  se  fraccionaron  en  los  términos  que  se  han  referido  en  el 
nado  anterior  y  que  subsistían  en  la  época  de  Felipe  IV.  Y 
i  Contadurías  desaparecieron  desde  que  Felipe  III,  en  las  or- 
nanzas  de  1602,  las  refundió  en  el  consejo  de  Hacienda,  al 
.al  atribuyó  Felipe  IV,  por  decreto  de  30  de  Mayo  de  1G5H,  el 
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SECCIÓN  n. 


AUTORIDADES  LOCALES. 


A.— Jaeces  de  provincia  ó  Adelantados,  Merinos  y  Alcaldes  mayores. 

En  el  reinado  de  Felipe  IV  no  se  dictó  disposición  alguna 
referente  á  estos  funcionarios. 


B.— Alcaldes  ordinarios. 

Relativamente  á  los  alcaldes  ordinarios  sólo  se  registran  el 
auto. acordado  de  23  de  Mayo  de  1624  (II,  tít.  IX,  lib.  El),  por 
el  cual,  mediante  haberse  derogado  por  pragmática  de  11  de 
Febrero  de  1623  el  enviar  ejecutores  para  la  cobranza  de  los  18 
millones,  se  mandó  que,  en  adelante,  se  despachasen  los  dichos 
ejecutores  contra  las  justicias  y  personas  públicas  que  tuvieren 
recogido  y  debieren  recoger  y  cobrar  dicho  servicio,  y  no  con- 
tra los  contribuyentes  que  lo  debieran  pagar  por  menor.  Otro 
auto  de  8  de  Octubre  de  1636  (auto  III,  id.),  ordenando  que 
los  hombres  de  negocios,  asentistas  ó  particulares  a  quienes  se 
hubiesen  consignado  pagas  en  donativos,  oficios  vendidos,  sisas 
y  millones,  no  pudiesen  enviar  más  que  un  ejecutor  á  la  co- 
branza  de  sus  deudas,  aunque  se  contratase  que  pudieran  ir 
más.  Y  por  otros  de  5  de  Mayo  y  1.°  de  Agosto  de  1644  y  25 
de  Febrero  de  1647,  se  dictó  una  instrucción  de  treinta  y  cuatro 
capítulos  (auto  IV,  id.),  estableciendo  la  forma  que  había  de 
guardarse  por  los  corregidores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  y 
denlas  justicias  de  estos  reinos  en  la  cobranza  de  las  rentas  Rea- 
les; la  satisfacción  que  por  ello  se  había  de  dar  á  las  justicias; 
cómo  se  habían  de  despachar  ejecutores,  y  las  atribuciones  y 
procedimiento  que  éstos  debían  seguir. 

C—  Corregidores. 

ín  cuanto  á  estos  funcionarios,  se  dictó  auto  á  27  de  Julio 
1632,  que  es  la  ley  XIX,  tít.  XI,  lib.  VII  de  la  Novísima  Re- 


ación,  facultando  á  los  corregidores  para  nom 
es.  Por  otro  de  30  de  Junio  de  1634  (ley  XXI 
ció  que  ningún  teniente  de  corregidor,  alcalc 
uez,  pudiese  volver  á  ejercer  su  oficio  en  el  dist 
orregimiento  hasta  que  pasase  un  trienio.  Y  pe 
tiembre  de  1648  (ley  XXIII,  id.),  se  aprobaroi 
ue  especialmente  habían  de  guardar  los  corref 
en  uso  de  sus  oficios.  En  un  orden  más  secui 
de  23  de  Setiembre  de  1621  (auto  VII,  tít.  V, 
1  número  de  alguaciles  que  había  de  tener  el  c 
•id  y  la  forma  de  proveer  sus  vacantes;  el  de  5 
¡22,  para  que  diese  cuenta  diariamente  de  lo 
a  Madrid;  el  de  28  de  Noviembre  de  1G43,  par 
ogasen  sus  oficios  á  los  corregidores,  asistenta 
>res  de  los  adelantamientos,  ni  se  les  diesen  pr 
tanto,  ni  se  viesen  sus  residencias,  sin  que  ] 
isen  certificación  del  contador  de  gastos,  de 
;jo,  de  haber  dado  cuenta  con  pago  de  las  cor 
m  tenido,  y  cobrado  los  maravedises  de  gasto 
tabían  sido  á  su  cargo  cobrar  y  eutregádolos 
los  (auto  X,  id.)  Por  otros  de  12  de  Octubre  de 
>  de  1659,  se  impuso  al  corregidor  de  Madrid 
.  limpieza  y  empedrado,  dando  cuenta  al  cor 
lo  sus  instrucciones  (autos  XI  y  XIII,  id.)  Y  pe 
bril  de  1652  se  dispuso  que  los  corregidores  q 
i  para  las  ciudades  y  villas  de  estos  reinos,  do: 
b  corregimientos  ejercían  los  cargos  de  la  capi 
lieran  también  fianza  respecto  de  ésta  (auto  X 

D. — Residencias. 

ido  funcionario  que  ejercía  jurisdicción  quedaba 
)  de  residencia,  y  los  corregidores  no  se  exir 
tuto  de  25  de  Noviembre  de  1633,  se  mandó  qi 
■es  que  fuesen  á  tomar  residencia  á  sus  antee 
s  particulares  que  fuesen  á  ello,  cobrasen  de 


ciados  los  derechos  de  la  visita  (auto  Vil,  tít.  VII,  lib.  III).  Y 
por  otro  de  28  de  Setiembre  de  1648,  que  forma  ]a  ley  XTV,  tí- 
tulo XII,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación ,  ae  establecieron 
los  capítulos  que  habían  de  observar  los  corregidores  en  la  to- 
ma de  residencias  á  sus  antecesores,  tenientes  y  oficiales,  ins- 
trucción que  se  compone  de  45  artículos  que  forman  el  auto  I, 
tít.  VI,  lib.  III,  de  la  Recopilación. 

sección  m, 

JUICIO  ACERCA  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  ACTIVA  DE  ESTE  REINADO. 

En  el  reinado  de  Felipe  IV  fueron  doB  urgentes  necesidades: 

la  centralización  del  sistema  administrativo,  y  un  nuevo  plan 
ie  impuestos.  Se  pensó  reunir  las  rentas  y  los  millones  en  el 
consejo  de  hacienda;  pero  recordando  el  resultado  del  pleito 
}ue  la  comisión  de  millones  había  seguido  con  S.  M.,  eu  el  cual 
je  resolvió  que  la  comisión  continuase  como  antes,  se  acordó 
m  17  de  Abril  de  1658,  que  la  comisión  formase  una  sala  de 
sillones  con  igual  suprema  autoridad  que  las  demás  del  conse- 
o,  y  que  los  pleitos  y  negocios  de  justicia  fuesen  vistos  por  la 
le  oidores,  quedando  á  la  elección  de  los  procuradores  á  Cortes 
isistir  ó  no  á  ella,  sujetándose  en  todo  lo  demás  al  capítulo  XII 
ie  las  ordenanzas  del  consejo  de  Hacienda  de  28  de  Octubre 
le  1568.  Y  en  12  de  Setiembre  del  mismo  año  se  unieron  los 
tdminístradores  de  rentas  y  millones,  aliviándose  mucho  los 
gastos  de  recaudación. 

Respecto  de  la  administración  activa,  conservando  el  mismo 
-égimeu  político  que  hemos  examinado  en  el  reinado  de  Feli- 
>c  III,  no  es  posible  encontrar  aquella  independencia  que  re- 
lama la  ciencia  de  la  administración  cuando  estudia  la  estruc- 
ura  de  la  diversas  partes  del  podor,  ni  era  posible  conocer  los 
dcios  de  aquella  organización  íntimamente  enlazada  con  el  or- 
len político  existente.  Esta  separación  no  se  vislumbrará  hasta 
"ie  rotos  los  moldes  de  las  antiguas  iustituciones,  se  abra  paso 

los  principios  de  la  organización  de  las  funciones  en  que  for- 
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de  reforma  de  la  pragmática  del  mismo  año  (1029),  dando  al 
fomento  de  la  población  toda  la  importancia  que  realmente  tie- 
ne y  deseando  reparar  la  disminución  que  se  va  sintiendo,  comen- 
zó por  prohibir  á  los  españoles  que  saliesen  de  estos  reinos  con 
su  casa  y  familia  sin  licencia  Real,  bajo  la  pena  de  perder  los 
bienes  que  dejasen  en  ellos.  Dispuso  también,  lo  que  acerca  de 
los  cuarteles  y  registros  estaba  dispuesto  y  se  dispusiere  por  el 
consejo,  y  que  en  cada  uno  de  los  seis  cuarteles  en  que  se  di- 
vidía esta  corte,  residiese  uno  de  los  alcaldes  con  sus  alguaciles 
y  estuviese  al  cuidado  de  saber  la  calidad  de  la  gente  que  en  él 
vivía,  ocupación  y  empleos  que  tuvieren  y  todo  lo  demás  que 
pasare.  En  adelante  ninguna  persona,  de  cualquier  calidad  ó 
condición  que  fuese,  podría  venir  á  vivir  y  morar  de  asiento 
con  su  casa  y  familia  á  esta  corte,  ni  ir  á  las  ciudades  de  Sevi- 
lla y  Granada,  ni  poder  ser  admitidos  ni  consentidos  en  ellas 
bajo  la  pena  de  1.000  ducados.  Decretó  también,  que  todos  los 
grandes,  títulos  y  caballeros  que  tuviesen  tomados  censos  con 
facultad  Real  sobre  sus  estados  y  haciendas,  con  condición  de 
redimirlos  dentro  de  cierto  tiempo,  los  disfrutasen  doblado,  asis- 
tiendo á  algún  lugar  de  su  estado  ó  donde  fueren  vecinos.  Y 
permitió  á  los  extranjeros,  con  tal  que  fueren  católicos,  el  venir 
á  estos  reinos  á  ejercitar  sus  oficios  y  labores,  y  viviendo  vein- 
te leguas  adentro  de  los  puertos,  fuesen  libres  para  siempre  de 
la  moneda  forera,  y  por  tiempo  de  seis  años  de  las  alcabalas  y 
servicio  ordinario  y  extraordinario,  y  de  las  cargas  concejiles 
en  el  lugar  donde  vivieren,  siendo  admitidos  como  los  demás 
vecinos  á  los  pastos  y  demás  comodidades.  Los  demás  extran- 
jeros que  hubieren  vivido  diez  años  con  casa  abierta  ó  fuesen 
casados  con  mujeres  naturales  de  estos  reinos  por  seis  años, 
fuesen  admitidos  á  los  oficios  de  la  república  á  excepción  de  los 
de  gobierno. 

Atribuíase  también  la  despoblación  al  exceso  del  clero  regu- 
lar» y  y»  al  tratar  del  clero  en  general,  como  fuerza  político-so- 
™al,  hemos  consignado  las  declaraciones  hechas  por  Felipe  IV 
ura  obtener  como  obtuvo,  en  1645,  un  breve  de  Su  Santidad 

ara  la  reforma  del  clero  regular.  Colmeiro  (1030)  reconoce  que 
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C-—  Beneficencia  pública. 

npre  la  caridad  encontró  fraternal  acogida  en  el  corazón 
españoles,  y  el  exceso  de  amortización,  tanto  civil  como 
¿tica,  que  se  advierte  en  el  siglo  xvu,  favoreció  induda- 
ate  las  fundaciones  piadosas,  bien  para  atender  á  la  ins- 
to, bien  para  llenar  las  necesidades  de  la  beneficencia 
a.  En  vista  de  la  enorme  suma  que  importaba  la  amor- 
>n,  Felipe  IV  se  vio  obligado  á  prohibir  resueltamente 
dquisición  de  bienes  raiees  por  manos  muertas;  mas  por 
)  se  entibió  siquiera  el  sentimiento  de  la  candad. 

D. — Instrucción  pública . 

jstablecerse  varios  capítulos  de  reforma  por  pragmática 
de  Febrero  de  1623,  Felipe  IV  mandó  que  no  hubiese 
os  de  gramática  sino  en  las  ciudades  y  villas  donde  hu- 
¡orregidor,  en  que  entrasen  también  tenientes,  goberna- 
y  alcaldes  mayores  de  lugares  de  las  órdenes,  y  sólo  uno 
la  ciudad  ó  villa;  y  prohibió  las  fundaciones  particulares 
gios  con  menos  renta  de  300  ducados,  si  no  fuere  eu  ciu- 
villa  donde  hubiere  corregimiento  ó  tenencia.  Mandó 
Sn,  que  no  pudiera  haber  estudios  de  gramática  en  los 
ales  donde  se  criaban  niños  expósitos  ó  desamparados, 
lispuso  que  se  conservasen  los  seminarios  que  conforme 
to  concilio  de  T rento  debía  haber, 
cuanto  á  provisión  de  cátedras,  se  dispuso,  por  auto  de  19 
yo  de  1623,  que  las  de  las  universidades  de  Salamanca, 
lolid  y  Alcalá  se  proveyesen  por  el  consejo,  usando  para 
Eicación  de  los  sujetos  de  los  medios  que  en  cada  ocasión, 
el  estado  de  las  cosas,  pareciesen  más  convenientes.  Por 
uto  de  20  de  Noviembre  de  1627,  se  ordenó  la  forma  de 
¡r  las  cátedras  de  Salamanca,  y  por  otras  de  23  de  Marzo 
Í4  y  24  de  Octubre  de  1625,  se  extendió  á  los  colegiales 
lonia  lo  mandado  para  la  limpieza  de  sangre  respecto  de 
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E.— Gitanos. 


El  Rey  Felipe  IV  dio  pragmática  en  8  de  Mayo  de  1633,  que 
forma  la  ley  V,  tít.  XVI,  lib.  XII  de  la  Novísima  Recopila- 
ción, consignando  que  los  llamados  gitanos  no  lo  eran  por  ori- 
gen ni  por  naturaleza,  sino  porque  hablan  tomado  esta  forma 
de  vivir  sin  ningún  beneficio  de  la  república,  y  en  adelante  no 
podrían  vestir  ni  andar  con  traje  de  gitano,  ni  usar  la  lengua 
ni  ocuparse  en  los  oficios  que  les  estaban  prohibidos,  ni  andar 
en  ferias,  sino  que  debían  hablar  y  vestir  como  los  demás  ve- 
cinos, bajo  pena  de  200  azotes  y  seis  años  de  galeras.  Dentro 
de  dos  meses  debían  salir  de  los  barrios  en  que  vivían  y  me» 
ciarse  entre  los  demás  vecinos,  vigilando  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  de  cristianos.  Se  prohibió  llamar  á  nadie  gita- 
no, teniéndose  la  imputación  por  injuria  grave.  Dentro  de  seis 
meses  ningún  gitano  podría  salir  de  su  residencia,  y  si  era 
aprehendido  por  los  caminos  quedaría  por  esclavo  del  que  lo 
cogiese,  y  si  se  le  hallaba  arma  de  fuego  serviría  ocho  años  en 
galeras.  Las  justicias  procederían  á  la  prisión  y  castigo  de  los 
gitanos  que  andaban  en  cuadrillas  robando  en  despoblado,  y 
se  ordenaron  somatenes  en  su  persecución.  Y  encomendó  no  se 
usase  de  arbitrio  en  la  ejecución  de  las  penas  puestas,  y  se  cas- 
tigase á  las  justicias  que  tuvieren  en  esto  alguna  omisión.  Por 
auto  de  11  de  Julio  de  1661  (auto  II,  tít.  XI,  lib.  VHI,  Recopila- 
ción), se  mandaron  recoger  las  mujeres  perdidas  y  llevarlas  á  la 
galera.  Y  por  otro  de  6  de  Julio  de  1663  (auto  III,  id.),  se  dispuso 
que  á  los  salteadores  que  anduvieren  en  cuadrillas  robando  por 
los  caminos  ó  poblados,  si  se  les  declaraba  rebeldes,  podía 
cualquiera  persona  ofenderlos,  prenderlos  y  matarlos  sin  incu- 
rrir en  pena  alguna,  trayéndolos  vivos  ó  muertos  ante  las  jus- 
ticias; y  pudiendo  ser  habidos  fuesen  arrastrados,  ahorcados  y 
hechos  cuartos,  y  puestos  por  los  caminos  y  lugares  donde  hu- 
ieren  delinquido,  y  sus  bienes  confiscados  para  la  cámara.  Al 
indido  que  diere  muerte  á  otro  que  mereciese  esta  pena,  se  le 
rdonaba  por  este  auto.  Y  á  los  encubridores  se  les  impuso 
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a  contraposición  al  carácter  del  patrimonio  Real,  lo  mismo 
Tandee  que  los  concejos  se  aprovecharon  constantemente 
i  liberalidad  y  munificencia  de  los  Reyes,  y  cuando  no  se 
a  darles  bienes  se  les  daban  juros  con  garantía  de  las  rentas 
es  y  el  sagrado  de  la  Real  palabra.  Esta  deuda  de  la  Co- 
.  recibió  el  nombre  de  juro,  del  hecho  de  haberse  vendido 
entas  para  que  las  tuviesen  por  juro  de  heredad;  y  aunque 
>e  II,  en  las  ordenanzas  de  1568,  había  prohibido  comprar 
gociar  juros  á  los  contadores  y  oficiales  de  la  contaduría 
or,  Felipe  IV,  por  pragmática  en  San  Lorenzo  á  22  de  Oc- 
e  de  1651,  extendió  la  prohibición  á  los  ministros  del  con- 
de Hacienda,  sus  tribunales  y  comisión  de  millones;  y  por 
en  Madrid  á  27  de  Febrero  de  1665,  se  resolvió  que  laa  li- 
las concedidas  por  el  consejo  de  la  Cámara  á  ministros  que 
ían  en  la  Real  hacienda  para  que  pudieran  comprar  juros, 
balas  y  otras  rentas  no  se  diesen,  aprobando  los  contratos 
antes  de  las  dichas  licencias  se  hubieren  hecho,  y  que  las 
as  se  excusasen  cuanto  fuera  posible.  La  reducción  de  los 
9  al  3  por  100  no  se  decretó  basta  el  reinado  de  Felipe  V. 

SECCIÓN  in. 

DOMINIO  COLECTIVO. 

A.— Tertulios  de  los  pueblos. 

or  pragmática  en  Madrid  á  27  de  Julio  de  1632,  se  ordenó 
las  visitas  de  las  villas  y  lugares  no  se  pudieran  realizar 
res  en  tres  años,  con  término  de  diez  días  en  cada  villa  y 
días  en  los  lugares  de  cien  vecinos,  y  en  los  de  menos  ve- 
ad  por  sexmos  ó  por  concejos,  llamándolos  á  la  cabeza 
cipal  de  cada  distrito,  limitando  el  número  de  auxiliares  . 
podían  llevar  y  el  salario  que  deberían  exigir. 
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denó  el  apeo  de  todas  las  dehesas  del  reino  y  pastos  públicos 
r  ante  las  justicias  de  cada  lugar  en  la  cantidad  verdadera 
1  ganado  que  pudieran  sustentar,  poniendo  el  nombre,  can- 
lad  y  dueño  de  cada  dehesa.  Se  mandó  escribir  todas  las  de- 
sas  y  pastos  que  hubiere  en  cada  distrito.  Se  prohibió  que  en 
sucesivo  se  concediesen  arbitrios  para  arrendar  el  pasto  co- 
ta que  hubieren  los  ganados  en  las  tierras,  viñas  y  olivares, 
«idos  frutos,  aunque  fuese  para  beneficio  del  mismo  lugar. 
mediante  haber  crecido  demasiado  el  plantío  de  las  viñas 
a  perjuicio  de  la  labor  y  cría  del  ganado,  dispuso  que  no  se 
idiera  hacer  sin  licencia  del  consejo. 

SECCIÓN  V. 

DOMINIO    PRIVADO. 

A. — Caza  y  pesca. 

Por  pragmática  en  Madrid  á  6  de  Marzo  de  1622,  so  declaró 
,ie  el  permiso  para  cazar  con  perdigones  no  se  entendiese  en 
ta  corte  y  veinte  leguas  en  contorno,  donde  sólo  se  podría 
rar  con  bala  rasa,  sin  incurrir  en  pena  alguna,  revocando  las 

aposiciones  contrarias. 

B.— Propiedad  Intelectual. 

El  Rey  Felipe  IV  mandó  en  Madrid,  á  13  de  Julio  de  1627 
iy  IX,  tít.  XVI,  lib.  VIII  déla  Novísimo  Recopilación),  la  ob- 
rvancia  de  todas  las  anteriores,  encargando  mucho  que  se 
isiera  particular  cuidado  y  atención  en  no  dejar  que  se  impri- 
iesen  libros  innecesarios  ó  inconvenientes  ni  de  materias  que 
sbían  6  podían  excusarse  ó  no  importase  su  lectura;  pues  ya 
iy,  se  decía,  demasiada  abundancia  de  ellos,  y  es  bien  que  se 
atenga  la  mano  y  que  no  salga  ni  ocupe  lo  superfluo,  de  que 
o  se  espere  fruto  y  provecho  coman.  En  lo  tocante  á  memo- 
ales  de  pleitos  y  á  informaciones  en  derecho,  sin  embargo  de 
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lie  había  para  que  se  pudieran  imprimir,  se  man- 
ila ley,  que  no  se  hiciese  de  allí  en  adelante  sin 
¿ales  estuviesen  firmados  por  los  relatores,  y  las 
por  los  abogados  y  fiscales;  que  no  se  imprimie- 
u-an  relaciones,  ni  cartas,  ni  apologías,  ni  pane- 
stas,  ni  nuevas,  ni  sermones,  ni  discursos  ó  pa- 
las de  Estado  ni  gobierno  y  otras  cualesquier,  ni 
>plas,  ni  diálogos,  ni  otras  cosas  aunque  fuesen 
i  y  de  pocos  renglones,  sin  la  correspondiente 
da  en  la  forma  expresada.  Por  vez  primera  se 
todo  cuanto  se  hubiese  de  imprimir,  fuese  con 
erdadera  y  con  el  tiempo  puntual  de  la  impre- 
que pudiera  constar  y  saberse  cuando  se  hacía  y 
tuviera  los  nombres  también,  del  autor  y  del  im- 
as  circunstancias,  cuya  omisión  se  castigaba  con 
aiaria  y  el  destierro  temporal,  que  á  la  tercera  vez 
rae  en  perpetuo.  Y  concluye  esta  ley  diciendo,  que 
mas  cosas  injuriosas  y  ofensivas,  serían  asimis- 
unos  y  otros  conforme  &  las  leyes  y  á  las  circuns- 
jdad  de  las  injurias  y  ofensas.  Si  el  reinado  de 
íubiese  merecido  al  inmortal  Quintana  el  seve- 
ue  consigna  en  el  capítulo  V  de  la  Introducción 
'arnaso  español  (1031),  bastaría  á  justificarlo  por 
nación  hecha  en  la  ley  citada,  de  que  ya  había 
lasiada  abundancia  de  libros;  pero  aun  prescin- 
3  tan  característico,  aparecen  por  vez  primera  en 
deas  completamente  nuevas  en  la  legislación  es- 
fera, la  de  exigir  en  las  impresiones  el  nombre 
¡e  buscaba  indudablemente  para  exigirle  respon- 
:o  no  para  reconocerle  el  derecho  de  su  trabajo. 
.  segunda,  el  apercibir  con  el  castigo  á  los  auto- 
y  ofensas  conforme  á  las  leyes,  lo  cual  no  quería 
3Íerno  las  castigase  de  oficio,  como  algún  amigo 
«nido. 
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C— La  Agricultura. 


La  agricultura  de  España  como  la  de  todos  los  países,  nece- 
sita para  prQsperar,  la  clemencia  en  el  cielo,  la  bondad  en  el 
suelo,  la  abundancia  en  el  capital  agrícola,  la  población  en  el 
campo,  la  seguridad  en  todas  partes,  y  un  mercado  seguro  para 
vender  los  productos.  Cada  uno  de  estos  extremos  podría  ser 
objeto  de  detenidas  observaciones;  pero  el  deber  de  limitarse  al 
reinado  de  Felipe  IV,  nos  obliga  tan  sólo  á  decir  que  las  condi- 
ciones climatológicas  de  la  Península  no  fueron  ciertamente  en 
el  siglo  xvn  más  ventajosas  que  lo  son  en  la  actualidad.  La  to- 
pografía de  España  sólo  permite  en  determinadas  comarcas  la 
humedad  que  tan  necesaria  es  para  la  vejetación,  mientras  las 
grandes  llanuras  del  interior,  y  especialmente  de  su  meseta  cen- 
tral,  pregonan  con  su  aridez  constante  la  falta  de  lluvias,  y  por 
consecuencia  sus  desfavorables  condiciones.  Mucho  pudiéramos 
también  decir  de  las  condiciones  del  suelo  español  encomiado 
sin  conciencia,  pero  pobre  y  mísero  y  partícipe  poco  afortuna- 
do en  los  dones  de  la  naturaleza.  La  pobreza  de  nuetro  suelo 
pudo  aminorarla,  y  realmente  la  disminuyó  la  constancia  de 
nuestro  incomparable  labrador,  cubriendo  el  campo  de  arbola- 
do y  conservando  las  fincas  adehesadas  para  atraer  la  hume- 
dad, que  según  las  opiniones  más  respetables  favorece  y  conser- 
va los  árboles  para  dar  al  hombre  fruto  con  que  mantenerse  y 
leña  con  que  calentarse.  Desde  este  punto  de  vista,  las  pragmá- 
ticas del  Bey  Felipe  IV,  de  4  de  Marzo  de  1633,  para  la  conser- 
vación de  las  dehesas  y  pastos  y  concediendo  diferentes  privile- 
gios á  los  labradores,  prueba  que  la  suerte  de  la  agricultura  no 
le  fué  indiferente. 

La  expulsión  de  los  moriscos  decretada  en  el  reinado  ante- 
rior por  la  célebre  pragmática  de  1609,  había  privado  á  Espa- 
ña de  un  número  considerable  de  labradores  laboriosos,  y  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  los  expulsos,  sobre  lo  cual  existe 

asíante  divergencia,  no  hay  duda  de  que  con  los  moriscos,  á 

asar  de  las  durísimas  calificaciones  que  les  dirija  el  P.  Bleda, 
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se  perdió  la  mayor  parte  de  la  población  rural,  y  sobre  todo,  los 
que  mayor  inteligencia  demostraron  en  el  cultivo  de  la  tierra  y 
en  las  demás  industrias  agrícolas.  La  expulsión  de  la  mayor 
parte  de  la  población  rural,  dejó  planteado  un  grave  problema 
económico,  que  consiste  en  llevar  al  campo  parte  de  la  pobla- 
ción de  las  ciudades,  problema  que  transformaría  por  completo 
las  costumbres  de  este  país.  Pero  mientras  tanto,  los  campos  y 
los  pueblos  habitados  por  los  moriscos  quedaron  yermos  y  des- 
habitados, y  las  quejas  sobre  la  despoblación  resonaron  hasta 
en  las  Cortes  de  1621.  Comprendiéndolo  así  Felipe  IV  dio  la 
pragmática  de  1623  fijando  medios  para  el  aumento  de  la  po- 
blación  de  estos  reinos,  y  estimulando  á  la  nobleza  á  salir  de  la 
corte  y  á  vivir  donde  tenían  sus  haciendas,  como  lo  había  ya 
propuesto  el  consejo  de  Castilla  en  la  célebre  consulta  de  1619. 
La  Nueva  Recopilación  registra  también  la  ley  XIV,  tít.  I,  li- 
bro V,  por  la  cual  el  que  casase  quedaba  libre  por  cuatro  años 
de  todas  las  cargas  y  oficios  concejiles,  cobranzas,  huéspedes, 
soldados,  etc.,  y  por  dos  de  todos  los  pechos  Reales  y  concejiles 
y  de  la  moneda  forera;  si  el  que  se  casase  no  hubiese  cumplido 
aún  diez  y  ocho  años,  podría  administrar,  en  cuanto  los  cum- 
pliese, su  hacienda  y  la  de  su  mujer,  sin  necesitar  venia  para 
ello.  El  que  tuviese  seis  hijos  varones  vivos,  quedaría  libre  por 
toda  su  vida  de  oficios  y  cargos  concejiles,  continuando  el  pri- 
vilegio aunque  faltase  alguno  de  los  hijos.  Por  el  contrario,  los 
solteros  mayores  de  veinticinco  años  quedaban  sujetos  á  todas 
las  cargas  y  oficios  concejiles,  y  estaban  obligados  á  admitirlas 
aunque  viviesen  en  casa  de  sus  padres.  Todas  estas  disposicio- 
nes revelaban  el  buen  deseo  de  fomentar  la  población,  pero  es- 
taban muy  lejos  de  sustituir  la  población  rural  de  que  España 
había  sido  privada  por  la  expulsión  délos  moriscos.  Por  eso  la 
agricultura  en  este  periodo  siguió  á  la  par  la  decadencia  gene- 
ral de  la  monarquía. 

No  eran  sólo  las  causas  naturales,  que  por  cierto  no  escasea- 
ban en  España,  las  autoras  de  aquella  decadencia.  Influyó  en 
ella  principalmente  la  situación  política  del  reino  y  los  errores 
en  que  vivían  encariñados  nuestros  economistas  del  siglo  xvn. 
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Los  Reyes  Católicos,  reconociendo  que  la  libertad  y  propiedad 
de  los  labradores  es  la  base  sobre  que  descansa  todo  el  edificio 
de  la  agricultura,  habían  fortificado  y  ensanchado  aquella  base, 
y  esta  política  había  producido  el  estado  floreciente  de  la  agri- 
cultura en  el  reinado  de  Carlos  I;  pero  desde  los  tiempos  de  Fe- 
lipe HI,  la  excesiva  reglamentación,  la  falta  de  seguridad,  la  ca- 
rencia de  capital  y  otras  varias  circunstancias,  se  reflejaron  do- 
lorosamente  en  el  cultivo  de  la  tierra,  hasta  el  extremo  de  qué 
Sancho  de  Moneada,  en  su  Restauración  política,  decía:  «El  eam- 
>po  está  erial,  huidos  los  labradores  de  pobreza,  cargados  de 
>censos  y  ejecutores.»  En  vano  las  leyes  exceptuaban  de  los 
embargos  á  los  labradores,  sus  aperos  y  parte  de  sus  ganados. 
En  vano  el  Rey  proponía  en  las  Cortes  de  1623  el  estableci- 
miento de  Montes  de  piedad.  Inútilmente  se  prohibía  el  cultivo 
de  las  viñas  para  favorecer  la  ganadería.  Las  causas  de  la  mi- 
seria general  eran  muy  distintas,  y  los  políticos  y  los  economis- 
tas, en  vez  de  encauzar  la  opinión  y  proponer  el  remedio  á  tanta 
desventura,  se  contentaron  con  crear  la  escuela  de  los  arbitris- 
tas, que  tanto  daño  causaron  á  este  país.  Lo  que  la  agricultura 
necesitaba,  además  del  capital,  era  que  las  gentes,  en  vez  de  so- 
ñar con  las  riquezas  de  América  y  con  aventuras  inverosími- 
les, buscaran  en  el  trabajo  la  felicidad  y  fueran  al  campo  á  pe- 
dir el  auxilio  de  la  naturaleza,  supliendo  de  esta  suerte  aquella 
población  y  aquella  inteligencia  de  que  nos  privó  la  expulsión 
de  los  moriscos.  Ejemplo  dieron  los  valencianos,  que  según  re- 
lata Mora  y  Jaraba,  en  sus  Celosas  consideraciones  (1032),  apro- 
vechando las  obras  de  riego  que  dejaron  los  árabes,  siguiendo 
las  costumbres  antiguas  en  punto  á  repartir  las  aguas,  culti- 
vando los  mismos  frutos  é  imitando  sus  métodos  de  labranza, 
fuese  el  reino  de  Valencia  á  mediados  del  siglo  xvm  el  más 
abundante  en  labradores  y  hortelanos  solícitos  é  industriosos,  y 
que  allí  no  hubiese  palmo  de  tierra  que  no  fructificase,  pues  has- 
ta los  montes  y  peñas  vivas,  á  fuerza  de  sudor  y  arte  daban  fru- 
to; cuya  primacía  conservaron  y  conservan  entre  todas  las  pro- 
ncias  de  España,  llegando  á  competir  en  el  cultivo  de  los  cam- 
>s  con  las  naciones  más  aventajadas  y  florecientes  del  mundo. 
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Otras  disposiciones  dictó  también  Felipe  IV  en  beneficio  de 
la  agricultura.  Tal  fué  el  compromiso  que  contrajo  en  1632, 
como  condición  del  servicio  de  17  '/,  millones  convenido  en  las 
Cortes  de  Madrid  de  dicho  año,  y  que  forma  la  ley  II,  tft.  XXIII, 
lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación,  de  no  vender  tierras  bal- 
días ni  árboles  ni  el  fruto  de  ellos,  sino  que  quedaría  siempre 
lo  uno  y  lo  otro  para  que  los  subditos  naturales  tuviesen  el  uso 
y  aprovechamiento  que  de  las  dichas  tierras  baldías  y  árboles 
y  frutos  de  ellos  habían  tenido  siempre,  conforme  á  las  leyes  de 
estos  reinos  y  á  las  ordenanzas  confirmadas.  También  la  segu- 
ridad en  el  campo  fué  objeto  de  la  terrible  penalidad  que  esta- 
bleció el  auto  acordado  de  6  de  Julio  de  1663,  castigando  con 
la  muerte  al  ladrón  en  despoblado  y  en  cuadrilla,  y  hasta  á  su 
encubridor.  En  cambio,  cuando  en  1630  el  comendador  de  Ca- 
lasparra  y  Archena,  de  la  orden  de  San  Juan,  intentó  sacar  una 
acequia  de  los  ríos  Mundo  y  Segura  para  regar  600  taullas  en 
los  términos  de  Archena  y  Cotilla,  Felipe  IV  mandó  cegarlo,  á 
pesar  de  su  conocida  utilidad,  porque  no  se  compadecía  con  los 
intereses  de  la  agricultura  en  las  huertas  de  Murcia  y  (Míme- 
la (1033).  La  agricultura  es  en  España  la  principal  fuente  de 
la  riqueza  pública,  y  no  era  posible  exigir  una  agricultura  flo- 
reciente en  un  país  desierto  y  pobre,  como  consignaron  la  ma- 
yor parte  de  los  políticos  y  economistas  de  la  época.  Todos  los 
elementos  de  prosperidad  de  un  pueblo  guardan  siempre  la 
vida  de  relación  que  existe  en  el  orden  de  la  naturaleza  y  en  el 
orden  social,  y  no  es  posible  hermanar  la  debilidad  de  un  orga- 
nismo con  la  exuberancia  y  robustez  del  otro. 

D.— Ganadería. 

La  ganadería  es,  con  la  agricultura,  verdadera  fuente  de  pú- 
blica riqueza.  Sully,  el  célebre  ministro  y  amigo  íntegro  de 
Enrique  IV  de  Francia  dijo,  y  aún  repiten  los  estadistas,  que 
*labmrage  el patürage  soni  les  deuz  mamelles  de  VEtat.»  Y  á pro- 
pósito de  estas  palabras  consignó  Barzanallana,  en  su  Memoria 
La  población  de  España  (1034),  que  el  fomento  de  la  ganadería, 
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consecuencia  de  un  buen  sistema  de  prados  naturales  y  artifi- 
ciales, es  correlativo  con  el  fomento  de  la  agricultura,  y  que 
consiguiendo  aumento  y  baratura  en  los  abonos,  y  extensión  en 
la  producción  de  forrajes  destinados  á  la  alimentación  de  los 
ganados,  no  sólo  prosperará  la  agricultura,  si  no  que  se  fomen- 
tará la  ganadería,  pues  nadie  desconoce,  añade,  que  con  forra- 
je se  mantienen  los  ganados;  con  los  ganados  se  obtienen  los 
estiércoles;  con  estiércoles  se  cosecha  el  pan,  y  el  pan  es  el  ali- 
mento por  excelencia,  como  artículo  imprescindible,  puede  de- 
cirse, entre  los  habitantes  de  las  naciones  de  Europa. 

En  los  reinados  anteriores  se  han  examinado  las  causas  que 
movieron  á  proteger  el  célebre  consejo  de  la  mesta,  protector 
resuelto  de  la  ganadería,  y  la  lucha  constante  que  ha  sostenido 
siempre  ésta  con  la  agricultura,  cuando  cabalmente  es  necesa- 
rio armonizar  los  intereses  de  los  agricultores  con  los  de  los 
ganaderos.  Al  tratar  de  los  baldíos  hemos  señalado  la  ley  pac- 
cionada  de  1632,  por  la  cual  quedó  prohibida  la  enajenación 
de  las  tierras  baldías,  sus  árboles  y  el  fruto  de  ellos,  indudable- 
mente para  impedir  los  nuevos  rompimientos.  En  este  orden 
de  ideas  se  dictó  la  pragmática  de  4  de  Marzo  de  1633,  dispo- 
niendo que  todas  las  dehesas  roturadas  desde  1590,  y  lo  mis- 
mo los  términos  públicos,  égidos  y  baldíos,  se  redujesen  á  pas- 
to; y  asimismo  las  que,  habiéndose  rompido  con  facultad,  se  hu- 
biese acabado  el  tiempo  de  su  concesión.  Para  lo  sucesivo  se 
prohibió  toda  roturación,  aunque  la  causa  pública  la  demanda- 
se. Y  tras  de  otras  disposiciones  para  apear  todas  las  dehesas 
del  reino  é  impedir  los  arbitrios  para  arrendar  el  pasto  común, 
se  declaró  que  mediante  haber  crecido  demasiado  el  plantío  de 
las  viñas  con  perjuicio  de  la  labor  y  cría  del  ganado,  no  se  plan- 
tasen aquéllas  en  lo  sucesivo  sin  licencia  del  consejo.  Esta  prag- 
mática, llamada  del  hambre,  condenaba,  como  dice  Colmei- 
ro  (1035),  á  los  hombres  á  padecer  necesidad  para  que  estuvie- 
sen hartos  los  ganados;  requería  como  diligencia  previa  verifi- 
car un  apeo  y  deslinde  general  de  las  dehesas,  que  nunca  se 
'o  por  entero,  y  dio  lugar  á  que  los  alcaldes  mayores  entre- 
ores  usasen  de  su  comisión  con  grande  libertad,  obligando 
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á  los  propietarios  cuidadosos  y  diligentes  á  trocar  en  pasto  y 
herbaje  las  tierras  de  labor,  y  la  modesta  y  sufrida  ganadería 
estante  quedó  envuelta  en  las  ruinas  de  la  agricultura.  Origi- 
náronse con  tal  motivo  mil  litigios  largos,  porfiados  y  costosos; 
pero  entre  tanto  que  el  pleito  se  ventilaba  en  todos  sus  trámi- 
tes hasta  parar  en  el  consejo  de  Castilla,  los  alcaldes  de  la  mes- 
ta  iban  convirtiendo  las  tierras  ricas  de  mieses  en  campos  in- 
cultos y  cubiertos  de  maleza,  talando  á  título  de  restitución  de 
pastos  los  panes,  las  viñas  y  los  plantíos,  y  con  pretexto  de  en- 
trar en  lo  reducido,  ganaban  la  posesión  de  lo  usurpado.  Pa- 
recía que  la  máxima  de  la  hermandad  fuese:  sálvense  nuestros 
ganados,  y  perezcan  todos  los  labradores  del  reino.  Nunca  las 
algaras  de  los  moros  hicieron  tanto  daño  á  la  agricultura  como 
el  honrado  concejo  de  la  mesta. 

Las  leyes  II  á  VI  del  tít.  XXVII,  lib.  VII  de  la  Novísima 
Recopilación,  contienen  no  sólo  las  disposiciones  de  1633,  sino 
las  de  1640,  y  lo  que  es  más  importante  para  nuestro  objeto,  la 
confesión  que  en  la  primera  de  dichas  leyes  hace  Felipe  IV, 
de  que  la  principal  sustancia  de  estos  reinos  y  de  sus  subditos 
era  la  crianza  y  conservación  del  ganado,  así  por  lo  que  mira- 
ba al  consumo  de  las  carnes,  como  por  lo  tocante  al  de  las  la- 
nas, fábrica  de  patíos,  extracción  y  tranco  de  ellas  en  que  tan 
interesados  estaban  los  vasallos  y  el  patrimonio  Real;  razón 
por  la  que  sus  antecesores  habían  dado  muchos  privilegios  & 
la  caballa  Real,  disponiendo  por  este  medio  la  conservación  y 
aumento  de  la  crianza  del  ganado,  de  que  también  depende  la 
labranza,  y  continuando  el  monarca  el  mismo  intento,  comen- 
zó por  determinar  la  jurisdicción  del  ministro  del  consejo  que 
presidiera  el  concejo  de  la  mesta  en  sus  juntas  y  su  conoci- 
miento en  la  corte. 

Como  durante  el  reinado  de  Felipe  IV  la  tasa  continuó  sien- 
do la  panacea  universal,  con  la  cual  se  curaban  todos  los  ma- 
les del  país,  mandó  también  en  1633,  y  forma  el  núm.  6.°  de 
la  ley  II  citada,  que  nadie  que  no  tuviese  ganado  pudiese 
arrendar  yerbas  ni  pastos  algunos,  bajo  la  pena  de  perdimiento 
de  la  mitad  de  bienes,  ó  de  cien  azotes  no  teniendo  bienes,  y 
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nulidad  del  arrendamiento;  y  el  que  tuviere  ganados  podía 
arrendar  los  pastos  necesarios  hasta  la  cantidad  del  ganado 
propio  y  un  tercio  más.  Y  para  que  la  persecución  ordenada 
fuera  más  eficaz,  se  atribuyó  jurisdicción  bastante  al  presiden- 
te del  concejo  de  la  mesta.  En  el  camino  ya  de  poner  limitacio- 
nes al  dominio  privado,  y  mientras  se  daba  precio  fijo  para  los 
arrendamientos  de  las  yerbas,  se  dispuso  (núm.  3.°  de  la  ley  IV) 
una  forma  especial  para  resolver  los  agravios  del  ganadero,  lle- 
vando el  pleito  á  la  cancillería,  donde  la  resolución  era  ejecu- 
toria. El  derecho  de  la  posesión  á  los  arrendamientos  no  podían 
los  ganaderos  renunciarkvpor  ser  como  es  este  privilegio  en  favor 
del  mismo  ganado  (núm.  5.°,  id.)  Los  pleitos  sobre  amparo  y  des- 
pojos de  posesión  se  seguirían  ante  los  jueces  de  la  mesta  con 
inhibición  de  las  audiencias  y  chancillerías.  Ninguna  persona 
podía  pujar  dehesa  en  que  tuviesen  adquirida  posesión  los  ga- 
nados de  hermanos  del  concejo  de  la  mesta.  Y  los  ganaderos 
riberiegos  no  se  entendiesen  ser  hermanos  de  mesta  en  cuanto 
á  adquirir  y  ganar  posesión,  aunque  fuese  contra  otro  riberie- 
go; antes,  entre  ellos,  se  podrían  pujar  las  dehesas  y  pastos  sin 
pena  alguna,  acabado  el  tiempo  do  los  arrendamientos  (núme- 
ros 6,  7  y  8,  id.)  No  podía  ser  más  manifiesta  la  preferencia  de 
la  ganadería  sobre  la  agricultura.  En  el  núm.  3  de  la  ley  V, 
tratando  de  los  alcaldes  mayores  entregadores,  se  les  prohibió 
ejercer  el  oficio  por  sustitutos,  pero  les  permitió  traer  vara  de 
justicia  y  las  armas  que  quisiesen.  En  el  núm.  20  de  la  misma 
ley,  determinó  las  atribuciones  amplísimas  de  dichos  alcaldes, 
cuyos  fallos  eran  ejecutivos  aun  en  materias  de  rompimientos 
y  ocupaciones  nuevas  que  podían  reparar,  sin  embargo,  de 
cualquiera  apelación,  (núm.  24,  id.)  Lo  mismo  podían  hacer, 
según  el  núm.  25,  contra  los  que  plantasen  viñas  sin  licencia 
Real,  y  según  los  números  27  y  28  de  la  misma  ley,  prohibió 
el  dar  licencias  para  romper  dehesas  aunque  fuese  por  causa 
pública,  y  las  concedidas  antes  de  5  de  Marzo  de  1633  no  pu- 
dieran ser  prorrogadas,  dando  los  alcaldes  entregadores  para 
aducir  á  pasto  todas  las  roturadas  contra  las  leyes  y  provisio- 
es,  procediendo  breve  y  sumariamente.  Y  al  propio  tiempo, 
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bajo  el  núm.  28,  prohibió  que  ninguna  pers 
munidad  pudiesen  hacer  dehesa  sin  Real  1 
concediesen  arbitrios  para  arrendar  el  pasti 
ganados  en  las  tierras,  viñas  y  olivares  alzad 
que  fuese  para  beneficio  del  mismo  lugar,  ce 
dos,  bajo  las  penas  que  se  establecen. 

En  1640,  bajo  el  mismo  criterio,  limito  1 
alcaldes  mayores  entrenadores  (núm  5,  ley  U 
la  facultad  de  resolver  las  competencias  en 
y  las  Justicias  ordinarias  (núm.  7,  id.};  seña 
obligaciones  del  consejo  de  la  mesta  y  hern 
juntas  generales  (núm.  1,  ley  III);  fijó  el  tier 
sidente  del  consejo  debía  nombrar  los  ala 
(núm.  1,  ley  V};  señaló  el  personal  que  podía 
misiones  y  los  derechos  que  podían  exigir  lo 
cales  (núm.  9,  id.);  dictó  varias  disposición 
dimiento  que  debía  guardarse  (números  13 
consecuencias  desastrosas  que  de  esta  privi 
nacían,  las  señaló  exactamente  Colmeiro  en 
Economía  política,  capítulo  LXIV,  pues  ader 
derecho  privado,  se  sometía  á  los  agrícultu 
crueldad  de  los  ministros  de  la  mesta,  que  n 
atributos  del  poder  civil  y  garantidos  con  la 
ban  sus  oficios,  poseían  todas  las  cualidades 
tituir  el  monopolio  más  inclinado  á  la  opresic 
que  jamás  ha  existido. 

E.— La  Indnstria. 

Si  la  agricultura  y  la  ganadería  no  gozarot 
el  reinado  de  Felipe  IV,  mal  pudo  la  industr 
camino  que  habla  emprendido  desde  mitad 
estado  se  refleja  en  los  cuadernos  de  las  Cor 
nen  más  que  amargas  quejas  de  los  procuradc 
máticas  Reales  que  sólo  aplicaban  remedios  < 
rar  una  desgracia  nacional.  Toledo,  Córdoba 


andaron  en  1655  que  el  poder  Real  procurase  el  alivio 
nales,  pero  todo  filé  inútil.  La  decadencia  de  la  indua- 
íiñesta  ya  en  Castilla,  cundió  también  por  Aragón,  pero 
.  veremos  salir  de  su  postración  hasta  el  reinado  de  Fe- 

nbargo,  algunos  esfuerzos  se  habían  hecho  para  conte- 
a  ruina,  y  en  la  pragmática  de  10  de  Febrero  de  1623, 
i  ley  IV,  tít.  XXIV,  lib.  VIH  de  la  Novísima  Recopi- 
probibió  fabricar  y  vender  telas  de  seda  ó  lana  sin  la 
marca  y  ley  que  prevenían  las  leyes  y  ordenanzas  del 
as  Cortes  de  Barbastro  y  Calatayud  de  1626,  prohibie- 
ar  y  vender  tejidos  de  oro,  plata,  seda  y  lana  á  solas  ó 
«la,  «para  que  los  vecinos  y  moradores  del  reino  se 
i  á  ocuparse  en  dichos  oficios,  los  aprendan  y  trabajen 
i,  exceptuando  de  la  regla  la  tapicería  y  las  alfombras, 
iría,  telas  trillas,  bocacfes  y  fustanes;»  lo  cual  eviden- 
sn  muchas  partes  se  habían  perdido  ya  las  artes  anu- 
lo que  era  mucho  peor,  los  hábitos  de  trabajo.  En  las 
Cortee  se  declaró  también,  que  las  personas  que  por  su 
nviesen  telares  y  vendieren  tejidos  de  lana  y  seda,  no 
n  las  casas  de  su  habitación  ó  no  trabajando  por  sí, 
istiendo  á  la  lonja,  conservasen  su  nobleza,  honores, 
encías  y  oficios  propios  de  su  naturaleza  y  calidad  y 
i  transmitirlos  á  sus  descendientes  sin  nota  alguna.  Pero 
recompensa  de  los  derechos  de  entrada  que  perdían  las 
ladee,  se  impuso  un  5  por  100  á  todos  los  tejidos  de  la- 
a  labrados  en  el  reino  por  espacio  de  quince  aDos,  el 
fún  Dormer  en  sus  Discursos  hislórico-polUicos  (1036),  y 
Serrano  en  su  Exhortación  á  los  aragoneses  (1037),  fué  en 

>  y  llegó  á  tal  grado,  que  los  16.000  telares  que  antes 
s  quedaron  reducidos  á  4.000.  Cataluña  misma,  que  se 
stiugnido  en  la  fabricación  de  los  paños,  ya  por  la  in- 
do la  causas  generales,  ya  por  la  especial  de  la  guerra 

>  sobre  aquel  país  desde  1640  á  1652,  participó  también 
sadencia  de  la  industria  nacional. 

cesivo  de  los  impuestos,  según  los  economistas  Ustáriz, 
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y  otros  varios,  coatribuyó  á  la  comple 
tria.  En  1631  se  creó  el  derecho  de  la  m« 
en  exigir  la  mitad  de  la  asignación  o 

todo  el  que  recibía  un  beneficio  eclesiá: 
lúbtíco.  Al  propio  tiempo  se  creó  el  impí 
e  los  títulos  de  grandeza  de  Castilla,  y  p 
te  los  mismos.  Se  estableció  además  el 
3,  que  consistía  en  permitir  á  los  títulos  < 
ir  pagando  3.600  rs.  En  1 632  se  confín 
i  monopolios  y  se  establecieron  otros  ni 
dos  durante  este  reinado  y  el  de  Carie 
ra,  salitre,  plomo,  naipes,  azufre,  solii 
mta  y  goma.  También  quedó  estancad' 
mrdiente,  pero  se  renunció  en  1663  á  s 
ole  un  tributo  igual  á  la  octava  parte 
i  Enero  de  1637,  empezó  á  usarse  en  El 
le  deberían  extenderse  todas  las  escriti 
los  tribunales,  creando  cuatro  clases  t 
itos  sellos,  que  se  llamarían  sello  maye 
.rto.  AI  poco  tiempo  'ae  crearon  otras 
para  los  despachos  de  oñcio  y  otra  pat 
1.  Señalábase  el  sello  que  correspondía 
claró  que  el  sello  sólo  valdría  por  un 
me  el  Bey  pudiese  imprimir  ni  fabrica: 

alcabala,  que  era  un  derecho  sobre  cu 
iraba,  ascendía  á  un  10  por  100,  al  m 
.bía  á  los  vendedores  alzar  los  precios 
id  de  1623  se  creó  el  impuesto  llame 
stía  en  un  1  por  100  sobre  las  compra 
Ltonces  quedó  unido  al  impuesto  de  la 
avo  derecho  se  aumentó  al  2  por  100;  ei 
y  desde  entonces  los  derechos  reunido 

llegaron  á  ser  de  un  14  por  100.  Este 
cuatro  veces  por  las  mismas  cosas:  pr 
rimeraa  materias;  luego  los  artículos  m 
i  las  ventas  al  por  mayor,  y  últimamen 
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menor;  de  suerte  que  cuando  el  objeto  llegaba  al  consumidor, 
había  pagado  al  fisco  un  56  por  100  de  su  valor.  Toda  indus- 
tria era  imposible  con  semejante  sistema,  pero  todavía  lo  era 
más  cuando  se  dificultaba  el  consumo  de  los  productos  por  me- 
dio de  las  leyes  suntuarias. 

La  ley  I,  tít.  XII,  lib.  VI,  Novísima  Recopilación,  inserta  los 
capítulos  de  reforma  de  20  de  Febrero  de  1623  y  la  pragmática 
de  7  de  Agosto  de  1636,  sobre  los  tratamientos  de  palabra  y  por 
escrito.  La  ley  I  del  título  siguiente,  á  pretexto  de  remediar  el 
abuso  y  desorden  de  los  trajes  y  vestidos,  porque  además  de 
consumirse  muchos  caudales  se  ofenden  las  buenas  costumbres, 
se  establecen  minuciosas  prescripciones,  fijando  el  orden  y  arre- 
glo general  que  ha  de  observarse  en  los  trajes  y  vestidos  por 
toda  clase  de  personas.  La  ley  V  prohibió  las  guarniciones  de 
trajes  y  vestidos  y  de  capas  y  balandranes  de  seda;  y  por  pre- 
gón de  13  de  Abril  de  1639,  que  forma  las  leyes  VI  y  VII,  se 
prohibieron  los  guarda-infantes  y  otros  trajes  parecidos,  y  los 
jabones  escotados,  á  todas  las  mujeres  menos  las  públicas,  lle- 
gando hasta  la  ridiculez  de  fijar  ocho  varas  de  seda  para  cada 
basquina,  y  mandar  que  ninguna  mujer  que  anduviese  en  zapa- 
tos pudiera  usarlos  ni  traerlos  verdugados,  ni  otra  invención 
ni  cosa  que  hiciese  ruido  en  las  basquinas,  y  sólo  pudieran 
traer  los  dichos  verdugados  con  chapines  que  no  bajasen  de 
cinco  dedos.  Más  chocante  es  la  prohibición  de  la  ley  VIII,  que 
estableció  que  ningún  hombre  pudiera  traer  copete  ó  jaulilla, 
ni  guedejas  con  crespo  ú  otro  rizo  en  el  cabello,  el  cual  no  pu- 
diera pasar  de  la  oreja,  llegando  á  castigar  á  los  barberos  que 
tal  hiciesen  por  tercera  vez,  con  cuatro  años  de  presidio.  En  el 
mismo  pregón  se  mandaron  observar  las  leyes  que  prohibían 
andar  mujer  alguna  con  el  rostro  cubierto.  Y  consta  además  que 
por  pragmática  en  Zaragoza  á  31  de  Agosto  de  1642,  publica- 
da á  petición  del  reino  junto  en  Cortes,  se  reiteró  la  prohibición 
de  que  no  se  podía  bordar  con  oro  ni  plata  vestidos  algunos  de 
mbre  ó  mujer  ú  otra  cosa  de  adorno  de  sus  personas  ó  casas, 
o  severas  penas. 

^or  el  mismo  criterio  se  prohibió,  en  la  ley  XXVII  del  mismo 
Tomo  Ul  9 
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tad  del  siglo  xvn,  solicitando  la  fiel  observancia  del  fuero  de 
prohibición,  pretendieron  que  se  tuviesen  por  ropas  extranjeras 
las  de  Castilla  y  otras  cualesquiera  labradas  fuera  de  aquel  rei- 
no. Navarra  y  el  país  vascongado,  en  vez  de  tener  aduanas  en 
los  Pirineos,  las  tenían  en  el  Ebro;  y  éstas  aduanas  interiores, 
llamadas  por  el  P.  Mendo  puertas  de  la  muerte,  unidas  á  los 
tributos  y  derechos  municipales,  dificultaban  el  escaso  comer- 
cio interior  hasta  un  extremo  insoportable.  Nada  hizo  para  abo- 
lirías Felipe  IV,  que  hasta  el  primer  monarca  de  la  casa  de 
Borbón  no  se  encuentran  medidas  reparadoras  para  facilitar 
el  paso  de  las  mercaderías  en  todo  lo  interior  de  España.  Lo 
único  que  se  encuentra  en  este  reinado  es  la  pragmática  de  13 
de  Setiembre  de  1628,  prohibiendo  los  regatones,  por  suponer 
que  era  una  de  las  causas  principales  de  la  carestía  general, 
como  dice  la  ley  IX,  tít.  V,  lib.  IX  de  la  Novísima  Recopi- 
lación. 

Sobre  nuestro  comercio  exterior  en  el  siglo  xvn,  ya  anticipa- 
mos algunas  consideraciones  al  tratar  este  punto  en  el  reinado 
anterior,  señalando  la  tendencia  de  nuestros  políticos  á  demos- 
trar que  debían  desterrarse  de  España  las  mercaderías  y  los 
artífices  extranjeros,  á  quienes  acusaban  de  hacer  un  comercio 
libre  y  disoluto,  y  de  nutrirse  con  la  sustancia  del  reino.  Estas 
discusiones,  relacionadas  con  la  exportación  del  oro  y  plata, 
provocaron  ardientes  debates  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvn. 
Apenas  entró  á  reinar  Felipe  IV,  lleno  de  buenos  deseos,  como 
dice  Colmeiro,  publicó  los  capítulos  de  reforma  de  1(Y  de  Fe- 
brero de  1623,  de  que  hemos  hecho  mérito  al  tratar  de  la  in- 
dustria española  en  el  presente  reinado,  y  que  además  pue- 
den consultarse  en  el  tít.  XII,  lib.  IX  de  la  Novísima  Recopi- 
lación. La  importancia  que  entonces  se  daba  á  las  leyes  sun- 
tuarias explica  las  referidas  medidas;  pero  es  más  significativa 
la  condición  impuesta  por  el  reino  en  las  Cortes  de  Madrid 
de  1623,  afortunadamente  no  otorgada  por  el  Rey,  que  así 
no  estaba  mandado  que  todas  las  mercaderías  extranje- 
cuando  entrasen  por  los  puertos  de  la  provincia  de  Gui- 
icoa,  señorío  de  Vizcaya,  Encartaciones  y  reino  de  Navarra 
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registrasen  y  pusiesen  por  inventarío  pai 
ntro  de  un  año  su  valor  equivalente  en 

de  ningún  modo  en  oro,  plata  ó  moni 

todos  los  puertos  de  mar  y  secos  de  la  P 
é  condición  del  servicio,  que  no  se  introdu 
,  cebada,  m  centeno  por  la  mar,  y  aunqm 
i  absoluta,  pues  se  reservaba  el  Bey  permi 

granos  extranjeros  en  tiempo  de  carestíi 
ices  se  mandó  guardar  y  fué  necesario  qu< 
id  de  1632  lo  reclamaran  de  nuevo  para  q 
¡fún  lo  comprueba  la  ley  XV,  tlt.  XII,  lib. 
pil  ación. 

Aragón,  en  las  Cortes  de  Barbastro  y  Cal 
ntagió  del  sistema  protector,  é  hicieron  fiw 
isen  tejidos  de  oro,  plata,  seda  y  lana  á  s 
cepto  tapicerías,  alfombras,  lencería,  telat 
atañes,  y  asimismo  vedaron  la  introducció) 
i  madeja,  torcida  ó  por  torcer,  bajo  graves 
in  no  se  prorrogó  en  las  Cortes  de  Zarago 
novó  en  las  de  Calatayud  y  Zaragoza  de  li 
9  mismas  Cortes  de  1626,  para  facilitar  la 
eite,  aunque  tasando  sus  precios,  y  la  extr 
é  declarada  libre  sin  restricción  alguna,  sal' 
ir  100  establecido  en  favor  de  las  generali* 
é  tampoco  en  este  punto  mucho  más  afortí 
íes  siguiendo  su  tradicional  costumbre,  so! 
i  20  por  100  sobre  todos  los  paños  extranje 
&n  en  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia. 
La  política  mercantil  de  España  en  aquel 
ga  en  prohibiciones.  La  reclamaba  Castilla 
ncierto.  En  Aragón  se  impedía  la  circula 
irías  extranjeras.  Cataluña  se  mostró  siemj 
rvar  las  antiguas  franquezas  del  comerci 
mo  dice  Colmeiro,  no  se  cuidó  de  despert 
i  españoles,  ni  de  moderar  los  tributos  ó  c< 
i  cegasen  los  manantiales  de  la  riqueza,  n: 


FELIPE  TV 


433 


cios  de  la  administración,  ni  de  suprimir  las  aduanas  de  tierra, 
excusar  los  registros,  multiplicar  las  vías  de  comunicación  y 
transporte,  y  en  fin,  facilitar  el  tráfico  interior.  Los  extranjeros 
gozaban  de  más  favor  que  los  naturales,  pues  además  de  estar 
exentos  de  los  derechos  de  entrada,  visitas  y  otros,  por  dos 
Reales  cédulas  expedidas  en  1661  y  1666,  se  hizo  el  tercio  de 
gracia  en  los  derechos  de  entrada  de  las  mercaderías  extranje- 
ras que  viniesen  por  alta  mar;  y  si  algo  les  faltaba,  siempre  po- 
dían invocar  los  tratados  de  relaciones  mercantiles. 

G.—  Consulados  marítimos  y  terrestres. 

Felipe  IV,  por  pragmática  de  9  de  Febrero  de  1632  (ley  IV, 
tít.  II,  lib.  IV,  Novísima  Recopilación),  creó  un  consulado  en 
Madrid  como  el  de  Bilbao ,  Sevilla  y  Burgos,  observando  las 
leyes  porque  éstos  se  regían,  con  apelación  al  consejo;  y  decla- 
ró que  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares,  que  tuviesen  núme- 
ro bastante  de  mercaderes,  podrían  exigir  y  formar  consulado, 
pidiéndolo  al  consejo,  que  habría  de  consultarlo  al  Rey,  excep- 
tuando las  villas  y  lugares  de  señores  y  abadengo;  y  todos  los 
consulados  que  se  erigiesen  tendrían  correspondencia  con  el 
de  esta  corte  en  lo  referente  al  gobierno  universal,  pero  en 
cuanto  á  la  jurisdicción  la  tendría  privativa  é  independiente. 
Y  deseando  dejar  libre  el  comercio  de  todas  maneras,  man- 
dó que,  habiendo  pasado  las  mercaderías  extranjeras  por  los 
puertos  y  aduanas,  no  pudiesen  ser  visitadas  aunque  se  dijese 
y  pretendiera  que  eran  de  contrabando  y  de  las  prohibidas  en 
el  comercio  en  estos  reinos. 


H.— -  Regatones. 

Atribuyendo  al  gran  número  de  regatones  una  de  las  causas 

principales  de  la  carestía  general,  mandóse,  por  pragmática 

A~  13  de  Setiembre  de  1628  (ley  IX,  tít.  V,  lib.  IX,  Novísima 

copilación),  la  observancia  de  las  leyes  que  prohibían  los  re- 

ones  ó  revendedores,  declarando  que  no  se  reputasen  por  ta- 
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.deres  de  lonjas.  Y  por  pregón 
ÍI,  id.),  ae  prohibió  andar  por  las 
ea  ni  extranjeros,  ni  entrar  en  1 
ie  buhonerías,  ni  de  las  que  lícit 
inder.  Un  auto  del  consejo  de  9 
ato  que  ningún  tratante,  ni  ot 
ián  ni  regatón,  bajase  ni  aalie 
azas  á  comprar  ni  a  atravesar 
a  corte  para  su  abasto,  dejánd 
üi  regatón  ni  chalán  entrase  en 

I. — Moneda. 

aldad  y  desproporción  de  la  m 
s  demás  reinos  de  España,  y  la 
ue  vinieron  á  este  país,  produjen 
.  el  siglo  xvi.  Valencia  y  Aragón 
,lor  de  las  coronas  castellanas, 
ores  á  llevar  la  mercancía  dond< 
orea  intentaron  igualar  loe  precie 
il.  También  reclamaron  la  prohil 
ata,  pero  la  codicia  encontró  m< 
sientraa  salía  la  moneda  buena, 
jeros.  Había,  pues,  en  el  siglo  x- 
la  y  sospechosa  la  antigua;  mal 
n,  Valencia  y  Cataluña  bus  mon 

moneda  extranjera,  ó  falsa  ó  ad 
a  correspondencia  de  una  con  ot 

de  los  cambios,  sin  que  bastas* 
e  1552,  prohibiendo  llevar  ínter 
lugar  dentro  del  reino, 
.n  confusión  y  aun  corrupción  de 
i,  tuvo  lugar  en  el  siglo  xvir,  pu 
i  pragmáticas  alterando  de  tal  i 
til  recogerlas  una  por  una.  El  ci 
leí  oro,  indica  que  las  coronas  ó 
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lipe  II  subió  á  400  maravedís,  recibieron  en  1609  un  aumento 
considerable,  pues  Felipe  III  fijó  su  cambio  legal  en  440  mara- 
vedís, sin  tocar  á  las  demás  monedas  de  su  clase.  Los  procura- 
dores de  Cortes  hicieron  notar  al  Rey  esta  inconsecuencia;  pero 
aunque  reconoció  que  el  asunto  era  digno  de  remedio,  se  con- 
tentó con  consultar  al  consejo.  En  1642  el  valor  del  escudo  de 
ley  subió  á  550  maravedís,  y  en  1643  á  612  maravedís. 

En  cuanto  á  la  plata,  disponían  las  leyes  que  se  labrase  por 
terceras  partes  en  reales  sencillos,  medios  reales  y  cuartos  y 
ochavos  por  mitad,  contemplando  las  necesidades  del  comercio 
á  la  menuda;  pero  dejaron  de  guardarse  y  cumplirse,  de  mane- 
ra que  casi  toda  la  plata  se  consumía  en  la  labor  de  reales  de 
á  ocho  y  de  á  cuatro.  Felipe  III  expidió  en  1620  una  pragmá- 
tica mandando  observar  lo  prevenido  para  facilitar  la  contra- 
tación, que  no  se  aviene  con  sólo  moneda  gruesa,  y  Felipe  IV 
en  1660  acordó  labrar  una  moneda  de  plata  fina  para  sustituir 
con  ella  el  vellón  simple.  Todas  estas  alteraciones  merecen  la 
indulgencia  de  la  posteridad,  porque  al  fin  la  doctrina  del  va- 
lor de  la  moneda  era  objeto  de  controversia  entre  los  escritores 
políticos  de  aquel  siglo. 

Pero  verdaderamente  el  escándalo  se  realizó  en  España  en 
los  reinados  de  Felipe  III  y  Felipe  IV  con  motivo  de  la  mone- 
da de  vellón.  Las  necesidades  de' la  guerra  obligaron  al  prime- 
ro de  dichos  monarcas,  á  abrir  la  mano,  como  dice  el  citado 
economista;  y  Felipe  ÍV,  para  sostener  sus  ejércitos  y  armadas 
en  Flandes,  la  Valtelina  y  Monferrato,  continuó  por  el  mismo 
camino.  Ya  en  1627  mandó  establecer  una  diputación  para  re- 
coger y  consumir  esta  mala  moneda  por  cuenta  del  Estado, 
pagando  las  cantidades  de  vellón  en  plata  dentro  de  cuatro 
años  á  los  que  las  entregaren  voluntariamente,  y  prohibió  la- 
brarla en  lo  sucesivo  é  introducirla  en  el  reino,  lo  cual  hubiera 
sido  beneficioso  si  se  hubiese  cumplido.  En  1638  se  repitió  la 
orden  para  consumir  el  vellón.  En  1640  se  decretó  una  baja,  y 
"*ra  en  1642.  En  1651  toda  la  moneda  de  vellón  volvió  al  esta- 
iO  que  tenía  antes  de  la  baja  de  1640,  exceptuando  la  antigua 
iKrada  hasta  1597,  que  comunmente  llamaban  de  calderilla, 
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drid  á  11  de  Febrero  de  1641,  se  dispuso  q 
Uón  de  á  cuatro  maravedís,  excepto  la  del 
se  recogiese  dentro  de  treinta  días  y  se  res< 
maravedís  cada  pieza  de  á  cuatro,  y  se  con 
sellado,  dando  satisfacción  á  sus  dueños.  C 
Setiembre  de  1641,  declaró  que  el  precio  i 
moneda  de  oro  y  plata  á  la  de  vellón  do  exci 
Otra  de  22  de  Octubre  del  mismo  año,  mai 
vo  las  piezas  de  dos  y  cuatro  maravedís,  y  ai 
pragmática  de  31  de  Agosto  de  1642,  disco 
moneda  de  vellón  que  corría,  y  dispuso  n 
por  el  trueque  de  la  plata.  Otra  cédula  < 
de  1642,  volvió  a  aumentar  el  t  valor  de  U 
elevó  á  550  maravedís  el  escudo  de  oro.  ' 
siguiente  permitía  á  todas  las  personas  Ue\ 
□eda  la  plata  labrada  de  servicio,  y  labrar 
de  reales  de  á  dos  sencillos  y  medios  reales. 
llevasen  sólo  pagarían  el  gasto  de  refinada 
de  Enero  de  1643,  que  obligaba  á  pagar  de 
de  la  labor  de  la  plata  en  barras,  elevando 
de  ley  de  22  quilates  á  612  maravedís.  Un 
de  Marzo  del  mismo  año,  elevó  el  valor  del 
Valladolid  en  1636.  En  18  de  Setiembre  de 
mática  para  que  el  real  de  á  ocbo  de  plata 
y  al  respecto  las  demás  monedas.  Otra  de  1.° 
dispuso  la  refundición  de  toda  la  moneda  < 
el  Perú.  Otra  de  14  de  Agosto  de  1651,  del 
lante  la  moneda  de  plata  se  labrara  por  cu 
les  de  á  ocho,  de  á  cuatro,  de  á  dos  sencil 
Una  cédula  de  11  de  Noviembre  de  1651,  ; 
previno  que  toda  la  moneda  de  vellón  vo 
tenía  antes  de  ejecutarse  la  baja  de  1C42 
calderilla,  en  la  que  no  se  haría  novedad,  j 
ta  no  excediese  de  50  por  100.  Una  pragmi 
de  1652,  con  dos  instrucciones,  ordenó  qu 
Uón  gruesa  se  redujese  á  la  cuarta  parte  de 
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zando  á  los  interesados.  Una  Real  cédala  de  3  de  Agosto  de  1652, 
resolvió  algunas  dudas  de  ejecución  de  la  anterior.  Por  prag- 
mática de  14  de  Noviembre  de  1652,  se  dispuso,  que  la  moneda 
comunmente  llamada  calderilla,  no  corriese  por  moneda,  y  la  de 
vellón  grueso  corriese  sin  limitación  de  tiempo;  la  de  plata  y 
oro  no  tuviese  premio  alguno,  y  los  doblones  no  valiesen  más 
que  28  reales.  Para  cumplirlo  se  dictaron  una  pragmática  y  una 
cédula  de  la  misma  fecha,  y  á  los  tres  días  por  Real  cédula 
del  17  se  suspendió  la  pragmática  anterior  hasta  ajustar  y  refor- 
mar los  precios  de  las  cosas,  excepto  el  consumo  de  la  calderi- 
lla y  la  forma  de  satisfacer  á  los  interesados.  Por  pregón  de  23 
de  Setiembre  de  1653,  se  permitió  el  curso  de  la  moneda  de 
plata  labrada  en  el  Perú  con  el  cuño  nuevo.  Una  pragmática 
en  el  Escorial  á  21  de  Octubre  de  1654,  con  su  instrucción  del 
día  22,  mandó  que  la  moneda  antigua  de  calderilla  volviese  á 
correr  con  el  valor  que  tenía  antes,  resellándola  de  nuevo  y  dan- 
do á  los  dueños  la  mitad  y  la  otra  á  S.  M.  Por  otras  de  24  de 
Setiembre  y  30  de  Octubre  de  1658,  se  ordenó  consumir  la  mo- 
neda  de  vellón  grueso,  mandando  labrar  en  su  lugar  otra  con 
el  mismo  peso  que  la  calderilla,  satisfaciendo  á  los  interesados. 
Otra  pragmática  en  Aranjuez  á  6  de  Mayo  de  1659,  mandó  re- 
ducir nuevamente  la  moneda  gruesa  de  vellón.  Otra  pragmáti- 
ca de  16  de  Junio  del  mismo  año,  determinó  la  forma  de  ejecu- 

• 

tarse  el  prorrateo  y  aplicación  de  la  pérdida  del  vellón,  que  se 
registró  al  tiempo  de  la  publicación  de  la  baja  hasta  fin  del  afio 
de  1658.  Otra  pragmática  de  11  de  Setiembre  de  1660,  ordenó 
que  la  moneda  de  vellón  grueso  que  corría  por  2  maravedís  cada 
pieza,  se  fundiese  y  volviera  á  labrar  de  cada  marco  que  te- 
nía 34  piezas  de  á  2  maravedís,  51  de  á  4.  Otra  pragmática  en 
San  Lorenzo  á  21  de  Octubre  del  mismo  año,  con  instrucción 
del  mismo  día,  mandó  labrar  una  moneda  de  plata  fina,  ligada 
con  cobre  en  lugar  de  la  de  vellón  simple,  y  que  se  consumie- 
sen por  cuenta  de  la  Real  hacienda  como  fuese  entrando  en 
ana  arcas,  sin  daño  de  ningún  particular.  No  debió  dar  esta  dis- 
Jción  muy  buenos  resultados,  cuando  por  pregón  de  30  de 
ubre  de  1661  se  resolvió,  que  no  corriese  la  moneda  de  la 
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i  labor  de  martillo,  y  se  recibiese  en  las  arc¡ 
lor  que  tenía,  entregándose  dentro  de  treint 
jragmática  de  14  de  Octubre  de  1664,  con  s 
jó  la  moneda  de  vellón  ligada  á  la  mitad  del 
snido,  y  ae  probibió  el  uso  de  la  de  vellón  gi 
Con  tan  graves  y  tan  contradictorias  resolu 
la  moneda,  el  agio  era  tan  posible  como  el  < 
ina  de  la  hacienda  resultaban  evidentes. 

J. — Bancos. 

lipe  III,  por  pragmática  de  Valladolid  á  1602 
>  pudiese  fundar  cambio  y  banco  público  en 
licencia  en  el  consejo,  donde  se  examinaría! 
■dadero  caudal;  mas  Felipe  IV,  al  establecer 
el  servicio  de  millones  otorgado  en  1632,  m 
le  17  de  Julio,  que  ningún  extranjero  pudie 
iblico  ó  cambio;  que  los  que  lo  tuviesen  no 
í  contratar  por  sí  ni  por  tercera  persona  en 
iderfas  ni  compañías,  y  que  en  adelante,  en  i 
lo,  pudiese  baber  dos  ó  más,  conforme  á  lo  c 
que  conviuiere  al  buen  gobierno  y  comercio 

K.— Papel  sellado. 

s  Cortes  de  Madrid  de  1636  propusieron,  y 
nátiea  en  15  de  Diciembre  del  mismo  afio  (ley 
i  de  la  Novísima  Recopilación),  ordenando 
no  se  pudiese  otorgar  escritura  ni  instrumei 
despachos  que  se  mencionarían  en  Real  c< 
peí  sellado,  que  en  la  misma  se  expresaría,  a 
ei  solemnidad  del  sello  por  forma  sustancial, 
ad.  Efectivamente,  por  Real  cédula  de  la 
órma  íntegra  la  ley  XLV,  tít.  XXV,  lib.  IV 
pilación,  se  crearon  cuatro  sellos  diferentes,  < 
cribiríau  los  contratos,  instrumentos,  autos 
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recaudos  que  se  hicieren  y  otorgaren  en  estos  reinos,  según  la 
calidad  y  cantidad  de  cada  negocio.  En  primer  lugar,  se  ocupa- 
ba la  instrucción  de  las  cédulas,  provisiones,  mercedes  y  títulos 
de  oficios,  determinando  la  clase  de  sello  en  que  debía  estimar- 
se cada  documento.  Después  señalaba  las  licencias  para  diver- 
sos efectos,  las  diferentes  escrituras  públicas,  los  libros  de  ayun- 
tamientos y  de  los  recaudadores  y  administradores  de  las  rentas 
Reales,  sobre  lo  cual  se  dictaron  después  las  Reales  cédulas 
de  4  de  Febrero  de  1637  y  1640;  los  autos  judiciales,  las  cédu- 
las, provisiones,  despachos  y  autos  judiciales  que  se  hacían  de 
oficio;  los  pleitos  y  negocios  de  pobres,  los  memoriales,  las  es- 
crituras y  otros  despachos  que  se  expedían  en  pergamino;  los 
despachos  para  el  consejo  de  hacienda  y  contaduría  mayor  ó 
sus  tribunales,  los  despachos  de  la  junta  de  media  anata,  y  las 
reglas  generales  para  cualquier  duda  que  ocurriese  sobre  este 
arancel. 

Para  el  cumplimiento  de  la  ley  y  anterior  instrucción  se  dic- 
taron Reales  cédulas  en  la  misma  fecha  de  15  de  Diciembre 
de  1636  y  7  de  Abril  de  1637,  que  forman  las  leyes  III,  IV  y  V, 
tít.  XXIV,  lib.  X  de  la  Novísima  Recopilación,  declarando  que 
los  pliegos  del  papel  sellado  valiesen  tan  sólo  por  el  año  para 
que  se  formaron;  que  para  el  siguiente  se  imprimiesen  otros 
con  diferentes  caracteres  y  señales,  y  que  las  personas  que  los 
fabricaren,  falseasen,  vendieren  ó  fueren  cómplices,  incurriesen 
en  las  mismas  penas  que  los  falseadores  de  moneda  y  metedo- 
res de  vellón,  haciéndose  las  averiguaciones  con  probanzas  pri- 
vilegiadas. Se  previno  que  en  los  consejos  y  tribunales  no  se 
admitiese  documento  alguno  que  no  estuviera  escrito  en  el  pa- 
pel sellado  correspondiente.  Y  para  estimular  el  uso  del  sello 
en  los  documentos  privados,  se  declaró  que  los  escritos  en  papel 
sellado  con  el  sello  correspondiente  según  la  calidad  y  cantidad 
dicha  en  las  escrituras  públicas,  tuviese  prelación  á  todos  los 
créditos  personales  y  quirografarios  que  estuviesen  escritos  en 
nanel  común,  sin  sello,  graduándolos  después  de  las  escrituras 
)licas,  y  dándoles  lugar  entre  sí  mismos  conforme  á  su  ante- 
ón,  sin  que  por  ello  se  diese  á  las  dichas  cédulas  y  escritos 
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privados  más  fuerza,  fe,  ni  autoridad  de  la  que 
correspondiese. 

L.— Importaciones  prohibidas. 

En  los  capítulos  de  reforma  de  la  pragmátj 
es  la  ley  XIV,  tít.  XII,  lib.  IX  de  la  Novísin 
se  prohibió  importar  ninguna  cosa  hecha  de  1 
entrambas  cosas,  como  no  fueran  tapicerías  d< 
algodón,  lienzo,  cuero,  alquimia,  plomo,  piedi 
no,  marfil  y  pelo,  pues  solamente  podrían  en 
telas,  especies  y  materias,  siendo  de  las  permití 
labrasen  en  el  reino. 

En  las  Cortes  de  Madrid  de  1632  se  dispi 
no  entrase  trigo,  cebada  ni  centeno  por  la  mar 
reinos,  so  pena  de  perdimiento  de  él  y  otro  tac 
entendiese  con  los  reinos  de  Murcia,  Galicia,  Af 
coligadas;  y  si  alguna  otra  provincia  necesitar 
sión  traer  trigo  por  mar  de  fuera  de  estos  rein 
consejo  ae  le  concedería  licencia  para  que  lo  r 

LL. — Exportaciones  prohibidas. 

Una  pragmática  de  14  de  Octubre  de  1624, 
hecho  mérito  al  tratar  de  la  moneda,  prohibí 
la  plata  en  pasta  ó  moneda  y  entrar  la  de  ve] 
nos,  nada  menos  que  bajo  la  pena  de  muerte ; 
todos  los  bienes  contra  el  que  lo  contrario  hi 
le  diera  favor  y  ayuda.  Otra  pragmática  de 
de  1628  suspendió  la  facultad  de  sacar  plata ; 
caderes  naturales  del  reino,  con  obligación  di 
rías,  y  prohibió  dicha  saca,  dejándoles  en  el  mi 
cuitad  que  tenían  los  mercaderes  extranjeros  i 
quier  mercaderías  en  retorno  de  las  naturalez 
sacado  ó  después  sacaren  del  reino.  Se  prohibí 
para  sacar  oro,  plata  y  joyas  del  mismo.  Y  por 
en  Madrid  á  lit  de  Setiembre  de  1627,  se  prohi 
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de  cueros  curtidos  y  corambres  y  cordobanes,  exceptuando  los 
guadamecís  y  guantes,  que  podían  exportarse  sin  pena  alguna. 

M.  —Derecho  público  y  privado . 

Durante  el  reinado  de  Felipe  IV  fueron  muy  escasas  las  leyes 
que  dictó  sobre  derecho  privado.  El  libro  X  de  la  Novísima 
Recopilación,  que  trata  de  los  contratos  y  obligaciones,  testa- 
mentos y  herencias,  sólo  comprende  en  la  ley  XVIII  del  títu- 
lo I,  la  Real  cédula  de  23  de  Diciembre  de  1642,  disponiendo 
que  los  deudores  de  moneda  cumpliesen  sus  contratos  y  obli- 
gaciones en  la  misma  especie  recibida  y  pactada,  y  los  demás 
con  solventar  en  la  corriente  al  tiempo  de  la  paga.  Por  pragmá- 
tica de  14  de  Noviembre  de  1652,  que  es  la  ley  XXII  del  mis- 
mo título,  se  ordenó  no  se  llevase  más  interés  del  5  por  100 
en  los  contratos  y  obligaciones  en  que  se  podía  llevar  confor- 
me á  derecho.  Otra  pragmática  de  11  de  Febrero  de  1623  de- 
terminó los  privilegios  y  exenciones  de  los  que  casaban  antes 
de  tener  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  y  de  los  que  tenían  seis 
hijos  varones  (ley  VII,  título  II).  Por  la  misma  pragmática,  que 
forma  la  ley  VII  del  título  III,  se  mandó  observar  la  ley  que 
fijaba  la  cantidad  que  se  puede  dar  en  dote,  y  por  el  esposo  á 
la  esposa,  en  joyas  y  vestidos.  Otra  pragmática  de  1632  esta- 
bleció, que  no  se  pudiese  prestar  ni  vender  grano  fiado,  reser- 
vando la  elección  de  cobrarlo  en  especie  y  dinero,  ni  á  mayor 
precio  del  corriente  en  los  mercados  (ley  IV,  título  VIII).  Y  por 
otra  pragmática  de  9  de  Mayo  de  1622,  que  es  la  ley  II  del  tí- 
tulo IX,  se  prohibió  poner  y  recibir  bienes  en  cabeza  de  tercero. 
Sobre  procedimiento  en  los  juicios  y  causas,  penas  á  los  per- 
juros, falsarios  y  autores  de  desacato,  cumplimiento  de  éstas, 
visitas  de  cárceles  é  indultos,  dictó  algunas  leyes  Felipe  IV;  pero 
merecen  especial  mención  las  que  autorizaban  á  los  ministros 
de  justicia  para  poder  pasar  con  las  varas  levantadas  delante 
<*A  las  casas  de  los  embajadores,  según  pragmática  de  4  de  Ju- 
do 1663;  y  la  que  les  prohibió  tener  despensas  en  las  casas 
los  mismos,  según  otra  pragmática  de  28  de  Febrero  de  1653 
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it.  IX,  lib.  III).  Los  a 
tí  las  plazos  de  esta  coi 
uto  de  17  de  Junio  de  1 
do  las  tabernas  y  tiem 
inagre  y  aceite  (leyes  E 
za  y  el  empedrado  de  1 
m  subordinación  al  coi 
,  que  es  la  ley  I,  título  3¡ 
ltadoa  por  decreto  de  8 
título  XX,  id.,  para  ent 
tales,  plazuela,  parque 
íre  de  1641  se  mandó  , 
idió  Madrid  en  seis  cua 
en  ellos,  con  diez  algua 
e  vara;  y  para  hacerlo  D 
&  puerta  de  esta  corte  < 
ue  tuviesen  cuidado  de 
y  les  avisasen  donde  p 
jstrar  sin  costa  ni  mol< 
n  la  III,  formada  de  lo 
i  de  1623,  Be  dividió  la  o 
uno  de  ellos  viviría  un 
de  conocer  las  circunsl 
do  lo  demás  que  en  dii 
a  de  6  de  Abril  de  16í 
los  alcaldes  de  cuartel ; 
por  pragmática  de  21 
se  les  impuso  á  los  alca 
almente  á  las  fiestas  de 
ir  los  excesos  y  desórdei 
Febrero  de  1623,  formí 
■hibiendo  permanecer  ei 
o  á  los  pretendientes  d 
r;  y  asimismo  se  prohib 
ado,  calidad  ó  condiciói 
rar  de  asiento  con  su  o 
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te,  ni  ir  á  las  ciudades  de  Sevilla  y  Granada,  ni  en  ellas  ser  ad- 
mitidos ni  consentidos. 

CAPÍTULO  VI, 

LA    ADMINISTRACIÓN    DE    JUSTICIA. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

SU  ESTADO  EN  EL  REINADO  DE  FELIPE  IV. 

Corazón  y  Alma  del  pueblo  llamaron  nuestras  leyes  al  Rey, 
sólo  por  el  atributo  de  administrar  justicia,  y  cuando  recorda- 
mos la  respetabilidad  á  que  llegaron  los  tribunales  en  los  rei- 
nados de  los  Reyes  Católicos,  de  Carlos  I  y  de  Felipe  II,  no  po- 
demos atribuirlo  más  que  á  la  virilidad  y  fuerza  que  alcanzó  el 
poder  en  la  época  dftstos  monarcas,  que  comprendieron  que  la 
administración  de  justicia  es  una  necesidad  social  que  se  siente 
y  se  explica  fácilmente,  porque  es  el  escudo  de  nuestra  existen- 
cia y  el  fundamento  de  nuestros  derechos.  Por  ello,  cuando  el 
poder  se  debilita  y  se  entrega  con  todos  sus  atributos  á  la  inep- 
titud y  al  favor,  los  tribunales  no  responden  al  fin  salvador 
para  que  fueron  creados,  y  en  vez  de  organismos  protectores 
del  individuo  y  de  la  sociedad,  se  convierten  en  máquinas  de 
injusticia  y  destrucción,  y  en  elemento  de  la  más  inmoral  de  las 
tiranías.  El  concienzudo  crítico  é  historiador  Fernández  Gue- 
rra, dijo  en  el  Discurso  preliminar  á  las  obras  de  D.  Francisco  de 
Quevedo  (1038),  que  en  la  época  que  nos  ocupa  todo  iba  por  un 
rasero:  los  oficiales  y  ministros  no  llevaban  á  sus  destinos  y  go- 
biernos otro  deseo  que  el  grandísimo  de  enriquecerse,  ni  ponían 
jamás  la  mira  en  el  provecho  común  sino  en  el  propio.  No  se 
hallaba  oficio  de  mayor  ni  menor  cuantía,  civil  ó  eclesiástico, 
que  no  se  grangease  con  alguna  suerte  de  cohecho;  y  gracias  al 
^nantoso  caos  donde  se  perdía  la  jurisprudencia,  al  mayor  pos- 
ee daba  siempre  en  los  tribunales  la  razón  y  la  justicia.  Esta 

orosísima  verdad  la  ratificó  algunos  años  después  Cánovas 
Tomo  l  II  40 
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del  Castillo,  en  su  Bosquejo  histórico  de  la  casa  de  Ata 
cuando  dijo,  que  perdido  de  día  en  día  el  antiguo  pr 
poder,  relajado  el  gobierno  político  y  aflojada  adema 
nistración  de  justicia,  poco  á  poco  se  fué  obrando  un 
mación  tal  en  las  costumbres,  que  parece  imposible  < 
ve  espacio.  Comparando  las  Relaciones  del  historiad 
Cabrera  (1040)  con  los  Avisos  de  Pellicer  (1041),  advi 
diferencia  inmensa  en  el  número  y  calidad  de  exceso 
nes  desde  Felipe  III  á  Felipe  IV.  Y  era  que,  por  una 
inexcusable  á  la  debilidad  del  poder  y  á  la  corrupc 
privados,  había  comenzado  á  enseñorearse  del  reino 
dad  más  escandalosa,  y  la  administración  de  justk 
desgraciadamente  partícipe  de  todas  las  desventur 
gobierno  personal,  poco  ilustrado,  procuraba  á  este  á 
do  país.  No  hay  más  que  reflexionar  un  momento  aci 
disposiciones  adoptadas  por  Felipe  IV  durante  su  reí 
convencerse  de  lo  poco  en  que  estimó  la  administrac 
ticia  y  la  organización  de  aus  tribunales.  Nuestra  e\ 
cadencia,  comenzada  en  el  reinado  de  Felipe  III,  r 
mejor  suerte  ea  el  de  Felipe  IV. 

A. — Colecciones  legales. 

Durante  el  reinado  de  Felipe  IV  no  se  publicó  nic 
va  colección  legal;  pero  D.  José  González  y  D.  Fran< 
rro  adicionaron  á  la  Nueva  Recopilación  las  nuev 
pragmáticas  expedidas  hasta  su  tiempo,  y  con  autor: 
monarca  se  publicó  en  Madrid  una  nueva  edición 
de  1640.  Seis  años  después,  ó  sea  eu  1646,  el  obispo 
en  Calabria,  D.  Gaspar  de  Críales,  escribía  á  Felipe  I 
table  carta,  haciéndole  presente  la  conveniencia  de  e; 
reino  las  leyes  romanas,  de  lo  cual  se  infiere,  que  m 
las  recopiladas  las  que  se  guardaban  por  los  tribuna 

A  pesar  de  que  el  monarca,  al  aceptar  las  condi 
los  procuradores  á  Cortes  establecían  para  otorgar  loi 
se  comprometía  á  no  prescindir  de  las  Cortes  en  det 
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casos,  obsérvase,  que  mientras  en  la  Nueva  Recopilación  se  in- 
cluyeron siete  leyes  otorgadas  en  Cortes,  formaron  parte  de  sus 
disposiciones  sesenta  pragmáticas,  trece  Reales  cédulas  y  cien- 
to setenta  y  ocho  autos  acordados,  con  lo  cual  queda  debida- 
mente rectificado  el  error  en  que  incurrieron  Maricbalar  y  Man- 
rique al  señalar  las  leyes  consignadas  en  la  Nueva  Recopila- 
ción, que  procedían  de  sólo  iniciativa  Real.  Rectificado  este 
dato  y  evidenciada  la  preferencia  que  Felipe  IV  dio  á  la  forma 
de  legislar  por  pragmáticas,  en  comprobación  de  su  absoluto 
poder,  solo  ños  resta  añadir,  que  la  esterilidad  de  este  reinado, 
y  aun  algo  más,  alcanzó  también  á  la  legislación  y  á  los  tribu- 
nales. 

CAPÍTULO  VIL 

TRIBUNALES    DE    JUSTICIA. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

JUICIO  DE  SU  ESTADO  EN  ESTA  ÉPOCA. 


La  respetabilidad  é  independencia  que  por  mucho  tiempo 
conservaron  los  altos  cuerpos  y  consejos  de  la  nación  con  los 
cuales  compartía  el  monarca  hasta  la  facultad  legislativa,  fue- 
ron un  obstáculo  á  la  caprichosa  autoridad  del  privado  conde- 
duque  de  Olivares,  y  cuentan  los  historiadores,  que  para  amen- 
guar su  importancia,  discurrió  tres  procedimientos  á  cual  más 
ingenioso  y  singular.  El  primero  fué  sustituir  el  personal  de  los 
consejos  con  deudos,  amigos  y  agradecidos,  que  no  habían  te- 
nido el  favor  del  mérito  si  no  el  mérito  del  favor,  ó  acaso  otras 
razones  más  poderosas  para  obtener  los  destinos  más  impor- 
tantes de  la  nación.  Otro  de  los  procedimientos  inventados  á 
pretexto  de  que  la  publicidad  dañaba  á  la  libertad  en  la  emisión 
A*  las  opiniones,  fué  el  que  cada  consejero  diese  su  opinión  ra- 
yadamente y  por  escrito,  para  que  conocida  por  el  Rey,  pu- 
dra resolver  con  pleno  conocimiento  de  todo.  Con  tantos  y 
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tan  prolijos  escritos,  el  privado  aburría  al  ] 
éste  le  encomendase  la  resolución,  si  es  q 
fuente,  no  estuvo  mucho  tiempo  suplante 
los  cuerpos  superiores  del  Estado,  y  ejercí' 
autoridad  suprema.  Finalmente,  la  respi 
corporaciones,  á  las  cuales  no  siempre  pi 
nión,  la  sustituyó  con  juntas  especiales  y 
madas  de  personas  de  su  confianza,  que  bi 
á  voluntad  del  privado,  reemplazando  de  ■ 
tadas  y  respetables  deliberaciones  de  los  t 
autorizados  dictámenes  de  gente,  por  regla 
te  é  indocta,  y  sustituyendo  ni  orden  y  la 
la  multiplicidad  y  la  confusión. 

Las  juntas  que  inventó  el  conde-duque 
en  primer  termino  por  su  importancia  la  i 
la  principal  en  poder  y  atribuciones,  pues 
todos  los  asuntos  graves  del  Estado,  y  alca 
ejecución,  con  lo  cual  Be  sobreponía  á  tod< 
bunales,  y  basta  al  mismo  poder  Real,  sin 
llevar  á  efecto  determinadas  resoluciones. '. 
de  Armada,  que  entendían  en  todo  lo  refe 
guerra.  La  de  Media  anata,  del  Papel  sell 
Millones,  del  Almirantazgo,  de  Minas,  de  1 
«es,  de  Competencias,  de  Obras  y  Bosques  j 
Limpieza  de  Aposento  y  de  Aposento.  Este  sí 
y  dio  más  unidad  al  mando  y  á  la  acción  < 
ma  Cánovas  del  Castillo,  en  cambio,  creó  1 
pre  dañosa  de  las  juntas  y  los  consejos,  < 
privado  todos  los  resortes  del  gobierno  y  d 
se  evidenciaba  más  la  indiferencia  del  Rey 
torio  de  los  negocios  públicos.  Estas  cin 
perfectamente  la  indiferencia  legislativa  qi 
lo  que  se  refiere  á  la  organización  de  los  ■ 
bunales,  alma  del  gobierno  en  tiempos  de  i 
para  Felipe  II;  descanso  del  Rey  para  Felij 
del  capricho  de  un  valido  en  la  época  de  £ 
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A.— Consejo  de  Castilla. 

Tan  luego  como  empezó  á  reinar  Felipe  IV,  el  gobernador 
del  consejo  consultó  á  S.  M.  en  22  de  Agosto  de  1621,  la  con- 
veniencia de  formar  dos  salas  de  gobierno,  á  fin  de  poder  des- 
pachar la  multitud  de  negocios  que  solían  aglomerarse,  y  así  se 
acordó,  determinándose  que  los  más  importantes  se  viesen  en 
sala  primera,  y  los  graves  y  de  interés  general  en  sala  tercera. 
A  consulta  del  consejo,  ordenó  en  3  de  Junio  de  1630,  que  en 
los  breves  de  los  Nuncios  no  se  admitiese  la  cláusula  prohibiti- 
va de  conocer  por  vía  de  fuerza  en  el  consejo  y  audiencias  de 
las  causas  de  espolios  y  demás  pertenecientes  á  la  colecturía. 
Y  mediante  á  que  los  jueces  eclesiásticos  se  oponían  á  la  ejecu- 
ción de  los  acuerdos  del  reino,  y  al  cobro  y  administración  de 
las  sisas  y  medios  elegidos  para  la  paga  de  dichos  servicios,  se 
dictó  ley  en  26  de  Agosto  de  1636,  mandando  que  todas  las 
materias  y  negocios  tocantes  al  servicio  de  millones,  fuesen  del 
privativo  conocimiento  del  consejo,  y  no  de  las  audiencias  ni 
tribunal  alguno. 

A  consulta  del  consejo,  mandó  también  en  6  de  Octubre 
de  1641,  que  los  pleitos  dependientes  de  gracias  que  se  hicieren 
por  cualquier  juntas  y  ministros  particulares,  en  lo  que  fuese 
de  justicia  y  pleito  contencioso,  se  remitiesen  y  pasaren  al  con- 
sejo ó  consejos  á  quien  por  su  naturaleza  correspondiera.  Por 
pragmática  en  Madrid  á  14  de  Noviembre  de  1642  se  ordenó, 
que  se  viesen  en  sala  de  mil  y  quinientas  los  pleitos  sobre  ven- 
tas de  oficios  y  demás  cosas  que  se  beneficiaban  contra  condi- 
ciones de  millones.  Por  otra  de  Mayo  de  1642,  declarando  los 
motivos  porque  Dios  pone  en  manos  de  los  monarcas  las  rien- 
das del  gobierno,  proclamó  la  libertad  en  el  consejo  de  repre- 
sentar á  S.  M.  y  replicar  á  sus  resoluciones  lo  conveniente  y 
necesario.  Y  por  otra  de  29  de  Agosto  de  1657,  dispuso  que  en 
las  consultas  del  consejo  se  le  diese  cuenta  de  los  votos  contra- 
rios á  lo  consultado,  y  de  los  motivos  de  éstos.  Desde  que  ter- 

dnó  la  privanza  del  Conde-Duque,  nótase  cierta  tendencia  á 

establecer  las  buenas  prácticas  del  consejo. 
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al  cédula  de  27  de  Octubre  de  1637,  que 
aprobaron  los  privilegios  y  títulos  de  1 
le  Sevilla,  y  se  les  nombró  un  juez  con: 
de  sus  negocios  con  inhibición  de  la  ai 
le  las  apelaciones  de  sus  sentencias,  fue» 
!  justicia.  Por  auto  acordado  del  consejo 
<3,  se  mandó  guardar  la  costumbre  estí 
Jeitos  de  visitas  de  escribanos,  cuentas 
otras  que  por  mandato  de  los  del  consejí 
dades,  villas  y  lugares  que  estuviesen  er 
lemas  pleitos  de  esta  cab'dad  que  en  adel 
otro  auto  de  18  de  Setiembre  de  1563,  se 
ministros  del  consejo,  resolviesen  los  neg 
lencias  de  escribanos. 
í  mandado  por  pragmática  de  11  de  Feb 
3  enviasen  ejecutores  á  la  cobranza  de 
ñas  por  auto  acordado  de  23  de  Marzo 
i  contrario,  y  aun  se  añadió,  que  el  recej 
8,  tuviosen  un  libro  y  razón  de  las  conde 
q  por  el  consejo  y  sus  jueces  de  comisií 
r  Real  cédula  de  10  de  Enero  de  1642,  s 
srvador  de  los  receptores  de  la  corte  y  s 
¡ribuciones;  y  por  otra  de  1.°  de  Febrerc 
on  los  cien  oficios  de  receptores  y  su  ju 
rando  las  comisiones  que  les  correspond 
nto  a  los  relatores  del  consejo,  se  mandó 
i  de  Setiembre  de  1630,  que  fuesen  no: 
,  concurso  y  elección  como  en  las  audií 
9  de  cámara,  en  los  capítulos  de  reforme 
tió  llevar  derechos  sin  preceder  tasacid 
inoro  de  1650,  se  redujeron  los  oficios  < 
e  y  se  prohibió  su  arriendo;  así*  como  en 
1a  de  1623  se  les  había  prohibido  reser 
íes,  aunque  para  hacerlo  hubiesen  obt 
i'ambién  en  los  mismos  capítulos,  se  bal 
forma  de  nombrar  los  escribanos  Reales 
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dos  del  crimen  y  provincia  de  la  corte,  número  y  ayunta- 
miento. Tales  fueron  las  resoluciones  referentes  al  consejo  de 
Castilla,  adoptadas  en  el  reinado  de  Felipe  IV. 

B.— Cámara  de  Castilla. 

La  organización  y  atribuciones  decretada  por  Felipe  II  sub- 
sistió durante  el  reinado  de  Felipe  IV,  el  cual  no  dictó  disposi- 
ción alguna  acerca  de  la  cámara  de  Castilla. 

SECCIÓN  n. 

OTROS  CONSEJOS  ESPECIALES. 


A. — Consejo  de  Hacienda. 

Fueron  importantes  las  reformas  que  introdujo  Felipe  IV  en 
el  consejo  de  hacienda,  pues  habiendo  encomendado  una  visita 
al  licenciado  Melchor  de  Molina,  se  expidió  Real  cédula  de  re- 
forma del  consejo  y  tribunales  en  12  de  Noviembre  de  1621, 
haciendo  varias  supresiones  y  reducciones  que  demuestran 
cuanto  habían  aumentado  el  número  de  empleados,  fuera  de  la 
planta,  por  disposiciones  particulares.  En  1635  se  hizo  otra  re- 
forma de  que  quedan  escasas  noticias,  pero  en  las  Cortes  des- 
de 1590,  en  que  se  concedió  el  primero  de  los  servicios  que  se 
llamaron  de  millones,  se  puso  como  condición,  que  la  cobran- 
za y  administración  había  de  correr  á  cargo  de  los  procura- 
dores. Al  votarse  el  segundo  servicio  en  1597,  fué  condición 
que  sólo  el  reino  entendiese  en  todo  lo  referente  al  servicio, 
dándose  las  receptorías  á  las  ciudades.  Lo  mismo  se  capituló 
en  el  tercer  servicio  en  1600,  y  en  su  consecuencia  en  1601 
se  creó  la  junta  ó  comisión  de  millones  para  despachar  en 
nombre  del  reino  junto  en  Cortes,  con  las  apelaciones  al  con- 
sejo en  sala  de  Mil  y  quinientas.  En  el  cuarto  servicio  otorgado 
n  1608,  se  dejó  á  la  elección  de  los  interesados  que  apelasen 
le  las  decisiones  de  los  juzgados  inferiores  ¿  los  de  las  ciudades 


voto  en  Cortes  ó  al  Consejo  Real,  y  p< 
iron,  en  número  de  cuatro,  comisarios 
tración  de  este  impuesto.  El  quinto  k 
ices  se  pactó,  que  las  apelaciones  de 
diesen  ir,  a  elección  de  los  apelantes, 
s  ó  al  Consejo  Real,  sometiéndose  el  r 
hacienda,  en  lo  que  le  tocaba  y  no  ei 
Los  millones  se  sustituyeron  en  1631 
sal  y  se  creó  un  consejo  de  la  sal,  con 
os  de  Castilla,  cada  uno~aVA«^¡uale¡ 
[intendencia  de  una  provincia  y  pta) 
los  los  tribunales,  juntas  y  consejos,  i 
ro  en  seguida  se  volvió  al  servicio  dt 
:ritura  de  13  de  Julio  de  1632  se  rep 
las  anteriores,  ampliándolas  y  dispoi 
.ción  y  distribución  dependiese  solame 
elación  para  el  Consejo  Real,  ni  otro  t 
elantes  pudieran  elegir  entre  acudir  á 
nes  ó  a  la  sala  de  Mil  y  quinientas, 
ento  de  los  contratos;  que  el  reino  nc 
separarse,  los  cuatro  comisarios;  qu< 
rte,  para  que  asistieran  á  la  comisión, 

0  del  de  la  cámara,  otro  de  la  sala  de  1 

1  de  hacienda,  teniendo  todos  iguales 
los  ellos  y  ante  los  escribanos  maye 
in  secretarios  de  ellas,  se  determinasen 
itancia,  todas  las  causas  de  justicia  y 
iralidad  de  votos;  y  que  no  se  reunieE 
>utación  del  reino  para  alcabalas,  perc 
üal  letrado  sin  voto  y  fuese  también 
rador  del  reino. 

Por  Real  decreto  de  4  de  Marzo  de  16 
isejo  de  hacienda  la  comisión  de  m 
iresentado  el  reino  que  sin  su  consen 
o  el  Rey  tomar  tal  providencia,  y  de 
'  que  se  le  oyera  en  justicia,  fué  el  R 
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revista  y  volvieron  las  cosas  á  su  anterior  estado.  Mas  en  las 
ordenanzas  hechas  por  S.  M.  para  la  comisión,  en  11  de  Enero 
de  1657,  atendiendo  al  mucho  coste  que  la  división  de  atribu- 
ciones producía,  mandó  el  Rey  al  reino  que  prestase  su  consen- 
timiento, que  fué  prestado,  en  efecto,  en  27  de  Marzo  de  1658, 
con  la  condición  de  que  S.  M.  mantuviese  la  comisión,  de  mi- 
llones en  el  mismo  grado  de  autoridad.  En  su  consecuencia, 
por  Real  resolución  de  30  de  Mayo  del  mismo  año,  se  dispuso 
que  cesasen  los  ministros  de  los  consejos  Real  y  de  hacienda 
que  habían  asistido  á  la  comisión,  y  que  los  comisarios  pasa- 
sen, con  fiscal,  secretarios  y  demás  oficiales,  al  consejo  de  ha- 
cienda, en  el  que  habían  de  formar,  agregándoles  además  tres 
consejeros,  tina  sala  de  millones,  con  igual  autoridad  que  las 
demás  (1042). 

B.— Consejo  de  las  Ordenes. 

Felipe  IV,  por  decreto  de  27  de  Mayo  de  1644,  que  forma  la 
ley  VI,  tít.  Vm,  lib.  II,  de  la  Novísima  Recopilación,  atribuyó 
al  consejo  de  las  órdenes  el  privativo  conocimiento  en  primera 
instancia  de  las  causas  criminales  y  mixtas  contra  los  caballe- 
ros de  las  órdenes  militares  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcánta- 
ra, conforme  lo  había  mandado  su  padre  por  cédula  de  19  de 
Enero  de  1609,  en  cumplimiento  del  Breve  expedido  por  Cle- 
mente VUI  en  31  de  Enero  de  1600;  y  al  propio  tiempo  deter- 
minó el  procedimiento  que  debía  seguirse  en  segunda  y  tercera 
instancia.  Estas  disposiciones,  que  no  evitaron  los  conflictos  de 
jurisdicción,  fué  mandada  observar  por  sobrecédula  de  27  de 
Mayo  de  1663,  que  forma  la  ley  VII  del  mismo  título  y  libro 
citados. 

C— Consejo  de  Aragón. 

Este  Consejo  continuó  gobernándose  hasta  1707,  en  tiempo 
de  Felipe  V,  por  las  nuevas  y  extensas  ordenanzas  que  dio  Fe- 
lino IV,  cuya  organización  y  atribuciones  detallan  los  autores 

>  la  Enciclopedia  española  de  derecho  y  administración;  indican- 
que  venían  en  apelación  al  consejo  los  asuntos  contenciosos 
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de  la  Corona  de  Aragón;  salvo  los  de  Valencia, 
venían  algunos,  causa  recognoscendi,  ó  como  los  r 
y  quinientas  en  lo  de  Castilla.  Eran  de  su  compet 
tos  de  justicia  de  aquella  Corona;  y  el  nombrara: 
tes  de  cada  uno  de  los  tres  reinos  de  Aragón,  Vi 
luna,  que  era  conveniente  para  el  mejor  conoci 
fueros  respectivos,  eu  la  práctica  resultó  perjudic: 
justa  y  acertada  provisión  de  destinos,  achacánd 
gentes  deferían  entre  si,  en  sus  empeños  peculiar 
ció  de  la  justicia;  lo  que  dio  lugar  á  quejas  y  recia 
en  tiempo  de  Felipe  IV,  hizo  pensar  en  reducir  < 
leyes  de  Castilla.  Todos  los  cargos  y  destinos  h 
veerae  en  naturales  de  la  Corona  de  Aragón,  exc 
rrey  y  los  arzobispados  de  Valencia  y  Zaragoza. 

D.—  Consejos  de  llalla  é  Indias. 

Eu  ambos  consejos  no  Be  introdujo  modificacii 

E-— Consejo  de  Flandes  y  Borgoña. 

Según  escribió  D.  Alonso  Núfiez  de  Castro,  en 
en  1675,  eu  su  curioso  libro  Sólo  Madrid  es  corte  i 
conservación  de  los  Estados  de  los  Países-Bajo 
tranquilidad  y  buen  gobierno,  tenía  S.  M.  en  aqi 
muchos  consejos  que  miraban  por  la  buena  dist 
justicia,  y  en  su  corte  un  consejo  con  quien  acor 
ueciente  al  gobierno  universal  de  todo,  con  el  tfti 
de  Flandes  y  Borgofía,  que  fundó  el  Rey  Felipe  3 

F.— Consejo  de  Portugal. 

En  Junio  de  1665  perdió  España  el  reino  de  F 
Rey  Felipe  II  había  unido  á  la  Corona  de  Castil 
aunque  en  27  de  Noviembre  de  1658  Felipe  IV  1 
cido  el  consejo  de  Portugal,  éste  quedó  do  hecl 
cuando  se  perdió  aquel  reino. 
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SECCIÓN  III. 

LAS    AUDIENCIAS. 

A.  —Carencia  de  disposiciones. 

Ni  sobre  las  chancillerías  de  Valladolid  y  Granada,  y  las  au- 
diencias de  Galicia,  Sevilla,  Canarias  y  Cataluña  á  la  sazón  fun- 
dadas, ni  en  cuanto  á  su  personal,  ni  acerca  de  los  alcaldes  del 
crimen  de  las  chancillerías,  ni  respecto  de  los  alcaldes  de  cuar- 
tel y  audiencias  y  de  los  de  barrio,  ni  relativamente  á  los  alcal- 
des jueces  de  provincia,  ni  en  cuanto  á  los  alcaldes  de  los  hi- 
josdalgos  en  las  chancillerías,  ni  acerca  del  juez  mayor  de  Viz- 
caya, ni  de  los  fiscales  de  S.  M.,  alguaciles  mayores,  oficiales, 
Canciller,  registrador,  abogados,  relatores,  escribanos,  recep- 
tores, repartidores,  procuradores,  porteros  y  alguaciles,  todo  lo 
que  componía  la  organización  de  los  tribunales  de  justicia,  no 
dictó  Felipe  IV  disposición  alguna  en  éu  tiempo,  lo  cual  confir- 
ma la  indiferencia  con  que  el  jnonarca  y  su  privado  miraron 
todo  cuanto  se  refería  á  la  administración  de  la  justicia. 

SECCIÓN  IV. 

TRIBUNALES  DEL   SANTO   OFICIO. 


La  dolorosa  relación  que  apoyado  en  los  Avisos  de  Pelli- 
cer  (1044),  y  en  la  Correspondencia  de  los  Jesuítas  (1045),  publi- 
cada en  el  Memorial  histórico  hizo  Cánovas  del  Castillo  en  su 
Bosquejo  histórico  de  la  casa  de  Austria  (1046),  probaba  qué  los 
devaneos  de  la  corte,  comunicándose  rápidamente  á  la  genera- 
lidad de  la  nación,  corrompió  aquellas  severas  costumbres  que 
Luis  de  Cabrera  describía  en  el  siglo  anterior  y  engendró  una 
inmoralidad  notorias,  gráficamente  descrita  por  Francisco  de 
;uevedo  en  sus  atrevidas  concepciones,  causa  de  su  terrible 
injusta  persecución.  Las  cosas  de  Dios  no  merecieron  más 
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respeto  que  las  de  los  hombres,  y  mientra 
trados  y  los  funcionarios  de  todo  género  t 
sos,  la  seguridad  individual  estuvo  consta 
y  en  quince  días,  según  Pellicer,  hubo  en  1 
tes  de  hombres  y  mujeres,  muchas  en  per 
zón  tuvo  Cánovas  del  Castillo  para  consigí 
que,  fallí  los  delitos  privados,  los  desact 
ícontiendas  violentas  de  jurisdicción,  los  a 
aniones,  los  sacrilegios,  y  á  la  par  con  tod< 
ilos  embaucamientos  y  las  supersticiones 
>tran  por  centenares.»  Añádase  á  todo  ell 
drones  en  despoblado,  la  arbitrariedad  de 
bilidad  del  gobierno  y  la  facilidad  con  que 
ban  asilo  en  las  iglesias,  y  se  formará  una 
estado  de  aquella  deplorable  y  lastimosa  í 

Donde  no  habla  justicia  posible,  ni  gob 
quisición  tuvo  que  templar  también  sus 
mitarse  á  los  casos  de  herejías  y  supera 
miento  de  aquellos  delitos  que  particular 
ba  el  Rey.  La  unión  de  Portugal  con  Cast 
multitud  de  familias  portuguesas  de  orig< 
establecerse  y  domiciliarse  en  España  cor 
mercaderes  y  otras  profesiones.  Estas  fam 
trar  la  protección  que  merece  siempre  la 
los  rigores  del  Santo  Oficio,  cuyos  tribum 
cido  casi  ociosos  desde  la  expulsión  de  1 
que  extender  su  jurisdicción  á  otra  clas< 
poligamia,  la  blasfemia,  la  hechicería,  la 
jantes;  y  hasta  con  motivo  de  la  extracció 
neda  de  vellón,  se  facultó  á  los  inquisidor* 
causas  de  contrabando. 

Al  confesor  del  Rey  Fr.  Luis  de  Aliaga 
cargo  de  inquisidor  general,  sucedió  en  lt 
co,  al  cual  reemplazaron  después  sucesiva 
denal  D.  Antonio  Zapata,  y  á  éste  en  163 
Fr.  Antonio  do  Sotomayor.  Felipe  IV  h 
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exaltación  al  trono,  como  su  padre,  presenciando  un  auto  de 
fe,  y  fueron  varios  los  que  se  celebraron  en  su  reinado,  figuran- 
do como  más  notables  el  de  Madrid  en  1626,  los  de  Córdoba  y 
Sevilla  en  1627,  otro  en  Sevilla  en  1630,  otro  en  Madrid  en  1632, 
al  cual  asistieron  de  nuevo  el  Rey  y  las  personas  Reales,  y  otro 
en  Valladolid  en  1636,  el  cual,  según  Llórente  en  su  Historia  de 
la  Inquisición  (1047),  y  manuscrito  que  existe  en  la  colección  de 
Salazar  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria (1048)  citados  por  Lafuente,  se  empleó  un  nuevo  género  de 
tormento  ó  suplicio,  que  fué  clavar  la  mano  de  algunos  reos  en 
una  media  cruz  de  madera  en  tanto  que  se  hacía  relación  de  su 
proceso  y  se  leía  su  sentencia. 

La  Inquisición  degeneró  además  en  instrumento  político  pa- 
ra satisfacer  venganzas  cortesanas,  y  á  este  género  pertenecen 
el  suplicio  dado  en  la  plaza  de  Madrid  á  D.  Rodrigo  Calderón, 
marqués  de  Sieteiglesias,  acusado  de  haber  dado  encantos  y 
hechizos  al  Rey  Felipe  III;  otro  proceso  formado  á  Fr.  Luis  de 
Aliaga,  confesor  del  Rey  é  inquisidor  general,  delatado  después 
de  su  caída  por  proposiciones  sospechosas  de  luteranismo  y 
materialismo:  otro  proceso  formado  al  duque  de  Osuna  por  su- 
puestas herejías;  y  hasta  el  que  más  adelante  se  formó  al  mis- 
mo conde-duque  de  Olivares,  acusado  de  creer  en  la  astrología 
judiciaria.  El  célebre  proceso  de  las  monjas  de  San  Plácido  de 
Madrid,  objeto  de  escándalo  y  murmuración  en  la  corte  y  en 
el  reino,  y  otros  que  se  instruyeron  por  aquella  época,  prueban 
que  la  Inquisición,  conservando  todo  su  rigor,  se  había  puesto 
al  servicio  del  poder;  ora  lo  ejerciese  el  Rey,  ora  lo  desempeña- 
sen los  privados  en  nombre  del  monarca,  con  la  diferencia  sen- 
sible, de  que  mientras  el  primero  sólo  lo  utilizó  para  conservar 
la  unidad  en  la  fe  católica,  los  segundos  se  sirvieron  del  Santo 
Oficio  para  sostener  su  política  personal  y  perseguir  descarada- 
mente á  sus  adversarios. 
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CAPÍTULO  VIII. 


LA   MILICiA.-LA  FUERZA. 


Hasta  1624  la  posición  militar  de  España. 
de  su  alta  fama  y  de  bu  pasada  grandeza;  p 
una  parte,  y  el  ejemplo  del  favoritismo  por  í 
á  relajar  por  completo  la  disciplina,  mucho 
imprevisora  orden  de  16  de  Enero  del  año  ci 
ó  permitió  al  soldado  el  uso  escandaloso  di 
que  le  interesaba  era  que  Be  hubieses  prol 
juego  y  las  malas  pasiones  fueron  su  legítim 
Gobierno,  apercibido  de  la  gravedad  de  la  : 
comisión  á  Flandes,  pero  continuaron  los  a 
y  el  descrédito  del  nombre  español.  El  marq 
taba  con  muy  negras  tintas  en  24  de  Dicien 
tado  del  ejército,  y  todavía  las  acentuó  en  30 
en  Memoria  que  dirigió  al  Gobierno. 

Tantas  reclamaciones  indujeron  á  Felip> 
condición  económica  y  moral  del  soldado,  ; 
del  consejo  de  guerra,  reformó  la  ordenan? 
de  1632.  Fué  una  reforma  completa.  En  30 
Be  fijó  en  1.310  escudos  el  pié  y  sueldo  de  la 
fantería  española,  compuestas  de  coBeletes, 
cabuceroB,  y  Be  dictaron  las  convenientes. 
que  el  arreglo  se  llevase  á  efecto.  Cuando  en 
Berglo  se  puso  al  frente  de  una  conspiración 
república  en  nuestras  posesiones  de  Flandes 
las  Cortes  reunidas  en  San  Jerónimo  del  F 
de  organizar  un  ejército  de  operaciones  d 
y  1.000  caballos.  Las  Cortes  aprobaron  esti 
documentos  que  existen  en  Simancas  (1049) 
cuerpos  con  la  denominación  de  Iieyimitmtos 
dieron  á  los  grandes  duques  de  Olivares,  M< 
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do,  Nágera,  Osuna.  Escalona  y  Medina  de  las  Torres,  al  con- 
destable de  Navarra  y  de  Castilla,  al  almirante  de  Castilla,  y 
al  conde  de  Niebla.  Cada  uno  de  estos  nobles  recibió  de  S.  M. 
el  título  de  coronel,  una  guardia  especial  y  el  derecho  de  prece- 
der á  los  maestres  de  campo.  El  Rey  se  reservó  la  elección  de 
los  sargentos  mayores.  Y  se  acordó  que  el  socorro  diario  del 
soldado  no  bajase  de  un  real. 

En  1634,  ante  el  temor  de  una  invasión  francesa,  se  consul- 
tó al  consejo  de  la  guerra,  y  aprobando  su  dictamen,  se  crearon 
cinco  regimientos  de  infantería  ie  nueva  leva,  nombrando  co- 
roneles álos  duques  de  Alburquerque,  Sessa  y  Pastrana,  y  con- 
des de  Lemos  y  Oropesa;  pero  los  reclutas  procurados  por  nues- 
tros proceres  no  dieron  resultado,  y  entonces  se  echó  mano  de 
los  veteranos,  que  formaron  seis  tercios  y  además  se  puso  so- 
bre las  armas  á  los  cuerpos  vascongados  y  catalanes  con  arre- 
glo á  sus  fueros,  disolviéndose  los  cuerpos  levantados  por  los 
grandes.  Y  como  tampoco  esta  organización  proporcionaba  una 
fuerza  permanente,  á  fines  de  1637,  se  sacaron  del  personal  de 
milicias  correspondientes  á  Castilla,  6.055  hombres,  y  se  for- 
maron los  tercios  provinciales  (1050).  Estos  cuerpos  debían  man- 
tenerse de  loe  fondos  que  facilitara  al  gobierno  la  junta  de  mi- 
licias. En  1637  y  1639  se  crearon  otros  terciop  provinciales. 

En  este  último  año,  D.  Gregorio  de  Contreras,  sargento  ma- 
yor de  la  milicia  del  partido  de  los  Prioratos  de  San  Juan,  ciu- 
dad de  Alcaráz  y  Campo  de  Montiel,  escribió  una  Memoria  en 
que  indicaba  los  medios  que  debían  emplearse  para  restablecer 
la  moral  del  soldado,  cuyo  ejemplo  fué  secundado  por  otros  je- 
fes no  menos  celosos  y  entendidos  (1051),  y  en  1640,  cuando 
se  inició  la  revolución  de  Portugal,  se  hicieron  grandes  levas, 
no  faltando  quien  se  ofreciera  á  servir  voluntariamente  la  cau- 
sa del  monarca  (1052).  En  1648  se  crearon  los  sargentos  mayo- 
res de  batalla,  y  en  1652  se  uniformó  la  infantería  peninsular, 
según  datos  del  mismo  archivo  (1053).  Nuestros  ejércitos  enton- 
estaban  reducidos  á  una  fuerza  de  77.000  hombres  y  su  ca- 
d  no  era  para  inspirar  mucha  confianza  (1054).  En  1657  se 
^°ron  21.500  milicianos  y  veteranos  licenciados,  con  Iqs  cua- 
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marón  veintitrés  tercios.  Este  mime: 
ite,  pero  como  toda  esta  fuerza  ere 
ü  sargento  mayor  D.  Lope  de  los  R 
¡onsejo  de  la  guerra,  dispuso  Felip 
»rcios  fijos  de  á  1.000  hombres,  lia: 
Sevilla  y  Andalucía,  pagados  por  di 
i  los  Virreyes  de  Italia  y  Aragón  p 
ara  un  tercio  (1055),  dando  las  ini 
Jon  ellas  el  ejército  mejoró  su  organi 
qo  se  le  pudo  contener  en  la  pendier. 
3  relaciones  que  dieron  los  maestros 
¡xtremadura  en  1664  contaba  1.553 
trza  pública  en  el  reinado  de  Felipe 
n,  ni  dejó  de  ser  una  garantía  del  p 

CAPÍTULO  IX. 

LAS  MUNICIPALIDADES. 

PODER    LOCAL, 

Limoso  estado  á  que  habían  llegado 
I  reinado  anterior,  como  consecuenci 
ao  podía  mejorar  en  el  reinado  de  F 
lodificasen  las  condiciones  del  pode 
no  recobraran  parte  al  menos,  de  si 

libertad.  Felipe  IV,  es  verdad  que 
■  Febrero  de  1623  ordenó,  que  los  oi 
idores,  jurados,  alguaciles,  escriban 
iudades,  villas  y  lugares  donde  poi 
iales  al  gobierno,  causando  muchos  < 
para  que  se  introdujeron,  se  redujer 

forma,  por  los  medios  y  con  las  cal 
a  la  comisión  que  para  su  ejecución 
misma  fecha.  Esta  pragmática,  que 
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lo  más  mínimo  la  influencia  que  el  poder  Real  tenía  en  las 
municipalidades,  y  que  al  contrario,  le  permitía  ejercer  su  in- 
fluencia sobre  menor  número  de  oficios,  fué  suspendida  por 
Real  cédula  de  1626.  Y  por  otra  pragmática  de  29  de  Enero 
de  1638,  que  es  la  ley  XIX,  tít.  VII,  lib.  VII  de  la  Novísima 
Recopilación,  se  dio  comisión  al  consejo  para  que  pudiesen  ajus- 
tar  con  cada  ciudad,  villa  y  lugar,  el  consumo  de  los  oficios  que 
pareciere  se  oponían  y  hacían  perjuicio  al  buen  gobierno  de  los 
acrecentados  en  el  reinado  anterior,  aplicando  todo  lo  que  proce- 
diese de  estas  gracias  para  el  dicho  consumo,  y  disponiendo, 
que  á  los  terceros  interesados  se  les  diera  primero  satisfacción 
del  precio  de  los  dichos  oficios,  con  la'  cuarta  parte  de  todas 
las  condenaciones  y  penas  pecuniarias,  y  proveídos  que  se  hi- 
cieren en  adelante  según  y  en  la  forma  dispuesta  por  la  prag- 
mática de  27  de  Marzo  de  1627. 

El  mal,  como  dice  Sacristán  en  su  libro  Municipalidades  de 
Castilla  y  León  (1057),  continuó  en  grandes  proporciones,  con- 
tribuyendo para  ello  la  avaricia  de  los  propietarios,  que  apro- 
vechando el  recurso  concedido  en  las  pragmáticas  Reales  para 
exigir  un  precio  mayor  que  el  consignado  en  la  escritura  de  ad- 
quisición, suscitaban  frecuentes  litigios  ante  los  tribunales,  fun- 
dados en  que  el  aumento  de  las  rentas  y  utilidades  del  oficio 
debía  estimarse  como  incremento  del  capital  empleado;  y  en  su 
consecuencia  crecer  desmesuradamente  las  indemnizaciones.  A 
dio  atendió  la  Reina  gobernadora  por  pragmática  de  SLde  Mayo 
de  1669,  reduciendo  los  oficios  de  los  pueblos  con  voz  y  voto 
en  ayuntamiento,  al  estado  que  tenían  antes  del  año  de  1630, 
y  prohibiendo  venderlos  en  adelante.  Pero  esta  disposición,  de 
que  nos  ocuparemos  con  más  detenimiento  en  el  reinado  si- 
guiente, no  modificó  en  lo  más  mínimo  la  naturaleza  y  mane- 
ra de  ser  de  las  municipalidades,  donde  el  poder  Real,  ya  por 
medio  de  los  oficios  que  concedía,  ya  por  virtud  de  la  influencia 
que  ejercitaba  por  medio  de  sus  corregidores,  dispuso  á  su  vo- 
luntad de  la  representación  popular,  como  lo  demuestra  la  doci- 
id  de  los  procuradores  á  Cortes,  que  cedieron  siempre  á  todas 
exigencias  del  poder,  hasta  renunciar  por  completo  á  todas 
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sus  preeminencias  y  derechos.  Lejos,  po 
nicipalidades  en  el  reinado  de  Felipe  IV 
trabalancease  el  poder  central,  era  por 
instrumento  del  mismo,  y  así  perdió  su 
portañola. 

CAPITULO  X. 

JUICIO  CRITICO  DEL  REINADO 

Desde  que  Gonzalo  de  Céspedes  (10 
reinado  de  Felipe  IV  su  conocida  y  no 
ría  de  este  reinado;  Matías  Novoa,  ayudí 
historia  de  Felipe  IV  en  la  segunda  parte 
el  furrier  y  aposentador  de  las  tres  guar 
Soto  y  Aguilar,  publicaba  su  Epítome  d 
das  en  tiempo  de  su  señor  Rey  Felipe  I' 
tonio  de  Vera  y  Figueroa,  conde  de  la  K 
mentes  históricos  de  la  vida  de  D.  Gaspar 
de-duque  de  Olivares  (1061),  hasta  qu 
bajo  el  titulo  de  Felipe  IV  y  Sor  María 
có  en  los  tomos  LXXVII  y  LXXVHI 
tres  concienzudos  artículos  acerca  de  lt 
res  completados,  cuando  se  imprime  es- 
table Bosquejo  histórico,  muchos  han  sin 
les  que  como  Mariana,  Cánovas  del  Cas 
dez  Guerra,  Lafuente  y  otros  se  han  < 
parte  de  los  acontecimientos  que  caracl 
Recogiendo  los  hechos  y  opiniones  emit 
la  breve  reseña  histórica  de  la  época  dt 
nuando  la  tarea  que  nos  hemos  impue 
nar  este  ligero  estudio,  sin  emitir  nuesl 
del  ejercicio  del  poder  civil  en  los  cuar< 
duró  el  reinado  de  dicho  monarca. 

Verdaderamente,  por  lo  que  se  despre 
sultados,  la  historia  no  se  contenta  ya 
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hechos  militares  y  políticos  que  constituían  las  antiguas  narra- 
ciones, ni  tampoco  con  la  descripción,  algunas  veces  apasiona- 
da, de  los  personajes  principales,  base  casi  siempre  incierta  de 
peligrosos  y  aventurados  juicios.  Hoy  la  ciencia  histórica  tiene 
exigencias  más  legítimas,  y  buscando  las  causas  de  los  aconte- 
cimientos y  la  explicación  lógica  de  los  hechos  y  de  los  actos 
humanos,  eleva  sus  puntos  de  vista,  rectifica  sus  anteriores  jui- 
cios y  prepara  el  fallo  de  la  posteridad,  que  en  muchos  puntos 
y  á  medida  que  el  tiempo  pasa  y  el  juicio  se  serena  y  tranqui- 
liza, puede  desvanecer  antiguas  preocupaciones  y  errores  que 
con  la  mejor  buena  fe  se  acarician  y  consignan.  El  reinado  do 
Felipe  IV,  y  sobre  todo  la  privanza  del  conde-duque  de  Oli- 
vares, objeto  en  último  término  de  dos  artículos  publicados 
por  Pérez  de  Guzmán  en  La  Ilustración  Española  y  Americana 
(1063),  es  objeto  de  constantes  rectificaciones  por  parte  de 
la  crítica  histórica,  y  aquel  valido  tan  rigorosamente  execrado 
en  los  primeros  tiempos,  es  ya  considerado  como  un  gran  polí- 
tico, que  pudo  equivocarse  en  ciertas  y  determinadas  solucio- 
nes, como  indudablemente  le  aconteció,  á  nuestro  juicio,  en  lo 
referente  á  la  política  exterior;  pero  que  merece  respeto  y  con- 
sideración el  hombre  de  Estado  que,  reconociendo  en  el  Nican- 
droy  documento  en  que  trató  de  justificar  todos  sus  actos,  que 
pesaba  poco  la  monarquía  de  España  con  todas  sus  provincias, 
por  la  debilidad  de  sus  fuerzas  en  la  raiz,  sostuviese  una  lucha 
á  muerte  con  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  y  procurase 
sostener  el  nombre  español,  aunque  con  varía  fortuna,  hasta  en 
las  más  apartadas  regiones.  Todo  esto  no  se  realiza  sino  tenien- 
do grandes  condiciones  de  capacidad  y  de  gobierno,  lo  cual  no 
puede  significar  que  el  político  en  su  carácter  y  en  el  desenvol- 
vimiento de  su  poder,  no  padeciese  errrores  que  el  transcurso 
de  más  de  dos  siglos  nos  permite  distinguir  y  señalar. 

Puesto  que  de  los  hechos  nos  hemos  ocupado  ya  en  la  reseña 

histórica  que  precede  á  este  estudio,  sólo  apreciaciones  debe 

tener  el  presente  juicio  crítico,  comenzando  por  afirmar,  que 

ánado  de  Felipe  IV  tiene  y  representa  dos  épocas  distintas. 

«  primera  la  de  la  privanza  del  conde-duque  de  Olivares, 


desde  el  advenimiento  al  tn 
segunda,  desde  esta  última  fe 
aarca,  abrazando  naturalmec 
a  Haro.  En  ambas  épocas,  y 
loluto  de  Iob  Reyes,  impera  1 
.vierte  un  pequeño  paréntesis 
]do  separado  el  de  Olivares  . 
e  esposa  y  Reina  Doña  Isabe 
Qujer,  y  aun  casado  despuéí 
'uelve  á  ser  el  monarca  lo  qi 
üpos:  un  Rey  que  entregaba 
lirección  de  los  negocios  púb 
¡usarle  la  historia  de  la  respot 
delegado  todo  su  poder  y  pen 
¡e  en  menoscabo  de  los  intei 
aonarca  pudo  vivir  sujeto  á 
mo  añrman  los  embajadores 
0G4);  pero  la  absoluta  respor 
ntidos  primeros  afíos  del  rein 
Olivares,  como  sostiene  Sil 
i,  sino  que  debe  compartirla  < 
isentfa,  y  tan  ilimitadas  facul 
ñera  época  refleja  la  política  ] 
íes  del  poder  civil,  ó  sea  en 
;,  al  poder  ejecutivo  y  á  la  ad 
lvierte  en  ella  la  generosidad 
1  contrario,  la  saña  y  el  prop 
y  consolidar  la  privanza  er 
Soto,  que  se  titula  criado  de 
el  Grande,  y  furrier  y  apose 
tolas,  amarilla,  vieja  y  de  a  c 
ra  parte  de  su  Epítome,  refiri 
castigo  de  Calderón  y  a  otros 
i  otro  lugar  (106(5),  que  el  Re 
ido  sangre»,  lo  cual  confirme 
de  Olivares  inició  su  privan; 
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tada  por  el  conde  de  la  Roca,  en  sus  Fragmentos  históricos  (1067) 
al  referir,  que  cuando  el  Rey  Felipe  III  se  hallaba  sin  esperan- 
zas de  vida,  el  duque  de  Uceda  le  preguntó  al  de  Olivares:  «Que 
»cómo  tenía  dispuestas  las  cosas  del  Príncipe.»  El  conde  res- 
pondió:  «Hasta  ahora  todo  es  mío.»— ¿Todo?  replicó  el  Duque. 
—«Todo;  sin  faltar  nada,  dijo  el  Conde;  porque  S.  A.  en  todo  se 
»engafía  conmigo,  menos  con  mi  voluntad  á  su  servicio.»  Ha- 
bía, por  consiguiente,  desde  los  primeros  momentos,  una  verda- 
dera delegación  del  poder  Real,  y  á  esta  sinceridad  del  monar- 
ca, no  debió  corresponderse  derramando  sangre,  como  Soto 
dice,  sino  mostrándose  generoso  y  dando  ocasión  al  arrepenti- 
miento, ó  al  menos  á  que  la  conducta  de  los  enemigos,  no  de 
la  monarquía,  que  entonces  no  los  había,  sino  del  privado,  pu- 
diera modificarse  en  aras  del  bien  público . 

El  poder  legislativo  no  conserva  del  reinado  de  Felipe  IV 
más  que  tristísimos  recuerdos,  si  bien  es -verdad  que  la  suerte 
de  aquel  elemento  político  venía  ya  trazada  desde  los  anterio- 
res reinados.  Las  Cortes  de  1621  y  los  trabajos  especiales  que 
en  ellas  presentó  el  celoso  procurador  por  Granada  D.  Mateo 
Lisón  y  Diezma  (1068)  fueron  el  origen  de  los  célebres  capítu- 
los de  reforma  aprobados  por  Real  carta  en  Madrid  á  10  de  Fe- 
brero de  1623,  todos  elevados  á  leyes  en  nuestros  códigos;  pero 
en  las  Cortes  de  Madrid  del  mismo  año,  se  introdujo  una  pro- 
funda alteración  en  el  sistema  de  deliberar,  que  consistía  en 
dar  los  procuradores  únicamente  el  voto  consultivo,  abando- 
nando el  antiguo  sistema  de  las  peticiones,  y  en  su  lugar  esta- 
bleciendo la  ratificación  por  los  ayuntamientos  de  las  respecti- 
vas ciudades  de  voto  en  Cortes,  y  fijando  condiciones  al  otor- 
gamiento de  servicios,  cuyas  escrituras  no  se  extendían  hasta 
que  el  Rey  aprobaba  las  condiciones,  ó  daba  las  razones  de  su 
negativa.  En  estas  mismas  Cortes  se  estableció  el  principio  de 
que  sólo  en  Cortes  pudiera,  acordarse  la  imposición  de  nuevos 
gravámenes  á  los  pueblos;  y  llegamos  á  sospechar,  si  toda  esta 
™lítica  y  la  que  caracterizó  las  primeras  disposiciones  de  go- 
mo de  esta  monarquía,  fueron  inspiración  del  conde-duque 
Olivares,  ó  de  su  tio  D.  Baltasar  de  Zúfíiga,  hombre  experi- 
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)n  las  cosas  del  gobierno,  y  c 
59),  centóneos  tenía  la  mane 
ey  en  Monzón  para  celebrar 
rasladarse  en  el  mismo  año 
baatro  y  Calatayud,  y  pasar 
d  las  que  tuvieron  lugar  en 
ue  de  Olivares,  que  acompafi 
ni  faltos  de  prudencia,  resolu 
cías  tan  absurdas,  que  se  ne 
rinos  tenían  á  sus  Reyes  par 
contecimientos.  Sin  embargo, 
idos  los  historiadores  conviet 
.os  catalanes  al  grito  de  « vh 
30  fué  otra  que  la  que  se  d< 
Barcelona  de  1626.  En  el  año 
Madrid  para  jurar  al  prínci] 
os  servicios  con  que  hacer  fn 
1  como  habíamos  empeñado  < 
e  Europa;  y  habiendo  los  pi 
rse  ampliamente  autorizados 
ivamente,  dejando  el  voto  d 
;ey  les  dirigió  varias  órdenes, 
ial  cédula  para  que  el  reino 

con  arreglo  á  los  poderes  y 
:  haber  arbitrio,  y  les  prohib 
En  el  mismo  año  1632,  ocur 
es  de  Barcelona  entre  el  almñ 
le  Olivares  que  acompañaba  ¡ 
as  Cortes  en  Madrid,  y  según 
ando  el  servicio,  en  vez  de  in 

Cortes  se  contentaron  con  '. 
iría  las  que  se  le  impusiesen 
cuparon  de  otra  cosa  que  de 
édula  de  3  de  Agosto  de  1632 
a  particular  y  no  donativo.  E 
las  condiciones  indicadas  ant 
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ber  sido  cumplidas.  Las  de  1665  votaron  todos  los  servicios  co- 
rrientes y  áan  los  extraordinarios  por  doce  años.  Y  en  las  de 
1660  sólo  se  trató  del  servicio  de  millones,  hasta  que  muerto  el 
Rey,  la  Reina  gobernadora  declaró  innecesaria  la  reunión  de 
Cortes.  El  poder  legislativo  fué  durante  el  reinado  de  Felipe  IV, 
ofendido,  maltratado,  transformado,  limitado  y  muerto. 

No  era  sólo  el  poder  Real  el  que  ávido  del  exclusivismo  de 
sos  atributos,  trataba  de  mermar  cada  vez  más  los  del  poder  le- 
gislativo, en  virtud  de  la  absoluta  regalía  de  la  Corona  y  fundán- 
dose en  antecedentes  y  leyes  que  databan  desde  los  tiempos  de 
Alfonso  XI  y  que  constaban  en  el  segundo  libro  de  la  Nueva 
Recopilación.  Pronuncióse  contra  una  institución,  en  que  se 
habían  introducido  tantas  corruptelas,  la  opinión  general,  cu- 
yos ecos,  interpretándolos  fielmente  uno  de  los  corresponsales 
del  P.  jesuíta,  Rafael  Pereira,  en  una  de  las  cartas  que  la  Real 
Academia  de  la  Historia  ha  coleccionado  bajo  la  erudita  inspec- 
ción de  D.  Pascual  Gayangos,  le  decía  con  fecha  de  24  de  Ju- 
nio de  1636:  «Viernes  20  del  corriente  el  presidente  do  Castilla  y 
»consejo  de  cámara  entraron  en  el  reino  y  despidieron  las  Cor- 
>tes,  dándoles  de  plazo  á  sus  procuradores  para  fenecer  algunas 
teosas  treinta  días.»  Dícese,  añade,  se  hace  proceso  contra  todos 
los  procuradores  de  Cortes:  á  los  que  no  concedieron  lo  que  se 
les  pidió  achacándoles  que  faltaron  á  la  lealtad  y  obligación  de 
acudir  al  Rey  en  las  necesidades;  y  á  los  que  lo  concedieron  por- 
que lo  hicieron  por  el  interés  que  se  les  dio,  atendiendo  sola- 
mente á  él  y  no  al  servicio  del  Rey.  Muchos  contemplativos  di- 
cen que  estas  serían  las  últimas  Cortes,  y  que  cuando  se  ofrez- 
ca tratar  de  lo  que  á  ellos  toca,  que  lo  harán  con  el  consejo  de 
cámara  y  su  resolución  será  lo  que  se  ejecute. 

El  poder  ejecutivo  correspondía  de  derecho  al  Rey  que  lo 
compartía  con  sus  consejos,  tribunales  y  empleados.  La  inter- 
vención de  todos  estos  auxiliares  de  la  administración,  creaba 
cierto  obstáculo  y  provechosa  limitación  á  la  arbitrariedad  del 
poder  civil,  porque  buscando  éste  la  autoridad  moral  délos  cuer- 

3  consultivos  del  estado  que  debían  fundamentar  sus  opinio- 

,  no  era  fácil  apartarse  siempre  del  ageno  consejo  cuando 
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e  asuntos  graves  del  estado  se  trataba. '. 
ares,  al  plantear  una  política  esencialn 
ja  avenirse  á  una  organización  que  ana 
u  poder,  y  para  prescindir  de  ios  dicta 
uperiores  ideó  obligar  á  éstos  á  que  di< 
or  escrito  su  opinión,  lo  cual  se  prestab 

extralimita cioues;  pero  no  bastándole 
ajo  el  pretexto  de  facilitar  el  despacho, 
arias  juntas  con  personas  de  su  mayor  i 
)dos  los  casos  que  necesitara  su  opinión 
id  alguna.  Asi  quedaba  consagrada  la  o: 
er  personal.  Cuando  en  1643  terminó  la 
M  y  se  publicó  contra  él  un  documento  ■ 
idos  los  abusos  que  habla  cometido,  se 
Uos,  la  formación  de  juntas  extraordina 
letamente  los  consejos;  y  al  contestarlos 
ecia:  « Las  juntas  quizás  convinieron,  p 
tiplicado  tantos  negocios  de  donativos, ; 
peí  sellado  y  otras  más  en  la  milicia,  ps 
por  la  multitud  de  sus  materias,  no  pod 
despacho,  como  V.  M.  necesitaba.  >  Estas 
de,  que  desde  el  tiempo  del  duque  de  Leí 
das,  si  las  multiplicó  fué  por  dar  salida  1 
chedumbre  de  negocios  que  Be  acrecent 
irse  como  buena  esta  premiosa  explicat 
íí'undado  contra  la  morosidad  de  los  co 
ad  es  que  no  era  fácil  confesar  que  el 
msejos  de  redactar  en  secreto  y  reservad 

la  multiplicidad  de  tanta  junta  extrao 
bjeto  que  concentrar  todo  el  poder  ejec» 
rivado,  para  asegurar  el  triunfo  de  la  a 
msecuencia  legítima  de  la  concentrado 

En  todos  los  países  fué  siempre  la  adn 
mparo  de  los  débiles  y  protectora  de  los 
jla  tan  exactamente  el  estado  social  d> 
¡añera  de  cumplirse  las  leyes  y  do  dar  á 
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Dolorosainente,  en  una  sociedad  corrompida  no  podían  ser  ga- 
rantía de  los  derechos  del  ciudadano  los  tribunales  de  justicia. 
Y  que  la  perversión  en  las  costumbres  era  grande  en  el  reina- 
do de  Felipe  IV,  lo  han  dicho  insignes  escritores,  como  Quinta- 
na, en  el  capítulo  V  de  la  Introducción  al  Tesoro  del  Parnaso  es- 
pañol (1071);  Fernández  Guerra,  en  el  Discurso  preliminar  á  las 
obras  de  D.  Francisco  de  Quevedo  (1072);  Cánovas  del  Castillo,  en 
su  Bosquejo  histórico  de  la  casa  de  Austria  (1073),  y  otros  que 
pudieran  citarse.  No  se  hallaba  oficio  de  mayor  ni  menor  cuan- 
tía, civil  ó  eclesiástico,  que  no  se  granjease  con  alguna  suerte 
de  cohecho;  y  gracias  al  espantoso  caos  donde  se  perdía  la  ju- 
risprudencia, al  mayor  postor  se  daba  siempre  en  los  tribuna- 
les la  razón  y  la  justicia.  Así  se  expresó  Fernández  Guerra;  y 
aun  añade  Cánovas,  refiriéndose  á  los  Avisos  de  Pdlicer  (1074), 
completados  por  la  Correspondencia  de  los  jesuítas,  hecha  moder- 
namente en  el  Memorial  histórico  (1075),  que  por  una  ley  moral 
inexcusable  á  la  debilidad  del  poder  y  á  la  corrupción  de  los 
privados,  había  comenzado  á  enseñorearse  del  reino  la  impuni- 
dad más  escandalosa,  y  la  administración  de  justicia  se  hizo 
desgraciadamente  partícipe  de  todas  las  desventuras  que  un 
gobierno  personal  poco  ilustrado  procuraba  á  este  desventura- 
do país.  La  relajación  de  las  costumbres  se  reflejó  en  los  tribu- 
nales de  justicia,  y  el  gobierno  se  preocupó  de  ellos  bien  poco, 
puesto  que,  según  oportunamente  hemos  hecho  notar,  al  tratar 
de  las  chancillerías  y  de  las  audiencias,  ninguna  disposición  se 
dictó  acerca  de  la  organización  de  los  tribunales  españoles.  Esta 
indiferencia  se  explica  al  advertir  que  el  Rey  y  la  corte,  con  sus 
devaneos  y  escándalos,  habían  contribuido  á  la  relajación  de  las 
costumbres  públicas,  y  con  tan  alto  ejemplo  aquella  sociedad, 
entregada  á  toda  clase  de  vicios  y  sin  amor  al  trabajo,  hubo  de 
llevar  la  corrupción  á  todas  las  esferas  del  organismo  social, 
por  la  sencilla  razón  de  que,  enferma  su  cabeza,  era  inevitable 
la  dolencia  á  sus  semejantes  miembros. 

Nunca  será  ya  fácil  formar  un  cuadro  exacto  de  los  actos  de 
tribunales  de  aquel  tiempo,  sino  por  las  conjeturas  de  los 

5"itos  hechos  que  nos  son  conocidos,  pues  los  archivos  his- 
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tros  tribunales  desgraciada] 
Je  la  sala  de  corle  que  tan  b 
lusas  posteriores  de  1542  á 
revueltas  políticas  se  vendií 
íartones  y  envolver  pasteles 
as  y  audiencias.  No  obstan 
i  que  se  viene  en  conocimie 
se  formaban  largos  procese 
cías  penas  por  delitos  inaig 
ipaban  muebas  veces  á  la  ao 
o  entre  el  fallo  y  la  pena  se  i 
tees  simplemente  la  audacü 
ros  hemos  hojeado,  y  en  e 
abogados  que  montaban  mi 
usaban  cuellos  almidonado, 
res  que  la  marca;  contra  lo 
calzas  y  cortesías;  contra  lo 

montar,  y  contra  otros  cr; 
3z  en  cuando  aparecen  algu 
jmo  el  de  la  causa  seguida  • 
rena,  su  mujer,  tabernero  di 

de  vino  y  no  querer  vend' 
tra  Lope  de  Vega  Carpió,  u 
i-iras  contra  varios  cómicos, 
ña  Antonia  Trillo;  ó  la  que 
as  se  instruyó  contra  D.  D: 
dríguez,  D.  Andrés  Cervant 
Uina  Guillen,  Doña  Constai 
'es  Saavedra;  ó  finalmente,  '. 
i  Gavina,  caballerizo  de  S.  í 
m  el  sabio  alcalde  Gregori 
t  de  las  Animadversiones  juri 
nonarquía  de  España  y  otr 
esalienta  en  ellos  la  impun 
i  Mesopotamia  y  á  Antonio 
iso  por  sospechosos  de  esp 
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nuestra  misma  corte,  y  en  la  que  quedó  el  embajador  de  Fran- 
cia, su  secretario,  mayordomo  y  cómplices,  que  hicieron  violen- 
ta resistencia  y  dieron  muerte  al  alguacil  dé  corte  Cristóbal 
López  de  la  Cruz.  Pero  donde  se  encuentra  algún  más  exac- 
to trasunto  de  lo  que  era  aquella  sociedad;  donde  la  justicia 
y  los  tribunales  aparecen  como  un  mito;  en  que  los  patíbulos 
y  los  presidios  se  imponían  más  por  la  saña  de  la  persecución, 
á  veces  remunerada  por  las  partes,  que  por  el  esclarecimien- 
to racional  de  los  delitos,  es  en  las  noticias  que  nos  suminis- 
tran los  Avisos  de  Pellicer,  las  Cartas  de  los  jesuítas  y  todos  los 
Diarios  de  nuevas  de  la  corte  (1077),  que  de  aquel  tiempo  nos 
han  quedado.  Según  se  lee  indiferentemente  en  estos  escritos, 
el  Jueves  Santo  de  1636  ocurrieron  en  varios  sitios  de  la  corte 
seis  muertes  violentas;  y  habiendo  tenido  conocimiento  del 
caso  S.  M.,  que  lo  sintió  mucho,  mandó  dijeran  al  presidente 
de  Castilla  que  los  alcaldes  procurasen  poner  más  remedio  en 
tales  demasías.  Pero  mal  podían  extrañar  estos  desafueros, 
cuando  en  Palacio  mismo,  y  en  estancia  bien  próxima  á  S.  M., 
por  cuestión  insignificante,  andaban  á  la  greña,  voceaban  y  al 
cabo  daban  al  aire  las  espadas,  los  marqueses  del  Águila  y  de 
Gover,  los  condes  de  Cantillana  y  de  Sástago,  D.  Juan  de  He- 
rrera y  el  marqués  de  Almazán,  á  los  que  después  de  haberles 
impuesto  durísimas  penas,  á  unos  con  pérdida  de  la  vida,  á 
otros  con  destierro  perpetuo  y  á  otros  con  exclusión  también 
perpetua  de  entrar  en  Palacio,  les  fué  conmutada  luego  por  al- 
gunos miles  de  ducados  para  la  cámara  y  algún  ligero  viaje  á 
la  Neamona  y  á  Oran.  Mataron  á  un  caballerizo  de  la  condesa 
de  Olivares:  se  llamó  al  homicida  por  pregón,  y  se  ofreció  pre- 
mio á  quien  le  detuviese;  y  después  clandestinamente  otro  pre- 
mio al  que  lo  ocultase  para  que  no  pareciera  ante  la  justicia. 
A  D.  Pedro  de  Acuña,  caballero  de  Toro,  se  le  prendió  por  ha- 
ber entrado  de  noche  en  un  convento  de  monjas,  habiendo  es- 
tado ya  condenado  dos  veces  á  degollar  por  este  delito;  mas  el 
fft^or  que  tenía  era  tan  grande,  por  estar  emparentado  con  al- 
tos señores,  que  también  esta  vez  se  le  absolvió.  Hasta  los 
«iáflticos  se  dejaban  corromper  en  conflictos  de  conciencia 
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de  esta  naturaleza,  contándose  una  vez,  públi 
biendo  salido  á  reñir  al  campo  dos  criados  del 
querque,  al  uno  se  le  quebró  la  espada,  con  1 
veniente  le  atravesó  el  corazón  y  lo  dejó  allí 
esta  noticia  añade:  «Dicen  apretó  á  un  clérij 
•eso  le  absolvió.»  El  desafuero  de  los  grande 
de  la  justicia  era  tan  notorio,  que  habiendo 
ocasión  el  alcalde  de  corte  D.  Juan  Morales  á 
pitan  de  capeadores  en  casa  de  la  duquesa  d 
sazón  que  ésta  dormía  y  el  Duque  se  hallaba 
que  le  recibió,  en  vez  de  pedir  á  la  Duquesa 
trada  por  el  juez,  entrando  dentro  simuló  que 
y  salió  diciendo:  «Señor,  dice  mi  señora  qui 
•facineroso  como  Be  dice,  que  el  señor  álcali 
•prenda.»  Prendiósele,  eii  efecto;  mas  al  volv'ei 
lo  sucedido,  se  presentó  en  la  casa  donde  se 
foragido,  pidióselo  al  alguacil  y  púsolo  en  sah 
al  Duque  se  le  condenó  á  ir  entre  alguaciles  á 
dó  que  se  le  embargasen  los  bienes,  pero  esti 
cumplió.  Los  casos  de  competencia,  por  lo  ct 
buciones  eutre  los  diversos  tribunales,  produc 
nietos,  y  en  Valladolid  hubo  en  1637  gram 
que  el  obispo,  la  cnancillería  y  la  Inquisici 
juzgar  á  una  famosa  hechicera,  á  quien  se  atr 
de  sus  diabólicas  artes,  había  traído  á  dicha 
villa,  en  menos  de  dos  horas,  un  amante  qut 
rasgos,  cogidos  al  azar  y  no  repetidos  con  ot 
gracia  á  la  brevedad,  dan  tan  exacta  idea  de 
aquella  sociedad  y  del  escaso  influjo  de  la  jut 
nal,  como  en  lo  civil,  se  desprende  de  la  céleb 
vedo  cuando  se  falló  el  pleito  de  los  estados  < 
ma,  de  que  fueron  pretendientes  el  duque  d« 
su  medio  hermano,  el  hijo  del  duque  de  Ca 
rante  de  Castilla,  casados  con  hijos  y  nietos 
de  Felipe  III.  La  sátira  de  Quevedo  revela  q 
decretó  por  los  tribunales,  al  m^or  postor  (107 
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Mientras  D.  Baltasar  de  Zúfíiga  tuvo  influencia  eu  el  gobier- 
no en  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  IV,  se  atendió  á 
las  reclamaciones  tan  justificadas  como  la  producida  por  el  pro- 
curador de  Granada  D.  Mateo  de  Lisón;  se  creó  la  célebre  jun- 
ta llamada  de  Befannadón  de  costumbres,  para  residenciar  á  to 
dos  los  altos  empleados  públicos;  se  mandó  que  todo  empleado 
inventariase  su  fortuna  al  comenzar  y  al  concluir  el  desempe- 
ño de  su  cargo,  lo  cual  era  un  desagravio  á  la  moralidad  públi- 
ca ofendida;  se  publicó  la  célebre  instrucción  acerca  de  materias 
de  gobierno,  en  que  se  señalaban  al  Rey  los  deberes  que  debía 
cumplir  con  las  diversas  clases  sociales,  y  se  publicaron  los  ca- 
pítulos de  reforma  de  10  de  Febrero  de  1623,  que  luego  forma- 
ron diversas  leyes  en  la  Nueva  Recopilación,  y  los  cuales,  aun 
en  medio  de  los  errores  económicos  de  la  época,  demostraban 
un  loable  deseo  de  dar  satisfacción  á  las  quejas  del  país  é  ini- 
ciar una  época  de  moralidad  y  de  justicia  que  formara  natural 
contraste  con  la  que  tanto  se  había  señalado  en  el  reinado  ante- 
rior. Bien  fuese  por  el  apartamiento  de  Zúñiga  de  las  cosas  del 
gobierno;  bien  porque  en  todo  ello  no  llevase  el  privado  otro 
fin  que  conservar  y  aumentar  su  privanza,  como  cree  Silvela; 
bien,  como  entendemos  nosotros,  porque  todas  la5  disposicio- 
nes de  los  primeros  momentos  no  estaban  en  verdadera  rela- 
ción con  el  estado  social,  es  lo  cierto  que  la  primitiva  política 
reparadora  se  olvidó  bien  pronto,  y  los  buenos  propósitos  fue- 
ron abandonados  para  que  la  sociedad  se  despeñase  en  seguro 
y  mortal  precipicio.  La  perversidad  en  las  costumbres  se  entro- 
nizó de  nuevo  con  más  fuerza  acaso,  sin  duda  por  recQbrar  el 
tiempo  perdido,  y  el  país  se  convenció  y  se  resignó  después  á 
ver  sus  intereses  en  un  completo  abandono  y  á  dar  sus  hijos 
y  sus  tesoros  para  sostener  en  todas  partes  la  consecuencia  de 
errores  lamentables. 

Hay,  sin  embargo,  en  el  reinado  de  Felipe  IV  un  período 
que  comienza  en  el  término  de  la  privanza  del  conde-duque  de 
nMvares  y  concluye  con  el  fallecimiento  del  príncipe  heredero 

Itasar  Carlos,  ocurrido  el  9  de  Octubre  de  1646.  La  legítima 

'uencia  de  la  Reina  Isabel,  qno  había  bastado  para  derribar 


podei 
disgi 
randc 
aodo, 
i  esqi 
ir,  Iu! 

0  la  a 
■esabf 

:S.M 
servk 

la  g: 
i  loa  : 
las  pa 

Keal 
■etaric 
ca  sa 
i  todi 
n  sab 
u  los 
tión  c 
revidf 
anza 

1  COQ( 

gos  d 
publi 
as  qu< 
■lash 
>¿és  a\ 

uno 
ü  de  . 

Tole 
ue  as 
ido  d 
i  don 
11  y  a< 


FELIPE   IV 


415 


Pero  bien  fuese  por  la  inesperada  muerte  de  la  Reina,  cuya 
opinión  tenía  en  mucho,  bien  porque  la  desgracia  amargara  su 
corazón  con  la  muerte  de  su  único  hijo  y  heredero,  es  lo  cierto 
que,  después  de  tan  tristes  acontecimientos,  Felipe  IV  volvió  á 
delegar  toda  su  confianza  en  D.  Luis  de  Haro,  sobrino  del  de 
Olivares,  de  quien  dijo  Novoa,  en  la  historia  de  dicho  monar- 
ca (1080),  que  sirvió  de  tratador  en  las  Cortes  valencianas  de 
Monzón  en  1626:  era  buen  mozo,  virtuoso,  ornado  de  pruden- 
cia y  avieso  cazador,  lo  que  bastaba  para  no  desperdiciar  vi- 
ciosamente el  tiempo,  y  con  libros,  lo  que  bastaba  para  no  ser 
ignorante:  no  seguía  el  delirio  de  los  caballeros  mozos  de  la 
corte,  ni  apetecía  el  ser  mal  inclinado  como  ellos;  era  de  costum- 
bres inculpables,  y  en  el  tratar  verdad  no  parecía  señor,  aun- 
que lo  era  de  palabra;  y  en  cuanto  á  la  distribución,  si  no  era 
liberal,  por  lo  que  tenía  de  Guzmán,  no  era  corto,  porque  los 
cuidados  en  los  hombres  deseosos  no  permitían  estirar  con  pro- 
digalidad el  caudal.  Por  todas  estas  cosas  era  bien  visto  del 
Rey*  ó  por  convertirse  más  pródigamente  al  beneficio  del  vali- 
do, ó  porque  era  su  sobrino,  aunque  el  regente  no  era  favorable 
al  parentesco  ni  propicio,  porque  le  había  de  heredar;  y  si  por 
nada  de  esto,  porque  hallo  que,  aunque  lo  influyen,  no  nos  lo 
declaran  las  estrellas  ni  lo  podemos  leer  en  ellas,  y  ni  sabemos 
lo  que  será  en  lo  de  adelante  ni  qué  es  lo  que  se  espera  (1081). 
A  pesar  del  juicio  anteriormente  emitido,  no  debió  ser  D.  Luis 
de  Haro  del  todo  ajeno  á  la  popularidad  entre  la  juventud  bri- 
llante de  su  tiempo,  cuando  D.  José  de  Pellicer  y  Tobar,  en  su 
poema  El  Fénix  (1082)  que  le  dedicó,  halló  justo  motivo  de  lla- 
marle Príncipe  de  la  juventud.  A  este  nuevo  privado  abandonó 
Felipe  IV  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  para  dedicarse 
de  nuevo  á  sus  diversiones  y  pasatiempos,  y  esta  resolución 
produjo  general  disgusto  en  la  opinión  pública,  porque  el  pue- 
blo se  había  ya  acostumbrado  á  verse  gobernado  por  el  mismo 
Rey,  y  no  recibía  bien  que  se  volviese  á  practicar  la  política 
íonal  planteada  por  Olivares,  que  tantas  desventuras  había 
ducido  al  país.  No  puede  suponerse  que  el  Key  careciese  do 
~cidad  para  el  gobierno,  puesto  que  había  probado  lo  con- 
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trario.  Su  indiferencia  por  el  ejercicio  del  poder,  sólo  se  explica 
por  aquella  melancolía  que  era  condición  de  su  carácter,  y  que 
los  horóscopos  pudieron  afirmar  sin  temor  de  ser  desmentidos,  y 
por  el  exceso  de  sus  pasiones,  que  fatalmente  habían  quebran- 
tado sus  fuerzas  físicas  y  su  moral.  No  es,  pues,  que  Felipe  IV 
necesitara  de  ajena  dirección,  sino  que  prefería  abandonar  la 
dirección  política  á  otras  personas  por  considerarlas  más  aptas, 
y  porque  así  podía  más  desembarazadamente  dedicarse  á  lo 
que  constituyó  el  distintivo  de  su  carácter  y  lo  que  tanto  influ- 
yó en  las  costumbres  de  su  época. 

Un  monarca  que  así  abandona  la  suerte  de  sus  Estados  en 
manos  de  sus  consejeros,  no  puede  encontrar  en  la  historia  un 
veredicto  de  inculpabilidad,  porque  el  poder  Real  no  es  un  ele- 
mento inconsciente  y  ciego  que  deba  acomodarse  siempro  al 
parecer  de  sus  consejeros,  sino  la  representación  viva  del  país  y 
de  la  ley,  que  ha  de  procurar  constantemente  el  bien  del  primero 
y  la  fiel  observancia  de  la  segunda.  Si,  como  entendemos,  el  con- 
de-duque de  Olivares  primero,  cegado  por  la  vanidad,  se  equivo- 
có acerca  de  la  intensidad  de  los  medios  de  que  podía  disponer  la 
nación  y  respecto  de  la  política  que  convenía  á  España  seguir 
con  las  demás  potencias  de  Europa;  y  si  su  sobrino  D.  Luis  de 
Haro  no  se  apartó  de  la  línea  trazada  por  su  tio,  Felipe  IV  debió 
meditar  acerca  de  la  bondad  de  estos  consejos  y  resolver  por  sí 
lo  que  más  conviniese  á  la  salud  de  la  patria.  Por  no  haberlo 
hecho  así,  la  nación  española  prodigaba  su  sangre  en  la  ilusoria 
empresa  de  conservar  sus  dominios;  ayudaba  fraternalmente  á 
la  Austria  imperial,  compartiendo  los  laureles  de  Nordlingen,  y 
aunque  veía  destruidas  por  los  holandeses  sus  escuadras,  mal 
seguras  sus  fronteras,  eclipsada  la  estrella  de  su  gloria  militar, 
desconcertado  su  régimen  interior  y  corrompidas  sus  costum- 
bres públicas,  amoldadas  á  las  de  una  corte  disipada,  jactancio- 
sa y  disoluta;  adormecida  en  la  confianza  de  que  velaba  por  ella 
un  genio  superior,  capaz  de  hacer  frente  á  todos  los  azares  de 
la  fortuna,  no  presentía  que  iban  á  hacer  explosión,  con  medio 
año  de  intervalo,  dos  pavorosas  minas,  una  en  Cataluña  y  otra 
en  Portugal,  «cargadas,  según  feliz  expresión  de  D.  José  María 
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> Cuadrado,  por  la  opresión  y  los  desaciertos  de  esa  misma  cor- 
»te  de  Madrid,  aun  más  que  por  la  mano  de  Richelieu,  ericen - 
>diendo  en  la  Península  ibérica  dos  espantosas  guerras  civiles 
»con  apoyo  extranjero,  que  habían  de  poner  á  dura  prueba  la 
>  unidad  nacional.» 
Con  efecto,  en  vez  de  procurar  á  España  la  vida  tranquila  y 

I  provechosa  de  la  paz,  que  había  iniciado  Felipe  III,  España 

rompió,  ó  mejor  dicho,  no  renovó  la  tregua  pactada  con  Holan- 
da; y  por  más  que  Nicandro  dijese  al  disculpar  al  Conde- Duque, 

!  «que  no  hubo  escritor  que  no  reprobase  aquella  tregua,  y  que 

»no  haya  aprobado  la  resolución  de  Felipe  IV  por  las  razones 

|  »que  entonces  movieron  á  D.  Baltasar  de  Zúfiiga,»  esta  afirma- 

ción, cuya  bondad  ha  desmentido  el  tiempo,  no  se  halla  tampo- 
co arreglada  á  la  exactitud,  porque  según  hace  notar  Silvela  en 
su  citado  estudio  (1083),  con  referencia  á  los  embajadores  vene- 
cianos Contarini  y  Mocénigo,  D.  Baltasar  de  Zúñiga  fué  parti- 
dario de  la  paz  y  no  de  comprometer  á  España  en  imposibles 
empresas.  En  el  matrimonio  de  la  infanta  María  con  el  prínci- 
pe de  Gales,  alcanzó  también  al  privado  una  responsabilidad 
inmensa,  porque  en  vez  de  hacer  de  Inglaterra  un  amigo  pode- 
roso, creamos  una  enemistad  implacable,  sin  que  pueda  esti- 
marse la  razón  alegada  por  Nicandro,  de  que  no  quiso  proteger 
dicho  matrimonio ,  y  no  ayudó  á  los  Richelieus  y  Hugonotes 
contra  todas  las  rosones  de  Estado,  sólo  por  conformarse  con  la  rdi~ 
güm  que  profesaba;  y  que  no  quiso  la  desunión  de  Francia,  que 
se  la  habían  ofrecido  tantas  veces,  sólo  por  no  ayudar  á  los  herejes. 
Este  fué  el  gran  error  político  del  conde-duque  de  Olivares,  por- 
que ni  debió  rehusar  la  división  de  la  Francia,  que  había  sido  la 
enemiga  constante  de  España,  ni  la  cuestión  religiosa  debió  in- 
fluir para  dificultar  el  matrimonio  con  el  príncipe  de  Gales,  por- 

1  que  ni  la  infanta  María  había  de  ser  Reina  de  España,  ni  era 

¡  nuevo  que  los  monarcas  españoles  buscasen  y  consiguiesen  la 

I  alianza  con  Inglaterra,  ni  el  sentimiento  religioso  de  ningún 

¡ 

esDañol,  y  menos  de  un  español  que  dirigía  la  política,  podía 
-  J3rse  ni  abrigar  temores  cuando  el  Santo  Padre  había  otor- 
su  permisión.  Otro  desacierto  fué  la  guerra  provocada  en 

10  111  it 
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CAPITULO  PRIMERO. 

BREVE    RESEÑA    HISTÓRICA    DE    ESTE    REINADO. 
LA  MONARQUÍA  COMO  BASE  DEL  PODER  CIVIL. 

Decorosamente  han  coincidido  los  escritores  extranjeros  y 
nacionales  en  el  juicio  que  merece  el  reinado  de  Carlos  II.  «Car- 
Jos  V,  dijo  Mr.  Mignet  (1084),  fué  General  y  Rey;  Felipe  II 
»8ólo  fué  Bey;  Felipe  DI  y  Felipe  IV  no  fueron  ni  aun  Reyes, 
>y  Carlos  II  ni  siquiera  hombre.»  Mr.  Viardot  añadía  (1085): 
«Se  reconocen  en  Carlos  V  penetración  fina,  actividad  tenaz  y 
>fuerza  serena;  en  Felipe  II  celo  desconfiado  y  voluntad  aun 
^poderosa,  pero  artera  y  vengativa;  en  Felipe  III  el  deseo  de 
»una  voluntad,  pero  indeterminado,  insuficiente  y  el  querer  sin 
»el  poder;  en  Felipe  IV  la  indolente  apatía,  y  en  Carlos  II  la  im- 
>becilidad.»  Lafuente  (1086)  resume  su  juicio  acerca  de  la  Espa- 
ña en  el  siglo  xvn,  con  estas  palabras:  «El  Rey  tratado  como  en- 
demoniado; la  nación  como  presa  que  se  disputan  los  más  fuer- 
>tes;  el  monarca  siendo  juguete  miserable  de  mujerzuelas  he- 
chiceras y  de  frailes  exorcistas;  la  monarquía  objeto  de  parti- 
das entre  potencias  enemigas  y  extrañas;  el  Rey  moribundo  y 
creyéndose  él  mismo  poseído  de  los  malos  espíritus;  la  nación, 
>ea  otro  tiempo  señora  del  orbe,  siendo  materia  de  partición  y 
xímmo  deuda  que  se  reparte  en  concurso  de  acreedores;  Carlos 
■«\ber  á  quién  pasar  su  corona;  España  sin  saber  á  quién 
in  los  dominios  españoles;  monarca  y  monarquía  sin  sa- 
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»ber  quién  ni  de  dónde  habrá  de  venir  á  here 
del  Castillo  (1087),  identificándose  con  la  op 
Alamos  Barrientos  y  la  relación  que  de  un  ai 
blicó  Valladares,  en  el  Semanario  erudito,  hace 
rosa  de  la  España  de  aquella  época;  señala  la  c 
de  Doña  Mariana;  el  menosprecio  del  poder  r 
impotente  de  Carlos  II,  y  la  confusión  más  comg 
más  insoportable;  pero  reparte  la  responsabili 
clases  sociales,  porque  la  nobleza  fué  atrevide 
la  regencia,  torpemente  oligárquica,  sin  escrúi 
y  basta  poco  patriótica;  el  clero,  fácil  instrumc 
Utico,  complaciente  con  los  Reyes  en  las  cosí 
y  aun  de  conciencia,  é  indócil  y  avariento,  fué 
daño  cada  vez  que  tuvo  influjo  notable  en  It 
país;  y  el  estado  llano  fué  tan  humilde  en  la  e 
soberbio  en  su  pasajera  fortuna;  y  todas  tres 
en  fanatismo  religioso,  en  vicios  privados,  en  1 
y  hasta  en  pereza. 

Al  fallecer  Felipe  IV  dejó  por  sucesor  á  ( 
ron  el  Príncipe  Carlos,  niño  de  poco  más  d< 
constitución  débil  y  enfermiza,  y  sujeto  á  la  r 
dre  Doña  Mariana  de  Austria,  la  cual  debía ; 
asistida  de  un  consejo,  compuesto  de  los  presii 
tilla,  del  vicecanciller  de  Aragón,  del  arzobisr 
quisidor  general,  un  grande  y  un  consejero 
pocas  horas  del  fallecimiento  del  Rey,  murió  U 
po  de  Toledo,  y  aunque  fué  nombrado  para 
quisidor  general,  la  regente  consiguió  que  rem 
é  inmediatamente  lo  confirió  á  su  confesor  el '. 
Nitliard,  jesuíta  alemán,  que  la  Reina  habla 
y  que  desde  entonces  fué  el  que  dirigió  realn 
públicos;  pero  su  repentino  engrandecimient 
extranjero,  para  lo  cual,  fué  preciso  naturaliza 
tado  de  su  administración,  creó  el  descoriten 
del  pueblo,  formándose  un  partido  poderoso 
Juan  de  Austria,  que  á  su  reputación  militar 
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tanda  de  no  haber  sido  nombrado  individuo  del  consejo  de  re- 
gencia y  simbolizar  la  oposición  á  la  regenta  y  á  cuantos  mere- 
ciesen su  confianza. 

Valladares  de  Sotomayor  (1088)  publicó  en  el  tomo  IV  del 
Semanario  erudito,  las  grandes  ruidosas  controversias  acaeci- 
das en  la  menor  edad  de  Carlos  II  entre  la  Reina  madre  Doña 
Mariana,  D.  Juan  de  Austria,  hijo  bastardo  de  Felipe  IV,  y  el 
P.  Juan  Everardo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  acerca  de  la  direc- 
ción y  gobierno  de  estos  reinos,  y  por  tales  documentos  se  con- 
firma, que  la  regencia  de  fines  del  siglo  xvn,  falta  de  la  gran  ilus- 
tración que  exige  todo  poder  personal  y  absoluto,  no  desmintió 
el  carácter  agitado  y  peligroso  de  todas  las  regencias;  porque 
tan  luego  como  Luis  XIV  tuvo  noticia  de  las  grandes  disensio- 
nes que  existían  en  la  corte  de  Madrid,  creyó  llegada  favorable 
coyuntura  para  renovar  sus  pretensiones  respecto  del  Bravante 
y  los  Paises-Bajos;  y  aunque  al  casarse  con  María  Teresa  había 
renunciado  solemnemente  á  la  sucesión  de  Felipe  IV,  objetó  des- 
pués, que  la  posesión  de  los  Paises-Bajos  no  se  podía  compren- 
der en  aquella  renuncia,  porque  en  otro  tiempo  existía  un  de- 
recho llamado  de  devolución,  en  virtud  del  cual,  los  hijos  del 
primer  matrimonio  excluían  de  la  sucesión  á  los  del  segundo, 
sin  distinción  de  sexo;  y  como  la  Reina  de  Francia  era  la  única 
hija  del  primer  matrimonio  que  había  sobrevivido  á  Felipe  IV, 
esta  circunstancia  le  ofreció  pretexto  para  publicar  un  mani- 
fiesto, que  aunque  fué  refutado  sólidamente  por  el  Dr.  D.  Fran- 
cisco Ramos  del  Manzano  en  1667,  no  apartó  al  monarca  fran- 
cés de  su  violento  propósito.  Después  de  concertarse  con  Por- 
tugal para  que  nos  entretuviese  en  su  frontera,  penetró  en 
Flandes  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  50.000  hombres  en  la 
primavera  de  dicho  año.  En  dos  meses  perdimos  la  mayor  par- 
te de  las  plazas  de  Flandes,  y  en  Enero  de  1668  el  príncipe  de 
Conde  se  apoderó  del  franco  Condado,  provincia  aislada  de  la 
Francia.  En  este  primer  período  de  la  regencia,  la  necesidad  de 
'*  recursos  aconsejó  rebajar  de  nuevo  la  deuda  de  los  ju- 
vpartirun  donativo  éntrelos  grandes  y  prelados,  imponer 
uevo  tributo  sobre  carruajes  y  muías,  y  echar  mano  del 
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ne  las  flotas  de  las  ludias  traían  para  los  particulares, 
cual  constituía  elocuentes  síntomas  de  ana  adminis- 
tesventurada. 

itud  del  Portugal,  en  la  referida  situación,  era  la  más 
¡to  para  que  España  pudiera  recobrar  aquel  reino;  pero 
i  energía  y  fuerza,  y  para  desembarazarse  de  una  com- 
más  en  la  Península  y  poder  hacer  frente  á  la  inva- 
nonarea  francés,  se  resolvió  la  regenta  á  pactar  la  paz 
ngal,  y  mediante  la  cooperación  de  Carlos  II  de  Ingla- 
firmó  el  tratado  de  13  de  Febrero  de  1628,  por  el  cual 
>ció  la  independencia  de  aquel  reino;  se  obligaron  las 
mes  á  restituirse  las  plazas  conquistadas,  á  excepción 
,  que  quedaba  del  dominio  del  Roy  católico;  al  mutuo 
e  los  prisioneros;  al  restablecimiento  del  comercio  en- 
s  naciones;  á  la  anulación  de  las  enajenaciones  de  Lie- 
redades  que  se  hubiesen  hecho,  y  se  dejaba  á  Inglate- 
ultad  de  poder  entrar  en  todas  las  alianzas  defensivas 
as  que  ajustasen  España  y  Portugal.  Este  tratado,  que 
amper  la  unidad  de  la  nación  española,  fué  celebrado 
id  con  grandes  regocijos,  como  si  se  tratara  de  un 
liento  plausible;  pero  esta  paz  era  importante  para 
porque  de  ella  dependía  el  apoyo  prometido  por  los 
(  de  Inglaterra,  Holanda  y  Suecia,  que  alarmados  con 
os  alcanzados  por  Luis  XIV  en  los  Paises-Bajos,  con- 
el  23  de  Enero  una  liga  llamada  la  Triple  alianza,  la 
ó  para  paralizar  las  conquistas  del  monarca  francés  y 
as  proyectos  de  engrandecimiento.  Los  plenipotencia- 
rancia  y  España,  reunidos  en  Aix  la  Chapelle,  é  in- 
)r  el  principio  del  equilibrio  europeo,  que  comenzaba 
la  política  general,  convinieron  en  que  Luis  XIV  res- 
España  el  franco  Condado ;  pero  conservaría  todas 
de  que  se  había  apoderado  en  Flandes,  cuando  ca- 
debía  haberse  pactado  todo  lo  contrario.  Esta  paz,  11a- 
A.quÍBgran,  fué  firmada  el  2  de  Mayo  de  1668. 
mistad  que  se  había  declarado  entre  D.  Juan  de  Aus- 
\  Nithard,  revelábala  debilidad  del  poder  de  la  Reina 
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regente.  El  confesor  extranjero,  además  de  inquisidor  general 
y  de  individuo  del  consejo  de  regencia,  fué  nombrado  general 
y  gobernador  de  Flandes,  y  aunque  esto  bastaba  para  solivian- 
tar la  opinión  pública,  la  separación  del  conde  de  Castrillo, 
presidente  del  consejo  de  Castilla,  pero  amigo  del  de  Austria, 
para  sustituirle  el  obispo  de  Plasencia,  gran  amigo  del  P.  Ni- 
thard,  y  la  prisión  del  hidalgo  aragonés  D.  José  Halladas,  que 
había  tratado  de  asesinar  al  jesuíta,  apostado  en  las  tapias  del 
convento  de  la  Encarnación,  puesto  por  persona  muy  de  la  con- 
fianza de  D.  Juan,  y  al  que  se  le  agarrotó  por  orden  escrita  de 
la  Beina,  en  la  cárcel,  á  las  dos  horas  de  haber  sido  preso  en  su 
posada  de  la  calle  del  Olivo,  sin  formarle  más  proceso  que  el 
breve  y  necesario  para  que  se  confesara  y  encomendara  su  al- 
ma á  Dios,  aumentó  el  disgusto  de  D.  Juan  de  Austria  y  de  sus 
numerosos  parciales,  resolviendo  el  bastardo  tomar  aquel  hecho 
por  pretexto  para  no  partir  á  Flandes,  á  pesar  de  hallarse  en 
el  puerto  de  la  Corufía.  Desde  entonces  se  penetró  en  el  terreno 
de  la  violencia.  D.  Juan  de  Austria  fué  mandado  prender  en 
Consuegra.  D.  Bernardo  Patino,  hermano  del  primer  secretario 
de  D.  Juan,  en  cuya  casa  posaba  el  de  Austria  cuando  venia  á 
la  corte  á  conspirar  con  sus  parciales,  se  vio  preso  y  ocupados 
todos  sus  papeles,  y  entonces  D.  Juan  dirigió  á  la  Beina  aque- 
lla terrible  carta  contra  el  P.  Nithard,  á  quien  llamaba  empon- 
zoñado basilisco  y  otros  más  violentos  epítetos,  y  aunque  el 
documento  se  pasó  al  consejo  de  Castilla  y  éste  afeó  la  conduc- 
ta del  de  Austria,  los  términos  de  la  consulta  no  satisfacieron  á 
la  regente.  A  pesar  de  todo,  aun  hubo  un  voto  particular  de 
D.  Antonio  de  Contreras  para  que  se  contestase  á  D.  Juan  con 
palabras  de  cariño,  y  osaba  hasta  significar,  que  convendría 
apartase  la  Beina  de  su  lado  al  P.  Everardo,  que  se  confesase 
con  otro  religioso  que  fuese  castellano,  y  no  tuviese  dependencia 
ni  de  D.  Juan  ni  del  inquisidor  jesuita.  Esta  consulta  quedó  sin 
resolución. 
T*  opinión  general,  en  tanto,  cultivada  anteriormente  por  los 
Marios  de  D.  Juan,  y  encendida  diariamente  con  cuentos  ó 
~ciones,  sátiras  y  pasquines,  se  fué  condensando  contra 


mfeaor,  y  éste  consideró  conveniente  pub 
erándose  de  la  participación  que  se  le  ati 
dalladas  y  en  la  prisión  de  Patino.  Los  j 
i  contestaron  con  gran  calor,  dirigiendo 
al  P.  Nithard  y  la  sátira  y  el  libelo  se  ap 
,  llegando  á  dividirse  los  cortesanos  en 
ada  la  una  nWhardistas  y  la  otra  austt 
tria,  por  Aragón,  se  había  dirigido  á  I 
■ey,  el  duque  de  Osuna,  halló  más  perju 
us  planes,  que  en  los  consellers  de  dicho 
ición  solicitó;  mas  de  tal  suerte  consiguió 
pinión  en  su  favor  con  estos  actos  de  reb 
Reina  encargó  al  duque  de  Osuna  y  á  los 
aa,  persuadiesen  á  D.  Juan  que  se  acei 
i  ajuBtar  un  tratado  de  amistad  y  reconci 
con  trescientos  infantes,  doscientos  caba 
aballeros  de  aventura  que  salieron  de  Mi 
tgoza  se  le  unieron,  pero  más  fuerte  con 
i  pública,  elocuentemente  manifestada,  i 
Irid  y  llegó  á  Torrejón  de  Ardoz  el  24  d« 
iteina  le  escribió  afectuosamente,  y  aun  < 
Jantidad  para  que  le  invitase  é  dejar  las  ai 
esto,  que  dentro  de  dos  días  saliese  el  P.  I 
[ue  si  no  salla  por  la  puerta,  iría  él  en  pe 
por  la  ventana.»  El  pueblo  de  Madrid  to: 
iento,  y  de  acuerdo  con  el  dictamen  del  c 
5  la  separación  y  salida  del  confesor  en 
cionado  ano,  que  más  bien  que  una  destii 
niento  de  embajador  extraordinario  en  R 
•  mandaba  dar  título  de  tal  con  retención 
'  de  lo  que  gozaba  por  ellos.  El  P.  Nithar 
de  Madrid,  entre  la  rechifla  de  ta  multiti 
las  contra  el  coche  que  le  conducía,  y  c 
a,  donde  se  detuvo,  se  dirigió  á  Vizcaya, 
i  corte  de  España  el  rencor  y  la  desconfí 
Juan  de  Austria  contaba  entre  sus  pi 
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ques  de  Alba,  Infantado,  Pastrana  y  Maqueda,  el  marqués  de 
Frigiliana  y  conde  de  Castrillo,  entre  otros  muchos  que  habían 
agitado  el  pueblo  de  Madrid  contra  la  Reina;  y  aunque  al 
despedir  á  su  confesor  negó  aquélla  á  D.  Juan  permiso  para  en- 
trar en  Madrid  y  mandó  disolver  la  fuerza  armada  que  tenía, 
fué  necesario  comenzar  negociaciones  y  que  se  le  ofreciese,  en- 
tre otras  cosas,  crear  una  junta  de  alivios  con  el  fin  de  hacer 
economías  en  la  hacienda,  disminuir  los  tributos,  distribuyén- 
dolos equitativamente,  y  hacer  reformas  en  el  ejército  y  en  la 
administración  de  justicia,  de  cuya  junta  sería  él  presidente. 
Entre  tanto  la  Reina  llamó  á  Madrid  los  restos  del  ejército  de 
Portugal;  encomendó  al  marqués  de  Ay  tona  la  organización  de 
la  guardia  de  la  Reina  para  atender  á  su  defensa,  confiando  el 
mando  de  las  compañías  á  individuos  de  las  familias  más  ilus- 
tres de  la  corte,  y  componiendo  la  tropa  veteranos  y  cuantos  en 
día  quisieron  tomar  parte.  Contra  la  organización  de  esta  fuer- 
za representó  el  ayuntamiento  de  Madrid,  y  aunque  todo  hacía 
prever  un  sangriento  desenlace,  el  nuncio  de  Su  Santidad  con- 
siguió que  el  de  Austria  aceptara  el  virreinato  ordinario  de  Ara- 
gón y  el  título  de  vicario  general  de  aquella  Corona,  y  que  se 
alejase  de  Madrid,  cosa  que  causó  gran  disgusto  entre  sus  par- 
tidarios. El  mismo  nuncio  escribía  á  Roma  para  que  se  obligase 
al  P.  Nithard  á  dimitir  todos  sus  empleos,  como  era  el  deseo  de 
D.  Juan;  pero  la  Reina  solicitaba  al  mismo  tiempo  de  Clemen- 
te IX  que  le  concediese  el  capelo  de  cardenal,  y  fué  necesario  que 
á  dicho  pontífice  sucediera  Clemente  X,  para  que  á  Nithard  se 
le  nombrase  arzobispo  de  Edessa  y  cardenal  con  el  título  de  San 
Bartolomé  de  Issola.  Entonces  fué  público  en  Madrid,  que  al 
P.  Nithard  había  sustituido  en  la  privanza  D.  Fernando  de  Va- 
lenzuela. 

Este  hidalgo,  aunque  pobre,  defendió  el  nombre  y  el  honor 
español  en  los  campos  de  Italia,  donde  sentó  plaza  de  solda- 
do á  5  de  Marzo  de  1652,  y  no  queda  noticia  alguna  desfavo- 
raMe  de  la  juventud  de  Yalenzuela.  Era  aficionado  á  la  poe- 
al  canto  y  al  teatro,  y  la  vecindad  con  los  jesuítas  del  no- 
lado  le  facilitó  el  conocimiento  con  el  P.  Nithard,  que  ha- 
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bla  fijado  en  aquella  casa  su  morada,  honrada  ei 
más  selecto  de  la  corte.  Del  conocimiento  se  pasó 
za,  y  de  ésta  á  la  intimidad,  y  su  matrimonio  ce 
ría  Eugenia  de  Uceda,  camarista  de  la  Reina,  le 
trada  secreta  en  Palacio  y  el  comienzo  de  su  pod- 
P.  Nithard  salió  de  España,  fué  Valenzuela  el  res 
de  la  Reina  se  comunicaba  con  su  antiguo  confei 
tervención  le  hizo  depositario  de  la  confianza  de  1 
pronto  se  reveló,  sin  que  hasta  ahora  se  haya  aveí 
alguno  que  menoscabe  el  buen  nombre  de  la  rej 
privado.  A  la  par  que  los  honores  de  éste,  cree 
pública  malevolencia;  y  aunque  Valenzuela  repai 
mercedes,  no  pudo  contentar  á  todos,  y  reverdecif 
D.  Juan  de  Austria,  que  contó  con  el  apoyo  de 
Rey,  de  su  primer  caballerizo  y  de  su  maestro  < 
moa  del  Manzano,  que  tan  patentes  había  hech 
ambiciones  de  la  Francia.  Cuando  el  Rey  cum¡ 
edad  en  1675,  todos  creyeron  que  bu  primer  decn 
brar  primer  ministro  á  D.  Juan  de  Austria;  pero  la 
guió  que  le  nombrase  virrey  de  Sicilia  y  le  obligai 
ra  Aragón,  lo  cual  causó  á  sus  parciales  grandlsin 
poco  fueron  desterrados  el  confesor  y  maestro  del 
de  de  Medellín,  por  haber  aconsejado  al  monarc 
carta  á  D.  Juan  llamándole  á  la  corte  sin  conocimi< 
na  ni  de  los  regentes,  con  cuya  venida  al  palacio  de 
hubo  una  nueva  complicación  en  el  gobierno  y  ut 
veacencia  en  el  pueblo.  Valenzuela  entre  tanto  re 
sobre  honores,  y  aunque  con  capacidad  para  alce 
bale  prudencia  para  su  goce.  Nombrado  embajadi 
pudo,  de  haber  ido  á  su  embajada,  prevenir  la  tor 
se  preparaba  contra  él.  Prefirió  llevar  la  arrogar 
tuna  á  Andalucía,  donde  tenía  muchos  parientes 
cía  en  Granada,  con  título  de  capitán  general  de 
promovió  aquellos  escándalos  con  los  oidores  di 
ría,  que  no  sólo  se  negaron  á  reconocer  sus  preen 
que  le  hicieron  el  desaire  de  los  coches  en  el  Za 
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de  llevar  el  de  Valenzuela  la  librea  de  la  Casa  Real,  como  ca- 
ballerizo mayor  de  la  Reina,  con  lo  que>  lo  más  acertado  fué  exi- 
mirle de  aquel  puesto.  De  vuelta  en  Madrid,  y  nadando  en  el 
desvanecimiento  de  qu  fortuna,  recibió  nuevos  honores,  entre 
ellos  el  marquesado  de  Vjllasierra,  y  después  la  grandeza  de 
España,  á  consecuencia  de  la  herida  que  le  causó  el  Eey  en  una 
pierna,  disparándole  un  tiro  de  arcabuz,  estando  de  caza  en  el 
Pardo,  concesión  que  escandalizó  grandemente  á  la  nobleza,  ne- 
gándose muchos  grandes  á  sentarse  con  él  en  el  banco  de  la  ca- 
pilla Real  en  las  solemnidades  religiosas  de  la  corte. 

El  de  Austria,  mientras  tanto,  á  pretexto  de  que  el  Rey  no  ha- 
bía jurado  los  fueros  de  Aragón,  concitaba  en  su  contra  la  opi- 
nión del  reino,  mientras  la  nobleza,  en  15  de  Diciembre  de  1676, 
firmaba  una  alianza  contra  el  privado  Valenzuela,  para  sepa- 
rarle totalmente  del  lado  del  Rey,  aprisionarle  y  establecer  y 
conservar  la  persona  de  D.  Juan  al  lado  de  S.  M.  Esta  conspi- 
ración produjo  su  resultado,  pues  en  lá  noche  del  14  de  Enero 
de  1677,  el  Rey  se  separó  clandestinamente  de  la  Reina,  que 
fué  desterrada  á  Toledo.  El  regimiento  de  la  Chamberga  fué 
enviado  á  Málaga  con  dirección  á  Mesina.  Y  Valenzuela,  á 
quien  el  Rey  tenía  bajo  su  seguro  y  el  del  prior  del  Escorial  en 
aquel  monasterio,  filé  preso  con  su  familia,  atropellando  la  in- 
munidad del  sacro  recinto,  y  cometiendo  hartos  desacatos  Don 
Antonio  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba,  y  el  duque  de 
Medinaádonia,  seguidos  de  una  tropa  de  soldados  descomedi- 
dos, que  profanaron  el  templo  mismo,  hallándose  manifiesta  la 
Divina  Majestad  y  desoyendo  las  excomuniones  del  prior.  Lle- 
vado Valenzuela  á  la  fortaleza  de  Consuegra,  D.  Juan  de  Aus- 
tria se  presentó  en  Madrid,  ensalzó  el  servicio  que  había  pres- 
tado la  nobleza,  anuló  todas  las  mercedes  alcanzadas  por  el 
privado,  y  embargó  todo  lo  que  constituía  su  patrimonio,  sien- 
do de  notar  lo  que  refiere  Lafuente  (1089)  y  confirma  con  la 
opinión  de  Quevedo  (1090),  de  que  ni  en  esta  pesquisa,  ni  en 
1a"  investigaciones  que  después  se  practicaron,  se  halló  que  la 
tima  de  Valenzuela  correspondiera  ni  con  mucho  á  la  rique- 
*  á  los  tesoros  que  se  le  atribuía  haber  acumulado.  Todo  lo 
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3  encontró  en  su  eaaa  fueron  32.000  dobl 
ida  ge  vio  después  reducida  á  vivir  de  la  c 
inventarío  y  tasación  de  loa  bienes  de  Fe: 
ila  en  oro  y  plata,  joyas,  sortijas,  bandas 
plata  dorada  y  labrada,  cadenas,  cordones  y  otras  cosas 
s  tapicerías,  pinturas,  escritorios,  colgaduras  de  camas  y 
as  cosas  que  en  él  se  refieren,  se  halla  original  en  el  ar- 
del  Palacio  Real  de  Madrid,  y  se  suma  en  las  partidas  si- 
es:  En  metálico,  en  oro  y  plata,  2.856.262  reales  vellón; 
zas  de  oro,  diamantes,  rubíes  y  esmeraldas  que  tasó  Luis 
s,  platero  de  cámara  del  Rey,  mas  las  joyas  que  trajo  del 
ial  Fr.  Prudencio  entregándolas  á  S.  A.,  3.352.512  rea- 
i  cadenas,  cordones  y  piezas  de  oro  que  tasó  Manuel  Ma- 
contraate  de  oro  y  plata  del  Rey,  cosas  de  charol  y  ca- 
>o,  20.652  reales  de  plata;  en  otras  piezas  de  plata,  bronce 
o,  plata  de  mesa  y  escritorios  grandes  de  pinturas  y  espe- 
.3.544  reales  de  plata;  en  tapicerías,  colgaduras,  alfombras 
s  cosas  tasadas  por  Enrique  Gestelín,  retupidor  de  S.  M., 
78  reales  vellón;  en  pinturas,  imágenes  de  devoción  y  de 
ura  y  otras  cosas,  tasadas  por  Juan  Carreño  de  Miran- 
ntor  de  cámara  de  S.  M.,  146.242  reales  vellón;  en  otras 
rías,  colgaduras  y  alfombras,  189.838  reales  vellón;  en 
i,  escritorios,  urnas,  bufetillos  y  espejos,  tasados  por  José 
i  y  Juan  de  Suazo,  154.581  reales;  en  camas,  almohadas, 
as  y  otras  cosas  bordadas,  tasadas  por  Anelo  de  Penico 
ncisco  Dávila,  armero  y  bordador  de  S.  M.,  211.898  rea- 
illón;  en  telas  de  oro  y  plata,  raaos,  terciopelos  y  otras 
de  mercaderías,  tasadas  por  Francisco  Dávila  y  Domingo 
izazabal,  bordador  y  sastre  de  cámara  de  S.  M.,  53.492 
;  en  guantes  de  ámbar  y  de  Roma,  aguas  de  ámbar  y 
géneros,  tasados  por  Juan  Pérez  Martínez,  guantero  de 
:a  de  S.  M.,  6.975  reales;  en  vestidos  de  hombre  y  de 
■  que  habían  servido,  tasados  por  Francisco  Dávila  y  Do- 
>  de  Irazazabal,  29.924  reales;  en  ropa  blanca  nueva,  sin 
ar,  tasada  por  Dolía  Margarita  Afsquenbrens,  70.863  roa- 
i  camas  de  hierro,  pistolas,  arcabuces  y  guarniciones  de 
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espada,  que  tasó  Pedro  Sánchez,  cerrajero  de  cámara,  12.368 
reales;  en  caparazones  y  aderezos  de  caballo  y  cosas  de  másca- 
ras, 8.600  reales;  en  azúcar,  chocolate  de  Guayaqui  y  ordinario 
y  otras  cosas,  22.382  reales;  todo  lo  cual,  reducido  á  vellón, 
daba  un  importe  total  de  7.833.200  reales  vellón.  Además  de 
esto  se  le  confiscaron  á  Valenzuela  en  otros  enseres  y  cosas  de 
valor  de  3.837  reales  en  ornamentos  para  decir  misa  y  recado 
de  oratorio,  y  86.268  jen  ropas,  muebles,  plata,  etc.,  de  su  uso 
común  en  la  casa  que  habitaba  en  Madrid  en  la  plazuela  de 
Santa  Catalina  de  los  Donados.  Valenzuela,  desterrado  á  Filipi- 
nas y  vuelto  á  Méjico,  después  de  la  muerte  de  sus  adversarios, 
obtuvo  allí  un  fin  prematuro  y  desgraciado,  muriendo  de  la 
coz  de  un  caballo. 

Los  hechos,  que  con  frecuencia  se  repetían  bastante,  habían 
quebrantado  por  completo  el  principio  de  autoridad,  en  el  tiem- 
po que  duró  la  privanza  de  Valenzuela  y  la  regencia  de  Doña 
Mariana  de  Austria.  Aquel  Madrid,  tan  silencioso,  respetuoso 
y  hasta  humilde  bajo  el  cetro  de  Felipe  III  todavía;  taij  obe- 
diente aún,  bien  que  murmurador  y  desmoralizado,  en  la  época 
de  Felipe  IV,  no  tuvo  ya  día  tranquilo,  según  comprueba  Cá- 
novas del  Castillo  (1091).  Estaba  la  opinión  tan  sensible  é  impre- 
sionable, que  un  solo  rumor  de  que  iban  á  recogerse  las  armas 
ofensivas  y  defensivas,  casi  produjo  un  levantamiento.  Los  crimi- 
nales buscaban  asilo  en  la  guardia  nueva,  y  la  corte  no  disfrutó 
un  momento  de  reposo.  Tampoco  lo  tuvieron  los  pueblos  comar- 
canos, á  donde  aquella  fuerza  llevó  la  alarma  y  el  terror.  El  go- 
bierno no  tenía  prestigio  para  evitar  estos  desmanes;  pero  el  con- 
sejo de  Castilla,  que  ñié  consultado,  hizo  una  descripción  de  los 
excesos  del  regimiento  de  la  Chamberga,  que  es  curiosa,  y  pro- 
puso que  se  le  echase  de  la  corte  y  se  le  exonerase,  «porque 
>la  principal  obligación  de  los  Reyes  era  castigar  los  delitos; 
»carga  de  muy  gran  peso,  pero  estrechísima,  porque  pasó  á  los 
>Reyes  con  la  traslación  que  hicieron  los  pueblos.»  El  marqués 
de  Aytona,  que  mandaba  dicha  fuerza,  opuso  á  la  disolución 

a  resistencia  pasiva,  pero  tenaz. 

*a  administración  de  Valenzuela  merece,  no  obstante,  ser 
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notada,  porque  aun  en  medio  de  la  general  desee 
público  desasosiego,  trató  de  contentar  al  pueblo  c 
su  deseo  de  procurarle  la  abundancia  y  baratura 
nimientos,  insistió  en  el  sistema  de  la  tasa,  y  obligt 
vecinos  á  que  por  buenas  ó  malas  trajesen  bus 
mercado.  Protegió  los  teatros,  las  mascaradas  y  1 
toros,  á  que  el  pueblo  madrileño  mostró  siempre 
afición.  Y  emprendió  obras  públicas  de  ornato  y  i 
fueron  la  reedificación  de  la  Plaza  Mayor  en  la  p; 
por  el  último  incendio,  y  en  especial  la  casa  llama< 
doria;  el  Puente  de  Toledo,  sobre  el  Manzanares; 
de  la  Plazuela  de  Palacio,  y  la  torre  del  cuarto 
Cuando  en  los  teatros  se  representaba  alguna  c 
solía  dar  entrada  gratuita,  y  llegó  á  arraigarse  tan 
bre  de  divertirse  de  balde,  que  hubo  de  mandarse 
los  soldados  y  alguaciles  pagasen  la  entrada  en 
que  lo  mismo  hiciesen  los  militares  de  todas  las  f 
criados  de  la  Casa  Real,  y  que  las  comedias  com 
tres  de  la  tarde  en  invierno  y  á  las  cuatro  en  ver. 
do  que  había  llegado  el  gobierno  y  la  fuerza  púb 
hacia  con  defenderse. 

Mientras  tanto,  los  ejércitos  españoles  no  sufi 
reveses  en  la  guerra  con  Luis  XIV.  Algunos  a: 
tratado  de  Aix  la  Ghapelle,  dicho  monarca  habla  í< 
za  con  el  Bey  de  Inglaterra,  de  la  que  se  aprovec 
Rey  de  Suecia,  para  romper  las  hostilidades  coi 
bajo  frivolos  pretextos.  Entonces  España  y  AubI 
parte  de  la  liga  de  los  Principes  alemanes  contra  ] 
invasoras  del  Rey  de  Francia.  La  guerra  en  Fiar 
talufia  se  sostuvo  con  poca  fortuna,  y  perdimos 
el  franco  Condado.  Meeina,  en  1674,  se  sublevó  d- 
la  administración  española,  hasta  que  se  sometió 
quien  tomó  posesión  de  Sicilia,  á  pesar  de  los  es: 
fiotas  combinadas  de  Holanda  y  España  al  mane 
Ruitter,  que  se  vio  obligado  á  retirarse  y  á  perde 
Cerdeña  también  hubo  graves  desórdenes  que  i 


CÁELOS  II 


494 


asesinato  del  virrey  marqués  de  Camarasa.  En  Valencia  tuvie- 
ron lugar  graves  desórdenes;  y  hasta  en  América  los  filibuste- 
ros ó  hermanos  de  la  costa  destruyeron  nuestras  flotas  después 
de  saqueadas. 

En  condiciones  tan  desventajosas,  ocupó  el  poder  D.  Juan  de 
Austria  ,con  el  aplauso  de  la  nación  entera,  deseosa  de  encon- 
trar un  hombre  que  la  defendiese  de  los  extranjeros;  pero  quiso 
la  suerte  que  los  desastres  que  habían  comenzado  en  el  gobier- 
no de  la  regente  y  de  Valenzuela  continuasen  bajo  el  gobierno 
de  D.  Juan  de  Austria,  y  habiendo  conocido  Luis  XIV,  en  me- 
dio de  sus  triunfos,  la  necesidad  de  consolidarlos  por  medio  de 
la  paz,  inició  las  negociaciones  para  alcanzar  un  favorable  re- 
sultado. En  1678  se  reunió  en  Nimega  un  congreso  que  fué 
complemento  de  la  paz  de  los  Pirineos,  y  trajo  para  España 
otra  gran  desmembración  del  territorio.  El  tratado  de  17  de 
Setiembre  dio  á  la  Francia  la  mayor  parte  de  las  plazas  de  los 
Paises-Bajos  y  el  franco  Condado,  que  desde  entonces  no  dejó 
de  pertenecer  á  la  Francia,  y  España  sólo  conservó  algunas  pla- 
zas fronterizas  que  más  tarde  había  también  de  renunciar.  En- 
tonces fué  cuando  vino  á  España  como  embajador  de  Francia  el 
marqués  de  Villars,  que  (1092)  hace  un  retrato  bastante  exac- 
to del  carácter  y  condiciones  de  D.  Juan  de  Austria  que,  como 
dice  Cánovas  del  Castillo,  tomó  á  su  cargo,  no  sólo  el  arreglo 
de  una  nación  totalmente  ya  desorganizada,  sino  el  ejercicio  de 
un  poder  en  sí  mismo  quebrantado  y  hasta  deshonrado  por  él 
mismo  y  sus  partidarios. 

Mostró  el  nuevo  privado,  en  vez  de  las  condiciones  salvado- 
ras que  le  atribuía  la  opinión,  una  altivez  y  soberbia  impropia 
de  su  posición,  y  en  vez  de  restañar  las  heridas  que  se  habían 
inferido  á  la  pobre  España,  sólo  pensó,  durante  los  escasos  años 
que  le  restaban  de  vida,  en  satisfacer  sus  instintos  rencorosos. 
El  conde  de  Aguilar,  coronel  del  regimiento  de  la  Chamberga  y 
otros  varios  nobles  que  no  quisieron  firmar  la  célebre  conspira- 
ción de  1676,  fueron  desterrados  de  la  corte.  El  vicecanciller  de 
gón,  que  había  impedido  la  tendencia  de  D.  Juan  á  suble- 
aquel  reino  contra  el  Bey,  fué  exonerado  del  cargo  de  vice- 
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canciller  de  Aragón.  El  conde  de  Villa-Umbroe 
consejo  de  Castilla,  fué  relevado,  y  hasta  el  con< 
porque  divertía  al  monarca,  fué  también  alejad' 
celoso  con  la  Reina  madre,  que  ocupaba  el  alca 
empeñó  en  averiguar  lo  que  suponía  se  trama! 
persecuciones  y  desconfianzas,  unido  á  la  frivo 
mió  á  los  actos  del  gobierno,  á  la  pérdida  de  ls 
de  los  Faises-Bajos  y  &  la  devastación  que  sufi 
de  Cataluña,  modificaron  esencialmente  la  opi 
cual  se  mostró  ya  favorable  á  la  proscrita  reg< 
buyo  poco  a  ello  el  rumor,  cuya  exactitud  no  i 
bar,  de  que  D.  Juan,  á  pesar  de  su  calidad  de  bt 
ba  la  idea  de  hacerse  señor  algún  día  de  estí 
pueblo,  que  no  habla  mejorado  de  condición  re 
ni  mucho,  murmuraba  también  de  su  suerte  y 
y  todo  ello  movió  al  de  Austria  á  no  consentir 
zase  la  jornada  de  primavera  á  Aranjuez,  port 
ría  á'  corta  distancia  de  Toledo.  En  su  lugar 
que  convocase  las  Cortes  de  Aragón,  como  lo  hi 
zo,  para  Calatayud,  desde  donde  las  trasladó 
cuya  ciudad  juró  los  fueros  y  se  tomaron  los 
en  otro  lugar  damos  cuenta.  La  ciudad  de  B 
cipado  de  Cataluña  no  pudieron  conseguir  qi 
voreciese  con  su  presencia,  y  á  principios  de 
Madrid. 

Preocupaba  por  entonces  á  la  corte  de  Espa 
las  subsistencias,  y  D.  Juan  se  apresuró  á  expe 
mátícas  que  estaban  muy  lejoB  de  poner  reme 
dados  públicas.  La  paz  de  Nimega,  tan  desasto 
fué  recibida  en  Madrid  con  verdadero  júbilo,  p 
tían  la  necesidad  de  terminar  las  guerras  empr 
bilmente  se  desvió  la  opinión  hacia  un  acontet 
bía  preocuparla  con  preferencia.  Tal  era  el  mat 
en  el  cual  se  discutieron  las  ventajas  de  un  en 
cesa  heredera  de  Portugal  ó  con  la  archiduqu 
perador  Leopoldo  I,  protegida  ésta  por  la  Ri 
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penetrando  estas  intenciones  D.  Juan,  bajo  el  pretexto  de  ha- 
cer más  estable  el  tratado  de  Nimega,  propuso  al  Rey  la  mano 
de  María  Luisa  de  Orleans,  hija  primogénita  del  único  hermano 
de  Luis  XIV.  Para  alcanzar  el  consentimiento  del  Eey  le  ense- 
ñó el  retrato  de  esta  bella  Princesa,  y  con  los  elogios  que  de 
ella  hicieron  todos  los  cortesanos  que  habían  estado  en  la  corte 
de  Francia,  el  proyecto  alcanzó  completo  éxito.  Carlos  II,  que 
entonces  contaba  diez  y  ocho  años,  concibió  una  inclinación  ro- 
mancesca por  la  Princesa,  y  envió  orden  á  Flandes  para  que 
D.  Felipe  Spínola  marqués  de  los  Balbases  y  uno  de  los  nego- 
ciadores del  tratado  de  Nimega,  fuese  á  Francia  á  pedir  la  mano 
de  su  futura  esposa.  En  el  mes  de  Julio,  el  marqués  de  Yillars, 
embajador  de  Francia,  entregó  en  audiencia  pública  las  cartas 
de  su  soberano,  consintiendo  en  el  matrimonio  de  su  sobrina 
con  el  Bey  de  España,  y  poco  después  se  envió  al  marqués 
de  Effiat  á  cumplimentar  al  Bey  su  futuro  yerno.  D.  Juan  de 
Austria  se  apresuró  á  proveer  los  oñcios  y  empleos  del  cuarto 
de  la  futura  Reina  en  personas  de  su  mayor  confianza;  pero  los 
dos  franceses,  cediendo  á  las  instancias  de  los  amigos  de  la 
Reina,  pasaron  á  saludarla  á  Toledo,  lo  que  disgustó  mucho  á 
D.  Juan,  debilitado  ya  por  una  fiebre  continua.  El  regreso  á  la 
corte  de  muchos  de  los  enemigos  que  había  desterrado,  aumentó 
su  melancolía  y  abrevió  su  existencia,  que  terminó  el  17  de  Se- 
tiembre, dos  meses  antes  de  la  celebración  del  matrimonio  que 
negoció,  el  cual  tuvo  lugar  el  1 8  de  Noviembre  en  la  ciudad  de 
Burgos,  llegando  á  Madrid  el  23  de  Enero  de  1680,  donde  los 
Beyes  fueron  agasajados  con  suntuosas  fiestas,  de  que  dan 
cuenta  minuciosa  las  Gacetas  ordinarias  de  aquel  tiempo. 

D.  Juan  de  Austria  y  su  gobierno  fué  estimado  por  los  ex- 
tranjeros como  el  último  hombre  grande  de  la  dinastía  de  Aus- 
tria en  España,  si  bien  ya  el  marqués  de  Villars  anticipó,  que 
era  un  hombre  compuesto  de  apariencias  y  de  genio  más  bri- 
llante que  sólido,  presuntuoso,  poseído  de  sí  propio,  y  sin  esti- 
mación ni  fe  alguna  en  los  demás,  harto  preocupado  de  peque- 
íes  y  falto  á  menudo  de  amplitud  de  miras  y  de  resolución 

las  cosas  grandes,  capaz  de  precipitarlas,  por  terquedad  de 
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tenor  juicio;  pero  señala  cierta  madurez  en  sus  resoluciones, 
que  debieron  mejorar  cuando  Carlos  Ruzzini,  en  1695,  asegura 
que  se  dedicaba  ya  muchas  horas  al  despacho,  y  que  si  bien  era 
desconfiado  é  irresoluto,  sabía  distinguir  con  sagacidad  las  pa- 
siones é  intereses  de  sus  cortesanos  y  ministros;  pero  amaba  mu- 
cho á  sus  vasallos,  si  bien  prefería  á  la  nobleza.  Pedro  Venier, 
en  1698,  habla  de  la  perfección  y  facilidad  con  que  cultivaba 
la  pintura.  Y  Luis  Mocénigo  afirmó,  que  á  su  muerte  fué  um- 
versalmente llorado,  porque  sin  duda  comprendían  los  que  le 
lloraban,  que  las  desdichas  de  aquel  tiempo,  si  en  parte  se  de- 
bieron á  la  poca  salud  y  energía  del  Rey,  fueron  mayormente 
nacidas,  según  opina  Cánovas  del  Castillo,  de  causas  agenas  á 
su  persona;  las  unas  del  sistema  político  y  administrativo,  pre- 
cisamente establecidos  en  el  apogeo  de  la  grandeza  nacional; 
las  otras  de  la  ambición,  desasosiego  y  falta  de  patriotismo  de 
los  ministros  y  hombres  políticos  que  le  tocaron  en  suerte,  y  de 
la  crasa  ignorancia  y  fanatismo  del  pueblo,  de  lo  cual  da  elo- 
cuente prueba  el  célebre  auto  de  fe  ejecutado  en  la  Plaza  mayor 
de  Madrid  el  30  de  Junio  de  1680. 

La  irresolución  del  Rey  se  reflejó  en  todos  los  asuntos  del 
gobierno,  pues  según  dicen  la  memorias  de  la  época,  nada  se  con- 
cluía ni  ejecutaba;  todo  parecía  sumergido  en  un  letargo  que 
añadía  nuevos  males  á  los  que  ya  sufría  el  reino;  sólo  quedaba 
la  esperanza  de  hallar  un  ministro  para  que  hiciera  cesar  la 
funesta  situación  de  los  negocios.  Las  parcialidades  en  que  la 
corte  se  hallaba  dividida,  se  reflejaron  en  grandes  intrigas  entre 
el  duque  de  Medinaceli,  el  condestable  de  Castilla  y  duque  de 
Frias  D.  Iñigo  Fernández  de  Velasco,  y  el  secretario  D.  Geróni- 
mo de  Eguía,  que  favorecido  ya  por  el  Rey,  había  contribuido 
no  poco  á  desacreditar  á  D.  Juan  de  Austria.  Durante  medio 
año  el  Rey  vaciló  respecto  de  la  elección  de  su  primer  ministro, 
hasta  que  el  22  de  Febrero  de  1680  fué  nombrado  para  dicho 
cargo  el  duque  de  Medinaceli,  de  quien  siempre  se  creyó  que  su 
*",~ ito  superaba  á  su  ambición.  Indolente  y  perezoso  dejó  al  con- 
de Castilla  la  tarea  de  resolver  los  negocios  cuando  más 
«taba  la  Hacienda  urgentes  medidas.  Creó  además  varias 
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juntas  particulares,  entre  ellas  una  llamada  Magna,  compuesta 
efectivamente  de  los  principales  dignatarios  de  la  corte  y  de  va- 
rios frailes  y  del  confesor  del  Rey.  Entre  tanto  el  brigandage 
asolaba  á  Ñapóles,  los  filibusteros  dominaban  casi  por  comple- 
to los  maree  de  América,  los  gobernadores  de  las  provincias 
obraban  cada  cual  á  su  placer,  Francia  nos  amenazaba  inso- 
lentemente con  bombardear  nuestros  puertos,  el  dinero  de  las 
Indias  se  gastaba  en  las  fiestas  de  la  boda,  y  el  comerciante 
Marcos  Díaz,  que  ofreció  tomar  en  arrendamiento  las  rentas  Rea- 
les, fue  atropellado  y  muerto,  y  el  pueblo  que  desde  el  tiempo 
de  las  Comunidades  no  había  intervenido  en  la  cosa  pública,  se 
rebeló  gritando:  ¡viva  el  Rey,  muera  el  mal  gobierno! 

Para  remediar  estos  profundos  males,  no  se  encontró  otro  ar- 
bitrio, que  alterar  el  valor  de  la  moneda  y  tasar  los  precios  de 
los  mantenimientos,  lo  cual  produjo  un  nuevo  motín,  en  que  se 
oyeron  los  mismos  gritos  del  anterior,  y  por  virtud  del  cual  la  au- 
toridad cedió  á  las  exigencias  de  los  amotinados.  Mientras  los 
monarcas  y  el  ministro  se  ocupaban  en  dar  pruebas  públicas 
de  su  fó  religiosa,  una  tempestad  hundía  en  el  Occéano  la  flota 
de  las  Indias  con  veinte  millones  y  mil  cuatrocientas  personas; 
la  ciudad  de  Tortorici  en  Sicilia  era  destruida  por  impetuoso  to- 
rrente que  inundaba  las  provincias  de  Brabante,  Holanda  y  Ce- 
landa;  y  aunque  España  celebró  un  tratado  de  confederación  con 
la  Suecia,  la  Holanda  y  Celanda,  no  evitó  que  la  Francia,  á  pre- 
texto de  que  no  se  observaba  la  paz  de  Nimega,  invadiese  el  con-  * 
dado  de  Alost,  mandase  bombardear  á  Luxemburgo  y  sitiar  á 
Courtray.  Era  tan  injusta  esta  agresión,  que  Luis  XIV,  objeto 
de  las  censuras  de  toda  Europa,  hubo  de  publicar  un  manifiesto 
en  que  después  de  tratar  de  justificar  su  conducta,  propuso  el  re- 
parto de  los  dominios  españoles.  La  corte  de  Madrid,  por  un  res- 
to de  pundonor  nacional,  como  dice  muy  bien  Lafuente,  decla- 
ró la  guerra  á  Francia  en  26  de  Octubre  de  1683,  que  no  ter- 
minó hasta  el  tratado  de  Ratisbona,  de  20  de  Junio  de  1684, 
por  el  que  aceptando  la  tregua  propuesta,  se  cedió  á  Luis  XIV 
todo  cuanto  había  pretendido.  Genova  que  hasta  entonces  ha- 
bía sido  nuestra  fiel  aliada,  se  reconcilió  también  con  los  fran- 
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ceses  bajo  humillantes  condiciones,  abandonando  el  partido 
español. 

Mientras  acontecían  todas  estas  desdichas,  preocupaba  mu- 
cho á  la  corte  de  Madrid  la  sustitución  de  la  camarera  duquesa 
de  Terranova,  en  cuyas  instrigas  se  mezclaba  el  P.  Relúz,  confe- 
sor del  Rey,  y  el  secretario  Heguía;  pero  la  opinión  de  Medina- 
celi,  á  quien  el  monarca  amaba  mucho,  influyó  decisivamente 
en  el  ánimo  vacilante  y  perplejo  del  Rey,  y  el  P.  Relúz  fué  nom- 
brado obispo  de  Avila  y  sustituido  por  el  P.  Bayona,  fraile  do- 
minico y  profesor  de  la  universidad  de  Alcalá.  La  de  Terrano- 
va fué  -sustituida  por  la  duquesa  de  Alburquerque,.  señora  muy 
culta  y  de  gran  talento.  Los  destinos  públicos  se  concedieron 
desde  entonces  á  los  que  habían  acompañado  en  su  desgracia 
á  la  Reina  madre.  Los  pueblos  y  los  particulares  habían  llegado 
á  tal  situación,  que  no  se  podía  pagar  á  nadie.  Los  empleados 
se  negaron  á  desempeñar  sus  puestos,  porque  no  podían  vivir 
con  honra,  y  hasta  fué  necesario  obligarlos  á  continuar  por 
fuerza.  Entonces  se  sacaron  á  subasta  casi  todos  los  empleos, 
y  la  empleomanía  adquirió  inauditas  proporciones.  La  ambi- 
ción de  la  nobleza  creció  tan  extraordinariamente,  que  todo  lo 
quería  para  sí;  y  aunque  el  Rey,  ni  tenía  el  carácter  necesario 
para  ejercer  su  absoluto  poder,  ni  contaba  con  instituciones 
que  le  ayudasen  á  contener  las  ambiciones  individuales,  cedió 
por  fin  á  las  indicaciones  de  la  Reina  María  Luisa  y  de  su  ma- 
dre, aconsejadas  por  el  conde  de  Oropesa,  presidente  del  Conse- 
jo Real  de  Castilla,  y  en  11  de  Junio  de  1685  recibió  Medina- 
celi  una  orden  retirándole  á  su  villa  de  Cogolludo  con  la  pérdida 
de  todos  sus  empleos.  Así  terminó  esta  infecunda  privanza. 

Sucedióle  en  ella  el  conde  de  Oropesa,  á  quien  su  cargo  y  la 
participación  que  había  tenido  en  los  gobiernos  anteriores  le 
hacían  conocedor  de  las  necesidades  públicas.  Sus  primeras 
disposiciones  se  encaminaron  á  la  reforma  de  la  Hacienda,  á  la 
disminución  de  los  gastos  públicos  y  al  alivio  de  los  impuestos. 
Comenzó  por  abolir  muchos  empleos  militares  y  reformar  otros, 
ual  produjo  gran  disgusto  en  los  interesados.  Intentó  la  re- 
ma de  los  gastos  de  la  casa  Real.  Prohibió  el  uso  de  todos 
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3ros  y  artículos  extranjeros,  lo  cual  sol 
de  aquellos  autos  de  fe  de  mercadería 
>rincipio  deí  reinado  de  Felipe  IV.  Tod¡ 
■an  de  los  consejos  y  juntas  que  cónsul 
D.  Manuel  de  Lira,  secretario  de  Estad 
il.  Se  abolieron  ciertos  impuestos  grave 
i  juros.  Se  prohibió  el  uso  de  armas  de  I 
perseguir  á  los  bandidos;  pero  la  admi 
,  confiada  al  marqués  de  los  Vélez,  pr 
valía  de  su  antiguo  paje  García  de  B 
i  sus  inmoralidades  y  la  popularidad  di 
a  lo  cual  fué  poderoso  auxiliar  el  ve: 
i  y  beneficios  de  las  ludias,  el  subastai 
los  obispados,  y  el  ponerse  en  venta  bt 
üón  se  concitó  contra  el  de  Oropesa,  y 
wsición  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  el  pi 
inesperada  muerte  de  la  Reina  á  priu< 
a  un  auxiliar  poderoso;  pero  habiendo  < 
ib  nupcias  con  la  princesa  Ana  de  Ni 
palatino,  cuya  altivez  y  mediana  capa 
is  escritores,  la  nueva  Roma  comenzó  ; 
del  partido  contrario  á  Oropesa,  á  qi 
nadre,  y  desde  entonces  la  corte  se  con 
d,  donde  diariamente  se  daban  en  esj 
s  mujeriles.  Por  fin  la  Reina  triunfó  t 
.  de  gente  tan  perdida  como  el  Cojo  y  1 
i  y  dilapidaban.  La  provisión  de  la  seci 
jenada  por  7.000  doblones  de  oro.  El 
su  favorito  Bustamante  fueron  sorpret 
concusiones,  y  fué  necesario  formar  ui 
erno,  que,  como  remedio  á  los  males  pi 
■epartiera  en  pedazos  la  monarquía,  coi 
nente  la  opinión  pública.  En  1694  se  ci 
)s  para  atender  al  remedio  de  la  Haciei 
a  nuevos  arbitrios  y  una  suspensión  de 
ontento  general. 
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A  la  privanza  de  Oropesa  sucedió  la  del  duque  de  Montalto, 
que  fué  quien  tuvo  la  peregrina  idea  de  dividir  el  reino  en  cua- 
tro grandes  distritos  para  satisfacer  á  sus  principales  enemigos, 
fraccionando  el  poder  y  con  él  la  unidad  de  mando.  El  descon- 
tento é  irritación  que  produjo  esta  medida  fué  general;  pero  la 
junta  se  constituyó,  y  sus  primeros  acuerdos  fueron  suspender 
el  pago  de  las  mercedes  en  todo  el  afío  1694,  descontar  á  los 
empleados  la  tercera  parte  de  sus  sueldos,  y  pedir  un  donativo 
general.  La  junta  llamada  de  los  Tenientes,  para  hacer  frente  á 
todas  las  necesidades  de  las  guerras  que  sosteníamos  con  la 
Francia,  mandó  en  1695,  que  en  todas  las  ciudades,  villas  y 
lugares  del  reino,  se  sacara  un  soldado  por  cada  diez  vecinos, 
y  que  esta  fuerza  estuviese  lista  para  primeros  de  Marzo.  Au- 
mentó esta  medida  el  disgusto  general,  y  como  se  acabase  el 
producto  del  donativo  voluntario,  se  creó  otra  junta  de  minis- 
tros y  teólogos,  para  ver  si  convendría  emplear  de  nuevo  el 
mismo  arbitrio,  y  reconocida  la  necesidad  se  expidió  el  decreto 
correspondiente.  El  cardenal  arzobispo  Portocarrero  llamó  enér- 
gicamente la  atención  del  Bey,  en  Enero  de  1695,  diciéndole, 
que  era  necesario  salieran  de  Madrid  los  sujetos  que  estaban 

destruyendo  los  pueblos estando  atropellada  y  vendida  la 

justicia,  y  desperdiciada  la  gracia y  que  los  vasallos  estaban 

desesperados  de  lo  que  veían,  tocaban  y  padecían,  y  no  conve- 
nía afligirlos  más.  Como  las  calamidades  públicas  continuasen, 
Portocarrero  repitió  en  8  de  Diciembre  de  1696,  otra  represen- 
tación más  enérgica,  y  en  ella,  hablando  de  los  males  públicos, 
decía  al  Rey:  cHan  nacido  éstos  de  la  candidísima  inocencia 
>de  V.  M.,  que  deseando  lo  mejor,  ha  entregado  su  gobierno 
» total,  al  que  la  dirige  y  encamina.»  Enumeraba  después  los 
causantes  de  los  males  y  concluía  diciendo,  que  el  descontento 
y  las  quejas  de  toda  la  nación  se  desahogaba  en  escritos,  pape- 
lones é  invectivas,  que  era  urgente  poner  remedio  á  aquel  es- 
tado y  oir  una  vez  los  justos  lamentos  de  tantos  y  tan  leales 

Francia  que  indudablemente  meditó  acerca  de  la  situación 
trable  de  España  y  su  conveniencia  de  estenuarla  para 


obtener  la  sucesión  de  la  monarquía  eapafií 
nieto  Felipe  de  Anjou,  hijo  segundo  del  Delfi 
tinuó  en  todas  partes  las  guerras  comenzada: 
taluña,  y  en  1692  perdimos  la  plaza  de  Ñau 
nalmente  por  Luis  XIV,  y  en  1693,  Charle 
famosa  batalla  de  Neerwinde,  donde  todavía 
iraron  su  proverbial  valor.  En  Italia  se  celeb 
tado  particular,  conviniendo  Francia  y  Espi 
se  consideraría  pais  neutral,  evacuando  el  P 
alemanas  y  francesas.  En  Cataluña,  por  la  in 
de  Medinasidonia,  perdimos  á  Rosas;  fufmos 
lias  del  Ter;  capitulamos  en  Palamós,  y  entref 
mente  la  inmortal  Gerona.  Otras  poblaciones 
Corbera  y  Castellfollit,  perdimos  después,  y  a 
de  Villena  fué  sustituido  por  el  de  Gastafiag 
afortunados  en  1696  en  las  orillas  del  Tordei 
tos.  Gastatiaga  fué  relevado  por  D.  Francisc 
dado  de  grandes  esperanzas,  pero  no  evitó 
Barcelona  y  el  vergonzoso  desastre  de  su  ejéi 
Fraucia,  consideró  llegada  la  oportunidad  i 
europea,  de  separar  Austria  de  España,  y  as 
del  trono  español  en  uno  de  sus  descendiente: 
la  paz,  que  se  concertó  en  el  tratado  de  Kiswic 
bre  de  1697.  En  su  virtud  Guillermo  III  de  Oí 
do  Rey  de  Inglaterra.  Las  aguas  del  Rhín  se  i 
uiítes  de  la  Alemania  y  la  Francia.  La  Holán 
jos  españoles  recobraron  todas  las  plazas  con 
de  la  paz  de  Nimega,  a  excepción  de  algunos 
cedidas  antes.  Y  A  España  se  le  restituyó  to 
mismo  estado  que  tenia  antes  de  la  guerra, 
dujo  en  España  una  extraordinaria  alegría; 
francesa  era  admirada  y  envidiada  por  todas 
se  inclinó  desde  un  principio,  como  dice  Can 
al  partido  francés,  porque  los  hombres  de  Est 
tenía  España  valían  tan  poco,  que  no  estab 
juzgar  con  más  acierto  que  el  vulgo;  y  la  Fr 


j  con  ventaja  la  cuestión  de  predominio  europeo,  que  llevaba 
rueltíi  la  falta  de  sucesión  del  Rey  Carlos  II. 
üsbe  fundado  temor  preocupaba  no  sólo  á  los  españoles,  Bino 
as  Cortes  de  Europa,  y  desde  el  primer  instante  la  de  España 
dividió  en  tres  parcialidades;  una  que  con  la  Reina,  el  car- 
ia! Portocarrero  y  el  almirante  de  Castilla,  patrocinaban  la 
sesión  de  la  casa  de  Austria.  El  mismo  Rey,  la  Reina  madre, 
marqués  de  Maucera,  el  conde  de  Oropesa  y  otros  varios 
□istros  preferían  al  Principe  electoral  de  Baviera.  Y  el  Delfín 
Francia  era  apoyado  por  el  conde  de  Monterrey,  por  D.  José 
rez  de  Soto,  gran  jurisconsulto  y  consejero  de  Castilla  y  otros 
incipalea  señores.  Deseoso  el  monarca  de  oir  el  dictamen  de 
los,  consultó  á  los  consejos  y  á  juntas  especiales  que  formó 
efecto,  y  de  sus  dictámenes  se  desprende,  que  cuando  más 
ipefiada  se  proseguía  la  guerra  en  los  Paises-Bajos  en  1694, 
agitaba  ya  en  las  Cortes  de  Europa  la  cuestión  de  la  suce- 
ón  en  el  trono  español,  lo  cual  influyó  grandemente  en  la  ce- 
bración  de  la  paz  de  Riswich.  La  correspondencia  inédita  del 
larqués  d'Harcourt,  embajador  de  Francia  en  la  corte  de  Es- 
ifia  durante  el  reinado  de  Carlos  II,  publicada  en  1875  en  Pa- 

>  por  Hippeau  (1094),  prueba  que  este  astuto  diplomático  vino 
España  á  contrarrestar  las  intrigas  del  embajador  austríaco, 
ide  de  Harraeh.  Todos  los  escritores  que  han  tratado  esta 
ratión  de  sucesión  detallan  los  varios  pretendientes  á  la  Coro- 
de  España  y  los  fundamentos  de  su  pretensión,  y  convienen, 
que  cuando  Harcourt  llegó  á  Madrid  encontró  dominando 
partido  austríaco  y  á  la  Reina  apoderada  del  ánimo  del 
f-  Hasta  fué  mal  acogido  en  la  corte,  pero  la  diplomacia 
embajador  francés  llegó  hasta  hacer  vacilar  á  la  Reina,  y 
'siguió  atraer  á  su  política  al  cardenal  Portocarrero,  que  te- 

>  también  mucho  ascendiente  con  el  Rey,  siguiéndole  en  su 
tnplo  el  inquisidor  general  Rocaberti  y  otros  principales  se- 
res. Portocarrero  consiguió  que  el  Rey  separase  del  cargo  de 
nfesor  suyo  al  P.  Matilla,  sustituyéndole  el  P.  Fr.  Froilán 

z,  catedrático  de  la  universidad  de  Alcalá.  La  causa  de  la 
"cia  había  ganado  mucho  terreno  en  el  ánimo  del  pueblo 
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o  producía  carestía  y  escasez  en  los  mantenimientos 
id,  y  con  ella  el  hambre.  No  so  necesitaba  más,  como 
ovas  del  Castillo,  para  promover  una  sublevación  tiem- 
contenida  solamente  por  el  antiguo  hábito  de  obede- 
ueblo  español;  y  los  recursos  generosamente  distribuí- 
A  embajador  francés  y  bus  amigos,  facilitaron  el  acha- 
ulpa  del  hambre  ¿  Oropesa  que,  como  presidente  de 
dirigía  el  gobierno. 

íañana  del  mes  de  Abril  de  1699,  la  rebelión  tomó  for- 
i  plaza  al  grito  de  «¡pan,  panl  ¡viva  el  Bey!  ¡mueran 
le  engañan!  ¡muora  Oropesa!»  Y  habiéndose  las  turbas 
io  delante  de  Palacio,  la  Reina  habló  á  los  amotina- 
índoles  que  el  Rey  dormía,  á  que  contestó  el  pueblo: 
tiempo  há  que  duerme,  y  ya  es  tiempo  de  que  despier- 
Rey  tuvo  por  fin  que  presentarse,  y  comisionado  el 
)  Benavente  para  arreglar  el  conflicto,  fué  nombrado 
o  corregidor  de  Madrid,  y  se  hizo  saber  á  la  muche- 
que  el  Rey  les  perdonaba;  pero  que  en  cuanto  á  la 
del  pan,  no  podía  él  remediarla,  y  sobre  esto  sería 
ungiesen  al  conde  de  Oropesa  que  tenia  los  abastos. 
itaron  más  loe  amotinados,  y  dirigiéndose  inmediata- 
la  plaza  de  Santo  Domingo,  donde  vivía  Oropesa,  pe- 
en su  casa  y  no  hubo  exceso  que  allí  no  se  cometiera, 
á  tiempo  pudo  refugiarse  en  las  casas  del  inquisidor 
y  allí  salvó  la  vida.  Asi  terminó,  dice  el  autor  del  Bos- 
toneo, la  primera  revolución  del  pueblo  de  Madrid, 
le  era  corte,  contra  el  gobierno,  y  la  única  que  desde 
IV  había  presenciado  un  Rey  de  España.  A  pesar  de 
incia  del  Rey,  consiguió  Portocarrero  el  destierro  de 
el  nombrar  para  la  presidencia  de  Castilla  á  D.  Manuel 
desterrar  á  Monterrey  y  señalar  á  la  Condesa  de  Ber- 
a  protegida  de  la  Reina,  una  pensión  sobre  las  rentas 
ises-Bajos,  y  con  todo  ello  quedó  triunfante  el  partido 
n  1699. 

lilidad  del  carácter  de  Carlos  II  había  hecho  reproducir 
ia,  con  más  consistencia,  la  idea  de  los  hechizos  y  em- 
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allí  á  la  Reina,  al  inquisidor  general  y  á  todos  los  que  no  eran 
de  su  confianza;  y  con  la  influencia  que  le  daba  su  carácter  y 
la  opinión  sustentada  por  la  mayoría  del  consejo  de  Estado,  con 
el  cual  se  hallaba  de  acuerdo  el  Santo  Padre,  le  instó  para  que 
no  dejase  sumido  el  reino  en  los  horrores  de  una  guerra  civil,  y 
el  día  3  de  Octubre  firmó  el  testamento,  que  extendió  el  secreta- 
rio Uvilla,  notario  mayor  de  reinos,  declarando  sucesor  á  la  Co- 
rona española  y  heredero  de  estos  reinos  al  nieto  de  Luis  XIV 
Felipe  de  Anjou,  después  de  lo  cual  exclamó  el  Rey:  «Dios  sólo 
>es  el  que  da  los  reinos,  porque  áÉl  sólo  pertenecen  ;i  y  añadió 
suspirando:  Ya  no  soy  nada.  Una  pasajera  mejoría  permitió  que 
el  21  de  Octubre  otorgase  un  codicilo,  disponiendo  que  si  la 
Reina  su  esposa  quería,  después  de  su  fallecimiento,  retirarse  de 
la  corte,  bien  en  una  ciudad  de  España,  bien  en  cualquiera  de 
los  Estados  de  Italia  ó  de  Flandes,  se  le  diera  el  gobierno  de 
aquella  ciudad  ó  de  aquellos  Estados,  con  sus  correspondientes 
ministros.  En  29  de  Octubre  dio  un  Real  decreto  nombrando 
para  el  gobierno  del  reino,  hasta  la  llegada  del  sucesor,  á  la  Rei- 
na, al  cardenal  Portocarrero,  á  D.  Manual  Arias,  presidente  del 
consejo  de  Castilla;  al  duque  de  Montalto,  presidente  del  de  Ara- 
gón; á  D.  Baltasar  de  Mendoza,  inquisidor  general;  al  conde  de 
Frigiliana,  consejero  de  Estado,  y  al  de  Benavente,  como  gran- 
de de  España.  Terminó  este  reinado  la  tarde  del  1.°  de  Noviem- 
bre de  1700,  y  abierto  el  testamento  y  comunicada  la  nueva  á 
la  corte  de  Francia,  se  despachó  un  mensaje  á  Madrid  aceptan- 
do el  testamento  del  difunto  Rey  Católico,  y  el  día  24  se  pro- 
clamó en  Madrid  al  Rey  Felipe  V,  llevando  los  pendones  como 
alférez  mayor  el  marqués  de  Francavilla,  acompañado  del  co- 
rregidor Ronquillo  y  de  todo  el  ayuntamiento.  Así  concluyó  en 
España  la  dinastía  de  Austria  y  fué  sustituida  por  la  dinastía 
de  Borbón,  modificando  esencialmente  la  suerte  de  la  monar- 
quía española. 

No  queremos  terminar  este  trabajo,  sin  dejar  consignado  en 

Wvísimas  palabras,  el  juicio  que  nos  merece  el  reinado  de  Car- 

s  II,  del  cual  forzosamente  habremos  de  ocuparnos  al  deter- 

Inar  los  caracteres  del  siglo  xvn.  Todo  cuanto  los  escritores 
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pero  había  penetrado  en  él  la  corrupción  de  las  costumbres,  y 
si  hubo  malos  Reyes  y  peores  ministros,  no  fueron  mucho  me- 
jores los  ciudadanos.  Por  la  culpa  de  todos,  España  perdió  sus 
más  ricas  provincias,  y  aquellos  campos  y  fortalezas,  sembra- 
dos de  huesos  españoles  y  regados  con  sangre  generosa,  fueron 
á  poder  de  nuestro  eterno  rival,  destruyendo,  por  culpa  de  todos, 
la  gloriosa  obra  de  los  nunca  bastante  ensalzados  Reyes  Ca- 
tólicos.   . 

CAPITULO  II. 

ELEMENTOS    POÜTICO-SOCIALES. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

LA  NOBLEZA. 


La  nobleza,  en  el  reinado  de  Carlos  II,  volvió  á  ocupar  el 
triste  lugar  que  le  correspondió  en  la  lamentable  época  de  En- 
rique IV.  Aquella  clase,  ambiciosa  y  palaciega  en  los  tiempos 
de  Felipe  III  y  Felipe  IV,  fué  atrevida  é  interesada  con  la  re- 
genta Doña  Mariana  de  Austria,  y  se  convirtió  en  oligárquica, 
revolucionaria  y  poco  patriótica  en  el  reinado  del  último  vas- 
tago de  la  dinastía  austríaca. 

Hubiera  bastado  para  producir  la  profunda  anarquía  en  que 
se  hallaba  esta  clase,  el  ejemplo  de  la  facilidad  con  que  en  bra- 
zos de  la  fortuna  se  había  visto  ascender  á  los  más  altos  pues- 
tos los  más  problemáticos  merecimientos  bajo  la  política  arbi- 
traria, despótica  y  venal  de  los  validos;  más  para  agravar  la  si- 
tuación, á  la  muerte  de  Felipe  IV,  vinieron  á  coincidir  al  cam- 
po donde  las  ciegas  ambiciones  personales  iban  á  sostener  la 
más  ruda  competencia  de  logros  y  de  prestigios,  una  larga  mi- 
noría y  el  gobierno  de  una  mujer,  lo  que  equivalía  á  un  gran 
espacio  de  tiempo  de  debilidad  y  desconcierto;  un  bastardo  in- 
3to  y  turbulento,  que  teniendo  la  imaginación  henchida  de 
aspiraciones  menos  concebibles,  le  rebosaba  el  corazón  la 


hiél  de  todas  las  contrariedades  de 
multitud  de  grandes  señores,  que  1 
mente,  en  los  últimos  años  de  su  : 
funto,  esperando  sus  preferencias  i 
te,  se  reconocían  cruelmente  desa 
que  de  ellas  se  habla  hecho  en  el  t 
auxiliar  al  gobierno  de  la  Reina  r 
el  duque  de  Medina  de  las  Torres, 
alcanzado  formar  alrededor  de  sí  v. 
ranzados  de  su  fortuna,  que  ahora 
engaño.  En  los  diez  y  ocho  años  c 
compartió  su  lecho  con  Felipe  IV, 
los  caracteres  de  los  hombres  que 
al  cabo,  dudando  de  la  fidelidad  d 
confianza  en  dos  hombres,  no  cier 
para  imponerse  á  una  sociedad  pe 
por  su  riqueza  y  por  su  organizacií 
y  siempre  indisciplinada;  aquellos 
y  eclesiástico,  el  P.  Nithard  y  un 
do  de  Valenzuela,  cuyos  servicios 
cuanto  que  los  envolvía  la  reserv; 
sazón  rarísima  en  España;  pero  ta 
do  de  la  Reina,  que  al  notarse  en  '. 
influencia,  todos  hablaban  de  un  j 
muchos  años  en  ser  conocido.  N 
ditas  (1095)  nos  ha  dejado  multituí 
la  bajeza  de  condición  y  de  espírit 
la  sazón  de  la  gente  mas  activa  d< 
cracia,  y  así  dice,  que  cuando  se  i 
el  favor  que  él  disfrutaba  cerca  de 
dina  de  las  Torres  no  cesaba  de  re 
del  alemán  y  de  proponerlo  para 
reconociéndolo  una  capacidad  uní 
que  fué  después  cardenal  Monead 
Noviciado  y  le  pedía  resoluciones 
cosas,  hasta  las  más  íntimas  y  [ 


gaba  su  intercesión  para  que  le  volviera  á  la  gracia  del 
lo  mismo  hacia  el  duque  del  Infantado,  el  vicecanciller 
agón  D.  Cristóbal  Crespi  de  Valdaura,  el  marqués  de 
ra,  el  de  Castel-Rodrigo  y  otros  á  este  tenor.  Casi  ningu- 
aservó  lealtad  á  aquellas  amistades,  que  nunca  fueron 
eresadas  de  todo  punto  en  la  hora  de  la  caída.  Andando 
ipo,  Nithard  tuvo  razón  para  decir  del  duque  de  Mon- 
que  como  del  buen  vino  se  hace  el  mejor  vinagre,  del  más 
imigo  le  había  salido  el  mas  acérrimo  contrario.  Medina 
Torres  urdió  las  más  terribles  tramas  contra  el  confesor 
el  alma  de  todas  las  sátiras  que  contra  él  se  escribieron. 
i  asistía,  á  la  vez,  á  la  celda  del  Noviciado  y  á  las  juntas 
osas  del  Buen  Retiro,  llevando  á  éstas  los  secretos  airan- 
so  capa  de  amistad.  A  la  amistad  del  duque  del  Infanta- 
so  limites  sólo  el  miedo,  pues  duró  perseverante  hasta  el 
i  que,  en  son  de  amenaza,  D.  Juan  de  Austria  arrimóse 
u  escolta  á  las  puertas  de  Madrid.  «Entonces,  dice  Ni- 
1  en  sus  Memorias,  siendo  el  duque  uno  de  los  más  pode- 
i  señores  de  Castilla  en  vasallos  y  dinero,  y  no  menos 
ríoso  de  conservarle  y  aumentarle,  entró  en  un  miedo  pá- 
,  vil  y  cobarde  de  perder  su  peculio:  lunes,  25  de  Febrero 
669,  se  viuo  muy  temprano  á  palacio  con  Liche  y  Povar, 
ezando  á  esparcir  voces,  que  si  el  padre  confesor  no  salie- 
i  la  corte,  el  Sr.  D.  Juan  entrarla  en  Madrid  con  sus  tro- 
)■  le  echarla  por  fuerza,  dando  licencia  á  su  gente  para 
tear  las  casas  y  en  especial  las  de  los  ministros.  Divulgóse, 
le  el  escritor,  esta  voz  por  los  patios  de  palacio,  donde  so- 
acudir  gran  número  de  pretendientes,  abogados  y  eacri- 
>s;  se  levantó  un  murmullo:  |Que  viene  D.  Juan  y  saquea- 
Madrid!  con  que  se  turbó  y  alborotó  el  pueblo.  Del  patio 
ose  el  Infantado  con  Liche  y  Povar  á  la  pieza  donde  es- 
in  los  ministros  de  la  junta  de  gobierno,  representándolo, 
gran  turbación  y  viveza,  cómo  el  pueblo  estaba  alborota- 
entiendo  el  saco  de  sus  casas,  y  así  obtuvo  el  voto  para 
el  confesor  saliese.»  Ninguno  de  estos  adversarios  tu- 
lego  el  reposo  de  conciencia  que  infuuden  las  conviccio- 
Tomo  lll  1  ¡ 
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spués,  cuando  Nithard  se  halló 
latiafacer  sus  ambiciones,  D.  Jua 
de  Aragón,  el  cardenal  de  Arag<! 
imberga,  Medina  de  las  Torres  co 
e  Italia,  el  duque  del  Infantado  < 

la  Reina,  el  marqués  del  Carpió 
y  el  duque  de  Osuna  el  gobierne 
igirse  con  remordimiento  ó  previBÑ 

nueva  demanda  de  su  gracia  ó  < 
bajeza,  para  que  llegando  á  sus  oí< 
table  y  el  almirante  de  Castilla,  el 
lentes  y  el  de  Aranda,  los  marque 
3rigo,  el  de  Villahumbrosa,  el  de  £ 
afantado,  fueron  de  este  número,  i 
Ulándose  con  calenturas,  llamó  á 
d,  confesándose  arrepentido  de  lo  c 
iento,  proponiéndose  ser  el  héroe 
ués  del  Carpió  hacía  rotos  á  San  I 
larqués  de  Mondejar  le  pedía  casi 

injusta  hostilidad, 
le  de  Peñaranda  prestaba  su  casa 
pudieran  llamarse  revolucionarios 
a,  y  en  Barcelona  para  agasajar 
,  el  duque  de  Osuna,  que  deaempí 
jierno,  permitió  que  se  represen 
ito  era  cómo  un  hijo  bastardo  di 
;o  hijo  legitimo  y  heredero  del  reí 
)  con  dolo  y  engaño,  y  precipitan 
>an  ambos,  quitóle  la  vida,  por  < 
1  cetro  y  corona  de  su  medio  herr 
de  Castel-Rodrígo,  mientras  más  d 
rallos  de  la  suerte  en  la  ejecución  < 
itregaba  con  ciega  fe  al  culto  de 
b  de  una  dueña  de  su  mujer,  He 
muraban  las  personas  que  sabían 
i  de  astrólogos  y  matemáticos  cor 
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padre  é  hijo,  por  medio  de  los  cuales  preguntaba  á  los  astros 
lo  que  viviría  el  Rey,  ya  encargando  á  Portugal  los  pronósticos 
que  de  allí  le  traía  su  cuñado  el  conde  de  Portalegre.  ¡Qué  ex- 
trañas pueden  parecer  las  sátiras  en  que  todos  los  grandes  de 
aquella  época  incurrieron,  á  causa  de  su  desordenada  ambición, 
sus  no  ejemplares  costumbres,  su  moralidad  siempre  en  duda 
y  su  total  desprestigio!  Un  Diario  de  noticias  de  aquel  tiempo, 
dice  en  19  de  Noviembre  de  1668  (1096):  «Las  novedades  que 
»al  presente  hay  en  la  corte  son  las  siguientes:  Se  vio  un  pas- 
quín en  las  puertas  de  palacio,  que  por  lo  demasiado  desver- 
gonzado no  se  reñere.  Andan  muchos  papeles,  que  más  valiera 
>que  no;  por  que  unos  y  otros  inquietan  al  pueblo. »  En  el  Dia- 
rio de  Juan  de  Cendexas,  aun  inédito,  día  18  de  Marzo  de  1670, 
se  loe:  «Díjose  cómo  al  Sr.  D.  Juan  de  Austria  le  habían  que- 
»rido  dar  veneno  de  orden  del  conde  de  Aranda  que  es  grande 
>de  España;»  mientras  que  en  otro  papel  de  la  época  se  refiere, 
que  D.  Juan  de  Austria  cuatro  veces  intentó  que  se  quitara  la 
vida   á  Nithard;  la  primera  por  medio  del  marqués  de  San- 
toné,  un  desterrado  de  Francia  en  España,  á  quien  por  no  ha- 
berlo ejecutado,  le  quitaron  alevosamente  la  vida  unos  cámara- 
das  enviados  desde  Cataluña  y  Portugal;  la  segunda  por  me- 
dio   de  tres  capitanes  españoles  reformados,  de  que  era  cabo 
Bernardo  Patino  y  un  napolitano  llamado  Antonio  Madedone; 
la  tercera  por  D.  José  de  Malladas,  á  quien  se  dio  garrote;  y  la 
cuarta  por  otro  sujeto  de  Madrid  D.  Pedro  Pinilla,  por  lo  que 
desoubierta  la  trama,  se  persiguió  á  D.  Juan  en  Cataluña. 

Cuando  pasó  la  era  de  la  tutoría  de  Nithard  y  de  Valen- 
zaela,  y  aun  el  gobierno  de  D.  Juan,  las  sátiras  llegaron  á  su 
colmo.  En  1686  se  publicó  una  titulada  Comedia  ruidosa  menti- 
rosa y  de  muchas  trampas  que  se  intituló  d  Bey  Atila  contra  los 
átonos  y  sitio  de  Perpiñán  y  desgobierno  de  todo,  en  la  cual  se  enu- 
meran los  personajes,  y  empieza  así  (1097):  Brutos  que  hablan  en 
$&>'  una  mona  coronada,  el  Bey;  un  hermafrodita  con  anteojos, 

d  conde  de  Oropesa,  presidente  de  Castilla;  el  alma  del  hijo  de 

J  Jl*que  de  Osuna;  el  inventor  del  serrallo,  d  almirante  de  Casti- 
En  otra  tabla  de  sermones  que  se  predicaron  en  la  feria  de  la 
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!<*,  en  1683,  hay  temas  de  los  div 
entes:  El  duque  de  Sessa,  Nemo 
de  A9torga,  Comedamus  el  viva. 
í;  mientras  el  reino  exclama,  Magí 
tre;  y  la  monarquía  suspirando  af 
\tum  foris  plorans;  y  el  consejo  di 
ninatitmem  el  disolutionem  stanlem  ii 
i  sátira  contra  el  marqués  de  Los 
!0:  Un  marqués  cuyos  robos  son  ha¡ 

decía  otra:  que  con  la  risa  encubre  i 
ie  lujurioso  al  conde  Humanes,  pri 
ante  á  Oropesa;  de  poseer  un  feo  i 

de  cobarde  al  condestable;  de  ci 
le  encubridor  de  cosas  asquerosas 
ra  se  compendia  el  estado  de  la  mo 


¡Oh  pueblo  locamente  dividido! 
¿En  qué  piensan  loa  grandes?—  En  el 
¿Y  el  vulgo  á  qué  hora  sale?— ¡So  h 

■a  el  desprecio  en  que  el  pueblo  pr 
le  los  grandes,  sus  vicios,  sus  intri 
i,  que  cuando  en  1686  murió  de  u: 
,  el  duque  de  Béjar,  que  voluntaria 
órdenes  del  duque  de  Lorena,  por 
éril  que  le  proporcionaba  su  patr 
varro.se  hizo  el  intérprete  de  todos 
d  el  siguiente  soneto  en  elogio  del  i 
[uella  espirante  aristocracia: 

Un  Duque  que  en  España  no  cabia 
Porque  ¡oh  dolor!  no  cabe  ya  en  Esp; 
El  heroico  valor,  la  noble  saña 
Que  en  la  sangre  española  antea  ardí 

Huyendo  el  ocio  torpe  en  qne  se  ci 
Tanta  nobleza  ilustre,  y  con  que  cnif 
El  oativo  esplendor,  siendo  su  hazañ 
Sn  ignabia  y  su  licción  sabiduría; 


De  soberano  genio  arrebatado 
Hacer  mérito  parte,  do  fortuna; 
A  Buda  llega,  y  con  ardiente  celo 

Peligros  busca;  superior  al  hado. 
¡Su  sangre  eclipsa  la  otomana  luna. 
Y  asaltando  el  alcázar,  sube  al  cielo! 

bastan  estos  ejemplos  á  demostrar  el  extremo  decaimiento 
lamento  político  social  tan  importante?No  nos  cansaremos 
itirlo:  la  nobleza  misma  fué  la  que,  capitaneando  las  parda- 
:  cortesanas  produjo  la  debilidad  del  poder  y  las  compli- 
ca que  hubieran  podido  tener  sangriento  remate  sin  la 
ad  del  pueblo.  Ella  fué  la  que,  imponiéndose  al  poder,  ali-, 
ado  las  disensiones  intestinas  y  debilitando  el  principio 
cridad,  se  hizo  responsable  de  la  perniciosa  dirección  que 
erno  tuvo  en  la  época  que  nos  ocupa,  y  de  la  indiferen- 
lesconcierto  que  se  reflejó  en  la  administración  pública, 
i  un  reinado  en  que  resaltan  nada  menos  que  seis  priva- 
icasamente  tuvo  tiempo  para  defenderse  de  aquéllos  que 
jeer  elevaban  sus  ídolos  y  Be  complacían  en  derribarlos. 

SECCIÓN  n. 


:lero  que  ocupaba  altas  posiciones  políticas  y  ademas  di- 
a  conciencia  del  monarca,  se  contaminó  del  espíritu  de 
ia  que  informaba  todos  los  actos  de  la  nobleza,  y  tomó 
an  las  luchas  cortesanas,  sin  olvidar,  por  medio  de  la  amor- 
ín,  acrecer  extraordinariamente  sus  bienes  y  tener  la  in- 
icia que  da  siempre  la  propiedad  territorial.  La  privanza 
Nithard  y  la  influencia  de  todos  los  confesores  del  Rey  y 
Reina,  era  medio  seguro  para  acrecentar  su  influencia  y 
los  los  conflictos  que  hemos  señalado  al  tratar  de  la  no- 
so  encuentran  siempre  las  dignidades  del  inquisidor  ge- 
y  otras,  así  como  más  adelante  la  poderosa  intervención 
irdenal  Portocarrero,  arzobispo  de  Toledo,  que  á  la  cabe- 
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ices,  tuvo  la  suerte  de  co 
íes  del  nieto  de  Luis  XI 
;na  el  marqués  de  San  I 
aceptar  el  testamento  d 
denal  en  12  de  Noviembr 
ita  de  su  puño  y  letra,  ni 
i  y  á  la  parte  tan  principi 
su  nieto  la  Corona,  al  m 
5n  y  que  el  joven  soben 

histórico  de  aquel  tiem) 
le  algún  eclesiástico:  al  d< 
de  Valenzuela,  los  jesuii 

primer  tiempo  del  gobie: 
i  ánimo  un  fraile  cuyo  i 
ios  de  la  historia,  oscura 
¡o  en  breve  su  misma  im 

Monterón,  teólogo  de  la 
que  presumía  tener  revel 
os  de  Estado,  por  lo  que 

mandó  que  se  le  prendí 
>na  Mariana,  teniéndolo 
retirado  en  Medina  del  Cí 
r  al  Rey  diciendo,  que  1 
pto  de  Dios  al  Rey,  su  ] 
1  vertimientos  sobre  la  su 
>  que  Felipe  IV  le  diese  o: 
is  leyese  las  cartas  que  i 
sulta  á  ninguno  de  sus 
intrigaran  de  nuevo  conti 
landara  á  llamar  y  que  1< 
o,  y  para  interesarle  má 
mbre,  le  pintaba  la  luchf 
demonio,  porque  éste  que 
sus  escritos  por  odio  á  su  t 
i  al  corregidor  de  Medin 


CARLOS  II  245 

captando  aquellas  misivas  las  rompiese  sin  que  llegasen  á  su 
destino;  pero  Fr.  Francisco  no  se  desanimaba,  y  viendo  que  no 
podía  llegar  en  Madrid  á  los  oídos  del  Rey,  se  dirigió,  como  to- 
dos los  desairados,  á  D.  Juan  de  Austria.  D.  Juan  le  dio  oídos, 
establecieron  la  correspondencia,  y  apenas  obtenido  su  triunfo 
por  la  posesión  del  gobierno,  ponderó  al  Bey  las  virtudes  de 
aquel  fraile,  imitando  la  curiosidad  del  inexperto  joven  al  deseo 
de  conocerlo.  Con  gran  pompa  se  le  hizo  venir  á  Madrid  y  al 
convento  de  San  Francisco,  donde  posó;  fueron  á  visitarle  el 
nuncio  monseñor  Milliese,  el  cardenal  de  Aragón  y  otros  prela- 
dos. Por  último,  el  1.°  de  Abril  de  1677,  á  las  seis  y  media  de 
la  tarde,  pasó  al  convento  á  recogerlo  en  nombre  del  Rey  un 
grande  que  lo  condujo  en  su  coche  á  palacio,  y  se  celebraron 
las  deseadas  entrevistas,  primero  con  D.  Juan  y  luego  con  Car- 
los II,  de  que  el  mismo  Monterón  hizo  una  relación  ridicula 
que  aún  se  conserva  inédita  entre  los  papeles  Mss.  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Mas  como  el  fraile  indocto  hubiera 
ofrecido  al  Rey  mil  prósperos  sucesos,  sin  más  que  satisfacer 
en  ciertos  agravios  á  la  Santa  Sede  y  con  ser  muy  piadoso,  y 
á  poco  llegara  la  noticia  de  la  pérdida  de  Valencienes,  llamado 
Monterón  otra  vez  por  el  monarca,  celebró  una  nueva  confe- 
rencia  cuyo  diálogo  fué  el  siguiente: — *El  Bey:  Fío  en  Dios  que 
»siendo  yo  buen  Rey,  todo  me  lo  ha  de  dar  por  su  divina  cle- 
>mencia,  y  no  temo  de  nadie.  ¿De  qué  tengo  de  estar  triste  si 
>  tengo  en  mi  mano  el  conquistarla  y  todo  lo  perdido  con  hacer 
»lo  que  debo  y  tengo  ofrecido  á  Dios? — El  Fraile:  Viva  Vues- 
>tra  Majestad  mil  años,  y  ponga  Dios  debajo  de  sus  pies  Reales 
» todos  sus  enemigos.  Muy  bien  hace  en  no  temer  á  nadie,  sino 
>8Ólo  al  Criador.  El  Rey  de  Francia  morirá  ó  física  ó  moral- 
>mente. — El  Bey:  No  entiendo  esto  de  físico  ó  moral. — El  Frai- 
»fe:  La  muerte  física,  señor,  es  cuando  el  alma  sale  del  cuerpo: 
tía  moral  cuando  vive,  mas  no  con  las  operaciones  en  que  es- 
•taba  antee,  y  así  ó  se  morirá  con  aquélla  ó  cesará  con  las  pa- 
jees, dejando  las  armas,  y  todo  esto  dependerá  de  la  satisfacción 
e  lo  que  se  debe  á  la  divina  justicia.  La  señal  de  todo  esto 
rá,  que  la  ciudad  de  Mesina  se  volverá  á  V.  M.  igual  que  es- 
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antea,  sin  armas;  esto  suced 

lo  perdido. — El  Bey:  Tam; 
g;  ¿cuál  ea  ese  antea?-— EZ  Fr 
,  cuando  estaba  á  la  obedien< 
íl  Sr.  D.  Juan  anadió:— El  f 
>a  en  loa  tiempos  de  sus  reí 
í  de  pocoa  años. — El  Bey:  A 
encia,  como  yo  lo  espero,  si 
>ria  y  para  la  quietud  de  aqi 
ras  insistía  Monterón  en  qu 
r  replicaba:  «Muy  bien  me  p 
le  ser  del  caso  para  mí;  pues ; 
quiere  de  mí  para  observ 
damientos;  pero  no  saber  si 
i  restaurará  ó  perderá  todo; 

de  mí  y  de  mis  reinos  come 
ento.»  Al  corte  de  Montero 
entes  como  el  P.  Fr.  Pedro 
)  de  la  Reina  Doña  Mariana 
&,  madama  Berlips,  con  lo 
«idos  como  Pedro  Núñez  de 

de  hijo  de  un  procurador  d 
la  con  el  dictado  de  conde 
yo  de  Hacienda  y  el  de  Indi 
de  la  monarquía,  á  la  cual  < 
npuestos  y  arbitrios.  Pero  a 
ejerció  en  el  ánimo  del  moni 
ntal  como  el  cardenal  Porte 
>r  algún  tiempo  el  arbitro  de 
'orecía  extraordinariamente 
itos  religiosos  del  Rey,  puee 
el  ministerio  del  duque  de  M 

ocupados  entonces  el  minis 
>s  y  santuarios  y  en  aaiatir  i 

aquel  tiempo,  dicen,  apenas 
¡s  que  relaciones  minuciosas 
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i  canonización  de  tal  santo,  de  la  asistencia  de  SS.  MM.  al 
icario  de  tal  capilla,  de  la  celebración  de  una  misa  en  rito 
90  y  otras  semejantes,  con  que  se  demostraba  al  pueblo  la 
drada  devoción  de  sus  Reyes  y  su  afición  á  loa  actos  reli- 
>s.  Pero  ello  no  impedía  que  el  F.  Reluz,  confesor  del  Rey, 
ajase  para  derribar  al  duque  de  Medinaceli,  lo  cual  le  valió 
[Cimbrado  obispo  de  Avila,  bien  que  él  prefirió  una  plaza  en 
iprema  Inquisición.  En  los  últimos  años  de  la  monarquía 
vo  el  arzobispo  de  Zaragoza  D.  Antonio  Ibanez  la  prem- 
ia del  consejo  de  Castilla,  y  no  hubo  junta  grande  ni  pe- 
La  en  que,  á  título  de  teólogo,  no  penetrase  el  confesor  del 
y  otros  individuos  de  las  órdenes  regulares. 
i  materias  eclesiásticas,  Carlos  II  en  1696  mandó  que  las 
as  Reales  contribuyesen  para  las  obras  y  reparos  de  las 
ias  (ley  III,  tít.  VII,  lib.  I  de  la  Novísima  Recopilación). 
•  de  Diciembre  de  1677  había  mandado  la  observancia  del 
ilio  de  Trento,  en  cuanto  á  la  admisión  de  clérigos  de  me- 
3  (ley  IX,  título  X,  id.)  En  el  mismo  día  y  en  18  de  Diciem- 
le  1678  y  13  de  Agosto  de  1691  (ley  II,  título  XII,  id.), 
ibió  fundar  patrimonio  ni  ordenarse  á  título  de  elloB  en 
le  de  la  Real  hacienda;  y  acordó  la  reunión  de  capellanías 
igruaa  y  la  extinción  de  aquéllas  en  que  hubiesen  faltado 
ocas  de  sus  fundaciones  (ley  I,  título  XVI,  id.)  Según  auto 
de  Febrero  de  1693  (ley  III,  título  XXIII,  id.),  no  se  podía 
ir  pensión  á  los  beneficios  curados  de  España.  También 
dó  (ley  I,  título  XXVI,  id.)  que  no  se  concediesen  nuevas 
cias  para  fundar  conventos  en  estos  reinos,  con  otras  dis- 
nones encaminadas  á  reformar  y  reprimir  las  relajaciones 
atado  religioso.  Los  sacerdotes  seculares  no  podían  ser  agen- 
)i  solicitadores  de  causas  ajenas  (ley  I,  título  XXVII,  id.) 
ín  se  registran  en  el  mismo  código  otras  disposiciones  sobre 
rsos  de  fuerza  (ley  XVII,  tít.  II,  lib.  II);  para  que  el  nun- 
le  Su  Santidad  no  se  entrometiese  en  asuntos  de  regulares 
III,  título  IV,  id.);  para  que  el  inquisidor  general  no  expi- 
9  censuras  en  materia  temporal  (ley  V,  título  VII,  id.);  para 
hubiese  un  juez  privativo  protector  de  las  iglesias  de  las 
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tres  órdenes  militares  (ley  I,  titulo 
potencias  entre  el  consejo  Real  y 
lo  X,  id.);  atribuciones  del  comisar 
título  XI,  id.),  y  fijación  de  los  arar 
tribunales  eclesiásticos. 

SECCIÓN 

EL    ESTADO 

Resumiendo  Cánovas  del  Castill 
pueblo  al  examinar  el  reinado  del 
de  la  casa  de  Austria,  dice:  «Que 
■nado  con  el  cardenal  Cisneros  qi 
•Carlos  V  que  aún  no  osaba  tirai 
■temerario  en  sus  pretensiones  cor 
•comenzar  las  comunidades;  necic 
■poder  y  preparar  la  lucha  que  él 
i  sostenerla  en  las  almenas  ó  en  le 
■Tersidad  cuanto  soberbio  en  bu  j 
es  perfectamente  exacto.  El  despot 
al  pueblo  de  las  condiciones  necee 
dadano.  Al  pueblo  de  Carlos  II  le 
pueblo  aragonés  cuando  se  celebra 
como  los  pueblos  no  tienen  más  qi 
fué  oído  siquiera  ni  aun  para  los  : 

CAPITULO 

CORTES    DE    C 

SECCIÓN  Pí 
NULIDAD  DE  LA  REPRESENTACIÓN 

Aunque  Felipe  IV  convocó  las  ( 
Octubre  de  1665,  en  Madrid,  con 
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3.  Carlos  José,  el  fallecimiento  de  aquel  monarca,  en  17 
ibre  del  mismo  año,  fué  causa  de  que  las  Cortes  no  se 
i,  y  en  27  del  mencionado  mes,  Doña  María  Ana  de 
gobernadora  del  reino,  al  dar  cuenta  del  fallecimiento 
tusto  esposo,  por  Keal  cédula  dispuso,  que  no  se  veri- 
■eunión  de  Cortes,  «porque  Nuestro  Señor  ha  sido  ser- 
llevarse  para  sí  á  S.  M.,  y  ha  quedado  mi  hijo  por  he- 
'  sucesor  universal  de  todos  sus  reinos  y  señoríos,  con 
¡esado  la  causa  para  que  mandó  convocarlas,  y  no  es 
a  esta  función,  si  no  sólo  la  de  alzarse  los  pendones 
rma  que  se  acostumbra  y  lo  tengo  mandado.*  Con  tan 
i  idea  de  la  representación  nacional,  no  era  extraño 
,imo  monarca  de  la  dinastía  de  la  casa  de  Austria,  re- 
.te  de  la  absoluta  monarquía  española,  fuera  el  prime- 
i  obtuviese  la  sanción  del  reino,  y  por  consecuencia 
ilebrara  Cortes  en  Castilla  (1099). 
te  la  minoridad  de  Carlos  II  sólo  hubo  un  acto  indirec- 
•tcs,  el  cual,  más  que  á  la  imposición  de  las  circuns- 
lebióse  á  las  costumbres  y  leyes  del  reino,  sobre  natu- 
i  de  extranjeros.  En  efecto,  cuando  en  1 1  de  Agosto 
;e  dieron  al  P.  Nithard  cargos  públicos  que  le  permi- 
trar,  primero  en  el  consejo  de  Estado,  después  en  el 
roo  de  la  minoría,  y  por  último  en  la  presidencia  de 
ición,  hubo  que  pedir  á  las  ciudades  con  voto  en  Cor- 
ultad  que  les  era  privativa.  Todas  contestaron  afirma 
).  La  primera  fué  Burgos,  la  cual  envió  á  Madrid  por 
a  D.  Gaspar  del  Pero  San  vitorea,  regidor  de  la  ciudad, 
de  la  carta  contestación,  y  á  cumplimentar  al  confesor 
nbre.  Toledo  fué  la  segunda,  y  envió  también  por  co- 
1  regidor  D.  Pedro  de  la  Torre  Garcés  y  al  jurado  Don 
j  Nava.  Cuenca  mandó  á  los  regidores  D.  Andrés  de 
t  Salazar  y  D.  Melchor  de  Rojas.  Valladolid,  Soria, 
'  Toro  escribieron,  aunque  sin  mandar  delegados.  Sólo 
rdoba  y  Granada  no  contestaron;  pero  en  Avila  in- 
unde de  Peñaranda,  que  se  preciaba  de  haber  nacido 
la  y  Salamanca,  cuando  no  se  ignoraba  que  sus  abue- 


ntre  Burdeos ; 
n  de  Góngora, 
le  D.  Juan  d< 
iligencias,  si  t 

>  en  Aragón  s 
7  las  de  Zaxag 
quitamente,  c 
an  10  de  Abrí 
i  en  nombre  d 
ra.  En  Catali 
la  guerra,  y  ei 
3  celebradas,  < 
eron  las  que  ■ 
mo  efectivamt 
D.  Baltasar  C 

SEI 

CORTES   DB    C 

as  se  convoca 
i  allí  se  traslac 
ínero  del  año 
;  primeros  fuei 
e  en  la  fecha 
i  ocasionaba  1 
1  abogado  fisc; 
y  se  declaró, 
condenado  en 
o;  y  además  s< 
llera  ser  recua 
icio.  Los  resta 
.a  Cortes  en  f; 
j  por  ellos,  qti 
íales  estuviera 
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dos  los  negocios  en  cuya  vista  hubiesen  intervenido.  Que  en  las 
interlocutorias  que  se  proveyeran  de  acuerdo  del  consejo,  de- 
biera seguirse  el  voto  de  la  mayoría.  Que  las  sentencias  acor- 
dadas en  consejo  no  pudiera  extenderlas  el  escribano,  sino  el 
consejero  relator  ó  el  regente,  la  cancellería  ó  su  asesor,  en  su 
caso.  Dispúsose  también  que,  á  imitación  de  lo  que  se  practica- 
ba en  la  corte  del  Justicia,  se  abstuvieran  desde  luego  los  jue- 
ces recusados  de  conocer  en  el  negocio  en  que  lo  fueren  y  en 
el  incidente  de  su  recusación.  No  inducía  la  nulidad  del  proce- 
so de  aprehensión  el  no  expresarse  en  la  intitulata  la  situación 
de  los  bienes  y  el  nombre  de  su  dueño.  Ni  era  permitido  al  arren- 
datario de  ellos  ni  á  sus  fiadores,  oponer  nulidades  y  defectos 
al  arrendamiento,  mientras  se  le  mantuviese  en  su  disfrute.  Se 
reformó  el  proceso  de  emparamiento  verdadero,  disponiendo  la 
publicación  de  grita  foral  para  citar  á  los  que  pudieran  tener 
interés  en  los  bienes,  dinero  ó  efectos  empajados.  La  acción  de 
depósito  era  ejecutiva  y  privilegiada.  En  Zaragoza,  los  depósi- 
tos judiciales  debían  realizarse  en  poder  del  administrador  ó 
arrendador  de  las  generalidades.  Para  el  cobro  de  alfardas  de- 
bían darse  gritas  como  en  el  juicio  ejecutivo,  intimándolas  des- 
pués en  la  audiencia  Real  y  en  la  corte  del  Justicia;  y  si  los 
bienes  vendidos  fuesen  vinculados,  podía  el  sucesor  en  el  víncu- 
lo redimirlos,  pagando  el  precio  del  remate  y  abonando  al  com- 
prador las  mejoras  y  gastos.  Se  hizo  extensivo  á  las  ventas 
de  corte  el  beneficio  de  la  saca  ó  retracto  gentilicio,  señalándo- 
se para  intentarlo  el  término  de  dos  meses.  Con  objeto  de  evi- 
tar fraudes  en  los  procesos  de  infanzonía,  se  estableció  un  ex- 
tenso fuero  fijando  la  clase  de  pruebas  admisibles  en  ellos  y  la 
manera  de  practicarlas.  Los  ornamentos  y  vasos  sagrados  no  po- 
dían inventariarse  ni  ejecutarse,  pena  de  suspensión  por  un  año 
al  oficial  que  lo  hiciese.  El  delincuente  que  fuese  extraído  de  igle- 
sia quedaba  preso  en  la  cárcel  Real  á  nombre  del  juez  eclesiás- 
tico, á  quien  debía  ser  restituido  si  el  juez  secular  no  entablaba 
la  competencia  dentro  de  seis  días.  Se  amplió  á  diez  días  el  tor- 
no señalado  al  canceller  para  dirimirla;  impúsosele  la  obliga- 
i  de  motivar  sus  fallos,  y  se  acordó  recoger  y  archivar  en  la 


a  de  la  gobernación  los  procesos  de  con 
ó  que  en  adelante  se  instruyesen.  Se  ir 

sin  rebaja  ni  disminución  alguna,  la  { 
í.  M.  le  retribuía.  Toda  persona  que  pre: 
fraganii,  estaba  facultada  para  condu< 
elación  de  la  captura.  En  las  acusado 
las  universidades  no  debían  éstas  defen 
as,  Bino  cuando  aquéllos  fueren  acus 
s  de  su  orden,  consignada  por  escrito  e 

cercenar  moneda  fué  comprendido  en 
gar  á  la  vía  privilegiada,  conforme  al 
ó  que  al  remitir  á  este  reino  cualquier 
n  otro,  no  fuera  necesario  reportar  las 
ue  se  pidió  la  remisión,  bastando  traei 
la  concedió.  Los  procesos  y  registros  d 
s  podrían  compulsarse  en  otros,  devolví 
ü  originario.  Y  aprovechaba  al  litigante 
practicado  en  otro  cualquier  negocio  r. 
ibunal.  Por  las  hojas  de  los  documento 
a  juicio,  y  no  por  las  de  la  copia,  debíai 
de  los  notarios.  Estos  oficiales,  en  las  d 
debían  escribir  veinte  líneas  en  cada  p! 
mdes  que  se  cometían  manifestando  pi 
r  su  curso,  se  declaró  que,  no  obstanU 
riesen  en  aquéllos  todos  los  términos  et 
tráctica.  Las  yerbas,  lefias  y  frutos  de 
dios  arrendados,  así  como  los  ganados 
isen,  estaban  preferentemente  obligad' 
)1  arrendamiento,  y  sujetos  á  ejecució 
eció  la  reciprocidad  respecto  de  la  ejec 
>rgados  fuera  del  reino,  dándoles  la  mis 
lectivo  país  se  diese  á  los  celebrados  e: 
e  causasen  los  franceses  á  las  universii 
ecinos,  podían  los  tribunales  superiore 

siendo  innecesario  probar,  mientras 
Francia  y  España,  haber  demandado  ju 
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y  sido  denegada.  Se  aseguró  el  libre  tránsito  de  los  gana- 
¡orante  el  mes  de  Mayo,  y  desde  el  15  de  Octubre  al  15  de 
embre,  disponiendo  que  en  tales  épocas  no  pudieran  ser 
ít&riados,  ejecutados  ni  detenidos.  A  los  comisarios  nom- 
os para  la  insaculación  de  oficios  de  república,  y  á  sus  se- 
rios, se  les  prohibió  recibir,  por  ningún  titulo  ni  pretexto, 
.dad  alguna  fuera  de  su  asignación,  Los  salarios  de  las  pla- 
acantes,  así  de  ministros  Reales  como  de  lugartenientes 
usticia,  debían  quedar  á  beneficio  del  Rey  ó  del  reino.  Y 
ra  lícito  á  dichos  ministros  ejercer  los  cargos  de  goberna- 
procurador  ó  administrador  de  señor  particular  de  vasallos, 
trinando  y  explicando  los  fueros  de  1300,  1564  y  1592,  re- 
^a  á  loe  notarios,  se  asignó  el  número  de  los  de  cada  villa 
roporción  al  de  sos  vecinos;  adoptáronse  acertadas  dispoBi- 
«  para  mejor  asegurar  la  guarda  y  conservación  de  los  pro- 
os,  y  se  declaró  que  en  lo  sucesivo  los  notarios,  aparte  de 
emas  requisitos  de  fuero,  debieran  justificar  dos  años  de 
jca  en  el  oficio  de  procurador  causídico.  Con  minuciosa 
jidad  se  determinó  cómo  debían  firmarse  por  los  otorgan- 
testigos  los  testamentos  y  demás  instrumentos  públicos. 
aclaró  que  los  alguaciles  sólo  podían  conocer  de  causas  ci- 
hasta  en  cantidad  de  100  sueldos.  Quedaban  privados  de 
■  los  meros  ejecutores  que  rehusaban  ejercerlo  ó  que  exi- 
por  ello  derechos  excesivos;  se  les  prohibió,  como  á  bus 
•ios,  recibir  de  los  ejecutados  dinero  ni  otra  cosa  alguna,  y 
ó  prohibido  el  arrendamiento  de  aquellos  oficios.  Los  lu- 
inientes  de  sobrejuntero  debían  residir  precisamente  en  los 
los  que,  al  ser  nombrados,  se  les  designaran.  Creóse  el  ofi- 
e  archivero  del  reino.  Con  la  calidad  de  ministros  de  la 
ira  apostólica  sólo  podrían  obtener  firmas  de  exención  un 
elector,  un  abogado  y  un  procurador  fiscales  y  un  notario 
ida  diócesis.  El  declarar  bí  había  ó  no  lugar  á  proseguir  el 
eso  de  enquesta,  salvo  en  ciertos  y  determinados  casos, 
petfa  exclusivamente  á  los  judicantes.  Se  fijó  en  quince  y 
ita  días  la  duración  de  las  ferias  que  en  Abril  y  Setiembre 
obraban  en  Zaragoza.  El  comercio  de  lana  y  seda  no  per- 
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i  nobleza  é  hidalguía  del  mercader. 
,  caballeros  é  hidalgos  gozaban  por  s 
anto  á  sus  bienes,  de  los  privilegio? 
El  cónyuge  viudo,  que  tuviese  viudet 
la,  para  poder  disfrutar-  de  ella,  haei 

dar  caución  de  restituirlos  fenecido 
>ido  el  estirar  y  emparejar  los  paños 
se  á  los  jurados  de  todos  los  lugares 
i  conducir  por  tránsitos  á  los  enfermo 
-io  el  referir  ó  afinar  anualmente  los  r. 
ogó  hasta  fin  de  Junio  de  cada  año, 
lazo,  la  jurisdicción  de  los  inquisidor* 
>  de  llevar  á  ejecución  sus  sentencias, 
is  otras  disposiciones  para  el  mejor  d 
Quedó  prorrogado  el  fuero  de  las  úl 
imbramiento  de  Virrey.  Y  también  el 
,  el  de  provisión  de  los  obispados  y 
aragoneses,  en  el  cual  se  declaró  coi 
Llcafliz  en  la  orden  de  Calatrava,  y  el 
diversos  consejos  á  naturales  del  re 
rrey  á  que  debiera  de  proveerse  siem 
spado  de  Zaragoza,  ni  á  que  se  creas* 
ma  plaza  de  capa  y  espada  para  confe 
el  reino  propuso,  ni  á  que  las  castells 
ie  Aragón,  ciertos  oficios  de  la  Real 
ción,  quedasen  reservados  para  darlo 
ié  prorrogado  el  fuero  De  las  medias  a» 
dos  se  les  impuso  la  obligación  de  rec 
nto  de  las  mercedes  de  oficios,  concec 
■es  Cortes,  siempre  que  ocurriera  yací 
el  reino  que  el  día  de  Nuestra  Señora 
fuese  festivo,  así  como  los  de  Santa  '. 

y  de  Santo  Tomas  de  Aquino,  y 
soncesión  de  rezo  propio  con  octava 
iefiora  á  la  ciudad  de  Zaragoza.  El  \ 
ino,  prometió  que  S.  M.  atendería  á  1< 
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los  colegiales  del  mayor  de  Santiago  de  Huesca  en  la  provisión 
de  oficios  de  la  judicatura  y  de  dignidades  y  prebendas  eclesiás- 
ticas, y  ofreció  interponer  su  mediación  para  que  las  rentas  de 
la  primera  encomienda  de  Calatrava  que  vacase  en  Aragón  se 
destinara  á  la  fábrica  del  nuevo  templo  de  Nuestra  Señora  del 
Pilar.  Asignóse  á  la  villa  de  Ainsa  el  donativo  anual  de  10  li- 
bras jaquesas  para  ayuda  de  los  gastos  de  la  festividad  de  la 
Cruz  de  Sobrarbe.  Habiendo  suplicado  el  reino  que  se  concedie- 
ra al  Justicia  la  precedencia  sobre  los  ministros  del  supremo 
consejo  de  Aragón,  y  otros  cualesquiera,  á  excepción  del  que 
presidiese  en  la  audiencia  Real,  expuso  el  Virrey  tener  orden 
de  S.  M.  en  contrario,  ofreciendo  empero  hacer  presente  al  Rey 
esta  súplica;  y  en  su  consecuencia,  se  acordó  que  fuese  habido 
por  acto  de  corte,  acerca  de  este  punto,  lo  que  S.  M.  determi- 
nase por  carta  firmada  de  su  Real  mano.  Hízose  el  nombra- 
miento de  lugartenientes  del  Justicia,  y  quedaron  insaculados 
en  las  bolsas  de  este  oficio  los  veintidós  letrados  propuestos  al 
e/ecto  por  S.  M.  Y  por  último,  se  acordó  prorrogar  hasta  las 
primeras  Cortes  los  fueros  temporales. 

Por  actos  de  corte  de  7  de  Junio  de  1677  y  7  y  20  de  Ene- 
ro de  1678  se  prorrogó  el  fuero  Del  virrey  extranjero  de  1646, 
tomando  de  los  depósitos  existentes  en  poder  del  arrendador  ó 
administrador  de  las  generalidades,  y  á  calidad  de  reintegro, 
25.000  libras  jaquesas  para  la  leva  de  gente;  se  acordó  servir  á 
S.  M.  con  dos  tercios  de  infantería,  puestos  y  socorridos  á  ex- 
pensas del  reino  en  el  Principado  de  Cataluña,  entendiéndose 
por  tiempo  de  veinte  años,  si  tanto  fuese  necesario  á  la  defensa 
de  aquel  territorio  ó  de  lofc  reinos  de  Aragón,  Valencia  ó  Nava- 
rra; y  para  atender  al  pago  de  estos  gastos  se  recargaron  los 
derechos  impuestos  ó  se  impusieron  de  nuevo  sobre  la  entra- 
da, salida  y  fabricación  de  manufacturas;  se  acordó  reducir  á 
la  tasa  de  24.000  al  millar  los  censos  que  pagaba  el  reino, 
creando  una  junta  compuesta  de  los  diputados  y  de  otras  ocho 
personas  nombradas  por  los  brazos,  para  entender  en  todo  lo 
ivo  al  servicio;  y  se  prohibió  la  introducción  de  los  tejidos 
ro,  plata,  seda  y  lana  y  de  otras  muchas  manufacturas  ex- 
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Iranjeras;  estableciendo  juntas  municipales  qu 
eu  los  precios  de  las  mercaderías,  y  dictando  i 
algunas  disposiciones  para  evitar  los  abusos  c 
meter  los  artesanos  á  la  sombra  de  la  legislaciói 
ees  vigente;  quedaron  derogados  los  fueros  de 
bían  conferir  á  extranjeros  prebendas  eclesiást 
reino,  y  á  la  vez  se  prohibió  á  los  extranjeros  ej< 
en  el  territorio  de  Aragón  á  menos  que  no  fues 
miciliados  en  él. 

Por  otros  actos  de  corte  se  declaro  en  prime 
millas  y  personas  del  apellido  de  Bernabé  debí t 
vilegio  de  infanzonía  concedido  el  año  de  1372 
dro  IV  a  Miguel  de  Bernabé.  En  la  elección  ó 
los  oficios  del  reino,  debían  romperse  los  teruc 
te  sobre  la  mesa,  y  con  ayuda  de  algún  insti 
un  diputado  en  lagar  del  que  habiéndolo  sido  i 
se  entendía  sorteado  en  la  elección  general,  y 
salario  de  todo  el  año.  Los  diputados,  al  hacei 
nes  para  los  oficios  del  reino,  prestaban  jurar 
sentencia  de  excomunión  de  no  proceder  por  . 
saculados  juraban  á  su  vez  no  haberlo  sido  mi 
Gozaban  de  la  inmunidad  que  por  fuero  corra 
los  nobles  ó  hidalgos,  así  las  casas  de  la  dipt 
reino  donde  vivían  los  diputados,  como,  duran 
de  Cortes,  el  edificio  de  cualquier  ciudad,  vil! 
se  congregasen.  Concediéronse  honores  de  ero 
Fr.  Domingo  La  Bipa,  y  se  dio  facultad  á  los 
costear  la  impresión  del  libro  que  aquél  escril 
de  Defensa  histórica  por  la  antigüedad  del  reino  í 
demás  que  él  mismo  publicara  en  defensa  del  ¡ 
de  diez  y  seis  personas,  arriba  mencionada,  s< 
para  conferir  y  resolver  sobre  el  proyecto  de 
un  puerto  de  mar,  bien  fuese  en  Vinaroz,  er 
otro  punto.  En  las  funciones  públicas  á  que  co 
diputados  el  presidente  de  la  audiencia  Real,  . 
alas  los  alguaciles  de  ésta  y  los  maceras  de  ac 
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los  primeros  la  inano  derecha  y  la  izquierda  los  segundos.  Se 
levantó  la  prohibición  de  introducir  en  Aragón  caballos  de  Cas- 
tilla. A  instancia  del  Rey  concedió  el  reino  permiso  de  expor- 
tar 8.000  cahíces  de  trigo  y  4.000  de  cebada  para  la  provisión 
del  ejército  de  Cataluña.  Igualmente  se  otorgó  licencia  á  la 
ciudad,  de  Barcelona  para  sacar  de  Aragón  6.000  cahíces  de 
trigo.  Y  se  prorrogó  la  concedida  anteriormente  á  las  monjas 
de  la  Concepción,  de  la  villa  de  Agreda,  para  la  saca  de  100  ca- 
ldees de  trigo  y  30  arrobas  de  aceite  en  cada  año.  Se  reiteró  lo 
mandado  por  el  fuero  Be  los  médicos  y  boticarios,  del  año  1592, 
explicando  algunas  de  sus  disposiciones,  y  dictando  reglas  acer- 
ca de  la  admisión  de  aquellos  profesores  en  los  colegios  de  las 
ciudades.  Salvo  á  los  graduados  de  doctor,  podía  el  pro  tomé - 
dico  examinar  de  nuevo  una  ó  más  veces  á  los  profesores  de 
medicina  para  cerciorarse  de  su  idoneidad.  Ningún  boticario 
ni  cirujano  era  admitido  á  examen  si  no  contaba  seis  años  de 
práctica.  Al  hospital  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  Zaragoza 
y  al  de  Huesca,  se  les  permitió  tener  botica  pública.  Habiendo 
pretendido  el  reino  que  en  las  comunidades  de  Calatayud,  Da- 
roca  y  Teruel  y  en  las  demás  universidades  donde  no  existiera 
consejo  mixto,  salvo  en  Zaragoza,  fuesen  admitidos  los  caba- 
lleros é  hijosdalgos  á  los  oficios  de  república,  accedió  á  ello  el 
Virrey,  á  condición  de  que  así  lo  otorgara  S.  M.  Quedaron  ex- 
cluidos de  entrar  en  Cortes  los  señores  de  vasallos  que  no  fue- 
sen naturales  de  este  reino,  mientras  que  en  los  demás  de  la 
Corona  de  Aragón  no  fueran  admitidos  en  ellas  los  aragoneses 
que  allí  tuviesen  señorío  temporal.  Se  declaró  que  los  nobles 
menores  de  catorce  años  no  podían  intervenir  en  las  Cortes  me- 
diante procurador,  ni  representados  por  sus  tutores  ó  curadores; 
ú  eran  admitidos  dos  nobles  de  una  misma  casa,  á  no  ser  por 
au  propio  y  personal  derecho.  Concedióse  naturalización  á  Don 
Pedro  Antonio  de  Aragón,  al  arzobispo  de  Zaragoza  D.  Diego 
de  Castríllo,  al  duque  y  señor  de  Híjar  D.  Jaime  Fernandez  de 
tftiar,  al  marqués  de  Aitona  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada  y 
hermano,  al  duque  de  Segorbe  D.  Juan  Francisco  de  la 
°  v  Guzmán  y  á  D.  Juan  Antonio  de  Benavides,  comenda- 
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dor  de  Mirambel.  Se  declaró  que  todas 
fueran  personalfsimas.  Y  se  dispuso,  par 
naturalizaciones  debieran  acordarse  por 
do  todos  los  votos.  A  las  iglesias  cátedra! 
les  concedió  aumento  de  témelos  en  las  I 
de  oficios  menores.  Se  otorgó  al  baylío  d 
en  calidad  de  prelado,  y  un  témelo  en 
coa  la  misma  calidad.  Las  cinco  villas  de 
saculadas,  como  liidalgos,  con  otros  taut 
sas  de  diputados  y  demás  oficios  del  reiu 
bien,  ó  se  aumentaron,  los  que  de  antigu 
dos  á  diferentes  ciudades,  comunidades 
de  Cantavieja,  Castellote  y  Aliaga  y  al  c 
Hizose  nueva  insaculación  en  la  bolsa  t 
y  en  sustitución  de  los  que  habían  obter 
de  justicia,  y  se  mandó  que,  en  to  sucet 
en  dicha  bolsa  los  que  fuesen  promovido 
tura  ó  dejasen  el  ejercicio  de  la  abogacía 
les  dispensó  la  edad  para  obtener  cargos 
lugarteniente  ordinario  ó  extraordinario  c 
Prometió  el  Virrey,  en  nombre  de  S.  M., 
ción  con  el  Padre  Santo  para  que  permit 
grosura  los  sábados.  No  concurriendo  á  1 
dad,  por  espacio  de  tres  años,  los  regidor 
causaban  vacantes  en  las  bolsas  de  ofici 
como  tales  regidores,  estuvieran  insacult 
las  limosnas  acostumbradas,  se  asignó  £ 
Señora  de  Gracia  la  de  300  arrobas  de  le 
de  lienzo  y  un  fardel  de  novales  cada  añc 
legio  exclusivo  para  establecer  juego  de  [ 
de  las  escribanías  de  la  corte  del  Justicia, 
de  sisas,  y  permitiéndole  entrar  en  cadi 
chos,  500  arrobas  de  azúcar.  Aumentóse  i 
ra  durante  la  vida  del  secretario  delconsej 
Bonifacio  Serrano,  el  salario  asignado  á  d 
dó  recoger  y  archivar  todos  los  registros 
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¿¿aponiendo  á  los  secretarios  de  los  brazos  la  obligación  de  en- 
tregar sus  registros  originales  á  los  diputados. 

SECCIÓN  III. 

CORTES   DE   ZARAGOZA  DE    1684. 


Fueron  convocadas  estas  Cortes  en  17  de  Marzo  de  1684  para 
la  ciudad  de  Zaragoza,  donde  se  reunieron  bajo  la  presidencia 
del  duque  y  señor  de  Híjar,  lugarteniente  general,  competente- 
mente autorizado  para  ello  por  fuero  y  acto  de  las  últimas  an- 
teriores. Sus  fueros  y  actos  se  publicaron  en  11  de  Enero  de  1686, 
y  en  ellos  acordó  el  reino  servir  á  S.  M.  con  la  suma  de  33.500 
libras  jaquesas  en  cada  año,  hasta  cumplir  los  veinte  á  que  se 
extendía  la  obligación  del  servicio  votado  en  1678.  Se  revoca- 
ron los  fueros  de  las  últimas  Cortes,  concernientes  á  la  prohi- 
bición de  mercaderías  extranjeras,  restableciéndose  en  su  con- 
secuencia el  libre  comercio;  pero  rindiendo  tributo  á  las  ideas 
económicas  entonces  admitidas,  se  restablecieron  á  la  vez,  con 
fclgixxas  modificaciones,  los  fueros  De  los  veedores  y  examinadores 
<fe  mercaderías  de  1528,  y  De  pannis  lance  et  serici  de  1495;  se 
mantuvo  en  vigor  la  prohibición  de  introducir  los  artículos  de 
buhonería,  y  se  prohibió  á  los  franceses  que  no  estuvieran  ca- 
sados con  española,  el  ejercicio  del  comercio,  salvo  el  de  pieles 
de  atareas  y  el  de  ganado  mular,  yeguar,  vacuno  y  de  cerda; 
y    para  fomentar  en  los  naturales  la  afición  al  comercio,  se 
proHibió  á  todos  los  mercaderes  valerse  de  factores  extranjeros; 
autorizóse  la  fabricación  de  tejidos  de  oro  y  plata  prohibida 
eY^  1678,  así  como  la  exportación  de  cualesquiera  frutos  y  gé- 
neros del  país,  exceptuando  el  boj  ú  otras  maderas  á  propósito 
para,  peines,  y  la  seda,  mientras  no  llegase  al  precio  máximo 
marcado  en  el  mismo  fuero;  se  concedió  privilegio  exclusivo, 
Vor  tres  años,  á  los  artífices  naturales  ó  extranjeros  que  intro- 
dujeren en  el  reino  alguna  fábrica  nueva;  se  reprodujo,  exten- 
dolo  á  los  que  tuvieren  almacén  de  mercaderías  en  su  pro- 
casa, lo  dispuesto  por  fuero  de  las  últimas  Cortes,  respecto 
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e  trataren  en  tejidos  de  seda  ó  lana,  j 
:ión  de  vino  navarro,  mientras  en  Nav 
ición  de  importar  vino  de  Aragón;  sé  : 
03  derechos  de  entrada  y  salida  de  los 
extranjeras  y  del  reino:  se  reiteró  el 

prohibía  tirar  y  emparejar  los  tejidos 
i  varias  tablas  del  general  ó  aduanas, 
is  fuera  de  las  entradas  y  salidas  del  n 
as  de  cinco  leguas  de  sus  fronteras;  y 
il,  quedó  suprimida  la  embarazosa  tra 
guía;  se  extinguieron  para  siempre  los 
ie  por  la  regalía  del  merinaje  percibía 
pación  de  ambas  pechas,  debía  de  cor 
)  libras  jaquesas  en  cada  un  año;  y  c 
á  estas  nuevas  cargas,  se  estableció  el 
a  impuso  un  derecho  de  medio  real  ei 
que  se  fabricase  y  consumiese  en  el  re; 
ise  ó  saliese  del  mismo,  dictándose  algí 

el  arrendamiento  de  estos  nuevos  ii 
calidez  á  todos  los  fueros  y  actos  de  las 
aen  contrarios  á  lo  dispuesto  por  las 
ron  para  el  día  19  del  mismo  mes  de  I 
i  segundo  período  se  estableció  por  fuere 
ibre  de  1786,  como  declaración  del  de 
e  fuese  tenido  por  extranjero,  salvo  la 
uel  que  constase  serlo  por  dos  testigos 

acto  de  corte  se  dictaron  minuciosa 
rrendamiento  del  nuevo  impuesto  sol: 
irivativo  de  importar  y  vender  tabaco, 
las  Cortes  para  el  día  15  del  propio  mí 

dos  fueros  que  llevan  la  fecha  de 
día  de  su  publicación,  se  dictaron  re¡ 
iento  en  las  causas  de  macarrón  ó  defr 
del  general,  de  que  conocían  loa  dipi 
.servar  para  sí  los  nombres  y  sobrenon 
testigos,  sin  consignarlos  en  el  proceso 


se  alzó  la  prohibición  de  revender  curtidos,  per- 
la vez  la  exportación  ó  saca  de  badanas  y  cordo- 
ición  de  ponerlos  previamente  en  venta  por  tér- 
ticuatro  horas.  Y  por  actos  de  corte  de  la  misma 
aueva  planta  al  tercio  con  que  el  reino  servia  á 
ido  su  costo  á  poco  más  de  26.000  libras  anuales: 
inguido  para  el  día  12  de  Diciembre  de  1698  el 
re  la  sal,  quedando  subsistente  el  arbitrio  del  ta- 
o  exigiese  la  luición  de  censales  á  que  se  destinó 
i  dicha  renta:  dióse  facultad  á  los  diputados  para 
luego  nuevos  censos  por  la  cantidad  de  144.000 
.3,  á  24.000  al  millar,  á  fin  de  atender  á  los  creci- 
qne  diera  lugar  la  larga  duración  de  las  Cortes,  y 
os  que  pudiera  hacer  necesarios  el  quebranto  que 
ase  en  los  probables  ingresos  de  las  rentas  de  ta- 
.  Junta  magna,  creada  en  1678,  á  quien  incumbía 
.ción  de  aquellos  dos  arbitrios,  debía  arreglarse  á 
m  el  fuero  De  los  Receptores  de  los  dineros,  etc.,  de 
tero  que  se  recaudó  por  administración  de  las  ci- 
antes  de  darlas  en  arreudamiento,  se  mandó  en- 
ador  del  tercio  cierta  suma,  á  calidad  de  reintegro, 
enta  de  lo  que  debieran  satisfacer  los  arrendado* 
ma  junta,  y  disuelta  ésta,  á  los  diputados,  se  reen- 
icio  de  la  agregación  de  un  puerto  de  mar  al  terrí- 
gón.  Y  se  encomendó  á  los  diputados  al  negociar 
ie  Navarra,  para  obtener  la  supresión  del  recargo 
derecho  de  transito  que  allí  pagaba  la  madera,  se 
ito  á  consecuencia  del  aumento  de  los  derechos  del 
etado  por  las  últimas  Cortes  y  suprimido  por  las 
i  nombraron  vocales  para  la  junta  magna  por  el 
universidades.  Se  declaró  que  en  defecto  dé  jurado 
agoza,  entrase  á  formar  parte  de  dicha  junta  el  que 
iflos  anteriores  le  hubiese  precedido  en  aquel  car- 
üidó  todo  lo  actuado  en  las  presentes  Cortes. 
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SECCIÓN  IV. 

CORTES  DB   NAVARRA. 

Este  reino  celebró  durante  e)  reinado  de  Cari) 
de  Corella  de  1665,  en  las  que  según  la  ley  XII. 
de  la  Nueva  Recopilación  de  las  leyes  de  Navarri 
los  virreyes  dirigidas  á  la  cámara  de  Comptos  s 
brecartar  en  el  consejo.  En  1666  se  celebraron  < 
en  1675  otras  en  Corella,  y  en  1677  otras  en  Pt 
que  el  virrey  conde  de  Fuensalida,  juró  los  fuer 
Carlos  II  el  día  10  de  Abril  del  mismo  año.  Des 
dad  de  Pamplona  se  celebraron  las  Cortes  de  16 
1686  y  1688.  En  este  mismo  año  se  celebraron 
Olite;  en  1691  otras  en  Estella;  en  1692  otras  e 
en  1695  otras  en  Corella.  En  todas  ellas  se  ti 
particulares  del  reino. 

CAPITULO  IV, 

PODER  EJECUTIVO. 
SECCIÓN    PRIMERA. 

AUTORIDADES   CENTRALES. 

A. — Secretarlos  del  Rey. 

Al  ocuparnos  del  reinado  de  Carlos  II,  consid» 
dad  reseñar  el  origen  y  significación  que  han  ter 
los  secretarios  del  Rey  y  quiénes  ejercieron  este  i 
Reyes  Católicos  hasta  el  último  monarca  de  la  cj 

En  1620,  un  año  antes  de  concluir  el  reinadc 
publicó  el  licenciado  D.  Francisco  Vermúdez  de 
bro  titulado  El  Secretario  M  Rey  (1100),  y  en  él  c( 
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el  gobierno  superior  de  esta  monarquía  estaba  con  admirable 
traza  en  doce  consejos  dividido,  y  distribuidos  los  negocios  por 
reinos  y  materias  diferentes;  pero  que  los  consejos  de  Estado  y 
Guerra  eran  extraordinarios  por  su  grandeza,  pues  siendo  su 
cabeza  el  Bey,  le  seguían  do  quiera  que  iba  por  ser  su  móvil  la 
necesidad  pública.  Su  poder  era  absoluto,  pues  aseguraba  la 
paz  y  tranquilidad  de  esta  monarquía. 

Luego  enumeró  el  origen  de  los  secretarios  del  Rey  en  la  an- 
tigüedad, y  viniendo  á  la  época  de  los  Reyes  Católicos,  indicó 
que  el  Rey  D.  Fernando,  en  cuyo  tiempo  nacieron  de  un  parto 
la  justicia  y  monarquía  de  estos  reinos,  tuvo  por  secretario  á 
Fernando  de  Zafra,  á  quien  en  la  conquista  de  Granada  cometió 
á  su  arbitrio  la  forma  y  capitulaciones  de  su  entrega,  prueba 
grande  de  su  confianza.  El  emperador  Carlos  V  también  tuvo 
por  secretario  á  Francisco  de  los  Cobos,  caballero  de  maduro 
juicio,  consejo  y  prudencia  grande.  Felipe  II  tuvo  á  D.  Juan  de 
Idiáquez,  honor  de  Guipúzcoa,  á  quien  sucedió  todos  los  demás 
que  ya  quedan  indicados.  Felipe  III  no  tuvo  secretario  priva- 
do, porque  los  grandes  de  España  afectos  á  su  servicio  tomaron 
este  cuidado  despachando  con  su  Real  persona  á  boca  las  con- 
sultas y  los  expedientes  del  secretario,  con  que  en  la  realidad  y 
en  la  sustancia  el  privado  vino  á  ser  el  secretario;  el  (¿erado  es 
d  que  le  hace  y  no  en  el  nombre. 

En  todo  lo  demás  de  esta  obra  se  demuéstrala  necesidad  que 
el  Rey  tiene  de  secretario,  pues,  como  dijo  Mariana,  el  Rey  Don 
Enrique  el  I  dio  á  su  hijo  D.  Juan  por  consejo  eligiese  buenos 
ministros,  que  son  el  todo  del  buen  gobierno;  y  aconseja  que  se 
atienda  á  la  patria  y  á  su  fidelidad,  industria,  memoria,  ciencia 
y  costumbres.  Partiendo  de  que  el  arte  de  gobernar  es  el  más 
difícil  de  las  artes,  porque  entre  todos  los  animales  sólo  el  hom- 
bre es  el  más  vario  en  las  costumbres  y  diverso  en  la  voluntad, 
añadía  Vermúdez  de  Pedraza,  repitiendo  lo  que  el  sabio  Rey 
de  Castilla  consignó  en  las  leyes  VII  y  VIII,  título  IX,  parti- 
da II,  que  el  secretario  del  Príncipe  debía  ser  de  buen  entendí- 
*  y  de  buen  sentido,  porque  es  el  espejo  donde  éste  ve  los  de- 
leí  pueblo  y  éste  las  acciones  de  su  Rey,  puesto  que  en 


cosa  se  requiero  más  presto  y 
teria  de  gobierno.  Y  el  rigor  á< 
jcretario,  cuyos  privilegios  det* 
Harón  en  lo  antiguo  Cancelan 
>n  Protonotarios.  Los  secretariof 
.o  antiguo  de  la  Cámara,  comí 
i  en  1648  á  Fernando  Ruiz  de 
iría  de  Estado  del  consejo  por  '. 
a  parte  de  España.  Las  oficina 

el  nombre  de  Oficios  del  Sueldo. 
irovincia  6  reino  se  le  daba  el 

¡i- 

Católicos. — Tuvieron  por  sec: 
n  López  Lazarraga,  Fernando 
L  Trujillo  á  27  de  Setiembre  de 
3e  paz  que  los  Reyes  Católicos 
igal;  Francisco  Ramírez,  Luis 
ía  á  5  de  Agosto  de  1493  el  1 
nismos  Reyes  con  la  república 
lmazán,  Lope  de  Conchillos  y  1 
j  I. — Guilles  Vandedame,  que  I 
i  de  1506  la  ratificación  de  la  c 
ólico  á  24  de  Noviembre  de  1¡ 
tración  de  los  reinos  de  Castilli 
6  I. — D.  Alonso  de  Idiáquez,  1 
:o  de  los  Cobos,  Juan  Hanart, 
mó  en  Barcelona  á  20  de  Marz< 
ido  de  paz  ajustado  por  los  Ri 
de  Genova;  Juan  de  Babe,  Jui 
jo  de  Eraso. 
ü  n, — Francisco  de  Eraso,  qu 

de  1567  el  nombramiento  de  > 
i  el  Rey  dio  al  duque  de  Alba; 
;ián  Alderete,  Pedro  de  Hoyo, 
re  de  1567  firmó  las  instruccio 
írez  de  secretario  de  Estado  de 


secretario  de  Estado;  Gonzalo  Pérez,  Antonio  Pérez,  Juan 
[o,  Sebastián  de  Santoyo,  Juan  Vázquez  de  Salazar,  que 
i  Lorenzo  á  26  de  Junio  de  1584  firmó  una  Real  cédula 

el  Rey  por  válido  el  testamento  otorgado  en  Alemania 
emperatriz  DoGa  María;  Diego  de  Vargas,  que  en  Toledo 

Diciembre  de  1559  firmó  la  instrucción  dada  al  consejo 
ia,  y  en  el  Escorial  á  4  de  Junio  de  1574  un  poder  al  em- 
ir D.  Juan  de  Zúfliga  para  tratar  diferentes  asuntos  con 
a;  D.  Francisco  de  Idiáquez,  D.  Martín  de  Idiáquez,  que 
en  Madrid  á  8  de  Mayo  de  1598  las  capitulaciones  mató- 
les de  la  infanta  Doña  Isabel  Clara  Eugenia  con  el  archi- 

Alberto;  Mateo  Vázquez,  que  en  el  Pardo  á  20  de  Octu- 

1579  firmó  una  instrucción  dada  al  consejo  de  Italia,  y 
de  Octubre  de  1584  la  ratificación  de  las  capitulaciones 
noniales  de  la  infanta  Doña  Catalina  con  el  duque  de  Sa- 
Andrés  de  Alba,  Juan  de  lbarra,  que  firmó  en  Madrid 
le  Enero  de  1588  la  instrucción  que  se  dio  al  consejo  de 
iara  de  Castilla,  y  Gabriel  de  Zayas. 
ipí  III.—  D.  Martín  de  Idiáquez,  D.  Francisco  de  Idiá- 
qne  en  Valencia  á  1.°  de  Mayo  de  1599  autorizó  la  ratifi- 
i  de  la  compra  del  marquesado  del  Finat  hecha  al  príncipe 
ie  Esforcia;  D.  Pedro  Franqueza,  que  en  Valladolid  á  25 
;osto  de  1600  firmó  la  Real  cédula  expedida  para  la  for- 
n  de  la  cámara  de  Indias;  Andrés  de  Prada,  que  en  Valla- 
á  10  de  Junio  de  1601  autorizó  la  ratificación  de  la  paz 
da  con  Francia  en  1598;  Antonio  de  Aroztegui,  que  fir- 
i  Burgos  á  16  de  Octubre  de  1615  la  renuncia  que  hizo  la 
a  Doña  Ana  al  casar  con  Luis  XIII,  Rey  de  Francia;  Juan 
iza,  que  en  1615  suscribió  los  documentos  necesarios  para 
uniento  de  Felipe  IV  con  la  infanta  de  Francia  Dofia  Isa- 
)  Borbón,  y  en  30  de  Marzo  de  1621  el  testamento  que 
i  Felipe  III. 

■ipb  IV. — Antonio  de  Aroztegui,  Juan  de  Ciriza,  D.  Juan 
'lela;  además  de  las  dos  secretarías  del  Norte  y  de  Italia  se 
ató,  en  1630,  nna  tercera  secretaria  de  Estado  con  el  nom- 
'  ^spafia,  que  se  confirieron  á  Pedro  de  Arce,  Andrés  de 
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Rozas  y  D.  Jerónimo  de  Villanueva;  en  164? 
secretarla  nombrada  de  España.  La  del  Norte 
Coloma,  secretario  de  Guerra  por  Real  decreto 
de  Setiembre  de  1644;  en  1648  se  restableció 
Estado,  suprimida,  y  por  jubilación  de  Pedro  i 
rió  la  de  Estado  de  Italia  á  Pedro  Coloma;  la 
rónimo  de  la  Torre,  y  la  de  España  á  D.  Ferní 
Ruiz  de  Contreras,  marqués  de  la  Lapilla,  que 
bre  de  1659  firmó  las  capitulaciones  matrinioni 
Doña  María  Teresa  con  Luis  XIV  de  Francia; 
la  Torre  le  sucedió  en  1659  Alonso  Pérez  Ce 
D.  Luis  de  Oyauguren.  Por  muerte  de  Pedro  C 
brado  secretario  de  Estado,  en  Octubre  de  1( 
de  Tapia;  y  por  muerte  de  Contreras  le  sucedí 
secretaría  de  Estado  de  España  D,  Antonio  Ci 
decreto  de  23  de  Noviembre  de  1661  Be  volv 
secretarla  de  EBtado  de  España,  uniendo  sus  i 
Norte,  y  en  Agosto  de  1662  se  confirió  a  D.  B 
y  la  interinidad  ó  gobierno  de  la  de  Italia,  cu; 
nía  Oyanguren,  se  concedió  á  D.  Pedro  Ferná 
Carlos  II. — D.  Blasco  de  Loyola,  que  en  Nc 
obtuvo  la  secretarla  de  Italia;  D.  Pedro  Ferná 
que  obtuvo  la  propiedad  de  la  del  Norte  que  < 
por  hallarse  éste  sirviendo  la  del  despacho,  se 
Bautista  de  Arespacochaga,  para  que  tuviese  < 
cretaría  de  Italia.  En  1669,  por  muerte  de  L 
cretaría  de  Italia,  que  al  parecer  era  ascenso  p 
Norte,  á  D.  Pedro  Fernández  del  Campo,  y  1 
éste  dejó  á  D.  Diego  de  la  Torre,  poniendo  int 
Italia  á  cargo  de  D.  Pedro  de  Medrano,  y 
de  1675,  al  de  Bartolomé  de  Legasa.  Por  mué 
en  Setiembre  de  1674,  pasó  la  secretaría  del  I 
Coloma,  marqués  de  Canales,  quien  en  1679  iii 
tos  para  el  casamiento  de  Carlos  II  con  Done 
Borbóu.  En  1676,  por  jubilación  de  D.  Pedí 
Campo,  se  concedió  la  secretarla  de  Italia  á  E 
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gasa,  y  en  Mayo  de  1680  la  propiedad  á  D.  Manuel  Francisco 
de  Lira.  En  1682,  la  secretaría  del  Norte  pasó  á  D.  Crispín  Gon- 
zález Botello,  quien  en  1689  firmó  los  documentos  necesarios 
para  el  segundo  matrimonio  de  D.  Carlos  II  con  la  princesa 
María  Ana  de  Newburg.  En  Junio  de  1691  fué  secretario  de 
Italia  D.  Alonso  Carnero.  En  Junio  de  1695,  D.  Juan  Antonio 
López  de  Zarate,  marqués  de  Villanueva.  En  Setiembre  de  1697, 
D.  García  de  Bustamante,  marqués  del  Solar,  ante  quien  otor- 
gó su  testamento  la  Reina  madre,  en  Madrid  á  10  de  Mayo 
de  1696.  Por  muerte  de  Villanueva  la  proveyó  S.  M.,  en  Junio 
de  1698,  en  D.  Antonio  de  Ubilla  y  Medina,  y  el  gobierno  de 
ella  en  D.  José  Pérez  de  la  Puente;  y  por  jubilación  de  Botello, 
se  concedió  la  del  Norte,  en  Agosto  de  1699,  á  D.  Juan  del  Mo- 
ral y  Tejada. 

SECCIÓN  n. 

AUTORIDADES   LOCALES. 

A.— Jueces  de  pro\incia  ó  Adelantados,  Merinos  y  Alcaldes 
mayores  de  los  adelantamientos  y  merindades. 

-Aunque  subsistía  la  organización  judicial  marcada  en  el  rei- 
aado  anterior,  no  se  dictó  en  el  presente  disposición  alguna 
*£fc*ca  de  estos  funcionarios. 


B.—  Alcaldes  ordinarios. 

La  Reina  gobernadora,  en  Madrid  á  9  de  Mayo  de  1669 
(auto  V,  tít.  IX,  lib.  III  de  la  Recopilación),  en  atención  á  los 
grandes  inconvenientes  y  perjuicios  que  resultaban  á  los  vasa- 
llos de  estar  vendidos  por  juro  de  heredad  los  oficios  públicos 
que  tenían  voto  en  los  ayuntamientos,  dispuso  cesasen  todos  y 
se  redujesen  al  estado  y  forma  que  cada  uno  tenía  antes  del 
afio  de  1630,  en  que  empezaron  á  venderse  y  perpetuarse  los 
os  oficios,  no  permitiendo  los  concejos  de  cada  villa  y  lu- 
Mi  los  corregidores  de  la  jurisdicción,  que  desde  la  publi- 
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despacho  fuesen  admitidos 
la  compra  que  tuvieren;  y  i 
:o  se  vendiesen  semejantes  o: 
tro,  cesando  las  órdenes  dad 
itimtento  del  reino  junto  en 
/  I'T  de  la  Novísima  Recopila' 
67,  que  es  la  ley  XII,  tft.  XX 
ció  que  la  cobranza  de  reñí 
ie  en  sus  partidos,  con  un  6 
obranza  y  el  coste  de  la  coi 
1688  declaró,  que  las  Juatic 
licación  de  montados,  Bino  s 
)s  de  justicia.  Otro  de  24  de 
aviar  á  un  lugar  más  de  un 
m.  Otro  de  31  de  Enero  de  ] 
milicias  de  tercios  provincií 
comprendida  en  las  órdenes 
as  cobrasen  las  rentas  Realt 
,  que  forma  la  ley  II,  tft.  XI 
¡ion,  declaró  los  casos  en  qu 
;er  de  las  causas  de  los  soldt 

C. — Corregidores, 

15  de  Enero  de  1678  no  n 
¡dores  del  reino  informasen 
ido  en  sus  partidos  y  provii 
disminuidos;  y  por  qué  medí 
donde  no  había  habido  trato 
oducir  los  que  fuesen  más  á 

y  caudales  de  los  vecinos,  á 
i  ella  había,  y  á  su  temple  y 
blos.  Por  otro  de  14  de  Juni> 
5,  se  exigió  á  los  corregidora 
iué  lugares  se  hallaban  desj 
e  qué  medios  se  podría  usar 
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pobladores  en  la  compra  de  bueyes,  muías  é  instrumentos  ne- 
cesarios para  la  cultura  de  los  campos.  Otro  auto  se  dictó  en  2 
de  Julio  de  1680,  que  forma  la  ley  XIX,  tít.  XI,  lib.  VII  de  la 
Novísima  Recopilación,  ordenando  que  los  corregidores  nom- 
brasen por  sí  mismos  sus  tenientes  conforme  á  la  ley  del  reino 
y  condición  de  millones.  Por  otro  auto  de  10  de  Enero  de  1685, 
se  prohibió  á  los  corregidores  llevar  salarios  ú  otro  estipendio 
por  su  intervención  en  el  conocimiento  de  los  espolios  de  los  ar- 
zobispos y  obispos.  En  9  de  Abril  del  mismo  año,  otro  auto  co- 
metió ¿  los  corregidores  la  superintendencia  y  aumento  de  las 
fábricas  de  manufacturas  de  telas  de  todos  géneros.  Otro  auto 
de  31  de  Julio  de  1686,  establecía  que  el  paseo  que  en  día  de 
toros  hacían  á  caballo  por  la  tarde  el  corregidor  y  sus  tenien- 
tes, había  de  ser  antes  que  entrase  y  se  sentase  el  consejo,  pues 
entonces  habían  de  salir  para  que  los  alcaldes  de  corte  hiciesen 
el  suyo.  Según  otro  de  30  de  Julio  de  1688,  los  corregidores 
debían  apremiar  á  las  personas  deudoras  á  los  pósitos  públicos, 
y  se  les  ordenó  que  en  todo  el  mes  de  Setiembre  se  hiciesen  los 
reintegros  de  granos  y  maravedís,  según  otro  auto  de  3  de  Julio 
de  1693;  y  no  bastando  estas  disposiciones,  aún  se  dio  otro  auto 
en  8  de  Febrero  de  1695,  encargándoles  el  cumplimiento  de  los 
anteriores  y  el  cuidado  de  la  guarda  y  conservación  de  los  mon- 
tes y  plantíos  que  hubiese  en  los  términos  de  su  jurisdicción. 
El  reparo  y  custodia  de  las  cárceles  era  otro  de  sus  deberes,  se- 
gún el  auto  de  8  de  Febrero  de  1695.  Otro  de  25  de  Junio  del 
mismo  año,  dispuso  que  las  compañías  de  caballos  destinadas 
para  los  rebatos,  acudiesen  á  los  corregidores  cuando  las  nece- 
sitasen para  seguir  delincuentes,  y  donde  no  las  hubiese,  alter- 
nasen los  mismos  vecinos  según  las  ocasiones.  Otro  auto  de  20 
de  Julio  de  dicho  año,  mandó  que  los  guardas  de  todas  las  ren- 
tas Reales  asistiesen  á  los  corregidores  siempre  que  lo  necesita- 
sen para  perseguir  gitanos.  Y  otro  de  24  de  Octubre  de  1696, 
que  es  la  ley  VII,  tít.  V,  lib.  X  de  la  Novísima  Recopilación, 
ordenó  que  los  corregidores  y  sus  alcaldes  mayores  no  conce- 

n  licencias  ni  habilitaciones  á  los  menores  para  adminis- 

'is  bienes. 


D. —Residencias. 

18  de  Setiembre  de  1668  se  acordó 
[,  estableciendo  nuevo  capítulo  par 
¡dores  y  alcaldes  mayores  sobre  la 
tenido  del  consejo;  y  por  otro  de  1! 
i  que  no  se  consultase  residencia  de 
mayores  sin  que  precediese  certifii 
e  cámara,  de  las  audiencias  en  cu; 
o,  de  que  en  el  tiempo  de  sus  oficie 
,  ó  su  estado  si  la  tenían. 

SECCIÓN  in. 

0ICIO  DE  LA  ADMIHISTRACIÓN  ACTIVA 

aprendiendo  el  poder  adminístrate 
sociales,  &  excepción  de  los  refereí 
mción  y  empleo  de  las  fuerzas  de  n 
ir  por  la  conservación  del  orden  pú 
ocura  la  perfección  de  sus  miembr 
i  de  todos  los  elementos  de  rique 
t  encierra  (1102).  La  administrador 
ovidencias  dictadas  por  el  poder  i 
ion  de  las  leyes,  y  bajo  la  expresiói 
i  hemos  venido  señalando  los  debt 
eferentes  á  las  personas  y  á  las  cof 
tuyen  el  dominio  de  la  Corona,  el  ] 
retivo  y  el  privado. 
es,  en  verdad,  muy  satisfactorio  el 
tería  administrativa  durante  el  reic 
lluras  del  mismo  se  reflejaron  en 
¿■ación,  como  tendremos  oportunid 
lamento.  Sólo  en  lo  referente  al  si: 
de  disminuir  la  penuria  del  Erari 


.aron  algunas  disposiciones  que  merecen  recordar  - 
s  las  ordenanzas  del  consejo  de  Hacienda  de  28  de  '■•m 

L568,  que  representaba  la  centralización  del  siste-  ¿j 

rativo.  En  12  de  Setiembre  del  mismo  año  se  llevó 
ada  provincia  y  partido  la  deseada  unión  de  admi- 
le  rentas  y  millones,  suprimiendo  administraciones 
eos  para  haeer  menos  onerosa  la  recaudación. 
>liñcar  la  administración  provincial,  se  dictó  en  2 
s  de  1691  una  instrucción  estableciendo  en  cada  una 
una  provincias  que  componían  las  dos  Castillas  un 
inte,  y  reduciendo  todas  las  contribuciones  á  unos 
tidos  bajo  la  inspección  de  dicho  funcionario.  Esta 
forma  el  auto  II,  tít.  VI,  lib.  III.  En  18  de  Junio 
suprimió  la  diputación  de  alcabalas  y  tercios  y  sa- 
i  pagaban  á  sus  ministros  y  dependientes,  mandan- 
presentación  de  los  reinos  se  mantuviese  con  todos 

y  preeminencias  en  los  cuatro  procuradores  de  la 
mes;  pero  ni  estas  reformas,  ni  la  junta  magna  de 
i  la  cual  formaba  parte  el  confesor  del  Eey  y  el  fran- 
iejo,  pudieron  remediar  el  extraordinario  desorden 
istracióh  en  el  reinado  de  Carlos  II,  al  cual  se  trató 
nedio  confiando  al  clero  la  administración  pública, 
á  las  bases  de  que  da  cuenta  el  conde  de  Campoma- 
[péndice  á  la  educación  popular  (1103),  después  de 
i  medida  le  parecía  increíble.  No  obstante,  la  pro* 
lizo  ai  bien  bajo  el  carácter  de  provisional,  en  tanto 
ibleciese  el  orden  en  la  administración:  (Desde  el 
ue  los  cabildos  se  encarguen  de  la  administración, 
lo  el  mundo  descansará  confiadamente  en  su  celo  é 
para  el  empleo  de  las  contribuciones;  y  habrá  seguri- 
e  los  ingresos  pasarán  por  manos  ñeles,  que  no  se 

ningún  preparativo,  y  que  habrá  más  hombree  que 
ios  para  el  ejército  y  marina,  por  la  certeza  en  que  se 
ue  se  harán  todos  los  pagos  con  exactitud.  Las  ad- 
>nes  y  tesorerías  de  V.  M.  no  gozan  de  consideración 

seremos  nosotros  quienes  obliguemos  las  sospechas 
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»quo  inspiran  los  ministros  de  V.  M.;  perc 
»te,  y  esto  basta  que  sea  preciso  cuidar  ( 
» parla.»  Cuando  oficialmente  se  hacían  e 
pecto  del  estado  de  la  administración  di 
no  debía  esperarse  un  aspecto  mas  lisonje 
á  los  intereses  morales  y  materiales  del  p 


CAPITULO  V. 

LA    MATERIA   ADMINISTRA 

SECCIÓN  PRIMER 

DEBERES  GENERALES  DE  LA  ADH 

A.— Población. 

Concienzudamente  examinados  los  dat 
toriadores  acerca  de  la  población  de  Espi 
aulta,  que  no  es  exacto  que  en  el  reinado 
escasa  la  población  de  España  como  algui 
de  serlo,  no  se  compaginaría  bien  ni  tei 
ción,  el  repentino  acrecentamiento  do  ni 
siglo  xvín,  que  según  el  censo  de  1797 
habitantes  en  las  provincias  peninsular» 
pomanes  elevó  á  11  millones,  y  que  Ar 
menor  de  12  millones,  según  datos  digne 
tas  notables  diferencias,  qne  fueron  apre 
de  García  Barzanallana  (1104),  no  destn 
trario,  corroboran  la  afirmación  que  hiz 
que  el  período  de  1646  á  1694  es  mixto  í 
dericia,  aunque  predomina  la  ley  del  pi 
movimiento  ascendente  de  la  población, 
via  y  Medina  del  Campo  no  recobran  de 
deza  pasada;  pero  en  cambio  aumenta 
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cía,  Córdoba,  Sevilla,  Cádiz  y  la  Corufia,  porque  el  tráfico  de 
las  Indias  atraía  la  gente  al  litoral,  mudando  el  asiento  de  la 
población  y  la  riqueza.  Sevilla  disminuyó  su  población  en  2.000 
vecinos;  pero  en  cambio  Cádiz  aumentó  la  suya  desde  1492 
hasta  5.191,  efecto  natural  de  la  traslación  del  consulado  y  tri- 
bunales de  contratación  de  Sevilla  á  Cádiz  en  1680,  como  pun- 
to más  preferente  para  el  comercio  con  América. 

En  la  colección  de  autos  acordados,  existe  el  de  14  de  Junio 
de  1678,  en  el  que  se  dice  que,  conviniendo  aumentar  la  pobla- 
ción de  las  provincias  cuyos  lugares  estaban  faltos  de  gente,  y 
traerla  de  otras  partes,  que  se  aplicase  á  la  labranza  y  crianza 
y  oficios  de  manos  útiles  y  necesarios  en  la  república,  se  previ- 
no á  los  corregidores  y  demás  justicias  informasen  en  breve  tér- 
mino los  lugares  que  había  en  sus  provincias  despoblados,  y  los 
poblados  que  tenían  falta  de  gente;  cuánta  sería  menester  en 
cada  uno;  qué  casas  sería  necesario  fabricar;  qué  términos  te- 
nían, y  cuáles  eran  de  realengo  ó  de  señorío;  quién  gozaba  los 
aprovechamientos  de  cada  uno  de  los  despoblados,  y  de  qué 
medios  se  podría  usar  para  socorrer  á  los  pobladores  en  la  com- 
pra de  bueyes,  muías  é  instrumentos  de  que  se  necesitaba  para 
la  cultura  de  los  campos,  á  fin  de  tomar  la  resolución  conve- 
niente. No  es  conocido  para  nosotros  el  informe  reclamado;  pero 
el  auto  referido  demuestra,  que  el  aumento  de  población  preo- 
cupó al  gobierno  de  Carlos  II,  el  cual  consideraba  útil,  como 
resulta  después  de  transcurrir  más  de  dos  siglos,  el  fomento  de 
la  población  rural. 

B.— Subsistencias  públicas. 


El  sistema  de  los  abastos  se  fundaba  principalmente  en  el 
monopolio,  porque  al  lado  de  la  obligación  figuró  el  privilegio 
exclusivo  de  la  venta;  pero  además  perpetuaba  la  perniciosa 
teoría  de  las  tasas,  en  el  hecho  de  reconocer  necesaria  la  desig- 
"•- ^n  de  un  precio  convenido  entre  el  abastecedor  y  la  auto- 
*  municipal;  provocaba  y  facilitaba  las  imposiciones  y  ar- 
os sobre  los  objetos  de  primera  necesidad,  gravando  así  la 
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condición  de  las  clases  más  necesitadas;  y  no  co 
abundancia,  ni  á  la  baratura,  ni  á  la  seguridad 
oimientos,  pues  en  las  épocas  de  escasez,  escf 
provisiones  de  los  obligados,  y  casi  siempre  á  p: 
dos  como  en  el  mercado.  La  mayor  parte  de  los 
risconsultos  de  la  época  profesaban  el  principio 
pondiendo  al  Príncipe  el  gobierno  de  la  repúblie 
te  de  él  el  fijar  precio  á  los  mantenimientos,  e 
correspondía  determinar  esta  parte  importante  i 
los  abastos. 

Esto  sistema  prevaleció  en  el  reinado  de  Cark 
de  Febrero  de  1680  acordó  auto,  que  forma  '. 
lo  XXXVI,  lib.  VII  de  la  Novísima  Eecopilac 
se  moderase  el  precio  de  la  cebada  en  todas  las 
das,  mesones  y  ventas,  según  el  estado  presen 
haciendo  poner  aranceles  en  las  puertas  y  parte 
que  los  viesen  los  caminantes  y  pasajeros.  En  20  < 
acordó  otro  auto,  para  que  los  precios  de  todo; 
arreglasen  á  lo  justo  y  razonable,  dando  cuenti 
los  que  se  fueren  señalando.  Sin  duda  no  basta 
siciones,  porque  el  consejo  formó,  y  el  Rey  aprc 
año,  dos  aranceles  de  los  precios  á  que  se  ha 
una  multitud  de  cosas,  ya  necesarias,  ya  de  lu 
diesen  ó  alquilasen  en  la  corte.  El  primero  conté 
artículos,  y  el  segundo  comprendía  cerca  de  3.0 
cubre  la  importancia  económica  de  esta  medid 
el  auto  X,  tít.  XV,  lib.  III,  mandó  que  los  alqi 
se  redujesen  al  precio  del  año  1660,  y  mientra 
justificaban,  cumpliesen  los  inquilinos  con  pa 
parte  menos  del  arrendamiento,  y  las  labrada 
desde  dicho  año,  se  tasasen  por  el  alcalde  y  regí 
rifes  nombrados  por  el  consejo.  Otro  auto  de  6  di 
que  formó  la  ley  X,  tít.  XIX,  lib.  Vil  de  la  Nov 
ción,  dispuso  que  todas  las  personas  que  tuvii 
pusiesen  de  manifiesto,  y  el  precio  de  cada  fam 
podría  exceder  de  28  reales.  Otro  de  14  de  Ag 


precios  de  las  fanegas  de  trigo,  cebada  y  centeno. 
3  de  Octubre  del  año  referido  declaró,  que  no  Be  im- 
s  forasteros  el  libre  comercio  de  trigo.  Por  otro  auto 
torero  de  1699,  que  formó  la  ley  XII,  tít.  XVH,  li- 
i  Novísima  Recopilación,  se  obligó  á  sacar  la  corres- 
icencia  á  los  soldados  y  subditos  de  las  guardias  que 
oernas,  tiendas  de  aceite  y  vinagre  y  otros  puestos 
ara  fomentar  la  ganadería,  y  con  ella  la  carne  para 
ción,  se  acordó  en  8  de  Abril  de  1682  {auto  ÍH,  tí- 
ib.  VII),  que  los  proveedores  de  la  Real  Casa  no  ven- 
ira  ni  cabrito  con  pretexto  de  sobras.  Otro  auto  de  15 
i  1686  prohibió  matar  en  las  carcomerías  terneras  ni 
otro  de  8  de  Junio  de  1688,  declaró  que  las  licencias 
y  matar  terneras  tocaban  privativamente  al  conse- 
o  en  él  se  concediesen,  siendo  de  cantidad,  se  con- 
3.  M.  por  ser  en  derogación  de  ley.  Era,  sin  embar- 
que al  propio  tiempo  que  este  sistema  se  guardaba 
y  proclamaba  en  las  Cortes  de  Calatayud  de  1678, 
lo  juntas  municipales  que  pusiesen  tasa  en  los  pre- 
mercaderías,  se  restableciese  el  libre  comercio  en  las 
laragoza  de  1684-1686,  y  es  que  indudablemente  en 
la  bondad  del  principio  que  informaba  la  policía  de 
comenzaba  á  flaquear,  y  era  un  obstáculo  permaneu- 
do  del  comercio  interior. 

C— Seguridad  pública. 

antir  la  seguridad  pública,  que  es  uno  de  los  prime- 
i  de  todo  gobierno,  se  acordó  auto  en  18  de  Agosto 
e  forma  la  ley  XV,  tít.  XXXIX,  lib.  VH  de  la  Noví- 
ñlación,  estableciendo  que  loa  pobres  pudiesen  pedir 
rando  una  tablilla  con  la  imagen  de  Nuestra  Seflo- 
en  otra  forma.  En  22  de  Setiembre  del  mismo  afio, 
ey  XVI  del  mismo  título  y  libro,  se  ordenó  que  los 
|iie  entraren  en  la  corte  fuesen  registrados  dentro  de 
[a.  La  Reina  gobernadora  acordó  eu  18  de  Enero 


de  1675,  que  ningún  griego  ni  armenio  p 
en  las  Indias.  En  18  de  Abril  de  1(384  se  t 
ma  la  ley  XVII  del  Ututo  y  libro  antes  ate 
los  forasteros  que  con  hijos  ó  sin  ellos  hal 
corte,  saliesen  de  ella  dentro  de  ocho  dins; 
que  bus  padree  no  podían  mantenerlos,  s 
cuidando  de  ello  los  diputados  de  loa  gren- 
los  alcaldes  y  los  curas.  Y  por  otro  de  26 
acordó,  que  los  forasteros  que  á  titulo  de  p 
á  la  corte,  saliesen  de  ella  dentro  de  quin 
crutinio  de  si  lo  eran  y  estaban  impedidos 
Entre  los  deberes  que  se  impusieron  i 
casa  y  corte  del  Rey,  se  acordó  en  19  de  F 
por  tiempo  de  Carnestolendas  rondasen  á  ( 
caldos  de  corte,  y  en  7  de  Octubre  de  1677 
beres,  como  el  de  vivir  en  sus  cuarteles  y 
celar  los  procedimientos  del  alcaide,  observ 
las  armas,  renovar  los  autos  sobre  cohetes  ; 
Este  auto  forma  la  ley  XI,  tít.  XXVII,  lib. 
Recopilación.  Los  alcaldes  de  corte  podiai 
los  grandes  á  diligencias  de  oficio,  según  i 
de  1682  que  forma  la  ley  XIX,  tft.  I,  lib. 
Recopilación.  En  4  de  Setiembre  de  1690  se 
vecino  de  la  Plaza  Mayor  encendiese  brasi 
ni  sacase  á  ellos  barreño  ni  otro  género  de 
por  el  riesgo  manifiesto  que  de  hacerlo  poi 
auto  de  13  de  Marzo  de  1691,  debían  asist: 
por  otro  de  16  de  Mayo  del  mismo  año,  vi 
posadas  en  sus  cuarteles,  y  al  que  tocare  e! 
oficinas  bajas,  plazuela,  entradas  y  portales. 
de  Junio  de  1692,  los  alcaldes  de  corte  del 
qué  extranjeros  entraban  en  la  corte,  á  qut 
para  cuyo  fin  visitasen  las  posadas  y  mesi 
lo  XX,  lib.  III  de  la  Novísima  Recopilación 
En  otro  orden  de  consideraciones  se  mat 
de  30  de  Marzo  de  1693  y  auto  del  31  del 
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que  los  esparteros  de  la  corte  viviesen  y  tuvieran  sus  tiendas 
en  los  arrabales  de  ella,  y  que  dentro  de  su  comercio  no  se  hicie- 
sen ni  permitiese  hacer  horno  ninguno  de  yeso. 

D.— Beneficencia  publica. 

Respecto  del  socorro  de  los  pobres,  ya  se  han  indicado  al  tra- 
tar de  la  seguridad  pública,  las  disposiciones  adoptadas  durante 
el  reinado  de  Carlos  II;  pero  falta  añadir,  que  los  expósitos,  por 
auto  acordado  de  22  de  Diciembre  de  1677,  que  formó  la  ley  II, 
tít.  XXXVII,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación,  se  manda- 
ron recoger  en  Cádiz  todos  los  que  existiesen  en  las  ciudades 
de  Andalucía  alta  y  baja  y  reino  de  Granada,  y  especialmente 
los  de  la  doctrina,  desamparados  y  hospicios  de  esta  corte,  ali- 
mentando y  vistiéndolos  hasta  que  tuviesen  edad  para  habili- 
tarlos y  adiestrarlos  para  marineros,  artilleros  y  pilotos. 

• 

E.— Instrucción  pública. 

La  publicación  de  libros  que  tanto  influye  en  la  cultura  ge* 
ne^ al,  fué  objeto  de  severas  disposiciones  por  parte  de  Carlos  II, 
9uieu  desde  Aranjuez,  en  8  de  Mayo  de  1682,  acordó  que  no  se 
°**cedie6e  licencia  para  imprimir  libro  ni  papel  alguno  sin  que 
>£*fc*5ediese  examen  de  los  tribunales  á  quienes  tocare  (ley  X, 
\\V  XXI,  lib.  VIII  de  la  Novísima  Recopilación).  Otro  auto  del 
consejo  en  1689,  determinaba  las  formalidades  que  debían  guar- 
darse en  la  universidad  de  Salamanca  en  materia  de  oposicio- 
nes. Otro  de  19  de  Agosto  de  1692,  mandaba  á  los  impresores 
de  la  corte,  no  imprimiesen  memoriales  ni  papeles  sueltos  sin 
licencia  del  superintendente  de  impresiones.  Otro  de  22  de  No- 
viembre de  1696,  que  es  la  ley  II,  tít.  XV,  lib.  VIII  de  la  Noví- 
sima Recopilación,  declaró  que  no  valiese  el  fuero  personal  ó 
nacional  álos  impresores,  y  en  lo  tocante  á  sus  oficios,  conociese 
el  superintendente  de  impresiones  ó  sus  subdelegados.  Y  por 
otro  de  10  de  Noviembre  de  1694,  se  prohibió,  como  opuesto  á 
regalías,  el  libro  de  casos  reservados  á  Su  Santidad  del  Doc- 
iarambio. 
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F. — Ladrones,  gitanos  y  vagabundos. 

)  de  28  de  Setiembre  de  1686,  se  orde 
i  bandidos,  permitiendo  la  extralimitan 
>r  pragmática  de  20  de  Noviembre  de 
■dar  las  leyes  contra  hombres  y  mujere; 
lontinuar  sus  excesos  tomaban  el  noml 
t.  XVI,  lib.  XII  de  la  Novísima  Rece 
íática  de  12  de  Junio  de  1695,  que  for 
sima,  se  estableció  la  nueva  forma  pa 
tigo  de  los  gitanos;  y  por  Reales  órd< 
)  de  Julio  del  mismo  año,  se  mandó  qi 
ballos  de  las  costas  y  todos  las  guare 
reino,  asistiesen  á  los  corregidores  y  d 
■secución  de  los  gitanos,  con  arreglo  á 
por  otro  auto  de  25  de  Febrero  de  1£ 
vagabundos  que  se  prendieren  en  est 
ariamente  con  un  real  del  caudal  de  si 
otro  auto  de  4  de  Agosto  de  1699,  se 
sus  jurisdicciones  y  siendo  necesario 
los  gitanos,  ladrones,  metedores,  cont 
i  de  mal  vivir,  y  los  prendiesen  y  on 
ciaran  información  de  su  vida  y  costuí 

G.— Armas  prohibidas. 

íglo  á  los  autos  IV  y  V,  tít.  VI,  lib.  V 
es  IX  y  X,  tít.  XIX,  Ub.  XII  de  la  N. 
3  mandaron  guardar  las  anteriores  ley« 
ohibían  el  uso  de  las  pistolas  y  armas 
prohibición  á  toda  clase  de  personas, 
uque  fuera  para  tenerlas  en  sus  casas. 
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DOMINIO  DE  LA  CORONA. 


A.— Patrimonio  Reai. 


Lejos  de  perder  el  carácter  de  perpetuidad  que  habían  ad- 
quirido todos  los  bienes  que  constituían  el  patrimonio  Real, 
obsérvase  en  el  testamento  que  Carlos  II  otorgó  en  Madrid  el  2 
de  Octubre  de  1700,  el  carácter  vincular  y  hereditario  que  du- 
rante siglos  habían  tenido  los  bienes  de  la  Corona  de  España. 
En  dicha  disposición  testamentaria,  que  había  de  ser  objeto  de 
graves  complicaciones  en  el  siguiente  reinado,  había  nombrado 
Carlos  II  el  sucesor  de  estos  reinos,  y  á  éste  le  instituyó  tam- 
bién heredero  en  el  remanente  de  todos  sus  bienes,  derechos  y 
acciones,  que  en  cualquiera  manera  le  pudieran  tocar  y  perte- 
necer. El  patrimonio  Real  conservó  durante  el  reinado  de  Car- 
los II  el  mismo  carácter  y  naturaleza  que  había  tenido  en  los 
reinados  anteriores. 

Hatían  sido  tantas  y  tan  repetidas  las  desmembraciones  del 
Real  patrimonio,  que  Carlos  II,  por  auto  de  17  de  Agosto  de  1674, 
que  constituyó  la  ley  VIII,  tlt.  VIH,  lib.  VE,  Novísima  Reco- 
pilación, mandó  que  se  hiciese  reconocimiento  de  lo  que  se  ha- 
bía enajenado  de  la  Corona,  y  lo  que  se  hallare  con  perjuicio 
del  Real  patrimonio  por  haberse  conseguido  graciosamente  ó 
intervenido  lesión  en  las  ventas  6  contratos,  se  formulasen  de- 
mandas por  los  fiscales  con  la  mayor  actividad,  porque  de  ello 
podría  resultar  mucho  fruto  para  subvenir  á  las  necesidades  de 
to  monarquía.  Y  en  otro  de  25  de  Enero  de  1695,  que  forma  la 
ky  IX  del  mismo  título  y  libro,  se  mandaron  continuar  las  de- ' 
mandas  formuladas  ó  que  se  formulasen  de  nuevo  sobre  reco- 
bro del  Real  patrimonio,  injustamente  enajenado  y  poseído. 
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sección  in. 

DOMINIO      P  tiBLICO 

A.— Aguas  y  ríes/os. 

líos  escritores  del  siglo  xvn  proclamaron 
de  fomentar  la  agricultura,  el  aprovecham 
extensión  de  los  riegoB,  y  Alvarez  Osorio,  e 
ca  y  económica  (1106),  refiere  que  en  tiempí 
el  plan  de  regar  á  su  costa  60.000  fanegas 
ras  del  Tajo  y  del  Jarama,  con  la  condició: 
de  dar  el  5  por  100  de  todas  las  rentas  q 
pareciendo  mejor  al  gobierno  emprender  1 
del  Tesoro  público,  se  gastaron  100.000  pe: 
quias  tan  sin  arte,  que  las  aguas  llovedizas 
por  lo  cual  tampoco  las  del  río  podían  den 
por  la  vega. 

SECCIÓN  IV. 

DOMINIO  DEL  ESTADO. 

A.— Baldíos. 

Realmente,  nuestros  políticos  del  siglo  x 
picios  á  la  enajenación  de  las  tierras  baldl 
que  creyeron  que  el  aumento  del  cultivo  d 
guiría  los  ganados.  La  Reina  gobernador; 
Mayo  de  1669,  probibió  la  enajenación  de 
en  cuanto  á  las  facultades  que  se  pidiesen 
de  tierras,  se  excusarla  absolutamente  el 
pretexto  ni  por  ninguna  necesidad  pública 
por  el  contrario,  se  harían  reconocer  las  qut 
en  pasando  el  tiempo  de  concesión,  cesarle 
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el  perjuicio  que  de  esto  se  seguía  al  bien  público,  á  la  labranza, 
y  lo  que  se  gravaba  á  los  pobres  con  este  género  de  facultades. 

B.— Dehesas  y  pastos. 

Por  pragmática  de  13  de  Junio  de  1680,  que  forma  la  ley  X, 
tlt.  XXV,  lib.  VII,  Novísima  Recopilación,  se  asignó  precio 
fijo  á  todas  las  dehesas,  de  cualquier  clase  que  fuesen,  reducien- 
do sus  arrendamientos  al  precio  que  tenían  en  1633,  derogan* 
do  los  hechos  y  otorgados  por  los  interesados  en  lo  que  exce- 
diesen del  referido  precio;  y  en  las  dehesas  que  no  corrían  por 
arrendamiento  el  dicho  año  de  1633,  ni  los  antecedentes  próxi- 
mos, se  regulasen  por  los  alcabalatorios  ó  por  el  medio  más  pro- 
porcionado, y  los  arrendadores  no  pudieran  ser  despojados  de 
ellos.  Otro  auto  del  consejo  de  15  de  Febrero  de  1683,  declaró 
hallarse  en  su  fuerza  y  vigor  la  anterior  pragmática,  y  que  en 
las  dehesas  y  pastos  que  por  los  dueños  no  se  justifícase  legíti- 
mamente el  precio  de  su  arriendo  en  1633,  se  redujesen  al  que 
tenían    en  1679,  bajando  de  él  la  tercia  parte,  y  corriendo  esta 
baja  desde  el  día  de  San  Miguel  de  1681. 


C— Concejos  y  Ayuntamientos  de  los  pueblos. 

Carlos  n  en  Madrid,  á  10  de  Julio  de  1697  (ley  I,  tít.  II,  li- 

bro  Vil,  Suplemento  Novísima  Recopilación),  mandó  que  en 

todos    los  acuerdos  capitulares  se  expresase  precisamente  el 

nombre  del  corregidor  ó  teniente  que  los  presidiese  y  el  de  los 

regidores  y  demás  oficiales  que  concurrieren  en  cada  uno  de 

ellos.  Y  anteriormente  la  Reina  gobernadora,  por  auto  de  9  de 

Mayo  de  1669,  había  ordenado,  que  los  oficios  de  los  pueblos 

coa  voz  y  voto  en  Ayuntamiento  se  redujesen  al  estado  que  te- 

flto&  antes  de  1630,  y  prohibió  venderlos  en  adelante. 

&n  auto  de  5  de  Setiembre  de  1689,  que  formó  la  ley  IV, 

Ül.  X,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación,  se  prohibió  á  las 

""^lades  enviar  comisarios  y  diputados  á  dar  la  enhorabuena 

M.,  bastando  manifestar  su  obsequio  por  escrito. 
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SECCIÓN  V. 

DOMINIO    PBIVADi 

A.  —  Propiedad  intelcc 

as  disposiciones  adopt 
érito  de  los  tres  autos  a 
gosto  de  1G92  y  22  c 
la  necesaria  licencia ; 
privación  de  todo  fue: 
Cuanto  allí  se  dijo  d 

B.— La  Agricultura 

terminada  época  la  hii 
que  la  nación  corrom 
mceder  en  el  vacilante 
adre  austríaca  y  tere; 
al  enfermizo  nieto  di 
o  D.  Juan  de  Austria, 
a,  ya  de  Tortocarrero 
spiraba  la  nación  sin  , 
i  los  Reyes  Católicos 
e  Austria  pasó  por  Es] 
umbrando  á  eu  aparíci 
en  espesísimas  tiniebl 
tura  no  se  trataron  en 

C— La  Ganadería 

como  la  agricultura,  i 
[  la  menor  disposición 
Bfiada  en  la  época  de  J 
ió  el  auto  de  30  de  A' 
VIII  de  la  Novísima  E 
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D.—  La  Industria. 


Decadente  la  agricultura  y  la  ganadería  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  xvn,  no  podía  esperarse  gran  prosperidad  en  la  indus- 
tria nacional,  sobre  todo  cuando  los  españoles,  preciados  de 
buen  linaje,  como  dice  Colmeiro,  miraban  con  desvío  las  artes 
mecánicas,  prefiriendo  vivir  pobres  en  la  ociosidad  á  ser  ricos 
con  mengua  de  su  nobleza.  Sin  embargo,  puede  fundadamente 
sostenerse,  que  en  el  reinado  de  Carlos  II  se  comenzó  la  reha- 
bilitación de  las  artes  y  oficios,  pues  ya  en  1679,  á  semejanza 
de  lo  que  había  hecho  la  Francia,  estimuló  á  los  fabricantes  y 
operarios  españoles  con  varios  privilegios,  ya  concediéndoles 
una  ayuda  de  costa  para  emprender  viajes  de  instrucción  al  ex- 
tranjero; ya  eximiéndoles  de  las  cargas  públicas,  ya  concedién- 
doles franquicias  en  la  importación  de  primeras  materias,  ya 
libertándoles  en  cierta  medida  del  pago  de  la  alcabala,  ya  otor- 
gándoles privilegios  en  la  fabricación,  y  ya  librándoles  de  la  ju- 
risdicción ordinaria.  Todo  ello,  sin  embargo,  no  restableció  la 
flaqueza  de  la  monarquía  española,  como  demostró  Salazar  y 
Castro,  en  su  Discurso  político-semanario  erudito  (1107). 

En  13  de  Diciembre  de  1682,  se  dio  en  Madrid  la  pragmática 
que  constituye  la  ley  I,  tít  XXIV,  lib.  VIII  de  la  Novísima  Re- 
copilación, y  en  ella  se  consignaba  que,  según  informes,  una 
de  las  causas  que  había  ocasionado  el  descaecimiento  á  las  fá- 
bricas en  estos  reinos,  había  sido  el  dudarse  si  el  mantenerlas 
contravenía  á  la  nobleza  que  en  estos  reinos  gozaban  los  hijos- 
dalgo de  sangre  y  calidad  de  ella;  y  para  que  cesase  este  incon- 
veniente declaró,  que  el  mantener,  ni  haber  mantenido  fábricas 
no  era  contra  la  calidad  de  la  nobleza,  inmunidades  y  prerro- 
gativas de  ella,  y  que  para  tenerlas  no  era  necesario  examinar- 
se de  los  oficios  necesarios,  bastando  con  que  en  las  fábricas 
hubiese  persona  examinada,  para  que  los  géneros  fuesen  de  la 
bondad  y  ley  que  las  de  estos  reinos  disponen.  Y  por  auto  de  9 
bril  de  1685  (ley  II,  tít.  id.)  se  consintió  que,  en  los  pun- 
donde  pareciere  más  conveniente,  se  pudiese  cometer  la 
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'intendencia  á  un  particular,  en  vez  de  c 
.  Estas  disposiciones,  si  por  una  parte 
modificar  laa  preocupaciones  sociales,  p 
tara  sacar  á  la  industria  de  su  decadencia 
distintas. 

E.— Gremios. 

a  cinco  gremios,  llamados  mayores  de  M 
as  se  aprobaron  por  Reales  decretos  exj 
ilta  del  consejo  de  Castilla,  fueron  los 
ña,  y  en  vez  de  cumplir  el  objeto  de  su  cr 
i  consumir  los  géneros  y  frutos  nacionale 
xtranjeros,  se  constituyeron  en  un  cent 
irarse  pingües  ganancias,  pero  ni  prom< 
i  las  manufacturas,  ni  proporcionaron  tr 
3  españoles,  ni  protegieron  eu  lo  mas  m 
mal. 

i  Castilla  no  se  puso  en  duda  la  conveni 
as  gremiales  hasta  fines  del  siglo  xvm;  pt 
ites  de  expirar  el  siglo  xvn,  quien  sostuí 
tir  de  gracia  y  dar  por  examinados  á  1( 
aros  que  fuesen  á  establecerse  a  Zaragc 
ones  expliquen  las  indicaciones  que  se  < 
is  de  1678,  de  que  el  comercio  de  lana  y 
á  la  nobleza  é  hidalguía  del  mercader;  y 
¡e  adoptaron  para  evitar  los  abusos  que 
rteaanos  á  la  sombra  de  la  legislación 
.te.  En  las  de  1684-1688,  se  revocaron  Ion 
iteriorea  referentes  Á  la  prohibición  de  i] 
ixtranjeras,  restableciendo  en  su  conseci 
io. 

F.— El  Comercio. 

s  condiciones  de  nuestro  comercio  no 
*  el  reinado  anterior,  y  asi  se  consigna  er 
3S08  y  manuscritos  de  la  época.  Con  el  li 
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aumentar  el  comercio,  ordenó  Carlos  II  por  Real  decreto  de  19  de 
Enero  de  1679,  la  creación  de  la  junta  general  de  comercio,  para 
que  oyendo  á  personas  prácticas  é  inteligentes,  manifestara  lo 
que  más  convenía  para  el  logro  de  dicho  ñn.  Lo  primero  que 
propuso  en  consulta  de  6  de  Febrero  y  5  de  Abril,  filé  la  con- 
cesión de  jurisdicción  privativa  para  proceder  y  conocer  en  to- 
das las  causas  y  materias  tocantes  á  tráfico  y  comercio,  y  lo 
anexo  y  dependiente  de  él,  lo  cual  le  fué  otorgado.  Por  decreto 
de  25  de  Diciembre  de  1682,  se  ordenó  que  se  volviese  á  formar 
nueva  junta  de  comercio,  y  se  tuviera  en  una  de  las  piezas  del 
consejo,  y  en  15  de  Marzo  de  1683,  se  expidió  la  Real  cédula, 
que  forma  la  ley  I,  tít.  I,  lib.  IX,  Novísima  Recopilación,  con- 
signando que  la  junta  tendría  la  jurisdicción  privativa  antes 
consignada.  Y  por  otro  decreto  de  24  de  Setiembre  de  1686, 
continuó  dicha  junta  en  el  conocimiento  de  las  referidas  cues- 
tiones hasta  el  17  de  Noviembre  de  1691,  en  que  se  mandó  for- 
mar nueva  junta  de  comercio  con  plena  y  privativa  jurisdic- 
ción, é  inhibición  de  todos  los  consejos,  tribunales  y  justicias, 
nombrando  ocho  ministros  para  ella,  quienes  continuaron  has- 
ta que  Felipe  V  formó  nueva  junta  del  establecimiento  del  co- 
mercio. Todas  estas  disposiciones  se  dictaban  bajo  la  base  de 
que  convenía  aumentar  el  comercio  en  estos  reinos.  Sin  duda 
creyeron  salvar  la  situación  del  comercio  ordenando  por  auto 
de  21  de  Abril  de  1697,  que  forma  la  ley  IV,  tít.  IX,  lib.  III 
de  la  Novísima  Recopilación,  que  los  criados  de  los  embajado- 
res no  comerciasen. 

En  cuanto  al  comercio  exterior,  no  cambiaron  en  el  reinado 
de  Carlos  II,  las  condiciones  enumeradas  en  el  anterior  y  apli- 
cables también  al  presente.  La  política  mercantil  de  España  en 
el  siglo  xvn  es  pródiga  en  prohibiciones,  pero  desterradas  las 
mercaderías  extranjeras,  y  no  pudiendo  luchar  con  ellas  la  fa- 
bricación nacional,  el  fraude  era  la  consecuencia  inmediata  del 
sistema  exageradamente  protector.  En  nada  se  facilitó  el  tráfico 
interior;  y  en  cuanto  al  exterior,  Ulloa  en  su  Restablecimiento 
s  fábricas,  refiere  que  en  dos  Reales  cédulas  de  1661  y  1666, 
izo  el  tercio  de  gracia  en  los  derechos  de  entrada  de  las  mer- 


ni'.L   PODER  CIVIL  RH  KSPAÑA 

itranjeras  que  viniesen  por  Alta  mar;  pe 
noticio  no  diefrutabaa  loa  subditos  de' 
¡n  cambio,  el  sistema  de  las  represalia 
mnicó  con  el  comercio  de  toda  Europf 
sufría  dolorosos  contratiempos. 

G. — Moneda. 

turbaciones  producidas  en  el  anterior 
.rao  de  la  moneda,  continuaron  en  el  ¡ 
a  en  Madrid  á  10  de  Febrero  de  1680,  i 
e  molinos  ligada  de  plata,  que  corría  c( 
ivedís,  se  bajase  á  dos,  y  la  de  cuatro  j 
■a  del  reino,  á  uno,  aprobando  la  adjunt 
;inática  de  22  de  Mayo  del  mismo  añ< 
moneda  de  molinos,  que  corría  con  el 
i,  y  se  dio  satisfacción  á  los  interesados 
acienda.  También  acompaña  una  inst 
;ha,  dada  por  cédula  especial.  Un  ba 
1683,  dispuso  que  en  las  casas  de  mon 
szas  de  cobre  de  tres  reales  y  medio  la 
irtíñces  hacer  manufacturas  de  este  rae 
9  de  Octubre  de  1684  (ley  V,  tft.  VIH, 
Recopilación),  ordenó  que  la  moneda  c 
iese  á  correr  con  el  valor  de  cuatro  mar 
-fa  á  ocho,  y  de  á  dos  la  que  valía  cuat: 
•e  de  1686  (ley  XIX,  tít.  I,  lib.  X  de  la 
i),  fijó  nuevos  precios  al  marco  de  plata, 
de  oro  que  valla  15  reales,  valiese  19;  e 
valiese  38;  y  á  este  respecto  los  de  á 
iendo  gracia  de  los  derechos  del  sefiort 
i  labrar  plata  y  oro,  y  todas  estas  mon 
amio  de  50  por  100.  Por  auto  de  21  d 
lo,  se  declaró  que  las  obligaciones  á  [ 
Iones,  se  debían  satisfacer  en  estas  mor 
en  las  hechas  á  pagar  en  plata.  Otro  dt 
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bre  siguientes,  que  formó  la  ley  V,  tít.  XVIII,  lib.  IX  de  la 
Novísima  Recopilación,  volvió  á  alterar  el  precio  del  real  de  á 
ocho  que  valía  10  reales  de  plata,  fijándole  128  cuartos  de  ve- 
llón, y  el  de  cuatro,  64;  el  de  dos,  32,  y  el  real  de  plata  16  cuar- 
tos. Otro  auto  de  18  de  Noviembre  del  mismo  año  (ley  I,  títu- 
lo IX,  lib.  X  de  la  Novísima  Recopilación),  declaró  que  las  le- 
tras que  al  14  de  Octubre  estaban  aceptadas,  se  pagasen  según 
el  valor  de  las  monedas  al  tiempo  que  se  dieron;  y  los  que  tu- 
viesen dinero  en  plata,  oro  6  pasta  por  encomienda,  ú  otra  ra- 
zón, satisfaciesen  en  las  mismas  monedas  que  recibieron  del 
propio  valor,  peso  y  ley.  Otro  de  26  de  dicho  mes  y  año,  ordenó 
que  el  castellano  de  oro  que  vaha  24  reales  de  plata,  valiese  25; 
y  á  este  respecto  se  tasase  el  oro,  así  en  pasta  como  en  rieles  y 
joyas.  Y  otro  de  22  de  Febrero  de  1687,  estableció  que  los  doblo- 
nes faltos  de  peso  se  recibiesen,  bajándose  la  falta  y  pagándola 
los  que  los  entregaren.  Otro  auto  de  26  de  Noviembre  de  1686, 
había  prohibido  á  los  plateros  cortar  monedas  de  plata  ni  de 
oro,  aun  con  pretexto  de  ser  falsas  de  peso;  y  si  los  dueños  de' 
ellas  querían  aprovecharse  de  su  valor,  debían  acudir  á  los  con- 
trastes para  que  las  cortasen  y  se  les  indemnizaría. 

A  propósito  de  estos  crecientes  y  menguantes  de  la  moneda, 
dice  Colmeiro  (1108),  que  «siendo  el  valor  legal  tan  distinto  de 
»la  esencia  metálica  y  variable  al  antojo  del  Príncipe,  no  había 
»regla  fija  para  determinar  el  precio  de  las  cosas.  Cada  mudan- 
>aa  ó  sospecha  de  mudanza  alborotaba  los  ánimos  con  el  temor 
»de  la  pérdida,  y  sólo  la  esperaban  serenos  los  que  sabían  pro- 
curar su  negocio  pescando  en  el  río  revuelto  de  la  tribulación 
>y  congoja  de  la  gente  pobre  y  sencilla.  > 

H. — Leyes  san  toarlas. 


También  acerca  de  esta  materia  se  rindió  tributo  á  las  ideas 

predominantes  en  esta  época.  Carlos  II,  por  pragmática  de  8  de 

Marzo  de  1674,  pregón  de  3  de  Agosto  de  1677  y  otra  pragmá- 

í  28  de  Noviembre  de  1691,  que  con  otras  anteriores  for- 

el  auto  IV,  tít.  XII,  lib.  VII,  mandaron  se  cumpliesen 

[o  III  n 
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las  leyes  I  y  II,  tít.  XII,  lib.  VII  de  la  Nueva 
regulaban  la  manera  de  usar  y  traer  los  ves 
hombres  y  mujeres,  prohibiéndoles  usar  broei 
plata,  seda  que  tuviese  fondo  ni  mezcla  de  oí 
ni  falsas,  aunque  fuese  con  motivo  de  bodas 
militares  los  comprendía  también  en  la  prohil 
do  los  uniformes  que  debían  llevar  por  ordem 
culto  divino  y  fiestas  á  caballo  eu  las  plazas 
hacerse  de  todo  lo  que  conviniese.  Asimismo 
de  encajes,  los  aderezos  y  adornos  de  piedras  1 
á  vestidos  de  hombres  y  mujeres,  podían  tra< 
y  otras  telas  que  marca,  con  tal  que  fuesen 
pana.  Alcanzaba  esta  prohibición  á  los  com 
y  demás  personas  que  asistían  á  las  comedias 
habían  de  ser  las  libreas  que  se  dieran  á  los  ] 
llevar  más  de  dos  lacayos,  pero  los  casados 
el  marido  y  otros  dos  la  mujer,  saliendo  de  pe 
libreas  de  los  lacayos,  lacayuelos,  volantes, 
de  silla  debían  ser  de  pafio,  fabricado  en  el  r 
de  lana  de  colores  y  no  de  seda.  La  prohibick 
y  guarniciones  alcanzaba  á  toda  clase  de  ca 
Has  de  mano.  Se  recordó  que  nadie  podía  t 
caballos  en  los  coches  dentro  de  la  corte.  Prc 
che  los  alguaciles  de  corte,  escríbanos,  procu 
otras  personas.  Sólo  los  módicos  y  cirujanos 
muías  de  paso.  También  se  marcó  cómo  hal 
los  oficiales  y  menestrales  de  manos,  que  ei 
género  de  lana.  Hasta  los  lutos  se  reglam 
nando  quién  podían  llevarlos  y  hasta  cómo 
ataúdes.  Todas  estas  prohibiciones  se  garan 
penas;  pero  desde  el  núm.  24  en  adelante 
dotes  excesivas;  se  limitaron  los  gastos  de  1< 
prohibió  reclamar  las  mercaderías  y  géneros 
para  dichas  bodas.  Se  mandaron  cesar  toda  c 
y  se  dictaron  otras  disposiciones,  que  si  no 
prueban  que  el  gobierno  creía  reformar  laB  ■ 


pañola  con  medidas  completamente  Hi- 
lado del  consejo  de  12  de  Marzo  de  1674 
s  que  excedieren  del  número  permitido 
esen  de  la  corte  dentro  de  veinte  días  si 
i  de  proceder  contra  ellos  como  vagabun- 
isados  fuera  de  esta  corte;  y  los  casados 
i  de  treinta  días  oficios  de  gremio,  y  pa- 

cumplirlo,  se  procediese  también  contra 
solteros.  Otro  de  31  de  Agosto  de  1677 
:  que  no  usasen  en  las  prisiones  de  me- 
'eos,  y  prendiesen  los  lacayos  y  cocheros 

annque  fuesen  de  casas  Reales.  Un  ban- 
>78,  que  forma  la  ley  XIII,  tít.  XIV,  li- 

Recopilación,  prohibió  el  uso  de  muías 
i,  dando  término  para  comprar  é  iudus- 
agmática  de  8  de  Marzo  de  1674,  que  es 
.  VI  de  la  Novísima  Recopilación,  se  fijó 
'  mozos  de  sillas  y  faroles. 

•Otras  prohibiciones. 

)ra,  por  auto  de  23  de  Enero  de  1675  y 
en  28  de  dicho  mes,  mandó  guardar  la 
iba  del  peso  de  los  tejidos  antiguos,  y  de- 
tener los  nuevos.  Otro  auto  de  30  de 
)rdenanzas  firmadas  por  los  diputados  y 
aovilla,  Granada  y  Valencia,  convocados 
18  de  Noviembre  de  1683,  aprobó  las 
que  se  daba  la  forma  y  regla  con  que  se 
ejidos  de  seda,  oro  y  plata,  y  con  que  se 
comercio  los  que  vinieren  de  los  reinos 
aderados.  Y  en  15  de  Julio  de  1692,  por 
<  las  ordenanzas  de  la  junta  de  comercio 
.  8  de  Junio  de  1535,  se  aprobaron  las 
¡obre  el  hilar  de  la  seda  ea  mazo;  y  por 
arcan  la  edad  de  los  muchachos  que  tra- 
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bajaban  en  esta  industria  y  los  do 
das  á  los  hilados. 

Por  Real  cédula  en  Madrid  á  14 
tít.  XV,  lib.  V),  se  mandó  que  t 
hubieran  tomado  á  censo  ó  á  daño 
poración,  se  redujese  desde  1  o  de 
por  auto  de  2  de  Mayo  de  1681  se 
á  que  se  hablan  de  pagar  los  alqui 
de  Octubre  de  1675, 28  de  Junio  de 
prohibió  las  despensas  en  las  cass 
de  30  de  Abril  de  1669,  que  es  la 
de  la  Novísima  Recopilación,  prohi 
uso  de  asnos  garañones,  y  lo  misi 
Junio  de  1674. 

J. — Exportaciones 

Un  auto  de  20  de  Diciembre  de 
yes  acerca  de  la  saca  de  oro  y  pli 
de  9  de  Setiembre  de  1697,  que  fon 
de  la  Novísima  Recopilación,  prohi 
reino.  Otro  de  23  de  Junio  de  1699 
de  la  Novísima,  pronibió  sacar  se 
por  otro  de  la  misma  fecha,  que  fo 
tulo  y  libro,  ordenó  que  no  se  extr 
ñas  vastas. 

K. — Derecho  púbilc 

La  indiferencia  con  que  se  miró  i 
Carlos  II,  lo  demuestra  el  hecho  el< 
la  Novísima  Recopilación,  sólo  ce 
los  TI  respecto  del  derecho  privado, 
tulo  I,  que  establece  la  manera  de  s 
gaeiones  hechas  á  pagar  en  plata  < 
neda  y  más  valor  dado  al  marco  de 
del  título  V,  que  prohibe  á  las  just 
taciones  a  los  menores  para  la  adn 


X,  que  obliga  a  los  que  tengan  dine- 
t  confianza  ú  otra  razón,  á  devolver- 
le su  recibo. 

uto,  sólo  se  encuentra  en  el  libro  XI 
i,  la  ley  XVIII,  titulo  XXXI,  que  es- 
3  de  tejidos  de  seda  no  se  embarguen 
sa  los  instrumentos  de  su  uso.  Y  en 
s,  la  ley  X,  tít.  V,  lib.  XII  de  la  No- 
»ó  rigurosamente  los  juramentos  y 
[,  mandó  ejecutar  las  penas  contra 
ijesen,  usaren  ó  expidieren  moneda 
XVI,  mandó  perseguir  y  castigar  á 
8  que  se  ha  dicho  en  su  oorrespon- 
tulo  XIX,  prohibió  las  pistolas  y  ar- 
i  29  de  Agosto  de  1678,  que  es  la 
•ató  de  remediar  el  exceso  de  la  fre- 
vando  de  todo  fuero  á  lo3  delincuen- 
íese,  incluso  el  militar.  La  ley  XIII, 
sitar  las  causas  de  los  condenados  á 
sidios  é  indultarlos  ni  conmutarlos 
e  22  de  Setiembre  de  1677,  que  es 
íe  en  las  visitas  particulares  y  gene- 
ssoa  de  obras  y  bosques.  Y  por  auto 
aro  de  1688,  nota  á  la  ley  IX,  tftu- 
isticias  de  todos  los  pueblos  cabezas 
encias  de  las  causas  que  determina- 
os de  montados  y  sf  sólo  á  penas  de 
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CAPÍTULO  VI. 

LA  ADMINISTRACIÓN  DE  JU 
SECCIÓN  PRIMER, 

80  DEFLOKABLE   ESTADO    KN   EB 

Al  pintar  un  contemporáneo  y  anónit 
la  monarquía  de  Carlos  II,  según  la  relaci 
Hadares  en  el  Semanario  erudito,  dijo  «que 
•achacosos;  la  justicia  con  pasiones;  los 
i  fama;  los  ■puestos  como  de  quien  los  pe 
» prado;  las  dignidades  hechas  herencias  í 
■tan  vendidos  en  pública  almoneda,  que 
■pregonero;  letras  y  armas  sin  mérito  y  c 
•cara  los  pecados,  y  sin  honor  los  delitos 
■putación  nuestras  armas,  sin  crédito  n 
■desprecio  los  ejércitos  y  con  deaconfii 
este  pasaje,  añade  Cánovas  del  Castillo  (1 
■pana,  en  verdad,  durante  el  reinado  d 
había  consignado,  que  hubo  una  época  ei 
indultos,  y  los  cohechos  fueron  sorprendí' 
Una  sociedad,  más  que  en  decadencia  en 
ción,  no  podía  atender,  y  realmente  tuvo 
no,  á  los  tribunales  de  justicia,  y  será  in- 
forma en  nuestros  códigos. 

SECCIÓN  n. 

COLECCIONES   LEGALES. 

Ai — La  legislación  aUramariii 

Aunque  en  los  códigos  españoles  sólo 
pragmáticas,  siete  Reales  cédulas,  seis  Ro 
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i  y  míete  autos  acordados  en  la  Nueva  Recopilación,  de 

aólo  cincuenta  y  tres  se  trasladaron  á  la  Novísima,  en 
le  Carlos  II,  ea  digno  de  advertir  que  en  ella  no  se  hizo 

ni  una  sola  ley,  porque  se  consideró  innecesario  reu- 
fentación  nacional;  de  suerte  que  todas  las  disposicio- 
uel  monarca  emanaron  de  su  absoluto  poder,  y  en  ellas 

con  exactitud  el  abandono  en  que  se  tuvieron  todos 
i  de  la  administración  pública.  En  cambio,  como  pe- 
mpensación,  se  publicó  la  primera  recopilación  formal 
le  Indias,  de  que  muy  pocos  escritores  han  dado  cuen- 
al  presente. 

•onto  como  la  fe  y  los  designios  providenciales  consin- 
le  Cristóbal  Colón  descubriera  y  agregara  un  nuevo 

la  Corona  de  Castilla,  los  Reyes  Católicos  se  apresu- 
irganizar  la  administración  de  aquellos  países,  bajo  el 
tscto  de  la  población,  del  trato  con  los  indígenas  y  del 
.  La  ley  más  antigua  que  contiene  la  Recopilación  de 
ndias,  es  la  Real  cédula  dada  en  Granada  á  3  de  So- 
lo 1501,  por  la  cual  se  ordenaba  que  nadie  pudiera  pa- 

Indias,  con  objeto  de  hacer  nuevos  descubrimientos, 
ña  del  Rey.  Por  otra  desde  Barcelona  en  14  de  Setiem- 
519,  dictada  por  Carlos  I  y  reiterada  por  otros  Reyes 
es,  se  declaró  que  las  Indias  descubiertas  y  por  descu- 
lasen incorporadas  á  la  Corona  de  Castilla,  «y  porque 
tra  voluntad  y  lo  hemos  prometido  y  jurado,  que  siem- 
manezcan  para  su  mayor  perpetuidad  y  firmeza,  prohi- 
la enajenación  de  ellas.  Y  mandamos  que  en  ningún 
puedan  ser  separadas  de  nuestra  Real  Corona  de  Cas- 
«unidas  ni  divididas  en  todo  ni  en  parte.»  Felipe  II 
declaró  en  1574,  que  el  patronazgo  de  todas  las  Indias 
[a  privativamente  al  Rey  y  á  su  Real  Corona,  y  que 
jdrín  salir  de  ella  en  todo  ni  en  parte. 


il  gobierno  superior  de  las  Indias  fué 
o  á  Cristóbal  Colón,  a  quien  en  1492 
ante  de  todas  las  islas  y  tierra  firme 
■es  oceánicos,  con  todas  las  prerrog 
almirante  mayor  de  Castilla.  La  Rea 
1497,  confirmó  la  escritura  de  capitu 
1492,  en  cuyo  art.  2.°  se  establecía,  < 
ernador  de  todas  aquellas  tierras  y 
o  de  proponer  tres  sujetos  para  el  go 
uno  de  los  cuales  eligiría  el  soberai 
su  lugarteniente  serían  los  solos  jue 
ticios  que  ocasionara  el  tráfico  entre 
Desde  entonces,  los  virreyes  fueron  t 
tes  del  poder  Real,  y  Maricbalar  y  M 
s  de  ser  legalmente  despótica  la  ai 
cionarios,  estaba  ó  debía  estar  limi 
ieribfan  pidiesen  voto  consultivo  á  1 
negocios  arduos  é  importantes,  auu 
>ernativo,  teniendo  éstas  la  obligado: 
ozasen  con  asuntos  de  justicia. 


LAS   AUDIENCIAS. 

).  Fernando  el  Católico  fundó  la  auc 
el  5  de  Abril  de  1511.  La  de  Méjicc 
1528.  La  de  Panamá,  en  tierra  fíen 
Santo  Domingo,  y  la  de  Lima  come 
istablecieron  la  de  Santiago  de  loa  ( 
[a  de  Guadalajara,  la  de  nueva  Gal: 
;otá;  la  de  la  Plata,  de  la  Nueva  Tol 
de  Quito;  las  de  Santiago,  de  Chil 
es,  y  Cuzco-Puerto-Rico,  descubierto 
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viembre  de  1493,  y  de  la  cual  tomó  posesión  D.  Juan  Ponce  de 
León  por  el  Rey  de  Castilla  en  1508,  tuvo  y  conservó  su  au- 
diencia para  toda  la  isla.  Al  tomar  Legasqui,  en  19  de  Mayo 
de  1571,  á  Manila,  la  declaró  capital  de  las  islas  en  24  de  Junio 
siguiente  y  la  dotó  de  ayuntamientos,  dándola  sus  primeras 
ordenanzas.  Felipe  II  confirmó  estas  disposiciones  en  21  de  Ju- 
nio de  1574,  declarándola  cabeza  y  ciudad  más  principal  de  las 
islas  Filipinas  en  19  de  Noviembre  de  1595,  con  todas  las  pree- 
minencias y  mercedes  que  gozaban  las  otras  ciudades,  cabezas 
de  reino  en  sus  dominios. 

El  Emperador  Carlos  V  formó,  en  1530,  ordenanzas  para  las 
audiencias  de  Ultramar,  que  eran  la  base  de  su  organización. 
Todo  lo  referente  á  su  régimen  interior  está  consignado  en  los 
títulos  XXXI  y  XXXIV,  libro  II  de  la  Recopilación.  Su  terri- 
torio estaba  dividido  en  corregimientos  y  alcaldías  mayores,  y 
ellas  sujetas  á  su  vez  al  consejo  Real  de  las  Indias.  Este  conse- 
jo, establecido  por  D.  Fernando  en  1511,  recibió  sus  ordenan- 
zas en  1524,  y  conocía,  en  unión  con  el  Rey,  de  todo  lo  con- 
cerniente á  los  reinos  y  provincias  de  las  Indias,  de  la  navega- 
ción, de  la  paz,  de  la  guerra  y  de  las  causas  civiles  y  crimina- 
les, proponiendo  al  monarca  las  personas  más  á  propósito  para 
desempeñar  los  virreinatos  de  Nueva  España  y  Perú,  que  sólo 
se  concedían  por  cinco  años  como  los  demás  empleos.  Las  ape- 
.  laciones  en  las  causas  que  pertenecían  á  la  casa  de  contratación 
de  Sevilla,  correspondían  al  consejo  de  Indias.  En  cuanto  al 
procedimiento  que  en  él  se  guardaba,  deben  consultarse  las  le- 
yes de  los  títulos  II  y  IV,  libro  II  de  la  Recopilación. 


III. 


CONSULADOS  MARÍTIMOS. 


A  imitación  de  los  consulados  de  Burgos,  Bilbao  y  Sevilla, 
bg  aprobaron  los  de  Lima  y  Méjico  por  Reales  cédulas  de  1592 
y  1593,  que  pueden  consultarse  en  el  título  XLVI,  libro  IX  de 
scopilación.  El  de  la  Habana  fué  creado  por  Real  cédula 
**)  Abril  de  1794,  y  el  de  Veracruz  en  17  de  Enero  de  1775. 
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IV. 

THIBUNALES  DB   CONTADURÍ 

Felipe  III  autorizó,  en  24  de  Agosto  de 
para  los  tribunales  de  contaduría  del  Pe 
(tít.  I,  lib.  VIII  de  la  Recopilación),  y  e: 
1786  y  23  de  Setiembre  de  1803  se  pi- 
para los  intendentes  de  Indias,  que  se  obt 
ficacionee  posteriores. 

V. 

CASA  DB   MOHEDA. 

Las  primeras  ordenanzas  á  la  casa  de  n 
dio  el  Emperador,  por  Real  cédula  de  1 1 


ORDENANZA   MILITAS. 

En  Ultramar  rige  la  ordenanza  del  ejérc 
las  ordenanzas  de  la  armada  de  1793,  y  la 
de  justicia  y  procedimientos  que  aquéllc 
como  supletorias. 

VII. 

TRIBUNAL   DEt  SANTO  OFiCI 

Felipe  II  lo  estableció  en  las  Indias  el  a 

VIII. 

INSTRUCCIÓN   PÚBLICA. 

Los  Reyes  de  España  crearon  universid 
nerales  en  Lima  y  Méjico,  en  Santo  Dot 
nuevo  reino  de  Granada,  Santiago  de  Gua 
Chile  y  Manila.  Los  graduados  en  Lima  j 
estos  reinos  las  mismas  preeminencias  qi 
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1592,  Felipe  II  mandó  que,  conforme  á  lo  orde- 
3  concilio  de  Trento,  se  fundasen  seminarios  en 
e  los  virreyes,  presidentes  y  gobernadores  favo- 
lación  y  proporcionasen  para  ello  loa  auxilios 

IX. 

POBLACIÓN. 

meros  afios  del  descubrimiento,  los  Beyes  Cau- 
que aquellas  tierras  sólo  pudiesen  poblarse  de 
stilla,  León  y  Aragón,  y  que  sólo  éstos  pudie- 
niercio;  pero  el  Emperador,  en  1526,  según  afir- 
>  Herrera  en  la  Década  III,  lib.  X,  cap.  XI, 
leral  para  que  todos  los  subditos  de  S.  M.  del 
noveeee  como  todos  los  otros,  pudiesen  pasar  á 
ar  y  contrataren  ellas,  según  y  como  lo  hacían 
¡  Castilla  y  León.*  La  ley  más  antigua  acerca  de 
la  dada  por  el  regente  D.  Fernando  á  18  de 
■ordenando  que  á  los  nuevos  pobladores  se  les 
olares,  y  Be  les  encomienden  los  indios,  expli- 
o  tiempo  lo  que  debería  entenderse  por  peonía 
jos  títulos  V,  VT,  VH  y  XII,  libro  IV  de  la  Beco- 
íen  todas  las  disposiciones  referentes  á  nuevos 
ablaciones  en  los  países  recién  descubiertos,  en- 
duran las  ordenanzas  de  poblaciones  formadas 

X. 

COMERCIO. 

lula  de  fin  de  Febrero  de  1543,  consigna,  que 
»  Mayo  de  1497,  los  Beyes  Católicos  ordenaron: 
ipo  de  su  voluntad  no  se  cobrasen  derechos  de 
ni  aduana,  ni  almirantazgo,  ni  otros  derechos 
las  y  cualesquíer  mercancías  que  délas  Indias  se 
stos  reinos,  ni  se  cobrasen  alcabalas  de  la  prime- 
as mercancías,  ni  de  las  demás  cosas  que  se  em- 
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sea  y  exportasen  á  las  India 
oto  de  ellas  y  de  las  geutes  ■ 
■n  revela,  que  ya  en  1497  ex: 
i  países  recién  descubiertos, ) 
libres  para  los  naturales  de  ■ 
liio  por  Real  cédala  de  28  d 
idas  y  cualesquier  personas  q 
idias,  cualesquier  mercader!; 
,  Ó  las  cargaren  en  estos  dic 
chas  Indias,  paguen  de  entre 
de  ellas,  los  derechos  de  abn 
bos  que  de  ellas  nos  debieren, 
ones  del  cuaderno  de  almoj 
a  y  obispado  de  Cádiz; »  nuu 
e  esta  contribución  todo  lo  t 
lias  ó  llevasen  á  ellos  «para 
e  sus  personas,  é  mujeres,  < 
i  que  estos  frutos  ó  mercadi 
1  destino  y  no  para  vender  n 
la, »  Y  por  otra  cédula  de  28 
jue  en  adelante  sólo  se  pag 
0  en  lugar  de  1  '/„  pues  la  d 
i  á  la  salida  de  las  mercader 
de  los  primeros  descubrimiei 
le  derecho  de  gentes,  que  re¡ 
comercio  con  las  Indias  fue 
des  de  Castilla,  León  y  Ara 
des  de  Navarra,  después  de  '. 
¿lia.  Fué  prohibido  todo  con 
pena  de  muerte,  ante  la  idea 
lellas  apartadas  regiones,  lo 
jue  comprende  el  tít.  XXVI. 
agmática  de  3  de  Setiembre  ■ 
derías  en  buques  extranjeros 
9,  se  aplicó  á  nuestras  colon! 
ibrero  de  1503,  mandó  eetal 
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>para  la  contratación  y  negociaciones  de  las  Indias  y  de  Cana- 
irías  y  de  las  otras  islas  que  se  habían  descubierto  y  se  descu- 
briesen, á  la  cual  se  habían  de  traer  todas  las  mercaderías  y 
»otras  cosas  que  necesarias  fuesen  para  la  dicha  contratación, 
>y  las  que  se  hubiesen  de  llevar  á  las  dichas  islas  y  traer  de 
»ellas.  >  La  fundación  de  esta  célebre  casa  de  la  contratación  de 
Sevilla,  se  realizó  por  Reales  cédulas  desde  Alcalá  de  20  de  Ene- 
ro y  5  de  Junio  de  1503. 

D.  Fernando  el  Católico,  gobernando  el  reino,  ordenó  en  22 
de  Febrero  de  1508,  y  su  hija  Doña  Juana  en  11  de  Noviembre 
de  1509  dispuso  también,  que  el  presidente,  jueces  y  oficiales 
de  la  casa  advirtieran  cuanto  les  pareciese  conveniente  al  go- 
bierno y  comercio  de  las  Indias;  y  en  13  de  Julio  de  1508,  Don 
Fernando  prohibió  al  asistente  y  justicia  de  Sevillh,  y  á  las  de- 
más de  estos  reinos,  impedir  en  lo  más  mínimo  la  jurisdicción 
de  la  casa  de  contratación.  Doña  Juana  desde  Burgos,  en  11  de 
Setiembre  de  1511,  en  la  primera  de  las  ordenanzas  de  la  casa, 
disponía  que  el  presidente  y  jueces  conociesen  de  todo  lo  orde- 
nado para  la  navegación,  trato  y  comercio  de  las  Indias;  y  en  26 
del  mismo  mes  y  año,  que  para  el  apresto  y  despacho  de  los  na- 
vios á  las  Indias  pudiese  la  casa  apremiar  á  todos  los  obreros. 
Por  otra  cédula  de  26  de  Noviembre  del  mismo  año,  dispuso  la 
Reina,  que  los  presos  por  el  prior  y  cónsules  de  Sevilla  ingresa- 
sen en  la  casa  de  contratación,  y  siendo  de  fuera  de  Sevilla,  los 
admitiesen  los  justicias  y  alcaldes,  quedando  á  disposición  del 
tribunal  de  la  casa.  D.  Fernando,  en  29  de  Mayo  de  1512  y  des- 
de Burgos  en  5  de  Julio  del  mismo  año,  autorizó  al  presidente, 
jueces  y  oficiales  de  la  casa  para  apoderarse  de  cuantos  basti- 
mentos y  víveres  hubiese  en  las  poblaciones,  y  que  se  destina- 
sen á  proveer  las  armadas  y  remitir  á  las  Indias.  Y  Doña  Jua- 
na desde  Burgos,  en  26  de  Setiembre  de  1515,  ordenó  que  los 
jueces  de  la  casa  conociesen  contra  los  que  perdieran  navios  ó 
mercaderías  ó  diesen  causa  para  ello.  Estas  son  las  resolucio- 
nes más  antiguas  que  se  encuentran  en  el  libro  IX  de  la  Beco- 

acián  dé  leyes  de  Indias,  que  trata  de  las  preeminencias  y  de- 

•hos  de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla. 
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Las  necesidades  del  Tesoro  público 
pe  II,  le  obligaron  á  elevar  á  5  por  10 
tación  lijado  en  2  V,  ¿  las  mercaderías  < 
según  Real  cédula  de  29  de  Mayo  de  15' 
que  se  pagaba  por  almojarifazgo.  Los 
pagar  un  20  por  100  al  desembarcar  ei 
Real  cédula  de  25  de  Enero  de  1567  se 
cho  de  salida  de  los  vinos  desde  Sevilla 
de  desembarco  en  las  Indias.  Otra  Real 
de  1572,  mandó  cobrar  el  derecho  genei 
los  esclavos  que  se  introdujeran  en  el  1 
tacita,  como  cualquier  otra  mercader! 
monarca  también  se  aumentó  la  contrib 
ta  al  comercio  de  Indias;  y  aunque  eet 
&  un  4  ó  5  por  100  por  término  medio, 
minos  que  en  1594  llegó  al  14  por  100; 
al  Rey  el  tribunal  de  la  casa  de  Sevilla, 
mercio  se  arruinaría  sin  remedio  cobrar 
to,  se  rebajó  á  un  7  por  100.  Estos  dato 
el  comercio  de  España  con  las  Indias  fu 
tación,  contraria  á  los  más  rudimentario 
ció  colonial. 


RELACIONES   CON    LOS   INDI 

■Una  Reina  tan  católica  y  tan  justicie! 
que  tan  poderosamente  había  inñuído  e 
Nuevo  Mundo,  no  podía  ser  indiferente 
pobres  indios,  que  desde  un  estado  pri 
los  beneficios  de  la  civilización  cristiat 
momentos  intentó  ponerlos  al  abrigo  dt 
de  los  europeos;  pero  ello  no  bastó,  com 
mo  Colón,  para  que  el  sistema  de  enco: 
aventureros  españoles  hubiese  producid 
tinción  de  las  seis  sétimas  partes  de  los  i 
En  tan  generosa  empresa  encontró  la  c 
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Bartolomé  de  las  Casas,  que,  inspirado  por  un  sentimiento  de 
caridad,  empeñó  vivas  cuestiones  con  los  doctores  de  su  tiem- 
po, y  especialmente  con  Ginés  de  Sepúlveda,  que  opinaba  de- 
bía tratarse  á  los  indios  como  bestias.  La  Reina  de  dos  mundos, 
en  su  postrer  codicilo  de  23  de  Noviembre  de  1504,  dejó  bien 
probado  que  no  era  partidaria  del  sistema  de  las  encomiendas, 
pues  encargó  y  ordenó  al  Rey  y  á  sus  sucesores,  que  pusieran  toda 
diligencia  para  no  consentir  ni  dar  lugar  á  que  los  naturales  y 
moradores  de  las  Indias  y  tierra  firme  ganadas  y  por  ganar  re- 
cibiesen agravio  alguno  en  sus  personas  y  bienes,  sino  que  fue- 
sen bien  y  justamente  tratados;  y  si  algún  agravio  hubiesen  ya 
recibido,  que  lo  remediasen  y  proveyesen.  Esta  disposición  for- 
mó la  ley  I,  tít.  X,  lib.  VI  de  la  Recopilación,  pero  no  bastó  á 
contener  la  despoblación  ni  las  arbitrariedades  y  crímenes  de 
que  fueron  víctimas  los  indígenas. 

Por  el  contrario,  las  Reales  cédulas  de  14  de  Agosto  y  12  de 
Noviembre  de  1509,  expedidas  por  D.  Fernando,  legalizaron 
las  encomiendas,  pues  ordenó  que  «hallándose  ya  pacificada  la 
» tierra  de  los  nuevos  descubrimientos,  los  adelantados,  gober- 
madores  ó  pacificadores  repartiesen  los  indios  entre  los  pobla- 
dores españoles,  para  que  los  protegiesen,  amparasen,  cristiani- 
>zasen  y  enseñasen  á  vivir  en  policía,  como  estaban  obligados 
»á  practicarlo  los  encomenderos  en  su  repartimiento. »  Queda- 
ron desde  entonces  los  encomendados  en  esclavos  de  los  enco- 
menderos, y  en  9  de  Noviembre  de  1511  se  dio  otra  Real  cédu- 
la, ordenando  que  no  se  pudiesen  quitar  á  los  encomenderos 
los  indios  repartidos  si  no  cometiesen  delito  que  llevase  consi- 
go perdimiento  de  bienes,  y  consignando  la  propiedad  absoluta 
de  los  encomenderos  sobre  los  indios  que  se  les  repartían.  Su 
tiranía  se  hizo  desde  entonces  tan  pública  y  tan  odiosa,  que 
cuando  los  comuneros  se  reunieron  en  Tordesillas  en  1520  y 
formularon  las  quejas  de  la  opinión  pública,  pidieron  la  aboli- 
ción de  las  encomiendas,  lo  cual  no  produjo  resultado  alguno; 
o  las  quejas  continuaron,  y  en  1542  Carlos  I  ordenó  por 
que  ningún  virrey  ni  gobernador  pudiese  encomendar  nue- 
ente  indios,  debiéndose  incorporar  todos  á  la  Corona,  for- 
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lándose  unas  ordenanzas;  mas  li 
idora  sumió  á  los  indios  de  míe 
i  condición.  Los  abusos  continu: 
uebloB  de  indios  encomendados  s 
fiios  corregidores  y  alcaldes  ma 
litir  las  quejas  que  se  formulas 
icomenderos.  Felipe  II  hubo  de 
cias  eclesiásticas  y  seculares,  pr 
a  y  constancia  del  abuso.  Pero 
>b  títulos  XII,  XIII  y  XV,  libro 
>  trata  de  los  increíbles  servicios 
eros  exigían  de  los  indios,  y  de 
idos  los  que  Be  dedicaban  á  la  i 
tas  de  las  tasas  y  tributos  que  si 
Acontecía  todo  esto,  no  por  fa 
arvancia  de  las  que  se  dictaban 
la  ordenado,  en  4  de  Agosto  de 
idios  las  exenciones  y  privileg 
esde  Valbuena  en  19  de  Octubr 
adoM  en  5  de  Febrero  de  1515 
iaa  se  pudiesen  casar  librement 
oles  ó  españolas,  sin  que  se  puc 
rden.  En  la  citada  Recopilación 
aguo  las  cuales  las  leyes  de  Cae 
e  leyes  de  Indias;  y  las  leyes  qu 
ara  su  gobierno  deberían  guarí 
ontrarias  á  la  religión  cristiana 
¡endose  ejecutar  las  favorables  i 
ion.  Hubo  también  necesidad  di 
ores  de  los  indios,  nombrando 
aracterízadas  de  las  poblaciones 
asar  que,  durante  tres  siglos,  los 
ejados  y  maltratados,  hasta  que 
on,  bajo  severos  apercibimiento 
•erjuicio  a  los  indios  en  sus  pera 
[ue  el  virrey  D.  Antonio  de  Meni 
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de  Velasco,  durante  el  reinado  de  Felipe  II,  respira  ideas  hu- 
manitarias, y  es  documento  que  debe  citarse  con  elogio. 

Respecto  de  la  esclavitud,  se  sabe,  por  Real  cédula  de  30  de 
Enero  de  1595,  que  Felipe  II  vendía  licencias  para  introducir 
esclavos  en  nuestras  colonias;  pero  las  contratas  particulares 
cesaron  en  1621,  volviendo  á  ser  administrado  este  ramo  por 
el  presidente  y  jueces  de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla,  que 
las  hacían  con  el  nombre  de  Abmzas.  En  1788  se  permitió  por 
Real  decreto  la  libertad  del  comercio  de  negros  para  nuestras 
posesiones  de  América,  lo  mismo  á  los  españoles  que  á  los  ex- 
tranjeros, aunque  los  llevasen  de  sus  colonias,  señalando  puer- 
tos y  plazas  para  la  impostación;  hasta  que  la  trata  fué  absolu- 
tamente prohibida,  en  fuerza  de  los  principios  de  fraternidad  y 
humanidad  que  entraña  la  civilización  cristiana. 


XII. 


RECOPILACIÓN  DE  LEYES  DE  INDIAS. 


Queda  comprobado  que  desde  el  descubrimiento  de  las  In- 
dias occidentales,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  se  dic- 
iaron por  los  Reyes  de  España  multitud  de  Reales  cédulas, 
cartas,  provisiones,  ordenanzas,  instrucciones,  autos  de  gobier- 
no y  despachos  para  el  régimen  de  aquellos  dominios.  En  1552 
7  1560,  se  ordenó  al  virrey  de  Nueva  España,  que  compilase  é 
imprimiese  todas  las  disposiciones  que  para  la  buena  goberna- 
rán y  justicia  existiesen  en  la  Real  audiencia  de  Méjico,  como 
ss  realizó  en  1563.  Felipe  II  mandó  hacer  otra  compilación  de 
las  leyes  de  Indias,  que  se  imprimió  y  publicó  por  Real  cédula 
de  24  de  Setiembre  de  1571,  con  el  título  Del  consqjo  y  de  sus 
wfenansas.  En  1596  se  ordenó  otra  compilación  de  todas  *las 
aposiciones  despachadas  en  diferentes  épocas,  que  se  formó 
y  publicó  en  cuatro  tomos  impresos.  En  1608  se  nombró  una 
comisión  para  recopilar  las  leyes  de  Indias,  pero  no  dio  resul- 
to,^ y  g(jj0  en  jg26  saii6  ¿  iuz  un  libro  titulado  Sumario  de  la 

jpilación  general  de  leyes.  Los  trabajos  realizados  durante  el 
ixvn  no  se  terminarorrhasta  1680,  en  que  por  la  ley  de  18 
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de  Mayo  se  mandó  guardar  y  cumplir  la  Recopila 
que,  según  la  Real  cédula  de  1,°  de  Noviembre  de 
de  imprimir  en  este  año.  Por  esta  razón  hemos  i 
gislación  ultramarina  al  tratar  del  reinado  de  Cu 
La  obra  aparecía  dividida  en  libros,  títulos 
contiene  treinta  y  cuatro  títulos  que  tratan  de  : 
quía  eclesiástica,  patronato  Real,  tribunales  del 
Cruzada,  universidades,  estudios  generales  y  par 
gios,  seminarios,  comercio  é  impresión  de  libr 
treinta  y  cuatro  títulos,  se  ocupa  de  las  leyes,  p 
dulas  y  ordenanzas  Reules,  consejo  Real,  junta 
Indias,  personal,  dependencias  y  atribuciones  d< 
diencias  y  .cnancillerías  de  Indias,  personal  de  < 
de  bienes  de  difuntos  y  visitadores  generales  ; 
El  III  tiene  diez  y  seis  títulos,  que  se  refieren  al 
risdicción  Real  de  las  Indias,  provisión  de  oficio 
nes  y  mercedes,  virreyes  y  presidentes  gobernar 
guerra,  corsarios,  piratas,  precedencias,  cerem 
sías,  correos  é  indios  chasquis.  El  IV  tiene  diez 
que  comprenden  los  nuevos  descubrimientos  y  j 
descubierto,  el  sistema  municipal,  repartimiento 
rras,  contribuciones,  sisas  y  derramas,  obras  pul: 
posadas,  montes,  aguas,  arboledas,  plantíos,  co: 
nimientos  y  frutos  de  los  indios,  todo  lo  referen) 
piedras  preciosas,  pesca  de  perlas  y  fábricas.  El 
títulos,  que  tratan  de  la  división  territorial,  perso 
nistración  de  justicia,  competencias,  tramitador 
BÍdencias  de  empleados,  médicos,  cirujanos  y  bo 
con  sus  diez  y  nueve  títulos,  se  refiere  á  la  Bitua 
y  servicios  de  los  indios,  repartimientos,  enco 
sión  de  éstas,  tributos  y  tasas.  El  VII  consta  t 
en  los  que  se  trata  de  los  pesquisadores  y  jueci 
juegos  y  jugadores,  de  los  casados  y  desposado 
Indias  que  estaban  separados  de  sus  mujeres  y 
vagabundos  y  gitanos,  mulatos,  negros  berberi 
indios,  de  las  cárceles  y  sus  visitas  y  de  los  delii 
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ejecución.  El  título  VIII  tiene  treinta  títulos,  referentes  á  mate- 
rias de  contabilidad,  hacienda,  tribunales  de  rentas,  personal 
de  aduanas,  estancos  y  otros.  Y  el  título  IX,  con  cuarenta  y 
seis  títulos ,  trata  de  la  instalación  y  forma  de  la  casa  de  con- 
tratación de  Sevilla,  del  personal  de  las  flotas  y  armadas  de  las 
carreras  de  las  Indias,  del  apresto  y  formación  de  éstas,  de  los 
puertos  de  arribada,  del  comercio  con  las  colonias  y  de  los 
consulados  de  Lima  y  Méjico. 

En  1841  se  reimprimió  la  Recopilación  de  Indias.  En  1844 
se  publicó  el  Diccionario  de  la  legislación  ultramarina,  de  D.  José 
María  Zamora  (1111).  Y  D.  Joaquín  Rodríguez  San  Pedro,  con 
autorización  del  ministerio  de  Ultramar,  ha  dado  á  luz  su  Tra- 
tado de  legislación  ultramarina  concordada  y  anotada  (1112).  La  le- 
gislación posterior  hay  que  registrarla  en  la  Colección  legislativa 
de  España.  En  el  código  que  hemos  reseñado  se  encuentran  po- 
cas leyes  de  los  Reyes  Católicos,  pues  las  reformadas  ó  anula- 
das no  se  han  insertado  en  la  Recopilación;  pero  resultan  la  I, 
tít.  XXVIII,  lib.  VIII,  y  la  LXVIII,  tít.  I,  lib.  IX,  dadas  por 
el  cardenal  Cisneros,  durante  su  regencia,  para  que  no  pu- 
diera librarse  ni  pagarse  cantidad  alguna  por  la  Real  hacien- 
da sin  orden  del  Rey,  y  para  que  el  presidente  y  jueces  ofi- 
ciales de  Sevilla  no  gastasen  ni  pagasen  lo  que  viniere  de  las 
Indias  sin  licencia  del  Rey,  sino  en  salarios,  y  que  del  oro  y 
plata  hiciesen  moneda. 

capítulo  mi 

LOS    TRIBUNALES. 

Su  organización  fué  exactamente  la  misma  que  se  ha  consig- 
nado al  examinar  los  anteriores  reinados. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

CONSEJO  DE  CASTILLA. 


ubsistíendo  la  organización  anterior  de  este  consejo,  Car- 
[  se  limitó  á  ordenar,  en  17  de  Julio  de  1691  (ley  III,  tít.  III, 


lib.  IV  de  la  Novísima  Recopil 
mero  fijo  del  consejo  se  formase 
de  veinte  oidores  y  el  fiscal,  sin  i 
en  tiempo  alguno,  con  el  salar: 
correspondía  por  la  planta  antig 
narias  ordinarias  de  San  Isidro, 
de  escríbanos,  que  á  cada  uno  ef 
signaciones  que  hasta  entonces, 
rías  en  hachas.  Esta  ley  se  forn: 
lib.  II  de  los  acordados,  pero 
colección  otros  que  conviene  rec 
menzar  el  reinado  de  Carlos  II, 
auto  de  25  de  Setiembre  de  166! 
consultas  se  pusiesen  membretes 
que  se  hubiesen  de  ejecutar  por  i 
los  secretarios  de  los  tribunales, 
En  10  de  Febrero  y  4  de  Setieru 
lib.  IV  de  la  Novísima  Recopilan 
la  obligación  de  guardar  secreto 
se  acordó  que  en  las  consultas  á 
anotase  al  margen  el  dfa  en  que 
de  Julio  de  1678,  que  formó  la  1< 
sima  Recopilación,  fió  al  conseje 
proporcionados  á  establecer  la 
ministros.  En  9  de  Noviembre  c 
de  pagar  á  los  interesados  las  sis 
tiembre  de  1690,  dispuso  que  lo¡ 
cargo  de  los  ciuco  señores  del  ¡ 
justicias  se  dividiesen  en  siete,  d 
los  seüores  de  dicha  sala  que  no: 
sejo.  Otro  de  25  de  Enero  de  1691 
habían  de  despacharse  las  espeí 
eejo.  Otro  de  4  do  Noviembre  de 
general  de  Madrid  á  presentar  i 
pleitos  sobre  propios  y  sisas  que 
dientes.  Otros  dos  de  8  de  Novi 
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misma  villa  presentase  cada  dos  meses  al  consejo  relación  de 
sus  propios,  rentas,  sisas,  acreedores,  empeños  y  otros  atrasos, 
y  le  prohibía  dar  graciosamente  porción  alguna  de  agua  sin  li- 
cencia del  consejo,  aunque  sobrase  en  los  viajes  de  las  fuentes. 
Por  otro  de  13  de  Marzo  de  1695,  encargó  el  consejo  á  Madrid 
el  abasto  de  carnes  en  1695.  Y  por  otro  de  19  de  Julio  de  1698, 
se  mandó  que  cuando  un  ministro  se  ausentase  fuera  del  reino 
dejando  visto  un  pleito,  y  habiendo  vuelto  se  necesitase  ver  el 
pleito  con  nuevos  jueces,  debía  votarle  con  ellos. 

Sobre  receptores  del  consejo  se  dieron  los  autos  de  28  de 
Marzo  de  1685  y  21  de  Mayo  de  1688  (notas  IV  y  V,  tít.  XXII, 
lib.  IV  de  la  Novísima  Recopilación).  Y  por  otro  de  17  de  Fe- 
brero de  1689  (ley  X,  tít.  XIII,  lib.  IV),  se  ordenó  el  secreto 
en  el  registro  y  sello  de  los  despachos  y  provisiones  del  consejo 
que  se  librasen  de  oficio. 

SECCIÓN  II. 

CÁMARA  DE  CASTILLA. 

Carlos  II,  por  Real  decreto  de  17  de  Julio  de  1691,  que  for- 
ma la  ley  III,  tít.  IV,  lib.  IV  de  la  Novísima  Recopilación,  re- 
formó el  número  de  los  ministros  de  la  cámara,  y  mandó  que 
en  los  secretarios  de  la  cámara  y  sus  secretarías  no  se  hiciese 
novedad.  Se  arreglaron  los  salarios  de  los  oficiales  subalternos, 
y  se  suprimieron  las  propinas  que  por  Navidad  se  repartían  á 
la  familia  y  pajes  del  gobernador  y  ministros  de  la  cámara. 

SECCIÓN  m. 

OTROS  CONSEJOS  ESPECIALES. 


A. — El  consejo  de  Hacienda. 

En  17  de  Julio  de  1691,  y  por  el  Real  decreto  antes  mencio- 
o,  en  consideración  á  resultar  sobrecargadas  las  salas  del 
iejo  de  ministros,  supernumerarios,  se  reformó  la  planta  de 
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Ea  conocer  de  las  causas  de  obras  y  bosques  Reales,  y  se  de- 
liraba lo  que  debía  hacerse  cuando  se  volviese  demente  al- 
juez  que  tuviese  visto  y  no  votado  algún  pleito.  Otro  auto  de 
Diciembre  de  1695,  que  no  íuó  recopilado,  estableció  que 
chancillerías  y  audiencias  no  debían  pedir  ni  llevar  á  ellas 
dencias  algunas  realengas,  ni  de  señorío  y  abadengo,  sino 
leja  de  parte,  ó  expresando  agravios  los  fiscales. 

A.— Audiencia  de  Canarias. 

'or  instrucciones  de  8  y  10  de  Noviembre  de  1670,  y  auto 
L3  de  Noviembre  de  167 1,  que  luego  formó  la  ley  XIX,  tft.  V, 

V  de  la  Novísima  Recopilación,  se  determinaron  las  ato- 
lones del  capitán  genera),  gobernador  y  presidente  de  la 
liencia. 

B.— Alcaldes  del  crimen  de  las  Audiencias. 

>or  cédula  de  5  de  Noviembre  de  1692  (ley  XXV,  tít.  XII, 

V  de  la  Novísima  Recopilación),  se  acordó  que  en  la  sala 
crimen  de  Valladolid  se  pusiese  un  oidor  para  que  la  presi- 

se. 

SECCIÓN  V. 

TRIBUNALES   DEL  SANTO   OFICIO. 

Relajado  el  poder  Real  en  el  reinado  de  Carlos  II,  y  recibien- 
el  Santo  Oficio  su  fuerza  de  aquel  poder,  naturalmente  ha- 
l  de  resultar  muy  distinto  de  lo  que  había  sido  hasta  enton- 
i.  En  verdad,  como  dice  Cánovas  del  Castillo,  la  Inquisición 
bía  sido  entregada  á  la  emulación  de  las  otras  jurisdicciones, 
lesprestigiada  por  los  ineptos  jefes  que  los  favoritos  óprime- 
i  ministros  la  daban,  cual  Rocaberti  y  otros.  Elemento  del 
der  civil,  había  de  experimentar  la  flaqueza  y  debilidad  de 
¡e,  y  faltó  poco  para  que  no  se  acabase  con  aquella  institu- 
ía, tan  diversa  ya  de  lo  que  fué  en  tiempo  de  los  Reyes  Cató- 
os, y  después  en  el  reinado  de  Felipe  II. 
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i  autos  acordados  de  9  de  Dicieml 
iré  de  1678  y  13  de  Agosto  de  1 
nrador  Carlos  V,  en  1535,  quitó  al  í 
jurisdicción  Real  que  le  habla  co 
i  II,  gobernando  en  ausencia  de  su  ¡ 
a  á  los  capítulos  é  instrucciones  d 
ofiesa  por  Carlos  II  que  se  había  < 
cha  jurisdicción,  pero  que  podía 
u  materia  ninguna  temporal,  sobre 
pudiesen  expedir  censuras,  y  espec 
lien  les  recordó,  que  estaba  mane 
le  pretendiesen  no  cabla  competer 
I,  Novísima  Recopilación).  Este  i 
az,  pues  por  Real  cédula  eu  Buei 
79  (ley  IV,  id.),  se  dictaron  varias 
rae  entre  las  jurisdicciones  Real  y  c 
niociiniento  de  causas,  en  atención 
19  celebradas  en  diferentes  tiempos 
•o  los  autos  de  fe  no  habían  perdí 
i  de  otros  tiempos,  y  cuando  en 
de  Orleans  entró  en  Madrid  en  m 
iblicos,  formó  parte  del  programa 
año,  tan  minuciosamente  descrito 
.  La  luquisición  de  Toledo  vino  é 
Reina  una  prueba  cruenta  del  : 
hubo  de  poner  buen  semblante  b 
aparaba.  Nobleza  y  pueblo  rivalia 
primeros  se  esforzaban  por  alcanze 
nto  Oficio,  los  segundos  formaron  \ 
fe  para  custodiar  á  los  reos  hasta 
s  leña  para  encender  la  hoguera  ] 
i  llamadas  de  la  fe  fueron  llevada 
s  individuos  de  la  nobleza,  ante  el 
),  que  discurría  por  las  calles  grita 
clero  asistió  también  en  gran  non 
cogidos  prueban  nuestra  proposic: 
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Santo  Oficio  fué  en  España  resueltamente  apoyado  por  la 
nión  pública. 

'ero  verdaderamente  en  la  época  de  Carlos  II,  resalta  un  he- 
i  que  demuestra  que  las  opiniones  sensatas  se  abrfan  paso 
re  los  hombres  ilustrados,  y  á  los  diez  y  seis  añoa  de  haberse 
ibrado  el  auto  de  fe  en  la  Plaza  Mayor  de  Madrid,  el  Rey 
abro  una  junta  especial  para  que  le  diese  dictamen  y  una  re- 
tija, individual  y  clara  que  evitase  los  embarazos,  contro- 
las y  disputas  entre  la  Inquisición  y  los  tribunales  ordina- 
i.  Esta  junta  la  formaban  dos  consejeros  de  Estado,  otros 
;  del  de  Castilla,  otros  dos  del  de  Aragón,  otros  dos  del  de 
lia,  otros  dos  del  de  Indias,  y  otros  dos  del  de  órdenes,  ba- 
ldo de  secretario  D.  Martin  de  Serralta,  oiicial  mayor  de  la 
retaría  de  Estado  del  Norte,  y  dio  su  dictamen  en  21  de 
yo  de  1696,  que  publicó  íntegramente  el  historiador  Lafuen- 
jor  apéndice  al  tomo  IX  de  su  obra. 

¡n  este  notable  informe,  después  de  consignar  que  se  habían 
mocido  los  antecedentes  que  existían  en  los  consejos  de  Cas- 
.,  de  Aragón,  de  las  órdenes,  de  Italia  y  de  Indias,  se  decía: 
conocidos  estos  papeles,  se  halla  ser  muy  antigua  y  muy 
i  versal  en  todos  los  dominios  de  V.  M.,  en  donde  hay  tribu- 
tes del  Santo  Oficio,  la  turbación  délas  jurisdicciones,  por  la 
tesante  aplicación  con  que  los  inquisidores  han  porfiado  siem- 
a  en  dilatar  la  suya  con  tan  desarreglado  desorden  en  el  uso, 
los  casos  y  en  las  personas,  que  apenas  han  dejado  ejercicio 
a. jurisdicción  Real  ordinaria,  ni  autoridad  á  los  que  la  ad- 
iestran. No  hay  vasallo,  por  más  independiente  que  sea  de  su 

testad,  que  no  lo  traten  como  á  subdito  inmediato No  hay 

insa  casual,  ni  leve  descomedimiento  contra  sus  domésticos, 

ie  no  le  venguen  y  castiguen  como  crimen  de  religión No 

lamente  extienden  sus  privilegios  á  sus  dependientes  y  fami- 

ires no  les  basta  eximir  las  personas  y  las  haciendas  de  los 

aciales  de  todas  las  cargas  y  contribuciones  públicas,  por  más 
rivilegiadas  que  sean,  pero  aun  las  casas  de  sus  habitaciones 
lieren  que  gocen  la  inmunidad  de  no  poderse  extraer  de  ellas 
£gunos  reos En  la  forma  desús  procedimientos  y  en  el 
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de  sus  despachos  usan  y  afectan  mo< 
i  estimación  de  los  jueces  Reales  or 
dad  de  loa  magistrados  superiores;  y 
ias  judiciales  y  contenciosas,  pero  en 
ción  política  y  económica  ostentan  < 
sonocen  la  soberanía.* 
uós  de  fijar  el  objeto  de  la  consulta,  r 
i  y  abusos  cometidos  por  los  inquisid 
-  los  derechos  y  atribuciones  de  la  a 
atad  civil,  desde  la  creación  del  tribi 
s  días;  recordaba  las  competencias  q 
an  motivado  en  materia  de  jurisdicci 
tes  medidas  que  para  contener  aqu 
¿do  menester  tomar  en  cada  época;  i 
incía  do  aquellas  providencias  por  pi 
lamentábase  de  la  frecuente  extralimii 
le  la  usurpación  de  inmunidades  y  pr 
bía  hecho  siempre  de  las  censuras  y  ■ 
i  procedimientos;  demostraba  que  no  I 
risdicción  en  lo  temporal  que  la  que  1 
le  podían  retirar,  y  que  lo  que  en  otro 
na  piedad  confiada,  podía  ahora  mejo: 
vertida;  y  el  trabajo  de  la  junta  teñí: 
iión: 

tor:  Reconoce  esta  junta  que  á  las  di 
usen  los  tribunales  del  Santo  Oficio  ce 
iciones  más  vigorosas.  Tiene  V.  M. 
as  que  de  mucho  tiempo  á  esta  parte 
de  las  novedades  que  en  todos  los  doi 
i  y  ejecutan  los  inquisidores,  y  de  la 
e  tienen  á  los  ministros  Reales.  tQ.ué 
odido  producir  los  casos  de  Cartagena 
la  Puebla,  y  los  cercanos  de  Barcelí 
tantísima  atención  de  V.  M.  no  hu 
sativas  providencias!  Y  aun  no  desistí 
.e  están  ya  tan  acostumbrados  á  goz 


es  ha  olvidado  la  obediencia A  la  junta  parece,  por 

V.  M.  se  ha  servido  de  cometerla,  que  satisface  á  su 
ón  proponiendo  estos  cuatro  puntos  generales:  Que  la 
ion  en  las  causas  temporales  no  proceda  con  usuras: 
o  hiciese,  usen  los  tribunales  de  V.  M.  para  reprimirlo 
lio  de  las  fuerzas:  Que  se  modere  el  privilegio  del  fuero 
ninistros  y  familiares  de  la  Inquisición  y  en  laa  fami- 
los  inquisidores:  Que  se  dé  forma  precisa  á  la  más 
[pedición  de  las  competencias.  Esto  será  mandar  V.  M. 
le  es  todo  suyo;  restablecer  sus  regalías;  componer  el 
as  jurisdicciones;  redimir  de  intolerables  opresiones  á 
líos,  y  aumentar  la  autoridad  de  la  Inquisición,  pues 
era  más  respetada  que  cuando  se  vea  más  contenida 
igrado  instituto,  creciendo  su  curso  con  lo  que  ahora 
ma  sobre  las  márgenes,  y  convirtiendo  &  los  negocios 
su  cuidado,  y  á  los  enemigos  de  la  religión  su  severi- 
te  será  el  ejercicio  perpetuo  del  Santo  Oñcio;  santo  y 
ible  cauterio,  que  aplicado  á  donde  hay  llaga  la  cura, 
ide  no  la  hay  la  ocasiona.» 

los  términos  de  este  notable  informe  venían  á  conflr- 
euando  una  sociedad  se  presenta  en  notable  decaden- 
íipan  de  ella  todos  sus  organismos,  y  que  débil  y  falto 
;io  el  poder  civil,  de  donde  recibía  su  fuerza  y  virtuali- 
,nto  Oficio,  este  tribunal  tan  distinto  en  su  esencia  y 
Dcedimientos  de  lo  que  habla  sido  al  tiempo  de  su  fun- 
jcibía  la  impresión  avasalladora  de  la  opinión  pública 
llamado  á  desaparecer  como  toda  institución  viciosa 
aal. 

CAPÍTULO  VIII. 

LA  M1LIC1A.-LA  FUERZA. 

e  el  reinado  de  Carlos  II  se  dictaron  bastantes  dispo- 
>ara  la  reorganización  de  la  fuerza  pública,  y  acaso 
n  mejor  resultado  que  el  que  habían  tenido  en  los 


reinados  anteriores.  Loa  tercios,  cuya  orgs 
Felipa  IV  en  1664,  se  formaron  en  el  siguie: 
hallaban  ya  en  Extremadura,  pero  constando 
viduos  de  tropa  con  636  oficiales  de  primeras 
formados  y  aventajados.  Estuvieron  tan  des; 
misma  guardia  del  Rey  se  avergonzaba  de  pi 
blico,  porque  iba  cubierta  de  andrajos,  como 
no  era  que  las  provincias  no  pagasen  el  cano: 
puso  (1113),  sino  que  no  llegaba  a  poder  de 
desorden  y  despilfarro  de  la  administración 
Carlos  II. 

En  1668,  después  de  ajustada  la  paz  con  Po: 
el  ejército,  declarando  torció  ordinario  el  de 
que  pasó  á  Sevilla,  donde  fué  organizado  con  e 
por  el  conde  de  Humanes.  En  1669  se  formií 
de  guardias  para  oponerse  á  las  miras  de  D. 
según  proyecto  del  P.  Nithard,  de  D.  Diego  c 
qués  de  Aytona,  que  fué  aprobado  por  el  c< 
rra  (1114).  Tomó  el  nombre  de  Regimiento,  y 
sombrero  denominado  chambergo.  Habiendo 
Juan  de  Austria  el  poder,  salió  dicha  fuerz 
Alicante,  y  allí  se  embarcó  para  Sicilia,  dondi 
ció  ordinario,  y  poco  después  se  extinguió  y  8 
cuerpos  del  ejército  de  Italia  (1115). 

En  un  papel  de  avisos  de  la  sala  de  Mss. 
Nacional,  se  dice  acerca  de  la  Chamberga  (11 
ido  Agosto  de  1669,  dia  de  la  Asumpcion  de 
•se  metió  la  primera  guardia  en  palacio  del  r 
•formó  en  Madrid  para  la  custodia  del  Rey,  r 
•consejo  Real  de  Castilla  y  la  villa  de  Madric 
•Reina  para  que  no  se  formase  el  regimiento, 
imuy  fea  que  se  ponia  á  la  nación  española  y 
•para  las  naciones.  Sin  embargo  se  formó,  ha 
•él  al  marqués  de  Aytona,  su  teniente  á  D.  S 
•capitanes  al  conde  de  Fuensalida,  al  conde  ií 
•qués  de  Jarandilla,  al  marqués  de  las  Nava 


GARLOS   II 


285 


«Leyva  y  D.  Alejandro  Nieto;  sargento  mayor  D.  José  Garro 
«Xavier;  asentista  D.  Sebastián  de  Sílices,  y  proveedor  de  pan 
ide  munición  D.  Pedro  de  Lorsa.  Señalóse  por  cuartel  y  vivien- 
da de  los  soldados  la  calle  de  la  Paloma  y  otras  dos  junto  á 
«ella,  las  cuales  se  cerraron  con  puertas,  poniendo  dentro  todo 
«lo  necesario  para  la  vivienda  y  división  de  los  soldados.»  En 
unas  Memorias  para  la  historia  de  las  tropas  de  la  Casa  Real  de 
España,  escritas  por  un  oficial  de  la  antigua  guardia  Real,  y 
publicadas  en  1828  (1117),  se  hace  la  historia  documentada  de 
los  dos  regimientos  de  guardia,  uno  de  infantería  y  otro  de  ca- 
ballería, creados  en  el  reinado  de  Carlos  II,  entre  los  que  el  pri- 
mero, ó  sea  la  Chamberga,  tiene  la  mayor  importancia.  Cuando 
se  trató  de  la  materia  en  la  junta  de  gobierno  ó  de  regencia 
que  se  formó  en  cumplimiento  de  lo  testado  por  Felipe  IV,  se 
admitió  el  dictamen  de  D.  Diego  de  Sada,  secretario  del  consejo 
de  Aragón,  indicado  por  el  P.  Nithard  y  que  estaba  conteni- 
do de  la  manera  siguiente:  «Si  la  Reina  nuestra  señora,  y  la 
«junta  quisieren  oponerse  en  el  punto  más  alto  de  respeto  que 
«conviene  se  hagan  temer,  para  refrenar  la  osadía  de  los  gran- 
«des  y  el  violento  y  descomedido  modo  que  han  abrazado  de 
«pretender,  amenazando  y  pidiendo  cosas  indebidas  y  dañosas 
«al  Estado,  y  para  dar  autoridad  á  la  justicia  y  hacer  obedecer 
«á  los  tribunales,  será  bien  ponerlos  á  la  vista  los  poderes  que 
«mostró  en  Madrid  desde  el  antepecho  de  su  posada,  Fr.  Fran- 
cisco Ximenez  de  Cisneros,  al  condestable,  duque  del  In- 
fantado y  conde  deBenavente,  cuando  le  pidieron,  en  nombre 
«de  los  grandes,  les  exhibiese  lo  que  tenía  para  gobernar,  que 
«fueron  el  testamento  del  Rey  Católico  y  la  artillería  que  tenía, 
«lo  cual  se  puede  hacer  con  muy  poca  costa  y  sumo  beneficio. 
«El  modo  es  formar  un  tercio  de  mil  infantes  efectivos,  exclusa 
«la  primera  plana,  levantando  cada  compañía  una  en  Navarra, 
«otra  en  Galicia,  otra  en,  Vizcaya,  otra  en  la  Alcarria,  otra  en 
«la  Mancha,  de  selectísimos  mozos;  capitanes  de  treinta  años 
le  servicios  de  guerra  viva  y  alféreces  muy  antiguos.  Maestre 
'e  campo  un  sujeto  insigne,  aunque  haya  tenido  mayor  pues- 
o,  de  que  hay  muchos  de  antigua  disciplina  y  valor.  Han  de 
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.íartd  cerrado  militarmente.  Seria  á  p 
3  la  punta  de  la  Vega,  donde  se  pu 
cuartel.  Allí  puede  salir  cada  noche  u 

guardia  á  palacio,  fabricando  oport 
guardia  6  haciendo  cuerpo  de  guardia 
lay  entre  las  dos  puertas  de  palacio  pe 

quitando  el  uso  de  que  no  entren  ni 
i  en  los  zaguanes.  Podrán  hacer  la  ro 
le  palacio  á  Doña  María  de  Aragón, 
alir  por  donde  se  baja  al  parque,  sii 
i  alguna;  al  que  cogieren  dentro  del 
i  que  desde  palacio  á  Doña  María  de  A 
unieran  en  tropa,  dividirlos  y  mandar! 

por  otra  parte,  menos  ios  que  viniei 
y  respetado.  La  gente  se  ha  de  reduci 
□zas  militares;  el  arcabucero,  tres  esct 
neo,  y  otros  tantos  al  mosquetero.  : 
irmas  cabales  sin  que  les  falte  pieza.  '. 
n  y  gola,  los  coseletes  pica  de  veinl 
;odas  las  piezas  del  coselete  sin  que  fa 
os  mosquete  de  veinticinco  libras,  d 
irea  vizcaína,  como  también  el  arcab 
>  y  marchando  militarmente,  entran* 
i.  Los  que  hubieran  salido  de  ella,  1( 
en  de  hueco,  han  de  escuadronar  en  < 

los  días  ó  en  la  isla  ó  en  la  plazue 
»cer  cada  semana  dos  marchas  de  cii 
a,  como  si  marcharan  en  país  enemigí 
>r  un  camino  y  otra  por  otro,  sin  conse 
lesorden,  pena  de  la  vida.  En  el  cuartí 
sros  con  veinte  escudos  de  entreteniír 
a  explicar  todos  los  días,  uno  la  fortifi 
mar  y  la  castrameutacion,  á  cuyas  lee 

de  acudir  los  soldados.  No  se  ha  de 
r  mujer  alguna  en  el  cuartel.  Estos  oj< 
ios  de  la-ociosidad.  Se  les  ha  de  quita: 


les  las  casacas  que  hoy  Be  conservan  en  la  armada 
■ir  las  armas.  La  paga  al  mes  serían  quinientos  cocu- 
mas ó  menos,  y  de  cuando  en  cuando  un  vestido  de 
como  se  usaba  en  Flandes  el  año  de  1630.  De  lo  que 
a  la  villa  para  tantos  soldados  que  no  hay,  se  pue- 
■  quinientos  escudos  al  mes.  Será  principio  de  resta- 
disciplina  militar.  Con  esto  temblarán  todos,  pues 
o  al  consejo  de  Castilla  las  demandas  de  los  que  se 
,  ó  mandando  á  esta  milicia  lleve  á  algún  castillo  al 
^comedíese,  se  remediará  todo  y  será  respetado  el 
Si  pareciere  aplicar  cuatro  piezas  de  campana  al 
era  mejor,  y  si  dos  compañías  de  caballos  de  á  cien 
ada  una  en  otro  cuartel  cerrado,  estará  la  fuerza 
te  es,  y  no  hay  otro,  el  único  remedio  para  couteuer 
sucia  y  respeto  todos  los  tribunales,  á  grandes  y  á 
,  y  para  sembrar  el  crédito  perdido  con  los  propios 
y  con  todos  los  gobiernos  de  Europa,  lo  cual  bí  no 
,ra,  se  verá  cada  día  ir  de  peor  en  peor  las  cosas  y 
estado  que  tengan  todos  que  llorar  é  imposibilidad 
liar  los  daños  que  emergieren.»  La  historia  de  la 
se  asoció  á  todos  los  desórdenes  del  desgraciado  pe- 
i  minoría;  y  cuando  al  advenimiento  de  D.  Juan  de 
poder,  fué  echada  de  Madrid,  se  puso  en  Valencia 
a  contra  ella  en  que  se  la  tachaba  de  cobarde. 
ipúsculos  militares  del  marqués  Buscayols  (1118),  se 
los  proyectos  que  éste  presentó  á  Carlos  II  para  la 
il  arte  militar,  sustituyendo  una  nueva  organización 
ias  y  variando  su  armamento  y  equipo,  para  cuyo 
[a  servir  el  regimiento  de  guardias.  Sin  embargo,  de 
en  materias  militares,  no  nos  queda  más  que  un  de- 
26  de  Abril  de  1685,  que  existe  en  Simancas,  por  el 
jaron  cuatro  compañías  de  granaderos  en  cada  uno 
citos  de  Cataluña,  Flandes  y  Milán.  Otro  de  3  de  Fe- 
.686,  por  el  que  se  mandó  reclutar  40.000  hombres 
;ir  á  los  franceses  en  los  Países  Bajos,  y  se  formaron 
ios  españoles;  pero  se  vieron  en  la  más  completa  mi- 
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ría,  desuudos,  descalzos  y  hambrientos,  y 
I  motivo  criticó  acerbamente  &  la  admin 
entistas  y  logreros. 
Los  tercios  provinciales  permanentes,  or 

Felipe  IV,  se  formaron  efectivamente 
irlos  II,  y  según  dato  que  existe  en  Sim 
ntaba  en  1690  un  total  de  4.405  hombr 
n  el  nombre  de  Azules,  Colorados,  Morad 
3.  Estas  milicias  tenían  una  junta  que 
lativo  á  este  instituto,  y  las  sumas  que  i 
itfan  al  superintendente  que  las  depositi 
1,  conocida  con  el  nombre  de  Bolsa  de  m 
cinco  en  cuarenta  y  cinco  días  se  sacabí 
rcios  provinciales.  Habiéndose  realizadi 
iento  en  1692,  resultaron  alistados  46 
>.015  armas,  según  dato  de  Simancas,  lo 
i  se  podían  armar  tantos  hombres  disp 
solvió  que  cada  tercio  provincial  se  conipi 
que  los  de  la  costa  y  casco  de  Granada 
ta  disposición.  El  tercio  de  Ciudades 
acial. 

En  16  de  Febrero  de  1693,  se  organizan 
¡iaa,  según  lo  mandado  por  Felipe  II,  d 
ira  defensa  de  costas  y  fronteras,  sin  qi 

les  pudiese  obligar  á  otra  cosa.  Y  hech 
Harón  hábiles  463.303  hombres,  sin  lo: 
Calados  en  Navarra  en  los  cuatro  tercios 
s  fronteras.  Para  llevar  á  efecto  esta  oí 
lyeron  armas  en  varias  provincias,  y  se 
i  Agosto,  que  inserta  Clonard,  tomando 
te  mismo  año  1603  se  trató  de  los  medi< 
3  militar,  y  la  junta  dijo,  que  no  habla 
intar,  el  repartimiento  de  gente  por  pilas  ó 
Juntarías.  El  gobierno  se  resolvió  por  el  ( 
abes,  y  por  él  sacó  15.100  hombres. 
El  buen  resultado  de  los  cuerpos  provin 
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le  20  de  Enero  de  1694,  otros  diez  tercios  de  pie  per- 
qué tomaron  diferentes  colores,  y  á  quienes  se  dio  una 
ón  particular.  El  soldado,  á  pesar  de  las  buenas  dis- 
33  del  gobierno,  continuó  en  la  miseria,  y  nada  bastó 
ledir  la  decadencia  de  la  España  militar.  Con  razón  se 
cuando  la  inmoralidad  reina  en  las  altas  regiones  del 
3  hay  más  que  abyección  en  los  individuos. 


CAPITULO  IX. 

LAS  MUNICIPALIDADES. 
PODER  LOCAL 

rcunstancias  que  caracterizan  el  reinado  de  Carlos  II  y 
,os  transcender  á  todos  los  organismos  sociales,  no  eran 
inte  las  que  habían  de  mejorar  la  condición  de  las  mu- 
ludes.  Por  el  contrario,  el  desorden  administrativo,  que 
^arable  del  afán  de  sostener  en  los  relaciones  exteriores 
bridad  ejercida  por  otros  monarcas  y  en  muy  diversas 
ancias,  y  la  debilidad  que  acompañaba  á  todos  los  po- 
)  permitía  que  el  municipal,  decadente  y  arruinado,  cam- 
coudición. 

lucción  de  los  oficios  concejiles  á  una  tercera  parte,  de- 
en  los  tiempos  de  Felipe  IV,  fué  más  bien  la  expresión 
íen  deseo  que  el  remedio  de  una  dolencia  crónica,  por- 
dministración  de  los  pueblos  estaba  ya  en  poder  de  una 
ila  perjudicial  al  bien  público.  La  Reina  gobernadora 
Janana  de  Austria,  por  pragmática  en  Madrid  á  9  de 
s  1669,  que  forma  la  ley  XX,  tít,  VIL  lib.  VII,  Novísi- 
opilación,  considerando  los  grandes  inconvenientes  y 
is  que  resultaban  por  estar  vendidos  por  juro  de  here- 
oñcios  públicos  y  todos  los  demos  que  tenían  voz  y  vo- 
i  ayuntamientos  por  la  opresión  que  padecían  los  pue- 
>ajo  del  gobierno  perpetuo  de  los  más  poderosos,  reca- 


yendo  la  mayor  carga  en  los  pobr 
los  lugares  y  el  decrecimiento  de 
que  desde  luego  cesasen  todos  en 
oficios,  quedando  reducido  el  gobi< 
estado  y  forma  que  cada  uno  tenía 
zaron  á  vender  y  perpetuar  les  dicl 
que  en  adelante,  bajo  ningún  prete 
olidos  por  ningún  tribunal  ni  mil 
bia  fijarse  por  un  tribunal  que  forn 
sejo  Real,  que  con  su  arbitraje  fac 
las  cuestiones  que  se  promoviesen. 

Bien  pronto  se  convenció  la  jun 
para  libertar  á  los  pequeños  puebl 
y  la  causa  del  dafio  subsistió  en  1 
de  la  nación.  Los  oficios  concejiles 
mismo  que  los  demás  bienes  de  pi 
posiciones  del  gobierno  no  produje 
creto  de  17  de  Agosto  de  1674  y  o 
que  forman  las  leyes  VIII  y  IX,  ¡ 
Recopilación,  demostraron  que  se 
se  cometiera,  pues  se  encargaba  á  1 
tablasen  las  demandas  correspondí 
cios  concedidos  graciosamente  ó  p 
que  se  pudiera  probar  la  existenc 
cargando  á  los  tribunales  que  pro< 
dad  en  el  despacbo  de  estos  asunt 
siciones  produjeron  mejor  resultac 

La  perpetuidad  de  los  oficios,  e 
tural  tendencia  de  explotar  lo  qt 
particular,  hicieron  que  la  adminis 
de  una  clase  privilegiada,  fuera  m 
contra  el  estado  llano,  que,  falto  < 
cipalidades,  estaba  reducido  ¡1  uní 
que  en  la  época  romana.  Dueños 
de  los  caudales  públicos,  como  d: 
diéudose  periódicamente  sus  indi\ 
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dos  á  exigir  la  responsabilidad,  en  breve  la  identidad  en  situa- 
ción y  ©l  espíritu  de  cuerpo  dejaron  lugar  á  manejos  y  abusos 
perjudiciales.  Muchos  regidores  aprovechaban  su  posición  ofi- 
cial para  intervenir  directa  ó  indirectamente,  pero  siempre  con 
ventaja,  en  las  subastas  y  suministros  de  los  pueblos,  ó  distraían 
en  provecho  propio,  á  título  de  préstamos  ó  anticipo,  cantidades 
correspondientes  al  común,  dilatando  la  paga  con  pretextos.  Va- 
rias fueron  las  disposiciones  que  hicieron  necesarias  estos  abusos. 
La  influencia  de  los  corregidores  como  representantes  del  po- 
der Real,  se  hizo  sentir  en  el  seno  de  las  municipalidades,  desde 
que  asumieron  su  presidencia  y  la  dirección  de  todos  los  asun- 
tos que  les  correspondían.  El  ejemplo  de  los  altos  poderes  del 
Estado  trascendió  á  estos  funcionarios,  que  no  satisfechos  con 
sus  propios  emolumentos,  vendieron  sus  tenencias  y  alguaci- 
lazgos, y  aun  se  reservaron,  como  condición  de  las  enajenacio- 
nes, una  parte  de  las  utilidades,  lo  cual  originó  muchas  y  gra- 
ves complicaciones,  que  obligaron  al  gobierno  á  prohibir  tales 
contratos.  Dado  este  mecanismo  en  la  administración  local,  los 
buenos  propósitos  de  la  Corona,  en  todo  lo  referente  á  la  admi- 
nistración local,  había  de  resultar  estéril;  y  mientras  el  pueblo 
permanecía  ajeno  al  conocimiento  de  la  administración  de  sus 
peculiares  intereses,  las  corporaciones  municipales  resultaban 
divorciadas  de  la  opinión,  y  el  poder  central  se  sobreponía  á  las 
conveniencias  locales.  Sacristán  afirma  con  sobrada  razón,  que 
«la  vida  propia  de  las  corporaciones  populares  desapareció  con 
»la  autonomía  municipal,  y  los  resultados  de  este  cambio  se  de- 
jaron sentir  profunda  y  desastrosamente  en  el  gobierno  inte- 
rno* de  los  pueblos,  y  por  consecuencia  en  la  prosperidad  ge- 
mera!  de  la  nación.» 

CAPÍTULO  X. 

CARÁCTER   DEL   SIGLO   XVII. 


listona,  con  la  inflexible  lógica  de  los  hechos,  nos  de- 
'*  elocuentemente,  como  ha  consignado  un  profundo  pen- 
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ue  la  humanidad  es  como  un  solo 
i  través  del  curso  de  las  edades,  qti 
.ndose  incesantemente,  y  la  modi: 
tiene  sus  raíces  en  gérmenes  que 
;tud,  hasta  que  han  llegado  á  adqi 
iiper  la  dura  envoltura  de  la  tierra 
Así,  contra  Laureo t  (1120),  que  asi 
le  continuidad  entre  los  diversos 
21),  que  la  idea  del  progreso  es  e 
al  siguiente;  y  es  forzoso  reconocí 
narcha  de  la  humanidad,  otros  pr 
ion  general,  no  es  más  que  el  mejo 
del  hombre  y  de  la  sociedad  hun 
idencial  de  ésta  y  de  aquél.  Y  en 
ios  á  examinar,  presenta  un  forzó; 
iió,  si  bien  se  advierte  cierta  indi 
)tar,  indudablemente  porque  es  un 
nación  de  las  antiguas  á  las  modei 
lo  xvi  puso  á  discusión  las  cuest 
do  las  conciencias  en  primer  té 
todos  los  poderes  y  señalaron  el  r 
uevas  corrientes.  Aquel  siglo  fué  rr 
>ro  en  el  xvn,  el  principio  del  libre 
discute  y  pone  en  duda  lo  mismo  ) 
la  filosofía,  lo  mismo  el  hombre  qu 
física  y  moral.  Nada  se  escapa  al  < 
.  En  la  Europa  primitiva  se  encuei 
tocracia  lega,  un  clero,  ciudadanos 
religiosos  y  civiles,  el  germen  de  I 
ezca  el  nombre  de  pueblo  y  de  gob 
lisiadas,  instituciones  locales;  uada 
ico,  ni  tenga  carácter  político,  ni  raí 
ide  el  siglo  su  al  xvi  se  opera  la  gr; 
fuerzas  sociales  dispersas  se  conde 
y  resultan  dos  enormes  colosos,  el  j 
n  de  un  poder  general  sobre  un  pa 


mismo  país  respecto  del  poder  que  le  dirige;  laa  rela- 
itas  dos  grandes  fuerzas,  su  alianza  ó  su  lucha,  que  es 
stituye  la  sociedad  moderna.  La  nobleza,  el  clero,  el 
o,  todas  las  clases  sociales,  no  se  descubren  más  que 
o  término  de  este  cuadro,  y  con  mucha  dificultad,  al 
»s  dos  grandes  cuerpos,  el  pueblo  y  su  gobierno,  que 
>  ocupan  y  lo  llenan  (1 122). 

Dea  de  transformación  de  la  Europa  primitiva  á  la 
idema  no  se  examina  bajo  el  criterio  de  su  importan- 
ndental,  resulta  un  periodo  sin  carácter,  en  el  que 
:ertidumbre,  se  advierte  confusión  sin  poder  precisar 
hay  un  movimiento  sin  dirección,  agitación  sin  resul- 
a  palabra,  todos  los  elementos  político-sociales  luchan, 
parecen  acabar,  vuelven  á  renacer  para  estrellarse 
a  otros,  y  demostrar  su  impotencia  para  el  gobierno 
eposo,  sin  encontrar  la  base  sobre  que  debe  asentar- 
social  (1123).  Las  cruzadas  fué  el  grandioso  aconte- 
ue  inició  la  formación  de  la  sociedad  moderna,  y  la 
,  se  engrandece  y  prospera  á  medida  que  la  sociedad 
camina  hacia  su  perfectibilidad.  Llega  después  un 
gran  confusión  é  incertidumbre,  y  en  él  todos  los  an- 
lentos  sociales  se  reducen  á  dos,  el  gobierno  y  el  pue- 
ui  de  luchar  por  siglos  enteros  para  encontrar  la  ar- 
íus  recíprocos  intereses.  El  siglo  xv  prepara  los  pue- 
gobiernos,  que  hasta  entonces  no  hablan  existido  de 
■a  regular.  La  realización  de  este  hecho  corresponde 
i  á  los  siglos  xvi  y  siguiente.  La  revolución  religiosa 
:vi,  llamada  comunmente  de  la  reforma,  comienza 
9,  en  que  Lutero  quemó  públicamente  la  bula  de 
lele  condenaba,  hasta  1648,  en  que  por  el  tratado  de 
se  reconocieron  recíprocamente  los  Estados  católi- 
jstantes,  y  dejó  de  inspirar  la  política  el  principio  re- 
influencia de  la  Iglesia  pasó  al  gobierno  civil,  y  éste 
ás  su  tendencia  absoluta  al  sentirse  contrariado  -por 
que  á  nombre  de  la  libertad  discutía  el  fundamento 
}s  poderes.  A  ñnes  del  siglo  xvi  prevalecían  dos  prin- 


511  tales;  el  libre  examen  en  1 
del  poder  que  cimentaba  1 
os  era  inevitable,  y  el  prim 
ira,  donde  los  Reyes  hnbíi 

>n  más  política  que  religios 
erancia  de  la  caaa  de  Aust 
roso  auxiliar  en  la  monarc 
Srquico  puro  que  había  doi 
e  Carlos  V  y  Felipe  II,  e 
la  política  ambiciosa  de  Ri 
aciones  no  pudieron  cimei 
je,  escasos  en  fuerzas,  hab: 
:dido  la  respetabilidad  de  i 
oles  estuvieron  siempre  sol 
iosas  ocasiones  dentro  de  a 
articiparon  el  carácter  de 
bo  fijo,  sin  un  plan  constar 
aa  verdadera  guerra  políti 
oncesión  llegamos  á  recon 
i  Francia  dirigió  desde  enti 
o  Guizot  declara  que,  desd 
cambió  de  carácter,  nació 
!  Luis  XIV  ocupó  el  prime 
lando  en  Europa  una  luchi 
monarquía  universal,  y  á 
pendencia  de  los  Estados,  l 
;e.  En  esta  lucba  desigual, 
imbió  también,  porque  no 
como  en  España,  ni  en  vei 
atizaran  la  sabiduría  y  dun 
es,  dominante  del  siglo  xv 
mano  y  el  examen  libre  y 
ivo  y  acometió  la  loca  ei: 
mes,  creencias,  costumbres 
.  Del  absolutismo  político  s 
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social,  y  como  sólo  existe  vida  en  el  ejercicio  de  todos  los  de- 
rechos, en  la  manifestación  de  todas  las  opiniones  y  en  el 
desarrollo  y  armonía  de  todas  las  fuerzas  é  intereses,  la  so- 
ciedad buscó  el  nuevo  rumbo  que  hemos  de  determinar  en  el 
siglo  xvnr. 

No  tendríamos,  pues,  inconveniente  en  aceptar  la  califica- 
ción de  conservador  que  Laurent  hace  del  siglo  xvnr  porque 
mantuvo  y  defendió  los  caros  intereses  de  la  religión  y  la  mo- 
narquía, en  contraposición  al  siglo  siguiente,  que  fué  incrédu- 
lo y  revolucionario,  sin  que  pueda  imparcialmente  sostenerse 
que,  al  contribuir  al  cultivo  de  la  inteligencia,  se  preocupó  poco 
de  las  miserias  de  los  pueblos,  porque  la  experiencia  vino  á  de- 
mostrar muy  pronto,  que  la  felicidad  humana  no  se  consigue 
trazando  en  tabla  memorable  los  derechos  del  hombre,  sino  en 
estimularle  al  trabajo  como  base  de  todo  bienestar,  y  en  refre- 
nar sus  ambiciones  por  leyes  morales  que  sólo  el  Cristianismo 
proporciona,  bajo  la  forma  templada  de  una  monarquía  que 
comparte  con  el  pueblo  la  dirección  y  responsabilidad  de  los 
negocios  públicos.  Muy  lejos  de  ser  el  siglo  xvn  un  siglo  lite- 
rario, como  algunos  han  pretendido,  fué  tan  filosófico  como 
el  siguiente,  y  así  lo  atestiguan  Bacón  y  Descartes,  Newton, 
Leibnitz,  Espinosa  y  Loke,  cuyas  opiniones  examinaremos  más 
tarde.  Tampoco  puede  sostenerse  que  fué  una  edad  de  fe  cris- 
tiana, porque  el  libre  examen  había  conducido  fatalmente  á  la 
incredulidad,  y  muchos  escritores  publicaron  tratados  para  de- 
mostrar la  verdad  de  la  religión  cristiana  y  satisfacer  las  du- 
das de  los  incrédulos.  El  conde  de  Maistre,  en  su  obra  El  Papa 
(U24),  admite  la  solidaridad  de  los  siglos  xvi,  xvn  y  xvm,  y  di- 
ce «que  los  siglos  xvi  y  xvn  pudieran  llamarse  las  premisas 
»del  xvm,  que  no  fué,  en  efecto,  sino  la  conclusión  de  los  dos  pre- 
sentes. No  habría  podido  el  espíritu  humano  elevarse  sabi- 
amente al  grado  de  audacia  de  que  hemos  sido  testigos;  era 
^preciso,  para  declarar  la  guerra  al  cielo,  poner  todavía  á  Osa 
»9rthre  Pelion.  El  filósofo  no  podía  elevarse  sino  sobre  la  vasta 
e  de  la  reforma.*  El  siglo  xvn,  poco  resuelto  y  falto  de  ini- 
?a,  se  colocó  en  la  pendiente  que  conduce  á  la  increduli- 
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dad;  y  aunque  el  progreso  social  se  hallaba  conté* 
potismo,  simbolizado  en  la  célebre  frase  de  Luis 
do  soyyo,»  no  puede  desconocerse  que  fué  un  sig 
científico,  literario  y  filosófico,  y  que  de  esta  suei 
á  la  general  civilización. 

CAPÍTULO  XI. 

IMPORTANCIA  DEL  SIGLO  XVII. 
DESCUBRIMIENTOS    CIENTÍFICOS. CIENCIAS    FÍSICAS   1 

Los  progresos  y  las  revoluciones  científicas  ei 
le  imprimen  un  carácter  singular  y  excepcional 
que  no  lograron  comunicarle  ni  la  religión,  ni  la 
filosofía,  ni  las  letras,  ni  las  artes.  La  historia  de  1 
dicho  siglo,  determina  la  época  en  que  las  cieñe: 
largo  tiempo  cultivadas  por  ellas  mismas  y  por  e 
tenían  para  ciertos  espíritus,  ó  por  un  secreto  y 
miento  de  su  futuro  destino,  encuentran  cuanto  ' 
fundamental,  de  más  grande,  y  por  consecuencia. 
nenie,  en  el  orden  del  universo.  Las  leyes  genen 
miento,  la  acción  de  la  gravedad,  la  teoría,  en  fií 
y  movimiento  de  los  cuerpos  celestes,  consienten 
plicarse  la  maravillosa  alianza  entre  las  especula< 
tas  y  las  observaciones  juiciosamente  discutidas, 
mientos,  tanto  en  el  terreno  de  las  ciencias  abstr; 
el  campo  de  la  observación  y  de  la  experiencia,  d 
voluciones  en  geometría,  como  en  astronomía,  o 
y  por  lo  menos,  en  cuanto  á  la  astronomía  y  geoí 
tal  naturaleza,  que  no  han  tenido  ni  podrán  expe: 
semejantes  ó  parecidas.  Por  ello,  los  nombres  ¿ 
hombres  que  tales  revoluciones  recuerdan,  no  se  t 
y  ocupan  en  la  memoria  de  la  opinión,  el  rango  < 
nomía  de  la  obra  divina  tienen  las  verdades  capí 
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jres  que  han  tenido  la  fortuna  de  descubrir  y  dar  á  co- 
as del  siglo  xvn,  el  progreso  científico  es  lento,  los  desca- 
ntos científicos  resultan  escasos,  y  el  cuadro  que  de  ellos 
trazarse,  se  reduce  á  fastos,  registros  ó  anales  monásticos 
itivos,  que  revisten  una  composición  esencialmente  his- 
en  que  el  interés  resulta  de  la  íntima  unión  de  todas  las 
del  relato.  Más  tarde,  y  cuando  una  legión  de  trabajado- 
as  deseosos  de  una  reputación  transitoria  que  de  la  glo- 
cudriñaron  el  suelo  en  que  sus  ilustres  antecesores  aefia- 
I03  caminos  magistrales,  la  revista,  la  memoria,  ó  mejor 
el  diario  y  la  gaceta  reemplazaron  A  la  historia,  como  la 
.a  había  sustituido  las  áridas  y  escasas  relaciones  de  los 
ios  tiempos.  La  acumulación  de  los  detalles  contribuye- 
la purificación  de  las  grandes  individualidades  para  ha- 
^aparecer  lo  que  es  fuente  del  interés  histórico,  y  fija  los 

más  salientes  de  la  historia  en  la  memoria  de  la  mayoría 
hombres.  En  el  siglo  xvn,  el  molde  de  la  historia  cientí- 

bastante  estrecho,  y  los  grandes  descubrimientos  pare* 
ertemente  aprisionados.  Tal  es,  en  todo  género  de  histo- 
carácter  de  las  grandes  épocas  históricas.  Pero  es  forzoso 
eer  á  la  vez,  la  poderosa  acción  personal  de  los  hombres 
:>res  y  la  irresistible  necesidad  de  las  causas  generales,  que 
ronto  ó  más  tarde,  producen  el  triunfo  de  la  idea  qne  las 

iglo  xvn  es  la  época  de  la  fundación  de  las  academias, 
jue  de  la  constitución  de  la  autoridad  académica;  pero  se 
te  en  estas  corporaciones  nacientes  una  gran  despropor- 
itre  los  grandes  hombres  que  las  ilustran  con  su  saber,  y 
euros  asesores,  que  apenas  las  consideran  como  revesti- 
i  ud  poder  reglamentario.  No  era  llegado  el  momento  en 
i  dignidad  académica,  casi  asimilada  á  una  magistratura, 
iadose  en  el  objeto  principal  de  la  carrera  científica,  ad- 
se  la  importancia  de  su  misión.  No  se  conocía  aún  la  épo- 
las  corporaciones  científicas  que  habían  de  sustituir  á  las 
rsidades  de  la  Edad  Media  ó  á  las  corporaciones  eclesiás- 


ticas  de  más  remotas  edades.  Al  propio  tiempo, 
siglo  presenció  la  fundación  de  revistas  periódk 
á  las  ciencias  y  llamadas  á  prestar  grandes  sen 
vidad  del  comercio  científico  facilitó  la  correspo 
hombres  mas  ilustres,  y  aun  con  aquéllos  que, 
termediarios,  tenían  sobre  sí  el  cargo  de  facilita 
ciones  y  las  inteligencias. 

España  había  sentido  esta  necesidad  acaso  ir 
otras  naciones.  £1  saber  humano,  refugiado  de  i 
te,  hizo  célebres  á  Bagdad  y  Damasco,  y  la  iuv 
porcionó  á  Córdoba  la  gloria  de  ser  el  primer 
donde  se  cultivaron  las  ciencias  y  las  artes,  dor. 
ratura  y  donde  empezaron  á  propagárselos  con 
tifíeos  y  literarios  al  resto  de  la  Europa  embrute 
man  ü  fundó  en  su  palacio  de  Azzahrat  la  cé 
donde  se  conferenciaba  sobre  diferentes  puntos 
terarios  con  diversidad  de  formas  y  de  objetos 
fundó  Tolosa  su  academia  y  la  imitó  Aragón  y 
hay  quien  asegura  que,  deseando  D.  Juan  I  fu 
nal  ó  consistorio  de  amor  semejante  ala  academ 
florales  de  Tolosa,  envió  á  Francia  á  buscar  el 
aquel  cuerpo  literario,  y  el  establecimiento  de  1 
se  verificó  en  Barcelona,  y  aun  se  repitió  despi 
siendo  ilustre  teatro  de  ingenios  y  poetas.  Dt 
ron  esfuerzos  aislados;  y  aunque  en  la  época  > 
atrajo  á  Palacio  los  sabios  y  poetas  más  ilust: 
po,  no  se  formó  ninguna  sociedad  pública  y  ¡ 
discutir  las  grandes  cuestiones  científicas,  bastí 
asociándose  al  movimiento  general,  de  la  Eu 
mayor  parte  de  las  academias  españolas.  El 
de  las  ideas,  el  amor  al  saber,  y  la  tendencia  á 
labilidad  á  los  conocimientos  que  se  había  des 
das  partes,  produjo  cierta  emulación  entre  todo 
Europa,  que  comprendieron  la  gran  importanc 
ridad  que  el  saber  leB  proporcionaba;  y  una 
esta  verdad,  las  academias  fueron  objeto  de  la 
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gobiernos  y  de  los  esfuerzos  y  vigilias  de  los  hombres  ilus- 
trados. 

En  la  historia  general  del  espíritu  humano,  tienen  una  gran 
importancia  los  grandes  descubrimientos  matemáticos  del  si- 
glo xvn.  La  invención  del  álgebra  literal,  conducía  de  la  idea 
de  una  regla  para  encontrar  las  cantidades  desconocidas,  al  lado 
de  cantidades  conocidas,  á  la  idea  de  una  fórmula  en  que  las  can- 
tidades de  toda  especie,  fueran  designadas  por  símbolos  de  la 
misma  especie.  Descartes  estableció  una  correlación  entre  las 
fórmulas  del  álgebra  y  el  trazado  de  las  curvas  de  que  se  ocupa 
la  geometría,  y  aunque  ésta,  en  cierto  sentido,  tiene  menos  ge- 
neralidad que  el  álgebra,  ganó  todavía  más  que  el  álgebra  en 
esta  aproximación,  por  lo  cual  hay  quien  afirma,  que  Descar- 
tes aplicó  el  álgebra  á  la  geometría.  Leibnitz,  por  otra  parte, 
como  uno  de  los  grandes  geómetras  del  siglo  xvn,  establecía 
su  método  sobre  el  cálculo  infinitesimal,  que  había  de  prevalecer 
sobre  el  de  Newton,  y  esta  revolución  en  las  ciencias  del  cál- 
calo, había  de  abrir  paso  á  una  ciencia  que  se  llama  la  mecá- 
nica racional.  Se  realizó,  pues,  en  el  siglo  xvn,  una  verdadera 
revolución  en  las  matemáticas,  completada  por  Kepler  al  pre- 
parar la  explicación  mecánica  de  los  movimientos  planetarios, 
y  por  la  invención  de  las  tablas  de  logaritmos,  debida  al  talento 
del  escocés  Neper.  Otras  muchas  consideraciones  pudieran  emi- 
tirse, si  la  índole  del  trabajo  lo  consintiera,  para  demostrar,  que 
en  el  siglo  que  examinamos,  los  progresos  de  las  ciencias  de 
observación,  respondieron  á  los  perfeccionamientos  extraordi- 
narios y  rápidos  del  instrumento  matemático. 

En  cuanto  á  las  ciencias  físicas  y  naturales,  Babinet  (1125), 
reconoce  que  el  principio  de  la  era  científica  moderna,  está  jus- 
tificado por  el  tránsito  de  la  visión  natural  á  la  visión  telescó- 
pica, inventada  por  A.  de  Humboldt.  Todas  las  cuestiones  de 
óptica  matemática  quedaron  resueltas,  y  desde  entonces  la  cien- 
cia astronómica  marcha  progresando.  Galileo  fué  el  creador 
de  la  física  experimental  y  matemática,  y  más  singularmente 
¿  mecánica  física.  La  mecánica  celeste  es  una  aplicación 
\nte  de  las  teorías  de  la  mecánica.  Tycho  y  su  discípulo 
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iler,  después  de  veinte  anos  de  observacu 
labias  astronómicas,  fijando  las  leyes  del  moi 
los  planetas.  Newton  adquiere  por  sus  prc 
honores  de  jefe  de  escuela  y  la  dignidad  de 
10.  La  medida  de  la  fuerza  de  la  luz,  la  te 
áones  luminosas,  y  todos  los  problemas  di 
la  luz,  bastan  para  inmortalizar  un  nomb 
azufre  el  principio  general  de  la  combusti 
urales  son  también  cultivadas  por  los  na 
xvn,  que  por  sus  ideas  y  sus  métodos  éjer 
capaz  de  inspirar  todo  un  sistema  gener 
into  del  microscopio,  es  para  ellos  lo  que 
a  los  astrónomos,  y  por  un  momento  se  c 
do  el  misterio  de  la  generación.  Pero  el  grai 
dicho  siglo,  es  seguramente  el  de  la  circulac 
>ido  al  genio  de  Harvey,  digno  contemporá 
Descartes,  y  digno  compatriota  de  Bacon 
3  había  de  producir  en  la  medicina  una  rev 
a  que  más  tarde  ejerció  la  química  moderas 
En  resumen,  la  supremacía  científica  del  s 
la  á  los  principales  descubrimientos  de  su 
i  astrónomos,  de  sus  físicos,  anhelosos  toe 
ncia  de  la  mecánica.  En  todas  las  otras  ran 
.no,  dicho  siglo,  más  que  por  el  progreso  ó 
ca,  se  recomienda  por  un  tono  general  de  di 
lad  doctrinal,  en  que  es  forzoso  buscar  el  p 
lo  de  la  sociedad  y  en  la  dirección  de  las  ic 
religión  y  en  política,  de  que  pasamos  á  oc 


CAPÍTULO  XII. 

MOVIMIENTO   FILOSÓFICO. 

La  alianza  íntima  del  genio  inventor  de  las  < 
>  reformador  en  filosofía,  caracteriza  de  una 


la  filosofía  en  el  siglo  xvrc;  pero  el  divorcio  de  las 
as  y  de  la  filosofía,  realizado  en  Grecia  en  la  ¿po- 
ro, babía  de  repetirse  veinte  siglos  después  en  la 
rna,  para  producir  las  mismas  é  ineludibles  con- 
in  Agustín,  Santo  Tomas  y  otros  varios  doctores 
apañóla,  hablan  abierto  con  el  espíritu  cristiano, 
á  todos  las  investigaciones  científicas;  pero  el  li- 
raparandose  de  la  fe  y  de  las  enseñanzas  dogmáti- 
ositiviamo  empírico  y  un  panteísmo,  que  sólo  con- 
s  estéril  é  infecunda  de  las  incertidumbres,  y  al 
íto  de  las  verdades  inmutables  sobre  que  descan- 
arrolla  la  mísera  existencia  humana.  Pretendien- 
todo  á  las  deducciones  de  la  razón,  con  indepen- 
loctrina  católica,  y  confundiendo  la  investigación 
to  de  las  leyes  naturales  con  su  formación,  surgie- 
filosóficos,  proyectos  de  organización  social,  siste- 
ma de  derecho,  y  el  mundo  se  conmovió,  y  la  per- 
tan  grande,  que  dura  todavía,  sin  que  el  mayor 
re  el  término  de  su  esperanza. 
un  jurisconsulto  que  estaba  al  frente  de  la  rna- 
bu  país,  y  aunque  no  publicó  sus  obras  filosóficas 
leros  años  del  siglo  xvn,  la  verdad  es,  que  el  re* 
genio  pertenece  al  siglo  anterior.  Algunos  escri- 
os  cuales  merece  especial  atención  Mr.  Cour- 
stienen  que  el  genio  de  Bacón  aparece  como  el 
tostól  de  la  futura  religión  del  progreso;  y  del  pro- 
te,  indefinido,  sostenido  por  el  estudio  asiduo  y 
i  naturaleza,  fuente  única,  según  dicho  escritor, 
)  la  sabiduría  del  hombre.  Este  juicio  merece  re- 
Claudio Bernardo,  consignó  (1127),de  que  «los  que 
■  descubrimientos  en  la  ciencia,  son  los  que  menos 
Bacón,  al  paso  que  nada  ban  producido  en  este  gé- 
s  que  más  han  meditado  y  leído  sus  obras.  >  Su  doc- 
i  á  la  memoria,  la  imaginación  y  la  razón,  como 
idamentales  del  alma.  A  la  primera  corresponde 
tural  y  civil.  A  la  segunda,  la  poesía  y  sus  expe- 


:  la  tercera  la  filosofía,  que  subdivk 
cia  del  hombre  y  ciencia  de  Dios, 
ileza,  en  el  hombro  ó  en  la  teología 
1  hombre,  para  conocer  la  verdad,  n 
que  es  la  experiencia,  y  un  métod< 
lifica  a  Aristóteles  y  á  Platón  de 
ornas  y  Scoto  de  teólogos  mentecal 
le  vendedores  de  años;  y  todos  ellos, 
isfábulosiores,  stupraiores  animarum, 
silogismo,  las  afirmaciones  axiomí 
y  las  ideas  metafísicas,  pues  sienc 
y  la  verdadera  filosofía  la  reprodud 
do  externo,  aquellas  ideas  y  nociont 
10  aleja,  por  no  ser  indicio  de  ella,  f 
,  Halla  impertinente  la  investigado 
que  se  deben  relegar  á  la  teología  : 
l  conocimiento  de  Dios,  inaccesible 
espectáculo  mismo  de  la  naturalez 

todo  experimental,  no  tenía  ciertam< 
,  porque  lo  reconoció  Aristóteles,  el  i 
arios  predecesores  de  Bacón  mismo; 
3  como  un  filósofo,  que  deseaba  ap! 
un  método  de  preferencia,  aplicable 
i,  su  sistema  nada  contiene  de  lumii 
los  honores  de  las  nuevas  doctrinas 
3o  profesor  D.  Pedro  López  Sánchei 
Que  si  exalta  la  filosofía,  lo  hace  en  í 
icas,  desdeñando  como  ciencias  vai 
iencias  relegables  á  la  revelación,  la 
la  moral.  Por  tanto,  su  método  ei 
e  á  sustituir  teorías  y  opiniones,  ma 
:on  otros  de  bu  exclusiva  pertenenci 
rcopción  á  todos  los  cuerpos;  afirm 
su  cuerpo  tenue,  invisible  por  su  mis 
ie  partes  oleosas  y  acuosas;  decir  so 
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»y  que  dispuestos  en  multitud  de  agujeros,  foranmia,  dejan  á  su 
»traves  ver  las  nebulosas.  Aplicado  su  método  á  las  ciencias 
»morales,  pudo  crear  la  teoría  del  interés  individual  y  univer- 
>sal  y  ser  ocasión  de  sistemas  de  derecho  corruptores  del  poder 
iy  de  la  humana  dignidad.»  Esta  filosofía  materialista  precur- 
sora de  la  de  Loke  y  Condillac,  atribuyó  á  la  fuerza,  á  la  mera 
conveniencia  accidental,  la  eficacia  jurídica  de  los  actos  huma- 
nos, y  bajo  el  pomposo  título  del  señorío  de  la  justicia,  sólo  en- 
salzó el  derecho  de  la  fuerza,  bastante  á  disgregar  toda  tenden- 
cia armónica. 

Jordano  Bruno,  que  nació  en  Ñola  á  mediados  del  siglo  xvi, 
afirma  de  Dios,  ser  una  mónada  primitiva,  ser  absoluto,  del  que 
emanan  todas  las  cosas,  y  cuya  esencia  constituye.  Es  el  uni- 
verso un  inmenso  animal,  cuyas  partes  todas  se  hallan  vivifica- 
das y  animadas  por  la  mónada  ó  sustancia  divina,  que  es  como 
su  alma.  Por  tanto,  el  universo  es  una  expansión  de  la  sustan- 
cia eterna,  inmanente  en  el  mismo,  siendo  por  ello  la  sustancia 
de  todas  las  cosas  eterna  é  infinita,  como  el  universo  de  que 
son  parte;  Dios,  alma  universal,  existe  en  todas  las  cosas,  ya 
sean  animadas,  según  el  acto  sensible  de  animalidad,  ya  inani- 
madas en  las  que  aparece  serlo,  según  cierto  principio  y  primer 
acto  de  animalidad  y  vida.  Este  pensador  reconoce  la  infinidad 
del  mundo;  afirma  el  Dios  universo,  y  encuentra  que  es  el 
objeto  final  de  la  filosofía,  señalar  la  unidad  sustancial  de  los 
contrarios. 

El  panteísmo,  que  dio  origen  al  fatalismo,  es  una  de  las  tres 
grandes  formas  bajo  las  cuales  se  concibe  la  teodicea.  Según  él 
todo  lo  que  existe  no  es  otra  cosa  que  Dios  mismo,  pero  esta 
síntesis  sistemática  no  nació  en  la  conciencia  ni  en  la  razón  del 
género  humano,  sino  en  el  seno  de  las  escuelas.  Las  escuelas 
filosóficas  jamas  han  admitido  el  panteísmo,  que  es  considerado 
como  hijo  de  la  inexperiencia,  de  la  desesperación  ó  del  cansan- 
cio metafísico.  Ese  sistema  se  presentó  desde  un  principio  tan 
abstracto  y  oscuro,  que  nadie  pudo  refutarlo,  como  acontece 
eralmente  con  todas  las  hipótesis.  Es  inútil  probar  que  el 

¿teísmo  es  contrario  á  la  fe  y  á  la  razón,  á  la  cual  repugna 


abiertamente;  y  que  no  es  menos  funesto  en  sus  c< 
que  absurdo  en  ai  mismo  y  en  bu  principio.  «Si  i 
que  una  sola  sustancia,  dijo  un  notable  enciclope 
es  idéntico,  ai  el  hombre  es  Dios,  ya  no  hay  entre 
■nes  de  autoridad  y  dependencia,  la  religión  que 
■en  ellas  es  una  quimera;  ya  no  hay  para  el  hor 
obligatorias,  ni  moral,  ni  vicio,  ni  virtud,  ni  bi 
Sistema  que  á  tajes  absurdos  conduce  no  mera 
pugnación. 

Reno  Descartes,  autor  del  Discours  de  la  meth 
conduire  sa  raison  el  ch&clier  la  veriíé  dans  les  seiena 
ditationes  de  Prima  Philosophia,  in  quíbus  Dei  existe 
a  corpore  dislincüo  demonstrantur,  y  de  Principia  pk 
tendió  reconstruir  la  filosofía,  y  levantó  su  sistt 
duda  en  todo  y  el  libre  pensamiento  por  divisa.  P 
negó  la  existencia  de  Dios,  de  la  tierra  y  basta  de 
po.  Con  arreglo  á  lo  segundo,  solo  admitia  como  ' 
la  evidencia  demuestra  á  nuestro  pensamiento,  ] 
autoridad,  y  sometido  á  dicha  evidencia  como  r 
verdad  y  de  certeza,  lieconoce  la  existencia  del  he 
niega  las  facultades  intelectuales.  Confiesa  la  exist 
por  la  existencia  de  la  idea,  pero  busca  su  exist 
concibe  en  el  mundo  los  dos  principios  constituti 
teria  y  el  movimiento;  pero  añade  que  las  partes  d< 
saron  del  movimiento  rectilíneo  por  direcciones 
mar  remolinos,  de  que  tuvieron  origen  las  estrellas 
todos  los  cuerpos  siderales  y  los  sublunares.  Al  i 
presenta  como  un  problema  de  mecánica,  siende 
movimiento  local,  á  la  que  se  reducen  las  fuerze 
los  movimientos  vitales  de  las  plantas  y  de  los  at 
De  la  filosofía  materialista  se  habia  pasado  al  fa 
se  habia  de  llegar  al  escepticismo,  como  llegó  De 
doctrina  ha  sido  refutada  por  el  señor  obispo  de  C 
Historia  de  la  Filosofía,  citada  por  López  Sánchez 
su  opinión.  Con  efecto,  si  Descartes  en  la  antrop 
al  alma  y  al  cuerpo,  como  sustancias  antitéticas, 
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la  personalidad  humana  en  el  alma  sola,  representa  el  esplri- 
tualismo dualista  de  la  filosofía  platónica  contra  el  esplritualis- 
mo concreto  de  Aristóteles  y  la  filosofía  escolástica.  Al  afirmar 
que  el  mundo  depende  de  la  voluntad  de  Dios,  no  solo  en  cuan- 
to á  su  existencia,  sino  en  cuanto  á  la  esencia  y  las  verdades 
metafísicas  relacionadas  con  éstas,  cae  en  una  exageración  sis- 
temática que  nada  tiene  que  reprochar  al  panteísmo;  muy  al 
contrario  del  teísmo  cristiano,  que  dice  depender  el  mundo  de 
la  libre  voluntad  de  Dios,  en  cuanto  á  la  existencia,  pero  no  en 
cuanto  á  sus  esencias  reguladas  por  las  ideas  divinas,  eternas  é 
inmutables,  como  lo  son  también  las  verdades  metafísicas,  que 
tienen  su  fundamento  en  las  ideas  divinas.  Estas  y  otras  con- 
tradicciones, califican  el  racionalismo  de  Descartes  como  pre- 
cursor del  idealismo  escéptico  de  Kant  y  de  Fichte,  para  exage- 
rar el  esfuerzo  del  yo>  con  el  panteísmo  jurídico  de  Hegel. 

Spinoza,  aprovechado  discípulo  de  Descartes,  deduce  de  la 
doctrina  de  éste  sus  legítimas  consecuencias.  Define  lo  que  es 
sustancia,  atributo  y  modo,  y  añade  que  Dios  es  una  sustancia 
constituida  por  atributos  infinitos.  Para  él  son  ficticias  y  entes 
metafísicos  las  facultades  del  alma,  y  que  la  voluntad  se  iden- 
tifica con  el  entendimiento;  que  el  bien  es  lo  que  concebimos 
como  útil,  y  el  mal  cuanto  nos  impide  poseer  el  bien;  que  el 
alma  es  inmortal,  en  cuanto  su  ser  se  identifica  con  la  sustancia 
eterna;  que  la  conciencia  de  esta  identificación,  no  de  la  perma- 
nencia eterna  del  alma  como  individuo,  debe  desterrar  todo 
miedo  de  muerte  y  producir  alegría  en  el  ánimo  del  filósofo,  y 
que  el  hombre  no  puede  conocer  nada  con  certeza  si  no  conoce 
á  Dios,  debiendo,  ínterin  no  poseamos  idea  distinta  y  clara  de 
Él,  dudar  de  todo.  Como  condensación  de  todos  los  errores  an- 
teriormente profesados,  esta  opinión  tiene  tanto  de  materialismo 
como  de  escepticismo,  y  revela  la  gran  agitación  que  los  espí- 
ritus sufrieron  en  el  siglo  xvn  al  apartarse  de  las  grandes  ver- 
dades que  guarda  la  doctrina  católica,  y  de  la  cual  en  vano 
trataban  de  separarse  aquellos  pensadores.  Sus  doctrinas  no 

áeron  más  que  preparar  los  grandes  cataclismos  del  siguiente 

rio  (1128). 

Tomo  III  20 
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El  movimiento  filosófico  recibió  en  Alemania  una 
muy  distinta.  El  profundo  pensador  Leibnitz  adoptó 
dencia  superiormente  científica,  y  elevándose  sobre  e 
sus  contemporáneos,  fundó  sua  razonamientos  en  do 
principios:  el  de  contradicción,  en  virtud  del  cual  juzga 
lo  que  la  envuelve,  y  verdadero  lo  que  es  opuesto  á 
el  de  la  rogón  suficiente,  en  virtud  del  cual  consideran: 
puede  existir  un  hecho,  ni  ser  verdadera  una  afirmado 
exista  un  motivo  para  que  la  cosa  sea  así  y  no  de  oí 
por  más  que  muchas  veces  no  nos  sean  conocidas  e: 
lar  estas  razones  suficientes  de  las  cosas.  Este  filósofo 
al  universo  como  esencias  con  enlace  ontológico,  rer 
por  la  ley  de  continuidad  constitutiva  de  la  escala  de 
á  las  sustancias  materiales  capaces  de  acción  y  no  ii 
su  esencia,  y  á  la  naturaleza  toda  como  llena  de  vid; 
contrario  del  cartesianismo,  que  miraba  como  inerU 
mente  pasivas  las  sustancias  materiales,  y  al  mundo 
puro  mecanismo  compuesto  de  extensión  y  movimu 
Destruyó  además  el  dualismo  radical  establecido  po 
sianismo,  con  la  separación  entre  el  espíritu  y  la  ma 
teniendo  que  la  vida  pertenece,  no  sólo  al  pensamiec 
también  á  los  cuerpos  y  sustancias  externas.  Y  reco 
en  Dios  está  la  fuente  de  las  existencias  finitas  y  d' 
cias  en  lo  que  tienen  de  real,  en  cuanto  precoiitenidaí 
en  la  mente  divina,  que  es,  según  su  frase,  la  región 
eterneUes.  El  señor  obispo  de  Córdoba,  en  su  Historia 
sofía  (1129),  condensa  todos  los  anteriores  conceptos, 
constituyen  el  principio  generador  de  la  filosofía  de 
acorde  con  la  filosofía  escolástica  por  lo  que  respecto 
cer  el  principio  de  contradicción  y  de  casualidad,  á  e 
dualismo  radical  por  el  dualismo  relativo,  y  á  recon< 
mente  divina,  por  preconcepcion  áb  ceterno,  verdades  ei 
Descartes  consideraba  depender  de  la  voluntad  de  Di 
Las  doctrinas  de  Leibnitz,  basadas  en  el  principio 
suprema  perfección  está  en  Dios,  eran  consecuencia, 
ter,  de  la  influencia  ejercida  por  la  filosofía  escolásti 
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especialmente  por  la  doctrina  de  Santo  Tomás.  Segregando  su 
teoría  optimista,  lo  fundamental  de  sus  opiniones  eran  un  ariete 
contra  el  mecanismo  de  Descartes  y  el  panteísmo  de  Spinoza. 
La  universalidad  de  sus  conocimientos  le  permitió  considerar 
el  origen  filosófico  y  la  naturaleza  del  derecho,  y  proclamar 
que  siendo  Dios  la  justicia  misma  por  esencia,  era  la  justicia 
una  necesidad  de  bien  en  el  hombre,  referida  á  Dios  mismo, 
por  esencia  justo.  Él  estableció  el  origen  de  la  ley  natural  de  la 
justicia,  verdad  suprema  de  Dios,  y  proclamó  que  el  fin  del  bien 
natural  es  el  bien  de  los  que  le  observan;  su  objeto,  cuanto  in- 
teresa al  bien  de  los  demás,  y  que  está  en  nuestras  posibilida- 
des; su  causa  eficiente,  la  luz  de  la  razón  eterna,  comunicada 
por  voluntad  divina  en  nuestras  almas.  Por  tanto,  la  esfera 
moral  y  la  esfera  jurídica  deben  concurrir  como  iluminación 
científica  al  conocimiento  de  la  inmortalidad  del  alma  y  al  de 
la  vida  futura,  no  menos  que  á  la  conservación  pura  de  nues- 
tras acciones  en  esta  vida.  Toda  la  cristiandad  debía  ser  una 
república  de  Estados,  regida  por  un  concilio  permanente  ó  por 
una  comisión  que  él  delegue.  Contra  la  opinión  de  Puffendorf, 
no  separaba  las  esferas  de  la  moral  de  las  del  derecho,  demos- 
trando con  ello  la  elevación  de  sus  pensamientos,  que  no  com- 
prendían justicia  en  el  derecho  si  no  se  hallaba  inspirado  en  la 
moralidad;  ni  moralidad  como  inspiración  del  derecho,  si  la 
potencia  moral  no  se  equilibraba  con  la  ley  natural.  Sil  propó- 
sito fué,  por  lo  tanto,  levantar  la  escuela  positiva  á  doctrina 
filosófica,  y  sus  tendencias,  como  declara  López  Sánchez,  me- 
recen profundo  respeto,  incesante  admiración  y  desinteresado 
aplauso. 

De  Leibnitz  á  Locke,  calificado  de  sabio  por  Voltaire,  la  tran- 
sición es  bastante  brusca,  porque  la  filosofía  inglesa  fué  la 
maestra  filosófica  de  posteriores  sistemas  y  de  la  política  del 
siglo  xvm  de  Francia.  Continuador  de  la  filosofía  de  Hobbes, 
la  modifica,  no  obstante,  pues  admite  el  tránsito  del  estado  de 
-aturaleza  al  de  sociedad  civil.  El  sensualismo  y  la  tendencia 
ritico-ideológica  encontraron  en  él  un  verdadero  expositor,  y 
oseando  en  el  conocimiento  la  explicación  de  las  facultades 
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anas,  declara  que  es  fuente  única  de  nue 
ncia,  entendiéndose  por  tal  la  percepción 
estro  alma  sobre  las  ideas  recibidas  por  k 
ciamo  le  conduce  á  negar  la  realidad  ob 
a  especie  la  reduce  á  una  esencia  particul. 
íel  nombre  general,  y  aun  indica  que  la 
le  sustancias  se  refieren  á  esencia  nomin 
reconoce  que  la  moral  y  la  religión  atest 

y  espiritualidad  del  alma.  Esta  doctrine 
es  el  tránsito  lógico  del  empirismo  de  ] 
i  de  nuestros  días,  y  sólo  esta  considí 
icar  la  extensión  qae  hemos  dado  á  este 
e  para  dar  á  conocer  el  origen  de  todas  1 

pero  bastante  á  demostrar,  que  el  siglo  ■ 
florecieron  y  las  doctrinas  que  en  él  se  s 
iglo  xvii  un  siglo  esencialmente  político, 
i  escritor  profundo,  pero  resueltamente  n 
aclarado,  al  apreciar  los  filósofos  del  sigl 
,  por  poco  que  se  aparte  de  la  verdad  re\ 
tío;  y  así  como  atribuye  á  Descartes  y  á 
imanado  la  religión  revelada  en  vez  d 
iién  después  de  afirmar  que  el  gran  Leik 
ida  á  caza  de  pensiones,  añade  que  la 
tar  la  religión  de  Leibnitz  porque  es  nna 
revelación  milagrosa  es  incompatible  cor 
indo  á  Descartes  como  filósofo,  repitió  qu 
do  el  reinado  del  pensamiento  moderno 

como  un  héroe  de  la  humanidad,  y  Lau 
ntrario,  que  en  cuanto  de  él  dependía 
la  religión,  cuyo  desprestigio  es  la  mira 
ista  escritor.  Y  sin  embargo,  no  puede  n 
■rincipios  declaró  formalmente  Descartes 
a,  sino  que  somete  todo  lo  que  ha  dicho 
;lesia  católica.»  Pero  esta  declaración  no 
let,  en  su  carta  de  24  de  Marzo  de  1701 
s  había  temido  siempre  ser  censurado  p 


GARLOS  II  309 

le  había  visto  por  esto  tomar  precauciones  que  habían  llegado 
hasta  el  exceso.  Cuando  Baillet  escribió  la  vida  de  dicho  filóso- 
fo, reveló  que  interrogándole  cierto  día  un  discípulo  para  que 
examinara  los  fundamentos  de  la  religión,  contestó:  «Yo  tengo 
»la  religión  de  mi  nodriza;  yo  tengo  la  religión  del  Bey,»  y  en 
carta  de  1640,  que  se  inserta  en  sus  obras,  escribió  que  creía 
firmemente  en  la  infalibilidad  de  la  Iglesia.  Para  los  que  sostie- 
nen que  toda  filosofía  es  en  esencia  el  libre  pensamiento,  y  no 
admiten  lo  que  nosotros  entendemos  por  filosofía  cristiana, 
evidente  es  que  Descartes  no  pudo  ser  el  jefe  de  los  libre-pensa- 
dores, por  más  que  sus  declaraciones  ortodoxas  se  hallen  en 
contradicción  evidente  con  la  que  el  mismo  Descartes  consigna 
en  su  Discurso  acerca  del  método,  de  que  había  decidido  no  acep- 
tar jamás  por  verdadera  ninguna  cosa  que  no  conociese  eviden- 
temente; es  decir,  no  comprender  en  sus  juicios  nada  más  que 
lo  que  se  presentara  tan  olaro  y  tan  distintamente  á  su  espíritu, 
que  no  hubiese  ninguna  ocasión  de  ponerlo  en  duda.  Este  prin- 
cipio de  la  evidencia  conducía  forzosamente  al  racionalismo,  y 
para  armonizar  principios  tan  opuestos  como  la  razón  y  la  fe, 
creó  su  escuela  filosófica,  que  los  materialistas  ensalzan  en  todo 
lo  que  se  refiere  á  la  defensa  de  la  razón  y  motejan  en  lo  que 
concierne  á  la  defensa  de  las  verdades  de  la  fe.  La  doctrina  de 
Descartes  revela  la  incertidumbre  y  la  duda  por  do  quier,  pues 
mientras  en  su  Método  decía:  c  estando  las  verdades  reveladas 
>por  cima  de  nuestra  inteligencia,  se  necesitaría  alguna  extra- 
ordinaria asistencia  del  cielo  para  emprender  su  examen,»  en 
otro  pasaje  dice:  c  Aunque  la  religión  nos  enseña  muchas  cosas 
»tocante  al  estado  de  la  otra  vida,  yo  reconozco,  sin  embargo, 
»en  mí  una  debilidad  que  me  es  común,  me  parece,  con  la  ma- 
»yor  parte  de  los  hombres;  y  es  que,  aun  cuando  quisiéramos 
» creer  y  aun  cuando  pensáramos  creer  firmísim  amenté  todo  lo 
»que  la  religión  nos  enseña,  no  tenemos,  después  de  todo,  cos- 
»tumbre  de  que  nos  muevan  tanto  las  cosas  que  la  fe  sola  nos 
-enseña  y  á  que  nuestra  razón  no  puede  alcanzar,  como  aqué- 
llas que  nos  persuaden  razones  bien  evidentes.»  La  incerti- 
umbre  que  descubren  afirmaciones  tan  contradictorias  y  que 


340  DKL    PODBR    CIVIL    EH    RSPANA 

era  la  base  del  cartesianismo,  fué  rechazada  por  cí 
protestantes;  su  doctrina  se  prohibió  en  las  universida- 
el  Decreto  burlesco  de  Boileau,  de  seguro  las  obras  di 
tes  hubieran  sido  prohibidas  por  la  sagrada  congreg 
índice.  La  doctrina  y  hasta  el  nombre  de  Descartes  de; 
bien  pronto,  y  su  nombre  fué  olvidado  en  el  siglo  x 
preferir  otras  que,  como  las  de  Spinoza,  abordaran  resc 
te  las  cuestiones  religiosas  y  encarnasen  la  filosofía  de 
pensadores.  Los  elogios  que  le  tributa  Mr.  Laurent  com 
á  Bossuet,  es  para  todo  espíritu  católico  la  prueba  mat 
da  de  que  Spinoza  fué  el  verdadero  fundador  del  pant 
Malebranche,  proclamando  que  la  verdadera  relig 
verdadera  filosofía  son  idénticas,  mereció  que  Hegel  lt 
el  Spinoza  cristiano,  y  cuando  quiso  escribir  un  libro 
gracia,  mereció  las  mas  vivas  censuras  de  muchos  qi 
Fenelón,  le  acusaron  de  destruir  todo  el  sistema  de  la 
el  sistema  de  la  predestinación.  Arnaldo  refutó  el  trati 
naturaleza  y  de  la  gracia  de  Malebranche,  y  Bossuel 
decir  que  jamas  habla  leído  un  modelo  de  galimatías  n 
pleto.  En  la  tarea  de  conciliar  la  fe  y  la  razón,  ó  sea  el 
nisroo  y  la  filosofía,  nadie  llegó  á  tratar  la  cuestión  co 
profundidad  como  el  genio  superior  de  Leibnitz.  Los  € 
materialistas  han  querido  bosquejar  su  biografía  ataca 
á  la  persona  que  á  sus  doctrinas,  y  le  atribuyen  ser  mi 
mático  que  filósofo.  La  exposición  que  hemos  hecho  de 
niones  fundamentales,  prueba  que  en  el  juicio  de  sus  e 
entra  por  más  la  pasión  política  que  la  imparcialidad. 
sador,  que  declara  que  no  hay  nada  más  importante 
gloria  de  Dios  y  para  el  bien  de  los  hombres,  que  el  reí 
miento  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  no  podía  merecer  cié 
te  la  benevolencia  de  sus  enemigos.  No  nos  permite  I 
de  este  trabajo  entrar  en  uu  examen  profundo  de  todas 
trinas  que  dejamos  señaladas;  pero  conste,  quo  en  toda: 
ciones  de  Europa  existió  en  el  siglo  xvn  un  gran  moi 
filosófico,  que  engendró  la  ñlosofía  del  siglo  xvm  y  sus 
nes  prácticas,  y  que,  bajo  este  punto  de  vista,  nos  im 
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<  movimiento  á  la  memoria  para  confirmar  la  grandí- 
rtancia  que  desde  un  principio  hemos  atribuido  al 


CAPITULO  XIII. 

CUESTIONES   RELIGIOSAS. 

ipio  del  libre  examen,  que  informó  la  gran  crisis  re- 
siglo  xvi,  produjo  naturalmente  el  movimiento  filo- 
siglo  xvn,  y  fué  puesto  en  duda  y  discutido,  lo  mis- 
ofía  que  la  religión  y  la  política.  A  diferencia  de  los 
ictores  del  siglo  tv  y  de  la  Edad  Media,  el  siglo  xvn 
3ntinuar  la  lucha  entablada  entre  el  catolicismo  y  el 
smo,  hasta  que  la  consagración  diplomática  de  sus 

creencias,  imprimiese  á  sus  actos  una  dirección  bas- 
ante de  la  que  habla  tenido  que  adoptarse  en  los  pri- 
aentos  de  la  lucha.  El  siglo  xvn,  en  cuanto  á  la  dis- 
iligiosa  de  loa  espíritus,  puede  pasar  en  cierto  sentido 
is  grande  de  los  siglos  cristianos,  representando,  como 
ournot,  la  edad  de  oro  de  la  dirección  espiritual.  Las 

religiosas  adquieren  por  consecuencia  un  carácter 
versal  que  el  que  hasta  entonces  habían  tenido,  y 
;ho  siglo  el  jansenismo  y  el  galicanismo,  cuyo  carác- 
íe  determinar. 

idés  Jansenio,  que  había  hecho  sus  primeros  estudios 
io  de  los  jesuítas  de  Utrecht,  los  de  filosofía  en  Lovai- 
i  teología  en  París,  escribió  bu  célebre  libro  el  Augua- 
je,  á  pretexto  de  restablecer  la  verdadera  doctrina  de 
ín  acerca  de  los  diferentes  estados  de  la  naturaleza 
ntes  y  después  del  pecado,  renovaba  los  errores  de 

Calvino  sobre  la  gracia  y  el  libre  albedrlo,  apoyando 

en  esta  proposición:  Hacemos  necesariamente  aquello 
8  agrada.  Conociendo  sin  duda  la  impugnación  que 
ib  escritos,  declaró  al  morir,  en  el  obispado  de  Ipres 
ue  si  la  Santa  Sede  juzgaba  conveniente  hacer  alte- 
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dones  en  su  obra,  lo  cual  consideraba  difícil,  él,  h: 
Je  la  Iglesia,  la  obedecería  hasta  sus  últimos  mom 
■tti  fué  retenida  por  sus  testamentarios,  y  sólo  se 
stencia,  cuando  sesenta  años  después,  el  pi'íncip 
nó  á  Ipres;  pero  el  Augustinus  fué  condenado  eu  16' 
la  de  Urbano  VIII;  en  1653,  por  otra  de  Inocencio . 
r  otra  de  Alejandro  VII;  en  1665,  por  una  eonst 
smo  Papa;  y  en  1705,  por  otra  de  Clemente  XI,  se 
los  los  anatemas  pronunciados  contra  los  errores 
>  y  se  condenó  formalmente  la  doctrina  del  eilenci 
(1131). 
Sin  aceptar  la  expresión  de  que  el  obispo  de  Ipres 

con  el  abate  de  Saint-Cyrán,  tratasen  de  una  grai 
n  anticatólica  y  anticristiana,  bien  puede  conced 
orina  jansenista  es  una  segunda  prueba  y  una  d 
2ción  del  tipo  de  la  reforma  protestante,  upa  re» 
io  del  catolicismo.  Ella  se  apoya  en  el  mismo  prii 
nental  de  la  gracia  determinante  y  de  la  acción  ¡ 
tauración  del  Cristianismo  primitivo,  la  austerida( 
,  la  humillación  ante  Dios,  la  ñereza  ó  la  rigidez  e 
■es  eclesiásticos  ó  civiles.  Sin  tocar  al  dogma  cat 

sacramentos,  en  lo  cual  se  distingue  radicalmen 
tantismo,  ella  no  levanta  la  virtud  sino  para  cor 
irgicamente  la  dispensación  abusiva  ó  fácil,  de  lo  i 
las  mismas  consecuencias  prácticas  por  la  condu 
iblos  ó  de  los  ciudadanos.  Sin  tocar  á  los  ritos  ni . 
engua  litúrgica,  ella,  á  semejanza  del  protestantisir 
á  la  vulgarización  de  los  testos  sagrados.  Sin  atac 
qnla,  ella  opone  habitualmente  el  doctor  secular  ¡ 
ia  romana,  á  los  obispos  de  la  corte,  á  la  milicia 
ibliga  á  una  resistencia  pasiva  contra  la  autorida 
.  Por  esta  razón  el  jansenismo  ha  figurado  más  o 
liio  como  secta;  y  si  no  se  hubiese  pretendido  hac 
trina  una  bandera  contra  los  jesuítas,  es  seguro  q 
do  una  breve  historia. 
■1  galicanisino,  ó  mejor  dicho,  las  libertades  de  la '. 


fué  inquietada  por  la  herejía  hasta  el  principio  del 
ior  consecuencia  de  las  doctrinas  de  Lutoro  y  de  Gal- 
afectaron  á  la  Francia  como  á  todos  los  demás  países 
>ero  dicha  Iglesia  conservó  ciertas  franquezas  ó  inmu- 
smo  España  conservó  bus  regalías  que,  sin  alterar  la 
sión  á  la  Iglesia  romana,  le  permitían  defender  el  de- 
ün  antiguo.  En  Francia  fué  máxima  constante,  que 
i  puede  mandar  ni  ordenar  cosa  alguna,  sea  en  gene- 
articular,  que  afecte  al  gobierno  temporal  en  los  do- 
su  Rey;  y  si  lo  ordena,  nadie  está  obligado  á  obede- 
inque  el  Papa  sea  reconocido  como  soberano  en  las 
rituales,  se  entiende  limitado  su  poder  en  Francia  por 
s  y  decretos  de  los  antiguos  concilios  de  la  Iglesia 
m  este  reino.  Pithon  formuló  los  artículos  que  consti- 
libertades  de  la  Iglesia  galicana,  que  pueden  consul- 
Dicáomrio  histórico  de  Moren  (1132).  Puede,  por  con- 
isegurarse  que  en  Francia  se  resistía  la  soberanía  tem-  ' 
'apa,  y  existía  una  diferencia  marcadísima  entre  lo  es- 
o  temporal  aun  dentro  de  las  instituciones  que  corres- 
a  misma  Iglesia. 

¡a,  ó  sea  el  derecho  en  los  Reyes  de  proveer  los  bene- 
ntes  y  percibir  entre  tanto  sus  rentas,  que  provenía 
\  del  régimen  feudal,  fué  ampliada  en  1673  y  1675  á 
los  y  arzobispados  de  la  Francia;  y  aunque  el  Papa 
conducta  de  Luis  XIV  y  se  promovieron  los  conflic- 
da  cuenta  la  histeria,  en  1682  se  reunió  todo  el  ele- 
anarquía  en  asamblea  general,  y  en  ella  leyó  Bossuet 
as  de  la  Iglesia  galicana,  que  establecen  una  distin - 
las  cosas  espirituales  y  las  temporales  y  civiles,  limi- 
i  primeras  la  potestad  que  tienen  la  Santa  Sede  apos- 
s  sucesores  de  San  Pedro.  Aunque  esta  declaración 
a  por  el  Papa,  la  orden  del  Rey  registrada  en  el  Par- 
i  París  el  23  de  Marzo  del  año  referido,  y  el  prestigio 
ir  de  la  declaración,  que  escribió  en  su  defensa  una 
al,  dio  al  edicto  del  soberano  francés  una  observan- 
.  En  el  siglo  xvi,  las  luchas  contra  el  Papado  habían 
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sido  muy  grandes;  pero  la  evolución  política  del  aigl 
consistido  visiblemente  en  transferir  la  influencif 
las  naciones  del  Mediodía  de  Europa  á  las  del  No 
las  naciones  católicas  á  las  protestantes.  Cuando  la  '. 
ció  á  España  y  la  paz  de  Westfalia  colocó  á  los  prt 
Alemania  en  la  misma  igualdad  que  los  católico 
francesa  se  fué  desentendiendo  de  sus  alianzas  pr 
adquirió  el  carácter  protector  de  los  intereses  católi 
do  la  fortuna  de  la  Francia  declinó,  la  misma  decade: 
sufrió  toda  la  Europa  católica  y  latina.  La  represeí 
tica  de  los  Papas  en  el  siglo  xvn  iba  desapareciend 
paz  de  Westfalia  se  habla  realizado  en  perjuicio  de 
ritual  y  temporal  de  la  Iglesia. 

La  reforma,  que  en  su  esencia  había  sido,  segur 
de  Laurent,  uua  insurrección  del  libre  pensamient 
autoridad  divina  de  los  sucesores  de  San  Pedro,  á 
racionalismo,  es  decir,  el  dominio  de  la  razón  llevt 
negación  de  la  fe;  y  toda  la  magnitud  de  este  suc 
prende  desde  el  principio  del  siglo  xvi  hasta  la  n 
glo  xvn.  La  lucha  entablada  en  esta  época  entre  cat< 
testantes  fué  ruda,  pero  en  1648  la  paz  de  Westfal 
la  situación  política  de  unos  y  otros,  y  ambos  con: 
su  respectiva  existencia,  prometiéndose  vivir  en  paz 
los  unos  independientes  de  los  otros,  á  pesar  de  su  < 
gión.  Desde  entonces  las  diferencias  religiosas  dejí 
causa  de  la  de  los  Estados,  y  el  principio  religioso  yí 
política  exterior  ni  sirve  de  lazo  para  las  relacione 
entre  los  pueblos.  Por  ello  la  revolución  religiosa  se 
tonces,  y  la  preponderancia  de  la  reforma  concluye 
nuevo  y  diverso  rumbo.  La  sociedad  religiosa,  al  sa 
estado  en  que  sólo  los  poderes  morales  la  regían,  or 
Iglesia  un  gobierno  esencialmente  aristocrático,  y 
obispos  y  los  concilios  dirigieron  sus  destinos.  Cuan 
dad  religiosa  huye  del  gobierno  de  los  obispos,  entr 
men  papal,  y  triunfando  la  corte  de  Roma  sobre  t 
avasalla  y  domina  la  aristocracia  eclesiástica  de  Eui 


al  salir  de  bu  primitivo  estado  libre,  se  entrega  á  la 
del  feudalismo  laical,  y  al  destruir  esta  nobleza  pre- 
munan los  Beyes  en  Europa.  La  doctrina  del  libre 
luce  en  el  siglo  xvi  una  revolución  contra  el  siste- 
lico  puro  que  regia  en  la  sociedad  religiosa;  pero  á 
itralización  del  poder  produjo  el  absolutismo  y  la 
)ura.  Los  hechos  que  bemos  enumerado  somera 
testran  que  el  libre  examen  y  el  sistema  monarqui- 
densaban  todos  los  grandes  elementos  de  la  Euro- 
i,  y  todo  cuanto  hemos  expuesto  prueba  evidente- 
a  lucha  entre  aquellos  dos  principios  estaba  enta- 
en  el  siglo  xvn  se  realizaba  una  revolución  á  un 
x>  política  y  religiosa,  cuyas  formas  practicas  ha- 
cerse en  el  siglo  siguiente. 


CAPÍTULO  XIV. 

LA  REVOLUCIÓN  DE  INGLATERRA. 

□trido  la  monarquía  inglesa  durante  el  reinado  de 
a  grado  de  concentración  y  de  energía  que  no  ha- 
asta  entonces,  y  acaso  esta  circunstancia  le  inci- 
a  ruda  arbitrariedad;  pero  es  evidente  que  enton- 
lizó  y  sistematizó  el  poder,  procurando  que  tuviese 
ia  independiente  de  la  monarquía.  En  cambio  los 
)  se  declararon  allí  superiores  á  todas  las  leyes,  sino 
tnos  se  pusieron  al  frente  de  la  revolución  religiosa, 
>n.  El  Rey  y  los  obispos  se  dividieron  los  bienes  del 
der  como  despojos  del  régimen  vencido,  y  aunque 
3  la  Reforma  estaba  consumada,  bien  pronto  se 
pe  la  fuerza  popular  reclamaba  al  poder  Real  y  á 
a,  lo  mismo  que  éstos  habían  anteriormente  exigi- 
do Boma. 

le  la  aristocracia  feudal  y  la  ley  inexorable  de  la 
nana  había  transmitido  á  nuevas  manos  la  propio 
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■ial  de  Inglaterra,  y  tanto  la  pequeña 
xiia,  ampliaron  bus  adquisiciones  y  el 
Silencia  como  consecuencia  forzosa  de 
¡  y  comerciales  de  los  subditos  britáoict 
9  á  principios  del  siglo  xvil  era  mud 
os  Comunes,  lo  cual  contribuía  al  d< 
i  la  mayor  posesión  de  los  bienes  terr 
romacía  de  posición  reclamaba  cierto  f 
,  que  no  permitiese  el  desconocimient 
duales  cuando  el  poder  central  quería 

Era  la  Cámara  de  los  Comunes  la  qu 
ento  liberal  que  animaba  al  pueblo  il 
.os  principios  que  habían  de  formar 
a  de  Inglaterra. 

del  siglo  xvi,  y  á  diferencia  de  lo  que 
iropa,  existia  en  aquel  país  un  vivo  ¿ 
\&  y  un  fuerte  instinto  de  libertad  poli 

juntaron  para  combatir  el  poder  absi 
eclesiástico,  que  se  hallaba  todo  conee 
v.  La  revolución  de  Inglaterra  fué,  por 
(olítica  puesto  que  tendía  á  la  abolición 
jas  luchas  que  se  entablaron  para  con: 
partidos  coaligados,  terminó  por  la  ira 
Uronwell,  fogoso  revolucionario  en  un 
>re  de  la  reacción  anti-revolucionarü 
ador  del  orden  y  de  la  organización  s< 
poder  absoluto  y  fué  un  verdadero  d' 
ento  para  que  le  ayudase  á  gobernar, 
tativa  sólo  produjo  el  espectáculo  de 
itra  el  dictador.  La  muerte  de  Cronwell 
le  los  republicanos  que  se  encargaron 
.  é  impotencia;  y  cuando  Monk  acón 
ición  en  la  persona  de  Carlos  II,  el  s 
o  con  placer  y  llegó  hasta  constituir  u 
cional,  porque  á  la  fuerza  y  prestigio  c 

que  descansaban  las  tradiciones  con 
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estaban  unidos  los  recuerdos  del  país,  se  unía  la  notoria  ven- 
taja de  todo  gobierno  nuevo. 

El  partido  legal  con  su  gran  canciller  Clarendón  proclamó 
como  ideas  fundamentales  de  su  administración  la  soberanía 
absoluta  del  Bey  aunque  ejercida  en  el  terreno  legal,  contenida 
en  sus  límites,  ya  por  la  facultad  de  votar  los  impuestos  otor- 
gados por  las  Cámaras,  ya  por  la  defensa  de  los  derechos  pri- 
vados y  por  la  protección  de  las  libertades  individuales  conce- 
dida á  los  tribunales;  la  independencia  casi  completa  de  la  Co- 
rona, un  decisivo  influjo  en  los  negocios  públicos  sin  consultar 
la  opinión  de  las  Cámaras,  mucho  respeto  al  orden  legal,  gran 
cuidado  por  los  intereses  nacionales  y  un  nobilísimo  senti- 
miento de  la  dignidad  del  gobierno.  Este  programa  produjo  en 
el  seno  del  partido  legal  una  excisión  que  acabó  por  derribar 
del  poder  al  gran  canciller  y  constituyó  el  ministerio  llamado 
de  la  Cabala  que  llevó  á  su  colmo  la  corrupción  y  el  olvido  de 
toda  dignidad  y  deber,  y  que  fué  derribado  por  un  alzamiento 
nacional.  El  Rey  llamó  á  sus  jefes  para  que  constituyeran  el 
gobierno,  pero  tampoco  correspondieron  á  la  regia  confianza. 

Carlos  II  ante  la  ineficacia  de  tanta  tentativa,  entró  resuelta- 
mente por  el  camino  del  poder  absoluto,  y  por  su  muerte  su 
hermano  Jacobo  II  complicó  su  situación,  sosteniendo  á  la  vez 
que  el  absolutismo  de  su  poder,  el  del  gobierno  papal,  lo  cual 
hizo  nacer  contra  el  gobierno  la  lucha  política  y  religiosa.  En- 
tablada la  lucha  entre  el  pueblo  y  el  poder  Real,  la  terminó 
Guillermo  III  en  1688  desembarcando  en  Inglaterra  con  los 
holandeses  y  arrancando  aquel  reino  á  la  gran  ambición  de 
Luis  XIV;  representante  del  partido  de  la  monarquía  univer- 
sal, que  en  el  siglo  anterior  se  había  supuesto  objeto  de  las  mi- 
ras de  la  casa  de  Austria.  Fué,  pues,  la  revolución  inglesa,  en  su 
tendencia  principal,  el  resultado  de  la  lucha  de  la  libertad  reli- 
giosa y  politica  contra  la  monarquía  pura,  y  este  resultado  le 
permitió  indudablemente  poder  crear  allí,  más  pronto  que  en 
~fros  paises,  las  costumbres  públicas,  inspirándose  en  ese  senti- 

iento  liberal  que  caracteriza  la  política  inglesa. 
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CAPÍTULO  XV. 


LA    POLÍTICA    DE    ESPAÑA    EN    EL   EXTERIOR. 


SECCIÓN  PRIMERA. 


LA  GUEBRA  DB  LOS  TREINTA  AÑOS. 


•  i 


Aquella  monarquía  tan  temida  en  el  reinado  de  Carlos  I  y 
tan  respetada  en  los  tiempos  de  Felipe  II,  que  absorbió  todo  el 
siglo  xvi,  período  de  la  mayor  grandeza  que  jamás  alcanzó 
España,  había  de  representar  en  el  siglo  xvn  la  época  de  su 
mayor  decadencia.  Al  ñjar  el  carácter  del  siglo  xvi,  determina- 
mos las  circunstancias  especial! simas  que  permitieron  á  España 
colocarse  al  frente  de  la  civilización  cristiana,  y  ciertamente  que 
sin  la  gran  inoportunidad  del  protestantismo,  que  fraccionó  los 
elementos  y  fuerzas  católicas,  Europa  hubiera  podido  completar 
su  grandiosa  misión  en  bien  de  la  civilización  universal;  pero 
desde  el  instante  en  que  las  luchas  de  religión  se  convirtieron 
en  luchas  políticas  y  de  preponderancia,  el  egoísmo  sustituyó  á 
las  altas  y  generosas  miras  de  la  casa  de  Austria,  y  la  Francia, 
constante  é  implacable  enemiga  de  España  y  sagazmente  diri- 
gida, pudo  quebrantar  el  antiguo  poderío  español  para  aprove- 
charse de  nuestra  propia  debilidad  y  de  los  restos  de  nuestro 
poder. 

Diversas  causas,  pero  principalmente  la  cesión  de  los  Estados 
austríacos  y  el  gobierno  de  Alemania,  hecha  por  Garlos  V  á  su 
hermano  Fernando,  lo  cual  por  sí  solo  desmiente  la  insistente 
afirmación  de  Laurent,  de  que  la  casa  de  Austria  aspiraba  á  la 
monarquía  universal,  constituyen  el  origen  de  la  guerra  de  los 
treinta  años,  debida  más  á  una  ambiciosa  rebelión  y  á  una  su- 
cesión codiciada,  que  no  á  causas  que  sean  imputables  al  cato- 
licismo. De  esta  guerra  sólo  nació  el  despotismo  de  la  monar- 
quía y  el  poder  de  los  privados;  y  queriendo  evitar  la  preponde- 
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rancia  peligrosa  de  la  casa  de  Austria,  crearon  el  predominio 
de  Francia;  queriendo  salvar  la  libertad  de  la  conciencia,  se 
creó  el  despotismo  de  los  gabinetes  y  el  maquiavelismo  de  los 
privados;  buscando  la  libertad  religiosa,  se  encontraron  prendi- 
dos en  la  complicada  red  de  las  revoluciones,  que  fácilmente 
pasan  del  proselitismo  al  individualismo,  y  de  éste  al  socialismo 
más  exagerado.  Los  tiempos  se  encargaron  de  demostrar,  que 
aquellas  aspiraciones  de  monarquía  universal,  tantas  veces  des- 
mentidas, se  reflejaron  con  mayor  exactitud  con  Carlos  XII  y 
Luis  XIV,  y  que  al  provocar  la  sucesión  en  el  ducado  de 
Mantua,  sólo  se  planteó  en  Europa  la  política  de  Enrique  IV, 
que  consistía  en  sustituir  en  el  predominio  europeo  la  política 
de  Francia  á  la  política  de  la  casa  de  Austria. 

Muchas  consideraciones  pudieran  consignarse  para  demostrar 
que  la  guerra  de  los  treinta  años  fué  más  política  que  religiosa, 
pero  esta  tesis  extralimita  la  naturaleza  de  este  trabajo.  Sólo 
diremos,  que  el  objetivo  de  la  casa  de  Austria  era  fundamentar 
la  monarquía  civil  en  la  moralidad  del  derecho  católico,  bajo 
cuya  inspiración  todos  los  pueblos  de  Europa  hubieran  podido 
defenderse  del  islamismo  y  extender  la  civilización  cristiana  por 
todos  los  confínes  de  la  tierra.  Esta  misión  la  hizo  imposible  el 
protestantismo  en  el  siglo  xvi,  y  la  anuló  completamente  en  el 
siglo  xvn.  El  escritor  Khevenhúller,  en  sus  Annáles  Ferdimn- 
dei  (1 133),  sostiene  que  Felipe  III  fué  tan  invasor  como  Feli- 
pe II,  pues  quería  redondear  sus  dominios  haciéndose  dueño  de 
la  Valtelina,  y  no  perdonaba  medio  de  auxiliar  á  los  Hugonotes 
mismos  en  Francia  contra  Enrique  IV  después  del  tratado  de 
Vervins.  Este  y  todos  los  demás  escritores  anticatólicos  no  han 
reparado,  que  es  inconciliable  la  gran  ambición  que  suponen  en 
la  rama  española  de  la  casa  de  Austria  con  su  gran  debilidad  y 
decadencia,  y  es  que  confunden  y  reputan  invasión  lo  que  era 
sumisión  histórica.  Covadonga,  Toledo,  Córdoba,  Sevilla,  la 
Alhambra,  Lepante  y  Oran,  marcarán  siempre  la  misión  civili- 
zadora de  España.  Si  Fernando  II  no  consiguió  vencer  en  Ale- 
roia  sus  internas  oposiciones,  y  reducir  á  unidad  política  la 
'gregación  feudal  que  retardaba  y  contrariaba  la  misión  his- 


v 


ica  de  España,  no  puede  culparse  á  ésta 
jerla  cumplido,  siuo  exclusivamente  á  la 
i,  convertidas  mas  tarde  en  prepondera 

la  guerra  de  los  treinta  anos  no  triunfal 
imperio  ni  los  príncipes  protestantes:  triui 
a  de  la  paz,  creadora  de  la  unidad  bajo  e 
ucesora  en  la  preponderancia  que  sustiti 

glorías  y  superior  destino  de  la  casa  de , 

SECCIÓN  II. 

LA  PAZ   EN  EL  REINADO    DE  FEL 

Desde  los  primeros  años  de  este  reinadc 
ls  tendencias  á  la  paz  que  á  la  guerra,  n< 
,  en  1601 ,  empresas  semejantes  á  la  de  lof 
Upe  II,  como  fué  la  desdichada  expedid) 

Kinsale  y  Baltimore  alcanzaron  las  trop 
lto  en  vez  de  una  victoria.  El  fallecimiei 
1  de  Inglaterra  modificó  las  relaciones  d« 
no,  y  en  1604  se  juró  y  firmó  en  Londreí 
r  el  que  se  estableció  la  cesación  de  tod 

todas  las  ofensas  y  daños  hechos  dura: 
ibas  partes;  no  dar  ni  consentir  ayuda 
uno  contra  el  otro;  renuncia  de  toda  liga 
[juicio  de  una  de  las  partes;  no  permitir  ¡ 
¡  comisiones  y  cartas  dadas  para  ello;  qu> 
l  conservaría  las  plazas  tomadas  de  los  r 
e  no  daría  á  éstos  ni  ayuda  ni  socorro  j 
j  en  acuerdo  con  sus  Príncipes;  libre  cor 
-os  de  unos  y  otros  soberanos  y  entrada.; 
víoe  en  los  puertos  de  los  tres  Estados; 
«rían  á  España  mercaderías  de  las  India 
xa  podrían  traerse  sin  pagar  el  30  por  1 
tcido;  que  no  saoarían  mercancías  de  Es 
.  Indias;  que  los  subditos  de  Inglaterra  m 
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en  España  por  cosas  de  conciencia  y  religión,  si  no  dieren  es- 
cándalo; libertad  de  prisiones  de  una  y  otra  parte;  que  los  ar- 
chiduques oirían  á  los  holandeses,  viniendo  en  justas  condicio- 
nes. Estaba  el  país  tan  ávido  de  paz,  que  celebró  con  entusias- 
mo la  firmada  con  el  Rey  de  Inglaterra,  y  en  el  siguiente  año 
fué  extraordinariamente  agasajado  el  embajador  de  aquél  país, 
cuando  vino  á  Valladolid  á  prestar  la  ratificación.  Solo  el  arzo- 
bispo de  Valencia  Juan  de  Rivera,  que  tanta  parte  tomó  en  la 
expulsión  de  los  moriscos,  según  cuenta  Gil  González  Dávila, 
dirigió  al  Rey  una  extensa  carta  exponiendo  las  calamidades 
que  á  su  juicio  vendrían  sobre  estos  reinos  por  hacer  amistad 
y  pactar  treguas  con  herejes  enemigos  de  la  Iglesia  y  del  ro- 
mano Pontífice. 

Esta  paz  influyó  naturalmente  en  la  situación  de  los  Paises- 
Bajos,  donde  en  1601  se  había  comenzado  el  memorable  sitio 
de  Ostende,  á  cuyos  defensores  favorecía  Enrique  IV  de  Fran- 
cia, que  terminó  al  cabo  de  dos  años  con  la  honrosa  rendición 
de  20  de  Setiembre  de  1604,  después  de  haber  perecido  de  una 
y  otra  parte  sobre  cien  mil  hombres,  según  cuentan  las  cróni- 
cas. El  esforzado  marqués  de  Spínola  emprendió  de  nuevo  la 
campaña  en  1606,  y  comprendiendo,  en  su  gran  discreción  y 
talento,  la  necesidad  de  una  paz  después  de  cuarenta  años  de 
guerra  incesante,  la  dio  á  conocer  al  archiduque  Alberto,  que 
la  acogió  benévolamente,  y  ya  en  1607  se  pactó  una  suspensión 
de  armas  por  ocho  meses,  declarando  particularmente  los  archi- 
duques, según  relata  el  cardenal  Bentivoglio  en  la  historia  par- 
ticular que  escribió  de  estas  negociaciones,  que  convenía  en  la 
suspensión  de  hostilidades  con  las  provincias  unidas  como  con 
provincias  y  estados  libres,  sobre  los  que  no  tenían  pretensión 
alguna.  La  ratificación  de  este  tratado  convirtió  en  cuestión 
verdaderamente  europea  la  paz  con  Holanda,  y  en  9  de  Abril 
de  1609  se  firmó  en  Bergh-op-Zoóm  la  célebre  tregua  de  los  doce 
años,  que  volvió  á  aquellos  países  el  ansiado  reposo  después  de 
medio  siglo  de  funestas  alteraciones  y  costosísimas  guerras,  que 
seguró  la  independencia  de  la  república  de  las  provincias;  pero 
ue  en  España,  descendiendo  á  pactar  como  de  potencia  á  po- 

Tomo  m  ti 


J¡¡  UI1I.    PdDKH    CIVIL     EN     ESPAÑA 

«ncia  con  unos  pocos  subditos  rebeldes,  dejái 
silos  humillan  tos  condiciones,  dio  por  perdido: 
lombros  y  de  tesoros  de  más  de  cuarenta  afi< 
aiñesto  a  los  ojos  del  mando  la  flaqueza  á  qi 
a  impotencia  en  que  iba  cayendo. 

Esta  tregua  fué  realmente  una  necesidad  y  i 
Ella  detuvo  el  torrente  de  sangre  con  que  Es 
«  medio  siglo  los  Paises-Bajos,  y  si  do  hubie 
ihornoso  de  los.  precedentes,  España,  tranqui 
3n  paz  con  Inglaterra  y  burladas  las  intrigas 
biera  podido  reponerse  prontamente,  si  la  ex¡ 
riscos,  la  guerra  con  el  saboyano  y  la  interve 
tiendas  de  Alemania  y  la  parte  principal  qi 
guerra  de  los  treinta  años,  empeñados  en  pr< 
intereses  que  no  nos  afectaban  directament 
rumbo  de  los  acontecimientos,  no  hubiesen  ce 
zas  todas  de  la  nación  española.  Vivió,  pues, 
plendor  y  renombre  que  dejó  la  política  de  si 
dencia  á  la  paz  que  se  vislumbra  en  su  reine 
más  para  respetarla  y  aplaudirla;  y  si  en  vt 
talento  y  de  un  pueblo  sin  conciencia  de  sus  < 
hubiese  encontrado  hábiles  ministros  y  menc 
país,  otra  pudiera  haber  sido  la  suerte  de  esti 

SECCIÓN  ni. 

LA    PAZ    DK    WKSTFALIA    KN    El.    RUINADO    D 

Si  la  nueva  situación  de  Europa  y  la  noce: 
á  España  el  reposo  deseado,  habían  aconseja 
conveniente  tregua  de  los  doce  afios,  el  conc 
res,  ministro  y  privado  de  Felipe  IV,  debió  re 
tirla  en  paz,  si  la  base  de  su  política  no  hubie 
al  monarca  con  el  título  de  Grande,  haciendo! 
ría  el  señor  más  poderoso  de  la  tierra,  y  obl 
moneda  con  aquel  jactancioso  mote:  Todos 
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contra  todos.  En  cambio  renovó  imprudentemente  la  cuestión  de 
la  Valtelina  y  provocó  una  confederación  de  Francia,  Saboya 
y  Venecia  y  Holanda  contra  España,  obligando  á  repetir  los 
prodigiosos  sacrificios  de  todo  género  que  habíamos  hecho  en 
los  tiempos  de  Felipe  II,  sin  conseguir  más  que  salvar  á  Ge- 
nova y  ajustar  un  tratado  de  paz.  Después  la  pretensión  de 
agregar  el  ducado  de  Mantua  á  la  Corona  de  Castilla,  ó  por  lo 
menos  la  mitad  del  Montferrato,  originó  nueva  guerra  en  Ita- 
lia entre  españoles  y  franceses,  imperiales,  sabóyanos  y  vene- 
cianos, donde  perdimos  al  inolvidable  marqués  de  Espinóla,  y 
sin  ganar  á  Mantua  ni  conquistar  siquiera  á  Casal,  tuvimos 
que  celebrar  la  humillante  paz  de  Querasco.  En  Alemania  ter- 
ciamos en  la  contienda  entre  el  Emperador  y  los  príncipes  pro- 
testantes, y  si  recogimos  gloria  en  los  campos  de  Fleurus,  y  el 
cardenal  infante  de  España  se  orló  la  frente  con  los  laureles  de 
Nordlinghen,  ninguna  ventaja  alcanzamos  para  la  monarquía 
española,  desangrada  con  tan  inútiles  esfuerzos.  En  las  provin- 
cias unidas  de  Holanda,  después  de  la  tregua  de  los  doce  años, 
encendimos  de  nuevo  la  guerra,  y  nuestros  valerosos  soldados 
tuvieron  que  luchar  á  la  vez  en  Alemania  y  en  Flandes,  en  Lo- 
rena  y  en  Milán,  en  la  Alsacia  y  en  la  Valtelina,  en  el  interior 
de  Francia  y  en  las  costas  de  Inglaterra.  Conquistamos  mucha 
gloria  en  el  sitio  de  Breda,  en  el  combate  del  Tesino  en  Amé- 
rica; en  África;  amenazamos  de  nuevo  á  París,  como  en  nues- 
tros mejores  tiempos,  pero  la  guerra  con  Flandes  nos  costó  la 
pérdida  de  Landrecy,  de  la  Chapelle,  de  Chatelet,  de  Hesdín, 
de  Arras  y  de  otras  plazas  importantes  en  el  Brabante,  en  el 
Artois  y  en  el  Luxemburgo.  En  Italia  los  franceses  nos  toma- 
ron á  Turín.  Nuestras  tropas  fueron  arrojadas  de  la  Guiena  y 
del  Languedoc;  y  los  ejércitos  de  Francia  penetraron  en  Gui- 
púzcoa y  en  el  Rosellón,  y  aunque  fueron  rechazados  heroica- 
mente en  Fuenterrabía,  la  península  española  comenzó  á  ser 
invadida  por  el  extranjero.  Nuestras  escuadras  fueron  derrota- 
1  ~  en  el  canal  de  la  Mancha  y  en  los  mares  de  la  India,  y  el 
sil  fué  amenazado  por  los  holandeses.  Tales  fueron  las  con- 
lencias  de  la  ruptura  de  la  tregua  de  los  doce  años. 
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No  fueron  estos  los  únicos  desastres  que  la  sus 
á  la  pobre  España,  en  la  pendiente  de  su  inevita 
cia.  La  revolución  de  Cataluña  y  Portugal,  ambas 
cia  á  separarse  de  la  Corona  de  Castilla,  serán  sil 
nesto  borrón  para  la  administración  del  conde-dui 
res,  que  lejos  de  prevenirlas,  las  provocó  con  bu  f 
torpeza;  de  una  parte,  no  atendiendo  las  justas  ■ 
catalanes  y  ofendiéndoles  en  sus  sentimientos  de 
dependencia,  y  de  otra,  no  fundiendo  el  reino  de  P 
paña,  provocando  y  vejando  aquel  reino,  y  haciei 
administración  y  gobierno  de  Castilla.  Durante  a 
ejércitos  que  hablan  hecho  respetar  el  nombre  es| 
el  mundo,  no  pudieron  reivindicar  Cataluña  ni 
por  el  contrario  la  Europa  nos  devolvió  por  gra 
pado  á  cambio  de  reconocer  vergonzosamente  la 
cia  del  reino  lusitano.  La  Francia,  dirigida  por  el 
rior  de  Richelieu,  supo  triunfar  del  presuntuoso  co: 
Olivares,  y  avanzó  en  influencia  tanto,  cuanto  pe 
que  abandonada  á  sus  propias  fuerzas  tuvo  que 
su  constante  humillación.  Sicilia  y  Ñapóles,  sesul 
bien;  y  aunque  la  muerte  del  cardenal  y  del  Rey 
del  conde-duque  de  Olivares,  hacían  esperar  mej< 
la  política  exterior  de  España,  los  hechos  deBví 
gratas  esperanzas.  El  cardenal  Mazarino  sustituy< 
y  tras  la  impensada  muerte  del  cardenal  infante  '. 
España  vio  sucumbir  en  Rocroy  las  últimas  fesp< 
renombre  militar.  Después  de  este  desastre  perdi 
nes,  Saxo  de  Gante,  Courtray  y  otras  plazas  que 
inconquistables.  Tanta  desgracia  nos  obligó  á  p 
protección  al  Emperador  de  Alemania,  á  quien  ¡ 
auxiliado  España,  y  la  suerte  continuó  siéndon< 
Lena,  para  hacernos  comprender  que  había  llega* 
de  uueva  dominación  en  los  Países-Bajos.  Todas 
de  Europa  sentían  la  necesidad  de  una  paz  genei 
tiones  que  se  iniciaron  en  1641,  se  formalizaron 
Osnabruck  y  en  Munster,  donde  acudió  en  repn 


.ebre  autor  de  las  Empresas  políticas  D.  Diego  Saa- 
o;  negociaciones  que  terminaron  en  24  de  Octubre 

el  célebre  tratado  de  Munster,  conocido  común- 

paz  de  Weatfalia. 

tratado  se  estableció  la  paz  entre  la  Francia  y  el 
uso  término  á  la  guerra  de  los  Treinta  años;  se  fijó 
ra  definitiva  la  constitución  política  y  religiosa  de 
ndole  su  moderna  organización;  se  cedió  á  la  Fran- 
i;  á  la  Suecia  la  Pomerania  y  otros  territorios;  se 
independencia  de  los  diferentes  Estados  del  impe- 
larizaron  varios  obispados  y  abadías,  lo  cual  pro- 
otestas  de  la  corte  romana.  España  á  su  vez  hubo 
á  las  provincias  unidas  de  Holanda  como  nación 
mdiente,  quedando  cada  una  de  las  dos  potencias 
ísefa,  y  declarándose  libre  para  entrambas  nació- 
ación  y  comercio  de  las  Indias.  La  paz  de  Westfalia 

á  la  guerra  que  desde  el  reinado  de  Felipe  II  ba- 
jo aquellas  provincias  contra  todo  el  poder  de 
tnque  la  impotencia  de  ésta  quedó  bien  evidencia- 
ti  cardenal  Mazarino,  que  nada  supo  del  tratado 
>  esfuerzos  extraordinarios  para  separar  á  España 
i  Austria,  como  medio  de  debilitar  á  ésta  y  realizar 
s  ambiciones.  La  política  europea  tomó  desde  en- 
listinto  rumbo. 

á  los  efectos  internacionales  de  la  paz  de  Westfalia, 
a  emancipación  del  pensamiento  y  de  la  conciencia 

para  labrar  la  ventura  de  los  pueblos;  lejos  de  sig- 
ttrucción  de  la  tendencia  á  la  monarquía  universal 
testantes  imputaron  á  la  casa  de  Austria;  y  mas, 
.  de  llamar  á  la  Europa  á  una  vida  política  y  social, 
á  nuestros  ojos,  y  á  juicio  de  otros  escritores,  sino 
alición  de  la  negación  doctrinal  contra  la  verdad,  y 
:ión  de  la  inoportunidad  histórica  y  jurídica  que  el 
no  creó  á  la  civilización  cristiana,  introduciendo  la 
i  en  loa  intereses  económicos,  políticos  y  sociales 
<  ni  acertó  á  conciliar.  La  paz  de  Westfalia,  indem- 
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•  á  Francia  con  la  Abacia;  concediéndola  la 
ruol  y  Verdón;  abriéndola  las  puertas  de 
7  el  Pignerol,  creaba  á  su  favor  una  fuerza  i 
ía  como  política  del  momento  la  transacciór 
bidones  indudables  para  proclamar,  como  f 
oho  público,  el  equilibrio  de  las  fuerzas  p< 
3  garantizar  á  las  naciones  débiles. 
>litica  europea  había  sido  hasta  entonces  gr 
.  Boma  habla  salvado  el  derecho  fundido  i 
cristiana,  catolizando  á  los  bárbaros.  La  lil 
hombre  se  había  salvado  venciendo  al  arri; 
leí  islamismo  se  había  hecho  imposible  cat 
te.  Las  cruzadas  hablan  ensanchado  la  c 
entir  la  influencia  de  los  pueblos  contra  el 
preparada  la  Europa  para  realizar  la  civil! 
el  influjo  de  las  ideas.  Todo  en  ello  era  gran 
la  paz  de  Westfalía,  como  dijo  muy  bien  \ 
«raneo,  sólo  dejó  en  filosofía  la  duda;  en 
;  en  sociabilidad,  la  relación  práctica;  en  ■ 
'ación  monárquica,  y.  el  predominio  de  la  fu 
1  predominio  moral.  Ni  se  estableció  el  p: 
é  independencia  de  los  pueblos,  ni  fué  la  pa: 
riunfo  del  protestantismo,  porque  ni  con  ell 
9  protestantes,  ni  siquiera  se  borró  la  diferí 
3  y  calvinistas.  Francia,  declarando  que  la 
y  no  religiosa,  y  auxiliando  y  sirviéndose 
is  principes  protestantes,  convirtiéndola  en  1 
otante  en  la  Dieta,  comprobó  que  el  triunfo 
itismo  contra  la  Iglesia,  sino  del  secularism< 
perio,  anulando  la  Alemania  protestante  y 
político  de  Suecia  en  el  Norte,  y  de  Francia 
>  Europa.  El  poderío  de  la  casa  de  Austria 
(a  francesa,  y  desde  entonces  esta  nación  ye 
.ominar  la  Europa  con  el  poder  de  sus  boml 
iento  de  sus  publicistas,  y  más  tarde  el  hurai 
nes.  Desde  entonces  intentó  la  dominación 


completo  no  la  obtuvo,  no  faltó  quien  públicamente 
s  las  justas  pretensiones  del  Bey  de  Francia  al  imperio, 
que  fueron  vigorosamente  contestados  por  Francisco 
si  Manzano  en  1667,  por  lo  que  á  España  se  refería. 
los  destinos  de  la  nación  española  Felipe  IV,  y  había 
o  presenciar  la  independencia  de  la  Holanda  en  1648; 
az  de  Westfalia  no  impidió  que  los  Franceses  atacaran 
eras,  heroicamente  defendidas  en  Fuenterrabía,  según 
ue  en  latín  escribió  en  1654  el  P.  José  Moret,  con  el 
Empeños  del  valor  y  bizarros  desempeños  ó  sitio  de  Fuen- 
1134);  y  que  no  obstante  hubiera  de  firmarse  la  paz 
cia,  bajo  las  bases  de  casarse  María  Teresa,  hija  del 
Luis  XIV,  y  ceder  a  esta  nación  el  Milanesado,  parte 
¿ses  Bajos,  el  Artois  y  el  Rosellón;  que  comprase  la 
iglaterra  en  las  colonias  cediéndole  la  Jamaica;  que 
Dclamar  en  Portugal  é  Juan  IV;  que  presenciase  el 
te  Francia  prestaba  á  las  rebeliones  de  Cataluña,  y  que, 
el  reinado  de  Carlos  II,  perüiese  España,  en  favor  de 
V,  gran  parte  de  Flandes  y  el  Franco  Condado,  Si  la 
Westfalia  hubiese  tenido  por  objeto  garantizar  la  inde- 
b,  de  las  naciones,  no  desmintiera  con  hechos  la  simes- 
ción  que  encubría  debajo  de  sus  cláusulas. 
ut  dice  (1135),  que  apenas  firmada  la  paz  de  Westfalia, 
bió  Europa  de  que  hatya  evitado  un  escollo  para  caer 
Los  descendientes  de  Carlos  V  pasaron  casi  repentina- 
&1  pináculo  de  la  grandeza  á  la  decrepitud;  ellos  fue- 
¡ue  dieron  el  grito  de  alarma  contra  las  invasiones  de 
/.  Desde  la  primera  guerra  del  joven  Rey,  el  consejo  da 
le  España  se  conmovió.  cNingún  príncipe  ignora,  de- 
3  políticos  españoles,  que  los  vastos  designios  del  Rey 
icia  tienden  nada  menos  que  á  la  monarquía  universal, 
ino  ha  dejado  de  ver  loe  peligros  con  que  esa  ambición 
naza*  (1136).  En  el  Espejo  de  los  Príncipes,  publicado 
,  se  lee  también  (1137):  «El  Rey  cristianísimo  continúa 
a  ardor  que  nunca  aspirando  á  la  monarquía  universal 
iuropa;  para  hacer  sus  conquistas  más  fáciles,  acaba  de 
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,tizar  contra  olla  las  anuas  otomanas ¡>  E a  preciso, 

adirnos  que  todo  este  gran  continente  depende  en  1 
id  de  Francia,  que  le  da  el  impulso  que  quiere  sigí 
clara  {1138)  que  Luíb  XIV  aspiraba  á  la  monarqul 
1;  y  Aubry,  abogado  en  el  Parlamento,  escribió  ui 
139),  y  en  él  decía,  que  Luis  XIV  estaba  llamado  á 
onarquía  francesa  por  los  mismos  medios  que  los 
.bían  levantado  su  imperio  hasta  el  colmo  de  la  m 
i  la  grandeza. 

SECCIÓN  IV. 

LA  PAZ   DE  LOS   PIRINEOS. 

A  pesar  de  la  paz  de  Westfalia,  España  tuvo  que  1 
andes  con  Francia  ó  Inglaterra,  contener  en  Italia 
acción  de  Ñapóles,  defender  la  integridad  de  su  ter 
italuña  y  pelear  con  desgraciada  fortuna  en  Portugí 
5n  volvió  á  sentir  la  necesidad  del  reposo,  y  en  16E 
idaron  las  negociaciones  de  paz  entre  Francia  y  Es] 
s  exigencias  de  aquélla  hablan  hecho  imposibles. 
tre  otras  condiciones,  aspiraba  Luis  XIV  á  contra 
onio  con  Doüa  María  Teresa,  hija  primogénita  de  I 
nacimiento  del  príncipe  D.  Felipe  Próspero  en  166"¡ 
aspecto  de  las  cosas,  y  convenida  una  tregua,  se  o 
a  conferencias  en  las  islas  llamadas  de  los  Faisanes, 
1  Vidasoa,  y  en  1659  quedó  ajustada  la  célebre  p; 
ríñeos,  que  entregaba  al  monarca  francés  la  corona  d< 
Por  este  tratado  se  estipuló,  que  el  Rey  Luis  XIV  ca 
infanta  Doña  María  Teresa,  hija  primogénita  de' 
[paña,  habiendo  ésta  de  renunciar  á  la  sucesión  á  1¡ 
ia  española,  mediante  la  promesa  de  darle  un  dote  di 
judos.  En  cambio  España  cedió  á  Francia  los  con 
>sellón  y  Confians,  y  la  mayor  parte  de  las  plazas  y 
Flandes;  y  Francia,  como  si  fuera  suya,  declaraba  < 
ía  quedaba  para  nosotros.  En  este  tratado  quedara 
i  el  hijo  del  destronado  Carlos  I  de  Inglaterra  y  e 
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Portugal,  que  filó  abandonado  á  sus  propias  fuerzas.  La  cima 
de  los  Pirineos  quedó  fijada  como  límite  divisorio  de  las  dos 
naciones.  El  tratado,  aun  siendo  tan  humillante  como  era  para 
España,  no  fué  más  que  el  forzoso  resultado  de  su  política  ex- 
terior y  de  su  notoria  decadencia.  Ésta  fué  declarada  solem- 
nemente en  el  tratado  de  los  Pirineos,  al  propio  tiempo  que  se 
reconocía  el  poder  y  la  preponderancia  de  la  Francia.  Quebran- 
tado el  poder  de  España  en  Flandes,  enflaquecido  en  Italia, 
anulado  en  Portugal,  vacilante  en  Cataluña  y  abandonado  el 
monarca  español  por  el  ingrato  Emperador  y  por  los  príncipes 
de  Saboya,  que  cambiaron  la  alianza  española  por  la  francesa, 
ni  estábamos  ya  en  condiciones  de  luchar,  ni  podíamos  pactar 
paces  más  honrosas  que  las  de  los  Pirineos.  Los  grandes  des- 
aciertos de  los  ministros  reflejan  sobre  los  pueblos,  que  muchas 
veces  tienen  que  repararlos  á  costa  de  su  honor. 

SECCIÓN  V. 

LA  PAZ  DE  AQUISGRÁN  EN  EL  REINADO  DE  CARLOS  II. 

No  bastó  á  la  Francia  para  debilitar  el  poder  de  España  la 
vergonzosa  paz  de  los  Pirineos,  y  aunque  este  tratado  y  las 
concesiones  que  envolvía,  permitían  suponer  que  España  no 
tendría  necesidad  de  realizar  nuevos  sacrificios,  mucho  más 
después  de  realizarse  en  13  de  Febrero  do  1668  el  tratado  que 
reconoció  la  independencia  de  Portugal,  la  regencia  de  la  Reina 
Doña  Mariana  de  Austria,  y  las  inteligencias  que  mantenía  con 
aquella  Corte,  sirvieron  de  pretexto  á  Luis  XIV  para  romper  el 
pacto  de  los  Pirineos,  defendiendo  el  mejor  derecho  de  su  esposa 
Doña  María  de  Austria  á  los  Estados  de  Flandes,  por  no  ha- 
berle pagado  la  dote  estipulada  en  el  tratado,  y  considerar  que 
su  esposa  tenía  un  derecho  preferente,  en  virtud  del  derecho  de 
devolución,  sobre  los  hijos  de  Carlos  II. 

La  rápida  y  fácil  campaña  que  realizó  en  los  Paises  Bajos, 
Jgó  á  la  Inglaterra,  á  Holanda  y  á  Suecia,  á  formar  una 
nuza  para  obligar  á  la  Francia  á  que  cesase  en  las  hostilida- 
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i  podían  comprometer  de  nuevo  la  t 
Entonces  fué  cuando  se  realizó  la  pa 
dicar  preferentemente  la  atención  á  loa  a 
o  reunidos  en  Aix-la-Cbapelle  los  plenip 
in  la  triple  alianza,  juntos  con  los  de  F 
naciones,  se  firmó  un  tratado  en  2  de 
ual  Luis  XIV  se  obligó  á  restituir  á  Es[ 
o,  que  acababa  de  conquistar,  pero  con 
as  de  que  se  había  apoderado  en  Flande 
ibrábamoa  con  Francia  nos  arrebataba  e 
íes  españolas,  confirmando  el  juicio  que! 
leí  tratado  de  Westfalia,  y  prevaliéndose 
cadencia,  que  no  nos  consentía  resistir 
val  tan  poderoso. 

SECCIÓN  VI. 

LA     PAZ     DE     NIMKGA. 

XIV  no  encontró  satisfecha  su  ambiciói 
*án,  y  después  de  destruir  la  triple  alianz 

la  Holanda,  á  la  cual  declaró  la  guerr 
alcanzó  á  las  demás  naciones,  y  en  167 
.  un  tratado  de  alianza  y  amistad  entre  el 

España  y  los  Estados  generales  de  las 
Migada  la  España  á  hacer  la  guerra  á  J 
fuerzas,  se  empeñó  de  nuevo  la  lucha,  y 
imativas,  se  recibió  delante  de  Mona  y  des 
jornada  en  1678,  la  noticia  de  haberse  i 
tlenipotenciarios  de  las  potencias  beligen 

en  Nimega  para  tratar  de  la  paz  que  ta 
nquilidad  de  Europa,  y  en  1678  se  fijare 
nitivas  del  tratado  de  paz  entre  Francia 
Luis  XIV  restituía  á  Carlos  LT  la  plaza  d 
a,  con  otras  varias  en  los  Paiaea-Bajoa,  ¡ 
España  á  Francia  la  posesión  de  todo 


a  ciudades  y  plazas  en  Flandes.  Las  negociaciones 
do  las  recopiló  hábilmente  Mignet  en  el  tomo  IV 
ion  de  documentos  inéditos  pora  la  historia  de  Fran- 
ción  supo  aislar  á  la  España  de  toda  alianza,  y 
y  la  admiración  de  Europa,  llegó  Luis  XIV  en  Ni- 
na dicho  un  escritor  francés,  al  apogeo  de  su  gran  - 

le  publicó  en  Colonia  un  folleto  que  tenemos  á  la 

0  Idea  y  proceder  de  Francia  desde  las  paces  de  Ni- 
i  primera  de  dicho  año  (1140),  y  en  él  después  de 

propósitos  de  dicha  nación  al  concertar  la  paz,  se 
declaraciones  fechadas  en  Bruselas  á  12  de  Octn- 
Diciembre  de  1683  firmadas  por  Othon  Henrique, 
tirana  y  del  Carrete,  gobernador  y  capitán  general 
■Bajos  españoles.  En  la  primera  se  consigna,  que  la 
ga  se  concluyó  con  las  condiciones  que  Francia 
vez  de  evacuar  las  plazas  que  debía  restituir  á 
rumo  con  arbitrios  excesivos  y  ocupó  á  mano  ar- 

lugares  de  Flandes;  constituyó  una  cámara  de 
[etz  á  donde  se  hizo  adjudicar  el  ducado  de  Chiny 
s  de  S.  M,  llegando  hasta  bloquear  la  ciudad  de 
.  Reunióse  una  conferencia  en  Courtray,  pero  no 
ido,  y  el  Rey  de  Francia  propuso  el  arbitraje  del 
térra  por  haber  sido  mediador  del  tratado  de  paz; 
,  no  teniendo  (ara  mira  que  engrandecer  continua- 
nio,  habla  dispuesto  la  ocupación  armada  de  aque- 
3  bastando  ni  las  observaciones  del  gobernador  ni 
le  Su  Santidad,  ni  del  Rey  de  Inglaterra  y  otros 
atiendo  toda  clase  de  excesos  y  violencias,  por  lo 
i  á  todas  las  autoridades  Be  defendiesen  de  ellas 
fuerza  contra  la  fuerza. 

iración  de  1 1  de  Diciembre  se  repetía,  que  Francia 
do  de  Nimega  no  había  desistido  de  quebrantarle 
>rio  con  violencias,  invasiones  y  usurpaciones  ceñ- 
ido sitiado  y  tomado  la  villa  y  ciudadela  de  Cour- 

1  de  Dixmunda,  y  se  prevenía  en  nombre  del  Rey 
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tratasen  á  la  Francia  y  á  sus  subditos  con  los  mismt 
como  á  enemigos  de  su  Corona.  Ordenóse  que  no  ae 
rrespondencia  ni  comercio  alguno  con  los  subditos  ( 
cuyas  propiedades  quedaban  confiscadas,  obligándi 
de  aquellos  paises  con  sus  familias  dentro  de  ocho  d 
de  la  publicación  de  la  presente  ordenanza.  Y  añad> 
que  estas  noticias  produjeron  impresión  diferente  ei 
sas  cortes  de  Europa,  pero  que,  herido  el  orgullo  de 
acostumbrada  á  ejecutar  impunemente  cuanto  se  1< 
culpó  á  la  España  de  quebrantadura  de  la  paz,  y  aui 
tó  apoderarse  de  la  ciudad  de  Luxemburgo  por  la  vi 
pudo  conseguirlo.  De  tales  declaraciones  se  despreí 
Francia  celebraba  los  tratados  para  if  legitimando  si 
sos  proyectos,  y  que  tan  luego  como  los  suscribía,  c< 
infringirlos  para  obtener  nuevas  ventajas.  Laurent 
solemnemente  cuando  dice:  -Luis  XlVitutdtó,  desp. 
>fía  y  al  imperio,  y  los  descendientes  de  Carlos  V,  le 
>de  los  Césares,  se  doblegaron  ante  el  gran  Rey  (11' 

SECCIÓN  VH. 

LA    PAZ    DE    BI8WICK. 

Con  tan  injusto  motivo  como  hemos  consignado 
cienes  anteriores,  se  había  reproducido  la  guerra  con 
todos  los  dominios  españoles;  y  evitada  la  alianza  d 
y  de  Saboya,  intentó  un  poderoso  esfuerzo  en  los  Pa 
en  Cataluña,  y  el  ejército  de  Flandes  sitió  y  tomí 
venciendo  en  la  famosa  batalla  de  Neerwiude  y  Ch 
Italia  no  alcanzó  la  Francia  grandes  ventajas,  y  en 
de  1696  convinieron  el  imperio  y  España,  que  se  i 
Italia  país  neutral,  evacuando  en  su  virtud  el  Piam 
pas  alemanas  y  francesas.  En  cambio  en  Cataluña  1¡ 
pañolas  fueron  arrolladas  y  tomadas  nuestras  pía: 
Barcelona,  que  firmó  su  capitulación  y  tregua  en  lt 

La  circunstancia  de  confiarse  en  la  falta  de  suces 
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los  II,  y  el  plan  que  indudablemente  comenzó  á  meditar  el  Rey 
de  Francia  de  pretender  el  mejor  derecho  al  trono  de  España, 
en  la  eventualidad  de  morir  aquel  monarca  sin  sucesión,  le  re- 
solvieron á  terminar  la  guerra  y  presentar  las  bases  bajo  las 
cuales  estaba  resuelto  á  concluir  la  paz.  En  su  virtud,  Inglate- 
rra, España  y  Holanda  suscribieron  la  paz  de  Riswick  en  20  de 
Setiembre  de  1697,  y  por  ella  Luis  XIV  reconoció  á  Guiller- 
mo III  de  Orange  como  Rey  de  Inglaterra;  se  señalaron  las 
aguas  del  Rhin  por  límites  á  los  dominios  de  Alemania  y  de 
Francia;  devolvió  el  monarca  francés  todas  las  conquistas  he- 
chas en  la  Holanda  y  Paises-Bajos  españoles  después  de  la  paz 
de  Nimega,  á  excepción  de  algunos  pueblos  y  plazas  que  decía 
haberle  sido  cedidos  por  tratados  anteriores,  y  se  obligaba  tam- 
bién á  restituir  á  España  las  plazas  de  Barcelona,  Gerona,  Ro- 
sas y  todo  lo  demás  de  Cataluña  ocupado  por  las  armas  france- 
sas, sin  deterioro  alguno  y  en  el  mismo  estado  en  que  antes  de 
la  guerra  se  hallaba  cada  fortaleza  y  cada  pueblo. 

Los  paises  que  eran  teatro  de  la  guerra  recibieron  tan  grata 
nueva  con  la  alegría  que  se  recibe  siempre  la  paz.  España  mis- 
ma, ante  la  generosidad  del  monarca  francés,  respiró  de  sus  pa- 
sadas desdichas;  pero  esa  misma  generosidad  hizo  sospechar 
que  la  política  iba  á  sustituir  á  la  guerra  para  obtener  más  satis- 
factorios resultados.  Con  efecto,  la  cuestión  de  sucesión  iba  á 
plantearse  prontamente  en  España,  y  la  hábil  diplomacia  fran- 
cesa aconsejó  á  Luis  XIV  cambiar  de  política  respecto  de  Es- 
paña. Esta  nación  recobró  la  paz  perdida,  pero  todos  los  trata- 
dos celebrados  en  el  siglo  xvn,  durante  los  reinados  de  Felipe  III, 
Felipe  IV  y  Carlos  II,  sólo  demostraron  que  la  grandeza  de 
nuestra  política  exterior  no  estaba  en  relación  con  nuestras  fuer- 
zas y  recursos,  y  que  España  hubiera  sido  más  feliz  y  más  di- 
chosa, si  teniendo  buenos  gobiernos,  hubiera  hecho  en  el  interior 
una  política  sensata  y  honrada,  no  empeñándose  en  empresas 
imposibles,  para  sus  ya  mermadas  fuerzas. 
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CAPÍTULO  XVI. 

LA   POLÍTICA   ESPAÑOLA  EN   EL   INTERIOI 

En  las  grandes  monarquías  de  Carlos  V  y  Felipe 
más  que  un  poder,  y  este  poder  estaba  representad 
voluntad  de  una  persona  en  cada  caso.  La  autorid 
^ho,  el  poder  público  entero,  todo  era  personal.  El 
llegó  á  reputarse  ilimitado,  no  sólo  de  hecho,  sino 
desapareciendo  completamente,  como  dice  Cánov 
tillo  {1142),  así  como  de  las  instituciones,  de  los  lib 
toda  Benal  ó  germen  de  libertad  política.  Habíase  i 
paña  en  un  espíritu  guerrero  que  le  llamaba  á  peí 
partes,  y  es  muy  cierto,  que  la  libertad  no  puede  s 
mucho  tiempo  en  un  Estado  conquistador.  El  po< 
que  domina  en  los  campamentos,  transciende  inr 
te  al  poder  civil,  y  aquel  que  dispone  de  todas  las 
un  pueblo  y  es  entusiasta  por  la  gloria  de  sus  arr 
cultiva  la  virtud  de  la  moderación  ni  del  desinterés 
cho  menos  el  respeto  del  derecho,  puesto  que  es  s 
Cuando  Luis  XIV,  que  simbolizó  en  Francia  el  abs< 
siglo  xvn,  daba  instrucciones  al  conde  de  Tallard,  si 
en  Londres,  para  tratar  de  la  sucesión  del  trono  eer. 
«Los  ingleses  tienen  demasiado  apego  á  la  libertad 
»les  la  guerra,  porgue  la  guerra  es  el  instrumento  mát 
tpoder  arbitrario. »  El  siglo  xvn  más  revolucionario 
ro,  no  modificó  en  España  la  naturaleza  del  pode 
por  el  contrario,  si  el  poder  Real  se  llegó  á  considei 
en  el  siglo  zvi,  no  cambió  su  carácter  personal  er 
guíente,  en  el  que  se  defendía,  como  la  forma  de  gob: 
el  absolutismo  de  los  Reyes.  Cánovas  del  Castillo  hí 
nocer  cuáles  eran  las  ideas  políticas  de  los  español 
período. 

El  absolutismo  ha  sido  una  forma  bastante  ger 
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bienio  para  que  haya  dejado  de  someterse  á  la  apasionada  con- 
troversia  de  los  políticos.  Rigorosamente  hablando,  el  absolu- 
tismo es  la  omnipotencia  del  poder  soberano,  cualesquiera  que 
sean  las  personas  en  quienes  resida  la  soberanía,  y  aunque  las 
cartas  constitucionales  6  las  leyes  no  cohiban  el  arbitrio  de  los 
monarcas,  los  intereses  sociales  son  siempre  una  garantía  con- 
tra la  arbitrariedad,  y  estos  intereses  existen  en  todos  los  pue- 
blos, en  todos  los  tiempos  y  bajo  todas  las  formas  de  gobierno. 
Estos  intereses  son  permanentes  como  la  religión,  las  costum- 
bres, la  aristocracia  hereditaria  y  las  dinastías  Reales,  ó  son 
transitorios  como  la  democracia  de  número  ó  la  democracia  de 
la  propiedad.  La  religión  ofrece  de  ordinario  garantías  de  pro- 
tección y  seguridad  á  favor  de  los  subditos.  Las  costumbres  es- 
tablecen y  sancionan  derechos  imprescriptibles  á  favor  de  los 
individuos,  suelen  crear  privilegios,  y  de  esta  suerte  limitan  el 
poder  del  soberano.  La  aristocracia  hereditaria,  aun  menosca- 
bada después  de  la  terminación  del  feudalismo,  conserva  la 
poderosa  influencia  que  da  la  propiedad  y  el  derecho  propio  en 
cualquier  organismo  social.  Y  las  dinastías  Reales  son  una  res- 
tricción provechosa  del  poder  supremo  en  las  naciones  donde 
este  poder  no  existe,  principalmente  en  la  monarquía.  Las  de- 
mocracias de  número  y  de  la  propiedad  sólo  se  conciben  en  los 
gobiernos  representativos  ó  constitucionales.  Creemos,  por  lo 
tanto,  que  el  absolutismo  en  la  rigorosa  acepción  de  esta  pala- 
bra, no  existe  en  ningún  gobierno  establecido. 

Reservado  el  gobierno  de  los  estados  tan  sólo  á  la  monar- 
quía, á  la  aristocracia  6  á  la  democracia,  cuando  alguno  de  di- 
chos poderes  gobierna  sólo  ó  prepondera  sobre  los  demás  en  la 
gobernación,  hay  absolutismo  en  el  sentido  ordinario  de  esta 
palabra;  pero  cuando  son  distintos  los  poderes,  el  absolutismo 
consiste  en  la  diferencia  de  los  intereses  sociales  que  en  cada 
vino  de  ellos  prepondera.  Cuando  la  monarquía  tiene  por  sí 
misma  elementos  de  conservación  y  de  fácil  y  duradera  vida, 
*™  recibir  su  autoridad  ni  su  fuerza  de  ningún  otro  poder  á 
idn  sirva  de  instrumento;  cuando  el  monarca  no  es  ni  el  re- 
asentante  de  Dios,  ni  el  primer  sacerdote  de  un  culto,  ni  el 
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jefe  de  una  parcialidad  turbulenta;  cuando  el  trono, 
es  una  institución  inflexible,  que  se  opone  á  los  pr< 
la  civilización  en  nombre  de  las  tradiciones,  sino  c 
contrarío,  se  acomoda  á  las  necesidades  de  los  tiei 
modifica  prudentemente  con  las  ideas,  con  las  cosí 
con  todas  las  demás  instituciones  sociales,  resulta  ui 
distinta  de  absolutismo,  que  es  hoy  el  más  frecuente 
pa  y  el  más  posible  de  todos  los  que  llevamos  enumt 
El  absolutismo  del  siglo  xvn  en  España,  fué  m 
to  del  absolutismo  del  siglo  xvi.  Tanto  el  Emperador 
lipe  II  encontraron  planteada  una  cuestión  religios 
nía  á  discusión  la  naturaleza  y  condiciones  de  su  p< 
lucha  de  ocho  siglos  les  había  hecho  los  constantes 
de  los  principios  católicos,  é  impulsados  por  la  opini< 
de  España,  hablan  conservado  viva  la  fe  de  sus  may> 
tizado  la  unidad  en  sentido  religioso,  aunque  para  < 
ran  de  tomar  disposiciones  tan  dolorosas  como  la  ex 
los  judíos  y  los  moriscos.  En  España,  en  Italia,  en  1 
Bajos,  en  Alemania  y  en  todas  partes,  los  monarcas 
del  siglo  xvi  tuvieron  una  significación  muy  concr 
misión  muy  grandiosa,  en  la  cual  les  acompañar»» 
miento  unánime  de  todo  el  pueblo  español.  Pero  aq 
intransigencia  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  no  encontrí 
monarcas  ni  en  los  políticos  del  siglo  xvn,  dignos  i 
Por  el  contrario,  al  severo  carácter  de  Felipe  II  bu© 
bilidad  de  Felipe  III,  que  haciendo  de  la  piedad  y  c 
ción  religiosa  la  base  de  su  política,  entregó  todo  ; 
sus  favoritos,  creando  el  siglo  de  los  privados,  que  t 
table  había  de  ser  en  la  historia  de  España.  En  vez 
var  la  monarquía  que  su  padre  y  su  a*büelo  habían 
petar  en  todas  partes,  la  obra  de  los  Reyes  Católico 
á  bambolearse  para  verse  destruida  á  fines  del  sigl 
que  las  Cortes  ni  las  clases  sociales,  ni  nada  de  lo 
templar  el  poder  Real,  modificara  el  capricho  del  í 
quien  se  había  delegado  el  omnímodo  poder  que  Fel 
redó  de  su  padre.  Lob  privados  de  Felipe  IV  siguier 
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ma  senda,  y  al  mismo  tiempo  que  con  su  ejemplo  corrompían 
las  costumbres  públicas,  hacían  alarde  de  haber  comprometido 
á  la  nación  en  estériles  é  inacabables  aventuras;  pero  aquel  sen- 
timiento religioso  que  inspiró  la  grandiosa  política  del  siglo  xvi, 
había  menguado  de  tal  suerte,  que  no  inspiraba  ya  la  política 
nacional,  y  los  tratados  que  España  celebró  en  el  siglo  xvn,  prue- 
ban bien  la  decadencia  de  la  nación  española.  Ya  en  el  reinado 
de  Carlos  II  los  varios  privados  que  se  disputaban  el  poder,  se 
limitaron  á  practicar  una  vergonzosa  política  personal,  y  mien- 
tras en  Francia  el  absolutismo  formaba  la  política  de  Luis  XIV 
hasta  el  arrogante  extremo  de  considerar  que  el  Estado  era  él, 
en  España  sólo  fué  el  objeto  constante  de  las  ambiciones  corte- 
sanas, é  incapaz  en  el  interior  de  garantizar  la  tranquilidad 
pública,  nadie  intentó  el  arreglo  de  una  nación  totalmente  ya 
desorganizada  con  un  poder  profundamente  quebrantado  y  des- 
honrado, como  dijo  Cánovas  del  Castillo,  por  los  mismos  que 
lo  asaltaban  y  obtenían.  Las  grandes  tradiciones  del  siglo  an- 
terior se  conservaron  aún  en  apariencia  en  el  reinado  de  Feli- 
pe III;  pero  en  el  de  Felipe  IV  se  desataron  los  lazos  del  respeto 
tradicional,  limando  sordamente  los  resortes  del  poder  por  tal 
manera,  que  durante  la  minoridad  de  Carlos  II,  estuvo  España 
entregada  á  una  anarquía  oligárquica,  en  la  que  todos,  menos 
el  pueblo  profundamente  disciplinado  por  el  Santo  Oficio,  to- 
maron activa  parte.  En  la  época  de  este  monarca  se  hizo  total 
la  anarquía,  porque  á  las  continuas  disputas  del  poder,  nunca 
en  miseria  igualadas  por  ningún  sistema  parlamentario;  á  la 
intervención  de  todo  género  de  influencias  ilegales  en  el  man- 
do, principiando  por  la  de  los  gobiernos  extranjeros  y  más  ému- 
los de  España;  al  rumor,  en  fin,  de  las  innobles  pasiones  políti- 
cas desencadenadas  en  \k  corte,  se  juntaba  ya  también  alguna  vez 
el  rugido  temeroso  ó  la  furia  suelta  de  las  tempestades  popula- 
res (1143).  Así  se  explica,  que  á  una  política  interior  de  este  gé- 
nero, correspondiese  una  política  exterior  tan  vergonzosa  como 
la  que  hemos  reseñado  en  las  secciones  anteriores. 

Con  malos  gobiernos  y  desacertada  política,  sólo  se  labra  la 
na  de  las  naciones,  y  de  la  española  hizo  un  autor  anónimo 
Tomo  lil  ií 
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contemporáneo  la  siguiente  pintura,  refiriéndose  al  reinado  i 
Carlos  II,  que  publicó  el  Semanario  erudito  y  han  confirma* 
nuestros  modernos  historiadores.  (Hallábanse  los  reales  erari 
»sobre  consumidos,  empeñados;  la  Real  Hacienda,  vendida;  1 
«hombres  de  caudal,  unos  apurados  y  uo  satisfechos,  y  otr 
«que  de  muy  satisfechos  lo  traían  todo  apurado;  los  manten 
•mientes,  al  precio  de  quien  vendía  las  necesidades;  los  vestu 
>rios,  falsos  como  exóticos;  los  puertos  marítimos,  con  el  mu 
>lle  para  España  y  las  mercadurías  para  fuera,  sacaudo  los  e 
» tranjeros  los  géneros  para  volverlos  á  vender  beneficiados;  g 
>leras  y  flotas  pagadas  á  costa  de  España,  pero  alquiladas  pa 
>los  tratos  de  Francia,  Holanda  é  Inglaterra;  el  Mediterránc 
«sin  galeras  ni  bajeles;  las  ciudades  y  lugares,  sin  riquezas 
¡•habitadores;  los  castillos  fronterizos,  sin  mas  defensa  que 
«planta,  ni  más  soldados  que  su  buen  terreno;  los  campos,  e 
»  labradores;  la  labor  pública,  olvidada;  la  moneda,  tan  incui 
«ble  que  era  ruina  si  se  bajaba,  y  era  perdición  si  se  consen 
»ba;  los  tribunales  achacosos;  la  justicia  coa  pasiones;  los  ju 
»ces,  sin  temor  á  la  fama;  los  puestos,  como  de  quien  los  pos 
«habiéndolos  comprado;  las  dignidades,  hechas  herencias 
«compras;  los  honores,  tan  vendidos  en  pública  almoneda  q 
«sólo  faltaba  la  voz  del  pregouero;  letras  y  armas,  sin  méritc 
«con  desprecio;  sin  máscara  los  pecados,  y  sin  honor  los  dt 
«tos;  el  Real  patrimonio,  sangrado  á  mercedes  y  desperdici' 
«los  espíritus,  apegados  á  la  vil  tolerancia  ó  á  la  violenta  i 
•paciencia;  las  campañas,  sin  soldados  ni  medios  para  tenerl 
«los  cabos  ó  caudillos,  procurando  vivir  más  que  merecer;  i 
«soldados,  con  la  precisa  tolerancia  que  pide  traerlos  desnud 
«y  mal  pagados;  el  francés,  como  victorioso,  atrevido;  el  Em] 
«rador,  defendiendo  con  nuestros  tesoros  sus  dominios;  y,  fin 
«mente,  sin  reputación,  nuestras  amias;  sin  crédito,  nuesti 
«concejos;  con  desprecio,  los  ejércitos,  y  con  desconfianza 
«dos.*  Una  nación  tan  lastimosamente  retratada,  por  más  q 
hubiese  sido  grande  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  esta 
llamada  á  perecer,  porque  había  desproporción  en  nuestra  | 
lltica.  utopía  eu  el  sistema  social  que  defendimos,  y  tan  ma 
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fueron  los  reyes  y  sus  ministros,  como  el  pueblo  que  gober- 
naban. 

CAPÍTULO  XVII. 

LA  CIENCIA  EN  ESPAÑA  EN  EL  SIQLO  XVII. 

Difícilmente  volverá  á  publicarse  un  juicio  más  desfavorable 
para  España  que  el  que  suscribió  M.  Masson  en  la  Enciclope- 
dia francesa,  y  artículo  España  (1144).  Negando  en  él  la  parte 
que  cabe  á  este  país  en  la  civilización  general,  afirmaba  muy 
seriamente,  que  las  ciencias  y  las  artes  permanecían  en  el  más 
absoluto  abandono,  y  que  en  los  españoles  no  había  más  que 
ignorancia,  apatía  6  gravedad  nociva;  y  fué  necesario  que  en 
1784  el  abate  Cabanilles  publicara  en  París  un  libro  que  tene- 
mos á  la  vista  (1145),  demostrando  lo  injusto  de  tales  acusa- 
ciones y  lo  deplorable  de  que  tan  extravagante  artículo  se  en- 
contrase formando  parte  de  la  Enciclopedia  francesa.  La  tarea, 
además  de  patriótica  era  fácil,  porque  solo  ignorando  las  cosas 
de  España  puede  asegurarse,  como  de  común  acontece  en  la 
nación  vecina,  que  España  ha  sido  un  verdadero  paréntesis  en 
el  movimiento  científico  del  mundo.  Afortunadamente  para  la 
verdad,  la  luz  se  va  haciendo  por  todas  partes,  y  los  juicios  apa- 
sionados se  van  rectificando  convenientemente. 

En  1864,  un  distinguido  catedrático  de  la  Universidad  Cen- 
tral, D.  Juan  Vilanova  y  Piera,  pronunciaba  un  discurso  en  la 
solemne  inauguración  del  año  académico  (1146),  y  en  él  trazaba 
la  historia  general  y  patria  de  las  ciencias  cosmológicas.  Por  la 
carencia  de  un  método  para  su  enseñanza  y  una  clasificación 
racional  y  filosófica  para  su  desenvolvimiento,  la  ciencia  siguió 
una  marcha  incierta  y  vacilante  durante  cerca  de  veinte  siglos; 
pero  los  grandes  descubrimientos  de  los  siglos  xv  y  xvi  crearon 
el  método  experimental  y  filosófico  para  las  ciencias  de  observa- 
™<ta,  y  una  clasificación  de  las  ciencias  que  había  de  ser  base 

jora  de  su  futuro  progreso.  La  nueva  doctrina  rompió  los 

oldes  de  la  antigua  dialéctica,  y  antes  que  el  gran  Bacón  die- 
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ra  á  conocer  el  resultado  de  sus  estudios,  ya  España,  ge 
de  D.  Alonso  el  Sabio,  había  comenzado  el  renacimient 
fico,  merced  á  los  grandes  conocimientos  de  Vilanova, 
Fonseca,  que  personifican  aquella  época  precursora  del 
so  de  las  letras  y  de  las  ciencias.  No  obstante,  el  ültia 
del  siglo  xv  y  casi  todo  el  xvi,  se  determina  en  nuestra 
nacional  como  el  período  verdaderamente  grande  en  la 
de  las  ciencias  patrias.  £1  prior  del  monasterio  de  la 
Juan  Pérez,  el  catedrático  déla  universidad  deSalamanc 
za,  y  el  cosmógrafo  catalán  Jaime  Ferrer,  demostraron 
lantamiento  de  las  ciencias  exactas,  apoyando  la  gran 
ción  de  Cristóbal  Colón,  que  había  de  dar  á  España  u 
mundo.  Las  ciencias  naturales  tuvieron  en  Ai  varez  de 
en  Fernández  de  Oviedo,  en  los  dos  Acostas,  y  en  los 
des,  los  Gumillas  y  otros,  entusiastas  y  decididos  auxil 
al  espirar  el  siglo  xv,  el  gran  Nebrija  evidenció  su  vt 
dición  como  restaurador  de  las  unidades,  y  publicó  su 
tratado  de  cosmografía,  que  tan  alto  habla  de  levant 
nombre. 

En  el  siglo  xvi  brillaba  en  Salamanca,  y  más  tarde  e 
versidad  de  París,  el  famoso  aragonés  Pedro  Ciruelo,  qi 
có  un  curso  completo  de  matemáticas.  Herrera  daba  á  k 
cala,  bajo  la  protección  del  gran  Cisneros,  su  magistral 
bre  la  agricultura,  que  todavía  es  consultada  con  prove 
ciencias  naturales  encontraron  en  Núfiez  Pinciano,  en 
y  en  Estrany,  estudiosos  partidarios.  Las  ciencias  exa< 
ron  explicadas  profundamente  por  Delgado,  Martínez 
Muñoz.  Santacruz  daba  lecciones  de  astronomía  á  pref 
la  corte  de  Carlos  V,  Elcano  dio  el  primero  la  vuelta 
do.  Magallanes  descubrió  el  estrecho  de  bu  nombre.  E 
Caray  enseñó  á  convertir  en  potable  el  agua  del  mar. 
hace  constar  Rodríguez  en  su  Biblioteca  valentina,  y  re{ 
nova  y  Piera,  una  pléyade  de  valencianos  ilustraron  á  r 
del  siglo  xvi  todos  los  ramos  del  saber,  honrando  sobr 
á  la  patria.  Descuellan,  entre  todos,  Pedro  Jaime  Estei 
ral  de  San  Mateo,  que  se  distinguió  como  médico,  ma 


CABIOS  II  341 

de  las  escuelas  de  Montpellier  y  París,  y  por  sus 
en  todo  el  reino  de  Valencia.  Pedro  Juan  Oliver, 
i  Vives,  no  inferior  á  Nebrija  en  el  estudio  de  las 
,  en  la  filosofía  y  matemáticas,  á  juzgar  por  el 
él  hace  el  erudito  Pedro  Agustín  Moría.  Juan  Ga- 
decía  Vives,  alier  nostri  temporis  Aristotelis,  ocupó 
¡átedras  en  Burdeos  y  París,  siendo  después  rector 
mado  del  cardenal  le  Moine.  Pedro  Monzó,  á  quien 
.ble  costumbre  de  anteponer  á  la  lógica  el  estudio 
ea  y  geometría,  y  la  publicación  en  1559  en  Va- 
ía  dialéctica  cuyo  método,  claridad  y  pureza  de 
ifiesta,  en  sentir  del  abate  Lampillas,  ser  digno  el 
a  alistado  entre  los  filósofos  más  cultos  del  si- 
o  NúQez,  gran  matemático,  llamado  por  Sciopio 
ifaeüe  princeps;  y  Perpinán,  notable  por  sus  pro- 
imientos  y  por  las  obras  que  publicó  sobre  filoso- 
ado,  digno  émulo  del  divino  Valles,  descubrió  el 
o  llamado  el  estribo,  que  dio  á  conocer  en  la  obra 
publicada  en  Valencia  en  1555.  Nicolás  Poli,  mó- 
ib  V;  Pedro  Pintor  y  Gaspar  Torrella,  á  últimos 
■  principios  del  xvi  adquirieron  justo  renombre  en 
médicos  de  Alejandro  VI,  de  Pío  III  y  Julio  n,  y 
i  ambos  de  los  primeros  tratados  de  Morbo  gal/ico 
mera  de  usar  las  fricciones  mercuriales  para  com- 
í  Salón,  matemático  muy  apreciado  de  Grego- 
contribuyó  con  el  cordobés  Juan  Ginés  Sepúlve- 
hacón,  á  quien  apellidaron  el  Varrón  de  su  siglo, 
nía  corrección  del  Calendario  romano, 
ura  más  grande  de  la  época  la  ocupa  Juan  Luis 
lemas  de  seguir  las  tradiciones  de  Nebrija,  de  Alva^ 
ense,  de  quien  Mayans  y  Ciscar  decía  en  el  epígra- 
¡jrafía:  Fodii  Vives  fundamenta  firmísima  ad  veram 
tedijkandam  quam  postea  struxit  Franciscas  Baconus. 
jovaina  y  Oxfort,  mereció  por  su  erudición  y  su  ta- 
dinario  que  el  gran  Erasmo  escribiese  al  canciller 
iente:  Se  Ludovico  Vitns  ingenio  gaudeo  meum  caleu- 
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htm  cum  tuo  consentiré;  is  unus  eat  de  numero  eorum  <p 
Erosmi  sint  obscurati,  Muzquiz,  profesor  de  Yalladolid,  c 
do  el  gran  olvido  en  que  Be  tuvo  á  esta  verdadera  glor 
nal,  ha  vindicado  su  extraordinario  mérito,  concluyen 
•si  Bacón  echó  los  cimientos  de  las  verdaderas  ciencif 
«filósofo  español  quien  desmontó  el  terreno,  abrió  las 
«puso-las  primeras  piedras.»  Vilanova,  en  el  discurso  < 
tomamos  estos  datos,  después  de  condensar  la  doctrin 
ves,  afirma  que  á  éste  y  no  á  Locko  ni  á  Descartes  se 
gloria  de  haber  restablecido  en  toda  su  pureza  el  princ 
totélico,  fundamento  de  la  filosofía  positiva,  de  que  1 
ideas  objetivas  nos  vienen  por  los  sentidos,  y  que  sólt 
ducción  podemos  establecer  reglas  generales,  ó  en  otri 
nos,  que  se  necesita  observar  la  naturaleza  para  c< 
Reformador  universal  del  verdadero  portento  del  safo 
dición,  le  apellida  dicho  escritor,  atribuyéndole  la  inic: 
las  doctrinas  que  tanto  se  han  celebrado  en  Bacón,  D 
Locke,  Condillac  y  otros.  A  tan  ilustre  español  bie 
agregarse  Fereira,  que  en  1554  publicó  un  nuevo  ais 
física;  Laguna,  gran  naturalista  y  botánico;  Fernando 
ciso,  que  escribió  de  geografía  y  del  arte  de  navegar; 
que  publicó  una  obra  de  náutica,  prontamente  reprod 
el  extranjero;  Servet  y  Reina,  que  descubrieron  antes  q 
la  circulación  de  la  sangre;  el  divino  Valles,  cuya  bio 
publicó  en  1866,  premiada  por  la  Real  Academia  de  I 
de  Madrid,  y  Mercado  y  Vesalio  que  elevaron  la  cieñe» 
á  una  altura  prodigiosa;  Ponce,  que  escribió  de  filosofía 
Morales,  que  inventó  el  arte  de  hacer  hablar  á  los  muí 
jas,  Córdoba  y  Aguilera,  que  escribieron  de  astronomía 
mil  que  pudieran  citarse  para  demostrar  que  el  siglo 
época  del  inmortal  Cisneros,  fué  la  verdadera  edad  de 
la  patria  española  y  el  glorioso  periodo  en  que,  según  c 
Monlau  en  su  discurso  leido  en  la  Real  Academia  esps 
27  de  Setiembre  de  1863,  la  lengua  castellana  alcanzí 
dadera  fijeza  y  esplendor,  dueña  ya  á  la  sazón  de  todas 
didones  que  la  determinan.  Á  este  movimiento  cient 
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siglo  xvi  no  fué  en  verdad  extraño  el  Rey  Felipe  II,  que,  según 
ha  demostrado  el  P.  Montaña  en  su  última  obra,  citando  las 
tablas  cronológicas  del  P.  Claudio  Clemente,  en  España  y  en 
el  nuevo  mundo  dejó  aquel  monarca  bien  probado  su  amor  á 
las  letras  y  á  las  artes,  si  no  lo  probase  con  su  muda  y  severa 
elocuencia  el  incomparable  monasterio  del  Escorial. 

Basta  recordar  el  gran  impulso  que  se  había  dado  en  España 
al  estudio  de  las  ciencias  á  fines  del  siglo  xvi,  y  que  el  principio 
del  libre  examen  hizo  de  aquel  siglo  y  de  parte  del  xvn,  un  siglo 
de  crítica  y  controversia,  á  fin  de  continuar  en  el  terreno  filosó- 
fico toda  clase  de  investigaciones,  para  comprender  que  un  mo- 
vimiento tan  serio  y  tan  fundamental  no  podía  cesar,  y  no  cesó 
realmente  en  el  siglo  xvn;  por  el  contrario,  el  geógrafo  Boca  • 
inora,  al  publicar  su  Sphera  del  universo,  encomió  la  necesidad 
del  estudio  de  las  matemáticas;  Barba  dio  á  luz  en  1600  el  Arte 
de  los  metales;  Morales,  su  obra  Virtudes  y  propiedades  maravi- 
llosas de  las  piedras  preciosas;  Céspedes  publicó  en  1606  su  céle- 
bre obra  Regimiento  de  navegación,  dando  á  conocer  sus  especia- 
les disposiciones  sobre  la  cosmografía;  Nieremberg  explicó  públi- 
camente en  Madrid  las  ciencias  naturales;  Pérez  de  Vargas  se 
distinguió  como  mineralogista;  los  botánicos,  según  Colmeiro, 
florecieron  en  número  considerable,  como  lo  prueban  los  nom- 
bres de  Cornejo,  Cobo,  Huerta,  Cienfuegos,  Sorolla,  Villena, 
Alsina  y  Escolano.  Y  en  cuanto  á  las  ciencias  exactas,  recien- 
temente demostró  D.  Gumersindo  Vicuña,  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid, que  España  nada  tenia  que  envidiar  á  los  demás  países. 
No  era  por  lo  tanto  exacto,  como  afirmó  Massón  en  la  Enciclo- 
pedia francesa,  que  las  ciencias  y  las  artes  permanecieron  en 
España  en  el  más  absoluto  abandono,  porque  bien  pronto 
vamos  á  ver,  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvn  continuó  la 
influencia  del  siglo  de  oro  de  la  literatura,  y  la  pintura  llegó 
á  todo  su  apogeo  en  España  en  el  reinado  de  Felipe  IV. 
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CAPITULO  XVIII. 

LAS    LETRAS    Y    LAS    ARTES. 

Fué. tan  glorioso  el  siglo  de  oro  de  nuestra  lítoratu 
nal,  que  al  examinar  los  caracteres  del  m  no  pudi 
de  emitir  nuestro  juicio  acerca  del  desarrollo  ¡iterar 
preparó  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  se  desar 
siglo  xvi,  y  adquirió  en  el  siguiente  caracteres  distinto 
rrespondían  á  las  nuevas  direcciones  ó  influencias  que 
pió  del  libre  examen  había  de  ejercer  en  las  manifest: 
terarias.  Pero  estas  innovaciones,  oscureciendo  el  verda 
cipio  de  la  belleza,  crearon  el  mal  gusto  literario  a  pesa 
fuerzos  de  Fr.  Luíb  de  León  y  Fernando  de  Herrera,  qu 
de  imprimir  una  dirección  provechosa  á  las  dos  escu 
cas  de  que  fueron  fundadores.  Quintana  calificó  el  gri 
culteranos  de  caos  de  extravagancias  y  despropósi 
conceptistas  no  merecieron  mejores  calificaciones.  Fi 
de  Ledesma  el  fundador  de  esta  última  secta,  y  en  si 
tos  espirituales,  publicados  en  1600,  y  en  el  Monstruo  i 
dado  á  luz  en  1615,  hizo  verdadera  gala  del  estilo  r 
artificioso  y  figurado  hasta  el  absurdo,  que  caracteri 
conceptistas,  los  equivoquistas  y  loa  fríamente  sen 
como  los  llamó  Quintana.  En  el  afán  de  buscar  eq 
retruécanos,  incurrieron  Quevedo  y  Jáuregui,  según  c 
Revilla  y  García,  y  les  siguieron. Alonso  Bonilla  y 
Manuel  de  Meló,  uno  de  los  escritores  que  manejaron  c 
discreción  el  habla  castellana. 

En  el  terreno  del  mal  gusto  literario,  pero  diferente 
ranismo,  nació  el  gongorismo,  poesía  de  grande  ori¡ 
que  hallando  ya  manoseada  la  forma  clásica,  inventó 
tinguirse,  según  Cánovas  del  Castillo,  una  extraña  y 
Á  todos  los  buenos  principios.  D.  Luis  de  Góngora  i 
favor  del  duque  de  Lerma  y  de  Rodrigo  Calderón, 
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de  Sieteiglesias,  y  sus  composiciones  literarias  revisten  en  su 
primera  época  menos  exageración  de  la  que  respiran  en  la  se- 
gunda. Siguieron  esta  tendencia  el  conde  de  Villamediana, 
hombre  de  mucho  mundo  y  de  no  menos  ingenio;  Francisco  de 
Trillo  y  Figueroa,  de  juicio  claro  y  gran  erudición;  Baltasar 
Gracián,  que  era  hombre  de  mérito;  el  P.  Fr.  Félix  Ortencio 
Paravicino  de  Arteaga,  y  otros  muchos  que  pudieran  citarse. 
Contra  el  mal  gusto  literario  protestó  Rioja,  que  por  la  protec- 
ción del  conde-duque  de  Olivares,  fué  consultor,  bibliotecario  y 
cronista  del  Rey  Felipe  IV.  Quintana  describe  su  talento  poé- 
tico diciendo,  que  fué  siempre  culto  sin  afectación,  elegante  sin 
nimiedad,  sin  hinchazón  grandioso,  y  adornado  y  rico  sin  osten- 
tación  ni  aparato.  Quirós  y  Lope  de  Vega,  cuyo  género  invadió 
todos  los  géneros  poéticos,  también  fueron  mantenedores  del 
buen  gusto.  Pero  además  de  estas  glorias  de  la  literatura,  figu- 
raron en  los  siglos  xvi  y  xvii  muchos  otros  poetas  de  segundo 
y  tercer  orden,  como  el  mismo  Felipe  IV  y  su  hermano  el  in- 
fante D.  Carlos,  Baltasar  de  Alcázar,  Polo  de  Medina,  Solís  y 
Rivadeneyra,  Salazar  y  Torres,  y  otros  que  sería  prolijo  enu- 
merar. Entre  los  róndenos  descolló  Vicente  Espinel,  autor  de  la 
vida  del  escudero  Marcos  de  Obregón,  y  el  célebre  privado  Fer- 
nando de  Valenzuela,  que  sobresalió  en  el  género  de  las  ende- 
chas. Otros  ingenios  sobresalieron  en  esta  época,  entre  ellos 
Pedro  de  Espinosa,  natural  de  Antequera,  que  compuso  sus 
Flores  de  podas  ilustres,  coleccionando  obras  de  unos  sesenta 
escritores  de  aquella  época,  consistentes  generalmente  en  poesías 
líricas. 

También  el  ingenio  femenino  cultivó  con  éxito  la  poesía  líri- 
ca, y  Lope  de  Vega  menciona  varias  escritoras,  entre  las  cuales 
se  recuerda  la  ilustre  doctora  Teresa  de  Jesús,  que  fundó  la 
poesía  religiosa.  Á  su  cabeza  figura  Fr.  Luis  de  León  y  San 
Juan  de  la  Cruz,  y  en  la  época  que  nos  ocupa  produjeron  mu- 
chísimas más  poesías  lírico-religiosas  otros  ingenios  que  han 
escrito  acerca  del  origen  de  la  literatura  española.  Era  Fr.  Luis 

3  León  el  representante  de  la  influencia  clásica,  y  él  con  He- 
rrera y  Rioja,  son  los  verdaderos  padres  del  lenguaje  poético 
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empleado  por  los  líricos  españoles  de  los  siglos  xvi  y  x1 
poesía  épica  también  fué  cultivada  por  Ojeda  en  161 
Acevedo  en  1615,  por  Valbuena  en  su  poema  El  Bern- 
por  Lope  de  Vega  en  su  Jerusalen  conquistada,  á  imitac: 
Tasso.  La  dramática  española  recibió  su  verdadero  cará< 
la  fecundidad  de  Lope  en  el  siglo  xvn,  objeto  de  profum 
tudios  hechos  por  Montalván,  Gil  de  Zarate  y  Castro.  La 
dramática  constituía  en  aquel  tiempo  una  verdadera  fie¡ 
pnlar,  y  Lope  se  esforzó  en  satisfacer  al  público,  crear 
teatro  que  reflejase  sus  costumbres  y  fuera  eminentemen 
pular.  Por  ello  en  sus  inagotables  creaciones  se  encuenti 
sentimientos  predominantes  de  la  época,  que  eran  el  senl 
to  del  honor,  el  del  amor  y  el  de  la  amistad;  el  sentimien 
gioso  y  el  monárquico,  que  le  llevaba  á  considerar  al  Re¡ 
representante  de  Dios  sobre  la  tierra,  á  quien  debía  obet 
por  absurdos  que  fuesen  sus  mandatos.  Mucho  debe  la 
española  á  la  fecundidad  de  Lope  de  Vega,  y  Mesonero 
nos,  en  el  discurso  preliminar  que  precede  al  primer  te 
Dramáticos  contemporáneos  á  Lope  de  Vega,  hace  de  éste  1 
gio,  que  bastaría  á  dar  carácter  al  siglo  xvn  si  no  lo  me 
por  otros  muchos  conceptos.  Después  de  Lope  de  Vegí 
cieron  dramáticos  insignes,  que  cada  uno  de  ellos  inn 
zaron  las  letras  españolas.  Guillen  de  Castro,  Tirso  de  J 
Rufz  de  Alarcón,  Hojas,  Moreto  y  Calderón  constituirán  s: 
las  incomparables  glorias  literarias  del  siglo  xvn.  La  poe 
cólica,  tuvo  su  más  distinguido  cultivador  en  Garcilaac 
Vega;  la  sátira,  donde  tanto  brillaron  los  Argensolas  y  t 
Quevedo;  y  la  novela,  que  nos  recuerda  con  deleite  á  1 
mayor,  á  Valbuena,  á  Encaso,  á  Hurtado  de  Mendoza,  á 
nel,  á  Alemán,  á  Céspedes  y  Meneses,  á  Bertadillo  y  á  otr 
si  no  existiesen  las  novelas  ejemplares  de  Cervantes  y  1 
que  inmortalizó  bu  glorioso  nombre.  Un  siglo  que  produje 
genioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  bien  puede  m 
se  orgulloso  de  sus  hijos. 

La  didáctica  también  alcanzó  en  el  siglo  xvn  bastant 
arrollo,  pues  además  de  Guevara  y  Ocampo,  de  Ambrc 


de  Megía,  de  Cabrera  de  Córdoba,  de  Gil  González 
le  Céspedes,  de  Saavedra  Fajardo  y  de  Zurita,  Mariana 

su  Historia  general  de  España,  que  continuó  después 
lencio  de  Sandoval;  y  Garibay  dio  muestra  de  sus  co- 
itos históricos  en  sus  cuarenta  libros  y  en  el  Compen- 
nal  de  las  crónicas  y  universal  historia  de  todos  los 
e  España.  Los  sucesos  particulares  movieron  la  pluma 
ado  de  Mendoza,  de  Moneada,  de  Meló,  de  Coloma,  de 

Carvajal,  de  Avila  y  Zúüiga,  de  Mendoza,  de  Ulescas 
muchos  que  además  de  historias  profanas  las  escribie- 
nosas,  como  el  P.  Fr.  José  de  Sigüenza,  Fr.  Diego  do 

Fr.  Pedro,  de  Biva^eneyra.  Hubo  también  escritores 

como  Juan  de  Avila,  Fr.  Luis  de  Granada,  Santa  Te- 
Jesus,  San  Juan  de  la  Cruz,  Fr.  Luis  de  León  y  el  Pa- 
ideueyra.  Y  como  moralistas,  filósofos,  políticos  y  va- 
recieron  Antonio  Pérez,  Quevedo,  Saavedra  Fajardo, 
Ticolás,  Antonio,  Gracián  y  otros  muchos,  si  bien  á  par- 
te último,  se  advierte  que,  á  la  par  que  decaía  la  monar- 
lafiola  en  el  reinado  de  Carlos  II,  la  ruina  de  la  prosa 
ta  era  un  hecho  consumado,  y  es  que,  cuando  el  cuerpo 
iferma,  la  dolencia  se  retrata  en  todos  sus  miembros. 
b  los  ramos,  pues,  del  saber  humano,  dio  España  mues- 
randes  aptitudes,  y  si  no  se  aprovecharon,  culpa  será 
pudiendo  hacerlo  no  lo  realizó. 
ntura  floreció  de  tal  suerte  en  el  siglo  xvn,  que  histo- 

tan  discretos  y  profundos  como  Cánovas  del  Castillo, 
omiado  su  importancia  en  términos  que  no  vacilamos 
iducir.  «Este  otro  arte,  dice,  tan  favorecido  por  Car- 
por  Felipe  II,  y  aun  por  el  propio  Felipe  HI,  llegó  du- 
il  reinado  de  Felipe  IV  á  su  apogeo.»  No  en  valde 

dos  primeros  monarcas,  habían  hecho  venir  á  España 
eros  maestros  y  los  mejores  cuadros  de  su  tiempo.  Con 
"orinaron,  en  tiempo  de  Felipe  JH,  pintores  inmortales, 
ando  Felipe  IV  fueron  ya  asombro  de  las  gentes.  Tuvo 
mo  monarca  entre  sus  vanidades,  la  de  que  se  emplea 
u  servicio  los  primeros  pintores  que  entonces  tuviese  el 
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mundo,  españoles  los  más,  no  pocos  italianos  y  flamenco 
sus  provincias  subditas  ó  dependientes;  los  cuales  transe 
ron  al  lienzo  todos  los  objetos  de  su  amor  y  cuantos  asi 
podían  halagarle.  De  ello  ofrece  larga  muestra  el  Muso* 
Prado.  Allí  esta  el  retrato  de  su  padre  Felipe  III,  obra  dt 
lázquez;  y  el  pincel  de  este  grande  hombre  le  sigue  á  él  mi 
desde  la  niñez  hasta  la  edad  madura,  acertando  á  traza 
huellas  que  la  edad  y  los  placeres  iban  dejando  en  su  r< 
con  sagacidad  inimitable.  Allí  están  Doña  Isabel  de  Borbí 
bella  francesa,  y  Doña  Mariana,  la  orgullosa  austríaca;  al 
príncipes  infortunados  D.  Baltasar  y  D.  Felipe  Próspero 
la  infanta  Doña  Margarita  y  aun,el  Conde,-Duque,  á  qui 
Rey  bí  no  amó,  consideró  más  que  á  nadie  de  su  familia,  i 
propio  pincel  de  Velázquoz  retratados.  La  historia  de  la 
gen,  casi  entera,  representada  por  Bartolomé  Murillo,  ; 
muchos  cuadros  místicos  de  éste  y  de  Zurbarán,  encantar) 
mismo  los  ojos  de  los  artistas,  después  de  haber  presenciac 
devociones  del  licencioso  Rey  en  sus  palacios.  También  < 
meneo  Snayers  ha  dejado  allí  pintadas  sus  cacerías,  y  e. 
dre  Mayno  trató  de  conservar  en  alegoría  su  vana  espeí 
de  reducir  á  Flandes.  Y  á  la  par  se  ven  por  todas  parte; 
pasajeras  y  últimas  glorias  de  los  primeros  días  de  su  reii 
de  una  parte  la  campaña  del  gran  duque  de  Feria  oont 
Monferrato,  representada  en  la  marcha  sobre  Acqui,  ct 
del  aragonés  José  Leonardo;  de  otra  la  campaña  del  ir 
duque  de  Alsacia,  representada  con  el  socorro  de  Constai 
la  expugnación  de  Reinfelt,  cuadro  del  florentino  Vicente 
ducci;  ya  el  cuadro  del  madrileño  Eugenio  Cases,  que  s< 
el  nuevo  desembarco  de  los  ingleses  cerca  de  Cádiz,  al  m 
del  conde  Loet.  y  la  conducta  valerosa  de  aquel  maesb 
campo,  D.  Fernando  de  Girón  que,  enfermo  y  atormenta< 
la  gota,  se  hace  llevar  en  silla  de  manos  para  disponer  tai 
riosa  victoria;  ya  el  cuadro  con  que  el  antecitado  Vicente 
ducci,  pinta  á  D.  Gonzalo  de  Córdoba,  nieto  del  gran  caj 
venciendo  en  la  memorable  batalla  de  Fleurus;  ya  el  cutid 
Leonardo,  donde  pinta  la  rendición  de  Breda  y  al  buen 
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qués  de  Espinóla,  que  acompañado  del  de  Leganés,  D.  Diego 
Felipe  de  Guzínán,  recibe  las  llaves  de  la  ciudad,  ó  el  que  al 
propio  asunto  dedicó  Velázquez,  uno  de  los  mejores  de  este  au- 
tor, y  conocidísimo  con  el  nombre  de  cuadro  de  las  Lanzas.  Por 
último,  por  Velázquez  y  Van-Dik,  está  allí  retratado  el  victo  - 
rioso  cardenal-infante,  y  por  Rubens,  amigo  del  Rey  y  del  Con- 
de-Duque, la  victoria  de  Nordlinghen.  Nunca  iguales  asuntos 
han  sido  tratados  por  más  altos  pinceles.  Zurbarán,  en  tanto, 
con  sus  trabajos  de  Hércules;  Toledo  con  sus  batallas  marítimas; 
Alonso  Cano,  pintor,  escultor  y  arquitecto  de  grandes  obras  y 
poco  afortunada  vida;  Rivera,  el  Españoleto;  Esteban  March, 
Rizi,  los  floristas  Arellano  y  Vander  Hamen  y  otros  muchos 
que  fuera  ocioso  enumerar,  se  emplean  en  adornar  el  Alcázar 
regio,  el  Buen  Retiro,  los  sitios  Reales  del  Pardo,  Aranjuez, 
San  Ildefonso  y  el  llamado  la  Zarzuela. 

Pero  la  pintura  como  la  literatura  son  elocuentes  manifesta- 
ciones del  espíritu  humano,  y  por  lo  mismo  que  representan  la 
cultura  de  un  pais,  participan  naturalmente  de  la  influencia  de 
todas  aquellas  circunstancias  que  contribuyen  á  determinar  la 
decadencia  política  de  un  pueblo.  De  nuestra  decadencia  desde 
el  reinado  de  Felipe  II,  hasta  el  advenimiento  de  los  Borbones, 
escribió  M.  Ch.  Weiss,  profesor  de  historia  en  el  colegio  Real 
de  Borbón,  una  obra  que  contiene,  en  medio  de  bastantes  exa- 
geraciones, datos  importantes  y  juicios  que  merecen  meditarse; 
y  aunque  antes  de  escribir  su  Historia  de  España  D.  Modesto 
Lafaente,  había  escrito  Cánovas  del  Castillo  su  obra  Decadencia 
de  España,  posteriormente  en  su  Bosquejo  histórico  de  la  casa  de 
Austria  consignó  su  último  juicio  respecto  de  dicho  extremo 
(1147).  Weiss  fijó  como  causas  principales  de  la  decadencia  de 
la  literatura  española,  la  intolerancia  religiosa,  el  despotismo 
político  y  la  invasión  del  mal  gusto.  Con  tal  motivo  recuerda 
que  con  el  deseo  de  mantener  la  pureza  de  la  fe  católica  se  in- 
comunicó á  la  Península  del  resto  de  Europa,  comprimió  el  li- 
u~3  vuelo  del  genio,  y  retuvo  á  los  españoles  en  la  barbarie  de 
Edad  Media,  de  la  cual  habían  pretendido  sustraerse.  Luego, 
talando  el  apoyo  que  la  Inquisición  buscó  en  los  jesuítas  y 


la  influencia  monástica  que  penetró  en.  las  universidades  e: 
ñola?,  lo  cual  creó  un  gran  obstáculo  al  progreso  de  las  ci 
cías,  recuerda  que  la  censura  no  sólo  se  ejercía  contra  los  lil 
de  teología,  sino  sobre  los  de  derecho,  filosofía,  política  y  hi 
las  novelas  de  costumbre,  como  le  aconteció  á  Hurtado  de  fc 
doza  en  su  célebre  Lazarillo  de  Termes.  La  lectura  de  los  lil 
de  matemáticas,  astronomía  y  física  filó  también  prohibida; 
profesores  de  lenguas  orientales,  tuvieron  que  entregar  las 
blias  hebraicas  y  griegas  de  que  se  valían  para  sus  estud 
Los  libros  hebreos,  y  todos  los  que  en  árabe  trataban  de  la  : 
gión  judía  ó  mahometana,  fueron  proscritos  sin  distinción. 
obras  que  los  protestantes  escribían  fuera  de  España,  aun 
versasen,  como  versaban  las  de  Du  Moulia  sobre  derecho 
pudieron  ser  estudiadas  en  España.  Y  aun  dentro  de  ellf 
prohibieron  también  los  libros  compuestos  ó  traducidos  por 
tólicos,  cuya  ortodoxia  parecía  sospechosa,  como  le  acontec: 
Fr.  Luis  de  Granada  en  su  Imitación  de  Jesucristo  y  en  la  6 
de  pecadores.  La  persecución  de  la  Inquisición  contra  el  progí 
de  las  nueras  ideas,  puede  atestiguarse  por  la  que  sufriera: 
arzobispo  Talavera;  el  canciller  de  la  Universidad  de  Ale 
Luis  de  la  Cadena;  el  célebre  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas;  Pe 
de  Lerma,  que  murió  decano  de  la  Sorbona,  y  Luis  Ponce 
León,  que  tuvo  la  debilidad  de  traducir  en  versos  españoles 
cánticos  de  Salomón.  Estos  rigores  habían  de  retraer  forzc 
mente  á  todos  los  escritores  españoles  á  hacer  manifestación 
los  trabajos  de  su  espíritu,  -y  á  pesar  de  ellos,  todas  las  ci 
cias  alcanzaron  el  movimiento  intelectual  del  mundo,  pon 
le  sobraban  aptitudes,  con  independencia  de  las  causas  y  n 
nes  de  orden  interior,  agenas  completamente  á  la  sufícienci 
capacidad  de  los  españoles. 

El  absolutismo  político  también  contribuyó  poderosamenl 
la  decadencia  de  la  literatura  española.  Al  fijar  Cánovas 
Castillo  las  ideas  políticas  de  los  españoles  durante  la  Casa 
Austria,  enumera  los  principales  escritores  que  en  el  siglo  : 
se  ocuparon  de  política  en  España,  y  de  esta  relación  se  d 
prende,  que  fueron  respetadas  preferentemente  todas  aque 


que  proclamaban  el  poder  absoluto  del  Rey.  Eu  cambio, 

veda  vio  prohibida  su  Disertación,  para  saber  si  era  per- 

3  hacer  la  guerra  á  los  indios,  ocupar  sus  bienes  y  ma- 

si  resistían;  las  Gasas  vio  embargada  la  edición  de  su 

relación  de  la  destrucción  de  los  Indios,  y  Campanella,  que 
«vio  á  fijar  un  sistema  de  gobierno  y  las  reformas  que  eran 
arias,  fué  tenido  en  prisión  durante  largo  tiempo.  Eu  cam- 
.  expulsión  de  loa  moriscos,  las  revoluciones  de  Cataluña  y 
;gal  y  la  sublevación  de  Ñapóles  y  Sicilia  que  debilitaron 
ler  de  España,  no  tuvieron  una  pluma  que  formulase  un 
<  imparcial,  y  sólo  Hurtado  de  Mendoza,  separándose  del 
io  de  los  antiguos  cronistas,  escribió  la  historia  de  la  gue- 
>ntra  los  moriscos  de  Granada,  uniendo  la  política  á  la  elo- 
;ia,  y  el  buen  gusto  á  los  bellos  pensamientos:  pero  su  obra 
é  impresa  hasta  1610.  Mariana  compuso  la  Historia  gene- 
¡  España,  y  legó  un  modelo  claro,  correcto  y  elegante  del 

decir;  pero  procuró  no  comprometer  la  autoridad  de  la 
a  ni  el  poder  absoluto  del  monarca,  lo  cual  no  le  excusó 
r  denunciado  á  la  Inquisición.  En  1599  escribió  su  célebre 
io.De  Rege  et  retjis  instüuHone,  sosteniendo  la  teoría  del  re- 
io,  como  después  la  defendió  el  famoso  filósofo  Francisco 
sz  en  la  obra  publicada  en  1613.  Y  en  1611  publico  en  Co- 

ud  Tratado  de  la  alteración  de  la  moneda,  sosteniendo  que 
adía  alterarla  el  Rey,  lo  cual  pareció  bastante  sedicioso  para 
ar  á  Mariana  un  proceso  criminal  é  imponerle  un  año  de 
sión.  Los  historiadores  de  los  reinados  de  Felipe  IH  y  Fe- 
IV,  no  hicieron  más  que  exagerar  Iob  defectos  de  sus  ante- 
es, y  la  única  historia  seria  que  se  escribió  en  esta  época 
*  Revolución  de  Cataluña,  por  Meló,  que  era  portugués.  En 
inado  de  Carlos  11,  Antonio  de  Solfs  escribió  la  Historia  de 
•¡quista  de  Méjico,  conservando  la  pureza  del  gusto  y  el  amor 
verdad;  pero  fué  el  último  historiador  de  España  que  escri- 
urunte  la  dominación  de  la  Casa  de  Austria.  Tal  vez  por 
aber  permitido  el  absolutismo  político  que  se  escribiera  con 
átud  la  historia  nacional,  el  genio  español  encontró  en  el 
}  manera  más  apropiada  de  manifestarse,  y  acaso  ésta  sea 
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una  de  las  principales  causas  del  progreso  dramático; 
de  todos  los  genios  literarios,  el  drama  es  el  más  pro 
dar  á  conocer  el  gusto  de  un  pueblo,  y  el  estado  inte 
moral  de  una  época.  Pero  aquel  teatro  de  que  fué  creí 
yantes,  que  fecundó  Lope  de  Vega  y  que  Calderón  ele* 
alto  grado  de  perfección,  murió  por  el  decreto  que  el  P. 
aconsejó  á  la  Reina  regente,  único  en  la  historia  litera: 
pueblos  modernos,  de  que  las  comedias  cesen  entérame 
que  el  Bey,  mi  hijo,  tenga  edad  bástanle  para  gustar  de  elU 
entonces,  como  dijo  Viardot  en  sus  Eludes  sur  VEspat, 
que  dicha  orden  no  se  ejecutara  rigurosamente,  produje 
to  funesto:  la  literatura  no  pudo  prosperar  sino  por  1 
ción  de  los  grandes;  y  el  teatro,  para  resistir  los  ataqi 
obispos  y  del  consejo  de  Castilla,  tuvo  necesidad  de  a: 
del  patronazgo  de  la  monarquía.  La  muerte  intelectuí 
paña  fué  completa  después  de  Solis,  y  toda  literatura  • 
ció  cuando  la  gloria  abandonaba  á  los  españoles,  y  la 
dades  públicas  anunciaban  la  próxima  disolución  d< 
narquía. 

España  tuvo  grandes  capitanes,  grandes  escritores  ; 
artistas,  y  cuando  nuestras  armas  se  retiraron  de  Fli 
Portugal  y  de  Italia,  se  extinguió  aquella  noble  pasií 
bellas  artes  que  la  comunicación  con  dichos  paises  ha! 
nacer  entre  nosotros.  Felipe  IV,  olvidándose  de  sus  d 
Rey,  cultivó  las  letras  y  las  artes,  y  se  consoló  con  los 
y  los  poetas  de  sus  desgracias  políticas,  pero  no  coi 
que  las  elocuentes  manifestaciones  del  espíritu,  sólo  pi 
recer  en  medio  de  la  prosperidad  pública.  El  gran  \ 
fué  á  Italia  á  emplear  recursos,  que  no  teníamos,  en  li 
de  cuadros,  estatuas  y  medallas,  pero  á  la  par  de  núes 
dencia  política,  decayeron  también  nuestras  artes,  y 
mentable  reinado  de  Carlos  ü  el  teatro  se  cerró,  la  imj 
só  en  la  reproducción  del  pensamiento  humano,  se  d 
afición  á  la  literatura,  y  quedaron  desiertos  los  estudi 
pintores.  En  1660,  algunos  años  antes  de  la  muerte  di 
lodos  los  artistas  de  Sevilla  que  habían  seguido  la  gra 


-  <íü 


íez,  de  Alonso  Cano,  do  Zurbarán,  se  reuuieron  para  £'£» 

a  Academia  de  pintura  y  de  dibujo,  ofreciendo  dar  :-¿9 

¡ratuitas  y  proveer  en  igual  forma  todos  loa  objetos  '-¿.ya 

á  la  cultura  de  un  arte  que  había  sido  la  gloria  de  ;-í¡ 

reinte  afioa  después  de  su  fundación,  esta  Academia  yVS 

ubsistir  por  falta  de  profesores  y  de  discípulos.  La  '■..;& 

gañola  declinó  igualmente  en  Ja  segunda  mitad  del  '  ..--' 

Consagrada  casi  por  completo  al  culto  religioso,  este  '.-"M 

jgió  en  las  iglesias  y  catedrales,  pero  ni  comunicó  sus  '¿i¡j¡ 

íes  ala  Europa,  ni  siquiera  se  transmitió  dentro  de  Es-  *ís 

indo  una  escuela  y  una  obra  común,  como  dice  Viar-  ":  > 

citada  obra.  La  afectación,  que  tanto  contribuyó  á  la  ¿í 

i  de  la  literatura,  influyó  también  en  la  música,  que,  -  :  v 

>esía  del  siglo  xvn,  tenían  sus  cultos  y  sus  conceptistas.  h 

y  claras  melodías  fueron  sustituidas  por  las  fugas  y  _  'P 
utilidades  del  contrapunto,  y  como  diceWeiss,  el  arte 
laza  al  oficio  y  el  genio  á  la  paciencia.  Así  quedó  de- 

en  todas  las  manifestaciones  del  espíritu,  que  cuando  ~~< 
a  decae  políticamente  y  pierde  en  influencia  y  se  de- 

oder,  la  cultura  nacional  es  el  espejo  fiel  de  su  vida  ■'; 

no  existe  posibilidad  de  que  las  letras  y  las  artos  pros-  r-v 

los  malos  gobiernos.  ."' 


CAPITULO  XIX. 

LAS   COSTUMBRES    PÚBLICAS. 

lio  de  las  costumbres  de  un  pueblo  basta  para  deter- 
spíritu  religioso  y  político  de  cada  una  de  las  épocas 
considera  dividida  la  existencia  de  las  naciones,  por- 
stumbres  son  el  espejo  fiel  de  la  religión,  de  las  leyes  y 
ura  de  los  pueblos.  La  confusión  de  ellas  da  en  la  epo- 
una  idea  exacta  del  retroceso  que  había  sufrido  la  ci- 
,  abandonando  la  educación  del  pueblo  y  dando  al  ol- 
ganización  social  de  los  romanos.  Las  diversiones  pú- 
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blicas  y  el  lujo  de  la  España  árabe,  revelan  el  espü-it 
ro,  fastuoso  é  ilustrado  de  la  época.  Los  torneos  y  los 
res  son  una  historia  completa  del  dominio  absoluto  c 
pañoles,  próximos  á  perder  la  caballerosidad  de  sus  co 
por  la  influencia  de  las  intrigas  palaciegas  de  la  casa  d< 
La  obra  menos  importante  del  teatro  de  Moratín  retr 
natismo  de  los  primeros  años  del  siglo  xvn;  y  los  po< 
época  de  Felipe  IV  han  dejado  escrita  la  historia  p 
aquel  reinado.  Y  sin  embargo,  son  bien  escasas  las  c 
se  han  escrito  para  retratar  fielmente  las  costumbres  d 
español.  D.  Francisco  Javier  Sarabia  comenzó  á  es< 
Ensayo  histórico-crílico  sobre  las  costumbres  públicas  y 
usos  familiares  y  estilos  domésticos  de  la  Península  espafic 
pero  al  fallecer  en  1846,  sólo  llevaba  escrita  la  parte  n 
por  referirse  á  la  España  primitiva.  Comprendiente 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  apix 
ocasión  que  le  brindaba  el  último  centenario  de  Caldt 
abrir  un  concurso  extraordinario  y  ofrecer  un  premio 
discurso  acerca  de  las  costumbres  públicas  y  privadas 
pañoles  en  el  siglo  xvn,  y  tuvo  la  satisfacción  de  co 
premio  y  el  accésit  á  dos  trabajos  de  D.  Adolfo  de  Cas 
Carlos  Soler,  que  deberán  consultarse  respecto  de  es 
Lo  mismo  deberá  hacerse  con  las  Memorias  de  la  corle  < 
de  1605,  que,  bajo  el  título  de  Cervantes  en  Valladolid,  1 
conocer  en  1884  D.  Pascual  Gayangos,  tomándolo  de  u 
crito  inédito  portugués  existente  en  la  biblioteca  del  A 
tánico  de  Londres,  que  contiene  datos  muy  curiosos  p. 
la  historia  de  las  costumbres  de  los  españoles  al  come: 
glo  xvn.  Y  con  La  corte  de  Felipe  III  y  aventuras  dt 
Villamediana,  que  tan  concienzudo  escritor  acaba  d< 
en  el  año  mismo  en  que  se  imprime  esta  Memoria.  £ 
se  á  la  misma  época,  ha  publicado  IX  Julio  Monrre 
Ilustración  Española  y  Americana  (1149),  un  estudio  p< 
bre  lo  que  era  el  Corral  de  las  comedias  en  dicho  sif 
sobre  Las  Damas  al  uso,  y  sería  altamente  provecho, 
historia  de  aquella  época  la  continuación  de  dichos  es 
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que  las  características  plumas  de  D.  Ramón  Mesonero  Romanos 
y  de  D.  Antonio  Flores  se  ocuparon  con  preferencia  en  pintar 
las  costumbres  del  comienzo  del  siglo  actual.  Y  sin  embargo,  si 
sólo  en  el  espacio  de  medio  siglo  se  advierte  una  diferencia  tan 
grande  en  las  costumbres  del  pueblo  español,  puede  calcularse 
lo  que  resultaría  de  la  comparación  de  todas  las  costumbres  ac- 
tuales con  las  que  formaron  el  tipo  característico  del  siglo  xvn. 
No  podríamos,  aunque  quisiéramos,  hacer  de  ellas  un  boceto 
por  pobre  que  fuese,  porque  no  nos  lo  consiente  la  índole  del 
presente  estudio;  pero  si  á  mediados  de  este  siglo  se  atrevió  al- 
guien á  decir,  que  del  pasado  nos  pertenece  poco  y  el  presente 
está  compuesto  de  resabios  y  de  aspiraciones,  bien  podemos 
consignar,  que  de  aquellas  glorias  que  pasaron  y  de  las  afrentas 
que  se  sufrieron,  no  queda  más  que  el  débil  recuerdo  que  guar- 
da la  historia  en  sus  páginas  eternas  para  enseñanza  en  el  por- 
venir y  libro  seguro  para  estudiar  la  fisonomía  de  los  pueblos. 
De  las  costumbres  españolas,  ó  sea  de  las  cosas  que  se  fueron  y 
de  las  que  vendrán,  se  ha  dicho  que  España  se  parece  en  este 
punto  al  loco  que  iba  desnudo  con  una  pieza  de  paño  al  hom- 
bro esperando  la  última  moda  para  vestirse.  Sin  embargo, 
las  costumbres  han  reflejado  siempre  en  este  país  el  sentimien- 
to religioso,  el  aspecto  político  y  el  carácter  social  del  pueblo  es 
pañol,  conceptos  que  procuraremos  examinar  brevemente.  Bajo 
el  aspecto  religioso  se  ha  sostenido  por  algunos,  que  la  religión 
se  perdió  en  España  desde  que  cesó  el  terrible  tribunal  del  San- 
to Oficio,  mientras  otros  afirman,  que  la  religión  existe  desde 
que  cesaron  los  autos  de  fe;  pero  una  y  otra  opinión  resultan 
exageradas,  porque  ni  la  Inquisición  prohibió  el  profesar  since- 
ramente la  religión  católica,  ni  el  Evangelio  obligaba  á  forzar  la 
fe  ni  producir  ninguna  violencia  moral,  ni  la  persecución  de  las 
heregías  fueron  en  su  forma  más  que  consecuencia  de  la  intran- 
sigencia religiosa  de  la  época.  Los  célebres  autos  de  fe  que  re- 
pugnan ala  conciencia  humana,  eran  celebrados  en  el  siglo  xvn 
"~*no  verdaderas  fiestas  populares,  y  el  pueblo  asistía  regocija- 
y  aplaudía  aquellas  cruentas  hecatombes.  La  exageración  del 
ítimiento  religioso  produjo  dos  grandes  males  para  la  pros- 


i 


peridad  del  Estado,  que  fueron,  el  gran  aumento  de  las  órdenes 
religiosas  y  la  inmensa  amortización  de  los  bienes  raíces.  El  ca- 
nónigo D.  Pedro  Fernández  Navarrete  en  su  obra  Conservación 
de  monarquías,  Discursos  XLIV  y  XLV,  consignaba  que  el  nú- 


mero de  los  clérigos  era  exces: 
España  tanto  número  de  cléri 
sacerdocio,  para  cuya  estimaci 


vo,  de  que  resultaba  verse  ya  en 
ígos  mendicantes  en  oprobio  del 
ion  era  necesaria  si  no  riqueza, 


al  menos  congrua  pasada,  porque  donde  el  clero  es  pobre,  po- 
cas veces  deja  de  haber  costumbres  reprensibles  y  vidas  abati- 
das y  rateras,  faltando  letras  para  la  enseñanza  y  valor  para  opo- 
nerse á  los  vicios;  y  aún  añadió,  que  si  se  cuidase  mucho  en  el 
ingreso,  como  se  hacía  en  el  arzobispado  de  Toledo,  no  habría 
tantos  clérigos  mendigos,  ignorantes  y  vagos,  ni  serían  tantos 
los  que,  &  título  de  maestros  de  la  Gramática  que  ignoran,  sirvie- 
sen de  leerla  y  de  ayos  de  niños  en  casas  de  seglares,  acudien- 
do con  esta  capa  á  ministerios  serviles,  indignos  del  estado  sa- 
cerdotal. Respecto  de  la  riqueza  del  estado  eclesiástico,  no  pare- 
cieron á  Navarrete  justas  las  quejas  del  estado  secular,  pero  aña- 
dió, que  no  parecería  mal  que  algunas  de  las  iglesias  catedrales  y 
algunos  conventos  que  se  hallaban  con  suficientes  dotaciones 
de  capellanías  y  aniversarios,  en  cuyo  cumplimiento  se  ofrecían 
cada  día  mil  dificultades  por  ser  muchas  en  número  y  encon- 
trarse unas  con  otras,  desecharan  algunas. 

Otra  de  las  costumbres  características  del  pueblo  español  eran 
las  procesiones  en  que  se  hacía  ostentación  del  sentimiento  cató- 
lico, y  es  curioso  recordar,  que  según  relata  el  Manual  del  emplea- 
do en  el  archivo  general  de  Madrid,  esta  villa  y  corte,  representa- 
ción de  los  intereses  morales  de  un  vecindario  católico,  costea 
aún  varias  funciones  religiosas  para  las  cuales  posee  el  bello  ora- 
torio de  las  Casas  consistoriales  y  los  sagrados  ornamentos  que 
dicho  libro  enumera.  En  17  de  Enero  celebraba  tiesta  á  San  An- 
tonio Abad  en  San  Salvador,  votada  por  Madrid  en  1641.  En  el 
día  del  Dulce  nombre  de  Jesús,  asistía  en  San  Salvador  &  otra 
tiesta  fundada  por  el  cardenal  Portocarrero  en  1697.  En  Mayo 
costeaba  otra  fiesta  á  la  aparición  de  San  Miguel  Arcángel  por 
voto  del  reino  que  en  12  de  Marzo  de  1643  le  eligió  por  su  pro- 
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tactor;  y  en  15  del  mismo  mes  honraba  á  San  Isidro  Labrador, 
patrón  de  Madrid,  desde  1619  en  que  principió  el  culto  al  Santo 
por  decreto  de  Paulo  V.  En  Agosto,  hacía  otra  fiesta  á  San  Joa- 
quín, instituida  por  Real  decreto  de  Doña  María  Ana  de  Austria, 
gobernadora  de  estos  reinos,  y  en  el  último  sábado  del  mes  te- 
nía lugar  ün  Te  Deum  en  la  capilla  de  la  Soledad  en  acción 
de  gracias  por  haberse  aplacado  el  incendio  de  la  Panadería 
en  1672.  La  Natividad  de  Nuestra  Señora  se  celebraba  en  Se. 
tiembre  por  voto  de  la  villa  en  1642,  y  en  13  del  mismo  mes 
tenía  lugar  un  Te  Deum,  votado  por  Madrid  en  1683,  en  celebri- 
dad de  la  victoria  obtenida  por  las  armas  cristianas  sobre  los 
otomanos  en  el  sitio  de  Viena.  En  el  segundo  domingo  de  No- 
viembre, instituyó  Felipe  XV  una  fiesta  al  Patrocinio  de  Nuestra 
Señora,  que  fué  votada  por  el  reino  junto  en  Cortes  en  19  de 
Marzo  de  1643.  Y  en  Diciembre,  por  acuerdo  del  reino  en  Cor- 
tes en  1621,  tenía  lugar  la  fiesta  á  la  Concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora en  Santa  María,  y  Madrid  votó  en  10  de  Diciembre  de  1687 
una  rogativa  á  San  Dámaso,  en  San  Salvador,  por  la  salud  de 
Carlos  II.  Pero  la  festividad  que  más  distinguió  á  Madrid,  ca- 
racterizando su  antiguo  celo  religioso,  fué  la  del  Corpus,  que 
creció  en  magnificencia  tanto  en  el  siglo  xvn,  como  resulta  de 
la  descripción  que  se  lee  en  la  obra  citada,  inmortalizándola 
Lope  y  Calderón  con  sus  Autos  sacramentales.  A  estas  proce- 
siones asistía  el  Rey,  el  Infante,  los  cardenales  y  los  embaja- 
dores. Pero  no  eran  sólo  las  procesiones  lo  que  atestiguaba  el 
sentimiento  religioso.  Para  las  grandes  calamidades  públicas 
había  también  la  costumbre,  que  afortunadamente  se  conser- 
va, de  implorar  la  protección  del  Todopoderoso  para  que  inter- 
pusiese su  remedio.  Igual  tendencia  tenían  la  bendición  de  los 
campos  y  la  de  los  vientos,  que  todavía  se  guarda  en  algunos 
pueblos  de  España;  el  rosario  cantado,  instituido  por  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán;  la  publicación  de  la  Bula;  las  romerías  y 
la  afición  á  las  cofradías  que  tan  generalizada  se  halla  aún  en 
este  país.  Con  gran  verdad  consignó  la  Enciclopedia  moderna, 
e  con  una  fe  tan  grande,  todas  las  empresas  son  pequeñas;  y 
ctivamente,  el  pueblo  que  así  manifestaba  su  sentimiento  re- 
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lígioso,  era  aquél  que  realizó  la  reconquista  después  de  o 
glos  de  lucha  con  loa  moros;  aquél  que  efectuó  tan  grand 
presas  en  tiempos  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  y  aquél  que  h 
podido  cumplir  su  misión  histórica,  si  en  vez  de  abandon 
sus  propias  é  interiores  miserias,  hubiese  sido  regularme] 
rígido  y  gobernado. 

Las  costumbres  políticas  guardan  relación  y  hasta  se  fe 
por  consecuencia  de  las  instituciones  fundamentales  del 
do.  Desgraciadamente  en  el  siglo  xvn  España  atravesó  v 
nodo  de  letargo,  y  vio  consumidas  sus  fuerzas  ante  las 
tantes  intrigas,  que  dan  á  dicho  siglo,  el  nombre  de  siglo 
privados.  Elevados  éstos,  no  por  sus  propios  méritos,  sil 
la  intriga  y  la  ambición,  y  entregado  .el  poder  Real  á  men 
los  favoritos,  Se  destruyó  todo  el  organismo  político,  se  i 
ron  las  Cortes,  se  prescindió  de  los  Consejos,  las  costumb 
relajaron,  la  inmoralidad  se  entronizó  por  doquier,  y  la 
rrección  y  la  rebeldía  se  erigió  en  sistema  para  apoderar 
poder.  Todas  las  costumbres  políticas  del  siglo  xvu,  pued 
sumirse  en  esta  frase:  «Subir  cayendo.»  Las  cátedras 
política  eran  los  mentideros  públicos.  Hubo  ya  guerrilla 
conspiradores,  prensa  clandestina,  y  subasta  pública,  nc 
para  los  cargos  púbücos,  sino  hasta  para  el  más  preciad* 
buto  de  la  potestad  Real,  que  son  los  indultos.  Las  costuí 
sociales  que  en  contraposición  á  las  religiosas  y  políticas 
caraos  de  esta  suerte,  son  las  verdaderas  costumbres  popu 
y  fueron  tan  diversas  en  cada  provincia  y  en  cada  pueble 
su  total  enumeración  sería  casi  imposible.  La  variedad  q 
observa  en  el  orden  natural,  se  guarda  también  en  el  caí 
de  los  antiguos  españoles;  pero  conservamos  tanto  de  lo¡ 
bes,  que  nuestras  provincias  del  Mediodía  parecen  poblada 
por  los  hijos  de  la  media  luna.  El  tipo  cobrizo,  el  traje,  la 
ñera  de  sentarse,  los  cantares  melancólicos,  pero  dulces,  t 
paisanos  de  la  huerta  de  Murcia,  y  la  mayor  parte  de  sue 
tumores,  son  puramente  árabes.  En  la  vega  de  Granada 
otros  muchos  pueblos  de  Andalucía,  el  lenguaje  gutural 
pirado  nos  hace  recordar  constantemente  á  los  antiguos  i 
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dores  de  aquellos  países;  y  es  que  España  conserva  el  sello  de 
su  nacionalidad  y  tipo  especial ,  al  cual  asimiló  á  los  invasores. 
Por  eso  las  mayores  contrariedades,  y  según  dijo  un  distingui- 
do escritor,  el  vapor  y  la  electricidad  no  podrán  nublar  el  sol 
que  alegra  nuestros  campos,  ni  manchar  la  blancura  del  astro 
de  la  noche,  que  hace  vibrar  las  cuerdas  de  la  guitarra  y  arran- 
ca al  pecho  los  dulces  acentos  del  amor.  Mientras  tenga  el  es- 
pañol doce  horas  de  luz  natural,  no  perderá  la  alegría  que  tanto 
le  distingue  de  los  demás  pueblos  de  Europa.  La  naturaleza  le 
brinda  constantemente  con  sus  dones,  bastantes  á  satisfacer  sus 
necesidades;  y  contra  la  injusta  acusación  que  constantemente 
nos  han  dirigido  los  extranjeros,  de  que  los  españoles  son  unos 
holgazanes,  está  el  ejemplo  del  labrador  valenciano,  catalán, 
andaluz,  gallego  y  otros  varios  que  desmienten  aquella  injusta 
calificación.  En  cambio  las  fiestas  de  toros  han  formado  parte 
en  España  de  los  regocijos  populares,  y  las  danzas  españolas 
distintivas  del  carácter  español,  han  sido  siempre  la  expresión 
de  la  alegría  del  pueblo  y  sus  naturales  esparcimientos.  En  tie- 
rra de  maragatos  y  salamanquinos,  lo  mismo  que  en  el  valle 
de  Roncal  y  otros  puntos,  se  conservan  aún  los  antiguos  tra- 
jes; y  las  ferias,  las  romerías,  las  comidas  en  el  campo,  las  ce- 
remonias de  visitas,  bodas,  funerales  y  cuantos  usos  y  cos- 
tumbres se  guardaban  al  principio  del  siglo,  todas  constituyen 
las  costumbres  sociales,  que  son  el  espejo  fiel  de  la  religión,  de 
las  leyes  y  de  la  cultura  del  pueblo  español.  Pero  más  que  en  el 
pueblo  y  sus  costumbres,  el  mal  estaba  en  el  gobierno  del  Es- 
tado, y  con  razón  recordó,  Fernández  Navarrete  lo  dicho  por 
Mariana,  que  la  más  grave  enfermedad  de  la  República  era  la 
que  se  originaba  de  la  cabeza,  añadiendo  que  el  deseo  de  imi- 
tar á  los  príncipes,  es  más  fuerte  en  lo  malo  que  en  lo  bueno; 
siendo  cierto  que,  aunque  un  enfermo  comunique  con  muchos 
sanos,  no  se  le  pega  la  salud;  y  al  contrario,  los  que  la  tienen 
muy  gallarda,  la  pierden  con  la  cercana  comunicación  de  un 
-nfermo.  Con  razón  ha  podido  decirse,  que  superstición  y  mise- 
ia  fué,  en  suma,  lo  que  tras  de  sí  nos  dejó  la  Casa  de  Austria. 
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CAPÍTULO  XX. 

INFLUENCIA  DE  LOS  LEGISTAS  EN  EL  SIGLO  XVI 

AI  fijar  las  ideas  políticas  de  los  españoles  durante  la 
Austria,  por  el  resultado  de  cuanto  se  escribió  en  el  si 
hizo  resaltar  Cánovas  del  Castillo  (1 150),  que  la  mayor 
los  escritores  de  la  época,  no  sólo  defendieron  el  abao 
sino  que  algunos  legistas,  como  el  fiscal  de  (¡ranada,  < 
López  Madera,  llegó  á  sostener  que  los  monarcas  goz 
poder  de  propio  derecho,  sin  dependencia  de  nadie,  pu 
no  la  tenían  del  pueblo,  y  si  juntaban  en  Cortes  las  < 
y  provincias,  tan  solamente  debían  ejecutarlo  para  at 
se  acerca  del  bien  común,  y  no  sin  tratarse  allí  mis 
muestras  de  señores  soberanos.  Si  lejos  de  destruir  la 
convenía  que  los  reyes  gobernasen  conforme  á  ella,  á  n 
bian  dar  cuenta,  sin  embargo,  sino  á  Dios,  de  lo  que  bi< 
resolvieron,  pues  tal  era,  para  dicho  escritor,  la  naturi 
poder  absoluto.  Aún  fué  más  allá  en  su  amor  á  esta  f 
gobierno,  D.  Tomás  Cerdán  de  Tallada,  fiscal  del  Coi 
S.  M.,  que  publicó  en  Valencia  en  1604,  el  Verüoquium 
de  estado,  según  derecho  divino,  natural,  canónico  y  civil  (1 
el  cual  declaró,  que  era  el  primero  de  sus  fines  el  aum 
poder  Real,  y  en  su  portada  consignó,  que  la  obra  t 
objeto  la  conservación  de  la  autoridad  y  grandeza  del 
potentísimo  y  sabio  D.  Felipe.  Había  mucho  en  estas  o 
de  servilismo  oficial,  pero  no  faltó,  quien  á  semejanza  c 
Domingo  de  Soto,  rectificase  tan  atrevidas  opiniones, 
de  Rojas  Villandraudo  publicó  El  Buen  repfiblico  en  1 61 
y  haciendo  coro  al  P.  Rivadeneyra,  exclamaba  de  esti 
«Loa  que  tales  opiniones  sustentan  no  consideran  que 
>llan  la  conciencia,  rompen  con  las  leyes,  pasan  por  la 
>dan  un  salto  sobre  lo  que  manda  Dios  y  son  más  p< 
>que  los  que  lo  ejecutan,  provocando  á  los  Reyes  á  sus 
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>que  no  les  está  bien  y  á  que,  con  velo  de  justicia,  por  cuenta 
»del  pueblo  alimenten  sus  necesidades;»  y  resumió  su  doctrina 
diciendo,  que  estará  bien  concertada  una  República  siempre 
que  ella  obedezca  las  leyes  del  Rey,  pero  el  Rey  las  naturales. 
El  canónigo  Fernández  de  Navarrete,  en  la  obra  que  hemos 
citado  varias  veces,  titulada  Conservación  de  monarquías  y  discur- 
sos políticos  (1153),  justificó  este  título  dando  discretos  consejos 
al  monarca  para  la  conservación  y  aumento  de  su  Estado,  y 
tiene  mucha  razón  Cánovas  del  Castillo  al  decir  (1154),  que 
merecían  que  las  hubieran  puesto  sobre  sus  cabezas  los  minis- 
tros de  aquel  siglo.  Después  de  este  escritor,  más  político  que 
económico,  escribió  el  irlandés  Ley  Mortimer,  hacia  1638  (1155), 
varios  discursos,  ora  á  los  ministros  de  Felipe  IV,  ora  al  Rey 
mismo,  acerca  del  gobierno  de  España,  y  en  ellos  opinó,  que  no 
debían  expedirse  más  pragmáticas  ó  decretos  Reales,  porque 
éstos  fácilmente  se  derogaban  luego,  sino  leyes  á  que  sólo  pu- 
dieran tocar  las  Cortes  generales  del  reino.  Con  los  títulos  de 
El  Secretario  del  Bey,  escrito  por  Pedraza  en  1637  (1 156);  El  Per- 
fecto  señor  en  la  Corle,  de  Lope  de  Vega  en  1652  (1157),  y  otros, 
dieron  reglas  para  tratar  con  Reyes  y  privados  sin  que  éstos  es- 
cucharan los  consejos. 

Pero  los  juristas,  más  atentos  á  fortalecer  el  poder  Real,  como 
lo  habían  conseguido  en  los  siglos  anteriores,  no  se  atrevieron 
á  proteger  los  derechos  populares,  y  garantidos  por  la  misma 
autoridad  que  defendían,  dirigieron  durante  tres  siglos  los  ne- 
gocios de  España  desde  las  juntas,  consejos  y  tribunales,  y 
muchas  más  bienes  hubieran  podido  •  producir  á  la  nación,  si 
como  declaró  D.  José  Posada  Herrera,  en  el  discurso  leído  al 
tomar  posesión  de  la  Presidencia  de  la  Academia  de  Jurispru- 
dencia: «Cual  comprendieron  el  poder  Real  y  el  principio  de  su 
» autoridad  hubieran  estudiado  las  demás  instituciones  del  Es- 
pado. »  Aunque  en  el  siglo  xvn  los  escritores  españoles ,  aparte 
de  la  filosofía,  la  política  ó  el  derecho,  hubiesen  deseado  llevar 
~i  investigación  á  los  demás  ramos  del  saber  humano,  no  hu- 
eran  podido,  sin  grave  riesgo,  proclamar  la  teoría  de  la  divi- 
in  de  los  poderes,  entonces  desconocida,  ni  menos  defender 
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□cia  de  la  administración,  que  no  apareció  he 
arde.  Aparte  de  la  institución  del  poder  Real,  nc 
ib  Cortes,  y  los  Reyes  y  los  procuradores  se  hi 
en  borrar  sus  últimos  vestigios.  Las  fuerzas  i 
abdicado  de  su  legitima  influencia  y  dejado  de 
radora  del  poder  civil.  Loa  juristas  españole* 
su  tradición  de  origen,  y  siguieron  el  mismo  : 
m  los  de  la  Francia,  al  erigirse  en  resueltos  de 
gallas  de  la  nación.  Esta  tendencia,  señalada  < 
ríos  V  y  Felipe  II,  como  consecuencia  de  la  coi 
)der,  adquirió  forma  oficial  en  el  reinado  de  F( 
1  obispo  Pimentel  y  el  consejero  Cbumacero,  ea< 
■e  Memorial,  acerca  de  los  abusos  que  la  corte  re 
ier  con  los  subditos  españoles.  Les  siguió  en  es 

D.  Francisco  Salgado,  á  quien  anatematizó  el 
iero  estos  trabajos  y  los  de  D.  Juan  Luis  Lope: 
ie  la  Bul-a  In  Ctena  (1158),  prepararon  indudab 
■relias  y  las  violentas  resoluciones  adoptadas 
rra.  En  contra  de  la  tendencia  de  los  juristas  d 
ispiraban  á  establecer  el  régimen  teocrático, 
m,  serviles  defensores  de  la  monarquía  absolu' 
íron  la  independencia  y  la  secularización  del  1 
egado,  como  dice  Cánovas  del  Castillo,  la  hor 

toda  independencia  y  toda  libertad  en  la  n 
a  tuvo  que  soportar  los  mismos  ataques  juríc 
q  dado  antes  á  las  Cortes,  á  la  grandeza  y  á  te 
)S  sociales  distintos  de  la  autoridad  Real.  Carie 

de  pretender  ni  de  concebir  acaso  la  unidad  de 
y  teocrático,  á  que  Carlos  V  y  Felipe  II  había 
io  poca  parte  realizaron;  pero  los  juristas  de 
rendían  con  más  claridad,  que  aquellos  propios 
tros,  la  necesaria  independencia  de  la  autork 
eclesiástica,  y  eran  además  campeones  más  de 
audaces  de  la  superioridad  del  poder  Real  sob: 
poderes  de  la  tierra.  Ni  es  de  extrañar  esto, 
na  del  absolutismo  monárquico  alcanzó  en  toe: 
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entonces  su  mayor  apogeo,  si  bien  no  fué  nunca  tan  irracional- 
mente aquí  planteada,  cuanto  en  otras  naciones  de  la  época  y 
señaladamente  en  Francia;  por  lo  mismo  que  el  poder  Real,  en 
aquel  pais  representado  por  Luis  el  Grande,  lo  estaba  en  Espa- 
ña por  Carlos  II. 

CAPÍTULO  XXI. 

SIGNIFICACIÓN  DEL  SIGLO  XVII  EN  LA  CIVILIZACIÓN  ESPAÑOLA. 


La  civilización  universal  y  sus  relaciones  con  el  catolicismo, 
ha  sido  en  Francia  y  en  Italia  objeto  de  excelentes  trabajos  por 
parte  de  los  escritores  Manzoni,  Sénac,  Laforit,  Guizot,  Roux- 
Ferrand,  Pellarin,  Gimet  de  Joulany  otros.  En  España  escribió 
el  gran  Balines  su  protestantismo  comparado  con  el  catolicis- 
mo en  sus  relaciones  con  la  civilización  europea  (1159).  Morón 
imprimió  las  lecciones  dadas  en  el  Ateneo  de  Madrid  acerca  de 
la  civilización  española  (1160).  La  Enciclopedia  moderna  de  Me- 
llado (1161)  y  la  Española  de  Derecho  y  administración  de  Arra- 
zola  (1162),  escribieron  artículos  sobre  la  civilización  en  general 
y  la  española;  y  D.  Pedro  Felipe  Monlau  (1163)  inauguró  en  la 
Universidad  central  el  curso  académico  de  1853  á  1854  con  un 
discurso  sobre  el  estado  actual  de  la  civilización  europea,  mien- 
tras en  el  mismo  año  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  (1164) 
iniciaba  las  tareas  del  Ateneo  de  Madrid  con  otro  sobre  la  Edad 
Media  y  la  civilización  moderna.  Bastan  estos  recuerdos  para 
dejar  demostrado,  que  el  progreso  social  ha  preocupado  siempre 
y  en  todas  partes  á  nuestros  más  insignes  escritores,  á  pesar  de 
lo  cual  no  hemos  encontrado  en  ninguno  de  ellos  un  juicio  con- 
creto respecto  de  la  significación  que  el  siglo  xvn  tiene  en  la  ci- 
vilización española. 

El  mismo  Morón  (1165),  que  fué  el  que  con  más  extensión  tra- 
tó de  la  civilización  española,  no  llegó  en  sus  estudios  máa  que 
Á  tos  confines  del  siglo  xiv,  y  por  nota,  hubo  de  consignar,  que 

extrañaría  quizás  su  silencio  sobre  la  brillante  época  de  la  his- 

>ria  española,  que  principia  desde  los  Reyes  Católicos  hasta  Car- 
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Iob  II,  y  la  no  menos  célebre  desde  Felipe  V  hasta  mi 
Es  la  primera,  añade,  notable  y  gloriosa  por  nuestn 
tas,  nuestros  descubrimientos,  por  los  grandes  cap 
nuestra  literatura  y  nuestros  adelantos  científicos  y 
la  segunda  distingüese  como  período  de  renovación 
tildón  de  España  á  su  antiguo  explendor,  destrucci 
cupaciones  y  de  la  ignorancia,  y  admisión  de  los  adel 
lativos  y  administrativos  y  de  las  luces  y  doctrinas 
cia.  Empero  es  necesario  tener  presente,  que  nuestn 
hechos  de  armas,  la  sublimidad  de  nuestra  literatura 
y  aun  el  espíritu  de  las  obras  políticas  y  económica 
das  en  la  primera  época,  no  son  sino  la  consecuenci 
arrollo  del  carácter  y  del  genio  español,  tal  cual  e 
reinado  de  Fernando  V  é  Isabel  la  Católica;  y  que  ei 
sultado  el  gobierno  de  la  dinastía  austríaca  y  la  di: 
cesa  atacó  la  nacionalidad  española,  nuestras  inst 
costumbres,  con  la  diferencia,  respectivamente  á  1 
que  pervirtiendo  y  esterilizando  el  ingenio  español 
tadón  del  clasicismo  francés,  nos  asoció  al  impulso  I 
Europa,  é  hizo  posibles  las  reformas  de  Carlos  III 
miento  democrático  de  1812. 

AI  determinar  el  carácter  del  siglo  xvi,  señálame 
providencial  que  tenía  la  casa  de  Austria,  así  en  la 
ñola  como  en  la  alemana,  de  constituir  por  medio  d 
viviñeador  de  la  unidad,  un  derecho  público  católii 
versalizose  la  grande  obra  de  la  civilización  Cristian: 
y  preservada  la  Europa  de  la  doctrina  musulmana 
dignidad  de  la  familia;  armonizados  los  diferentes  el 
cíales,  y  limitada  la  acción  del  poder  civil,  pudo  el 
domo  acometer  con  seguro  paso  la  obra  de  bu  perfei 
to,  constituyendo  un  derecho  sólido  y  respetable,  i 
ción  esplendorosa  y  expansiva,  y  una  constante  asp 
tiana  que  acelerase  el  progreso  del  mundo.  Por  su  1 
su  lucha  durante  tantos  siglos  con  el  islamismo,  poi 
que  Dios  le  permitió  conseguir  contra  éste,  marcha! 
la  cabeza  de  la  civilización  del  mundo,  y  marchaba 
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■nio,  con  bus  tradiciones,  con  su  historia,  con  su 
lestino.  La  gran  revolución  que  envuelve  la  ré- 
o  xvi  hizo  vacilar  al  hombre,  que  antes  era  firme 
■an  principio  de  la  unidad  se  destruyó,  creando 
le  ambiciones  que  habían  de  producir  la  disgre- 
fuerzas  católicas  para  llegar  á  la  concentración 
[  mas  grande  de  los  despotismos,  que  es  el  de  la 
bz  de  continuar  una  civilización  ya  conocida  en 
,  nació  otra  que  habla  de  perturbar  el  mundo  y 
davía. 

anterior  movimiento  tuvo  un  carácter  religioso, 
Dspafia  fué  constantemente  defender  la  integridad 
católico;  pero  cuando  la  revolución  del  siglo  xvi  se 
lolítica  en  el  siguiente,  y  en  vez  de  las  armonías 
ación  cristiana  exigía,  las  naciones  europeas  se 
on  en  un  antagonismo  de  creencias  para  dar  á  las 
pecto  de  civilización  salvaje  y  á  las  paces  un  cri- 
egolsta,  se  discutió  la  preponderancia  y  la  influen- 
i  ligada  a  la  suerte  de  la  casa  de  Austria,  y  tras 
aventuras  fué  vencida  y  humillada.  La  política 
era  propia  y  peculiar  de  España,  debida  al  carác- 
español,  tal  como  lo  crearon  los  Reyes  Católicos 
lia  por  objeto  el  progreso  de  la  civilización  cris- 
mía,  África  y  América,  fué  anulada  por  el  egois- 
ciones  europeas  y  principalmente  por  las  miras 
la  Francia,  deseosa  de  alcanzar  la  dominación 
siglo  xvn,  núes,  representará  siempre  para  Es- 
su  particular  civilización,  nn  verdadero  retroce- 
ue  creen  que  el  progreso  del  mundo  se  hubiese 
sólidamente,  armonizándolo  con  el  Cristianismo 
i  sus  leyes  morales  solución  fácil  á  todos  los  gran- 
i  que  ha  planteado  y  difícilmente  podrá  resolver 
derua. 

España  perdió  su  antigua  y  propia  influencia  en 
i  la  civilización  europea,  su  poder  tan  grande  en 
ino  á  notoria  decadencia,  y  á  ello  contribuyó  en 
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gran  parte  la  falta  de  monarcas  y  de  gobiernos  que,  api 
ta  realidad  de  la  posición  que  en  el  mundo  tenía  que 
España,  midieran  sus  fuerzas,  calcularan  sus  medios  y 
charan  los  restos  de  su  influencia.  Lejos  de  proceder  as 
paña  del  siglo  xvu,  estimando  que  nada  habla  ocurrii 
daño  en  el  siglo  anterior,  renovó  sus  antiguas  luchas  i 
el  mundo  y  se  encontró  herida,  desangrada  y  muertt 
terminado  aquel  carácter  y  aquel  genio  español  que  al 
impuso  la  ley  al  mundo.  Las  naciones  llegaron  a  proy 
reparto  cual  otra  Polonia,  y  sólo  Dios  sabe  lo  que  Espa 
hoy  si  no  hubiese  recogido  la  triste  herencia  de  la  casa 
tria  la  Francia,  nuestra  eterna  rival  y  la  causa  pennai 
nuestras  desventuras.  El  advenimiento  de  los  Borbones 
de  nuestros  mayores  anuló  el  carácter  y  el  genio  espal 
en  cambio,  como  decía  Morón,  nos  asoció  al  impulso  : 
de  Europa  é  hizo  posibles  las  reformas  de  Carlos  III  y 
miento  democrático  de  1812.  Antea  fuimos  todos  es 
después  hemos  participado,  con  atraso  notorio,  del  mo 
moderno;  hemos  moldeado  nuestras  instituciones,  mu 
yes,  nuestra  administración  y  nuestras  costumbres  en 
cismo  francés;  y  ha  sido  necesario  que  el  impulso  de  le 
ñas,  que  la  Francia  patrocinó  en  el  siglo  rvm,  nos  h 
mitido  reivindicar  nuestra  libertad  y  nuestra  indept 
Por  este  providencial  camino,  la  revolución  del  siglo  : 
interrumpió  la  misión  civilizadora  de  España,  le  ha  coi 
después  de  un  siglo,  el  que,  asociándose  al  nuevo  mo 
de  las  ideas,  le  haya  permitido  reivindicar  su  posici 
pendiente  en  el  mundo.  Hemos  llegado  tarde  á  parli< 
impulso  filosófico  de  Europa,  pero  hemos  arribado 
cuando  ninguno  de  los  grandes  problemas  planteados 
resuelto;  cuando  no  se  ha  demostrado  aún  si  la  ci\ 
que  se  apoya  en  la  filosofía,  es  más  sólida  y  durader 
que  se  funda  en  los  principios  de  la  religión  católica 
todo,  hemos  sacudido  la  vergonzosa  tutela  que  nos  ii 
fuerza  de  la  Francia,  para  ser,  como  somos,  verdadt 
españoles. 


LIBRO  TERCERO 


CASA  DE  BORBON. 


TÍTULO  PRIMERO. 

FELIPE   V.     (H66y4167) 


CAPÍTULO  PR1MEK0. 


BREVE    RESEÑA    HISTÓRICA    DE    ESTE    REINADO. 


LA  MONARQUÍA  COMO  BASE  DEL  PODER  CIVIL. 

La  publicación  de  la  correspondencia  inédita  del  marqués 
D^Harcourt,  embajador  de  Francia  en  las  cortes  de  Carlos  II  y 
Felipe  V,  y  los  documentos  que  á  ella  ha  unido  C.  Hippeau  en 
sa.  libro  Avcnement  des  Bourbons  au  troné  (ÍEspagne  (1168),  han 
derramado  clarísima  luz  acerca  de  dichos  reinados,  y  de  los 
acontecimientos  que  tuvieron  lugar  antes  de  la  guerra  de  suce- 
sion.  Dicho  embajador  daba  cuenta  al  Rey  de  Francia  Luis  XIV, 
et*  29  de  Octubre  de  1700,  que  el  Rey  de  España  estaba  en  la 
agonía,  pero  que  aquella  mañana  había  firmado  un  decreto 
permitiendo  el  regreso  de  los  desterrados,  y  otro  declarando  al 
cardenal,  jefe  del  Consejo,  con  voto  decisivo.  Según  el  texto  de 
68 te  último,  que  copió  íntegro  Ubilla  en  su  Diario  (1169),  el  car- 
denal, mientras  se  abriese  el  testamento  del  Rey,  gobernaría  en 
su  nombre  todos  los  reinos,  así  en  lo  político  como  en  lo  militar 
v  (económico,  en  la  misma  forma  que  se  había  hecho  hasta  en- 
ices,  sin  excepción  ni  reserva  de  cosa  alguna.  El  dia  1.°  de 
viembre  espiró  Carlos  II,  y  la  Junta  de  regencia,  en  comuni- 
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cación  del  día  siguiente,  noticiaba  á  Luis  XIV,  que  al 
testamento  con  todas  las  solemnidades  legales,  resultar, 
Uiído  heredero  de,  estos  reinos  y  señoríos,  sin  excepción 
el  duque  de  Anjon,  hijo  del  Delfín  de  Francia,  con  o; 
darle  sin  dilación  la  posesión  actual,  prestado  que  fuese 
mentó  de  guardar  las  leyes,  privilegios  y  costumbres 
reino,  y  estableciendo  una  Junta  para  el  gobierno  gener 
monarquía,  hasta  que  el  sucesor  pudiese  gobernarla  poi 
mo.  Esta  comunicación  que  existe  en  el  ministerio  de  Es 
Francia  (1 170),  aparece  armada  por  la  Reina,  el  cardei 
tocarrero,  D.  Manuel  Arias,  el  obispo  Inquisidor  general 
drigo  Manuel  Manrique  de  Lara  y  el  conde  de  Benaví 
cardenal,  en  la  misma  fecha,  felicitaba  particularmentt 
narca  francés,  quien  en  12  de  Noviembre,  después  de  ex 
se  de  la  muerte  del  Rey,  que  había  dado  pruebas  pate 
su  justicia  y  del  amor  que  le  obligaba  á  mantener  el  rej 
neral  de  toda  Europa  y  el  bienestar  de  los  pueblos,  con 
que,  proponiéndose  restablecer  una  paz  inviolable  por 
perfecta  inteligencia,  y  elevar  la  monarquía  española  ó  1¡ 
gloria  que  había  tenido,  aceptaba  para  su  nieto,  y  éste  ti 
el  testamento  del  Rey  católico,  abandonando  sin  pena  lo 
derechos  de  la  Reina  su  madre.  Anunciaba  la  inmedial 
da  del  duque  de  Anjou,  persuadido  de  que  su  primer  di 
reinar  con  la  justicia  y  la  religión,  en  una  nación  á  la  ( 
digo  grandes  elogios.  Esta  comunicación  la  insertó  inte] 
Antonio  de  Ubilla  en  el  Diario  de  los  viajes  del  lley  (1171] 
cida  esta  aceptación,  la  Junta  felicitó  al  nuevo  Rey  (117 
Versalles,  el  1G  de  Noviembre,  fué  reconocido  y  tratad 
Rey  de  España,  participándose  aquella  aceptación  al  Si 
legio  de  cardenales,  al  Emperador  y  á  todos  los  prín 
Italia  y  del  Norte. 

Mientras  el  monarca  preparaba  su  viaje  á  España,  1 
nombró  al  condestable  de  Castilla,  D.  José  Fernández  d> 
co  y  Tovar,  para  que  pasase  á  Francia  á  besar  las  r 
S.  M.,  y  efectuó  el  encargo  en  Burdeos  á  3  de  Enero  c 
pero  siguiendo  á  París,  ofreció  sus  respetos  á  Luis  XI  \ 


>  la  ocasión  para  hacer  pública  su  resolución  de  defen- 
wpanoles  y  al  Rey  bu  nieto.  Entre  tanto,  Luis  XIV 
ba  en  12  de  Noviembre,  importantes  instrucciones  á 
scourt,  bu  representante  en  Madrid,  mientras  iba  su 
r  extraordinario  el  marqués  D'Harcourt.  Indicaba  las 
e  le  habían  obligado  á  aceptar,  á  nombre  de  su  nieto, 

de  España,  y  le  advertía  marcase  principalmente  la 
i  que  él  hacía  de  la  nación  española.  Elogiaba  y  dis- 
.  cardenal  Portocarrero,  añadiendo,  haría  conocer  al 
Anjou  la  entera  confianza  que  debía  tener  en  sus  con- 
ocía inmediatamente  sus  ejércitos  de  mar  y  tierra. 
ia  que  el  Bey  de  España  partiría  a  principios  de  Di- 
La  conservación  de  los  Países  Bajos  y  del  Milanesado, 
mar  la  atención  del  gobierno  de  España,  porque  eran 
)s  más  expuestos  de  la  monarquía.  El  17  de  Noviera- 
XIV  escribió  una  carta  al  duque  D'Harcourt,  elevan- 
a  dignidad,  y  diciendo  que  había  desempeñado  á  su 
satisfacción  la  embajada  de  Madrid,  pues  había  prepa- 
<axso  que  la  muerte  del  lley  de  España  había  prodtici- 

Las  detalladas  instrucciones  que  le  comunicó  respec- 
josas  y  personas  de  España,  prueban  que  conocía  per- 
e  la  situación  de  este  país.  Al  día  siguiente  IB,  dirigió 
i  al  cardenal  Portocarrero  reconociendo  sus  servicios. 
Blecourt,  antes  de  dejar  su  puesto  al  duque  D'Har- 
ribia  al  ministro  de  Estado  de  Erancia  en  26  de  No- 
dándole  conocimiento  de  las  desavenencias  de  la  Corte, 
stirían  en  tanto  durasen  las  causas  que  las  producían, 
al  aludía  á  la  Reina,  y  añadía,  que  era  necesaria  la 

del  nuevo  Rey.  El  duque  de  Escalona,  marqués  de 
litigio  una  carta  á  Luis  XIV  en  29  de  Noviembre,  en 
asignó:  «que  el  actual  estado  del  reino  era  el  más  las- 
lel  mundo,  porque  el  débil  gobierno  de  los  últimos 

la  baja  adulación  de  servidores  y  ministros,  habían 
lo  un  horrible  desorden  en  los  asuntos.  La  justicia 
lada,  la  policía  descuidada,  los  recursos  agotados,  los 
rendidos,  la  religión  disfrazada,  la  nobleza  confundida, 
uto  111  it 
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»el  pueblo  oprimido,  las  fuerzas  enervadas  y  el  amor  y  el  respe- 
cto al  soberano,  perdidos.»  Aludía  también  á  las  intrigas  de  la 
Reina,  y  para  atraer  hacia  el  Rey  las  bendiciones  del  cielo,  el 
amor  del  pueblo  y  un  fácil  gobierno,  indicaba:  1.°  Que  S.  M.  no 
prestase  ni  recibiese  juramento,  sin  convocar  los  Estados  de 
Castilla,  según  el  antiguo  estilo,  con  asistencia  de  los  tres  bra- 
zos y  demás  solemnidades  acostumbradas,  tanto  para  la  vali- 
dez del  acto,  como  por  el  vigor  de  otras  resoluciones  que  sería 
necesario  tomar,  introduciendo  la  santa  ceremonia  de  la  unción 
y  coronación  que  se  había  olvidado.  2.°  Que  S.  M.  formase  de 
nuevo  su  casa,  según  el  antiguo  pie  de  Castilla,  con  cuerpos  de 
caballería  é  infantería  para  su  guarda,  de  la  primera  nobleza, 
que  fuese  como  un  seminario  de  la  milicia.  Y  3.°  Que  se  favo- 
reciese la  milicia  con  palabras  y  efectos,  procurando  los  ejerci- 
cios militares  y  halagando  á  los  nobles  que  demostrasen  afición 
al  servicio,  abandonando  las  costumbres  de  golilla  á  las  gentes 
de  capa  y  pluma,  y  tomando  para  la  nobleza  y  la  corte  estos 
soldados;  y  sobre  todo,  si  era  posible,  que  el  confesor  de  S.  M. 
no  fuese  regular,  sino  más  bien  presbítero  ú  obispo  para  preve- 
nir muchos  inconvenientes.  Algo  debió  presentir  la  Reina  viu- 
da de  Carlos  II,  cuando  en  1.°  de  Diciembre  dirigió  dos  cartas, 
una  á  Luis  XIV  y  otra  al  Rey  de  España,  quejándose  de  las 
ofensas  que  se  la  dirigían,  é  implorando  su  Real  protección  con- 
tra los  ultrajes  que  públicamente  recibía  su  honor,  su  crédito 
y  su  autoridad.  Otra  carta  de  Mr.  Blecourt  en  9  de  Diciembre, 
daba  cuenta  al  monarca  francés  de  las  proclamaciones  en  Es- 
paña de  Felipe  V;  volvía  á  repetir  lo  de  las  parcialidades  de  la 
corte;  indicaba  la  necesidad  de  reformar  la  Casa  Real,  y  daba 
cuenta  de  la  actitud  del  nuncio  y  otros  embajadores,  y  de  las 
conferencias  de  los  de  Alemania  con  la  Reina.  El  duque  DHar- 
court  llegó  á  Madrid  el  13  de  Diciembre,  y  el  15  escribía  al  Rey, 
que  la  Reina  había  sido  abandonada  de  todo  el  mundo,  pero 
que  él  y  el  cardenal  trabajaban  para  hacerla  salir  de  Madrid 
antes  de  que  llegase  S.  M.  y  reformar  su  casa.  Toda  la  restante 
correspondencia  prueba,  que  el  Rey  de  Francia  dirigía  la  polí- 
tica española,  y  que  el  destierro  de  la  Reina  viuda,  el  arreglo 
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^eal,  las  primeras  Cortes  de  Felipe  V  y  la  organiza- 
«irdia,  todo  estaba  previsto,  aconsejado  y  justi- 
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:.  üol  partió  de  Burdeos  el  4  de  Enero  de  1700, 

\^  de  la  Conferencia,  donde  se  celebró  la  paz 

*\_—  *ndose  afectuosamente  de  sus  hermanos 

%,  "— --"-^S^,  *  España,  en  la  cual  fué  recibido  por 

■j  ^s  provincias  y  el  señorío.  Felipe  V 

A  \  marqueses  de  Louvilla,  Monvi- 

\^~  -íillermo  Daubanton,  su  confe- 

*  ^  la  Rocha,  secretario  de  la 

.médico,  cirujano  y  boticario, 
.^i*es.  Hasta  el  18  de  Febrero  no  11o- 
ael  Buen  Retiro,  y  en  el  mismo  día  la  junta 
iesignó  sus  poderes  en  manos  del  Rey,  declarando 
^^bía  mantenido  el  decoro  de  la  justicia,  el  general  sosie- 
s     <lUe  se  experimentaba;  abundantes  mantenimientos  en  los 
*  et>los  y  su  quietud,  y  las  providencias  para  el  gobierno  de 
^  Casas  Reales.  Del  Palacio  pasó  á  dar  gracias  á  la  Virgen  de 
^^lia,  y  vuelto  á  su  Real  morada,  se  celebró  un  besamanos 
generala  Al  día  siguiente  ordenó  asistiesen  al  despacho  el  car- 
denal, el  gobernador  del  consejo  y  el  duque  D'Harcourt,  y  nom- 
"tó  los  que  habían  de  servir  en  la  Real  Casa.  El  mismo  día  18 
to  Febrero,  Luis  XIV  escribía  á  Harcourt  una  carta,  imponién- 
dole cío  todo  el  movimiento  de  la  política  exterior,  y  éste  le  daba 
^nta  el  19  del  recibimiento  cariñoso  que  el  pueblo  de  Madrid 
"^ia  hecho  á  su  Rey  y  de  la  recepción  habida  en  Palacio.  El  Rey 
afirmó  á  D.  Antonio  de  Ubilla  en  el  cargo  de  secretario,  pero 
Ca:c*  la  restricción  de  no  presentar  al  Rey  papel  alguno  sino  á 
presencia  del  cardenal  ó  D'Harcourt.  Éste  quiso  limitar  su  asis- 
tencia á  los  solos  casos  en  que  el  Rey  lo  llamase,  pero  el  carde- 
na*  &e  opuso,  porque  entonces  no  podía  conocer  las  intenciones 
dfcl  monarca  francés,  que  debían  ser  la  única  reglapara  que  toma- 
**  ****  conocimiento  perfecto  de  los  asuntos.  D'Harcout  insistió  en  no 
urir  más  que  como  intérprete  cuando  se  le  buscase.  Ubilla 
%na,  en  su  Diario  (1174),  que  el  duque  D'Harcourt  dejó  de 


concurrir,  y  sólo  iba  prevenido  del  Rey  para  algún  negocio  del 
especial  interés  y  noticia  de  ambas  Coronas.  Así  el  hábil  diplo- 
mático declinó  toda  la  animosidad  de  los  acuerdos  contra  el 
cardenal  y  el  gobernador  del  consejo,  D.  Frey  Manuel  Arias,  á 
quien  en  26  de  Febrero  hizo  merced  de  consejero  de  Estado. 
En  23  de  Febrero  el  D'Harcourt,  después  de  ocuparse  de  los 
asuntos  de  Flandes  é  Italia  y  las  Indias,  daba  cuenta  a  Luis  XIV 
de  la  reforma  de  la  Casa  Real;  de  la  disposición  del  Rey  para  el 
ejercicio  de  la  caza  y  para  el  despacho  de  los  negocios,  ocupan- 
do dos  horas  por  la  mañana  y  otras  dos  por  la  tarde,  sin  nin- 
guna impaciencia,  y  de  las  costumbres  que  se  proponía  estable- 
cer para  estrechar  sus  relaciones  con  los  grandes. 

Tan  luego  como  se  hizo  pública  la  entrada  del  Rey  en  Ma- 
drid, todas  las  ciudades  y  cabildos  eclesiásticos,  las  chancille- 
rías,  audiencias  y  universidades  pretendieron  venir  á  la  corte 
á  besar  sus  Reales  manos,  y  en  10  de  Marzo  dijo  á  los  conce- 
jos, justicias,  regidores,  etc.,  que  podían  nombrar  sus  diputados 
para  prestar  el  juramento  de  fidelidad,  pues  había  resuelto  ha- 
cer su  entrada  pública  el  10  de  Abril.  Conferidos  los  poderes, 
llegaron  á  Madrid  los  procuradores  y  cumplieron  el  deber  de 
besar  la  mano  á  S.  M.,  quien  señaló  el  domingo  8  de  Mayo  para 
prestar  el  juramento  de  fidelidad,  según  Real  decreto  de  29  de 
Abril.  Ubilla  relata,  en  su  Diario  (1175),  toda  la  ceremonia  rea- 
lizada en  el  convento  de  San  Jerónimo  el  día  señalado,  la  sali- 
da de  S.  M.,  su  acompañamiento  y  el  ceremonial  guardado. 
Concluida  la  misa,  el  secretario  D.  Juan  de  Layseca  leyó  el  ju- 
ramento del  Rey,  ofreciendo  guardar  y  no  enajenar  el  patri- 
monio Real,  y  respetar  las  leyes  y  privilegios  de  las  ciudades, 
villas  y  lugares,  y  el  Rey  juró,  puesta  la  mano  en  la  cruz  que 
estaba  sobre  el  misal,  que  tenía  en  las  suyas  el  cardenal  arzo- 
bispo de  Toledo,  diciendo:  Asi  lo  digo,  proineto,  confirmo  y  juro. 
Acto  continuo  juraron  los  prelados,  grandes,  títulos,  caballeros 
y  comisarios  de  las  ciudades  y  villas.  Para  que  jurasen  los  que 
no  habían  podido  concurrir,  comisionó  el  Rey  al  arzobispo  de 
Toledo,  y  cantado  el  Te  Deim,  S.  M.  regresó  a  su  morada  en  la 
misma  forma  que  salió  de  ella,  y  por  la  noche  hubo  ilumiuacio- 


por  este  hecho  y  por  el  tratado  casamiento  de  S.  M. 
¡■a  Dofia  María  Luisa,  princesa  de  Saboya.  El  Rey 
ada  pública  en  Madrid,  y  Ubüla  relata  miuuciosa- 
los  festejos  celebrados  con  tan  fausto  motivo,  y  que 
irosas  felicitaciones  de  la  mayor  parte  de  las  nacio- 
s  se  había  noticiado  haber  sucedido  Felipe  V  en  la 
Jspaña, 

ador  de  Alemania,  en  vez  de  contestar  á  la  carta  en 
e  noticiaba  la  sucesión,  encaminó  numerosas  tro- 
el  Estado  de  Milán,  como  Luis  XIV  lo  presentía, 
te  nuevas  alianzas.  Este  monarca  aseguró  en  Flan- 
as  qne  por  la  paz  de  Iliswick  habían  conservado 
holandesa,  y  la  guerra  se  consideró  desde  entonces 
íotorios  los  hechos,  el  Rey  anunció  á  sus  ministros 
a  de  ponerse  al  frente  de  sus  tropas,  toda  vez  que  el 
Carlos  mandaría  las  de  su  padre  en  Italia,  y  entre 
XIV  celebró  tratados  de  alianza  con  los  duques  de 
Mantua,  asegurando  su  apoyo  y  el  paso  por  sus  Esta- 
jércitos  de  Francia  y  España.  Esta  alianza  era  na- 
cencia del  proyectado  matrimonio  de  Felipe  V  coi: 
ncesa  María  Luisa  de  Saboya,  participado  al  conse- 
o  en  l.o  de  Mayo  de  1701,  para  cuyas  capitulado 
ibrado  embajador  extraordinario  D.  Carlos  Homo- 
ico,  marqués  de  CaBtel-Rodrigo.  Deseoso  el  monarca 
i  fueros  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  y  recibir 
ía  á  su  futura  esposa,  á  la  vez  que  preparar  su  viaje 
ienó  al  consejo  de  Aragón  convocase  las  Cortes  en 
reservándose  reunir  las  de  Aragón  cuando  él  lo  or- 
había  señalado  la  partida  de  la  corte  el  día  16  de 
ifi  por  decreto  de  12  de  este  mes  se  prorrogó  la  jor- 
pasados  los  caniculares.  Efectivamente,  el  5  de  Se- 
ioIvíó  comenzar  su  viaje,  y  por  Real  decreto  de  31  de 
tnbró  gobernador  de  eBtos  reinos  al  cardenal  Porto- 
lobispo  de  Toledo,  pudiendo  conferenciar  con  él  Don 
.el  de  Arias,  gobernador  del  consejo,  según  otro  de- 
de  Setiembre. 


374  DEL  PODER  CIVIL   KN   ESP* 

El  Rey  salió  de  Madrid  el  5  de  Setiemt 
el  16,  donde  habiéndose  suscitado  alguna 
bla  besar  primero  las  manos  al  Rey,  si  lo 
ó  la  Inquisición,  Felipe  Y  resolvió  que  lo 
de  visitar  á  la  Virgen  del  Filar,  prestó  el 
ner  sus  fueros  al  reino  de  Aragón,  según 
lata  Ubilla  (1176).  Permaneciendo  aún  en 
tiembre,  recibió  un  correo  extraordinario  < 
Rodrigo,  anunciándole  haberse  efectuado  e 
de  Setiembre,  y  que  el  12  se  embarcarla 
á  España,  y  abandonando  dicha  ciudad, 
donde  juró  guardar  sus  fueros  y  libertadi 
CeTvera  el  27,  y  el  30  llegó  á  Barcelona,  d< 
te  recibido.  En  la  correspondencia  del  du< 
como  última  carta  una  de  Setiembre  de 
Felipe  V  (1177),  consignando  que  hacía  f 
estado  de  su  salud  no  le  permitía  prestar 
ante  la  eventualidad  de  los  actos  de  las  ño 
so,  debía  significarle,  que  debiendo  comei 
enemigos  de  procurarse  el  dinero  para  los 
la  interrupción  Be  haría  por  una  ruptura  g 
todos  los  Estados  de  esta  monarquía,  tomi 
ciones  necesarias  para  que  dichas  naciones 
ni  por  medio  de  extranjeros  ni  por  fraude 
niencia  de  garantir  Cádiz  y  otros  puertos, 
suficiencia  de  nuestra  marina,  y  aconsejat 
uno  de  sus  intendentes  de  marina,  capaz  ) 
locarla  en  buena  situación.  Y  en  cuanh 
decía  que  no  se  le  pagaba  y  aconsejaba  si 
á  los  proyectos  que  podría  darle  el  cond 
el  sucesor  del  duque  D'Harcourt,  á  quien 
do  en  7  de  Julio  de  1701  una  instrucción 
cada  y  á  la  cual  nos  referiremos  en  lo  su< 
El  día  2  de  Octubre  hizo  el  Rey  su  ent 
celona  recibiendo  las  llaves  de  la  ciudad, 
Francisco  prestó  el  juramento  de  guardar 
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celona  todas  las  libertades,  constituciones,  privilegios,  concesio- 
nes y  gracias  otorgadas  á  dicha  ciudad  por  los  Reyes  de  Ara- 
gón y  condes  de  Barcelona,  y  todas  las  costumbres  y  usos  de 
dicha  ciudad.  En  la  iglesia  catedral  juró  también  guardar  los 
privilegios  é  inmunidades  de  la  misma,  retirándose  luego  á  la 
Real  cámara.  El  día  siguiente  le  felicitaron  y  besaron  la  Real 
mano  los  comunes,  la  diputación,  el  brazo  militar,  el  claustro 
de  aquella  universidad  y  el  magistrado  de  la  Lonja  de  la  Mar. 
£1  día  4  juró  á  los  estamentos  de  Barcelona  guardar  sus  cons-. 
tituciones,  y  éstos  hicieron  el  de  fidelidad,  sacramento  y  ho- 
menaje. Entre  tanto,  la  diputación  había  dispuesto  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  el  solio  para  que  el  Rey  diese  principio  á 
las  Cortes  convocadas,  para  el  12  de  Octubre,  en  cuyo  día  asis- 
tió S.  M.  con  gran  pompa,  y  en  ellas  se  leyó  la  proposición  que 
íntegra  traslada  Ubilla  (1178),  consignando  que  las  había  man- 
dado convocar  para  que  en  ellas  se  tratase  todo  lo  que  podía  ser 
más  útil,  conveniente  y  de  justicia  para  su  mejor  gobierno,  con- 
servación y  beneficio,  mirando  por  ellos  con  el  grande  cuidado 
especial  y  cordialísimo  amor  que  les  tenía.  Los  representantes 
de  los  Estamentos  manifestaron  á  S.  M.  la  suma  estimación  que 
hacían  de  lo  que  el  Rey  honraba  á  todo  el  Principado,  y  ofrecie- 
ron en  nombre  de  los  Estamentos  tratar  todos  los  negocios  con 
deseo  de  hacer  el  servicio  de  Dios,  del  Rey  y  el  del  bien  de  sus 
Vasallos.  Por  ambas  partes  se  nombraron  los  correspondientes 
comisionados,  manifestando  su  deseo  de  ofrecer  en  donativo,  fe- 
necidas las  Cortes,  un  millón  y  medio  de  libras  moneda  catala- 
na, pagado  en  siete  años,  cuyo  servicio  estimó  el  Rey,  dispo- 
niendo que  todo  se  convirtiese  en  la  propia  conveniencia  de 
aquel  Principado,  como  así  aconteció.  Al  tratar  en  particular  de 
estas  Cortes,  indicaremos  los  diversos  y  difíciles  negocios  que  en 
ellas  quedaron  resueltos.  En  el  día  anterior  á  su  terminación, 
que  fué  el  14  de  Enero,  eligió  el  Rey  los  jueces  de  greuges. 

Felipe  V,  con  motivo  de  su  proyectado  matrimonio  con  Ma- 
ría Luisa  de  Saboya,  había  nombrado,  por  Real  despacho  de  6 
>  Junio  1701,  ala  princesa  de  los  Ursinos,  en  términos  muy  li- 
mjeros,  para  que  viniese  acompañando  y  sirviendo  ala  Reina. 
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Ksta,  que  había  desembarcado  en  Marsella  el 

continuó  por  tierra  su  viaje,  y  el  día  3  de  Noviei 

por  vez  primera  á  su  esposa,  que  iba  acompañ 

cesa  de  loe  Ursinos.  En  el  mismo  día  fué  revalid 

nio  en  la  iglesia  parroquial  de  la  villa  de  Piguei 

ron  los  monarcas  su  entrada  en  Barcelona.  Auno, 

dispuesto  el  regreso  de  la  corte  á  Madrid,  resolv 

pender  la  ejecución,  precediéndose' en  los  prime 

ciembre  al  embarque  de  tropas  para  Ñapóles,  di 

y  el  13  de  Enero  de  1702  resolvió  tener  boIío  i 

nm-ft  ferrar  las  Cortes,  consignando  bu  deseo  ( 

i  la  Reina.  Reunidos  todos  el  día  14  á  1 

iró  guardar  las  constituciones  y  capítulo 

es  de  Cataluña,  y  terminadas  éstas,  con 

i  la  Corona  de  Aragón,  y  á  diferentes 

ios  de  nobleza  y  otros  tantos  de  caballero 

lo  resuelto  el  viaje  de  SS.  MM.  á  Italie 

en  2  de  Febrero  de  1702,  mandando  fo: 

gobierno  de  España,  en  la  que  el  carden; 

>o  de  Toledo,  tendría  las  mismas  facultat 

tuvo  la  Reina  Doña  María  Ana  de  Neubi 

oás  el  gobernador  del  consejo,  el  preside 

ilia,  el  de  Flandes,  el  de  Indias  y  el  mí 

mayordomo  mayor.  Los  acontecimient' 

i  en  el  ánimo  del  Rey  gran  dolor,  y  en  5 

apacho  dando  las  gracias  al  conde  de  R* 

iría  muy  presente.  En  los  primeros  días 

aberse  convocado  las  Cortes  en  el  reino  d 

■omento  diferirlas,  resolvió  que  la  Reina  i 

ir  Real  decreto  de  5  de  Abril  mandó  al  ci 

oledo  que  tuviese  toda  la  suprema  auto 

?in  faltarle  cosa  alguna,  facultándole  par 

las  tropas,  nombrar  todos  sus  jefes  y  ofi 

i  superintendencia  de  la  Real  Haciend 

lió  Felipe  V  del  puerto  de  Barcelona  pa 

teína  se  dirigía  á  Zaragoza  á  celebrar  las 
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gón  y  recibir  el  juramento  de  fidelidad  y  pleito  homenaje  de 
aquellos  vasallos,  según  el  Real  título  que  se  le  expidió  en  6  del 
mismo  mes. 

En  esta  ocasión  arribó  á  las  costas  de  Cataluña  el  Nuncio 
extraordinario  de  Su  Santidad  Clemente  XI,  con  un  Breve  fecha- 
do el  27  de  Enero  para  promover  la  paz,  y  obtenida  audiencia 
de  la  Reina,  volvió  á  Italia  en  seguimiento  del  Rey.  Llegada 
que  fué  á  Zaragoza,  donde  excusó  la  entrada  pública,  ordenó 
la  reunión  del  reino  para  jurar  como  lugarteniente  del  Rey  y 
gobernadora,  y  en  el  altar  de  la  Seo  prestó  el  juramento  de  cos- 
tumbre, según  la  fórmula  que  inserta  Ubilla  (1179).  Los  cuatro 
brazos  de  que  se  componían  aquellas  Cortes  se  reunieron  en  la 
diputación  y  sala  llamada  de  San  Jorge,  y  ante  ellos  fué  leída 
por  el  protonotario  la  proposición  Real,  en  que,  excusando  la 
presencia  del  Rey  y  el  nombramiento  de  gobernadora  hecho  á 
su  favor,  se  dio  principio  á  la  celebración  de  estas  Cortes,  para 
que  en  ellas,  según  dictare  la  razón  y  pública  utilidad,  se  con- 
firmasen, moderasen  ó  corrigiesen  los  fueros  y  leyes  ya  hechos; 
y  lo  que  no  estuviese  prevenido  y  el  curso  del  tiempo  había 
mostrado  que  convenía  estatuir  de  nuevo,  se  hiciese  para  el  ma- 
yor bien  y  conservación  de  este  reino,  paz  y  quietud  de  vasa- 
llos, recomendando  la  brevedad  en  todas  las  materias  que  se 
tratasen.  Los  brazos  contestaron,  según  costumbre,  y  en  Zara- 
goza recibió  la  Reina  el  Real  decreto  dado  en  Ñapóles  á  13  de 
Mayo  de  1702,  por  el  que  insistiendo  en  la  formación  de  una 
junta  compuesta  del  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  de  Fray  Ma- 
nuel Arias,  electo  arzobispo  de  Sevilla;  del  duque  de  Montaito, 
presidente  de  Aragón;  del  marqués  de  Mancera,  presidente  del 
de  Italia;  del  conde  de  Monterrey,  presidente  del  de  Flandes; 
del  duque  de  Medinaceli,  presidente  del  de  Indias,  y  del  mar- 
qués de  Villafrancá,  mayordomo  mayor,  que  en  unión  con  la 
Reina  resolviesen  todos  los  negocios,  reservándose  lo  militar  y 
político,  que  se  le  remitiría  por  la  misma  junta  con  su  parecer 
n«ra  tomar  resolución.  De  ella  sería  secretario  D.  Manuel  de  Ba- 
lo y  Velasco,  guardándose  las  formalidades  que  en  el  mismo 
ü  decreto  se  detallan. 
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Nombrados  los  tratadores,  tuvo  la  R 
virtud  del  anterior  decreto,  suspendei 
prorrogándolas  para  todo  el  mes  de  Ab 
brazos  resolvieron  servir  á  la  Reina  con 
por  donativo  voluntario  para  una  joya 
mitiese  la  expresión  y  memoria  del  res¡ 
no  á  su  Real  persona.  Los  actos  de  cort 
el  día  en  que  la  Reina  resolvió  prorrog 
pusieron  por  ley,  y  de  ello  se  dará  ei 
estas  Cortes  en  particular.  El  día  17  d( 
Zaragoza,  llegando  á  Madrid  el  30,  d 
Portocarrerb,  el  gobernador  del  consejí 
za.  El  gobierno  de  la  Reina  comenzó  el 
ma  dispuesta,  y  no  cesó  hasta  que,  ten 
lia,  regresó  a  España  el  Rey  Felipe  V  ; 
decreto  de  16  de  Diciembre  de  1702,  or< 
no  de  la  Junta,  á  la  cual  manifestaba  . 
tendría  siempre  muy  presente  tan  dist: 
ponderle  con  igualdad. 

Mientras  Felipe  V  demostraba  en  loi 
lor  propio  de  su  estirpe  y  de  su  derech 
de  Saboya,  para  quien  la  historia  no  g 
elogios,  comenzó  por  prohibir  toda  cías 
dedicó,  con  una  prudencia  impropia  d 
de  los  negocios  públicos,  y  ayudada  po 
sa  de  los  Ursinos,  reformó  las  costuinb 
convirtiendo  en  casa  de  virtud  y  recog 
fué  objeto  de  escandalosas  murmurac 
nien/.ó  á  granjearse  la  estimación  publi 
hubo  de  dirigirla  palabras  muy  lisonje 
marqués  D'Harcourt  no  tardaron  mu 
pues  en  Julio  de  1702  arribó  al  puerto 
anglo-holandesa  con  fuerzas  de  deseraí 
zar  su  atrevido  propósito  por  el  esfuerz 
á  impulsos  de  la  iniciativa  de  la  Reina, 
cieudas  y  empuñó  inmediatamente  la 
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miento  produjo  tan  saludable  reacción  en  la  opinión  pública, 
que  los  partidarios  de  la  casa  de  Austria,  como  el  conde  de 
Melgar,  tuvieron  que  ofrecer  sus  servicios  á  la  Reina  para  disi- 
mular su  complicidad.  En  cambio  el  almirante  de  Castilla,  hom- 
bre de  gran  influencia  por  sus  relaciones  de  familia  con  la  gran- 
deza y  nobleza  de  España,  en  vez  de  aceptar  la  embajada  de 
Versalles,  se  marchó  á  Portugal  y  allí  hizo  pública  su  rebeldía. 
Esta  actitud  de  parte  de  la  nobleza,  demostraba  que  no  se  ha- 
bían extinguido  las  simpatías  por  la  casa  de  Austria,  y  que  la 
guerra  civil  iba  á  comenzar. 

En  lucha  constante  las  influencias  francesa  y  austríaca,  llegó 
Felipe  V  á  la  corte  de  España  y  comenzó  por  despachar  perso- 
nalmente los  negocios  de  gobierno,  sin  la  intervención  de  con- 
sejero alguno;  pero  la  venida  del  cardenal  d'Estrées,  en  sustitu- 
ción del  conde  de  Marsin,  que  había  acentuado  demasiado  la 
política  de  España  en  sentido  francés,  produjo  una  lucha  de 
influencias  entre  aquel  diplomático  y  la  princesa  de  los  Ursinos, 
que  tantos  y  tan  buenos  servicios  había  prestado  á  la  joven 
Reina,  á  que  puso  término  la  energía  de  Luis  XIV,  dando  otra 
vez  entrada  en  el  consejo  al  cardenal  Portocarrero  y  al  presiden- 
te de  Castilla.  La  Reina  también  se  quejó  amargamente  de  la 
preferencia  que  el  monarca  francés  daba  al  cardenal  d'Estrées 
sobre  la  de  los  Ursinos,  y  las  hábiles  gestiones  de  ésta  destru- 
yeron la  complicación  urdida  en  su  daño,  y  hasta  produjeron  la 
caída  del  cardenal  d'Estrées,  á  quien  sustituyó  su  propio  sobri- 
no el  abate  d'Estrées.  A  la  vez  Portocarrero  resolvió  retirarse. 
Arias  se  ausentó  también  á  su  arzobispado  de  Sevilla,  ocupan- 
do la  presidencia  de  Castilla  el  conde  de  Montellano,  y  la  secre- 
taría del  Despacho  se  dividió,  dando  la  de  Guerra  al  marqués 
de  Canales  y  quedando  lo  demás  á  cargo  de  Ubilla.  Las  nuevas 
intrigas  del  abate  d'Estrées,  de  Louville  y  del  P.  Daubenton  no 
alcanzaron  mejor  resultado.  Felipe  V  comenzó  entonces  una 
serie  de  reformas  que  se  reflejan  aún  en  los  códigos  españoles, 
dando  la  preferencia  á  la  organización  y  desplegando  una  acti- 

'ad  extraordinaria,  de  que  da  cuenta  Macanaz  en  el  capítu- 

CI  de  las  Memorias  manuscritas  (1180). 
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La  presencia  del  almirante  de  Castilla  e 
ciudades  que  presentó  para  apoderarse  di 
al  Rey  I).  Pedro  á  confederarse  con  loa  en 
España,  y  habiendo  renunciado  el  Emp< 
derechos  á  la  Corona  de  España  en  favor 
duque  Carlos,  éste  fué  conducido  á  Lisboi 
y  6.000  holandeses,  y  recibido  allí  el  7  do 
soberano  legítimo  de  estos  reinos,  bajo  el  r 
La  rebeldía  fué  solemnemente  proclamada 
aceptando  la  guerra,  á  la  cual  le  acompañ 
de  la  nobleza  del  país,  y  el  mismo  día  que 
ba  en  Lisboa,  el  conde  de  Aguilar  rendía 
plazas,  para  retornar  victorioso  a  Madrid  < 
fué  recibido  con  grandes  demostraciones  d 
Las  tentativas  de  rebelión  en  Andalucía  y  1 
también;  pero  entonces  perdió  España  la 
neo,  y  enterró  bajo  sus  muros  muchos  hu( 
vechando  esta  circunstancia  y  la  necesidaí 
del  apoyo  de  las  fuerzas  francesas,  Luis 
aeneia  de  Felipe  V  para  separar  a  la  pri 
y  cambiar  toda  la  forma  de  gobierno,  ere. 
el  presidente  del  consejo  de  Castilla,  los  pt 
gón,  Flandes  é  Italia;  D.  Manuel  Arias,  ar 
el  duque  de  Grammont,  embajador  de  ] 
consignado  en  sus  Memorias  (1181),  «que  ; 
•les  ver  la  destrucción  del  género  huma 
»por  los  franceseB'.  >  La  princesa  de  los  Un 
en  regresar  al  lado  de  la  Reina,  y  Gráname 
Amelot,  presidente  del  parlamento  de  Par 

La  rebelión  cundía  entre  tanto  por  las  j 
te,  que  se  pronunciaban  en  favor  del  ar< 
desorden,  angustia  y  sobresalto.  La  noble: 
y  el  conde  de  Cimentes,  aunque  preso  en 
se  á  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón,  don 
la  civil  discordia.  El  marqués  de  Leganés 
habló  de  conspiraciones  para  apoderarse  o 


_ 


F  F*  -L:  ií 


FELIPE   V 


381 


Beyes.  Sin  consentir  la  índole  del  presente  trabajo  reseñar  la 
guerra  de  sucesión,  diremos  tan  sólo  que,  después  de  una  capi- 
tulación, Carlos  III  de  Austria  fué  proclamado  Rey  de  España 
en  Barcelona,  en  1705;  que  Aragón  y  Valencia  se  adhirieron  á 
este  movimiento,  y  que  desde  entonces  la  guerra  se  generalizó 
con  varia  fortuna,  hasta  que  la  batalla  de  Almansa,  en  25  de 
Abril  de  1707,  permitió  someter  á  los  reinos  de  Valencia  y 
Aragón,  que  quedaron  privados  de  sus  fueros  y  asimilados  en 
su  gobierno  ai  de  Castilla,  y  la  de  Villaviciosa  y  Brihuega, 
en  1710,  aseguró  la  Corona  de  España  en  las  sienes  de  Felipe  V, 
que  había  tenido  el  buen  acuerdo  de  constituir  un  gobierno 
español,  de  gobernar  á  la  española  y  de  preferir  el  trono  de  Es- 
paña. El  archiduque  tuvo  que  salir  de  Barcelona  para  Alema- 
nia, donde  le  reclamaban  los  intereses  del  imperio,  y  Barcelona 
fué  sometida,  después  de  una  porfiada  resistencia,  poniendo 
término  á  la  sangrienta  guerra  de  sucesión,  que  no  había  per- 
mitido consolidar  ninguna  clase  de  gobierno. 

En  tanto,  convenidas  cutre  los  gabinetes  de  París  y  Londres 
las  bases  de  una  paz  general,  y  elegida  la  ciudad  de  Utrecht 
para  celebrar  las  conferencias,  se  abrieron  éstas  el  29  de  Enero 
de  1712,  con  asistencia  del  representante  de  España;  y  después 
de  formular  las  naciones  respectivas  sus  reclamaciones,  Francia 
é  Inglaterra  consiguieron  ponerse  de  acuerdo  en  el  punto  prin- 
cipal, de  que  no  recayesen  en  una  persona  las  dos  Coronas.  Fe- 
lipe V  renunció  para  siempre  la  Corona  de  Francia,  demostran- 
do que  era  un  verdadero  español;  y  convocando  las  Cortes  de 
Castilla,  llevó  á  ellas  su  renuncia,  que  produjo  general  alegría. 
El  5  de  Noviembre  de  dicho  año  leyó  la  proposición  Real  ante 
los  representantes  del  país,  y  éstos  unánimemente  la  aprobaron, 
obligándose  en  nombre  de  estos  reinos  á  mantener  sus  resolu- 
ciones á  costa,  si  fuese  menester,  de  toda  su  sangre,  vidas  y  ha- 
ciendas. Y  en  sesión  del  18  de  Marzo  de  1713  se  leyó  el  decreto 
del  Rey,  declarando  ley  fundamental  del  reino  todo  lo  conteni- 
do en  el  instrumento  de. renuncia,  con  derogación,  cesación  y 
ulación  de  la  ley  de  Partida  y  otras  cualesquiera,  en  lo  que 
tt  fuesen  contrarias.  Las  Cortes  aprobaron  también  este  de- 
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creto.  Eu  estas  mismas  Cortes  quiso  el  Rey  moi 
de  suceder  en  la  Corona,  excluyendo  á  las  hemt 
comenzó  por  apoyarse  en  los  dictámenes  de  los 
tado  y  Castilla,  que  lo  estimaban  conveniente, 
pidió  los  poderes  á  las  ciudades  y  villas  de  voto 
ellas  fué  variado  el  orden  de  suceder,  según  con 
tít.  I,  lib.  III  de  la  Novísima  Recopilación.  Ei 
Cortea  se  leyeron  las  solemnes  renuncias  que  el 
y  el  de  Orleans  hacían,  por  sí  y  por  todos  sus  ( 
los  derechos  eventuales  á  la  Corona  de  España, 
hechos  por  los  plenipotenciarios  reunidos  en  U 
primero  una  tregua  de  cuatro  meses,  y  después  1. 
Cataluña  y  las  islas  de  Mallorca  é  Ibiza,  firman 
tantea  de  España  un  tratado  con  Inglaterra,  hf 
á  ésta  la  concesión  del  asiento  ó  trata  de  negros 
española;  otro  de  cesión  de  la  Sicilia  al  duque  dt 
de  paz  y  amistad  entre  estos  dos  Príncipes.  Es 
se  completaron  con  las  que  contenía  el  tratado 
bre  de  1716  entre  la  Francia  y  el  imperio. 

En  14  de  Febrero  de  1714  murió  la  Reina  ] 
Saboya,  y  en  el  elogio  que  Fr.  Agustín  Castejói 
vento  de  la  Encarnación  el  29  de  Mayo,  consig 
con  todos  los  escritores  de  la  época,  que  de  las 
nes  de  esta  gran  Reina  se  podía  hacer  un  vo 
El  amor  que  mostró  á  sus  vasallos  no  tenía  \ 
suerte  que  á  los  ministros  en  quienes  confiaba 
lía  decir  que  jamás  le  propusiera  que  diera  un  < 
sidad,  porque  todo  salla  de  los  pobres  pueblos,  q 
hasta  las  camisas  para  los  gastos  de  la  guerra, 
todo  de  ellos  pensase  sólo  en  su  alivio,  y  no  e: 
contribuciones.  Este  acontecimiento  aumentó '. 
la  princesa  de  los  Ursinos,  y  retirados  los  podei 
cardenal  Judice  pocos  díaB  antes,  se  confió  el  i 
negocios  á  Orri,  que  era  la  persona  de  mayor 
Princesa.  Entonces  se  subdividió  el  gobierno  de 
consejo  de  Castilla,  que  desempeñaba  D.  Fram 
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entre  cinco  presidentes  y  una  plaza  semejante  á  la  que  tenían 
los  consejos  de  Francia.  Se  dio  la  secretaría  de  Estado  y  Justi- 
cia á  D.  Manuel  Vadillo,  yáD.  José  Grimaldo  se  dejaron  úni- 
camente los  negocios  de  Guerra  é  Indias.  Los  de  Hacienda  co- 
rrían á  cargo  de  Orri,  y  ejercía  una  poderosa  influencia  Don 
Melchor  de  Macanaz,  que  había  planteado  la  reforma  del  go- 
bierno en  los  reinos  que  se  sublevaron  en  favor  del  archidu- 
que, y  procedía  de  acuerdo  con  el  P.  Robinet,  confesor  del  Rey. 
Orri;  contra  la  opinión  de  Macanaz,  planteó  en  esta  ocasión  to- 
das las  reformas  que  sólo  pudo  iniciar  á  su  venida  á  España. 
Un  nuevo  acontecimiento  había  de  anular  la  creciente  influen- 
cia de  la  princesa  de  los  Ursinos. 

El  abad  Alberoni  la  convenció  de  que  debía  apoyar  el  nuevo 
matrimonio  del  Rey  con  la  princesa  Isabel  de  Farnesio,  hija  del 
duque  de  Parma;  y  obtenido  el  consentimiento  de  Luis  XIV,  se 
celebró  por  poderes  en  Parma  el  16  de  Setiembre  de  1714.  Su 
primer  acto  al  pisar  tierra  española,  fué  estimar  como  insulto 
una  galantería  de  la  da  Ursinos  y  desterrarla  al  extranjero. 
El  27  de  Diciembre  fué  ratificado  el  matrimonio  en  Guadala- 
jara,  haciendo  su  entrada  en  Madrid  y  habitando  el  palacio  del 
Buen  Retiro.  El  gobierno  sufrió  una  gran  mudanza,  pues  por 
consejo  del  mismo  Alberoni  se  restableció  al  cardenal  Judice  en 
el  cargo  de  inquisidor  general,  confíándole  además  el  ministe- 
rio de  Estado  y  Negocios  extranjeros.  Orri  salió  de  España,  lo 
mismo  que  Macanaz.  Al  marqués  de  Grimaldo  le  fueron  devuel- 
tos los  empleos  que  antes  desempeñaba.  Duviel,  enemigo  de 
Macanaz,  volvió  á  la  corte.  Se  suprimieron  las  presidencias 
creadas. en  el  consejo  de  Castilla.  A  Robinet  sustituyó  Dauben- 
ton,  que  había  sido  el  primer  confesor  del  Rey.  Y  en  10  de  Fe- 
brero de  1715  se  expidió  un  Real  decreto,  mandando  que  todos 
los  consejos  y  tribunales  expusiesen  todos  los  males  y  perjui- 
cios causados  á  la  religión  y  al  Estado  por  el  último  gobierno. 
Durante  la  nueva  situación,  se  realizó  el  tratado  con  Portugal 
A~  6  de  Febrero;  se  recobraron  Mallorca  é  Ibiza,  completando 
paz  general;  ocurrió  el  fallecimiento  de  Luis  XIV;  se  celebró 
*  Inglaterra  el  nuevo  tratado  de  comercio  de  14  de  Diciem- 
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bre,  muy  ventajoso  á  dicha  nación,  y  desde  entonces 
de  Espada  estuvo  á  merced  de  Alberoni  y  de  la  Rt 
minó  por  completo  á  Felipe  V.  Prueba  evidente  d' 
destitución  del  cardenal  Judies  y  el  nombramiento 
Motines,  decano  de  la  Bota,  para  el  cargo  de  inqi 
ral.  Pero  la  ambición  de  Alberoni  deseaba  vestir 
cardenalicia,  y  haciéndose  cargo  de  las  desavenenc 
cortes  de  Roma  y  España,  cambió  su  resultado  p 
de  cardenal,  pues  en  Junio  de  1717  se  sacrificaron 
de  la  Corona  de  España  y  se  otorgó  al  Santo  Pi 
(1182). 

[premeditada  expedición  naval  á  Sicilia  col 
de  1718,  y  la  escuadra  española  fué  acor 
por  la  inglesa,  dando  motivo  al  tratado  ei 
é  Inglaterra,  por  el  que  se  cedía  la  Sicilia 
«vertía  Parma  y  Toscana  al  príncipe  Carlof 
de  Isabel  de  Farnesio,  adjudicando  la  Cer 
ideo  como  compensación  de  la  pérdida  de  S 
aperador  el  titulo  que  seguía  dándose  de 
señalando  el  plazo  de  tres  meses  para  c 
Lmadeo  se  adhiriesen  al  tratado.  La  derrota 
el  rompimiento  entre  Inglaterra  y  Españ 
nos  declaró  la  guerra  en  27  de  Diciembre 
r  la  nueva  pérdida  de  la  escuadra  manda< 
quo  los  ejércitos  franceses  penetraran  en  Es 
del  puerto  de  Pasajes  y  quemando  los  na' 
:  aquel  astillero,  mientras  en  el  Litoral  cante 
al  desgracia  y  perdíamos  la  importante  pl 
ilipe  V  Jmbo  de  ponerse  al  frente  del  ejercite 
mal  aspecto  que  presentó  la  guerra  de  Ita 
ilica  de  Holanda  á  suscribir  el  tratado  de  le 
e  desde  entonces  se  llamó  de  la  cuádruple  é 
ispaña  sola  contra  las  cuatro  naciones  i 
inundo.  Esta  política  de  aventuras  resolví*? 
i,  que  fué  decretada  en  5  de  Diciembre  de 
se  retirase  de  Madrid  en  el  término  de  oct 
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reino  en  el  de  tres  semanas,  con  prohibición  de  que  no  se  em- 
please más  en  cosa  alguna  del  gobierno,  ni  de  comparecer  en 
la  corte  ni  en  otro  lugar  donde  el  Rey,  la  Reina  ó  cualquier 
Príncipe  se  pudiese  hallar. 

Las  pretensiones  de  las  potencias  coaligadas  fueron  acepta- 
das por  Felipe  V  en  26  de  Enero  de  1720,  en  un  solemne  docu- 
mento en  que  consignaba,  que  deseando  contribuir  por  su  parte 
á  los  deseos  de  los  Reyes  de  Francia  ó  Inglaterra  y  dar  á  la 
Europa  el  beneficio  de  la  paz  á  costa  de  sus  propios  intereses  y 
de  la  posesión  y  derechos  que  había  de  ceder  en  ella,  había  re- 
suelto aceptar  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza,  que  privó  á 
España  del  reino  de  Cerdefía  y  Sicilia  y  de  los  Paises-Bajos,  á 
cambio  de  que  el  Emperador  Carlos  reconociera  á  Felipe  de  Bor- 
bón  y  á  sus  sucesores  por  Reyes  legítimos  de  España,  y  que  los 
hijos  de  Isabel  de  Farnesio,  á  falta  de  sucesor  varón,  sucediesen 
en  los  ducados  de  Parma  y  Toscana.  Sicilia  y  Cerdeña  fueron 
evacuadas  por  las  tropas  españolas,  y  deseando  aprovechar  to- 
dos estos  elementos,  Felipe  V  dispuso  una  expedición  á  Ceuta 
en  Octubre  del  mismo  año,  al  frente  de  la  cual  escarmentó  al 
ejército  marroquí.  En  13  de  Junio  de  1721  celebró  España  con 
Inglaterra  un  tratado  especial  de  paz  en  que  no  salimos  muy 
/avoTecidos,  y  en  el  mismo  día  se  firmó  otro  de  alianza  entre 
Kspafia,  Francia  é  Inglaterra,  garantizando  el  cumplimiento  de 
/os  tratados  de  Utrecht,  de  Badén  y  de  Londres  ó  al  que  había 
^»  Tealizarse  en  Cambray,  can  el  objeto  de  terminar  las  desa- 
venencias entre  las  cortes  de  Viena  y  de  Madrid,  y  afianzar  la 
quietud  general.  Francia  evacuó  las  plazas  de  San  Sebastián  y 
Fuenterrabía  en  1721,  y  los  matrimonios  entre  el  primogénito 
de  Felipe  V  y  la  hija  del  regente  de  Francia;  y  el  del  Rey 
Luis  XV  con  la  infanta  María  Ana,  hija  de  Felipe  V  y  de  Isa- 
bel de  Farnesio,  trocaron  en  buena  amistad  y  reconciliaron  á 
las  dos  casas  borbónicas.  La  augusta  esposa  del  primogénito  de 
Felipe  V  entró  en  Madrid  en  26  de  Enero  de  1722,  y  en  el  mis- 
mo año  Felipe  V,  á  semejanza  de  lo  que  habían  hecho  otros 
arcas  españoles,  mostró  desamor  á  los  negocios  del  gobier- 
a  retiró  al  palacio  llamado  de  la  Granja,  que  había  hecho 
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construir  junto  á  Balsaín,  y  en  10  de  Eaei 
lenwemente  en  favor  de  su  hijo  priinogt 
para  vivir  en  el  retiro  y  en  la  soledad  y  apai 
Las  Cortes  no  fueron  convocadas  para  aj 
grave,  y  la  nación  tolero  que  eü  15  de  Ent 
critura  de  cesión  y  aceptación  por  el  prín 
España  en  medio  del  general  asombro.  E 
clamado  en  Madrid  el  9  de  Febrero  de  1 
Luis  I.  Muchos  y  diversos  juicios  se  hicie 
de  la  abdicación,  y  contra  los  que  creyero 
puso  habilitarse  para  suceder  en  la  Coron. 
marqués  de  San  Felipe,  en  sus  Comentario- 
ña  (1183),  que  ni  conocían  bien  el  genio 
discurrían,  porque  ni  su  delicada  eserupul 
paz  de  faltar  á  lo  prometido,  ni  su  aversi 
la  falta  de  sus  fuerzas  para  grande  aplicac 
lar  á  los  inmensos  trabajos  de  regir  una  p 
quia  de  franceses,  dividida  precisamente  eu 
faltar  el  actual  dominante;  pues  aunque  i 
mas  ancianos  padres  de  la  patria  estuvie 
que  favorecía  al  Rey  Felipe,  los  príncipes 
heridos  estarían  por  el  inmediato  al  tron 
el  duque  de  Orleans,  mozo  y  soltero,  por 
guían  miraban  más  vecina  la  posibilidad  ( 
pase  el  Rey  Felipe,  que  á  más  del  prínci 
otros  tres  varones,  sin  loa  que  podían  ten 
nocidamente  fecundos.  Estas  razones,  que 
reflexivos,  avivaron  el  ingeuio  para  discui 

sen  dado  impulso  á  tan  grande  hecho ] 

y  de  dócil  corazón  lo  atribuían  á  sólida  vi 
el  gobierno.  Macaiiaz,  testigo  presencial  t 
este  propósito  (1184),  que  el  Rey  se  mant 
renunciar  la  Corona,  lo  que  procedía  de 
to,  pues  veía  el  daño  y  no  tenía  arbitrio  p 
nocía  que  el  confesor,  y  por  él  el  de  Olean! 
por  el  duque  de  Parma  y  los  italianos,  le 
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éstos  tenían  todo  el  gobierno  de  la  monarquía  en  manos  de  sus 
criaturas;  echaba  menos  que  no  se  le  diese  cuenta  más  que  de 
algunas  cosas,  y  que  aun  en  ellas  se  le  oponían  siempre  que  se 
apartaba  de  lo  que  ellos  querían;  sobrábale  conocimiento  y  fal- 
tábale resolución:  de  aquí  venía  el  ser  su  escrúpulo  mayor  cada 
día,  y  el  deseo  de  dejar  la  Corona;  y  de  que  hablaba  de  esto  le 
tenían  por  loco,  y  así  vive  quince  años  en  un  continuo  martirio. 
Las  fatigas  de  veintitrés  años  de  reinado,  las  vicisitudes  y  dis- 
gustos del  mismo,  las  complicaciones  interiores  de  la  familia 
Real  creadas  por  la  ambición  de  la  Reina,  y^a  profunda  me- 
lancolía que  se  apoderó  del  ánimo  del  Rey,  eran  motivos  bas- 
tantes para  encargar  del  gobierno  al  hijo  primogénito,  apto  ya 
para  tan  delicada  misión. 

Luis  I  encontró  terminadas  las  disidencias  entre  España  y 
Roma,  de  que  daremos  cuenta  al  tratar  del  clero  como  elemen- 
to político-social,  pero  sus  condiciones  personales  y  sus  espa- 
ñolas costumbres  no  bastaron  á  evitar  desde  un  principio  que 
hubiese  dos  gobiernos  en  España:  el  que  Felipe  V  designó  á  su 
hijo  en  Madrid,  y  el  que  dicho  monarca  tenía  en  San  Ildefonso, 
á  cargo  del  marqués  de  Griinaldo,  que  servía  de  intermediario 
entre  ambos,  el  cual,  en  determinada  ocasión,  dijo  al  mariscal 
Tessó,  que  le  importunaba:  «El  Rey  no  ha  muerto,  ni  yo  tam- 
»poco.»  Al  calor  de  este  doble  gobierno,  se  formaron  dos  parti- 
dos: uno  favorable  á  Felipe  V,  y  otro  partidario  del  nuevo  Rey, 
á  quien  aconsejaban  su  completa  emancipación;  y  cuando  las 
ligerezas  de  la  Reina  dieron  ocasión  á  disgustos  que  fueron  pú- 
blicamente perdonados  (1185),  y  el  Rey  comenzó  á  desatender 
los  asuntos  del  gobierno,  unas  viruelas  malignas,  y  de  ningu- 
na manera  el  veneno,  pusieron  fin  á  sus  días  el  31  de  Agosto 
de  1724,  bajo  testamento  en  que  devolvía  á  su  padre  la  Corona 
que  en  su  favor  había  abdicado. 

En  tan  breve  reinado  muy  pocas  fueron  las  disposiciones  que 
adoptó,  pero  fué  la  última  la  provisión  de  14  de  Agosto,  con- 
firmando sus  privilegios  á  la  nobleza  valenciana,  y  dividién- 
t  en  las  clases  de  generosos,  caballeros,  nobles  y  ciudadanos.  Fe- 
V  ponsultó  al  consejo  Real  y  á  una  junta  de  teólogos,  y  to- 
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dos  opinaron  que  debía  ceñir  de  nueve 
el  Rey. 

En  su  segundo  reinado,  comenzó  F 
Cortes  del  reino  para  reconocer  y  jurar 
como  inmediato  sucesor  y  heredero  de 
» tratar,  entender,  practicar,  conferir, 
íCortes  los  otros  negocios,  si  se  les 
»convenientes  resolver,»  etc.  La  convi 
12  de  Setiembre  de  1724,  y  el  25  deN 
la  iglesia  del  monasterio  de  San  Jerón 
sión  del  infante  D.  Carlos  en  los  duea< 
na,  en  que  tanta  impaciencia  mostró  '. 
y  las  relaciones  que  ésta  tenía  con  el  1 
taron  las  del  Rey  de  España  con  el  Ei 
gándose  á  suscribir  en  30  de  Abril  de 
y  alianza,  al  cual  siguieron  uno  de  t 
pae  y  otro  de  comercio,  valiendo  á  Ripc 
deza  de  España,  y  á  1).  Juan  Bautista 
do  de  la  Faz.  Estos  tratados,  que  no  f; 
como  el  de  la  cuádruple  alianza,  alam 
natarias  de  éste,  y  fué  necesario  dar  e 
doras  á  Holanda  y  á  Inglaterra,  á  pes 
que  la  Gran  Bretaña  reforzara  sus  ei 
embajador  austríaco  á  Madrid,  puso  t 
meditados  compromisos  que  Riperdá  1 
y  aunque  su  carácter  de  ministro  univ 
para  cumplirlos,  en  su  loca  arrogancií 
de  alianza  que  había  celebrado  con  la 
jo  graves  complicaciones  diplomática 
llegar  hasta  el  extremo  de  oponer  á  to 
gativa.  Su  prestigio  comenzó  á  queb 
pública  y  el  Rey  le  relevó,  primero,  de 
da,  y  después,  en  14  de  Mayo  de  1726, 
todos  los  demás  cargos,  señalándole  ui 
blones  por  sus  antiguos  servicios.  Quis 
'  se  en  casa  del  enviado  de  Portugal,  en 


.rrestado  por  fin,  se 
ivia.  No  ae  le  prob* 
e  habla  imputado,  ; 
vio  á  la  secretaría  c 
i  Viena,  que  se  euco 
nistorio  de  la  Guerr 
7  en  el  de  Hacienda 
iriua  é  ludias  se  col 
zó  su  carrera  minia 
os  tratados  de  Vien 
ítica  española,  pues 
liento  predilecto  de  ( 
:hasen  las  relacione 
á  Inglaterra  á  tomai 
i  vista,  de  Santander 
¡ibraltar,  cuya  recu] 
Dmpeñóse  allí  ruda 
a  comenzada  podía 
teresadas  auscribier 
e  motivaron  la  suap 
quedando  su  bloque' 
íarzo  de  1728.  Beun 
ictuosos  sus  coníereí 
disgustado  del  pode 
:iar  otra  vez  la  Con 
•econociera  al  prínci 
ladrid  Rey  de  Espa 
1  Rey  continuó  en  s 
nase  el  reino  y  usas 
La  Reina  dispuso  u 
do  del  principe  D.  F> 
Bragauza,  que  se  cel 
lura  pasó  la  corte  á 
uedó  firmado  el  Ira 
na  entre  las  corona 
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Terminada  felizmente  Ja  antigua  y  com 
sucesión  de  los  hijos  de  Isabel  Farnesio  á  1< 
Toscana  y  Florencia,  el  Rey  Felipe  V  en 
1732  al  consejo  de  Castilla,  para  que  se  ; 
un  manifiesto  en  que  anunciaba  se  dirigía 
para  recobrar  la  plaza  de  Oran.  La  plaza  fi 
y  guarnecida  convenientemente,  regresó  á 
escuadra  que  había  puesto  en  pié  de  guer 
de  Riperdá,  que  después  de  haberse  fugaí 
tugal,  había  emigrado  á  Marruecos  y  héch 
sejó  que  el  Rey  de  aquel  país  atacase  lí 
donde  fué  rechazado  victoriosamente.  La  < 
pues  de  más  de  un  año  de  residencia  en 
Madrid  y  se  trasladó  al  Real  sitio  de  Arauj 
y  desde  entonces  Felipe  V,  á  su  natural 
sucedió  una  extremada  actividad,  cuya  r 
los  ministros  extranjeros  al  eficaz  influjo  d 
civil  de  Polonia  hizo  pensar  al  monarca  esj 
de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  en  1733  la  guerra  s< 
do  en  el  año  siguiente  el  infante  D.  Carloi 
Ñapóles  en  medio  de  las  aclamaciones  ó 
allí  como  Rey  á  Felipe  V,  se  hizo  pública 
la  cual  trasmitía  al  infante  D.  Garlos,  su 
los  derechos  que  España  pudiera  tener  al 
tilias.  El  espíritu  de  los  sicilianos  se  mostr 
españoles,  que,  como  dice  Lafuente,  no  se 
para  apoderarse  del  reino,  que  el  que  ser 
correrlo.  Los  progresos  de  esta  campaña 
tencias  marítimas,  y  á  la  actitud  de  Inglt 
debió  el  ajuste  de  los  preliminares  de  3  < 
por  los  que  el  Emperador  renunciaría  los 
Sicilia  á  favor  del  infante  español  D.  Cari 
a  su  vez  las  pretensiones  á  Toscana,  Parn 
ducados  de  Parma  y  Plasencia  se  cederíai 
■  reunirlos  coa  el  de  Milán.  Los  naturales 
sintieron  tanto  los  acuerdos  como  los  reyes 


ir  los  aliados,  tuvo  que  firmar  los  p 

de  Mayo  de  1736. 
s  entre  España  y  Roma,  que  había 
torio  en  1720,  volvieron  &  reprodu 
i  de  Italia  y  de  la  recluta  y  alistan 
d  se  prohibió  la  entrada  del  Nuuci 
serró  el  tribunal  de  la  Nunciatura 
al  célebre  ministro  D.  José  Patiflo , 
ia  dirigido  la  política  española,  y 
le  esta  nación.  El  Semanario  erttdii 
licó  unos  fragmentos  históricos  d 
■o,  y  en  ellos  decía:  *La  Casa  Real 
mes  marítimas  se  hicieron  y  se  pag 
a  están  corrientes  y  redimidas  del 
¡ndadores,  que  se  hicieron  poderosc 
¡paciones  hechas  &  buena  cuenta; « 
do  la  España  cadavérica,  con  gue 
iin  nervio  el  Erario,  sin  fuerzas  la 
¡as,  los  pueblos  consumidos,  y  tod> 
bre,  un  sabio  ministro,  un  D.  Josi 
ido  decirlo  así,  resucitarla  y  volv< 
feliz  y  respetable  á  toda  Europa.»  '¡ 
iás  cumplido  de  un  ministro, 
.mérica,  objeto  de  antiguos  resent 
Ispaña,  se  agravaron  en  1739  hasta 
licha  nación  la  guerra.  Fué  ésta  v< 

España,  y  el  Rey,  oído  el  sentim 
scar  recursos  para  la  guerra;  se  si 
e  disminuyeron  los  intereses  de  1; 
.obles  sueldos,  se  rebajaron  los  de  1< 
deieron  grandes  reformas  económi 
'dó  aplicar  al  Erario  los  fondos  que 
>ositado  en  los  monasterios,  señalar 

buques  ingleses  eran  perseguidos  ■ 
.  toma  de  Portovelo,  se  mandó  por 
de  España  todos  los  subditos  ingle 
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ipuso  ta  pena  de  muerte  á  toctos  los  qu< 
is  de  aquella  nación  ó  vendieran  á  los  : 
.fia  ó  de  sus  colonias.  Ante  los  muros  c 
ute  Bernon  fué  vergonzosamente  derr 
ís  sin  aquel  ejército  y  aquella  escuadra 
los  españolea  de  la  dominación  de  Ame 
En  el  mismo  año  1739,  Isabel  de  Farn 

política  de  colocar  bien  á  sus  hijos,  á 
tu  hijo  Felipe,  en  26  de  Agosto,  con  Lu 

de  Luis  XV  de  Francia,  al  mismo  ti< 
.hería  en  13  de  Junio,  al  tratado  de  V 
Emperador  Carlos  VI,  y  con  él  la  de 

Casa  de  Austria;  y  aunque  todavía  no 
%  contra  los  ingleses,  acordó  secretara 
.r  la  pretensión  del  Rey  de  Gaviera,  en 
i  rompimiento  que  debilitase  el  poder 
lad  de  órdenes  é  instrucciones  que  sobr 
ie  V,  malograron  las  expediciones  reí 
internar  y  Navarro,  y  mientras  se  con: 
r  la  escuadra  inglesa,  los  tres  soberano 
n  sostenían  viva  lucha  con  el  imperio  i 

el  Mediodía  y  Norte  de  Italia.  En  aqi 
snte  regada  con  sangre  española,  se  fi 
eliminares  de  paz  entre  el  astuto  Rey 
a,  y  la  guerra  tomó  bien  pronto  un  nuc 
rte  de  Yersalles  significó  á  España  la 
.aba  de  enviar  más  socorros  á  Italia,  y 
ra  de  sus  pretensiones  á  Milán  y  Máir 
e  estos  ducados  no  fueran  nunca  del  R< 
maban  ya  con  los  de  Flasencia  y  Parr. 
osación  para  su  hijo.  El  Rey  dio  instn 
r  diciendo,  que  su  honra  y  el  cariño  qu 
ligaron  á  no  renunciar  de  modo  algum 
ablecía  que  la  Reina  Isabel  tendría,  du 

ducado  de  Farma.  Para  garantizar  al  1 

ducados  que  habían  de  aplicársele,  pri 
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roñas  de  España  y  Francia  contribuirían  con  un  subsidio  anual 
por  partes  iguales.  Y  encomendaba  á  su  sobrino  Luis  XV  y  po- 
nía en  sus  manos  la  suerte  de  su  esposa  y  la  de  los  dos  hijos  de 
ésta  Carlos  y  Felipe,  que  era  el  depósito  más  tierno  que  podía 
confiarle.  Quebrantada  la  salud  de  Felipe  V,  no  pudo  resistir  á 
un  ataque  de  apoplegía  que  le  llevó  al  sepulcro  en  9  de  Junio 
de  1746,  después  de  cuarenta  y  siete  años  de  reinado. 

En  este  tiempo,  el  poder  tuvo  el  mismo  carácter  que  había  te- 
nido en  España  durante  la  dominación  de  la  Casa  de  Austria.  La 
monarquía  representaba  el  poder  absoluto  del  Rey.  El  gobierno 
dependía  exclusivamente  de  su  voluntad,  y  si  alguna  vez  se 
consideró  conveniente  reunir  las  Cortes,  no  eran  éstas  reflejo 
siquiera  de  lo  que  habían  sido  en  otro  tiempo,  sino  dóciles  ins- 
trumentos que  se  plegaban  á  la  autoridad  Real,  ya  para  afian- 
zar en  la  familia  del  monarca  los  derechos  á  la  Corona  de 
España,  ya  para  alterar  en  provecho  de  la  misma  las  leyes  fun- 
damentales de  la  sucesión.  El  poder  absoluto  del  Rey  era  esen- 
cialmente centralizado^  y  el  poder  ejecutivo,  ó  sea  la  adminis- 
tración, lo  mismo  que  los  tribunales  de  justicia,  dependían  ex- 
clusivamente de  su  voluntad,  y  no  podían  tener  aquella  inde- 
pendencia que  nace  de  la  inamovilidad  y  del  propio  derecho. 
La  nobleza  continuó  al  lado  del  Rey  disputándose  los  altos 
puestos,  pero  sin  el  prestigio  y  la  fuerza  de  aquellos  tiempos  en 
que  servía  de  compensador  al  poder  central.  El  clero,  aunque 
fuerte  por  la  riqueza  que  había  amortizado  en  sus  manos,  y  por 
la  influencia  forzosa  que  tienen  los  ministros  del  Señor  en  un 
país  eminentemente  católico,  comenzó  á  ver  disputados  sus  an- 
tiguos derechos  para  distinguir  lo  espiritual  de  lo  temporal,  lo 
cual  era  consecuencia  de  las  doctrinas  regalistas  que  se  habían 
planteado  en  el  siglo  anterior.  El  municipio  resultaba  comple- 
tamente anulado,  y  todo  el  poder  civil  se  condensaba  en  el  po- 
der absoluto  del  Rey. 

En  cuanto  á  la  dirección  de  la  alta  política  de  Estado,  los 

intereses  nacionales,  como  bajo  la  dinastía  de  los  Austrias,  se- 

n  subrogándose  al  interés  de  familia,  aunque  con  una  enor- 

^fereneia^  pues  al  comenzar  la  de  Austria,  y  durante  los 
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cuatro  primeros  monarcas  de  aquel  i 
la  jefatura  de  los  Habsburgos  como  ] 
Emperador  Carlos  V  y  su  primogén 
bajo  los  intereses  dinásticos  de  la  Ci 
jefatura  de  los  Reyes  de  Borbón  peí 
monarca  abuelo  de  Felipe  V,  Luis  X. 
á  su  influencia  todas  las  resoluciones 
nación  acabó  de  acelerar  la  pérdida  i 
fluencia,  labrándose  en  decadencia  ta 
sallaje,  en  que  no  vino  á  ser  sino  un 
brillante  de  la  Francia.  El  absolutos- 
pues,  sufrió  un  gran  cambio  de  carác 
mió  el  largo  remado  de  los  Austrias, 
tincado  ya  con  la  nación,  y  el  nuevo 
vino  á  trastornar  todas  nuestras  cost 


CAPÍTULO  II 

ELEMENTOS  POÜTICC 
SECCIÓN  PRIN 

LA  NOBLEZA. 

El  siglo  xvii  fué  realmente  el  sigk 
bleza,  apoderándose  del  poder  Real,  i 
nados  una  constante  lucha  para  con 
obtenido,  y  para  alcanzarlo  cuando  i 
Esta  continua  lucha  de  ambiciones, 
ral  división  en  la  clase  noble;  pero  e 
produjo  más  profunda,  cuando  se.  c< 
descendencia  de  Carlos  II,  dejaba  la 
fana  de  sucesor  legítimo.  Loa  que  le 
nastía  de  la  casa  de  Austria,  creyere 
dencia;  pero  otros,  ó  inducidos  por  la 
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biar  de  postura,  ó  impresionados  más  que  por  la  cuestión  de 
derecho,  por  la  conveniencia  de  terminar  las  eternas  querellas 
con  la  Francia  y  buscar  en  su  gran  poder  un  poderoso  auxiliar 
para  restablecer  el  prestigio  de  la  nación  española,  se  hicieron 
partidarios  de  la  causa  francesa,  y  contribuyeron  á  colocar  la 
corona  de  España  en  la  cabeza  de  Felipe  de  Anjou,  nieto  del 
Rey  Luis  XIV.  Al  frente  del  partido  francés  figuraban  el  car- 
denal Portocarrero,  el  gobernador  del  consejo  de  Castilla  Don 
Manuel  Arias,  y  el  embajador  de  Francia  marqués  D'Harcourt, 
que  con  el  secretario  de  Estado  D.  Antonio  de  Ubilla,  forma- 
ron desde  los  primeros  momentos  el  consejo  de  gabinete  de  Fe- 
lipe V. 

Antes  de  llegar  éste  á  Madrid,  desterró  á  Toledo  A  la  Reina 
viuda  Doña  Mariana  de  Neoburg,  que  había  dirigido  todas  las 
intrigas  contrarias  á  la  casa  de  Francia;  y  ya  en  la  corte,  á  pro- 
puesta de  Portocarrero  y  Arias,  comenzó  á  reformar  la  servi- 
dumbre de  la  Real  Casa.  Los  cuarenta  y  dos  gentiles-hombres 
que  existían  se  redujeron  á  seis;  el  almirante  D.  Juan  Tomás 
Enrique,  fué  privado  de  su  cargo  de  mayordomo  mayor;  el  des- 
tierro de  Oropesa  fué  confirmado;  al  inquisidor  general  se  le 
mandó  retirar  á  su  obispado  de  Segovia;  y  estas  y  otras  medi- 
das de  la  misma  índole,  aumentaron  el  número  de  los  descon- 
tentos y  señalaron  un  partido  contrario  al  del  nuevo  gobier- 
no. El  marqués  de  San  Felipe,  en  sus  Comentarios  de  la  gue- 
rra de  España  é  historia  de  su  Bey  Felipe  F(1187),  señala  como 
motivos  de  aquel  significado  descontento,  la  aspereza  del  car- 
denal Portocarrero,  que  apartó  al  Rey  de  todos con  cuidado 

estrechó  el  palacio  á  pocos é  introdujo  en  el  gobierno  á  los 

franceses,  con  tanto  perjuicio  suyo,  que  después  le  echaron  de 

él y  todo  se  ponía  al  arbitrio  de  Luis  XIV,  de  cuyas  vastas 

ideas  recelaban  su  ruina  los  vecinos  reinos.  Luego  añade  (1188) 
que  cesta  opresión  y  tiranía  del  cardenal,  ayudado  con  la  rigi- 
»dez  de  D.  Manuel  Arias,  dio  al  archiduque  Carlos  de  Austria 

parciales  que  esperaba Este  número  de  los  desafectos 

ía  cada  día,  aunque  los  más  cuerdos  y  los  hombres  más 
Hosos  lo  disimulaban;  pero  no  había  quien  no  llevase 
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«mal,  que  tuviesen  tanta  mauo  ei 
>más  que  ellos.»  Los  fundamenU 
las  Mcmoires  secrels  du  marquis  de 
trucción  de  Luis  XIV  al  conde  de 
publicada  por  Mr.  Hippeau  al  co 
inédita  del  marqués  D'Harcourt,  e 
bons  au  Troné DEspagne  (1190).  T' 
española,  causas  más  profundas  q 
te  (1191),  para  manifestar  cierto  e¡ 
gobierno. 

Jurado  el  Rey  el  8  de  Mayo  en 
el  consejo  de  gabinete  fué  aument 
cera  y  el  duque  de  Moutalto,  presi 
gón  é  Italia,  y  habiendo  venido  a 
por  el  monarca  francés  para  refo: 
mstración,  comenzó  por  realizar  u 
dían  á  implantar  en  España  el  si: 
arraigando  algunos  abusos  que  s 
chos  de  la  nobleza.  El  marqués  di 
uno  de  sus  más  caracterizados  i 
que  para  tratar  todas  estas  cuesti( 
de  Castilla,  y  esto  dio  lugar  á  que 
ilíones  diferentes;  á  que  se  cónsul 
francés,  que  tuvo  el  buen  acuerd 
una  cuestión  esencialmente  nació 
cieso  la  opinión  contraria  á  la  col 
tandola  con  la  necesidad  que  teni 
celona  á  recibir  á  la  Reina  María  '. 
acompañada  de  la  célebre  prince 
parte  había  de  tomar  en  la  polít: 
era  también  extranjera.  Contribuy 
costumbres  interiores  de  palacio, 
habían  sido  causa  de  tautas  murro 
Alcázar,  como  dijo  Lafuente  (U9Í 
gi  miento. 

El  comportamiento  de  la  joven 
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mo  Rey  marchando  valerosamente  á  Italia  á  defender  sus  de- 
rechos al  trono  español,  modificaron  favorablemente  la  opinión 
pública  en  favor  de  la  nueva  dinastía,  y  el  triunfo  hubiese  sido 
completo,  sin  las  intrigas  de  los  alemanes,  sin  la  división  de  los 
ministros,  sin  el  aborrecimiento  que  el  pueblo  tenía  á  Portoca- 
rrero,  y  sin  la  vanidad  de  una  nación  que  abandonaba  sus  tra- 
diciones y  se  sometía  á  la  influencia  francesa.  La  expedición 
que  arribó  á  la  bahía  de  Cádiz  en  Junio  de  1702  en  represen- 
tación de  la  alianza  anglo-holandesa,  hizo  mostrar  á  María  Lui- 
sa de  Saboya  una  energía  impropia  de  sus  pocos  años,  que 
produjo  por  resultado  el  poner  en  armas  á  toda  la  alta  y  baja 
Andalucía,  y  que  lo  mismo  la  nobleza,  el  clero  que  el  pueblo, 
ofrecieran  sacrificarse  por  su  patria  y  por  su  Rey.  Hasta  el  mis- 
mo conde  de  Melgar,  almirante  de  Castilla,  que  había  sido  par- 
tidario de  aquella  temeraria  empresa,  ofreció  sus  servicios  á  la 
Reina  para  cohonestar  su  conducta,  y  según  cuentan,  el  mar- 
qués de  San  Felipe  (1193)  y  Belando  en  su  Historia  civil  (1194), 
el  espíritu  público  en  España  sufrió  un  saludable  cambio,  lo 
cual  no  evitó  que  el  almirante  de  Castilla,  al  verse  nombrado 
embajador  en  Versalles,  se  ausentase  á  Portugal,  donde  publicó 
un  Manifiesto  contra  el  gobierno  de  Madrid,  dando  clara  mues- 
tra de  ser  uno  de  los  partidarios  más  eficaces  de  la  casa  de 
Austria.  Esta  fuga  se  consideró  generalmente  la  señal  de  la  de- 
fección de  la  nobleza  y  el  anuncio  de  la  guerra  civil. 

El  Rey,  al  regresar  á  España,  mandó  cesase  la  junta  de  go- 
bierno que  había  nombrado  al  partir  para  Italia,  para  despachar 
los  negocios  por  sí  mismo,  como  se  lo  había  aconsejado  su 
abuelo  y  acreditado  la  experiencia;  pero  no  evitó  la  lucha  de  in- 
fluencias entre  la  de  Ursinos  y  el  cardenal  Estróes,  que  termi- 
naron por  el  triunfo  de  la  primera  y  la  retirada  de  Portocarrero 
de  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  lo  cual  permitió  á  Feli- 
pe V  ocuparse  de  ellos  é  imprimirles  provechosa  iniciativa,  ya 
ordenando,  por  ejemplo,  que  á  nadie  se  concediesen  hábitos  y 
encomiendas  de  las  órdenes  militares  sino  por  hechos  propios  y 
-jrvicios  prestados  en  la  guerra,  ya  refundiendo  y  morali- 
h  las  órdenes  monásticas  y  religiosas,  ya  haciendo  expedita 
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la  odmi  Distraerán  de  justicia,  ya  beneficiar 
la  supresión  de  los  jueces  de  contrabando,  j 
los  atrasos  de  alcabalas,  cientos,  millones, 
extraordinario  que  se  adeudaban  basta  fin  ■ 
go,  sus  atenciones  preferentes  fueron  la  reoí 
cito  y  de  la  Hacienda,  lo  cual  le  permitió  n 
tugal,  en  1704,  una  fuerza  de  40.000  hom! 
mejoró  la  situación  interior  de  España.  La; 
las  se  sublevaban,  en  favor  del  archiduque 
pueblo  se  aumentaba,  y  la  nobleza,  sin  máí 
bu  antiguo  poder,  sólo  discurría  vergonzost 
Andalucía,  el  conde  de  Cimentas  formó  p 
austríaco,  y  aunque  fué  preso  en  Madrid,  coi 
ir  á  sublevar  los  reinos  de  Aragón  y  Valen 
Leganés,  según  los  manuscritos  de  Macan; 
en  el  mismo  palacio  del  Retiro,  conducido 
ladado  después  á  Francia.  Un  manuscrito  ■ 
cional  dice  (1196),  sóbrelas  causas  de  esta  p 
>za  tomar  en  la  boca  las  quimeras,  embust 
»en  esta  corte  se  han  inventado  sobre  que  1 
«corría  peligro  la  persona  del  Rey,  y  que  b 
itas,  con  otro  millón  de  desatinos.iy  sólo  sí 
»la  prisión  del  marqués  hasido  por  asegurf 
>sona,  la  cual  por  muchos  motivos  ha  sido 
»á  su  Real  casa,  y  porque  no  había  hecho  t 
ílidad,  aunque  se  le  había  dado  á  entender 
■razones  que  en  los  Reyes  no  se  pueden  af 
La  rebelión  estalló,  por  ña,  en  favor  del  ar 
en  el  reino  de  Valencia,  y  extendida  procti 
principales  ciudades  de  aquel  reino,  bien  p: 
luna,  proclamando  por  Rey  á  Carlos  III 
respondió  al  movimiento,  siendo  un  herma 
tollas,  el  que  acabó  de  excitar  á  la  rebelión 
La  guerra  civil  se  inició,  con  todo  su  lúgubre 
violencias,  y  cuando  Felipe  V  salió  de  Mac 
de  1706,  sólo  le  acompañaron  los  grandes 
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pues  se  opuso  á  que  le  siguieran  los  muchos  que  á  ello  se  ofre- 
cieron. El  desgraciado  resultado  del  sitio  de  Barcelona  y  la  ren- 
dición de  Alcántara  y  Ciudad-Rodrigo,  movieron  á  la  Reina  á 
excitar  el  patriotismo  de  todos,  y  de  nuevo  sus  excitaciones 
produjeron  el  armamento  general  del  país.  Los  nobles  de  Galicia 
se  armaron  y  penetraron  en  Portugal,  guiados  por  D.  Alonso 
Correa.  Las  órdenes  militares,  que  presidía  el  duque  de  Veragua, 
se  regimentaron  al  lado  del  Concejo  de  la  Mesta  y  de  los  Gre- 
mios de  Madrid,  y  todos  los  nobles  de  la  corte  se  aprestaron 
para  el  combate,  formando  cuatro  cuerpos,  comandados  por  el 
corregidor  y  regidores,  y  los  primeros  nobles  de  España.  Caando 
por  virtud  de  tantos  esfuerzos,  Felipe  V  volvió  á  entrar  en  Ma- 
drid, pudo  convencerse  de  que  la  opinión  le  era  favorable,  en 

* 

términos,  que  habiendo  llegado  el  Archiduque  á  Guadalajara, 
donde  le  esperaban  el  conde  de  Oropesa,  el  de  Haro,  el  de  Gal- 
vez,  el  de  Tendilla,  el  de  Villafranqueza,  el  de  Sástago,  el  de 
Casal  y  otros  muchos  que  habían  tomado  parte  por  el  austría- 
co, tuvo  que  levantar  el  campo  y  situarse  entre  el  Tajo  y  el 
Jarama,  y  enviar  al  duque  de  Osuna  á  Toledo  para  sacar  del 
reino  á  la  viuda  de  Carlos  II,  lo  cual  realizó,  no  sin  correr  graves 
compromisos. 

Fueron  tan  extraordinarios  los  esfuerzos  que  hizo  el  país  en 
favor  de  Felipe  V  de  Borbón,  que  la  causa  que  se  creyó  perdida 
en  un  principio,  adquirió  un  nuevo  aspecto  en  1706,  según  re- 
fieren todos  los  historiadores.  La  batalla  de  Almansa,  ganada 
en  25  de  Abril  de  1707,  consolidó  la  autoridad  del  Rey  Felipe  V, 
quien  después  de  someter  á  Valencia  y  Zaragoza,  tuvo  que  con- 
quistar á  Lérida,  rendir  y  quemar  á  Játiva,  y  dar  nueva  forma 
de  gobierno  á  los  reinos  sometidos.  En  1709  convocó  Cortes  de 
castellanos  y  aragoneses  para  jurar  al  infante  D.  Luis  como 
príncipe  de  Asturias  y  heredero  del  trono  de  Castilla,  y  pudo 
Felipe  V  escribir  á  su  abuelo  Luis  XIV,  que  estaba  resuelto  á 
conservar  y  defender  la  Corona  de  España,  mientras  le  quedase 
en  las  venas  una  gota  de  sangre.  Pesaba,  sin  embargo,  tanto  la 
uencia  francesa,  que  el  Embajador  de  aquella  nación  pidió 
>ras  medidas  contra  los  magnates  desafectos  á  Francia,  y 
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aún  consiguió  que  Montellano  y  otros  fues 
Bejo,  y  hubo  quien  como  el  duque  de  Me< 
Lamente  {1197),  propuao  unirse  con  los  al 
ceses,  que  con  tratos  y  proyectos  ofensivos 
la,  parecían  querer  arrebatar  á  la  nación  i 
veneraba  y  con  quien  había  identi6cado  i 
mientes.  El  Rey  convocó  á  una  gran  asar 
y  á  los  principales  grandes  del  reino,  y  las 
taciones  del  anciano  cardenal  Portocarren 
mostración  unánime  de  adhesión,  y  por  t 
plazo  del  Embajador  francés,  el  nombrat 
Medinaceli  para  ministro  de  Estado,  el  del 
para  ministro  de  la  Guerra,  conservando 
demás  ministros  y  secretarios,  por  ser  es( 
Alba  y  al  conde  de  Bergueick,  se  les  nom 
en  las  conferencias  del  Haya,  y  todo  pr< 
francesa  había  terminado,  y  que  comenzai 
gobierno  español.  Afortunadamente  las  i 
ciones  de  los  aliados  torcieron  la  política 
manifiesto  á  la  Francia  siguió  otro  de  Feli 
en  que  hacía  alarde  de  sus  verdaderos  sei 
preferencia  á  este  país. 

A  estaB  manifestaciones  contestó  la  juv 
tándose  y  tomando  las  armas.  La  nobleza 
casa  de  la  Moneda,  y  el  pueblo  todo  se  ap 
confiándose  por  vez  primera  á  un  español 
el  mando  del  ejército.  Apesar  de  estos  hec 
dinaceU  fué  preso  y  encerrrado  en  el  Alca; 
ducido  á  Pamplona,  donde  murió;  y  otroB 
ban  relaciones  con  el  Archiduque,  á  pesar 
armas.  La  pérdida  de  la  batalla  de  Zaragí 
des  y  nobles  españoles  á  escribir  á  Luis  X 
cribían  la  mayor  parte  de  ellos,  pidiendo! 
corros  que  la  situación  exigía,  y  las  firma 
ron  al  monarca  francés  para  desvanecer  el 
las  potencias  enemigas,  de  que  Felipe  V  1 
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la  nobleza  española.  La  batalla  de  Villaviciosa  en  1710  asegu- 
ró la  Corona  de  Castilla  en  la  dinastía  de  Borbón  y  la  renuncia 
á  la  Corona  de  Francia  ratificada  en  las  Cortes  de  Madrid 
de  1712,  crearon  ya  una  situación  normal  y  pacífica  como  tér- 
mino de  la  empeñada  guerra  de  sucesión.  Tras  de  la  paz  de 
Utrech  se  ratificó  en  1705  el  tratado  particular  con  Portugal,  y 
recobrada  Mallorca  é  Ibiza,  España  hubiera  podido  reponerse 
completamente  de  sus  pasados  sacrificios,  si  la  confianza  de 
Alberoni  no  la  hubiese  comprometido  en  nuevas  aventuras. 

Cuando  cansado  Felipe  V  de  las  atenciones  de  gobierno,  re- 
nunció la  Corona  de  España  en  favor  de  su  hijo  D.  Luis,  le 
nombró  un  consejo  de  gabinete,  compuesto  de  españoles,  del 
cual  era  lazo  de  anión  el  marqués  de  Grimaldo  que  permane- 
ció al  lado  del  Rey  en  San  Ildefonso;  pero  la  prematura  muer- 
te de  este  Príncipe  elevó  de  nuevo  á  Felipe  V  al  trono  de  Casti- 
lla y  durante  este  segundo  reinado,  á  pesar  de  los  desaciertos 
del  barón  de  Riperdá  y  de  las  ambiciones  de  Isabel  de  Farne- 
áo,  la  nobleza  española  se  desvió  algún  tanto  del  camino  de  las 
conspiraciones,  en  que  la  hemos  visto  envuelta  en  la  primera 
época  del  mismo,  y  se  resignó  con  ocupar  los  altos  puestos  del 
Estado  y  formar  el  acompañamiento  constante  de  la  corte.  Le 
hubiera  sido  difícil  adoptar  y  seguir  otro  camino,  porque  la  crea- 
ción é  influencia  de  las  fuerzas  político-sociales  dependen  de  su 
participación  en  el  gobierno  del  país,  la  cual  era  imposible,  aten- 
dido el  absolutismo  de  la  monarquía  española. 

En  la  Novísima  Recopilación,  sólo  se  registra  el  Real  decre- 
to de  14  de  Mayo  y  cédula  del  Consejo  de  2  de  Junio  de  1730, 
por  la  que  se  concedieron  varias  prerrogativas  á  la  maestranza 
de  Sevilla,  entre  ellas  la  de  que  su  juez  conservador  conociese 
privativamente  de  todas  las  causas  de  sus  individuos.  Por  Real 
decreto  de  14  de  Febrero  y  cédula  del  .Consejo  de  19  de  dicho 
mes  y  año  de  1739,  se  hicieron  iguales  concesiones  á  la  maes- 
tranza de  Granada.  Y  en  30  de  Julio  de  1728,  el  Rey  se  reservó 
AA™cer  de  las  causas  criminales  que  ocurrieren  de  los  militares 
leros  de  orden.  Fuera  de  estas  disposiciones,  todos  los  al- 
i  estos  del  Estado  se  reservaban  generalmente  A  los  indi  vi  - 
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duoe  de  la  nobleza,  que  monopolizaban  tamb 
Casa  Real.  Pero  su  influencia  como  fuerza  » 
da  por  completo. 

SECCIÓN  n. 


La  participación  que  habla  tenido  el  car 
en  el  advenimiento  del  Rey  Felipe  V  de  E 
EspaDa,  permitía  BUponer  que  el  clero  diafrí 
fluencia  en  la  corte  del  nuevo  monarca;  per 
que  sostener  en  el  camino  de  las  reformas, 
enemistades,  que  produjeron  su  pronta  des) 
mayoría  del  clero  español  apoyó  leálmente  al 
lo  cual  no  impidió  que  éste,  encontrando  m 
ceso  las  órdenes  monásticas  y  religiosas,  y  i 
disciplina,  dictara  algunas  disposiciones  pai 
y  regularizar  las  otras.  No  faltaron,  sin  era 
ínunidades  y  obispos  que  pelearon  como  a 
en  uno  y  otro  campo;  y  cuando  circunstan< 
lo  reclamaron,  como  aconteció  en  1710,  ha: 
reunido  con  los  seglares,  respondió  al  Rey  I 
podía  valerse  de  la  plata  de  las  iglesias,  así  < 
tos  de  San  Justo  y  otros  y  de  las  rentas  de 
cantes  de  los  obispados;  pero  el  monarca,  de 
buen  criterio,  sólo  mandó  que  se  recogiesen 
bispado  de  Toledo  y  de  otros  que  se  hallaba 

Cuando  el  archiduque  penetró  eu  Madrid 
á  los  prelados  de  todos  los  conventos,  order 
razón  de  los  bienes  que  tenían  escondidos 
causa  de  Felipe  de  Borbón,  y  tres  días  desp 
junta  para  acordar  la  manera  de  apoderarse 
bía  en  lugar  sagrado,  como  así  se  realizó.  ID 
naz  enumera  eu  sus  Memorias  (1198)  los  s: 
píos,  los  sacrilegios  y  profanaciones  de  obje 
dos  que  las  tropas  del  archiduque  cometía 
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contornos  y  en  las  cercanías  de  Toledo  y  Guadalajara,  y  el  des- 
caro con  que  se  vendían  por  las  calles  de  Madrid  ornamentos, 
cálices,  copones,  cruces  y  todo  cuanto  se  consagra  al  servicio  y 
culto  divino.  Tanto  desacato  excitó  la  cólera  del  católico  pueblo 
español,  y  acaso  sirvieran  para  avivar  el  odio  al  austríaco,  de 
que  dio  prueba  elocuente  la  corte  de  España  cuando  penetró  en 
ella  el  titulado  Carlos  III.  Al  ganar  Felipe  V  la  batalla  de  Vi- 
lla viciosa  en  10  de  Diciembre  de  1710,  instituyó  la  festividad 
religiosa  llamada  de  los  Desagravios  del  Santísimo  Sacramen- 
to, que  era  una  función  que  se  celebraba  anualmente  en  todas 
las  parroquias  del  reino,  no  sólo  por  el  triunfo  que  Dios  había 
concedido  á  las  armas  católicas  en  el  citado  día,  sino  en  mani- 
festación del  dolor,  sentimiento  y  horror  por  los  ultrajes,  profa- 
naciones y  sacrilegios  cometidos  por  los  enemigos  durante  su 
pasajera  y  efímera  dominación  en  Castilla. 

El  hecho  de  haber  reconocido  el  papa  Clemente  XI  al  archi- 
duque Carlos  de  Austria  como  Rey  de  España,  después  de  ha- 
ber cooperado  á  que  la  Corona  de  Castilla  recayera  en  Felipe 
de  Borbón,  obligó  á  éste,  aconsejado  de  una  junta  de  que  for- 
maban parte  consejeros,  teólogos  y  letrados,  á  defenderse  y  ma- 
nifestar su  resentimiento,  haciendo  salir  de  España  al  nuncio 
de  Su  Santidad,  cerrando  la  nunciatura,  prohibiendo  todo  co- 
mercio con  Roma  y  publicando  un  manifiesto  en  que  se  daban 
á  conocer  á  los  prelados,  iglesias,  religiones  y  universidades  las 
causas  de  tan  extrema  medida.  El  clero,  á  excepción  del  carde- 
nal Portocarrero,  arzobispo  de  Toledo;  de  Fr.  Manuel  Arias, 
que  lo  era  de  Sevilla;  de  D.  Martín  de  Ascargorta,  de  Granada, 
y  D.  Luis  Belluga,  obispo  de  Murcia,  dio  cumplimiento  á  las 
órdenes  del  Rey.  Reunió  en  su  casa  el  primero  de  los  disidentes, 
una  junta  de  diez  teólogos,  que  se  dividieron,  y  conformándose 
con  la  opinión  de  la  minoría,  representó  al  Rey  contra  su  reso- 
lución; pero  éste,  de  acuerdo  con  la  junta  primera,  reprobó  la 
conducta  del  cardenal,  y  aconsejó  contra  él  varias  graves  reso- 
luciones, que  se  llevaron  á  efecto.  Entre  España  y  Roma  me- 
on  enérgicas  comunicaciones,  que  se  agravaron  por  la  cues- 
de  las  dispensas  matrimoniales  primero,  y  después  por  las 
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de  las  regalías,  que  tan  célebre  hicieron  el  n 
chor  de  Macanaz  y  del  cardenal  Judice,  y  • 
años  terminó  en  1720  por  el  restablecimiento 
laciones  entre  Felipe  V  y  la  corte  romana. 

Los  teólogos  resolvieron,  más  tarde,  que  ] 
flir  segunda  vez  la  corona,  qne  había  renuí 
Luis  I;  y  tras  largas  deliberaciones,  deseando 
el  papa  Clemente  XII  terminar  todas  las  difer 
y  quitar  cualquiera  materia  y  ocasión  que 
lante  ser  origen  de  nuevos  disturbios  y  disen 
el  concordato  de  1787,  por  el  cual  se  resta) 
con  la  Santa  Sede  y  se  convino  en  dar  coni 
á  las  bulas  apostólicas  y  matrimoniales;  en  r 
ciatura,  y  en  todo  lo  demás  observar  y  practi 
observaba  y  practicaba  antes  de  estas  últim. 
ceptuando  lo  que  fuese  objeto  del  concordato 
inmunidad  local;  se  dispuso  la  observancia  d 
el  santo  concilio  de  Trente,  para  que  no  ere 
y  sin  alguna  necesidad  el  número  de  los  que 
á  las  órdenes  sagradas,  y  la  disciplina  eclesiá 
se  con  vigor  por  orden  á  los  inferiores  clér 
costumbre  de  erigir  beneficios  eclesiásticos  po 
En  el  artículo  7.°  se  concedió  un  indulto  p 
virtud  del  cual  pagasen  los  eclesiásticos  el  r. 
cuatro  millones  y  medio  y  el  tributo  de  los  t 
en  la  misma  forma  que  pagaban  el  de  diez 
pero  distribuidos  en  seis  años  y  no  excedient 
cados  anuos  de  la  moneda  de  España.  En  el 
ticia  á  las  reiteradas  pretensiones  de  las  cin 
voto  en  Cortes,  se  estableció,  que  todos  aquel 
cualquier  título  adquiriesen  cualquiera  iglesii 
munidad  eclesiástica,  y  por  esto  cayeren  en  n 
daren  perpetuamente  sujetos  á  todos  los  imc 
regios  que  los  legos  pagaban,  á  excepción  de 
mera  fundación;  y  con  la  condición  de  que  1< 
quedaran  libres  de  aquellos  impuestos  que 
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apostólicas  pagaban  los  eclesiásticos,  y  no  podían  los  tribuna- 
les seglares  obligarlos  á  satisfacerlos,  sino  que  esto  lo  debían 
ejecutar  los  obispos.  Los  restantes  artículos  versaban  respecto 
del  término  en  que  los  de  primera  tonsura  debían  recibir  las 
órdenes  mayores;  acerca  de  las  censuras;  visitas  que  los  metro- 
politanos debían  hacer  á  los  monasterios  y  casas  de  regulares; 
causas  de  que  debía  conocerse  en  Roma;  vacantes;  pensiones 
sobre  parroquias;  reserva  de  pensiones;  rentas  de  prebendas  y 
beneficios;  coadjutorías;  dimisorias;  valor  de  los  beneficios;  de- 
legaciones; arancel  de  las  nunciaturas,  y  expolios  y  vacantes. 
En  cuanto  á  la  controversia  de  los  patronatos,  se  nombrarían 
personas  que  reconociesen  las  razones  que  asistían  á  ambas 
partes,  y  entre  tanto,  se  suspendería  en  España  el  pasar  ade- 
lante en  este  asunto.  En  todo  lo  demás  no  convenido,  se  conti- 
nuaría observando  lo  que  se  practicaba  en  lo  antiguo,  sin  que 
jamás  pudieran  controvertirse  de  nuevo.  Este  concordato  resta- 
bleció la  armonía  entre  ambas  potestades,  y  el  clero  volvió  á 
ser  una  fuerza  político-social,  cuya  importancia  no  es  posible 
desconocer. 

Felipe  V,  durante  su  reinado,  dictó  varias  disposiciones  acerca 
de  asuntos  eclesiásticos,  que  forman  parte  de  la  Novísima  Reco- 
pilación. Insistiendo  en  su  propósito  de  atajar  el  lujo  con  medi- 
das legislativas,  expidió  pragmática  en  5  de  Noviembre  de  1723 
(ley  III,  tít.  III,  lib.  I),  reglamentando  la  forma  de  los  ataúdes 
y  el  ceremonial  de  los  entierros.  Respecto  de  la  inmunidad  en 
las  iglesias,  mandó  por  Real  cédula  de  14  de  Marzo  de  1708 
(ley  m,  título  IV,  id.),  que  pudieran  ser  extraídos  los  desertores 
para  que  volviesen  á  servir  en  sus  cuerpos;  y  por  Real  decreto 
de  7  de  Diciembre  de  1737  (ley  IV),  se  dispuso  el  cumplimiento 
del  concordato  de  1737  respecto  de  puntos  de  inmunidad  local. 
Otra  Real  cédula  de  17  de  Abrü  de  1744  (ley  XI,  título  V,  id.), 
estableció  el  modo  de  aforar  los  bienes  de  las  iglesias  y  monaste- 
rios de  Galicia  y  Asturias,  pertenecientes  al  Real  patronato.  Las 
rt™nunidades  eclesiásticas  del  reino  de  Valencia  continuaban 
>1  goce  de  sus  bienes  raíces  y  jurisdicciones  temporales,  por 
lución  de  5  de  Noviembre  de  1708  (ley  XIII,  id.)  Y  para 
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cumplir  lo  concordado  Bobre  contribución  de  i 
quinetos  por  los  eclesiásticos  y  manos  muertas,'  s 
instrucción  y  cédula  en  24  de  Octubre  de  1745. 
ley  XIV  del  mismo  título.  Una  Eeal  orden  de  1! 
mismo  año  (ley  X,  título  IV,  id.),  determinó  qp 
de  nuevos  diezmos  se  sustanciasen  y  resolviesen 
con  audiencia  de  su  fiscal.  En  cuanto  á  los  pre 
ticos,  se  dispuso  en  26  de  Enero  de  1722  (ley  II 
que  á  todos  los  obispos  se  guardase  la  ceremonia 
almohada  y  demás  aparatos  en  las  procesiones 
por  Real  cédula  de  12  de  Mayo  de  1741,  se  mar 
concordado  en  1737  respecto  de  censuras  (ley  Di 

En  cuanto  á  los  clérigos,  nn  Real  decreto  de 
de  1721  ordenó  (ley  XIV,  título  IX,  id.)  que  k 
pagasen  los  derechos  de  extracción,  por  la  que  b 
reinos,  de  sus  frutos  patrimoniales,  de  beneficios 
concordado  sobre  el  ascenso  á  mayores  de  los 
mandó  cumplir  por  Real  decreto  de  28  de  Fe 
(ley  X,  titulo  X,  id.),  y  en  24  de  Octubre  de  174! 
de  este  punto  la  correspondiente  instrucción  (ley 
misma  fecha  de  28  de  Febrero  de  1741,  se  disi 
constitución  de  patrimonios  se  guardase  el  conce 
(ley  III,  título  XII,  id.)  Una  Real  instrucción  y  c 
Octubre  de  1745  (ley  IV),  previno  á  los  administ: 
tas  observasen  lo  que  se  les  prevenía  para  evitai 
constitución  de  los  patrimonios.  Y  en  el  Real  d< 
tada  fecha  (ley  V)  se  ordenó  la  observancia  de 
Santidad  de  14  de  Noviembre  de  1741,  sobre  la  < 
bida  de  beneficios  eclesiásticos  por  tiempo  limiti 
decreto  de  24  de  Agosto  y  cédula  de  2  de  Setie 
(ley  V,  título  XIII,  id.),  declaró  que  no  se  pennit 
rías  en  las  prebendas  y  beneficios,  y  se  suplicase 
las  bulas  que  en  contra  se  pidiesen. 

Sobre  naturalización  de  estos  reinos,  se  declar 
creto  de  7  de  Julio  de  1723  (ley  V,  título  XTV,  i 
turales  de  Castilla,  Aragón,  Valencia  y  Catatan* 
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tener  piezas  eclesiásticas  en  ellos  recíprocamente,  sin  privilegio 
de  extranjería,  pero  no  en  el  de  Mallorca.  Y  antes,  por  Real  re- 
solución de  26  de  Agosto  de  1715,  se  había  dispuesto  (ley  VI, 
idem)  que  no  se  concediesen  naturalezas  de  estos  reinos  sin  pe- 
dir el  consentimiento  á  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes. 
También  en  16  de  Julio  de  1702,  se  ordenó  (ley  XIV,  tít.  II, 
lib.  II)  que  las  causas  del  patronato  se  viesen  pof  recurso  de 
fuerzas  en  el  consejo  pleno,  y  por  vía  de  retención  en  la  cáma- 
ra. En  14  de  Marzo  de  1744  (ley  XVI,  id.),  se  ordenó  que  en  el 
consejo  se  admitiesen  los  recursos  de  fuerza  del  tribunal  de  la 
asamblea  de  la  orden  de  San  Juan.  Y  en  27  de  Enero  de  1746 
(ley  XXIII,  id.),  se  declaró  que  la  audiencia  de  Zaragoza  tenía 
el  uso  de  los  monitorios  en  los  casos  de  fuerza  notoria,  sin  que 
necesitase  de  manifestación  ó  inspección  de  autos.  Estas  y  otras 
disposiciones  que  pudieran  recordarse,  prueban  por  una  parte, 
la  importancia  del  clero  como  fuerza  político- social,  y  por  otra 
la  preferente  atención  que  á  sus  peculiares  asuntos  dedifcó  el 
Rey  Felipe  V  hasta  producir  el  concordato  de  1737. 
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Anulado  el  municipio,  olvidada  la  Representación  nacional,  y 
fiado  todo  el  gobierno  á  un  poder  absoluto  y  excesivamente 
centralizado^  no  podía  el  estado  llano  participar  de  la  vida  po- 
lítica de  la  nación,  y  sin  embargo,  el  pueblo  español  defendió  y 
afianzó  en  las  sienes  de  Felipe  V  la  corona  de  España,  respon- 
diendo y  compensando  el  valor  y  el  españolismo  de  este  monar- 
ca, que  prefirió  su  patria  adoptiva  y  el  cetro  de  los  Beyes  Cató- 
licos á  su  propia  patria  y  al  trono  de  sus  mayores,  con  la  leal- 
tad de  un  pueblo  siempre  entusiasta  de  los  valerosos  y  esforza- 
dos caracteres,  que  tanto  contrastaban  con  los  del  último  mo- 
™Tca.  Los  primeros  actos  de  Felipe  V  hicieron  presagiar  una 
tducta  muy  distinta,  porque  apenas  llegado,  en  1701,  al  pa- 
o  del  Buen  Retiro  de  Madrid,  convocó  á  los  procuradores 
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de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  p¡ 
y  fueros  del  reino,  y  que  á  la  vez  le  prestase* 
juramento  de  fidelidad,  ai  bien  se  asegura  qu 
inspirada  al  Rey  por  el  marqués  de  Villeua, 
esto  que  el  cardenal  Portocarrero.  Y  así  debió 
marques  de  San  Felipe  (1199),  que  cuando  s 
por  las  reformas  de  Orri,  discurrieron  los  maj 
la  patria,  «quo  seria  conveniente  juntar  Corte 
•tilla,  con  las  cuales  se  daría  asiento  de  comút 
>muchas  cosas  y  confirmarían  el  homenaje  al 
y  el  marqués  de  Villena  presentó  al  consejo  di 
posición  en  que  decía:  «Importaba  corregir  mi 
«tablecer  nuevas  leyes,  conformes  á  la  necesk 
«y  que  promulgadas  éstas,  de  acuerdo  con  lo 
«tendrían  inviolable  ejecución,  pero  se  podíi 
imayores  tributos  y  con  mejor  método  cobra 
(ignoraba  las  estrecheces  del  Real  Erario,  pa 
>se  preveía  infalible  dentro  y  fuera  de  Kspa 
«observase  el  Rey  los  fueroB,  y  que  esto  lo  cr 
«cuando  con  nuevo  juramento  los  autorizas! 
«porque  en  Castilla,  aunque  habla  pocos,  no 
«de  ellos,  como  en  los  reinos  de  la  corona  de 
«podía  el  Bey,  sin  peligro,  juntar  las  ciudadc 
«sin  duda  confirmaría  los  ánimos  en  la  fideli 
«diencia  á  su  príncipe.»  Esta  proposición  se  re 
pero  el  monarca  francés  se  negó  á  dar  su  o 
las  cosas  peculiares  de  España,  sólo  debía  ei 
biese  nacido  en  ella,  y  el  Rey  debía  conforma 
de  sus  consejos  de  Estado  y  de  Castilla.  Con 
se  examinó  la  proposición  del  marqués  de  Vil 
partidarios,  y  el  Rey  decretó  que  por  entonce* 
tar  Cortes,  lo  cual  disgustó  á  algunos  magna 
En  el  mismo  año  1701  se  reunieron  las  Co 
y  en  ellas,  si  bien  alcanzó  el  Rey  un  donative 
dio  y  un  servicio  de  doce  millones,  pagadero: 
cambio  les  fueron  reconocidas  sus  franqüici 
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otorgado  cuanto  los  catalanes  deseaban,  dándoles  además  ca- 
torce títulos  de  marqueses  y  condes,  veinte  privilegios  de  noble- 
za, ó  igual  número  de  caballeros  y  ciudadanos.  Las  de  Zarago- 
za se  celebraron  en  1702,  bajo  la  presidencia  de  la  Reina  Doña 
María  Luisa  de  Saboya,  y  en  ellas  le  fueron  ofrecidos  100.000 
reales  de  á  ocho  para  una  joya,  adoptándose  los  acuerdos  de 
que  damos  cuenta  en  otro  lugar.  En  1705  tuvieron  lugar  las  de 
Barcelona,  proclamando  Rey  de  Madrid  al  archiduque  Carlos 
de  Austria,  batiendo  medalla  en  recuerdo  del  acto,  y  declarán- 
dose en  abierta  rebelión  contra  Felipe  V.  Éste,  en  1709,  convo- 
có las  Cortes  de  Madrid  para  jurar,  como  heredero,  al  príncipe 
D.  Luis,  sin  ocuparse  de  ningún  otro  asunto.  En  1712  las  reu- 
nió de  nuevo  para  hacer  constar  su  renuncia  al  trono  de  Fran- 
cia, y  estando  ya  reunidas,  sometió  á  las  mismas  Cortes  la  alte- 
ración aconsejada  en  el  orden  regular  de  suceder  en  la  corona 
de  España.  Y  en  1725  las  convocó  para  jurar,  como  príncipe 
heredero  de  estos  reinos,  al  infante  D.  Fernando,  heredero  de 
S.  M.,  y  cuando  en  18  de  Enero  del  mismo  año,  se  ordenó  que 
los  procuradores  se  restituyesen  á  las  ciudades  y  á  sus  casas 
cuando  quisiesen,  se  consignó  que  no  había  necesidad  de  tener 
Cortes.  Sin  ellas  gobernó  Felipe  V  hasta  el  año  1746,  lo  cual  no 
fué  obstáculo  para  que  el  dócil  pueblo  español  diese  espontánea- 
mente sus  hombres  y  sus  tesoros,  hasta  para  defender  los  errores 
de  sus  gobiernos. 

El  estado  llano,  en  su  doble  manifestación  del  municipio  y 
de  las  Cortes,  quedó  anulado  como  fuerza  política;  pero  como 
representaba  la  vitalidad  del  país,  hubo  de  contarse  con  él  para 
todo,  y  nada  sin  él  hubiera  sido  posible. 
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CAPÍTULO  III 

LAS  CORTES  EN   EL  REINADO 
SECCIÓN  PfLTME] 

CORTES     DE     MADRID     DI 

Según  refiere  D.  Antonio  de  TTbilla,  t 
del  Rey  Felipe  V,  impreso  en  Madrid  ei 
de  Noviembre  de  1700  fué  aclamado  á 
de  Castilla,  y  habiendo  llegado  á  Irún  t 
entró  en  el  Real  palacio  del  Buen  Retiro 
pues  de  visitar  ó.  la  Virgen  de  Atocha  j 
licidad  del  viaje,  hizo  su  entrada  en  Mí 
casa  en  los  términos  que  relata  el  cronii 
la  corte  diputados  de  todas  la  ciudades  í 
vinieron  á  darle  la  obediencia  y  besarle 
se,  que  la  formalidad  de  las  Cortes  sería 
mismas  ciudades,  que  todas  estaban  en 
dio  orden  para  que  enviasen  poderes,  p 
de  fidelidad  y  pleito  homenaje,  y  habier 
las  horas  en  remitirlos  y  llegado  todos 
cámara  de  Casulla  para  el  reconocimien 
Todas  las  ciudades  y  cabildos  eclesiástii 
tillo,  León,  Cataluña,  Aragón,  Valencia 
bien  las  chancillen  as,  audiencias  y  uní 
licencia  para  venir  á  la  corte  á  dar  la 
por  Real  orden  de  10  de  Marzo  les  con 
indicándoles  que  al  propio  tiempo  los  di 
podían  traer  poder  para  prestar  el  jurai 
estaban  obligados  á  hacerlo. 

Después  de  cumplir  los  comisarios  de 
Cortes  con  la  obligación  de  besar  la  ma 
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día  8  de  Mayo  para  prestar  el  juramento  en  el  Real  convento 
de  San  Jerónimo,  extramuros  de  Madrid,  según  Real  orden 
de  29  de  Abril.  En  este  día,  llenadas  todas  las  formalidades  es- 
tablecidas, después  de  la  misa,  D.  Juan  de  Laiseca,  consejero 
más  antiguo  de  la  cámara,  leyó  el  juramento  que  hacía  el  Rey, 
y  éste,  poniendo  la  mano  derecha  en  la  cruz  que  estaba  sobre 
el  misal  que  tenía  en  las  suyas  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo, 
dijo:  Assí  lo  digo,  prometo,  confirmo  y  juro.  Luego  prestaron  jura- 
mento los  prelados,  grandes,  títulos,  caballeros  y  comisarios  de 
las  ciudades  y  villas,  asistiendo  representantes  de  Guadalajara, 
Plasencia  y  villa  de  Alcántara,  Zamora,  Cuenca,  Avila,  Toro, 
Madrid,  Segovia,  Valladolid,  Palencia,  Soria,  Salamanca  y  To- 
ledo. Galicia  no  concurrió  por  no  haber  llegado  los  poderes  de 
aquel  reino.  Terminado  el  acto,  se  cantó  un  solemne  Te  Deum, 
y  retirándose  S.  M.  hasta  su  cámara,  pasó  la  tarde  de  aquel  día 
dentro  del  sitio  del  Buen  Retiro,  visitando  la  imagen  de  Nuestra 
Señora,  y  celebrándose  por  la  noche  luminarias  públicas  por  el 
juramento  y  homenaje  de  estos  reinos  al  Rey  y  el  tratado  casa- 
miento con  la  serenísima  señora  Doña  María  Luisa,  princesa 
de  Saboya. 

SECCIÓN  H. 
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CORTES  DB  BARCELONA  DE   1701. 


Celebradas  las  fiestas  de  la  coronación  de  Felipe  V,  en  medio 
de  los  regocijos  que  detallan  los  folletos  citados  por  D.  Adolfo 
Herrera,  en  su  obriMedallas  de  proclamaciones  y  juras  de  loe  Beyes 
de  España  (1201),  se  dirigió  el  Rey  á  Cataluña  y  entró  en  Bar- 
celona el  día  l.o  de  Octubre  de  1701.  El  día  4  prestó  el  monar- 
ca juramento  á  los  fueros,  privilegios  y  libertades  del  Principa- 
do y  recibió  de  los  tares  brazos  el  de  fidelidad.  El  12  abrió  las 
Cortes  en  el  convento  de  San  Francisco,  acto  retrasado  hasta 
entonces  por  algunas  protestas  de  los  brazos  militar  y  Real.  El 
^-«iástico  estaba  presidido  por  el  arzobispo  de  Tarragona;  el 
litar  por  el  marqués  de  Anglesola,  y  el  Real,  como  de  costum- 
,  por  el  canciller  en  cap  de  Barcelona.  Se  introdujeron  en  la 
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apertura  algunas  novedades,  entre  el 
mas,  antes  de  leer  el  protonotario  la  j 
de  S.  M.,  impuso  por  dos  veces  BÜen< 
en  nombre  del  Rey,  en  tres  actos  coi 
ee  sentasen ,  cubriesen  y  atendiesen.  I 
agrado  de  las  Cortea  la  proposición,  j 
adquirirse  una  mayoría,  valiéndose  d 
también  suelen  UBar,  se  organizó  enór 
D.  Pedro  Torrellas  y  Senmanat  y  E 
Gualves  sostenida  por  todo  Catalufi; 
por  el  gobierno,  muchas  de  sus  antigu 
fó  la  oposición,  y  el  duque  de  Medim 
nados  todos  los  capítulos  de  corte  pr 
que  el  Rey  en  nn  principio  se  negabí 
se  cerraron  el  14  de  Enero  de  1702, 
el  cuaderno  legal.  Concedió  el  Rey  ei 
gracias  de  naturalización  y  nobleza  é 
danos.  Esta  parte  de  la  historia  legí 
diarse  detenidamente,  no  dejándose  1 
radas,  por  algunos  muy  autorizados  1 
El  cuaderno  se  compone  de  novent 
viéndose  ya  definitivamente,  adoptad 
peticiones.  Ninguno  de  los  insaculad' 
dos  y  oficios  municipales  de  Barceloi 
causa  conocida  y  sentencia  de  desinsí 
sen  sido  desinsaculados  sin  ella,  volvt 
sas:  á  este  capítulo  opuso  el  monara 
fin  le  sancionó.  Hicieron  presente  las 
y  oidores  del  general  usurpaban,  coi 
cuitados  y  atribuciones  de  los  tres  br 
contraban  reunidos,  puesto  que  aiend 
Cortes,  mientras  éstas  no  estaban  ce 
tonces  su  jurisdicción,  limitándose  á 
quedó  reconocido.  Se  legisló  sobre  ej< 
tondas.  El  derecho  de  los  conseller 
exclusivamente  de  todas  las  causas  d 
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id,  quedó  reconocido  por  el  capítulo  IV.  Re- 
or  algunas  constituciones  sobre  repartimien- 

hechos  por  los  litigantes  para  pagar  las  sen- 
jó  para  estas  Cortee,  la  constitución  que  con 
de  auxilio  al  hospital  de  Barcelona.  Las  Cor- 
i  cronista  del  reino,  con  el  sueldo  anual  de 
Dendió,  por  escasez  de  recursos,  la  impresión 
el  Real  Senado  de  Cataluña.  Habiendo  caído 
tituciones  respecto  de  señalamiento  de  pun- 
derecho  en  los  negocios  judiciales,  se  reitera- 
>  prescribían,  y  el  magistrado  ponente  deberla 
os  en  los  pleitos  y  dar  copias  á  los  abogados 
iesen,  volándolos  uno  por  ano  la  Audiencia, 
lencia.  Sólo  los  catalanes  podrían  obtener  pre- 
ó  beneficios  eclesiásticos  en  Cataluña:  conce- 
i,  por  gracia  especial,  al  arzobispo  de  Terra- 
je Urgel,  por  uua  sola  vez,  el  nombramiento 
i  cada  uno,  para  obtener  dignidades  6  bencfi- 
s,  aunque  fuese  en  favor  del  extranjero;  pero 
eneficios  de  aquellas  diócesis,  que  tuviesen  te- 
.,  Valencia  y  Cataluña,  como  Tortosa,  Lérida 
■íao  proveerse  en  catalanes,  aragoneses  ó  va- 
toros  en  derecho  pertenecientes  á  la  clase  de 
preferidos  á  los  otros  doctores  en  la  provisión 
irmación  de  "ternas.  No  se  podría  sacar  del  ar- 
•celona  ningún  documento  original  de  los  allí 
ohibió  que  en  los  contratos  de  censos  vitali- 

aumentase  el  interés.  Todos  los  notarios  y 
ian  llevar  sus  registros  al  archivo  general  de 

y  no  habiéndose  cumplido  esta  formalidad 
os  de  Felipe  IV  y  Carlos  II,  se  mandó  cum- 
>s  los  empleados  públicos,  de  cualquier  clase, 
la  jurisdicción  ordinaria;  pagarían  impuestos 
■irían  alojamientos  y  bagajes.  Se  creó  la  plaza 
allos  para  enseñar  á  montar,  á  los  que  desea- 
oficio.  Pidieron  las  Cortes  que  la  cobranza  de 
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ciertos  tributos  volviese  á  loa  diputados  y  oidores  i 
ofreciendo  pagar  loa  sueldos  del  lugarteniente  genei 
luna  y  del  consejero  de  capa  y  espada  del  consejo 
Aragón,  y  destinar  el  sobrante  á  luición  de  cénsale» 
asentista  de  la  corte  tuviese  necesidad  de  granos  ; 
en  consecuencia  á  secuestrar  los  que  encontrase, 
garlos  al  precio  corriente.  Habiéndose  expedido 
cretos  por  Reyes  anteriores,  facilitando  el  recurso  d 
cia  de  causas  que  pertenecían  exclusivamente  á 
dos  del  general,  alegando  nulidad  ó  injusticia  notot 
las  Cortes  se  restituyese  á  los  diputados  toda  su 
sobre  dichas  causas  de  tributos,  y  el  vigor  a  las 
nes  hechas  en  Cortes,  y  que  no  podían  anularse  si: 
tes.  Según  se  deduce  de  la  petición  XX,  los  dipu 
dores  del  general  no  eran  todo  lo  solícitos  que  d 
defensa  de  que  se  observasen  los  usajes,  constitucio: 
leyes  del  Principado;  se  acordó,  pues,  con  anuenc 
que  si  los  diputados  dejasen  pasar  tres  días  sin  rec 
gicamente  contra  las  infracciones  de  ley,  se  los  cí 
ellos  mismos  como  infractores  de  constituciones:  a 
los,  además,  para  gastar  del  Tesoro  las  sumas  nec 
defensa  de  las  leyes.  £1  Rey  concedió  á  los  catalán 
zas,  una  en  el  consejo  de  Santa  Clara  de  Ñapóles, 
consejo  extraordinario  de  Milán.  Pidióse  la  prot 
para  la  observancia  de  los  capítulos  de  la  paz  de  1 
Nimega  y  Riswich,  relativos  á  la  sucesión  y  pose 
bienes  que  en  el  extranjero  pudiesen  tener  ó  adquirí) 
nes;  estableciendo  represalias  en  Cataluña,  si  los 
desconocían  ó  resistiesen  el  cumplimiento  de  dicho 
Los  veinte  años  de  edad  para  que  los  individuos  de 
militar  concurriesen  á  las  Cortes,  serían  cumplidos ; 
zados.  Devolvióse  á  la  jurisdicción  eclesiástica  tod< 
chos  contra  los  acusados  de  crímenes  atroces.  Se  de 
comercio  de  exportación  de  vino,  aguardiente,  vituí 
artículos  era  absolutamente  ubre  en  Cataluña;  sin  j 
poner  el  menor  derecho  fiscal;  estableciéronse,  sil 
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limitaciones  para  tiempos  de  gran  escasez  y  penuria.  Importan- 
te es  la  petición  XXVI,  en  la  cual  se  solicitó  y  obtuvo  la  nuli- 
dad de  todos  los  actos  del  gobierno  central  expedidos  desde  el 
año  1599,  que  fuesen  opuestos  á  usajes,  constituciones  y  leyes 
anteriores  del  Principado;  declarando  el  Rey  la  fuerza  y  vigor 
de  todas  las  leyes  de  Cataluña  que  no  estuviesen  expresamente 
derogadas  en  Cortes.  En  observancia  de  antiguas  constitucio- 
nes, el  oficio  de  protonotario  del  consejo  supremo  de  Aragón  se 
proveerla  en  lo  sucesivo  por  turno  riguroso  entre  catalanes, 
aragoneses  y  valencianos.  Se  legisló  sobre  pronta  ejecución  de 
las  sentencias  ejecutoriadas,  derechos  de  las  sentencias  según 
la  cantidad  litigiosa  y  términos  para  la  evocación  de  causas. 
Quedó  autorizado  el  estamento  militar  para  gastar,  con  algu- 
nas formalidades,  2.000  libras  del  general,  en  defensa  de  sus 
privilegios  y  preeminencias,  si  las  considerase  vulneradas.  Los 
negocios  menores  de  1 .000  libras,  pendientes  en  los  tribunales 
ordinarios  ó  de  señorío,  no  podrían  evocarse  de  ningún  modo  á 
la  Real  audiencia,  á  no  que  fuesen  de  pobres,  viudas  ó  pupilos,  ó 
en  otros  casos  especiales  marcados  en  el  capítulo  de  corte.  Que- 
dó abolido  el  juramento  que  prestaban  los  sastres  de  no  ven- 
der ropa  alguna  sin  pagar  el  derecho  llamado  de  Bolla;  pero  se 
les  impondría  una  multa  doble  de  la  marcada  si  no  pagasen  el 
derecho.  Se  legisló  sobre  declaración  de  cantidad  líquida  en  las 
sentencias  definitivas  antes  de  la  ejecución.  Pidieron  las  Cortes 
que  ningún  empleado,  por  elevado  que  fuese,  con  jurisdicción 
ó  sin  ella,  militar  ó  paisano  ó  de  cualquier  clase  á  que  pertene- 
ciese, pudiese  concurrir  á  las  Cortes  sin  nombrar  procurador 
que  le  representase,  según  lo  habían  usado  los  Reyes  anterio- 
res, y  según  costumbre  inmemorial  en  Cataluña  con  fuerza  de 
ley  (per  us  y  costum  inmemorial  que  te  forsa  de  lley);  el  Rey  apla- 
zó la  contestación  para  las  primeras  Cortes.  Adoptáronse  exqui- 
sitas medidas  y  numerosas  providencias,  dirigidas  todas  á  que 
se  observasen  escrupulosamente  los  usajes,  constituciones  y  de- 
más leyes  de  Cataluña,  nombrándose  un  tribunal  con  jurisdic- 
í  para  entender  contra  los  infractores  de  todas  las  causas  de 
ísgresión  de  ley.  Los  militares  destinados  á  guarnecer  las  po- 
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blaciones  deberían  residir  precisamente  en  ellai 
en  otros  puntos,  quedarían  sujetos  á  la  jurisdio 
impuestos  municipales,  alojamientos  y  bagaje 
aumento  de  población  que  había  tenido  la  ciu 
na,  no  era  bastante  un  almotacén  que  vigilase  t 
miento  de  la  ciudad,  pidieron  las  Cortes  se  ai 
dos,  usando  para  la  elección  el  mismo  sistema 
insaculados  para  el  oficio,  conforme  á  los  anti 
de  la  ciudad.  Se  reclamó  el  cumplimiento  e 
AtKthoriiale  et  rogatu,  para  que  nadie  pudiese 
sin  ser  citado  y  oído,  aunque  fuese  criminal  d 
tásanse  además  en  este  capitulo  de  corte  las 
la  clase  del  injuriado;  á  los  títulos  y  barones, 
la  injuria  con  1.600  libras;  á  los  nobles,  l.( 
caballeros,  800;  &  los  ciudadanos  y  militares 
mas,  400;  pero  las  ejecuciones  de  estas  penas 
por  la  oposición  de  hijos  y  mujeres,  por  la  de 
dre  y  madre  respectivamente,  y  por  razón  < 
fuerza  del  beneficio  ne  egeani;  y  cuando,  hecha 
quedase  congrua  suficiente  para  el  sustento, 
y  condición  del  alimentista.  Declaróse  la  obseí 
tituciones  sobre  los  documentos  que  deberían 
rechos  de  sello.  Habiéndose  observado  el  al 
oficiales  trienales  seguían  en  sus  oficios  des] 
tres  años,  se  declaró  que  no  podrían  continua 
cho  término,  y  que  debían  sufrir  residencia  coi 
taguas  leyes.  Los  escríbanos  de  registro  no  a 
criminalmente  en  la  Real  audiencia.  Los  den 
al  pago  de  sentencias,  se  depositarían  en  las 
blaciones  donde  se  siguiesen  los  pleitos,  y  no 
jueces.  Se  legisló  sobre  recusación  de  notarios 
los  edificios  de  las  cárceles.  Declaróse  cuánd 
usar  de  la  jurisdicción  y  celebrar  audiencia  el 
dor  del  principado,  en  los  casos  de  morir  el 
teniente  general.  Los  empleados  de  los  tribi 
sólo  podían  exigir  dietas  en  la  ejecución  de  p 


i  constituciones  anteriora 

fortaleza  6  gobernador  de 
uto  á  ningún  traginero,  & 
lo  que  transitase  por  sus  t 
ara  trasportar  sus  cosas,  | 
ntistas  del  ejército.  Legisl 

apelaciones  y  evocacionei 
no  entorpecer  la  jurisdicci 
mtiguas  constituciones  so 

los  mismos  derechos  qu 
i,  por  sus  ropas  y  vestido 

al  vestuario  de  los  soldad 
;ar  á  nadie  por  dinero,  de  < 
mandó  que  los  pastores  i 
mhién  que  los  alcaides  y  j 
maseu  nada  violentamente 
lo  por  su  justo  precio  lo  q 
Techos  de  los  escribanos  d 
-al,  declarando  libres  del 
s  que  debiesen  expedirse  p( 
Cortes.  Concediéronse  á 
,s  en  constituciones  anterii 
en  el  Real  servicio.  Se  reitc 
isdicción  del  Santo  Oficio 
Tortosa  era  una  de  las  m 
i  Virgen  Santísima  se  hal 

el  altar  mayor  la  precios 
ibrado  tener  en  su  morada, 
ira  su  feliz  alumbramiento 
Brizada  la  catedral,  y  qui 
itidad.  Se  prohibió  á  los  ti 
principales  que,  por  la  mi 
coches  y  á  sus  pajes  y  ir 
El  obispo  y  cabildo  de  Sol 
de  Cortes,  diputados  y  o: 
■  de  los  mismos  derechos  qi 


(48  DEL    PODKB    CíVTL    EN   ESPAÑA 

obispos  y  cabildos  del  Principado.  Los  tros  estamentos 
se  condonasen  á  los  capítulos,  canónigos  y  obras  pías 
derechos  que  debían  pagar  á  los  delegados  apostolio 
para  ello  intercediese  el  Rey  con  Su  Santidad.  Tambié 
ron,  que  para  asegurar  los  conselleres  de  Barcelona  < 
de  pescado,  pudiesen  aumentar  hasta  cuatro  los  dos  . 
destinados  á  la  pesca.  En  cada  sala  de  la  Real  audienc 
un  magistrado  eclesiástico.  Impúsose  privación  de  ofic 
sor  del  gobernador  general  cuando  se  ausentase,  debi 
sidir  la  Real  audiencia.  Se  pidió  franqueza  del  puerto 
lona  como  puuto  de  depósito,  construyendo  al  efecto  i 
fuera  de  los  muros,  que  se  llamarla  Gasa  de  Porí  frar, 
brandóse  una  comisión  que  formase  los  reglamentos  i 
para  evitar  fraudes:  también  Be  pidió  que  los  catalanes 
mandar  cada  año  dos  galeones  con  mercaderías  á  li 
trayendo  de  retorno  lo  que  quisiesen,  pagando  los  det 
bidos  al  Rey;  accedió  éste  á  las  dos  peticiones,  pero  < 
salvo  lo  establecido  y  capitulado  con  el  comercio  d 
Quedó  prohibido,  bajo  la  multa  de  10  libras  y  decomi 
de  ropas  tejidas  de  plata,  oro,  galones,  paños  y  sarga 
jeras,  y  se  imponía  la  misma  pena  á  los  sastres  que  las 
debiendo  empezarse  á  observar  esta  constitución,  cone 
fuese  el  arrendamiento  de  las  rentas  del  general.  Rei 
todas  las  constituciones  para  la  expulsión  de  gitanos 
de  apelaciones  de  Gerona,  sería  indispensablemente  r 
por  8.  M.,  de  entre  la  terna  que  cada  tres  años  se  le  pi 
Adoptáronse  medidas  para  evitar  los  excesos  de  los  e 
en  las  ejecuciones.  Los  boticarios  deberían  acreditar  c: 
de  práctica.  Confirmáronse  todos  los  privilegios,  exei 
libertades  de  las  universidades,  eclesiásticos,  seculares 
prerrogativas  de  celebrar  Cortes  en  el  Principado.  Las  ti 
transitasen  por  Cataluña  no  podrían  exigir  más  de  cus 
jes  por  cada  compañía  de  caballería  y  dos  por  cada  una 
tería;  no  los  cargarían  con  más  de  diez  arrobas  de  pe 
obligarían  á  pasar  de  los  límites  de  cada  pueblo.  Al  H< 
Misericordia  de  Barcelona  se  darían  en  lo  sucesivo  E 
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.  Los  conselleres  de  Barcelona  serían  los  úni- 
urisdicción  para  conocer  de  las  causas  de  deu- 
ñaco  en  la  ciudad,  no  debiendo  permitirse  evo- 
lusas  á  la  audiencia  ni  á  ningún  otro  tribunal. 
i  las  constituciones  anteriores,  y  se  añadieron 
íes,  para  exigir  la  responsabilidad  ó  juicio  de 
i  todos  los  empleados  públicos.  .Reconocida  la 
primir  los  tres  volúmenes  de  constituciones,  se 
m,  y  se  nombraron  los  comisionados  que  la  hi- 
¡spañol  en  Lisboa  y  los  demás  de  poblaciones 
idían  exigir  á  los  buques  catalanes  que  hicie- 
itros  derechos  que  los  marcados  en  este  acto 
la  formación  de  una  gran  compañía  de  co- 
ie,  industria,  manufactura  y  agricultura,  con 
as  exclusivamente  catalanes,  y  con  la  debida 
obíerao:  el  Rey  accedió,  pero  sin  perjuicio  del 
ndias  y  Sevilla.  Declaráronse  con  derecho  á 
ulados  en  las  bolsas  de  oficios  de  Barcelona, 
)3  que  habían  sido  arbitrariamente  extraídos 
e  al  Rey  órdenes  para  el  gobernador  de  Cádiz 
ia,  á  fin  de  que  no  impidiesen  el  libre  comer- 
aguardientes  catalanes.  Se  tasaron  los  houo- 
jados,  no  pudiendo  cobrar  más  que  un  real 
y  seis  reales  por  cada  junta,  imponiéndoles 
res  públicos  si  infringiesen  esta  constitución, 
stituciones  y  capítulos  de  estas  Cortes  se  pro- 
agarían  copias  á  los  estamentos,  según  eos- 
negocios  que  debiesen  resolverse  por  las  cons- 
.ilos  hechos  en  estas  Cortes,  se  suspenderían 
o  el  cuaderno  de  ellas,  se  repartiese  á  los  jue- 
'iásticos.  El  capítulo  último  versa  respecto  de 
ido  por  el  doctor  en  medicina  Juan  Gómez,  ve- 
y  preso  en  las  cárceles  de  Barcelona,  por  los 
íe  con  él  se  usaban;  las  Cortes  pidieron  que 
ia,  y  así  lo  acordó  el  Rey. 
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SECCIÓN  in. 

CORTES  DE   ZARAGOZA   DE   1702. 


En  virtud  de  la  disposición  testamentaria  dt 
yó  la  Corona  de  España  en  Felipe  V,  y  éste  llai 
aragoneses,  mediante  cédulas  de  13  de  Octubn 
bre  de  1701.  No  habiéndose  reunido,  fué  necee 
vocatoria  de  18  de  Marzo  de  1702,  y  en  26  d 
se  juntaron  estas  Cortes  en  Zaragoza,  bajo  la  ; 
Reina  María  Luisa  de  Saboya,  como  lugarten 
Rey  su  esposo,  ausente  a  la  sazón  en  Ñapóles. 
tos  de  estas  Cortes  se  publicaron  en  16  de  Ju 
impreso  en  Zaragoza  Pascual  Bueno  en  el  mi 

Por  fuero  de  eBtas  Cortes  se  prorrogaron  ha 
siguientes,  los  fueros  y  actos  de  corte  que  hasta 
regido  con  el  carácter  de  temporales,  así  cora 
que  á  la  sazón  servían  el  de  lugartenientes  del 
gón.  Y  por  actos  de  corte,  después  de  ofrecer  i 
nativo  de  100.000  reales  de  á  ocho,  para  una  j< 
fué  preciso  proveer,  cargando  un  censo  de  80 
las  generalidades,  aprobáronse  los  gastos  hecb 
la  embajada  que  el  reino  había  enviado  á  S.  M 
gada  á  España  el  año  anterior  de  1701;  ratif 
con  las  protestas  de  costumbre,  respecto  á  lai 
fectos  de  que  pudiera  adolecer  por  haber  hech 
la  Reina  y  no  el  Rey  en  persona:  á  peticiór 
ció  S.  M.  atender  al  cumplimiento  del  fuero  Di 
versos  consejos,  etc.,  del  año  de  1646,  subrogan 
de  la  que  se  había  suprimido  en  el  de  Hacie 
gratificación  correspondiente  al  secretario  de  lai 
los  brazos  y  al  de  la  sala  de  tratadores,  y  un  n 
los  tratadores  y  á  los  adaptadores  de  los  fueros 
la  Reina,  al  abogado  fiscal  y  al  regente  el  ofic 
rio;  y,  por  fin,  el  Justicia,  como  juez  de  las  Cor 


del  año  viniente  c 
Rey  á  Zaragoza  ( 
dentro  de  diez  df 
jue  habían  sido  1 
■minaban. 
e  las  Cortes  aragc 
erra  de  sucesión  c 
la  Corona  de  Ara, 
el  archiduque  Caí 
jra  D.  Felipe  los  í 
igón,  perdiendo  d< 
-vaba  de  su  antigí 
condición  de  pro1 

ECCIÓN  IV. 

B  BARCELONA   DE    1 

le  Austria,  co naide 
impelió  sangrienta 
ganada  la  plaza  di 
iudad  l»  abrió  sus 
amado  Rey  en  M 
a  Herrera  en  su  ci 
>3),  indicando  uní 
)tivo  de  esta  eolem 
i  el  defensor  de  sue 
gran  entusiasmo 
quemar  publicar 
»e,  donde  se  recon 

a  en  Barcelona  el 
alacio  de  la  diput 
■ndió  su  derecho 
<  Carlos  II,  pidie 
le  conquistar  la  Ci 
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lo  prometieron  los  brazos;  Continuaron  abiertas  estas  Cortes 
basta  31  de  Marzo  de  1706,  en  que  aproximándose  á  Barcelona 
el  ejército  franco-castellano,  las  cerró  con  el  discurso  de  despe- 
dida que  inserta  Feliú  de  la  Peña,  tratador  del  archiduque  en 
aquella  legislatura.  El  mismo  día  votaron  los  brazos  un  dona- 
tivo de  2.000.000  de  libras,  confirmado  por  el  consejo  de  Cien- 
to, además  de  otro  préstamo  de  75.000  duros  que  Barcelona 
había  hecho  al  austríaco  en  Febrero  anterior. 

El  cuaderno  legal  de  estas  Cortes  fué  impreso  por  Rafael  Fi- 
gueró  en  Barcelona,  el  mismo  año  de  1706  (1204);  pero  nos 
creemos  dispensados  de  extractarle  porque  sus  leyes  tuvieron 
existencia  muy  efímera  y  no  están  reconocidas  como  tales. 
Conviene,  sin  embargo,  indicar  que  habiendo  sido  una  de  las 
causas  más  poderosas  de  resentimiento  contra  Felipe  V  el  ne- 
gocio de  las  insaculaciones  para  los  oficios  municipales  de  Bar- 
celona, que  eran  las  listas  electorales  de  aquel  tiempo,  el  archi- 
duque volvió  á  los  conselleres  y  diputados  el  derecho  para  hacer 
las  insaculaciones.  Levantado  el  primer  sitio  de  Barcelona,  Don 
Carlos  concedió  á  la  nobleza  muchas  gracias  que  les  había  pro- 
metido al  cerrar  las  Cortes  de  1706,  y  recibió  cerca  de  millón  y 
medio  de  libras  en  donativos  parciales. 

Las  victorias  de  Almansa  y  Villaviciosa  dieron  el  triunfo  á 
Felipe  V,  y  aunque  los  catalanes  lucharon  por  algún  tiempo, 
Barcelona  tuvo  que  capitular  en  Setiembre  de  1714,  y  ya  desde 
entonces,  sujeta  Cataluña  al  régimen  político  del  resto  de  la 
monarquía,  sus  diputados,  aunque  en  escaso  número,  asistieron 
á  las  escasas  legislaturas  que  se  celebraron  en  España  hasta  las 
Cortes  de  1812. 

SECCIÓN  V. 

CORTES  DE  MADRID  DE   1709. 

Del  matrimonio  de  Felipe  V  con  Doña  María  Luisa  de-Sa- 
bayo,  tuvieron  los  Reyes  de  España  en  hijo  primogénito  al  in- 
fante D.  Luis,  el  cual  fué  jurado  príncipe  de  Asturias  y  herede- 
ro del  trono  de  Castilla  con  universal  beneplácito  y  con  toda  la 
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«remoldas  de  costumbre,  en  las  Cortes  á  este  fin 
i  la  iglesia  de  San  Jerónimo  del  Prado  de  Ma- 
le Abril  de  1709.  El  Padre  Risco,  en  su  catálogo 
los  infantes  primogénitos  de  España,  que  han 
tta  dignidad  de  príncipes  de  Asturias,  dice  (1205) 
ion  citada  recibió  el  juramento  el  cardenal  Por- 
pleito  homenaje  el  duque  de  Medinaceli;  y  afia- 
e  tiempo  se  hallaba  revuelto  y  alterado  este  rei- 
ido,  que  llegó  á  consternarse  algún  tanto  el  alto 
tro  monarca.  Pero  se  refiere  de  la  Reina  la  he  - 
3  de  que  jamás  abandonaría  el  solio  que  Dios  la 
.o,  ofreciendo  que  en  el  caso  de  que  su  desgracia 
alir  de  las  Castillas,  se  iría  á  morir  en  Asturias, 
i  brazos  á  su  hijo,  de  quien  era  aquel  Principado, 
i  Vida,  al  escribir  respecto  del  Principado  de  As- 
publicó  bajo  el  número  1,°  del  apéndice  II  (1206), 
a  forma  del  juramento  del  infante  D.  Luis,  según 
icedente  de  la  suprimida  cámara  de  Castilla,  que 
;hivo  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Tenía 
.  sazón  diez  y  nueve  meses  y  trece  días,  y  convo- 
dos,  los  grandes,  loa  títulos  y  las  ciudades  y  villas 
to  en  Cortes,  después  de  la  misa  salió  el  señor 
izoe  de  la  que  cuidaba  de  S.  A.,  acompañado  de 
íe  eligió  S.  M  ,  que  fué  el  cardenal  Portocarrero 
,e  los  Ursinos,  y  recibió  el  sacramento  de  la  Con- 
;pués  de  varias  formalidades  juraron  al  Serenísi- 
de  Borbón,  hyo  primogénito  y  heredero  de  8.  M.,  que 
w  Principe  de  estos  reinos  de  Castilla  y  León.  Los 
le  los  reinos  y  ciudades  de  voto  en  Cortes  que 
o  juramento,  fueron  los  de  Burgos  y  después  To- 
aragoza,  Granada,  Valencia,  Sevilla,  Córdoba, 
üegovia,  Salamanca,  Jaca,  Extremadura,  Galicia, 
lid,  Fraga,  Guadalajara,  Cuenca,  Tarazona,  Ca- 
).  Después  de  la  ceremonia  se  levantó  S.  M.  y  se 
irte. 
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SECCIÓN  VI. 

CORTES  DE  MADRID  DE   1712. 

Negociada  la  paz  de  Utrecht  y  aumentada  la  ale 
españolea  con  el  nacimiento  de  un  nuevo  infante  de 
quien  se  puso  por  nombre  Felipe,  el  monarca  espafio! 
al  consejo  de  Castilla  su  resolución  de  renunciar  e 
Francia,  asi  como  los  Principes  franceses  renuncii 
España  como  base  del  arreglo  definitivo  del  tratad* 
glaterra,  Francia  y  España.  Por  Real  decreto  de  8  d 
municó  su  decisión  á  los  consejos  y  tribunales  del  i 
seando  dar  al  acto  mayor  solemnidad  y  validez,  por  ] 
fechada  en  el  Buen  Retiro,  convocó  el  Rey  á  las  vill. 
des  de  voto  en  Cortes  para  el  6  de  Octubre  siguiente 
con  objeto  de  tratar  de  las  respectivas  renuncias,  i 
mandó  á  las  ciudades  y  villas,  según  documento  qu 
el  archivo  del  ayuntamiento  de  Madrid,  que  enviase) 
sus  procuradores  para  establecer  una  nueva  ley  di 
Asistieron  á  estas  Cortes  loe  procuradores  de  Burgos 
ragoza,  Granada,  Valencia,  Sevilla,  Córdoba,  Muí 
Galicia,  Salamanca,  Calatayud,  Madrid,  Guadalajara, 
Jaca,  Avila,  Fraga,  Badajoz,  Falencia,  Toro,  Penísc 
Zamora,  Cuenca,  Segovia,  Valladolid  y  Toledo,  y  se  < 
el  día  10  de  Junio  de  1713. 

La  convocatoria  se  leyó  el  día  5  de  Noviembre,  j 
decía,  que  el  objeto  de  la  reunión  eran  las  recíprocas 
de  las  Coronas  de  España  y  Francia,  esperando  qi 
junto  en  Cortes  daría  su  aprobación  á  la  que  por  su 
bía  resuelto  hacer.  Al  día  siguiente  los  procuradores  i 
elogiando  los  esfuerzos  del  monarca  y  también  los  < 
dieron  las  gracias  por  la  preferencia  que  en  la  alte 
elegir  entre  dos  monarquías  daba  á  la  española,  ap 
ratificando  todos  los  extremos  que  comprendía  la  p 
Real,  y  obligándose  en  nombre  de  los  reinos  á  ma 


era  necesario,  "de  toda  su  sangre,  vidas  y 
estación  fue"  aprobada  unánimemente  por 
radores,  y  al  día  siguiente,  9  de  Noviem- 
.  renuncia  á  la  sucesión  posible  de  la  mo- 
íombre  suyo  y  de  sos  hijos  y  descendien- 
nada  por  el  Rey  y  por  veintidós  grandes, 
onarios  como  testigos,  fué  aprobada  por 
se  consultase  para  establecerla  como  ley; 
e  Marzo  se  leyó  el  decreto  del  Rey,  decla- 
t  del  reino  todo  lo  contenido  en  el  instru- 
on  derogación,  cesación. y  anulación  de 
tras  cualesquiera  en  lo  que  á  él  fuesen 
ición  obtuvo  el  asentimiento  de  las  Cor- 
XI  de  la  colección  Salva,  existente  en  la 
Historia,  existe  una  copia  Integra  de  di- 
artes  se  alteró  el  orden  regular  que  para 
na  de  España  habían  establecido  el  fuero 
s  Partidas;  y  comprendiendo  Felipe  V  el 
iovedad  había  de  producir  en  la  nación, 
l  intento  con  el  dictamen  del  consejo  de 
a.  Comenzó  por  conseguir  que  el  consejo 
ma  exposición  demostrando  la  necesidad 
sucesión;  y  como  en  aquellos  tiempos  el 
.  fácil  influencia  en  los  altos  cuerpos  con- 
m  facilidad  pudo  ver  realizado  su  deseo, 
pasada  á  dictamen  del  consejo  de  Casti- 
londe  se  consignaba  que,  «para  aclarar  la 
te  a  lo  interior  de  su  propia  familia  y  des- 
>oner  desde  luego  su  establecimiento  como 
iteresado  dueño.»  Esta  declaración  aeré- 
is monarcas  tenían  de  su  poder  al  cómen- 
os dócil  el  consejo  de  Castilla  que  el  de 
i  contraria  á  la  de  éste  y  á  los  deseos  del 
oleetó  á  éste  el  dictamen  de  dicho  cuerpo, 
nanimidad,  que  mandó  quemar  el  dicta- 
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men  por  considerarlo  manantial  de  dudaa  y  dísput 
porvenir.  Entonces  se  ideó  la  consulta  individual  á 
de  los  consejeros,  y  los  mismos  que  colectivamente  h 
testado  que  no  era  conveniente  variar  el  orden  de  su 
Corona  de  España,  opinaron  individualmente  todo  lo 
Fácil  sería  determinar  la  razón  que  tendrían  los  consí 
realizar  tan  frágil  mudanza,  pero  de  todos  ellos  sol 
dente,  D.  Francisco  Ronquillo,  fué  depuesto  de  su  es 
Apoyado  el  Rey  con  tales  dictámenes,  llevó  la  cue 
presentes  Cortes  para  que  resolviesen,  como  decía  le 
toria,  si  el  varón  más  remoto  descendiente  de  varói 
ser  siempre  antepuesto  á  la  hembra  más  próxima  y  e 
dientes.  Proponíase  con  ello  alejar  del  trono  las  h< 
mejor  línea  y  grado,  ínterin  hubiese  varones  de  cual 
do  en  las  líneas  masculinas,  aunque  fuesen  más  re: 
más  que  se  dijese  por  el  Monarca,  que  sólo  miraba  el 
reino,  prefiriendo  éste  á  su  natural  ternura.  Y  es  lo  ni 
el  Rey  fué  el  que  escribió  á  las  ciudades  de  voto  en  < 
de  Diciembre  de  1712,  mandándoles  que  enviaran  ni 
peciales  poderes  para  este  objeto  á  los  procuradores  y 
que  formaban  ya  las  Cortes  de  Madrid.  Cumplido 
miento  por  las  ciudades,  loa  procuradores,  tanto  ó  m¡ 
cientes  que  los  consejeros  de  Castilla,  declararon:  «Q 
•pasase  á  establecer  por  ley  fundamental  de  la  suces 
•tos  reinos  el  referido  nuevo  reglamento,  con  deroga 
» leyes  y  costumbres  contrarias.*  Generalmente  se  h; 
se  repite,  que  al  derogar  la  ley  de  Partida  que  marc 
regular  de  Buceder  en  la  Corona,  se  introdujo  en  Es¡ 
sálica,  que  regulaba  en  Francia  la  sucesión  del  tron 
país;  pero  lejos  de  adoptarse  el  principio  de  la  agnaci 
sa  que  sirve  de  base  á  la  monarquía  francesa,  se  bu¡ 
tema  mixto,  que  consiste  en  preferir  todos  los  varo 
líneas  de  una  familia  á  las  hembras  de  mejor  linet 
principio  que  no  existía  en  el  código  Franco-Salió, 
Franco-Ripuario,  como  han  recordado  Marichalar  y 
al  repetir  el  texto  latino  que  se  encuentra  en  el  título  ] 


HLIPK  v  «7 

sexus  extiierií,  f amina  ¿»  herediiatem 

)■ 

ido  á  Martínez  Marica  en  lo  que  dijo 
íosición  legal  que  en.  ellas  se  adoptó 
de  10  de  Mayo  de  1713  (1208),  han 
i  exigía  el  derecho  y  la  gravedad  del 

celebraron  legítimamente  ni  en  rie- 
ron cartas  convocatorias,  ni  se  hizo 
3r  los  ayuntamientos  de  las  ciudades 

se  previno  y  mandó  á  éstas  que  en- 
£8  á  los  diputados  de  los  reinos  que 
víadrid,  de  quienes  no  habla  sospe- 
■  servilmente  á  las  insinuaciones  del 

resolución  adoptada  era  contraria  á 
ísuetudinario,  á  la  legislación  escri- 
mestra  gloriosa  historia  y  al  criterio 
radieión,  porque  desde  que  las  Coro- 
íenzaron  á  ser  hereditarias,  siempre 
y  grado  sucedió  en  el  trono.  Lo  era 
etudinario,  porque  el  Fuero  Juzgo 
le  los  hermanos  y  hermanas  en  las 
ibuelos,  y  este  fué  el  derecho  conser- 

Dofia  Sancha,  Dolía  Nuña,  Doña 
..  Nuestra  legislación  escrita,  eco  del 
ira  clara,  según  la  ley  I,  tít.  XVI, 

tít.  III,  lib.  I  del  Fuero  Real,  y  D, 
dó:  *Que  si  fijo  y  non  oviere,  la  Jija 
aun  mandaron  que  si  el  fijo  mayor 
a,  si  dejare  fijo  ó  fija  que  dejare  de  su 

ó  aquella  lo  oviere  y  no  otro  ningu- 
e  el  derecho  de  representación  en  las 
miento  de  la  Reina  Católica  Doña 
lar,  quedaba  anulada  por  la  reforma 
én  contrarío  al  criterio  social  porque, 
Bjosdalgos,  la  dama  noble  se  equipa- 
isión  era  superior  al  hombre  noble. 
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Tanto  por  este  código,  como  por  el  Fuero  Viejo  y  a 
fueros  de  Logroño,  Nájera,  San  Sebastián  y  otros,  { 
mente  demostrarse,  que  había  completa  igualdad  en 
xos,  en  las  clases  media  y  villana  que  poblaban  1¡ 
municipalidades  y  los  campos.  Faltábale  además  á 
la  oportunidad  política,  porque  una  novedad  tan  gi 
sucesión  monárquica,  no  debía  introducirse  sin  que 
jasen  grandes  necesidades  públicas.  Bien  se  compreí 
Iipe  V  sólo  se  propuso  evitar  que  una  hembra,  sin 
casase  con  Principe  extranjero  que  volviese  á  traer  é 
casa  de  Austria  ó  introdujese  la  de  Saboya,  como  D 
y  D.  Felipe  I  habían  importado  la  dinastía  austria 
dicho,  se  quiso  que  la  Corona  de  España  no  pudieri 
ca  de  la  dinastía  francesa. 

La  manera,  pues,  como  las  Cortes  de  1712  aprob: 
forma  transcendental  propuesta  por  Felipe  V  y  hast 
nos  de  la  misma  solución,  en  que  se  derogaba  la  ley 
porque  así  era  la  voluntad  del  monarca,  revelan  cor 
que  sólo  se  trataba  de  un  auto  acordado,  que  naci< 
no  había  de  tener  nunca  ejecución,  aunque  sirviese 
mucho  después  para  renovar  nuestras  contiendas 
estas  mismas  Cortes  se  leyeron  las  renuncias  que  hf 
que  de  Berry  y  el  de  Orleans,  por  sí  y  por  todos  sus  t 
tes  en  todas  las  líneas,  de  los  derechos  que  pudieran 
Corona  de  España. 

SECCIÓN  vn. 

CORTES    DE   MADRID   DE    1724. 

Por  Real  cédula  en  Madrid,  á  12  de  Setiembre  t 
convocaron  estas  Cortes  para  el  1,°  de  Noviembre 
para  jurar  como  principe  de  estos  reinos  y  señorío 
nando,  y  según  comprueba  la  escritura  de  juramer 
homenaje  que  procedente  de  la  suprimida  cámara 
existe  en  el  archivo  del  ministerio  de  Gracia  y  Jusí 
sencia  del  Rey  Felipe  V  y  de  la  Reina  Doña  Isab 


a,  títulos,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciu- 
i  voto  en  Cortes,  se  juró  en  el  Real  convento  de 
25  de  Noviembre  de  dicho  año,  al  príncipe 
¡o  y  heredero  de  S.  M.,  que  presente  estaba,  por 
s  reinoa  y  señoríos,  durante  los  días  del  Rey 
iués  de  ellos,  por  Rey  y  señor  legítimo  y  natu- 
■opietario  de  ellos. 

3  asistieron  procuradores  de  Burgos,  Toledo, 
Granada,  Valencia,  Palma  de  Mallorca,  Sevilla, 
i,  Jaén,  Barcelona,  Cuenca,  Tortosa,  Guadala- 
ica,  Tarragona,  Salamanca,  Falencia,  Soria, 
iura,  Peñiscola,  Avila,  Zamora,  Cervera,  Valla- 
>rja,  Calatayud,  Gerona,  Galicia,  Tarazoua,  Se- 
onque  en  la  convocatoria  se  dijo  que  además 
te  D.  Fernando  se  ocuparían  las  Cortes  de  tra- 
aticar,  conferir,  otorgar  y  concluir  por  Cortes 
s,  si  se  les  propusiesen  y  pareciesen  convenien- 
ado  que  fué  D.  Fernando,  se  disolvieron  las 
Diciembre,  manifestando  el  Rey  que  no  creía 
asen  de  otros  asuntos. 

documento  qne  existe  entre  los  de  la  antigua 
la  (1209),  y  es  un  oficio  del  presidente  de  estas 
ítarios  de  las  mismas,  en  18  de  Enero  de  1725, 
acto  de  haberse  fenecido  la  función  del  jura- 
ai  serenísimo  príncipe  D.  Fernando,  nuestro 
wr  Cortes  ni  necesidad  de  tenerlas,  ha  resuelto 
iputados  y  procuradores  que  han  venido  de  las 
itituyan  á  ellas  y  á  sus  casas  cuando  quisiesen, 
is  siga  mala  obra  en  bu  detención.* 
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CAPITULO  IV. 


PODER    EJECUTIVO. 


SECCIÓN   PRIMERA. 


AUTORIDADEB  CENTRALBB. 


A.  —  Secretarios  del  Bey. 


En  el  reinado  de  Felipe  V  desempeñaron  este  cargt 
nio  de  Ubilla  y  Medina,  marqués  de  Rivas;  D.  José  F 
Puente,  y  D.  Antonio  Ortíz  de  Otálora.  Los  dos  secn 
consejo  de  Estado  subsistieron  así  desde  1661  hastí 
que,  por  Real  decreto  de  2  de  Octubre,  se  redujeron  é 
se  confirió  á  D.  Manuel  de  Badillo  y  Velasco.  ínter 
en  Abril  de  1714,  la  desempeñó  D.  Juan  de  Elizondo, 
ro  de  1717  se  confirió  en  propiedad  á  D.  José  de  ' 
marqués  de  Grimaldo.  A  ella  se  unió  después  la  del  ( 
Guerra  en  Mayo  del  mismo  año,  nombrando  para  aml 
Juan  de  Elizondo,  con  el  nombre  de  secretaría  de  Es  tí 
rra.  El  mismo  D.  Juan  de  Elizondo  fué  secretario  del  I 
en  los  ¡K)co8  meses  de  su  duración;  y  al  volver  á  ocupí 
Felipe  V  en  1724,  continuó  dicho  Elizondo  desempt 
mismo  cargo,  hasta  que  por  su  muerte  la  confirió  este 
en  Agosto  de  1738,  á  D,  Casimiro  de  Uztariz. 

Desde  1621  hasta  1705  sólo  hubo  una  secretaría  c 
eho;  pero  en  este  año,  Felipe  V  aumentó  otra  por  Re 
de  11  de  Julio,  para  que  corriesen  por  ella  los  negocie 
rra  y  Hacienda,  nombrando  para  este  puesto  á  D.  Jo 
maído.  Por  Real  decreto  de  30  de  Noviembre  de  171 
ron  dos  más,  y  ee  nombró,  para  los  negocios  de  Guer 
Miguel  Fernández  Duran;  para  los  de  Marina  ó  Indi 
Bernardo  Tinajero  de  la  Escalera,  y  para  los  de  Just 


a  D.  José  de  Grimaldo,  dejan' 
endenté  universal,  obispo  de ' 
general  de  unos  y  otros  ne¡ 
laron  los  cuatro  secretarios, 
m  que  se  suprimió  la  secr& 
idias  y  la  oñcina  y  empleo  d< 
«pendencias  que  corrían  por 
oficina  del  intendente  univer 
ias  se  repartieron  en  las  tree 
ido  secretario  del  despacho  i 
hacienda,  D.  José  Kodrígo,  i 
¡retaría  de  Hacienda  y  todo 
a  forma  quedaron  las  secrett 
de  Estado,  de  Guerra  y  Mar 
y  Hacienda,  En  1718  se  ma 
i  Indias  corriesen  por  la  secr 
>  lo  eclesiástico,  que  contini 
y  en  5  de  Diciembre  de  171! 
negocios  en  que  entendía,  < 
Í20  se  separó  la  secretaria  de 
nombró  para  ella  á  D.  Juan 
is  de  Campoflorido.  En  Enero 
de  Guerra  D.  Baltasar  Patif 
riña  é  Indias  D.  Andrés  de  I 
ibró  secretario  del  Despacho 
Orendayn;  de  Marina  é  Indií 
lecretario  de  Hacienda,  con 
Fernando  Verdes  Monteneg) 
ido  reinado  de  Felipe  V,  volv 
.cho  de  Estado  el  marqués  d« 
irado  secretario  del  Despache 
de  ella.  Al  duque  de  Riperdá 
abre  de  1725  por  secretario 
efialada;  pero  luego  en  5  d 
«retaría  de  Guerra,  que  servil 
le  Febrero  del  mismo  año,  la 
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riña  é  Indias,  que  servia  D.  Antonio  Sopeña.  En  i 
subsistió  hasta  14  de  Mayo  del  propio  año  de  1726  i 
parado,  y  volvió  el  marqués  de  Castelar  á  servir  la  se 
Guerra;  y  para  las  de  Marina  é  Indias,  Hacienda  y  s 
dencia  de  ésta,  fué  nombrado  D.  José  Patino,  intenc 
ral  de  Marina,  y  al  citado  D.  Juan  Bautista  de  Ore 
marqués  de  la  Paz,  para  la  del  Despacho  de  Estad* 
del  marqués  de  Grímaldo.  En  1736  fué  nombrado  sei 
Despacho  de  Estado  D.  Sebastián  de  la  Cuadra,  en 
la  interinidad  de  la  secretarla  de  la  Guerra,  dejando 
dirección  de  ésta  al  oficial  mayor  D.  Casimiro  de 
marqués  de  Torrenueva  se  le  confirieron  las  secreta) 
riña,  Indias  y  Hacienda,  con  la  superintendencia  d 
1739  fué  secretario  del  Despacho  de  Marina  é  Indias 
la  Quintana;  y  D.  Juan  Bautista  de  Iturralde  supeí 
de  ella,  por  cuya  cesación  volvió  á  servir  estos  empl 
nando  Verdes  Montenegro  en  1740.  A  ésto  sucedió  ! 
Campillo,  á  quien  en  11  de  Octubre  de  1741  Be  le 
las  secretarías  de  Guerra  y  Marina  é  Indias.  En 
de  1741,  obtuvo  la  secretarla  de  justicia  y  gobierne 
gracia,  D.  Sebastián  de  la  Cuadra,  marqués  de  Vüli 
último,  en  Abril  de  1743,  fué  nombrado  secretario 
clio  de  Guerra,  Marina,  Indias  y  Hacienda,  D.  Cenói 
devila,  marqués  de  la  Ensenada. 

SECCIÓN  H. 

AUTORIDADES   LOCALES. 

A. — Jaeces  de  provincia. 

El  Rey  Felipe  V  no  consideró,  sin  duda,  conven 
disposición  alguna  respecto  de  estos  funcionarios, 
miaron  con  la  misma  organización  que  venia  estah 
reinado  anterior. 


Alcaldes  ordinarios. 

referirá  acerca  del  gobierno  d 
■ganización  de  las  audiencias  c 
ia,  Cataluña  y  Mallorca,  mai 
i  de  Febrero  de  1740,  que  se  i 
mandado  en  la  Real  cédula 
á  lo  que  debía  ejecutarse  en  lf 
empleos  públicos,  enviando^ 
pueblos,  sino  las  elecciones  qi 
ninutaban  por  comisión  del  a< 
le  servir  los  empleos  de  las  n 
io  de  1711,  ordenó  que  los  des 
Mecida  para  averiguar  lo  ona 
bilitaban  y  declaraban  libres 
s  las  alcabalas,  derechos,  juris< 
que  se  gozaban  perpetuos  y 
los  poseedores  eu  los  tribum 
s  derechos;  y  que  se  tuviese  ( 
eran  y  se  entendían  para  que 
y  demás  cosas  enajenadas  en 
poseían  antes  que  se  expidies 
ción  é  institución  de  la  junta, 
ido  referencia  á  la  anterior,  de 
para  demandar  las  alhajas  ei 
jndría  facultad  de  pedir  y  ce 
enaciones  confirmadas  ó  no  • 
liarse  defecto  de  bien  poseídas 
a  por  la  inmemorial  posesión, 
pelaciones  para  el  consejo  de 

<  Noviembre  de  1737,  inserto 
>,  se  determinó  el  modo  en  qt 
otos  los  oficiales  y  cadetes  di 
república,  que  consistía  en  i¡ 
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de  negro,  dejando  el  bastón  á  la  entrada  del  ayu 
(ley  X,  tít.  II,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación); ; 
se  declaró  su  obligación  de  asistir  á  los  ayuntamien 
funciones  la  mayor  parte  del  año,  á  excepción  de  coi 
que  se  les  concedía  en  cada  uno  de  ausencia  ó  falta ; 
(Ley  XII,  título  IX,  id.)  Y  la  intervención  del  poder 
lo  referente  al  gobierno  de  los  pueblos  llegó  á  cei 
tanto,  que  por  auto  del  consejo  en  13  de  Julio  de  171 
título  X,  id.)  se  prohibió  ¡í  las  ciudades  del  reino  el 
diputados  sin  que  primero  representase  al  consejo  t 
causa  ó  razón  de  enviarle,  con  expresión  de  todas  la 
tancias  que  para  ello  concurrieren  en  cada  caso  que  st 
sin  que  hasta  obtener  el  permiso  y  licencia  del  conse, 
hacerse  el  nombramiento  ni  menos  consignar  salarií 
consejo  era  el  que  debía  determinar  el  que  corresp 
cada  día,  el  tiempo  porque  se  le  debía  hacer  bueno  j 
tos  de  que  debiera  pagarse.  Reducida  la  respetabilk 
municipalidades  á  tan  deplorable  situación,  los  alce 
nanos  no  fueron  en  el  reinado  de  Felipe  V  mas  que 
subordinados  al  poder  central. 

C. — Corregidores. 

Muy  importantes  fueron  las  diaposiciones  dictadas 
estos  funcionarios,  porque  teniendo  conocimiento  c 
mas  de  los  corregidores  vendían  las  varas  de  alcalde 
con  grave  perjuicio  de  la  justicia  en  las  malas  elect 
hacían  y  en  el  proceder  de  corregidores  y  alcaldes 
encargó  en  2  de  Junio  de  1715  el  mayor  cuidado  y 
eu  esta  materia,  no  permitiendo  el  juramento  á  nii 
directa  ó  indirectamente  se  entendiere  había  compra 
de  alcalde  mayor,  y  procurando  que  los  sujetos  en  c 
yesen  estas  varas,  tuvieran  los  requisitos  convenienl 
mejor  administración  de  la  justicia  (Ley  XX,  tít.  XI, 
la  Novísima  Recopilación.)  Otro  decreto  de  29  del  t 
y  año  (Ley  XXI,  id.),  ordenó  que  al  juramento  de  los 


aldes  mayores  se  añadiese  lo 
a  absoluta  prohibición  del  t 
e  diera  licencia  para  jurar  ftu 
mas  importante  sobre  correj 
711,  que  forma  el  auto  acord 
sta  disposición,  loa  corregido 
lojonea  y  restituir  lo  iujustart 
ez  en  el  discurso  de  su  oficio, 
ñcionea  nuevaa  tenían  la  ordi 
i  por. el  aanto  concilio  de  Tre 
ronadoa.  Llevarían  un  libro  < 
liara  y  gastos  de  justicia  qu 
íes  de  proveídos,  y  los  man 
i  gastarían  en  otros  efectos  c 
corregidor  no  haría  concierte 
layor  respecto  de  su  salario.  ( 
con  señores.  Harían  que  los 
üla  estuviesen  seguros,  y  que  ¡ 
¡es  acerca  de  la  conservación  < 
saca.  Darían  cuenta  sobre  la  t 
iclesiásticos,  y  si  habían  uaurp 
eal.  En  el  caso  de  morir  el  o 
loa  papeles  del  archivo  de  1 
los  al  sucesor.  Tendrían  muc 
.os  de  la  doctrina,  los  pobres, 
pósitoa,  propios,  repartimieul 
los  pecados  públicoa.  No  de 
i,  ni  hacer  pacto  ni  concierto 
;  denuncias  y  penas,  aalvo  la  < 
jodian  viaitar  una  vez  las  vil 
in  loa  puestos  vigilarían  la  e: 
..  Vigilarían  las  fianzas  de  lo 
les;  cuidarían  de  la  cobranza  < 
[  papel  sellado;  asistirían  con 
de  las  dichas  reutas,  entrega: 
enviarían  ejecutor;  guardaríi 
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en  los  repartimientos,  no  exceptuando  á  los  regidores  y  perso- 
nas poderosas,  y  haciendo  contribuir  á  los  ricos  en  las  sisas,  sin 
consentir  que  los  eclesiásticos  las  usurpasen.  Cuidarían  también 
de  avisar  al  consejo  todo  lo  que  fuera  digno  de  remedio,  escri- 
bir y  poner  en  las  casas  del  Ayuntamiento  los  capítulos  de  los 
corregidores;  ejecutar  las  leyes  y  pragmáticas  acerca  del  uso  de 
armas  de  fuego,  forzados  y  condenados  á  galeras,  vestidos  y  tra- 
jes de  mujeres.  Habían  de  tomar  la  residencia  á  su  antecesor, 
LienJy  aMde,  míJ„tM,  no  haciendo  c^o.  gentes, 
informándose  de  qué  personas  eran  las  que  en  la  ciudad  ó  villa 
tenían  más  parte  y  mano,  con  otras  prescripciones  referentes  á 
esta  clase  de  juicios.  A  la  instrucción  de  1711  se  añadieron  sie- 
te capítulos  referentes  á  la  recaudación  del  servicio  de  millones 
y  de  milicias,  á  una  verdadera  estadística  de  las  penas  impues- 
tas, y  á  la  rendición  de  cuentas  del  4  por  100  de  arbitrios  á  to- 
dos los  lugares  de  su  jurisdicción,  ejecutando  los  despachos  que 
tuviere  del  Tribunal  de  la  contaduría  de  cuentas.  No  podrían 
conceder  licencias  ni  habilitaciones  á  los  menores  para  regir  y 
administrar  sus  bienes.  Y  en  último  término,  se  les  encargó  el 
cumplimiento  del  Real  decreto  de  8  de  Enero  de  1710  que  les 
recomendaba  la  mayor  exactitud  en  la  cobranza  de  las  rentas 
Reales,  millones  y  efectos  extraordinarios.  Un  funcionario  que 
tales  atribuciones  reunía,  era  la  representación  del  poder  cen- 
tral, incompatible  con  todo  otro  poder. 

D.— Residencia. 

Prevaleció  el  sistema  que  venía  establecido  en  los  reinados 
anteriores,  y  Felipe  V  que  ya  había  legislado  sobre  residencias 
al  tratar  de  los  corregidores,  como  se  ha  visto,  se  limitó  á  dictar 
la  resolución  de  24  de  Diciembre  de  1735,  que  forma  la  ley  XV, 
título  XII,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación,  mandando  no 
pasasen  receptores  á  la  isla  de  Tenerife  á  tomar  las  residencias, 
lo  cual  se  ejecutara  por  los  corregidores  con  los  escribanos  ma- 
yores de  cabildo. 


SECCIÓN  ni. 
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jervaciones  que  dejaremos  consignados  al  exa- 
ación  de  la  administración  en  el  reinado  de 
i  que  el  orden  político,  económico,  administra- 
presentación  de  la  autoridad  Real,  estaba  cern- 
ios de  diferente  orden,  porque  la  administra- 
ísideraba  parte  del  gobierno  misino,  y  carecía 
ciones  que  había  de  adquirir  por  el  transcurso 
llegar  á  constituir  una  ciencia  independiente, 
en  político  que  del  orden  judicial.  El  deslinde 
nás  tarde,  como  consecuencia  del  progreso  y 
de  laa  ideas  en  los  tiempos  modernos. 


CAPITULO  V. 

.A  MATERIA  ADMINISTRATIVA. 


SECCIÓN  PRIMERA. 

S   GENERALES   DE   LA  ADMINISTRACIÓN. 

A.— Población. 

tíos  los  cálculos  de  nuestros  políticos  acerca 
le  España  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvni, 
!10),  después  de  reseñarlos,  añade,  que  forman 
)erinto,por  cuyas  torcidas  sendas  sólo  se  alean- 
sa  que  arrojan  los  datos  y  noticias  mejor  corn- 
ado de  que  el  censo  de  1787,  promovido  por  el 
iblanca,  produjo  la  suma  de  10.409.879  almas, 
)jó  un  total  de  10.541.221  individuos,  viene  á 
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resultar,  y  no  hay  in conveniente  en  admitir,  que 
de  1768  en  tiempo  del  conde  de  Aramia  ascendía  é 
y  que  la  población  de  España  en  1724  debió  ser  ui 
importante  que  loa  siete  millones  y  medio  que  Uztári: 
apoyado  en  relaciones  oficiales,  á  cuya  opinión  se  a< 
en  esta  cuenta  (1212).  Arriquivar,  en  la  carta  V  de 
ción  política  (1213),  admite  como  muy  probable  el 
ocho  millones,  y  ésta  es  efectivamente  la  cifra  que 
más  probable,  pues  si  en  1694  predominaba  en  la  p 
España  la  ley  del  progreso,  y  en  1728  dicha  pobla» 
gaba  á  nueve  millones  y  medio  de  almas,  no  será  i 
suponer,  que  en  el  reinado  de  Felipe  V,  que  se  exti 
el  28  de  Euero  de  1701  á  9  de  Julio  de  1746,  la  po 
bió  oscilar  entre  ocho  y  ocho  y  medio  millones  de  a 
Barzanallana,  en  su  laureada  Memoria  (1 214),  as 
por  desgracia,  en  España  no  se  dio  A  las  investigar 
dísticas  la  importancia  que  tienen  realmente;  y  aun  c 
debidas  á  la  laboriosidad  de  hombres  estudiosos  de  e 
gunas  noticias  curiosas,  relativas  á  la  población  de  I 
la,  cuyo  decrecimiento  fué  notorio,  sobre  todo  en 
tiempos  del  reinado  de  la  casa  de  Austria,  es  lo  ciei 
recen  del  sello  de  la  autoridad  y  que  no  deben  ser  co 
como  auténticas.  Sin  embargo,  tenemos  á  la  vista  u: 
blicado  en  Francia  por  M.  Moreau  de  Jonnés  con  e 
Estadística  de  España,  traducido  y  dado  á  luz  en  V 
1835  (1215),  en  el  cual  se  lee,  que  sin  contar  la  cla¡ 
tica  y  algunos  pueblos  que  se  consideraban  Ubres  d 
trav  los  datos  que  reclamó  el  poder  central,  la  po 
1723  estaba  muy  cerca  de  ocho  millones,  y  en  el  espac 
to  once  años,  es  decir,  de  1723  a  1834,  se  dobló  la  po 
España.  Este  incremento  no  siguió  una  progresión 
pues  durante  el  medio  siglo  que  concluyó  en  1770  fi 
casa. 

El  aumento  de  la  población  puede  provenir  de 
sas  diferentes:  1.a,  de  mayor  fecundidad  en  la  unión 
sexos;  2.a,  de  prolongarse  más  la  existencia  humar 


_ 


n  á  países  extranjeros.  En  el  primer  senti- 
ble las  disposiciones  contenidas  en  el  cod- 
a  en  lo  relativo  al  clero  regalar,  ya  en  lo  re- 
ion  de  capellanías  perpetuas  y  de  patrimonios 
iticos,  y  la  ley  que  prohibió  conceder  natura- 
19  sin  pedir  el  consentimiento  á  las  ciudades 
Cortes,  redujo  los  votos  monásticos  y  el  ce- 
contribuyendo  al  aumento  de  la  población 
ferenciaa  sociales,  fundidas  por  los  aconteci- 
era, hicieron  también  desaparecer  muchas 
distinciones  imaginaria»,  antipatías  locales  y 
otro  tiempo  eran  insuperables  para  la  unión 
do,  pues,  lo  que  perdían  los  monasterios  y  las 
las  castas  y  los  corporaciones,  se  representa- 
forzoso  de  población.  La  prosperidad  de  la 
aás  difíciles  las  carestías  que  impedían  las 
gimas  provincias  de  España.  Y  si  bien  per- 
.lencia  en  Flandes,  Italia  y  parte  de  la  Ame- 
puso  término  á  las  numerosas  emigraciones 
os  y  medio  que  quitaban  á  su  metrópoli  la 
de  la  población.  No  debemos,  sin  embargo, 
srvaciones,  sin  añadir,  que  el  autor  antes  ci- 
los  documentos  oficiales  ó  auténticos  dan  á  la 
e  población:  al  morir  Carlos  II  en  1700,  un 
En  1723  resulta  una  cifra  de  7.625.000,  se- 
supone  que  había  1.140.103  fuegos,  que  á 
i  uno  hacen  6.840.G18  pecheros,  y  además 
>s,  uno  por  cada  37.  Nobles  recibidos  de  tales, 
:ada  12;  pero  sería  muy  fácil  demostrar  la 
s  guarismos,  con  sólo  recordar  los  datos  ox- 
nigo  Fernández  Navarreta  en  bu  Conservación 
6),  el  cual  se  atrevió  en  su  tiempo  é,  hablar 
3  clérigos  que  había  y  de  los  daños  que  Be 
ener  también  en  cuenta  que,  según  el  censo 
i'elipeV  en  1726,  de  sólo  las  clases  privilegia- 
aban  5.423.000  habitantes.  Convengamos, 
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pues,  en  que  si  bien  los  datos  son  muy  varios,  el  movimiento 
de  la  población  iniciado  á  fines  del  siglo  xvn  continuó  en  la 
mitad  del  siglo  xvni. 

B.— Subsistencias  públicas. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  xvni  subsistió  la  policía  de  los 
abastos  y  el  sistema  de  la  tasa,  como  se  había  planteado  en  los 
reinados  anteriores.  Ciertamente  es  curioso  el  detalle  de  esta 
prolija  policía,  de  la  cual  nos  quedan  algunos  testimonios  entre 
los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  (1217).  Los  partes 
que  los  alcaldes  de  corte  pasaban  cada  ocho  días  al  corregidor 
de  Madrid,  primero  se  ocupaban  de  los  abastos  y  tasas,  y  des- 
pués de  los  desórdenes  públicos.  Por  ejemplo,  el  martes  29  de 
Octubre  de  1658,  el  alcalde  y  doctor  D.  Agustín  de  Hierro  de- 
cía (1218):  cEl  sábado  al  anochecer  salieron  doce  hombres  con 
>las  espadas  desnudas  y  monteras  pardas,  y  á  Juan  Martínez, 
•labrador,  que  traía  unas  cargas  de  uvas  de  vendimia,  y  por 
•quitárselas  le  dieron  dos  cuchilladas  en  la  cabeza,  de  que  está 
»de  peligro.  Dicen  que  son  soldados.  Hace  la  causa  D.  Francis- 
co Medrano.»  A  consecuencia  de  este  hecho  se  mandó  á  los 
alcaldes  que  salieran  á  los  caminos  para  asegurar  de  los  sol- 
dados á  los  que  traían  pan  y  mantenimientos.  Esta  orden  se 
expidió  á  4  de  Mayo  de  1659.  En  otros  partes  se  detallan  las 
existencias  de  artículos  de  primera  necesidad  que  había  en  los 
almacenes  públicos  para  el  abasto.  No  obstante,  el  comercio  in- 
terior de  las  semillas  alimenticias  estuvo  paralizado,  hasta  que 
á  últimos  del  siglo  xvni  fué  declarado  libre;  y  aunque  los  escri- 
tores políticos  del  siglo  xvn  protestaron  contra  aquellos  sistemas 
que  cegaban  las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  fué  necesario  que 
el  tiempo  viniera  á  dar  la  razón  por  completo  á  los  que  antes 
fueron  considerados  como  innovadores,  atrevidos  y  peligrosos.- 
Con  relación  á  los  abastos  de  los  pueblos,  ordenó  Felipe  V,  en 
23  de  Mayo  de  1727,  que  los  cortadores  y  sus  oficiales  y  depen- 
dientes no  usasen  de  caballos  ni  los  tuviesen  en  sus  caballerizas, 
ni  usasen  armas  prohibidas  para  sus  viajes,  ni  hiciesen  ausen- 


tíos  sin  licencia,  y  en  este  caso  fuese  coa  tér- 
las,  apercibiéndoles  se  procedería  contra  ellos 
as  penas.  Evitando  la  ausencia  de  los  carnice- 
ra asegurado  el  abasto  público.  Debieron,  por 
¡abuelos,  conventos,  colegios,  hospitales  y  otras 

gozaban  del  fuero  eclesiástico,  y  que  disfruta- 
eterminadas  exenciones,  establecer  carnecerlas, 
los,  dando  lugar  á  cuestiones,  pleitos,  escán 
sias;  y  por  resolución  á  consulta  de  28  de  Fe 

11  y  Beal  cédula  de  21  de  Mayo  de  1734,  de- 
o  general,  que  se  cerrasen  todos  los  dichos  es- 
sí  de  las  comunidades  como  de  las  personas 

de  que  se  abasteciesen  de  las  carnecerías  y 
os  públicos  destinados  al  común,  en  que  se 
riño,  vinagre,  aceite  y  demás  géneros  en  que 
i  los  servicios  de  millones. 
,  redactó  D.  Miguel  de  Zavala  una  representa- 

que  cita  Colmeiro  (1219);  pero  estaban  tan 
leas  de  absoluta  protección  en  aquella  época, 
servaciones  fueron  inútiles,  y  por  sobrecédula 

de  1707  y  provisiones  de  23  de  Marzo  y  4  de 
iy  X,  tít.  XIX,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopi: 
eció  una  nueva  tasa  de  granos;  se  impuso  la 
inifestarlos  y  registrarlos,  y  se  fijó  pena  á  las 
en  el  cumplimiento  de  lo  mandado, 
los  datos  que  sobre  la  tasa  de  los  cereales  se 
estros  códigos.  Felipe  II  dio  á  la  fanega  de  tri- 
0  maravedís,  200  á  la  de  centeno,  140  á  la  de 
a  de  avena  y  240  á  la  de  panizo.  El  mismo 
3  de  portee,  6  maravedís  á  la  fanega  de  trigo 
á  la  de  cebada  y  avena.  Acrecentó  después  el 
da  á  187  maravedís  por  fanega,  el  del  trigo  á 
la  harina  al  precio  mismo,  con  el  aumento  de 
r  fanega,  dándole  la  misma  estimación  al  pan 
moderada  ganancia  al  respecto  de  á  como  sa- 
ltee de  la  muerte  del  gran  Rey,  alcanzó  el  trigo 
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á  14  reales,  á  6  la  cebada  y  á  8  el  centeno,  y  á  1 
vedis  respectivamente  el  de  los  portes,  declarando 
se  hubieran  de  entender  comunes.  Felipe  III  aui 
del  trigo  á  18  reales  y  á  9  el  de  la  cebada,  y  p< 
los  II  tasó  á  28  reales  la  fanega  de  trigo,  á  13  la 
el  centeno.  Este  mismo  precio  dieron  por  justo  i 
nos  repetidos  decretos  de  Felipe  V,  como  el  autc 
riorinente,  por  otro  auto  del  consejo  de  27  de  A 
se  mandó  guardar  inviolablemente  la  pragmá 
Agosto  de  1699,  sin  exceder  del  precio  délos  grai 
pretexto  ni  motivo,  y  que  las  justicias  procediei 
transgresores  multándolos  y  castigándolos  con  arr 
Por  el  de  5  de  Julio  de  1709,  con  noticia  de  la 
de  dicha  pragmática,  cediendo  en  grave  daQo  y 
causa  publica,  se  mandó  para  evitarlo,  que  la  si 
de  corte  y  el  corregidor  de  Madrid,  por  lo  pert 
jurisdicción,  y  las  demás  justicias,  hicieran  se  obí 
dase  inviolablemente  por  lo  tocante  á  la  venta  dt 
da,  sin  alterar  el  precio  fijo  asignado  en  ella,  ni  < 
manera  alguna,  so  las  penas  que  contiene. 

Dado  el  sistema  de  los  abastos  y  la  tasa  de  I 
pósitos  eran  una  institución  forzosa  en  todos  los  p 
las,  como  lo  dispuso  Felipe  II  por  su  pragmática 
pe  V,  por  Eeal  provisión  de  19  de  Octubre  de  17 
la  ley  III,  título  XX,  id.,  después  de  darse  por  e 
diferentes  abusos  que  se  cometían  respecto  de  lo¡ 
ñero  en  depósito,  mandó  que  del  caudal  de  Ioí 
sacasen  granos  ni  maravedís  más  que  la  tercera 
que  hubiese  en  el  pósito,  y  esto  sólo  para  la  sen 
meses  que  correspondiese  y  no  otros,  repartiendo! 
cinos  labradores  que  constare  tener  hechos  sus  b 
con  que  poderlos  sembrar,  haciéndose  con  iguale 
ción  y  cou  tal  que  no  sean  deudores  al  pósito.  I 
partimiento,  no  se  podría  hacer  otro  alguno  por  li 
y  justicias  hasta  mediado  de  Abril  de  cada  año, 
necesitase  algunos  granos  para  la  manutención 


judíese  al  consejo  con  justificación  de  la 
)se  varías  diligencias  que  tenían  por  ob- 
úones.  Los  pósitos,  según  el  auto  acor- 
to al  tratar  do  los  corregidores,  estaban 
j  conservación  y  aumento,  bajo  la  vigí- 
anos. 

-Beneficencia  pública. 

de  Felipe  V  y  en  los  aííos  1704  y  1730, 
íeron  en  España  los  lazarístns  ó  clérigos 
il,  que  fundaron  primero  en  Barcelona  y 
idades  religiosas.  El  siglo  xviir  puede  de- 
i  el  interés  y  casi  unanimidad  de  parece- 
'ublicistas  abogaron  por  la  fundación  de 
crecieron  especial  atención  loa  hospitales 
in  resulta  de  la  ley  II,  tít.  XXV,  lib.  XI 
lación,  en  2  de  Febrero  de  1780,  Felipe  V 
nente  á  la  sala  de  gobierno  y  á  la  comi- 
onsejo,  como  principal  protector  de  ellos, 
uto  de  lo  relativo  á  los  mismos,  sin  per- 
i  que  la  del  presidente  ó  gobernador;  y 
mo  ano  (ley  XI,  tít.  XXXVIII,  lib.  VII) 
del  juez  protector  de  los  hospitales  y  de 
ai  tas  á  conocer  de  lo  contencioso  en  pri- 
ncia  respectivamente;  y  dispuso  que  el 
la  al  presidente  ó  gobernador  del  consejo 
as  mensuales  se  tratara  y  le  presentase 
puntual  de  los  hospitales, 
uiciliaría  no  fué  olvidada  por  Felipe  V, 
i  de  21  de  Julio  de  1717,  en  la  instruc- 
i  4  de  Julio  de  1718,  en  la  ley  VI,  tftu- 
i  Novísima  Recopilación,  y  en  las  Reales 
mió  de  1725,  5  de  Enero  de  1720  y  auto 
mbre  de  1733,  no  sólo  reencargó  laa  dis- 
agabuudos  y  destiuó  a  las  armas  los  que 
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eran  hábiles  y  tenían  edad,  teniéndolos,  entre  tanto,  en  las  cár- 
celes y  sosteniéndolos  con  el  fondo  de  penas  de  cámara  y  otros 
caudales  aplicados  á  gastos  de  justicia,  y  en  su  defecto  de  los 
arbitrios  y  propios  de  las  comunidades,  sino  que  creó  una  se- 
cretaría de  levas  para  la  policía  y  castigo  de  vagos  y  holgazanes; 
insistió  en  aplicarlos  á  la  armada  ó  al  ejército  de  tierra  según 
su  edad;  destinó  á  presidio  y  á  los  arsenales  á  los  mal  éntrete- 
nidos;  procedió  severamente  contra  los  gitanos;  envió  los  vagos 
á  los  pueblos  de  su  respectiva  naturaleza,  y.mandó  prender  pri- 
mero á  los  que  se  refugiaban  en  el  sitio  del  Parque,  según  reso- 
lución de  3  de  Junio  de  1725,  y  después  á  todos  los  del  reino, 
según  otra  de  5  de  Enero  de  1726.  Una  Real  orden  de  30  de 
Abril  de  1735  declaró  quiénes  debían  entenderse  por  vagos,  sin 
que  sobre  esta  declaración  haya  podido  ya  añadirse  cosa  algu- 
na en  lo  sucesivo.  Comprendían  aquellos  monarcas  que  la  ocio- 
sidad es  madre  de  todos  los  vicios,  y  que  al  hombre  que  no  vive 
del  trabajo,  hay  que  estimularle  á  que  lo  practique,  para  que  no 
sea  un  miembro  podrido  en  la  sociedad. 

D. — Instrucción  pública. 

Si  la  perfección  es  una  condición  de  nuestra  existencia  indi- 
vidual y  el  progreso  una  ley  de  nuestra  existencia  colectiva, 
todo  gobierno  tiene  el  deber  de  procurar  la  instrucción  general, 
que  es,  como  dice  Cohneiro  (1220],  el  pan  moral  de  los  pueblos 
y  la  garantía  más  eficaz  del  orden  interior.  Para  llegar  á  este  fin 
dictó  Felipe  V  varias  disposiciones  acerca  de  los  estudios  genera- 
les. Había  en  España  tres  Universidades  mayores  que  eran  las  de 
Salamanca,  Valladolid  y  Alcalá,  y  en  26  de  Setiembre  de  1708 
ordenó,  que  desde  el  día  en  que  se  pusiesen  los  edictos  para  los 
oposiciones  á  cátedras,  hasta  que  éstas  se  proveyesen  por  el  con- 
sejo, no  viniesen  los  opositores  á  esta  corte,  lo  cual  descubre 
una  razón  muy  laudable,  que  era  evitar  las  recomendaciones. 
En  20  de  Octubre  de  1721,  recordando  que  eran  repetidos  los 
decretos  en  que  se  había  ordenado  que,  para  la  provisión  de  las 
cátedras,  no  se  atendiese  al  turno  sino  al  mérito  de  los  oposito- 


□a  prescripción,  mandando  que  ea  «debut- 
as cátedras  en  secreto  por  el  consejo,  como 
litando  al  Rey  en  términos  de  rigurosa  jus- 
a  de  11  de  Noviembre  de  1730  y  una  Real 
irero  de  1731,  concedió  al  colegio  de  Fon- 
<  Santiago  el  título  de  colegio  mayor,  y  la 
pruebas  que  las  de  los  demos  colegios  ma- 
y  tribunales  expresados  en  la  ley  XXXV, 
Recopilación.  Esto  mismo  se  declaró  en  27 
A  respecto  del  colegio  Real  de  Santa  Cata- 
dversidad  de  Granada.  Y  por  Real  cédula 
de  1743,  se  declaró  que  los  que  obtuvieren 
ie  primeras  letras  disfrutasen  las  prerroga- 
oncedidas  áloe  que  ejercían  artes  liberales; 
adoB  y  aprobados  de  tales  maestros,  debían 
las  marcadas  en  las  ordenanzas  y  acuerdos 
San  Casiano,  especialmente  las  comprendi- 
do 28  de  Enero  de  1740,  procurando  que 
los,  de  buena  yida  y  costumbres  y  cristia- 
la  de  mala  sangre  ú  otra  secta;  que  disfru- 
s  concedidas  a  los  que  ejercían  las  artes  li- 
literaria,  así  en  quintas,  levas  y  sorteos,  co- 
gas  concejiles  y  oficios  públicos;  que  no  po- 
sus  personas  por  causa  alguna  civil;  que  fra- 
udasen del  cumplimiento  de  la  obligación 
ue  todos  los  maestros  que  hubiesen  de  ser 
arte  supiesen  la  doctrina  cristiana,  eonfor- 
mto  concilio.  Todas  estas  disposiciones  se 
lección  de  autos  acordados, 
ecopilación,  ademas  de  reproducirse  la  mon- 
de 1743  referente  á  los  maestros  de  prime- 
a  la  ley  I,  tlt.  I,  lib.  VIII,  aparece  que  por 
le  Setiembre  de  1725,  que  forme  la  ley  I,  tí- 
i  arbitrio  sobre  el  tabaco,  se  fundó  el  Real 
de  Madrid  para  la  enseñanza  y  educación 
i,  en  el  que  viviendo  en  comunidad  apren- 


diesen  las  primeras  letras,  lenguas,  erudición  y  habilidad* 
condecorasen  a-  los  nobles  para  que  sirviesen  á  la  patrii 
crédito  y  utilidad.  Otro  decreto,  que  forma  la  ley  II,  títu] 
id.),  dispuso  que  en  las  universidades  se  restableciese  el  use 
lengua  latina  prevenido  en  sus  constituciones,  y  ordenó  q 
las  oposiciones  de  cátedras  se  hiciesen  todos  los  ejereic 
esta  lengua,  y  no  se  admitiese  á  la  matricula  ni  á  facultad 
periores  sin  que  precediese  un  riguroso  examen  ele  la  li 
latina.  En  cuanto  á  provisión  de  cátedras,  mandó  en  12  d 
yo  de  1714  {Ley  XX,  titulo  IX,  id.),  que  en  las  propuestas 
ellas  no  se  incluyesen  los  que  dejasen  de  leer  sin  justa  ca1 
en  21  de  Agosto  de  1716  se  exigió  que  para  cada  cátedn 
pusiese  el  consejo  tres  sujetos  á  S.  M.,  con  lo  cual  refor 
propuesta  unipersonal  que  acostumbraba  hacer  el  Ci 
(Ley  XXI,  id.) 

En  cuanto  al  Proto-Medicato,  Felipe  V  había  declarado, 
de  Abril  de  1737,  que  la  admisión  de  un  médico  era  pr 
privativa  de  dicha  corporación,  sin  apelación  ni  recurso  t 
sejo  ni  á  otro  tribunal,  y  en  16  de  Mayo  del  mismo  afio  ve 
declarar  (Ley  XIX,  título  X,  id.),  que  el  examen  y  aprobac 
los  requisitos  que  exigían  las  leyes  antes  de  recibirse  los 
eos,  cirujanos,  boticarios  y  los  demás  que  se  empleaban 
curación  de  las  enfermedades  y  el  castigo  de  los  delitos  y 
sos  que  por  razón  de  sus  oficios  cometieran,  era  privatí 
tribunal  del  Proto-Medicato,  lo  cual  ordenaba  ejecutar  ii 
Memento.  Respecto  del  Real  Proto-Albeitarato  dispuso,  en 
Diciembre  de  1739,  que  Á  los  albéitares  aunque  fuesen  he 
res  y  no  á  éstos  sin  ser  albéitares,  se  les  respetase  como  pr 
res  del  arte  liberal  y  científico,  y  como  tales  se  les  guardas 
exenciones  y  libertades  que  les  pertenecían. 

Son  los  libros  elementos  que  difunden  la  instrucción,  3 
que  inspirándose  en  la  intransigencia  que  pudiéramos  '. 
característica  de  la  monarquía  española,  se  dictaron  vari: 
posiciones,  se  advierte,  no  obstante,  en  ellas  una  templan: 
no  se  había  guardado  hasta  entonces,  y  de  ello  es  buena 
ba  la  fundación  de  las  Reales  Academias,  que  tanto  hab 


ustración  general.  Por  resolución  de  30  de  Ju- 

forma  la  ley  XI,  tít.  XVI,  lib.  VIII  de  la  No- 
áón,  se  mandó  que  no  se  imprimiese  papel  de 
calidad  que  fuese,  y  en  especial  los  de  extranje- 

licencia  del  consejo  ó  del  ministro  encargado 
¡s;  y  añadió,  por  vez  primera,  que  los  impreso- 
ra, cajas  ni  otros  instrumentos  á  sus  oíiciales 
atasen  en  casas  particulares,  bajo  la  pena  de 
esidio  y  500  ducados  y  más  severa  resolución, 
irivilegios  para  la  impresión  de  libros  de  cual* 
ian  correr  privativamente  por  la  escribanía  de 
:11o  del  consejo,  y  no  por  otra  alguna  (Ley  XII, 
ición  de  20  de  Setiembre  de  1712.  Por  Real  de 
ero  de  1716,  se  resolvió  establecer  uuabibliote- 
itro  del  Real  palacio  de  Madrid,  dotándola  con 

el  tabaco  y  naipes  del  reino,  bajo  la  dirección 
Rey,  el  cual  había  formado  unas  ordenanzas 
i,  compuestas  de  veinte  artículos,  en  que  se  p re- 
ían observar  el  director  y  bibliotecario  mayor  y 
signados  (Ley  I,  título  XIX,  id.)  Por  otro  en  26 
no  año,  se  dispuso  que  de  todos  los  libros  que 
e  entregase  un  ejemplar  encuadernado  á  la  bi- 
y  XXXVI,  titulo  XVI,  id.)  Eu  27  de  Noviembre 
n  los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña, 
meB  de  libros  y  papeles  sueltos,  se  impetrase  la 
ejo,  y  en  el  siguiente  día  28,  según  el  auto  acor- 
t.  VII,  lib.  I,  se  ordenó  que  las  audiencias  de 
a  y  Cataluña  eligiesen  persona  para  la  correc- 
■  que  se  imprimiesen  y  reimprimiesen  en  las  im- 
is  ciudades  y  demás  partes  del  reino,  En  9  de 
17  (Ley  XXXVII,  tít.  XVI,  lib.  VIII,  Novísima 
>  dispuso  que  de  los  libros  que  se  imprimiesen 
i  los  autores  ó  personas  que  imprimieren  tres 
a  Real  biblioteca,  el  otro  al  Real  convento  de 

Escorial,  y  el  otro  al  gobernador  del  consejo, 
le  1721  se  dio  el  auto  XXVIII,  tít.  VIL  lib.  I, 


en  que  se  castigaba  al  librero  que  comprase  por  junto,  para  re- 
vender, librería  alguna  de  cualquier  facultad  que  fueae  y  hubie- 
ra quedado  por  fallecimiento  de  la  persona  que  la  tenia,  antes 
de  los  cincuenta  días  de  la  muerte  déla  misma.  De  nuevo,  en  4 
de  Octubre  de  1728  (Ley  XIV,  tít.  XVI,  lib.  VIII  de  la  Novísi- 
ma .Recopilación),  se  decretó  que  no  se  imprimiesen  papeles  al- 
gunos sin  las  aprobaciones  y  licencias  que  prevenían  las  leyes. 
Y  en  4  de  Febrero  de  1735  (Ley  XV,  id.)  se  ordenó,  a  causa  de 
la  junta  de  comercio  y  moneda  de  11  de  Marzo  de  1734,  que  en 
lo  sucesivo  el  consejo  no  diera  licencias  para  la  impresión  de  li- 
bro ni  papel  alguno  que  tratase  de  comercio,  fábricas  ni  otras 
maniobras,  ni  perteneciente  á  los  metales,  sin  que  los  autores  ó 
cesionarios  los  presentasen  en  la  referida  junta  y  obtuviesen  bu 
licencia. 

Las  Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia,  centros  que 
lian  difundido  tanto  saber,  deben  su  existencia  al  Rey  Felipe  V, 
y  no  es  de  extrañar  que  en  el  Bello  de  la  primera,  al  representar 
el  crisol  que  limpia,  fija  y  da  esplendor  al  babla  castellana,  se 
hayan  grabado  en  la  circunferencia  estas  palabras:  «Academia 
•Española  protegida  del  Rey  Felipe  V.»  La  Real  cédula  de  3 
de  Octubre  de  1714,  hizo  público  el  generoso  ofrecimiento  del 
marques  de  Villena  y  acordó  reunir  á  diferentes  personas  de  cali- 
dad y  reconocida  erudición  en  todo  género  de  letras  para  trabajar 
en  común,  en  cultivar  y  fijar  las  voces  y  vocablos  de  la  lengua 
castellana  en  su  mayor  propiedad,  elegancia  y  pureza,  y  el  Rey 
aprobó  su  creación,  y  la  Academia,  usando  de  este  permiso,  for- 
mó en  24  de  Enero  de  1715  y  mandó  observar  sus  Estatutos. 
El  Rey,  después  de  señalar  el  número  de  veinticuatro  académi- 
cos que  debían  formar  la  Española,  y  aprobar  los  nombramien- 
tos de  director  y  secretario,  la  concedió  permiso  para  tener  im- 
presor propio  donde  imprimiese  sus  escritos,  con  tal  que  pre- 
cediese la  licencia  del  consejo;  la  autorizó  para  usar  el  sello  par- 
ticular que  había  aprobado  por  Real  decreto  de  4  de  Mayo 
de  1714  y  declaró  que  todos  los  académicos  disfrutarían  los  pri- 
vilegios, gracias,  prerrogativas,  inmunidades  y  exenciones  que 
gozaban  Iob  domésticos  que  asistían  y  estaban  en  actual  serví- 
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ció  en  ei  Real  Palacio.  Un  Real  decreto  expedido  en  San  Ilde- 
fonso á  22  de  Setiembre  de  1723  concedió  á  la  Academia  Es- 
pañola una  renta  anual  de  60.000  reales  impuesta  sobre  el  ta- 
baco, para  dar  principio  á  la  impresión  del  Diccionario  de  la 
Lengua y  previniendo  que  terminada  la  impresión,  continuase 
dicha  renta  anual  para  dotación  de  la  Academia. 

La  junta  que  se  congregaba  en  la  Real  Academia  para  estu- 
dio tie  la  historia  y  formación  de  un  Diccionario  hi&tórico-crítico 
universal  de  España,  suplicó  al  Rey  la  creación  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  y  ésta  fué  decretada  en  el  Buen  Retiro, 
en  18  de  Abril  y  cédula  del  consejo  de  17  de  Junio  de  1738.  La 
ley  II,  tít  XX,  lib.  VIII  de  la  Novísima  Recopilación,  después 
de  aprobar  la  creación  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  los 
Estatutos  que  había  formado,  concedió  á  los  individuos  que 
la  componían  y  compusieren  en  adelante,  para  que  les  sirviese 
de  más  estímulo,  el  honor  de  criados  de  la  Real  Casa  con  todos 
los  privilegios  que  disfrutaban  los  que  se  hallaban  en  actual 
servicio.  En  el  Real  decreto  de  fundación,  y  bajo  el  núm.  1.°,  se 
consignó  que  riendo  la  nusión  de  la  Academia  principalmente 
el  cultivo  de  la  Historia  para  purificar  y  limpiar  la  de  España 
de  las  fábulas  que  la  deslucían  é  ilustrarla  de  las  noticias  que 
pareciesen  más  provechosas,  sería  su  primera  empresa  la  forma- 
ción de  unos  completos  Anales,  de  cuyo  ajustado  y  copioso  ín- 
dice se  formase  un  Diccionario  histórico-crítico  universal  de  Espa- 
ña, y  sucesivamente  cuantas  historias  se  considerasen  útiles 
para  el  mayor  adelantamiento,  tanto  de  las  ciencias  como  de  las 
artes  y  literatos,  que  historiadas  se  hacían  sin  duda  más  radi- 
calmente comprensibles.  El  número  de  académicos  sería  de 
veinticuatro  inclusos,  un  director,  un  secretario  y  un  censor, 
y  otros  tantos  supernumerarios.  Se  admitirían  también  acadé- 
micos honorarios.  Todos  y  cada  uno  de  los  actuales  y  los  que 
en  adelante  se  admitieran  habían  de  jurar  primero  la  defensa 
del  Misterio  de  la  Purísima  Concepción  de  María  Santísima,  la 
observancia  de  estos  Estatutos  y  el  secreto  de  todo  lo  que  se 
¿are  y  dispusiere  en  la  Academia.  Los  Anales  serían  la  prin- 
al  atención  de  la  Academia,  y  ningún  académico  que  escri- 
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biere  particular  obra,  podría  publicarla  con  este  título»  á  menos 
que  la  sujetase  al  juicio  y  censura  de  la  Academia,  ó  de  los  que 
la  Academia  señalase;  ni  tampoco  le  sería  lícito  aprobar  libro 
extraño  sin  dar  la  noticia  y  mostrar  la  aprobación  que  diere. 
Usaría  como  sello  uno  en  que  apareciese  un  río  en  su  nacimien- 
to y  por  mote  In  Pairiam  Populumque  fluü.  Y  la  Academia  nom- 
braría por  el  tiempo  de  su  voluntad  un  impresor  y  un  librero, 
y  precediendo  licencias  del  consejo,  imprimiría  y  vendería  las 
obras  de  la  Academia,  para  que  cuidasen  más  bien  de  que  sa- 
liesen con  el  mayor  lucimiento. 

E. — Juegos. 

Resuelto  Felipe  V  á  perseguir  en  España  este  verdadero  vicio 
social,  dictó  Real  resolución  en  31  de  Marzo  de  1716,  que  forma 
el  auto  I,  tít.  VII,  lib.  VIII,  prohibiendo  que  persona  alguna 
de  cualquier  grado  ó  condición  que  fuese,  y  bajo  la  pena  im- 
puesta por  las  leyes,  pudiera  sin  Real  permiso  dar  para  rifar  ni 
rifar  por  sí  alhaja  ni  otro  género  alguno,  aunque  fuese  de  cosas 
comestibles  y  se  dijese  que  su  importe  y  producto  se  aplicaba  á 
algún  santo  ú  otra  obra  pía.  En  1704  habíase  mandado  en  el 
reglamento  expedido  para  la  organización  de  las  milicias,  que 
no  se  estableciesen  mesas  de  juego  en  las  villas  ó  campamentos; 
y  por  resolución  en  Aranjuez,  á  3  de  Mayo  de  1716,  se  mandó 
que  en  parte  alguna  del  reino  hubiese  casas  ni  mesas  de  juego. 
En  14  de  Julio  del  mismo  año,  se  extendió  esta  resolución  á 
los  militares;  y  por  otra  de  10  de  Noviembre  de  1720,  se  prohi- 
bieron las  bancas  de  Faraón  y  otros  juegos  prohibidos  que  se 
practicaban  en  diferentes  posadas  de  la  corte.  La  ley  XIV,  tí- 
tulo XXIII,  lib.  XII  de  la  Novísima  Recopilación,  comprende 
las  resoluciones  dadas  por  Felipe  V  en  9  de  Noviembre  de  1720, 
y  Luis  I,  en  1.°  de  Junio  de  1724,  mandando  no  se  permitiesen 
los  nombrados  bancas  de  Faraón,  lance,  azar  y  baceta,  y  otros 
que  se  jugaban  en  las  posadas  de  esta  corte  y  varios  parajes,  y 
por  Real  decreto  de  9  de  Diciembre  de  1739  se  derogó  todo  jue- 
go privilegiado,  sujetando  á  la  justicia  ordinaria  á  los  que  con- 
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travenían  á  la  prohibición  de  juegos  de  envite,  suerte  y  azar. 
El  mal  no  se  contuvo  y  fueron  necesarias  nuevas  medidas  repre- 
sivas. 

F. —Ladrones,  rufianes,  vagabundos  y  egipcianos. 

Por  pragmática  que  expidió  el  Rey  Felipe  V  en  15  de  Enero 
de  1717,  y  publicó  en  14  de  Mayo  del  mismo  año  (auto  VII,  tí- 
tulo XI,  lib.  VIH),  y  con  el  propósito  de  asegurar  la  persecución 
y  castigo  de  los  que  se  decían  gitanos,  y  con  frecuencia  y  gra- 
vedad de  sus  delitos  perturbaban  la  quietud  de  los  pueblos,  la 
seguridad  de  los  caminos  y  la  fe  de  los  tratos  en  mercados  y 
ferias,  les  obligó  á  registrarse  dentro  de  treinta  días  ante  las 
justicias,  y  de  no  hacerlo  incurrían,  si  era  hombre,  en  la  pena  de 
seis  años  de  galeras,  y  si  mujer,  cien  azotes  y  destierro  de  estos 
reinos,  sin  necesitar  más  averiguación  ni  proceso  que  la  apre- 
hensión de  la  persona  ó  la  cosa  oculta,  y  el  testimonio  de  no 
hallarse  en  el  registro.  Dentro  de  cuatro  meses,  los  avecinda- 
dos deberían  presentar  los  documentos  justificativos  y  se  les 
señalaría  lugar  donde  deberían  residir.  Solo  se  les  permitiría  la 
labranza  y  cultura  de  los  campos.  No  podrían  tener  caballos  ni 
yeguas  ni  armas  de  fuego.  Sus  casas  serían  vigiladas  por  los 
corregidores  y  justicias.  No  podrían  concurrir  á  ferias  ni  merca- 
dos, ni  tratar  en  compras  ni  ventas  ni  trueques  de  animales,  ni 
habitar  en  barrios  separados,  ni  usar  traje  diverso,  ni  hablar  la 
lengua  que  ellos  llamaban  gerigonza.  Tampoco  podrían  salir  de 
los  lugares  en  que  tuvieren  vecindad,  ni  pasar  á  otros  ni  vagar 
en  los  campos  y  caminos.  Si  eran  aprehendidos  en  cuadrilla  en 
número  de  tres  ó  más,  con  armas  de  fuego,  á  pie  ó  á  caballo,  ó 
fuera  probado  haberles  visto  en  caminos  ó  despoblados,  incurría 
en  lá  pena  de  muerte,  previa  consulta  á  chancillerías  ó  audien- 
cias ó  al  consejo.  El  aprehendido  podía  indultarse  de  la  pena 
entregando  á  otro  compañero  suyo  convencido  del  mismo  delito. 
Los  encubridores,  si  eran  nobles,  incurrían  en  la  pena  de  6.000 
J*icados,  y  si  era  plebeyo  diez  años  de  galeras.  Se  declaraba 

lenes  debían  tenerse  por  gitanos  y  gitanas,  y  que  bastaba 
imo  prueba  la  declaración  de  las  personas  robadas,  siendo  á 
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lo  menos  dos  contestes  de  un  mismo  hecho  y  de  bue: 
y  fama.  Y  se  hacían  á  las  justicias  diferentes  prevenc 
la  mas  pronta  aplicación  de  estas  penas. 

Una  Real  cédula  de  18  de  Agosto  de  1705,  y  otr 
Setiembre  de  1708,  concedía  á  las  justicias  la  faculta 
der  y  castigar  á  los  gitanos  conforme  á  la  pragmátu 
sin  consultar  al  consejo  ni  á  las  audiencias,  cousti 
cualidad  de  gitanos  y  que  no  guardasen  las  vecindad 
do,  en  caso  de  resistencia,  tirarles  como  enemigos  y  p 
res  de  la  pública  paz  y  sosiego  de  estos  reinos.  En  '. 
de  1707,  consignando  el  Rey  que  tenía  la  firmo  reí 
extinguir  a  los  gitanos,  mandó  al  consejo  persigui 
gente  conforme  á  las  leyes  y  pragmáticas,  y  éste  orde 
de  la  corte  dentro  de  seis  días  las  gitanas  y  pena  de 
azotes.  En  8  de  Junio  de  1709,  se  dispuso  que  las  jj 
se  hallaren  en  esta  corte,  que  no  estuviesen  casadas  i 
avecindados  en  ella,  saliesen  dentro  de  cuatro  díaí 
misma  pena  fuesen  á  vivir  donde  hablan  tenido  su  d 

Contra  los  vagabundos  se  acordó  auto  en  3  de  Jun: 
mandándolos  recoger  en  el  sitio  del  Parque,  y  en  5  d 
1726,  se  mandaron  prender  y  llevarlos  á  las  plazas, 
de  Setiembre  del  mismo  año,  se  mandó  guardar  la  ; 
de  15  de  Junio  de  1663,  que  trataba  del  modo  de  pr< 
tra  ladrones  y  otra  gente  de  mal  vivir.  En  1.°  de  C 
mismo  año  se  mandó  guardar  lo  dispuesto  contra  gi 
pragmática  publicada  en  14  de  Mayo  de  1717.  Y  e 
ciembre  se  ordenó  á  las  justicias  que  persiguiesen  le 
y  gente  perdida,  para  lo  cual  los  comandantes  generi 
sen  tropa  de  caballería  cuando  la  pidieren.  En  4  t 
de  1727,  bo  ordenó  á  las  justicias  que  no  permitiesen 
taños  saliesen  de  los  poblados  donde  estaban  avecin 
el  pretexto  de  que  venían  á  la  corte  á  avecindarse  ó 
gencia.  En  13  de  Diciembre  de  1733  se  declaró  no  ce 
gabundos  ni  holgazanes,  y  que  las  justicias  los  mant 
las  cárceles  con  el  caudal  de  penas  de  cámara  n  oti 
dando  cuenta.  Según  pragmática,  en  el  Fardo,  á  23 


ue  teniendo  diez  y  siete  años  hurtare  en  la  corte  y 
en  contorno,  incurría  en  la  pena  de  muerte,  y  no  te- 
asando  de  quince  anos,  en  la  de  200  azotes  y  diez 
ras;  y  á  los  nobles  la  de  garrote,  y  lo  mismo  á  los 
luxilio  cooperativo;  y  a  los  que  receptasen  los  bie- 
,  la  misma  de  azotes  y  galeras,  bastando  para  la 
solo  testigo  y  dos  indicios  que  persuadiesen  á  la 
áonal  credulidad.  No  debía  ser  muy  satisfactorio  el 

seguridad  pública  en  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
,o  de  Marzo  de  1735,  se  extendió  á  toda  ella  la  an- 
lática.  En  Madrid  y  sus  contornos  aumentó  aun  el 
por  otra  pragmática,  dada  en  San  Lorenzo  á  3  de 
de  1735,  se  declaró  que  todo  hurto  calificado  ó  no 
ucha  cantidad  estaba  comprendido  en  la  pragmati- 

Febrero  de  1734,  y  las  causas  que  se  instruyesen 
rminarse  dentro  de  treinta  días.  En  30  de  Octubre 
i  declaró  Felipe  V,  que  todas  las  providencias  dicta - 
in  bastado  á  refrenar  las  maldades  de  los  llamados 
laudóque  se  publicasen  bandos  para  que  se  restitu- 
término  de  quiuce  días  á  los  lugares  de  su  domici- 
iena  de  ser  declarados,  pasado  este  término,  por  ban- 
cos y  por  el  hecho  de  ser  encontrados  con  armas  ó 
ra  de  los  términos  de  su  vecindario,  fuera  lícito  ba- 
os armas  y  quitarles  la  vida.  Pasado  dicho  término, 
.des  recorrerían  con  fuerza  armada  sus  respectivos 
los  gitanos  y  gitanas  que  se  encontrasen  por  los  ca- 
icos ú  otros  lugares  mera  de  su  vecindario  y  sólo 
o  de  la  contravención,  se  les  impusiese  la  pena  de 
3  podían  extraer  en  caso  de  refugiarse  á  los  lugares 

á  todos  los  gitanos  que  saliesen  de  sus  continuados 
os  declaraba  rebeldes  incorregibles  y  enemigos  de  la 
.  Grave  debía  ser  el  estado  de  la  seguridad  pública 

del  Rey  Felipe  V,  cuando  Be  vio  obligado  á  adop- 
■n  graves  como  arbitrarías. 

ima  Recopilación  reprodujo  casi  todas  las  anterio- 
ñones,  y  en  cuanto  á  hurtos  y  ladrones,  declaró  á 
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consultas  del  consejo  de  9  de  Abril  y  25  de  Noviembre  de  1745, 
que  las  penas  de  los  hurtos  simples  fuesen  arbitrarías  según  la 
calidad  de  la  persona  y  circunstancias  de  ellos  (ley  VI,  títu- 
lo XV,  lib.  XII). 

G.— Armas  prohibidas. 

Las  repetidas  disposiciones  dictadas  acerca  de  este  punto, 
prueban  evidentemente  que  el  abuso  de  usar  armas  prohibidas 
ha  sido  constante  en  este  país.  Una  pragmática  de  4  de  Mayo 
de  1713  recordó  el  cumplimiento  de  las  anteriores,  prohibiendo 
las  armas  de  fuego  cortas  y  el  uso  de  los  puñales  ó  cuchillos 
que  comunmente  llamaban  rejones  6  giferos  (ley  XI,  tít.  XIX, 
lib.  XII).  Claro  es  que  esta  prohibición  no  alcanzaba  á  los  guar- 
das y  visitadores  délas  rentas  Reales,  como  se  declaró  por  Real 
cédula  de  6  de  Febrero  de  1714  (ley  XII,  id.)  Otras  resolucio- 
nes de  8,  11,  23  y  27  de  Agosto  de  1716,  determinaron  las  ar- 
mas que  podían  llevar  los  militares  (ley  XIII,  id.)  Por  otra  Real 
cédula  de  21  de  Diciembre  de  1721  se  prohibió  el  uso  de  puña- 
les, giferos,  rejones  y  cualquier  género  de  armas  cortas  blancas. 
A  pesar  de  todas  estas  disposiciones,  el  abuso  debió  continuar, 
pues  según  el  auto  acordado  X,  tít.  VI,  lib.  VI,  se  mandó  guar- 
dar la  pragmática  de  25  de  Febrero  de  1722,  y  que  la  sala  pu- 
blicase bando  é  hiciese  notificar  á  los  cuchilleros,  no  hiciesen 
puñales  ni  otras  armas  cortas.  Otra  resolución  de  13  de  Octu- 
bre de  1723,  dispuso  que  la  sala  consultase  al  consejo  las  sen- 
tencias en  asunto  de  uso  de  armas  de  fuego.  En  25  de  Febrero 
de  1733  se  declaró  que  para  desaforar  á  los  militares  por  el  uso 
de  armas  cortas  de  fuego  ó  blancas,  fuera  necesaria  su  aprehen- 
sión Real;  y  en  17  de  Enero  de  1739  se  autorizó  para  llevar  todo 
género  de  armas  á  los  ministros  de  la  renta  del  tabaco,  como 
respecto  de  los  correos  y  conductores  de  balijas  se  había  man- 
dado en  2  de  Enero  de  1729. 

H. —Servicio  militar. 

La  Novísima  Recopilación  no  ha  comprendido  en  su  libro  VI 
más  que  la  Real  ordenanza  de  31  de  Enero  de  1734  en  la  parte 


ir  treinta  y  tres  regimientos  de  milicias  por  pro- 
timiento  en  loa  pueblos;  pero  en  la  colección  de 
ixiaten  todas  las  disposiciones  que  sobre  orga- 
cio  militar  dicto  Felipe  V  desde  los  primeros 
o.  En  3  de  Marzo  de  1703,  mandó  que  de  cada 
s  pueblos  de  estos  reinos  se  sacase  uno  para  po- 
infanterfa española  en  el  número  de  mil  hom- 
bre la  gente  qne  entonces  tenía.  La  edad  de- 
ocho  hasta  treinta  años.  No  se  admitía  la  sus- 
lección  ó  en  el  sorteo  no  podía  entrar  ningún 
ida.  Las  vacantes  por  muerte  ó  ausencia  del 
sr  reemplazadas  por  el  pueblo  de  donde  fuere 
do  que  servía  tres  años  podía  retirarse  á  su 
,  y  el  lugar  de  donde  fuese  natural  debía  poner 

Los  soldados  se  habían  de  alistar  en  las  cabe- 
'  la  leva  se  arreglaría  a  los  datos  de  vecindad 
ades,  villas  y  lugares  de  estos  reinos  de  Casti- 
94  y  1695.  Una  orden  de  2  de  Setiembre  de 
:1  deber  de  los  patrones  donde  se  alojaren  sol- 
lía  siguiente,  resolvía  las  dudas  que  se  habían 
juipliniioiito  de  la  Real  orden  de  3  de  Marzo 
ponía  no  se  excluyese  de  la  suerte  á  ningún 
íese  de  los  exceptuados  en  la  misma;  que  las 
¡aran  todos  los  soldados  del  1  por  100  que  fal- 
tos pertenecientes  á  su  jurisdicción,  y  a  los  do 
cuales  no  se  exceptuaría  de  entrar  en  los  sor- 
l  estado  llano,  menos  los  exceptuados  por  las 
ntes,  y  los  jornaleros  que  no  fuesen  naturales 
mismo  lugar;  previniendo  que  de  la  casa  donde 
ejército  soldado  de  1  por  100,  no  se  le  deberla 
«o  de  milicias.  Otro  auto,  de  7  de  Marzo  de 
lo  las  levas  mandadas  hacer  y  suspendiendo 
ón  de  milicias,  se  mandaron  formar  listas  con 

curas,  de  las  personas  hábiles,  sacando  por 
no  y  ejecutándolo  inviolablemente;  debiéndose 
os  soldados  que  tocaren  á  cada  pueblo,  subro- 
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rando  otro  en  lugar  del  muerto,  h 
io  laa  justicias  Reales  las  cuestioi 
riesen. 

El  servicio  de  alojamientos  fué  c 
le  Diciembre  de  1705.  En  16  de  1 
il  procedimiento  que  había  de  seg 
jue  les  auxiliaban.  En  22  de  En 
orina  de  repartir  los  soldados  en 
íidalgos,  y  si  no  bastasen,  las  ju 
liáaticos  los  admitiesen.  Otra  re» 
le  1721,  aprobó  la  ordenanza  pan 
ableció  las  reglas  que  habían  de  } 
os  soldados.  En  31  de  Enero  de 
amencias  y  fuero  militar  de  las  r 
>bjeto  de  otras  resoluciones  en  17; 
ablecido  en  Andalucía  por  Real 
.734  el  regimiento  de  Cuantiosos, 
•  oficiales  gozarían  de  las  mismas 
os  artilleros  labradores,  y  no  podi 
jecutados  en  sus  personas,  avmai 
iones  y  privilegios  que  comprendí 
,uto  II,  tít.  I,  lib.  VI  de  los  acordi 

SECCIÓN 

DOMINIO   DE    hA 
\—  Putriiuoni 

El  carácter  del  patrimonio  Real 
o  de  Felipe  V,  ni  era  posible  que 
tica  de  Luís  XIV,  fuera  á  modifi 
erpetuidad  que  revestía  este  patri 
tinento  unido  al  acto  de  su  renun 
i  hijo  Luis  I,  fechado  en  10  de  E: 
uce  como  habían  hecho  sus  antee 


ala  50  de  su  última  disposición  testamentaría, 
que  el  sucesor  á  la  Corona  no  enajenase  cosa 
ios,  estados  y  señoríos  que  la  formaban,  ni  los 
ase  aunque  fuese  entre  sus  propios  hijos  ni  en 
gimas,  sino  que  dispuso,  que  andasen  unidas 
la  Corona,  como  lo  estaban  y  hablan  estado 
estar,  todas  las  pinturas,  tapicerías,  bufetes, 
y  de  otras  piedras  que  se  hallaban  y  queda- 
>s  del  Palacio  do  Madrid,  y  en  los  otros  pala- 
es  y  de  campo,  excepto  las  de  San  Ildefonso, 
en  enajenar  ni  separar  de  ellas  en  todo  ni  en 
parte,  pues  usando  de  la  potestad  que  como 
l,  las  incorporaba  y  vinculaba  en  esta  Corona, 
gima  causa  mayor  ni  menor  se  pudieran  sepa- 
I  referido  Príncipe  su  hijo  ni  por  ninguno  de 
>espués,  por  Real  resolución  de  7  de  Enero 
ordenanzas  para  la  conservación  de  la  Real 
1a,  incorporó  ésta  á  la  Corona,  según  la  ley  VII, 
la  Novísima  Recopilación,  y  lo  mismo  hizo 
ue  de  la  Casa  de  Campo  por  Real  decreto  de 
746,  que  forma  la  ley  IV  del  mismo  título,  li- 

SECCIÓN  in. 

DOMINIO     PÚBLICO. 

A.— Aguas  y  riegos. 

su  Historia  de  la  Economía  política,  capítulo 
i  aguas  y  riegos;  ni  Franquet  en  su  Ensayo  sobre 
i  progresos  de  la  legislación  de  las  aguas  (1221), 
as  disposiciones  adoptadas  por  Felipe  V  du- 

Sólo  dice  el  primero,  que  ios  notorios  adelan- 
iencia  del  gobierno  en  el  siglo  xvirr;  unaadmi- 
ncertada,  diligente  y  cuidadosa,  y  el  ejemplo 
acia,  Lombardla  y  demás  naciones  donde  flo- 
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recia  el  arte  de  los  riegos,  presentado  á  los  españoles  por  polí- 
ticos como  Argumosa  y  Ward,  que,  después  de  haber  viajado 
por  Europa,  volvían  á  su  patria  ricos  en  noticias,  observaciones 
y  experiencias,  despertaron  el  afán  de  hacer  nuestros  ríos  tribu- 
tarios de  la  agricultura.  El  segundo  añade,  que  todas  estas  obras 
se  emprendían  sin  estar  sujetas  ¡i  una  legislación  basada  en  re- 
glas generales,  sino  meramente  á  la  voluntad  del  monarca 
omnipotente,  que  concedía  los  auxilios,  privilegios  y  facultades 
que  creía  más  convenientes  á  los  directores  y  protectores  de 
dichas  empresas,  y  ésta  es  la  razón  por  qué  no  hallamos  ni  en 
la  nueva  ni  en  la  Novísima  Recopilación  rastro  alguno  de  le- 
gislación sobre  este  ramo. 

Aunque  sea  cierto  que  la  ley  XX,  tft.  XXXII,  part.  III,  de- 
clare pertenecer  al  Rey  la  conservación  de  los  castillos,  forta- 
lezas, muros,  calzadas,  puentes  y  caños  de  las  poblaetoties,  algu- 
nas disposiciones  dio  Felipe  V  que  merecen  recordarse.  En  el 
tomo  V  de  los  Anales  de  Obras  públicas  (1222),  y  al  referir  las 
vicisitudes  del  Canal  Imperial  de  Aragón^  dice  «que  riada  se  ade- 
lantó hasta  que,  terminada  la  guerra  de  sucesión,  deseando 
»Felipe  Y  restañar  la  sangre  que  todavía  brotaba  de  las  heridas 
•abiertas  en  estos  reinos  por  la  guerra  civil,  se  apresuró  á  aten- 
>der  los  votos  de  las  Cortes  de  Aragóu,  celebradas  por  tos  años 
»de  1677  y  1678,  las  cuales  acordaron  además  hacer  navegable 
»el  Ebro  hasta  el  mar.  •  Encargó  S.  M.  á  los  ingenieros  de  ejér- 
cito D.  Bernardo  Sano  y  D.  Sebastián  Rodolfí  un  reconoci- 
miento facultativo  de  las  localidades,  en  vista  del  cual  se  redac- 
taron las  instrucciones  convenientes  para  que  practicaran  un 
tanteo  de  las  obras  necesarias  á  fin  de  construir  un  canal  de 
navegación  desde  el  Bocal  hasta  la  Zaida,  tomando  por  base  la 
acequia  imperial.  Desde  esta  época  data,  pues,  el  pensamiento 
de  un  canal  que  respondiese  al  doble  objeto  de  la  navegación  y 
del  riego.  Nada,  sin  embargo,  se  adelantó  para  realizar  planes 
tan  fructuosos  en  el  largo  espacio  de  un  siglo.  En  cuanto  al 
canal  de  Urgel,  terminada  la  guerra  de  sucesión,  volvió  á  agi- 
tarse la  idea,  pero  sin  que  adelantara  gran  cosa  durante  los 
reinados  de  Felipe  V  y  Femando  VI.  Respecto  del  pantano  que 
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servía  al  riego  de  la  huerta  de  la  ciudad  de  Alicante,  el  Rey 
Felipe  Y  mandó  guardar  sus  estatutos  y  Reales  ordenanzas 
para  la  distribución  de  su  agua  por  Real  orden  de  20  de  No- 
viembre de  1741. 

En  la  colección  de  autos  acordados  existe  el  XXI,  tít.  II, 
lib.  III,  en  el  que  al  determinar  las  atribuciones  del  superin- 
tendente de  Mallorca,  por  resolución  de  24  de  Julio  de  1717,  se 
establece  que  le  corresponde  el  conocimiento  de  las  aguas  en 
las  causas  sobre  el  cobro  de  sus  pensiones;  pero  la  audiencia 
debía  conocer  privativamente  sobre  las  que  ocurriesen  en  el 
curso  de  aguas  públicas,  y  dar  facultades  para  enajenar  éstas 
respecto  de  ser  peculiar  de  S.  M.  Al  aprobar  en  26  de  Enero  de 
1718  las  ordenanzas  para  las  casas  de  moneda,  se  estableció  en 
el  capítulo  XIV  del  auto  XLV,  tít.  XXI,  lib.  V,  que  el  superin- 
tendente haría  reconocer  el  río  desde  su  nacimiento,  donde  pu- 
diere practicarse  para  examinar  su  caudal,  y  si  lo  distraían  los 
pueblos  ó  particulares  en  perjuicio  de  la  fábrica,  á  ñn  de  dispo- 
ner en  este  caso  la  retrocesión  de  las  aguas  á  su  natural  curso 
y  antigua  corriente;  pero  no  impediría  á  los  pueblos  este  bene- 
ficio siempre  que  no  resultase  en  perjuicio  de  la  fábrica.  En  la 
Novísima  Recopilación  encontramos  la  nota  XI  al  tít.  V,  li- 
bro IV,  donde  se  refiere  que  por  Reales  cédulas  de  4  de  Setiem- 
bre de  1722,  20  de  Mayo  de  1723  y  25  de  Mayo  de  1724,  se  in- 
hibió á  la  chancillería,  juez  de  población  de  Granada  y  alcaide 
del  Soto  de  Roma,  del  conocimiento  en  asuntos  pertenecientes 
á  la  distribución  de  aguas  de  aquella  ciudad,  las  cuales  corres- 
pondían privativamente  al  consejo.  Y  al  aprobar  en  7  de  Enero 
de  1740  las  ordenanzas  para  la  conservación  dala  Real  acequia 
del  Jarama,  se  resolvió,  en  su  capítulo  XXXIV,  que  para  el  ré- 
gimen y  conservación  de  dicha  acequia,  recolección  de  los  pro- 
ductos del  riego  que  perteneciesen  al  Real  patrimonio,  adminis- 
tración y  arriendos  de  sus  tierras,  observancia  de  sus  ordenanzas 
y  demás  que  condujese  al  derecho  de  los  Reales  intereses  con 
motivo  de  estos  riegos,  se  nombraría  un  gobernador  de  la  Real 

quia  con  todas  las  autoridades  y  jurisdicción  que  correspou- 

»e. 
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SECCIÓN  IV. 


DOMINIO   COLECTIVO. 


A.— Propios  y  arbitrios. 

Acerca  de  esta  importante  materia,  después  de  las  diposicio- 
nes dadas  por  Felipe  II  en  1590,  para  que  el  consejo  conociese 
privativamente  de  los  arbitrios  de  los  pueblos  para  pagar  el  ser- 
vicio de  los  millones,  muy  poco  se  había  legislado.  En  1711,  al 
aprobar  los  capítulos  que  habían  de  guardar  los  corregidores  en 
el  ejercicio  de  sus  oficios,  se  les  encargó  con  particular  atención, 
la  conservación  y  aumento  de  los  propios  que  tuviere  la  ciudad 
ó  villa,  sus  rentas  y  repartos.  En  10  de  Enero  de  1724  se  orde- 
nó que  los  pueblos  cesasen  en  los  arbitrios  de  milicias  y  mone- 
da forera,  según  el  auto  XXV,  tít.  IX,  lib.  III,  En  Madrid  á  12 
de  Marzo  de  1718  se  dispuso  que  en  la  forma  que  lo  ejecutaban 
los  reinos  de  Castilla,  los  pueblos  del  Principado  de  Cataluña 
acudiesen  al  consejo  para  la  concesión  de  arbitrios  (ley  X,  títu- 
lo XVI,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación.)  Y  por  Real  cédu- 
la en  el  Pardo  á  3  de  Febrero  de  1745,  que  forma  la  ley  XI  de 
dicho  título,  se  aprobó  la  Instrucción  que  se  había  de  observar 
en  la  intervención,  administración  y  recaudación  de  los  arbi- 
trios del  reino,  bajo  la  base  de  la  más  absoluta  centralización. 

B.— Baldía* 

De  antiguo  venían  las  constantes  prohibiciones  de  enagenar 
los  baldíos  de  los  pueblos,  accediendo  á  las  continuas  reclama- 
ciones de  los  procuradores  á  Cortes.  La  Reina  gobernadora,  en 
su  resolución  de  19  de  Mayo  de  1669,  había  dicho:  «Respecto  de 
>los  grandes  inconvenientes  que  se  reconocen  de  la  venta  y  ena- 
jenación de  tierras  y  baldíos,  he  resuelto  que  de  aquí  en  ade- 
lante se  prohiban,  y  en  cuanto  á  las  facultades  que  se  pidieren 
»para  rompimiento  de  tierras,  se  excusará  absolutamente  el  dar- 


a  pretexto  ni  por  ninguna  necesidad  pública  ni 
sta  manera  de  favorecer  la  industria  pecuaria,  en 
\  agricultura,  fué  contrariada  por  el  Dr.  D.  San- 
la  (1223),  que  atributa  principalmente  la  deca- 
Pia  á  los  atrasos  y  falta  de  agricultura,  y  propo- 
a  que  se  labrara  todo  lo  que  estuviese  erial  é 
ra  Fajardo,  en  la  sesenta  y  seis  de  sus  empresas 
señalaba  la  falta  de  cultura  de  los  campos  como 
jas  internas  de  la  despoblación;  y  Alvarez  Oso- 
en  esta  misma  idea,  aseguraba  (1225)  que  po- 
.rse  más  de  dos  millones  de  fanegas  incultas,  y 
o  el  rompimiento  de  tierras  no  podía  progresar 
Esta  protesta  enérgica  contra  la  existencia  de 
5  movió  á  Felipe  V  á  dictar  el  decreto  de  28  de 
Í37  ordenando  la  manera  de  proceder  en  la  ad- 
ata de  los  baldíos.  Otro  Real  decreto  de  8  de  Oc- 
mandó  formar  una  junta  que  había  de  conocer 
del  ramo  de  baldíos  con  absoluta  inhibición  de 
ibunales  y  justicias,  y  sin  recurso  de  apelación 
De  resultas  de  la  ejecución  de  este  decreto  re- 
de Noviembre  del  mismo  año  la  diputación  del 
s  perjuicios  del  común  de  los  vasallos,  así  en  el 
icaria  como  en  la  sustancia,  oponiéndose  á  los 
rados  entre  S.  M.  y  el  reino,  y  á  lo  pactado  al 
icesión  de  loe  servicios  de  millones,  acerca  de  que 
lías,  pasto  y  aprovechamientos  quedasen  libre- 
do  de  Iob  pueblos,  para  poder  sobrellevar  la  car- 
ipuso.  A  pesar  de  esta  contrariedad,  la  junta  si- 
lo de  los  negocios  que  bajo  su  dirección  se  hablan 
o  debió  de  ser  el  empeño  de  Felipe  V  en  soste- 
a  mandado,  cuando  según  consigna  l&'Encido- 
Ea  Derecho  y  administración  (1226),  no  consta  que 
al  reino,  tan  pronta  en  representar  contra  la  ena- 
Jdíos,  volviera  otra  vez  á  repetir  bus  quejas  á 
.  Consta,  no  obstante,  por  nota  última  al  tftti- 
[I  de  los  autos  acordados,  que  por  Real  decreto, 
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fechado  en  Aranjuez  á  5  de  Junio  de  1741,  se  suprimió  la  junta 
de  baldíos  y  arbitrios  creada  en  8  de  Octubre  de  1738  y  29  de 
Abril  de  1739;  y  se  cometió  á  la  Sala  segunda  del  consejo  el  en- 
cargo de  los  arbitrios,  y  el  de  los  baldíos  á  la  Sala  de  justicia,  pa- 
sando los  papeles  respectivos  á  cada  una.  No  puede,  sin  embar- 
go, negarse  que  el  principio  que  había  gobernado  la  materia  de 
los  baldíos  durante  la  dinastía  austríaca,  se  había  sustituido 
por  Felipe  V  por  otro  completamente  contrario  que  había  de 
tener  su  forzoso  desenvolvimiento  en  los  reinados  sucesivos,  á 
pesar  de  que  Fernando  VI  declaró  de  ningún  valor  ni  efecto  las 
enajenaciones  y  transacciones  que  se  hubiesen  hecho  de  los 
baldíos,  que  en  1737  gozaban  ó  disfrutaban  de  cualquier  modo 
los  pueblos,  los  cuales  fueran  inmediatamente  reintegrados  en 
la  posesión  y  libre  uso  en  que  estaban  en  dicho  año  de  todos 
sus  pastos  y  aprovechamientos  (ley  III,  tít.  XXIII,  lib.  VII  de 
la  Novísima  Recopilación). 

C— Montes  y  plantíos. 

Reconociendo  la  importancia  de  su  conservación  y  aumento 
y  la  conveniencia  de  hacer  plantíos  generales,  encargó  Felipe  V 
al  consejo,  por  resolución  de  22  de  Enero  de  1708,  hiciera  cum- 
plir las  órdenes  anteriores,  estableciendo  nuevas  órdenes  y  pro- 
videncias si  las  consideraba  necesarias  (ley  X,  tít.  XXIV,  li- 
bro VII,  Novísima  Recopilación),  pues  todo  se  necesitaba  para 
reparar  el  daño  que  se  estaba  padeciendo  y  juntamente  debía 
recelarse  llegase  al  estado  de  irremediable.  Una  Real  cédula  en 
Aranjuez  á  3  de  Mayo  de  1716,  queriendo  remediar  la  falta  de 
leña  y  conformándose  con  lo  que  le  había  propuesto  el  consejo, 
mandó  se  plantasen  todos  los  montes,  dehesas  y  baldíos  perte- 
necientes á  la  Real  corona,  concejos  y  personas  particulares, 
ejecutándolo  á  costa  de  los  comunes  y  dueños  de  los  tales  mon- 
tes, plantíos  y  dehesas,  indicando  hasta  las  clases  que  debían 
plantarse  en  cada  comarca  (ley  XI,  id.)  Para  hacer  más  efectiva 
esta  prescripción,  se  mandó  en  el  Pardo,  á  8  de  Julio  de  1716, 
que  el  consejo  de  guerra  cuidase  de  la  conservación  de  montes 
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a  fábrica  de  bajeles  dentro  de  los  límites  en  que 
ivfos  (ley  XII,  id.)  Habíanse  ordenado  también 
^  á  la  instrucción,  y  en  14  de  Diciembre  de  1719 
ptas  se  hiciesen  en  todos  aquellos  montes  que 
vertientes  al  mar,  y  disposición  de  conducirse 
s  astilleros  (ley  XIII,  id.)  Y  en  2  de  Octubre  de 
i  "reglas  para  realizar  las  visitas  de  los  montes 
las  y  Principado  de  Asturias,  Viveros,  corta  de 
;ión  de  las  multas  (auto  VI,  tít.  VII,  lib.  VII). 

D. — Dehesas  y  pastos. 

fué  tan  protegida  en  el  reinado  de  Felipe  V  co- 

0  en  los  anteriores,  y  á  este  orden  pertenece  la 
de  Agosto  de  1702,  que  forma  la  ley  XI,  títu- 

1  de  la  Novísima  Recopilación,  en  la  cual,  tra- 
ir  los  excesos  con  que  los  dueños  de  las  dehe- 

el  precio  de  las  yerbas  en  que  pastaban  los  in- 
ducía, Extremadura  y  Castilla  la  Nueva,  los  ga- 
merínos,  cuyas  lanas  constituían  el  mayor  co- 
reinos,  mandó  que  todos  los  arrendamientos  de 
iciesen  por  el  precio  que  tuvieron  en  1692,  re- 
estuviesen  pendientes  por  este  mismo  precio,  y 
cadera  el  derecho  de  la  tasa,  cuyas  apelaciones 
mente  al  consejo.  Otra  de  8  de  Noviembre  de 
jente  la  provisión  de  7  de  Abril  de  1674,  en  la 
que  los  dueños  de  las  dehesas  sólo  podían  aco- 
rnado propio  y  un  tercio  mas;  y  que  habiendo 
e  los  pastos  necesarios,  si  después  quisiesen  va- 
lí las  mismas  dehesas  otros  millares  para  los 
nados,  los  primeros  pastos  que  hubiesen  elegí - 
e  subrogasen  para  los  ganados  de  los  hermanos 
.  mesta.  Las  compras  de  ganado  lanar  que  hi- 
ts de  dehesas  para  ocuparlas,  habían  de  reali- 
antes  del  día  de  San  Miguel  de  Setiembre  sin 
lguno;  y  si  el  ganado  que  comprase  el  dueño 
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de  la  dehesa  tuviese  posesión  adquirida  en  otros  pastos 
obligado  á  cederla  graciosamente  á  favor  del  ganado  que 
líese  de  su  dehesa  propia  para  que  pudiera  usar  de  dichs 
sión  con  el  ganado  expelido  si  le  pareciese,  y  lo  mismo 
tendiera  si  el  dueño  de  la  dehesa  que  quería  despojar  el 
do  del  hermano  de  mesta  le  tuviese  suyo  propio  pastar 
dehesas  ajenas  6  suyas,  pues  en  este  caso  había  de  cede: 
bien  graciosamente  la  posesión  que  tenían  dichos  sus  gai 
Una  provisión  del  consejo  de  4  de  Marzo  de  1722,  order 
lo  acordado  en  1702  se  cumpliese  lo  mismo  en  las  debe 
verano  que  en  las  de  invierno.  Por  resolución  en  Sevillí 
de  Julio  de  1732  y  en  San  Ildefonso  á  31  de  Julio  de  17 
declaró  que  correspondía  al  consejo  Real  el  conocimiento 
cuestiones  acerca  de  las  dehesas  de  particulares,  y  al  de  H 
da  de  las  referentes  á  las  órdenes  (leyes  XI,  XII  y  XIV, 
XXV,  lib.  VH). 

E. — Hiñas  de  sal. 

Habiéndose  incorporado  á  la  corona  y  patrimonio  R 
minas  y  pozos  de  sal  del  reino,  ordenó  Felipe  V,  por  Real 
la  de  5  de  Febrero  de  1728,  que  nadie  pudiera  introdu 
los  reinos  de  Castilla  y  León  sal  de  los  de  la  corona  de  A 
sin  Real  licencia,  bajo  ciertas  penas  que  pueden  consulte 
la  ley  U,  tit.  XIX,  lib.  IX  de  la  Novísima  Recopilación 
cual  se  castiga  no  sólo  á  los  defraudadores,  sino  á  sus  encu 
res  y  á  los  empleados  que  faltaban  á  sus  deberes.  Esta  di 
ción  comprende  catorce  artículos,  en  los  que  se  determin 
penas  que  deben  aplicarse  según  los  caBos  y  la  calidad 
personas  que  defraudan  los  intereses  de  la  Hacienda. 


SECCIÓN  V. 

DOMINIO    PRIVADO. 

A.— Propiedad  intelectual. 

pe  V,  por  resolución  á  consulta  del  consejo  de  30 
705,  al  reencaigar  que  toda  impresión  no  pudiera 
ipresa  licencia  del  consejo  ó  del  ministro  de  él,  á 
■a  encargada  la  incumbencia  de  las  impresiones, 
z  primera  que  no  diesen  letras,  cajas  ni  otros  ins- 
uh  oficiales  para  que  lo  ejecutasen  en  casas  partí- 
i  pena  de  diez  años  de  presidio  y  de  quinientos  du- 
n,  y  que  se  pasaría  á  tomar  contra  ellos  otra  reso- 
Imponer  tan  grave  pena  por  mandar  que  el  obre- 
n  su  propia  casa,  nos  parece  desacertado  ó  injusto, 
lisculparlo  la  preocupación  que  se  abrigaba  contra 
el  equivocado  juicio  que  se  tenía  de  la  ciencia  del 
i  mismo  monarca,  ordenó  á  propuesta  de  su  con- 
i  Setiembre  de  1712,  que  las  reimpresiones  no  se 
¿no  por  la  escribanía  de  cámara  de  gobierno  del 
de  Noviembre  de  1716,  que  en  los  reinos  de  Ara- 
y  Catalana  se  observase  la  legislación  de  Casti- 
esión  de  libros,  lo  cual  fué  motivado  porque,  ter- 
3ira  de  sucesión  y  consolidada  la  Corona  en  Fe- 
usa  de  Borbón,  derogó  todos  los  fueros  y  privile- 
utaban  Valencia  y  Cataluña  por  haber  tomado 
i  activa  en  favor  del  archiduque  de  Austria,  á 
ria  da  el  nombre  de  Carlos  III;  en  4  de  Octubre 
dó  el  mismo  monarca  se  le  remitiesen  mengúal- 
os y  papeles  que  se  imprimiesen,  exceptuando  las 
i  derecho;  y  desde  el  Pardo,  en  4  de  Febrero  de 
que  no  se  imprimiese  papel  alguno  que  tratase 
'ábricas  ó  algunas  otras  maniobras,  ni  menos  de 
oro,  plata  ni  en  pasta,  vajilla  ni  especie  alguna, 
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que  los  autores  ó  cesionarios  los  presentasen  á  dicha  junta 
atuviesen  su  licencia;  y  la  misma  formalidad  exigió  para 
nrmiir  libro  ó  papel  que  tuviese  conexión  con  materias  del 
ado,  según  resolución  á  consulta  del  consejo  de  28  de  Se- 
abre  de  1744.  El  derecho  de  propiedad  intelectual  conti- 
iba  completamente  desconocido  (1227). 

B.— La  Agricultura. 

31  nieto  de  Luis  XIV  de  Francia,  Felipe  V  de  Borbón,  ele- 
o  por  Garlos  II  para  sucederle  en  el  trono  español,  sólo  pudo 
parle  con  tranquilidad  cuando,  venciendo  al  archiduque  de 
stria,  su  contrincante,  en  las  llanuras  de  Almansa,  y  dorm- 
ido la  fuerza  catalana,  realizó  en  todas  sus  partes  el  célebre 
ado  de  Utrech.  Al  morir  Carlos  II,  el  ejército  de  tierra  con- 
a  2.000  hombres,  desnudos  y  hambrientos,  la  marina  de 
ira  trece  galeras  medio  podridas,  y  el  reino  menos  de  6  mi- 
les  de  habitantes;  y  sin  embargo,  al  terminar  la  guerra  de 
esión,  el  pueblo  español,  este  pueblo  de  alma  altiva  y  de  iu- 
brantable  esfuerzo,  presenta  ciento  veinte  batallones  y  cien- 
íinco  escuadrones  disciplinados  y  aguerridos,  veinte  navios 
guerra  con  trescientos  cuarenta  buques  de  transporte  y  trein- 
nil  hombres  de  desembarco,  y  una  población  de  ocho  millo- 
de  habitantes.  Es  verdad  que  la  lucha  costó  á  España  mul- 
d  de  víctimas,  una  deuda  de  cincuenta  millones  de  duros  y 
pérdida  de  algunas  posesiones;  pero  la  nación  revivía,  y  sin 
üuesto  amor  maternal  de  Isabel  de  Farneeio,  locamente  em- 
iada  en  conquistar  reinos  para  sus  hijos,  pronto  se  hubie- 
repuesto  de  la  pasada  ruina,  ya  que  volvían  á  manar  las 
indosas  fuentes  de  su  riqueza.  Habían  aumentado  los  im- 
jstoe,  pero  se  favorecía  el  comercio,  la  industria  y  la  agri- 
tura  con  importantes  decretos.  Igualábanse  para  el  pago  de 
puestos  los  bienes  de  la  Iglesia  y  de  las  corporaciones  ecle- 
sticas  con  los  de  los  legos;  precavíanse  los  daños  y  agravios 
a  causaban  á  los  pueblos  los  encabezamientos  y  los  arrenda- 
res y  recaudadores  de  las  rentas  Reales;  se  suprimían  con- 


a  como  la  de  milicias  y  moneda  forera,  y  se  remitían 
r  otras,  como  la  de  Reales  casamientos,  la  de  millo- 
a  servicio  ordinario.  El  deseo  de  proteger  la  agricul- 
leliberado  y  efectivo,  y  lo  prueba,  entre  otros,  el  Real 
10  de  Enero  de  1724,  que  renovó  todos  los  privilegios 
radorea  y  mandó  se  les  guarden  con  exactitud  todos 
s  leyes  les  concedían.  Por  otra  parte,  disminuida  la 
fluencia  del  Santo  Oficio,  favorecido  el  progreso  de 
y  de  las  artes,  y  normalizada  en  lo  posible  la  admi- 
publica,  se  realentó  el  cultivo  disminuyendo  en  gran 
ís  tierras  baldías  y  mal  beneficiadas.  La  paz,  vigori- 
a  legislación,  producía  sus  naturales  efectos, 
o  (1228),  combatiendo  la  opinión  de  Campillo  que 
i  1741,  que  las  cosechas  eran  inferiores  en  más  de  dos 
le  fanegas  a  las  de  un  siglo  antes,  afirma  que  no  pilc- 
arse ni  presumirse  razonablemente  otra  cosa  que  la 
i  española  en  el  reinado  de  Felipe  V  estuviese  atra- 
ue  la  España  necesitaba  convalecer  de  los  trabajos 
a  la  guerra  de  sucesión.  Las  leyes  protectoras  de  la 
&  habían  por  lo  común  mejorado,  y  el  gobierno  y  po- 
i  pueblos,  purgándose  de  muchos  errores  y  vicios  re- 
o  contradicción  en  los  tiempos  de  Felipe  IV.  Hay 
ue  señala  con  seguridad  el  estado  de  la  agricultura 
oca,  y  es  el  censo  de  1787;  pues  sobre  una  población 
ones  y  medio  de  habitantes,  sólo  se  contaban  907.197 
i  y  964.571  jornaleros  ó  sean  1.871.768  personas  ocu- 
las  faenas  de  campo.  Con  tan  escasa  población  agri- 
>  era  posible  que  la  agricultura  fuera  tan  prospera 
madería,  y  acaso  esta  diferencia  explique  satisfacto- 
a  protección  que  los  monarcas  daban  á  la  ganadería. 
;  que  proporciona  por  otra  parte  el  movimiento  del 
te  granos,  evidencia,  que  España  no  se  bastaba  enton- 
sma,  y  que  tenía  precisión  de  saldar  las  necesidades 
tumo  con  las  importaciones  de  cereales  extranjeros, 
ostro  el  conde  de  Gabarros  en  sus  Cartas  sobre  los  obs- 
ia  naturaleza,  la  opinión  y  las  leyes  oponen  á  lafelici- 
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dad  pública  {1229),  y  el  conde  de  Campomanes  en  su  apéndice 
á  la  Educación  popular  (1230). 

Una  medida  protectora  de  la  agricultura  fué  la  provisión  del 
consejo,  de  11  de  Setiembre  de  1723,  estableciendo  el  modo  de 
proceder  las  justicias  á  la  extinción  de  la  langosta  a  costa  de  los 
propios  de  los  pueblos. 

<_'. — La  Ganadería. 

Al  comenzar  el  siglo  xvín  todavía  se  defendían  con  apasio- 
namiento los  privilegios  de  la  mesta,  y  aunque,  al  hablar  de  las 
dehesas  y  pastos,  hemos  indicado  las  resoluciones  que  tomó 
Felipe  V  sobre  arrendamiento  de  las  dehesas,  por  el  precio  que 
tuvieron  en  1692,  con  reserva  del  beneficio  de  la  tasa  á  los  ga- 
naderos y  dueños  de  ellas,  y  el  modo  y  términos  en  que  se  de- 
bían ejecutar  los  acopios  de  ganado  y  compras  por  los  dueños 
de  las  dehesas,  todavía  conviene  recordar  las  resoluciones  de 
l.o,  25  y  27  de  Octubre  de  1706,  que  forman  la  ley  XIII,  títu- 
lo XXV,  lib.  Vil  de  la  Novísima  Recopilación,  mandando  la 
observancia  de  los  autos  acordados  y  despachos  del  consejo  en 
favor  de  los  ganaderos  de  mesta  para  el  pasto  de  sus  ganados; 
declarando  que  el  precio  de  las  yerbas  y  pastos  debía  pagarse 
á  la  salida  de  los  ganados;  que  debía  restituirse  y  reintegrarse 
á  Iob  ganaderos  en  la  antigua  posesión  que  tuviesen  adquirida 
con  sus  ganados  en  las  dichas  dehesas,  de  que  hubiesen  sido 
despojados  por  los  dueños  de  ellas;  que  fuera  obligación  de  és- 
tos el  justificar  los  precios  que  tuvieron  las  yerbas  el  ano  1692, 
y  mientras  tal  justificación  no  hiciesen,  los  ganaderos  cumplían 
con  pagar  las  dos  tercias  partes  del  último  tercio  en  que  cada 
uno  hubiese  tenido  en  arrendamiento  dichas  yerbas,  dando  fian- 
za de  abonar  la  otra  tercera  parte,  que  habían  de  reservar  en  sí 
los  dichos  ganaderos  para  pagar  lo  que  pudiese  importar  más  de 
las  dos  tercias  partes  el  precio  que  tuvieron  las  dichas  dehesas. 
Un  Real  decreto  de  Octubre  de  1739,  publicado  en  el  apéndice 
al  título  y  libro  referidos  de  la  Novísima  Recopilación,  resolvió 
que  los  ganaderos  que  eran  hermanos  del  concejo  de  la  mesta, 
habían  de  gozar  del  privilegio  de  posesión  en  todas  las  dehesas 


íes,  como  la  tenían  en  las  que  eran  propias  de  pre- 
joidadea  eclesiásticas  y  particulares  seculares,  sin 

las  órdenes  expedidas  para  que  no  estuviesen  su- 
rido  privilegio  de  posesión. 

o  de  la  mesta,  que  tan  amplias  atribuciones  alcanzó 
ados  anteriores,  tuvo  que  aceptar  la  condición  ira- 
Ios  procuradores  á  Cortes  al  otorgar  el  servicio  de 
según  resolución  de  20  de  Julio  y  provisión  del  con- 
ie  Octubre  de  1728,  mandó  que  no  se  pudieran  se- 
idiencias  de  los  alcaldes  mayores  entregadores  si  no 
ciudades,  cabezas  de  provincia  ó  de  partido,  ó  de 
□dad  que  hubiere,  para  que  con  eso  pudieran  las 
[dorso  y  cesasen  las  sinrazones  y  molestias  que  se  les 
tarde,  por  provisión  del  consejo  de  21  de  Enero  de 
brma  la  ley  VI,  tít.  XXVIII,  lib.  VII  déla  Novísima 
n,  se  ordenó  que  cuando  los  carreteros  de  la  Real 
saren  daño  en  las  heredades  de  propiedad  particu- 
a  lo  que  se  apreciara  y  no  más;  y  si  los  dichos  carre- 
en en  las  dehesas  guardadas,  tuviesen  de  pena  por 
que  los  guardas  les  cogiesen  en  ellas,  cuatro  mara- 
che  y  dos  de  dfa,  sin  que  se  les  impusiera  aumento 
o  alguno;  y  de  tal  suerte  se  favoreció  á  los  carreteros 
;abaña,  que  se  les  liberó  de  pena  y  basta  de  denun- 
aadera  cortada  que  tuviesen  y  se  les  hallase  en  sus 
mque  pretextasen  tenerla  para  hacer  carretas  nuevas, 
lores  de  yeguas  fueron  protegidos  también,  pues  en 
de  17  de  Diciembre  de  1733,  se  resolvió  se  les  guar- 
rivilegios  y  exenciones  que  por  leyes,  Reales  pragmá- 
ías,  y  últimamente  por  el  Real  despacho  general  de 

de  1726,  les  estaban  concedidos. 

D.-  --La  Industria. 

»r  Felipe  V  el  trono  de  las  Espafias,  si  por  una  parte 
raernos  á  la  francesa,  por  otra  su  afición  á  las  cien- 
y  artes  liberales  y  mecánicas,  fué  verdadero  estfmu- 
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lo  para  que  la  industria  española  saliese  del  estado  de  rutina 
que  se  habla  establecido  en  el  siglo  xvn.  Deseoso  de  conocer  el 
estado  de  nuestras  industrias,  comisionó  á  fines  de  1703  á  Don 
Gaspar  Naranjo  y  Romero  para  que,  visitando  las  fábricas  del 
reino,  informase  lo  que  convenía  hacer  para  mejorarlas  y  au- 
mentarlas. En  la  relación  del  viaje  que  hizo  por  tierras  de  Bur- 
gos, Calahorra,  Osma  y  Palencia,  y  que  insertó  Valladares  en  su 
Semanario  erudito  (1231),  señala  los  pueblos  que  habían  conser- 
vado y  aún  conservaban  inclinación  al  arte  de  la  lana,  y  cree 
en  la  posibilidad  de  fomentar  aquella  industria  hasta  igualarla 
en  perfección  á  las  de  Holanda  é  Inglaterra.  La  verdad  era  que 
si  bien  en  España  se  conservaban  algunas  fábricas  de  tejidos 
de  lana,  la  fabricación  era  poco  esmerada,  y  á  ello  fué  debida 
la  decadencia  de  nuestros  telares  en  Sevilla  y  Valencia. 

Los  deseos  del  monarca  español  eran  que  todos  los  efectos  y 
utensilios  militares  se  fabricaran  en  España,  y  aunque  llegó  á 
dar  á  los  coroneles  el  importe  de  los  vestuarios,  resultó,  según 
hizo  notar  Moya  y  Torre  en  su  Manifiesto  universal  (1232),  que 
los  que  se  fabricaban  en  España  salieron  más  caros  y  de  peo- 
res condiciones  que  los  construidos  en  el  extranjero.  Teníamos 
las  primeras  materias,  pero  nos  faltaban  maestros  y  oficiales,  y 
aunque  Luis  XIV,  por  conducto  de  Orri,  ofreció  á  su  nieto  Feli- 
pe V  enviarle  operarios  franceses,  el  monarca  español  dio  prue- 
ba clara  de  que  lo  era,  no  admitiendo  los  ofrecimientos  de  su 
abuelo  que  tanto  podían  ofender  el  sentimiento  nacional,  y  de* 
clarándose  protector  de  la  industria  española,  fundó  las  fábri- 
cas Reales  de  paños  de  Guadalajara,  San  Fernando,  Chinchón, 
Segovia  y  Brihuega;  de  sedas,  de  Talavera  de  la  Reina;  de  cris- 
tales, de  la  Granja;  y  tapicería  de  Madrid,  tomando  la  de  Flan- 
des  por  modelo.  Tras  de  varias  alternativas,  las  fábricas  Reales 
perecieron,  porque  no  sólo  destruían  las  industrias  libres,  sino 
que  se  hicieron  imposibles  con  sus  prolijos  reglamentos,  sus 
privilegios  y  otros  vicios  de  su  propia  naturaleza. 

La  Novísima  Recopilación  registra  un  Real  decreto  de  2  de 
Junio  de  1703,  que  forma  la  ley  V,  tít.  XXIII,  lib.  VIII,  decla- 
rando que  ninguna  persona,  de  cualquier  nación  que  fuese,  pu- 


Madrid  ejercitarse  en  ningún  trato,  comercio,  oficio  ó 
aberee  incluido  ó  incorporado  en  el  gremio  correapon- 
atribuyendo  á  la  Real  Hacienda  con  la  parte  que  le 
e  le  repartiere.  Y  por  otro  de  4  de  Diciembre  de  1705, 
ley  III,  tít.  XXIV  de  la  Recopilación,  se  mandó  des- 
ovisiones  á  las  ciudades,  villas  y  lugares,  para  que  se 
n  las  fábricas  que  antee  hubiese  habido,  se  formasen 
se  aumentaren  las  actuales,  á  cuyo  fin  tomarían  in- 
i  ios  que  fuesen  prácticos  y  de  los  demás  que  convi- 
irían  cuenta  á  la  Junta  general  de  Comercio  para  que 
ara  advertir  lo  que  hubieren  de  ejecutar,  y  enviase  per- 
iligentes  que,  poniendo  en  perfección  dichas  fábricas 
os,  tinturas,  y  en  todo  lo  demás  perteneciente  á  ellas; 
es  saber  que  á  los  que  se  aplicaren  y  descubrieren  al- 
evaa,  se  les  tendría  muy  presentes,  sin  que  su  mánc- 
hese obstar  asi  para  la  nobleza,  como  para  cualquier 
sen  los  hijosdalgo  en  Castilla.  De  esta  manera  se  hon- 
innobleeían  las  artes  mecánicas,  desterrando  la  preo- 
social  que  había  ya  combatido  Carlos  II  en  su  prag- 
>  1682;  pero  todo  esto  no  bastó  para  sacar  á  la  indus- 
iola  del  estado  de  abatimiento  y  miseria  en  que  venía 

lí.  —El  Comercio. 

las  causas  que  contribuyeron  á  la  decadencia  de  nues- 
■eio  interior  en  los  siglos  anteriores,  existían  en  la  pri- 
ad  del  siglo  xvm.  Obsérvase,  Bin  embargo,  en  el  rei- 
Felipe  V,  una  tendencia  manifiesta  á  remover  las  tra- 
e  oponían  al  progreso  del  comercio  interior  de  Espa- 
■  de  Enero  de  1708,  según  el  Auto  I,  tít.  XXXI,  lib.  IX 
irdtidoB,  mandaron  quitar  los  puertos  secos  desde  el 
Valencia,  con  Castilla  y  Aragón,  y  que  se  franquease 
dad  el  comercio.  Por  Real  Cédula  de  16  de  Setiembre 
se  aprobó  el  Arancel  de  diezmos  de  la  mar  de  Castilla, 
seos  de  Vizcaya  y  los  del  partido  de  los  Altos,  fórma- 
la junta  de  Real  orden.  Y  por  otro  de  14  de  Agosto  de 
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1711,  se  dispuso  que  en  las  aduanas  del  reino  de  Valencia,  sólo 
se  cobrase  un  15  por  100  de  derechos,  en  lugar  de  los  22  y  */» 
que  antes  se  pagaban.  Estas  medidas  fueron  alabadas  por  Us- 
táriz  y  Ulloa,  al  propio  tiempo  que  se  lamentaban  de  la  conti- 
nuación de  ciertos  derechos  y  cargas  que  imponían  Cádiz,  Je- 
rez, Sevilla  y  otras  ciudades  de  Andalucía  al  tránsito  de  los  te- 
jidos de  lana  y  seda  y  llegaban  al  10  ó  12  por  100  de  su  valor, 
con  menoscabo  de  la  industria  de  Toledo,  Córdoba,  Granada  y 
demás  partes  donde  se  labraban;  y  se  dolían  asimismo  de  los 
gravámenes  á  que  estaban  sujetas  las  especies  crudas,  á  título  de 
portazgos  y  arbitrios  municipales,  porque  anulaban  las  fran- 
quicias otorgadas  al  comercio,  y  encarecían  las  manufacturas 
propias,  haciéndolas  de  peor  condición  que  las  extrañas.  Feli- 
pe V  no  se  atrevió  á  declarar  la  libertad  del  comercio  interior. 
La  situación  del  comercio  exterior  en  el  siglo  xvm  la  trazó 
con  gran  acierto  Colmeiro  en  su  Historia  de  la  Economía  políti- 
ca (1233).  Allí  examinando  é  impugnando  á  la  vez  la  política 
mercantil  expuesta  por  Ustáriz  con  la  autoridad  de  Ulloa  en 
su  Besíablecimienio  de  las  fábricas  (1234),  se  afirma  que  la  con- 
tratación de  España  se  hallaba  reducida  á  dar  materiales  en 
cambio  de  manufacturas  que  introducían  los  extranjeros,  ven- 
diéndonos lo  mismo  que  nos  habían  comprado  y  aprovechán- 
dose de  nuestra  desidia  para  utilizarse  de  la  posesión  de  aque- 
lla antigua  granjeria.  La  cosecha  de  las  lanas  era  tan  grande 
y  rica,  que  se  hacían  grandes  extracciones  para  el  extranjero, 
y  al  prohibir  su  exportación  se  decretaba  la  ruina  de  los  gana- 
deros. La  cría  del  gusano  de  la  seda  se  había  extendido  por 
toda  la  costa  de  Levante  y  se  generalizó  el  cultivo  de  la  mo- 
rera, y  en  vez  de  otorgarse  la  amplia  libertad  de  exportación, 
Felipe  V,  por  sus  resoluciones  de  22  de  Octubre  de  1737  y 
13  de  Mayo  de  1739,  prolnbía  la  extracción  de  la  seda,  y  en . 
1738  concedió  á  los  fabricantes  del  reino  el  derecho  de  tanteo 
como  lo  tenían  en  las  lanas,  y  con  esta  cláusula  se  levantó  la 
prohibición.  Lucharon  los  cosecheros  de  seda  y  los  fabricantes 
de  tejidos  en  nombre  del  bien  público ;  pero  prevaleciendo  en 
el  ánimo  del  Rey  el  deseo  de  aumentar  las  fábricas  que  debían 
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dar  empleo  á  los  naturales,  alejarlos  de  la  ociosidad  y  abas- 
tecer con  géneros  propios  el  reino  y  las  Indias  sin  necesidad  de 
valerse  de  los  extranjeros,  prohibió  absolutamente  la  exporta- 
ción de  la  seda  en  rama  y  torcida,  pero  no  la  de  los  tejidos  la- 
brados en  España.  A  pretexto  de  represalias  con  Portugal,  dio 
el  Real  decreto  de  25  de  Octubre  de  1727,  prohibiendo  introdu- 
cir azúcar  dulce  y  cacao  de  Marañón,  pero  esta  disposición  no 
aumentó  la  cosecha  de  la  caña  dulce  que  se  recogía  á  lo  largo 
de  la  coata  de  Granada.  Exportábamos  aceite,  vinos  y  aguar- 
dientes, frutas  secas,  azafrán,  cáñamo  y  metales,  pero  ninguna 
disposición  se  dictó  en  el  siglo  xvm  favorable  á  la  libertad  del 
comercio.  Los  aranceles,  en  cambio  eran  moderados  con  los 
extranjeros  y  rigurosos  con  los  españoles,  y  tan  excesivos  que 
no  permitía  el  progreso  del  comercio  exterior.  La  renta  de 
aduanas  corría  ya  en  administración,  ya  en  arrendamiento,  y 
los  tratados  que  España  celebró  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xvni,  aumentaron  las  dificultades  del  tráfico  exterior.  Ver- 
dad es  que  menudearon  las  prohibiciones  de  importar  y  expor- 
tar, pero  no  era  llegada  la  hora  todavía  de  fijar  el  sistema  mer- 
cantil de  España,  y  no  se  fijó  ciertamente  en  el  reinado  de  Fe- 
lipe V. 

F.— Junta  general  de  comercio. 

Por  Real  cédula  de  15  de  Mayo  de  1707,  se  dio  ala  Real  jun- 
ta conocimiento  privativo  en  todas  las  materias  tocantes  á  pun- 
tos de  tráfico  y  comercio.  Un  Real  decreto  de  15  de  Noviembre 
cié  1730  estableció  la  junta  de  moneda  con  igual  jurisdicción,  y 
otro  de  9  de  Diciembre  del  mismo  año  las  agregó  ambas.  Otros 
«Secretos  de  28  de  Julio  de  1733  y  9  de  Agosto  de  1738,  deter- 
minaron las  atribuciones  de  la  junta  de  moneda  y  la  extensión 
ciel  fuero  concedido  á  los  individuos  de  las  casas  de  la  misma 
(leyes  II  á  "VT,  tít.  I,  lib.  IX  de  la  Novísima  Recopilación.) 

G. —Consolados  marítimos  y  terrestres. 

Por  provisión  del  consejo  de  2  de  Diciembre  de  1737,  que 
forma  la  ley  V,  tít.  II,  lib.  IX  de  la  Novísima  Recopilación,  se 
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aprobaron  las  ordenanzas  del  consulado  de  Bilbao,  y  en 
la  extensión  de  su  jurisdicción  y  el  orden  de  proceder  en  lo 
gocios  de  su  competencia. 

H,— Mercaderes  y  comerciantes. 

En  laa  mismas  ordenanzas  del  consulado  de  Bilbao,  s 
terminó  el  número  y  formalidad  de  libros  que  debían  teoe 
mercaderes  y  comerciantes  por  mayor  (ley  XIV,  título  IV, 
y  los  requisitos  que  debían  reunir  los  contratos  de  comerá 
tre  mercaderes,  sus  calidades  y  cumplimiento  (ley  XVII 
.  Un  decreto  de  10  de  Diciembre  de  1745,  inserto  en  prov 
del  consejo  de  14  de  dicho  mes  y  año,  prohibió  visitar,  pe 
sar  y  reconocer  los  libros  y  papeles  de  los  mercaderes  del ; 
rio  de  Vizcaya  y  extraerlos  de  sus  casas,  aunque  se  interi 
la  Real  Hacienda  ó  se  tratara  de  descubrir  fraudes  ó  pi 
otros  delitos  de  los  mismos  individuos  (ley  XV,  id.) 

I. — Navios  y  mercaderías. 

En  cumplimiento  de  lo  pactado  en  el  art.  20  de  la  pt 
Utrech  celebrada  en  1714,  se  mandó  por  Felipe  V  en  Ma 
á  23  de  Diciembre  de  1716,  la  libre  admisión  en  los  puerto 
España  de  las  embarcaciones  extranjeras,  adoptándose  alg 
disposiciones  para  evitar  los  fraudes  de  la  Real  Hacienda. 

J.— Moneda. 

En  este  reinado  fué  también  la  moneda  objeto  de  mucl 
variadas  resoluciones.  Comienzan  éstas  por  la  Real  prov 
de  24  de  Abril  de  1704,  prohibiendo  el  comprar  ó  trocar  n 
da  de  plata  con  cualquier  interés  de  poca  ó  mucha  cant 
El  Rey  de  Francia  envió  á  Castilla  parte  de  sus  ejércitos 
penetraron  por  la  frontera  de  Navarra,  y  estando  Felipe  V 
campo  Real  de  Jadraque  expidió  decreto  en  5  de  Julio  de  '. 
mandando  que  en  Navarra  y  Castilla  valiesen  los  luises  d 
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icia  como  los  doblones  de  á  dos  escudos  de  oro;  loa  ea- 
lomo  los  reales  de  á  ocho  de  plata  doble,  y  los  medios 
os  de  escudos  á  proporción.  A  la  sombra  de  esta  medida 
>rtó  mucha  moneda  de  plata  francesa,  y  hubo  de  man- 
>or  provisión  de  10  de  Mayo  de  1709,  que  no  ee  admitie- 
estoa  reinoa  los  pésetes  de  Francia,  aino  únicamente  los 
e  oro,  pesos  y  medios  pesos  que  en  aquel  reino  llama- 
ras blancas.  Para  el  cumplimiento  de  esta  provisión,  se 
una  instrucción  en  16  de  Mayo  del  mismo  año.  La  fal- 
in  cundió  en  grande  escala,  y  por  pragmática  de  7  de 
e  1716,  se  mandaron  guardar  inviolablemente  las  leyes 
los  monederos  falsos. 

6  de  Enero  de  1718,  so  aprobaron  las  ordenanzas  para 
ia  de  moneda,  y  en  20  de  Agosto  del  mismo  año,  se  fijó 
-&  para  el  establecimiento  de  las  casas  de  Madrid  y  Se- 
na Real  cédula  de  24  de  Setiembre  de  1718,  dispuso 
i  en  el  comercio  la  nueva  moneda  de  puro  cobre,  y  en  31 
so  de  1719,  se  fijó  la  nueva  planta  de  las  casas  de  rao- 
j  Madrid  y  Sevilla.  La  expedición  é  introducción  de  la 
i  falaa,  fué  de  nuevo  caBtigada  por  provisión  de  11  de 
e  1725.  En  14  de  Enero  de  1726,  ae  fijó  el  valor  del  es- 
)  oro  y  el  doblón  de  á  dos,  cuatro  y  ocho  escudos.  En  8 
•ero  de  1726,  se  declaró  lo  que  debían  valer  los  pesos,  y 
ló  quedara  sin  uso  la  moneda  de  plata  borrosa,  sin  hacer 
i  en  la  provincial  de  plata  de  loa  reinoa  de  Aragón,  Va- 
■  Cataluña.  Al  oro  de  22  quilates,  fuese  en  pasta,  barras 
)s,  se  le  había  de  considerar  el  aumento  que  le  correa- 
según  el  decreto  de  14  de  Enero  ultimo,  y  los  pesos  y 
pesos  fabricados  en  España  habían  de  correr  con  el 
e  nueve  reales  y  medio  de  plata  en  la  forma  mandada 
reto  de  8  del  misino  mes.  En  2  de  Abril  del  mismo  año, 
daron  recoger  los  reales  de  á  cuatro  y  de  ocho  fabrica- 
Sevilla  en  1718,  y,  mientras  tanto,  valdrían  ocho  reales 
i  doble.  El  termino  fijado  para  la  recogida  ae  prorrogó 
n  de  Agosto  por  resolución  de  27  de  Abril,  volviendo  á 
r  loa  tipos  á  que  debía  admitirse  la  moneda  de  plata. 
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En  12  de  Junio  se  declaró  que  en  Ceuta,  hasta  nueva  providen- 
cia, corriesen  las  carillas  que  vallan  tres  reales,  y  el  real  de  á 
ocho  no  tuviese  más  estimación  que  en  España.  En  4  de  Octu- 
bre de  1726,  se  mandó  que  en  el  reino  de  Navarra  se  recibiese 
el  doblón  y  el  real  de  á  ocho  con  el  aumento  que  se  les  había 
dado.  En  25  de  Octubre  de  1726,  se  dictaron  reglas  para  el  re- 
cibo de  los  reales  de  á  ocho  y  de  á  cuatro,  y  que  corriese  el  tér- 
mino para  recoger  la  plata  antigua  hasta  nueva  orden.  Y  por 
decreto  de  27  de  Abril  de  1728,  se  dispuso  corriesen  hasta  fin 
de  Julio  los  medios  reales,  reales  sencillos  y  dos  reales  de  plata 
de  fábrica  antigua,  y  las  monedas  que  tenían  el  valor  de  plata 
nueva  que  llamaban  marías,  y  desde  Agosto  quedasen  sin  uso. 
Al  aprobarse  .en  9  de  Junio  de  1728  otras  ordenanzas  para 
las  casas  de  moneda  de  estos  reinos  y  los  de  Indias,  consignó 
el  Rey  que  la  moneda  de  oro  y  de  plata  se  había  labrado  con 
algún  descuido,  así  en  la  ley  como  en  el  peso  y  estampa,  y  no 
con  la  pureza  y  atención  que  requería  materia  tan  importante. 
En  esta  ordenanza,  que  comprende  treinta  y  nueve  artículos,  se 
fijaba  la  ley  de  la  moneda  de  plata  y  oro  y  se  daban  las  instruc- 
ciones convenientes  para  el  ensayo  y  ligado  y  todas  las  demás 
operaciones,  con  el  objeto  de  que  hubiese  uniformidad  en  todas 
las  casas  de  moneda.  En  10  de  Agosto  del  mismo  año,  se  dic- 
taron reglas  para  que  la  plata  que  se  recogía  y  entraba  en  las 
casas  de  moneda  y  otros  cualesquier  metales  de  plata  que  se 
hallaren  y  se  llevasen  á  ellas,  se  labrasen  en  piezas  menudas 
hasta  nueva  orden,  ejecutando  la  labor  bajo  las  reglas  que  se 
determinan.  En  8  de  Setiembre  se  volvió  á  fijar  valor  al  real  de 
á  ocho  y  al  medio  escudo  y  á  la  plata  nueva  que  se  fabricase 
en  Indias  y  en  estos  reinos,  lo  cual  se  rectificó  por  otra  provi- 
sión de  18  de  Setiembre.  En  27  de  Octubre  se  mandaron  reci- 
bir á  diez  reales  de  plata  cada  onza  en  las  casas  de  moneda,  y  se 
estableció  la  pena  contra  los  autores  y  cómplices  del  delito  de 
cortar  y  de  escantillar  las  monedas.  Y  en  16  de  Noviembre  se 
ordenó  que  las  monedas  cercenadas  ó  cortadas  se  recibiesen  por 
el  peso  que  compusieran;  que  no  corriesen  en  adelante,  y  se 
castigase  á  los  que  cometieren  este  delito. 
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Una  nueva  ordenanza  para  la  labor  de  las  monedas,  su  ley  y 
ensayes,  ministros  y  operarios  de  las  casas,  sus  obligaciones, 
sueldos  y  derechos,  fué  aprobada  por  Real  cédula  en  Cazalla 
á  16  de  Julio  de  1730,  y  en  12  de  Diciembre  de  1731  se  modi- 
ficó el  articulo  noveno  de  la  misma  ordenanza  sobre  el  fuerte  ó 
feble  de  las  monedas  de  oro  y  plata.  En  23  de  Mayo  de  1732, 
se  ordenó  por  Real  decreto,  que  el  real  de  á  ocho  valiese  ciento 
veintiocho  cuartos  ó  quince  reales  y  dos  maravedís.  En  22  de 
Setiembre  del  mismo  afio  se  declaró,  que  el  doblón  corriese  por 
setenta  y  cinco  reales  y  diez  maravedís,  sin  permitir  se  quitasen 
los  ochavos  como  tampoco  en  los  reales  de  á  ocho.  Los  dineri- 
llos falsos  de  Aragón  se  mandaron  recoger  por  resolución  de  1.° 
de  Agosto  de  1733,  mandando  que  en  su  lugar  se  labrase  mo- 
neda redonda  de  puro  cobre  con  justo  valor  y  peso  como  los 
ochavos  de  Casulla,  y  éstos  circulasen  en  Aragón.  En  30  de  Oc- 
tubre de  1735  se  mandó  renovar  el  decreto  de  8  de  Setiembre 
de  1728,  dando  á  los  pesos  el  valor  de  diez  reales  de  plata,  á  los 
medios  el  de  cinco,  á  los  reales  de  plata  de  Indias  columnarios 
veinte  cuartos;  cuarenta  á  los  reales  de  á  dos,  y  diez  á  los  me- 
dios reales.  Una  pragmática  de  11  de  Julio  de  1736,  declaró 
que  el  real  de  á  ocho  valiese  ciento  veintiocho  cuartos,  y  no 
valiesen  los  contratos  á  pagar  en  plata  nueva  ó  corriente,  gi- 
rando precisamente  en  pesos  de  la  provincial  de  quince  reales 
y  dos  maravedís  ó  en  pesos  fuertes  de  á  diez  reales  de  plata  pro- 
vincial, que  vahan  ciento  sesenta  cuartos.  Otras  pragmáticas 
de  11  y  16  de  Mayo  de  1737,  declararon  que  el  peso  escudo  de 
plata  valiese  veinte  reales,  el  medio  peso  diez,  y  á  este  respecto 
las  demás  monedas  menores  que  se  labrasen  con  el  cuño  de  co- 
lumnas y  mundos;  y  la  provincial  se  estimase  con  el  aumento 
de  ocho  maravedís  la  pieza  de  dos  reales  de  plata,  cuatro  el 
real  y  dos  el  medio;  y  los  dinerillos  de  Aragón  y  Valencia,  ya 
igualados  con  los  ochavos  de  Castilla,  valiesen  treinta  y  cuatro 
un  real  de  plata  provincial,  y  al  respecto  el  real  de  á  dos  y  de- 
más monedas  mayores  y  menores;  y  en  Cataluña  se  considerase 
mi  cuarenta  y  cuatro  dineros,  aunque  hasta  entonces  valía  cua- 
renta y  dos,  y  á  este  respecto  las  demás  monedas.  En  25  de  No- 
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viembre  de  1738  se  mandaron  labrar  medios  escudos  de  oro. 
En  22  de  Setiembre  de  1741  se  dispuso  se  fabricaran  en  Sego- 
via  cuartos  y  ochavos  semejantes  á  los  de  1718  y  1719. -En  22 
y  29  de  Junio  de  1742  se  mandó,  que  en  lugar  de  los  medios 
escudos  de  oro,  se  labrase  una  nueva  moneda  de  oro  de  igual 
ley  que  las  demás.  Y  en  20  de  Octubre  y  9  de  Noviembre  de 
1743,  se  mandó  que  no  se  llevase  premió  por  reducciones  de 
una  moneda  á  otra,  ni  se  hiciesen  pagos  en  vellón  que  pasasen 
de  trescientos  reales;  y  en  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  Ma- 
llorca, corriese  el  vellón  como  en  Castilla. 

Este  continuo  cambiar  el  valor  de  la  moneda  había  de  pro- 
ducir grandes  dificultades  en  la  contratación,  y  resulta  que  en 
31  de  Agosto  de  1731,  se  dio  el  auto  único,  tít.  XXII,  lib.  V  de 
los  acordados,  estableciendo  el  modo  de  regular  y  descontar  las 
faltas  en  las  monedas  y  declarando  las  divisiones  y  subdivisio- 
nes del  marco  de  Castilla,  pesas  de  que  se  componía  y  lo  que 
pesaba  cada  una  de  ellas.  En  28  de  Febrero  de  1730  se  ordenó 
que  los  plateros  de  estos  reinos  y  de  las  Indias,  labrasen  preci- 
samente plata  de  once  dineros  y  se  establecieron  reglas  para  su 
observancia.  En  28  de  Abril  de  1744  se  determinó  que  las  alha- 
jas de  oro  menudas,  sujetas  á  soldaduras,  se  permitiesen  labrar 
en  España  de  ley  de  veinte  quilates  y  un  cuarto  de  beneficio  como 
se  practicaba  en  Francia;  veintidós  quilates  en  las  obras  gran- 
des y  macizas,  sin  innovar  la  ley  de  once  dineros  en  la  labor  de 
alhajas  de  plata;  y  en  17  de  Octubre  de  1744  y  18  de  Febrero 
de  1745,  se  aprobó  la  instrucción  que  deberían  observar  los  vi- 
sitadores de  platerías  del  reino,  nombrados  por  la  Real  junta 
general  de  comercio  y  de  moneda,  en  las  visitas  de  las  ferias  y 
mercados  de  su  jurisdicción,  y  en  las  particulares  que  por  ellas 
se  les  hubiere  encargado  ó  encargase. 

K.— Contraste  y  fiel  públicos. 

Por  Real  resolución  de  25  de  Junio  de  1744,  se  estableció  el 
arancel  de  los  derechos  que  debía  llevar  este  funcionario,  los 
tocadores  de  oro  y  los  marcadores  de  plata. 


FELIPB   V 


479 


1.— Extranjeros. 

Como  medio  de  fomentar  la  industria  comercial,  había  per- 
mitido Felipe  IV  á  los  extranjeros  católicos  y  amigos  de  la  Co- 
rona, que  pudieran  venir  á  ejercitar  sus  oficios  en  estos  reinos, 
y  Felipe  V,  por  bando  de  16  de  Junio  de  1703,  que  forma  la 
ley  II,  tít.  XI,  lib.  VI  de  la  Novísima  Recopilación,  declaró  que 
todos  los  ingleses  y  holandeses  que  no  fueren  católicos,  y  aun 
siéndolo,  si  no  tenían  las  calidades  prevenidas  en  el  Real  decre- 
to de  16  de  Abril  de  1701,  que  permitió  residir  en  España  á  los 
católicos  ingleses  é  irlandeses  qué  llevasen  diez  años  de  residen- 
cia, y  á  los  que  se  hallasen  casados  con  españolas,  y  comerciar 
libremente  y  tener  bienes  raíces  y  de  cualquier  género,  cuyos 
beneficios  se  extendieron  á  los  católicos  de  la  nación  holandesa, 
por  otra  resolución  de  6  de  Julio  del  mismo  año,  debían  salir 
en  el  término  preciso  de  cuarenta  días,  sin  tener  corresponden- 
cia ni  inteligencia  con  las  naciones  y  vasallos  de  las  Coronas 
enemigas  á  la  de  España,  porque  si  la  tenían  serían  castigados 
con  arreglo  á  las  leyes;  y  aun  los  ingleses  y  holandeses  residentes 
en  estos  reinos  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  tenían  obligación 
dentro  de  tercero  día,  de  acreditar  ser  verdaderos  católicos  y 
profesar  nuestra  religión  y  santa  fe  católica,  pues  de  otra  ma- 
nera serían  excluidos  y  mandados  salir  de  estos  reinos. 

Otra  resolución  de  8  de  Marzo  de  1716,  á  consulta  de  la  jun- 
ta de  extranjeros,  declaró  quién  debía  considerarse  por  vecino 
en  estos  reinos.  Un  Real  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1724, 
estableció  el  modo  de  proceder  las  justicias  ordinarias  en  los 
abintestatos  de  los  ingleses  transeúntes  que  morían  en  España. 
Y  una  Real  cédula  de  7  de  Julio  de  1727,  restableció  la  resolu- 
ción de  1716  sobre  la  jurisdicción  de  los  jueces  conservadores 
de  las  naciones  extranjeras  (leyes  III  á  V,  id.) 

LL.— Leyes  suntuarias. 


Pertenecen  á  esta  categoría  todas  las  leyes  que  tienen  por  ob- 
jeto atajar  el  lujo  ó  satisfacer  la  vanidad  humana.  Corresponden 


480  DEL   PODER  CIVIL   EN  ESPAÑA 

á  dicha  última  categoría  el  Real  decreto  de  12  de  Setiembre  de 
1721,  por  el  cual  se  estableció  el  tratamiento  que  debía  darse 
al  arzobispo  de  Toledo  como  primado  de  las  Españas.  Y  son 
leyes  verdaderamente  suntuarias,  la  pragmática  de  5  de  No- 
viembre de  1723,  que  forma  la  ley  III,  tít.  XIII,  lib.  VI  de  la 
Novísima  Recopilación,  y  ordenó  los  lutos  que  debían  ponerse 
por  muerte  de  personas  Reales;  los  de  las  personas  de  la  pri- 
mera nobleza,  llegándose  á  individualizar  el  traje  que  debían 
vestir,  las  personas  que  debían  vestirlo  y  el  tiempo,  que  se  li- 
mitaba á  seis  meses  y  no  más.  Un  bando  de  9  de  Julio  de  1716, 
repetido  en  6  de  Noviembre  de  1723  y  en  Julio  de  1745,  prohi- 
bió andar  embozados  en  la  corte,  con  montera,  gorro  calado  y 
sombrero,  ú  otro  cualquier  género  de  embozo  que  ocultase  el 
rostro,  especialmente  en  los  corrales  de  comedias.  Y  por  prag- 
máticas de  5  de  Noviembre  de  1723  y  3  de  Octubre  de  1729, 
que  forman  la  ley  XI  de  la  Recopilación,  se  mandaron  obser- 
var las  leyes  preventivas,  y  el  modo  de  usarse  y  traer  los  trajes 
y  vestidos  por  hombres  y  mujeres.  En  la  misma  pragmática  se 
reglamentó  el  uso  de  las  libreas  de  pajes,  lacayos,  cocheros  y 
otros  criados  (ley  XII,  id.)  Y  en  10  de  Noviembre  de  1726,  se 
resolvió  (ley  XIII,  id.)  la  prohibición  de  usar  y  vestir  géneros 
de  seda  y  paños  fabricados  fuera  de  España.  Algunas  de  estas 
disposiciones  tenían  por  objeto  conservar  la  tranquilidad  públi- 
ca; otras,  como  la  última,  fomentar  la  industria  nacional,  y  la 
mayor  parte,  además  de  este  propósito,  el  de  refrenar  el  lujo, 
que  es  síntoma  de  perturbación  en  las  costumbres  públicas. 

En  este  mismo  orden  de  ideas,  mandó  Felipe  V,  en  su  prag- 
mática de  5  de  Noviembre  de  1723,  para  evitar  el  exceso  que 
se  había  experimentado  en  el  abuso  de  los  coches,  carrozas,  es- 
tufas, literas,  furlones  y  calesas,  que  no  pudieran  hacerse  bor- 
dados de  oro  ni  de  seda,  y  solamente  se  cubriesen  con  terciope- 
los, damascos  ó  cualesquier  telas  de  seda  fabricadas  en  estos 
reinos  y  sus  dominios  ó  en  provincias  amigas  con  quienes  se 
tuviera  comercio.  Es  muy  notable  el  detalle  á  que  descendía  el 
legislador  para  reglamentar  el  uso  de  sillas  de  manos,  coches  y 
literas,  y  como  si  no  bastase,  después  de  haberse  mandado  por 


o  del  consejo  de  20  de  Octubre  de  1704  q*ie  loa  dueños 
ladoree  de  coches,  carros,  galeras  y  literas  no  los  pitdie- 
,er  de  noche  en  las  calles,  y  de  día  no  se  les  impidiese  con 
no  embarazasen  el  paso,  se  ordenó  también  por  la  prag- 
de  5  de  Noviembre  de  1723,  que  forma  la  ley  XIV,  tí- 
[V  de  la  Recopilación,  que  dentro  de  la  corte  y  cerca  de 
la  no  se  pudiesen  traer  seis  muías  ni  caballos' en  los  co- 
limitó  á  dos  el  número  de  lacayos  que  podían  llevarse 
coches  en  esta  corte,  y  hasta  se  llegó  á  determinar  los  mo- 
faroles  que  podían  llevarse  con  las  sillas  de  manos;  las 
is  á  quienes  se  prohibía  el  uso  de  los  coches,  y  hasta  se 
que  no  se  podía  llevar  la  librea  de  los  cocheros  semejan- 
de  los  señores  a  quienes  era  permitido.  En  la  misma  prag- 
mencionada  (ley  III,  título  XVI),  se  prohibió,  á  excep- 
i  loa  médicos  y  cirujanos,  el  andar  en  muías  de  paso, 
resolución  de  22  de  Febrero  de  1709,  y  otra  de  31  de 
le  1721  (ley  IV,  id.),  prohibió  loa  aparejos  redondos  en 
allos,  ni  con  otro  para  traginar  de  una  parte  á  otra.  Y 
tratar  más  el  espíritu  de  la  época,  se  llegó  hasta  fijar  el 
)  de  lacayos,  con  arreglo  á  las  leyes  precedentes,  y  de 
de  sillas  y  faroles. 

M. — Importaciones  prohibidas. 

»r,  dulces  y  cacao  de  Marañan. — Por  Real  decreto  de  25 
íbre  de  1717,  que  forma  la  ley  XVI,  tít.  XII,  üb.  IX  de 
ísima  Recopilación,  se  prohibió  la  importación  de  estos 
i  que  venían  de  los  de  Portugal,  bajo  las  penas  ordina- 
>t,ras  más  severas  que  se  reservaba  el  Rey. 
í  y  tejidos  de  algodón  y  seda. — Por  Reales  decretos  de  20 
io  y  17  de  Setiembre  de  1718,  se  prohibió  la  introduc- 
i  dichas  ropas  y  sedas  y  tejidos  de  la  China  y  otras  par- 
Asia,  y  pasados  tres  meses  quo  se  concedían  para  la 
le  los  introducidos,  serían  decomisados  y  quemados  los 
encontrasen  en  depósito. 

ios  de  algodón  y  liemos  pintados  extranjeros. -^Por  Real  de- 
io  III  31 
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creto  de  4  de  Junio  de  1728,  que  forma  la  lej 
copilación,  se  prohibió  la  importación  de  dich 
sen  fabricados  en  Asia  ó  en  África  ó  imitado 
sólo  se  permitía  la  entrada  en  estos  reinos  < 
brado,  fruto  propio  de  la  isla  de  Malta. 

Hopas. — En  la  colección  de  Autos  acordad 
tulo  XVIII,  lib.  VI,  el  Real  decreto  de  12  . 
por  el  que  se  prohibió  la  importación  de  ropí 
gasen  los  derechos,  no  siendo  inínediatamt 
Bervicio. 

N. — Exportaciones  prohibidas 

Ganado  caballar  y  mular, — Por  resoluciones 
de  1702  y  2  de  Setiembre  y  8  de  Octubre  de 
la  ley  VI,  tít.  XIV,  Ub.  IX  de  la  Novísima  R 
comendó  al  consejo  dictar  las  providencias  < 
evitar  la  saca  de  caballos  de  estos  reinos,  casti 
te  á  los  que  delinquieren. 

Granos.— Por  resolución  de  4  de  Junio  de 
la  ley  VII,  título  XV,  id.,  se  estableció  part 
para  extraer  granos  para  Portugal  y  libre  en 
teros  en  el  reino.  Un  lieal  decreto  de  15  « 
(Ley  IX),  concedió  privativo  conocimiento  al 
ordinarias  en  las  causas  tocantes  á  extracciói 

Seda. — Por  resoluciones  de  22  de  Octubre 
Mayo  de  1739,  se  mandó  observar  la  ley  qu< 
la  seda  de  estos  reinos,  exceptuando  la  tejit 
lo  XVI,  id,) 

Madera. — Por  resolución  en  Buen  Retire 
de  1724,  que  forma  la  ley  XIII,  se  prohibió 
saca  de  madera  para  dominios  extraños. 

Lanas  y  oíros  frutos. — Por  Real  cédula  de 
1705,  que  forma  el  auto  acordado  X,  tít.  XV; 
mitió  la  extracción  de  estos  efectos  en  navios  p 
durante  la  guerra,  con  varias  declaraciones  ¡ 
determinaban  en  qué  casos  la  exportación  es 


Ñ.— Carpas  publicas. 

üipio  de  que  todos  loa  ciudadanos  deben  soportar  las 
blicas  con  arreglo  a  sus  haberes,  triunfó  couipleta- 
el  reinado  de  Felipe  V,  pues  por  resolución  de  26  de 
1708,  que  forma  la  ley  XIX,  tít.  XVIU,  lib.  VI  de  la 
Recopilación,  reconociendo  los  graves  perjuicios  que 
de  la  multiplicidad  de  exentos  con  diferentes  títulos 
por  los  consejos  de  Guerra,  Inquisición  y  Cruzada  y 
i  servían  para  abrogarse  fueros  sin  más  utilidad  pu- 
la de  su  propia  libertad,  con  cuya  mira  la  solicitaban, 
on  este  motivo  en  los  puebloB  personas  á  propósito 
>s  oficios,  mandó  se  cancelasen  todos  los  títulos  y  des- 
oficios supernumerarios  y  que  no  fueren  de  actual  y 
ircicio,  pues  solo  a  estos  y  no  é  otros  se  debían  guar- 
snciones  que  les  estaban  concedidas.  En  6  deSetíem- 
'9  (ley  XX),  se  declaró  que  nadie  estaba  exento  de  la 
ón  de  millones,  proclamándose  el  principio  de  la 
te  la  tributación.  Por  Real  decreto  de  26  de  Mayo  y 
Je  14  de  Junio  de  1728,  y  en  el  Pardo  &  12  de  Febre- 
iión  de  4  de  Marzo  de  1743,  después  de  hacer  notar 
i  de  exenciones  concedidas  y  los  perjuicios  que  resul- 
,s  tropas  y  á  los  vecinos,  se  mandó  no  observar  las 
¡  concedidas  á  los  dependientes  de  rentas  Reales,  á  los 
slndicoB  y  hospederos  de  religiones  y  redención  de 
■  á  los  comisarios  y  cuadrilleros  de  las  santas  hermau- 
cuanto  á  los  ministros  de  Cruzada,  se  mandaron  su- 
os  los  tribunales  que  durante  treinta  años  se  hablan 
i  sin  Real  orden.  En  cuanto  á  los  ministros  y  fami- 
Santo  Oficio,  se  observase  lo  mandado  en  la  concor- 
.da.  Y  declaró  debía  negarse  el  uso  de  las  gracias  que, 
de  privilegios  no  insertos  en  el  cuerpo  del  derecho, 
;n  gozarse  en  punto  á  exenciones  de  cargas  persona- 
jiles.  De  esta  resolución,  por  decreto  de  19  de  Octubre 
exceptuó  á  los  tribunales,  ministros  y  dependientes 
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empleados  en  la  administración  y  recaudación  de  las  tres  gra- 
cias de  cruzada,  subsidio  y  excusado,  inclusos  los  exentos  en 
virtud  de  lo  capitulado  con  el  estado  eclesiástico,  tesoreros  y 
proveedor  de  presidios  y  galeras  (ley  XXII,  id.)  Y  otro  decreto 
de  11  de  Junio  de  1743,  que  forma  la  ley  XXIII,  declaró  á  los 
empleados  en  la  venta  de  tabaco,  exentos  de  cargas  concejiles 
y  alojamientos. 

El  Rey  Felipe  V,  que  tan  preferente  atención  mostró  por  la 
organización  del  ejército  español,  legisló  prolijamente  sobre  los 
bagajes,  utensilios  y  alojamientos  de  la  tropa.  En  2  de  Setiem- 
bre de  1704  determinó  los  deberes  del  patrón  en  materia  de  alo- 
jamientos (ley  VIII,  tít.  XIX,  lib.  VI  de  la  Novísima  Recopila- 
ción). Otra  resolución  de  31  de  Diciembre  de  1705  y  el  Consejo 
á  2  de  Enero  de  1706,  establecieron  la  obligación  ordinaria  de 
los  vecinos  á  suministrar  varios  efectos  que  se  detallan  á  los 
soldados  en  sus  alojamientos.  Otra  resolución  de  21  y  el  Conse- 
jo á  22  de  Enero  de  1708,  fijó  la  manera  de  repartir  los  solda- 
dos en  las  casas  de  los  vecinos  pecheros,  y  ocupadas  éstas,  en 
las  de  hijosdalgo  y  eclesiásticos.  Otra  de  25  de  Junio  de  1708 
(ley  XI),  declaró  que  los  alojamientos  en  las  casas  de  los  her- 
manos de  la  orden  de  San  Francisco,  fuera  sin  perjuicio  de  sus 
privilegios  para  en  adelante.  Dos  Reales  decretos  de  23  de  Di- 
ciembre de  1731  y  16  de  Noviembre  de  1737,  declararon  que  en 
caso  de  no  alcanzar  las  casas  de  los  vecinos  del  estado  llano, 
admitiesen  los  alojamientos  que  se  les  repartieren,  los  caballeros 
de  las  órdenes  militares,  y  los  familiares  y  ministros  legos  del 
santo  tribunal,  y  otros  exentos  y  privilegiados  de  cualquier 
clase  que  fuesen  (ley  XII).  Por  Real  orden  de  18  de  Noviembre 
de  1721,  se  fijó  el  modo  en  que  debían  darse  los  alojamientos  á 
los  individuos  de  las  Reales  guardias.  Una  Real  cédula  de  18 
de  Mayo  de  1710  (ley  XIV),  había  establecido  cómo  debían  dar- 
se los  pasaportes  á  los  oficiales  y  soldados  para  que  pudieran 
disfrutar  el  servicio  de  alojamiento.  Otra  Real  cédula  de  16  de 
Marzo  de  1740  (ley  XV),  fijó  el  número  de  bagajes  con  que  los 
pueblos  debían  asistir  á  las  tropas  en  sus  marchas  y  el  precio  á 
que  debían  pagarse.  La  Real  orden  de  15  de  Julio  de  1741 


),  determinó  las  personas  á  quienes  debían  darse  pasa- 
escoltas,  y  modo  de  darlos  á  los  viandantes  particula- 
da Real  orden  de  13  de  Enero  de  1742  (ley  XVII),  pro- 
pasaportes á  oficiales  y  otras  personas,  sin  los  justos 
me  debían  preceder  para  ejecutarlo. 
to  del  cobro  de  contribuciones  entre  los  vecinos  de  los 
Felipe  V,  en  5  de  Mayo  de  1716,  aprobó  la  instrucción 
lían  arreglarse  los  superintendentes  y  delegados  en  la 
de  débitos  Reales  (ley  XIV,  tit.  XXII,  id.)  En  22  de 
ie  1723,  encargó  á  los  tribunales  y  justicias  la  corree  ■ 
mienda  de  los  excesos  de  los  recaudadores  de  rentas 
.les.  Por  Real  orden  de  23  de  Febrero,  y  Real  cédula 
Marzo  de  1725,  se  aprobó  la  instrucción  que  había  de 
<e  para  repartir  y  cobrar  las  contribuciones  Reales  sin 
o  de  los  pueblos.  En  esta  instrucción  se  disponía  que 
^partimientos  del  servicio  ordinario  y  extraordinario 
esen  á  ios  forasteros  que  tuviesen  haciendas  dentro  del 
de  cada  lugar  y  á  todos  los  vecinos,  siendo  unos  y 
estado  general,  y  del  mismo  modo  otros  pechos  y  ser- 
Ales,  mixtos  y  personales  que  por  él  se  contribuían  y 
le  contribuir  los  vecinos  entre  quienes  los  repartían, 
isma  proporción  y  justa  igualdad  respectiva  á  las  ha- 
tratos  y  comercio  de  cada  uno;  pero  los  pobres  de  so- 
[  y  jornaleros,  que  lo  eran  por  no  tener  hacienda  ni 
se  les  podría  repartir  cosa  alguna,  y  sólo  se  les  pon- 
millar  en  blanco  y  la  nota  de  serlo. 

O. — Derecho  público  y  privado. 

eQar  las  Cortes  de  Madrid  de  17 12,  después  de  negocia- 
z  de  Utrecb,  hicimos  notar  la  manera  cómo  Felipe  V 
la  reforma  del  derecho  político  español  en  la  parte  re- 
la  sucesión  de  la  Corona.  Las  Cortes  adoptaron  el 
de  que  allí  se  hizo  mérito,  y  en  cumplimiento  de  este 
y  por  pragmática  de  10  de  Mayo  de  1713,  que  forma 
,  tít.  I,  lib.  III  de  la  Novísima  Recopilación,  se  hace 
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constar,  que  el  consejo  de  Estado  representó  las  grandes  conve- 
niencias y  utilidades  que  resultarían  á  favor  de  la  causa  pública 
y  bien  universal  de  estos  reinos,  de  formar  un  nuevo  reglamen- 
to para  la  sucesión  de  esta  monarquía,  por  el  cual,  a  fin  de  con- 
servar en  ella  la  agnación  rigurosa,  fuesen  preferidos  todos  los 
descendientes  varones  por  la  línea  recta  de  varonía,  á  las  hem- 
bras y  sus  descendientes,  aunque  ellas  y  los  suyos  fuesen  do 
mejor  grado  y  línea.  Luego  declara  el  Rey  que  aunque  para 
aclarar  la  regla  más  conveniente  á  lo  interior  de  su  propia  familia 
y  descendencia  podría  pasar  como  primero  y  principal  interesado  y 
dueño,  á  disponer  su  establecimiento,  quiso  oir  el  dictamen  del 
consejo  de  Castilla,  quien  por  acuerdo  uniforme  se  conformó 
con  el  de  Estado;  y  hallándose  el  reino  junto  en  Cortes,  mandó 
á  las  ciudades  y  villas  que  en  ellas  tenían  voto,  le  remitiesen  sus 
poderes  bastantes  para  conferir  y  deliberar  sobre  este  punto  lo 
que  juzgaren  conveniente  á  la  causa  pública;  y  remitidos  dichos 
poderes,  enterados  de  las  consultas  de  ambos  consejos  y  con 
conocimiento  de  la  justicia  de  este  nuevo  reglamento,  y  conve- 
niencias que  de  él  resultaban  á  la  causa  pública,  pasaron  á  es- 
tablecerlo por  ley  fundamental  de  la  sucesión  de  estos  reinos, 
con  derogación  de  las  leyes  y  costumbres  contrarias. 

Y  habiéndolo  tenido  por  bien,  dice  el  Rey,  estableció  el  orden 
de  suceder  en  la  Corona;  en  primer  lugar,  en  favor  del  príncipe 
de  Asturias  Luis,  su  muy  amado  hijo,  y  por  sn  muerte,  su  hijo 
mayor,  varón  legítimo,  y  sus  hijos  y  descendientes,  varones  le- 
gítimos y  por  línea  recta  legítima,  nacidos  todos  en  constante 
legítimo  matrimonio  por  el  orden  de  primogenitura  y  derecho 
de  representación,  conforme  a  la  ley  de  Toro.  En  defecto  de  su- 
cesión varonil,  del  heredero  de  estos  reinos,  debía  suceder  el 
infante  Felipe  en  iguales  llamamientos  y  condiciones.  Después 
establecía,  en  defecto  de  varones,  la  agnación  fingida  entre  las 
hijas,  y  en  defecto  de  éstas  debían  suceder  la  hermana  ó  her- 
manas que  fueran  descendientes  legítimas  y  por  línea  legítima. 
No  teniendo  el  último  reinante  hermana  ó  hermanas,  debería 
Buceder  el  pariente  más  cercano,  sujetándose  á  la  agnación  ri- 
gurosa entre  sus  hijos  varones.  En  defecto  de  tales  parientes 


FULIPK    V  487 

des,  sucederían  en  la  Corona  las  hijas  nacidas  en 

legítimo  matrimonio,  observándose  entre  sus  hijos  el 
primogenitura  y  reglas  de  representación,  pues  era  la 
ición,  que  en  cuanto  se  pudiese,  fuera  y  corriese  dicha 
por  las  reglas  de  la  agnación  rigurosa.  Sólo  en  el  caso 
uirse  completamente  toda  la  descendencia  de  varones 
s,  podía  entrar  en  la  sucesión  la  casa  de  Saboya,  se- 
m  declarado  y  tenía  prevenido  en  la  ley  últimamente 
da.  Y  estableció  ésta  por  la  ley  fundamental  de  la  su- 

estos  reinos,  sus  agregados  y  que  á  ellos  se  agregaren, 
-go  de  la  ley  de  Partida  y  de  otras  cualesquiera  leyes  y 

costumbres,  estilos  y  capitulaciones,  ú  otras  cuales- 
posiciones  de  los  Reyes  predecesores  que  hubiese  en 
i  las  cuales  derogaba  y  anulaba  en  todo  lo  que  fueren 
9  á  esta  ley,  dejándolas  en  su  fuerza  y  vigor  para  lo  de- 
odas las  resoluciones  adoptadas  durante  el  reinado  de 

ninguna  fué  tan  importante,  ni  de  tan  grande  trans- 
t,  como  la  revocación  que  hizo  de  las  antiguas  leyes  na- 
especto  de  la  sucesión  á  la  Corona.  Esta  resolución  tor- 
do los  autos  acordados,  y  es  el  V,  tít.  VII,  lib.  V.  Aun- 
plicación  subsistió  hasta  el  reinado  de  Fernando  VII. 
^secuencia  de  la  guerra  de  sucesión,  en  que  tan  activa 
laron  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  Felipe  V,  por 
eto  de  29  de  Junio  de  1707,  derogó  los  fueros  de  am- 
s  y  los  sometió  á  las  leyes  y  gobierno  de  Castilla,  cuya 
ion  señalaremos  al  determinar  la  fundación  de  las 
.s  de  dichos  reinos.  En  29  de  Julio  de  1707  se  procla- 
idad  de  gobierno,  pero  se  mantuvieron  los  fueros  y 
ss  á  los  buenos  vasallos  de  Aragón  y  Valencia.  Y  por 
nción  de  5  de  Noviembre  de  1708,  que  forma  la  ley  III, 
lib.  III  de  la  Novísima  Recopilación,  se  mandó  ob< 

el  reino  de  Valencia  los  fueros  alfonsinos  respecto  á 
:ción  de  los  lugares  que  se  fundaren  de  quince  vecinos, 
ón  á  que  dichas  jurisdicciones  no  podían  entenderse 
idas  á  la  Corona,  eu  virtud  de  la  ley  general  que  dero- 
iros  do  aquel  reino. 


El  derecho  priva' 
nes,  testamentos  y  1 
en  el  reinado  de  Fe! 
en  Ja  pragmática  d 
ley  VIH,  tít.  VI,  lil 
cumpliese  la  ley  qu 
dote  y  arras,  declare 
cualquier  calidad  qi 
la  octava  parte  de  li 
de  los  matrimonios. 
á  consulta  del  consc 
lo  V,  id.),  se  prohib: 
cuenta  al  consejo  ce 
pragmática  citada 
ley  II,  titulo  VIII, 
otras  personas  no  pi 
para  gastos  de  bode 
de  Agosto  de  1727, 
formo  á  lo  dispuesto 
Por  resolución  de  8 
Real  cédula  de  5  de 
renda  del  5  al  3  po 
cabida  á  los  juros,  y 
prar  los  principales 
se  dispuso  el  desem 
ció  ordinario  y  cuati 
por  título  de  ventas 
to  á  censos,  se  expid 
(ley  VIII,  título  XV 
5  al  2  por  100  en  le 
cion  de  11  de  Diciei 
(ley  X,  id.),  se  facult 
vasallos  de  Aragón 
sualistas,  sin  interve 
por  provisión  á  coos 
tulo  XVI),  se  ordene 
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iatro  para  todos  los  censos,  y  se  mandó  que  en  el  libro- 
ro  se  tomase  razón  detodos  loa  contratos  de  censos,  com- 
éenlas, etc.,  bajo  determinadas  penas.  Sobre  mayorazgos 
donaciones  enriqueñás,  declaró  en  23  de  Octubre  de  1720 
é  casos  debía  acordarse  la  reversión  (ley  XI>  titulo  XVII); 
,  de  los  testamentos,  ordenó,  por  Real  decreto  de  9  de  Junio 
12  (ley  VII,  titulo  XVIII),  el  fuero  y  privilegio  que  los  mili- 
«nfan  para  otorgarlos,  y  la  jurisdicción  que  correspondía 
.ribunales  militares  para  el  conocimiento  de  los  autos  de 
Ario,  partición  y  ab  inféstalo  de  los  bienes  de  los  aforados 
¡ira  (ley  IV,  título  XXI).  Finalmente,  en  cuanto  al  papel 
3,  un  Real  decreto  de  5  de  Agosto  de  1707  (ley  VI,  tita- 
.IV),  extendió  ó.  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  el  dere- 
sl  papel  sellado.  Una  Real  cédula  y  decreto  de  10  de  Enero 
ismo  año  (ley  VII),  aumentó  el  valor  de  dicho  papel.  Y 
ragmática  de  17  de  Enero  de  1744,  mandó  guardar  la 
í7  con  ciertas  y  determinadas  reformas  y  declaraciones, 
,n  necesidad  tuvo  Felipe  V-  de  robustecer  el  poder  civil 
atiendo  la  penalidad  que  correspondía  á  la  extralimita- 
e  ciertos  derechos,  pues  además  de  lo  que  se  ha  dicho  al 
de  los  hurtos,  ladrones,  gitanos,  vagos,  juegos,  rifas  y 
prohibidas,  por  resolución  en  el  Buen  Retiro  á  29  de 
ibre  de  1712,  acordó  la  expulsión  general  de  los  moros 
los  cortados  ó  libres,  obligándoles  á  salir  fuera  de  los  do- 
s  españoles  (ley  V,  tít.  III,  lib.  XII).  Una  pragmática  de  7 
iril  de  1716,  mandó  observar  y  ejecutar  todas  las  leyes 
is  contra  los  monederos  falsos,  ejecutándolas  no  sólo  con- 
i  que  fabricaren  moneda  falsa  con  cuño  ó  estampa  de  es- 
nos  sino  con  los  de  cualesquiera  otra  corona  ó  potencia 
ma,  aunque  las  dichas  monedas  no  se  admitiesen  ni  co- 
i  en  estos  reinos  (ley  I,  tít.  VII,  lib.  XII,  suplemento  á  la 
ima  Recopilación).  Los  delatores  y  testigos  falsos  fueron 
de  las  resoluciones  de  26  y  28  de  Julio  de  1705  man- 
ía rigorosa  observancia  de  las  loyes  establecidas.  Eu  26 
ero  y  consiguiente  b;iudo  de  3  de  Febrero  de  1716,  repe- 
d  12  de  Enero  de  1717,  fueron  prohibidos  los  bailes  con 
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máscaras;  y  por  resolución  de  27  de  Febrero  de  17*45,  se  pro- 
hibieron los  disfraces  con  máscara  en  el  tiempo  de  Carnaval 
(ley  II  y  III,  título  XIII,  id.)  Los  duelos  y  desafíos  se  castiga- 
ron con  severas  penas  por  pragmática  de  16  y  27  de  Enero  de 
1716,  llegando  á  declararlo  delito  infame  (ley  II,  título  XX); 
y  en  21  de  Octubre  de  1723,  prohibió  de  nuevo  á  todos,  sin  ex- 
cepción de  personas,  el  tomarse  por  sí  las  satisfacciones  de  cual- 
quier agravio  ó  injuria  (ley  III,  id.) 

En  orden  al  procedimiento  y  cumplimiento  de  las  penas,  un 
auto  acordado  de  7  de  Febrero  de  1713  que  forma  la  ley  XXVI, 
título  XXXIV,  prohibió  hacer  sumarias  y  prisiones  á  los  escri- 
banos y  alguaciles  sin  mandato  del  corregidor  ó  sus  tenientes. 
Las  justicias  debían  auxiliar  á  los  alcaldes  y  ministros  de  la 
santa  hermandad  según  resolución  de  4  de  Mayo  de  1715;  y 
por  Real  cédula  de  18  de  Junio  de  1740  (ley  XXVH),  se  aprobó 
la  instrucción  que  debían  observar  las  santas  hermandades  de 
Ciudad-Real,  Toledo  y  Talavera  para  su  gobierno,  y  se  deter- 
minaron las  calidades  en  la  admisión  de  sus  ministros  y  depen- 
dientes. Por  auto  á  consulta  de  15  de  Abril  de  1726  (ley  XXVI, 
título  XXXVIII,  id.),  se  dispuso  que  los  concejos,  tribunales  y 
jueces  de  comisión  que  remitiesen  presos  pobres  á  la  cárcel  de 
corte,  asegurasen  su  alimento  y  gastos  de  enfermedades  por  el 
tiempo  de  la  prisión.  Una  resolución  de  29  de  Agosto  de  1742, 
que  forma  la  ley  I,  tít.  LX,  lib.  XII,  suplemento  á  la  Novísima 
Recopilación,  mandó  á  todas  las  justicias  no  pasasen  ni  proce- 
diesen á  la  ejecución  de  las  sentencias  que  dieren  en  las  causas 
criminales  de  que  entendían  y  en  que  se  contenían  penas  gra- 
ves que  irrogasen  infamia,  y  corporis  aflictivas,  sin  consultarlas 
primero  con  el  consejo  ú  otro  cualquier  tribunal  á  quien  corres- 
pondiese. Para  la  cobranza,  cuenta  y  razón  de  las  penas  perte- 
necientes á  la  cámara  y  gastos  de  justicia,  se  dictó  la  Real  pro- 
visión de  27  de  Julio  de  1716  (ley  XIV,  título  XLI),  estable- 
ciendo el  modo  de  proceder  los  corregidores  y  justicias.  Acerca 
de  este  mismo  punto,  se  aprobó  la  instrucción  de  28  de  Enero 
de  1741,  que  es  la  ley  XVI  del  citado  título;  y  por  Real  cédula 
de  12  de  Mayo  de  1743,  se  dispuso  que  en  la  exacción  de  las 


procediese  ejecutivamente  y  no  se  admitiesen  recur  - 
epositarlas.  Y  respecto  de  indultos  se  declaró  en  el 
5  de  Noviembre  de  1718  (ley  VII,  Ütulo  XLII),  qne 
-  de  Guerra  le  correspondía  el  cumplimiento  de  los 
visita  general  de  indultos  respecto  á  los  reos  de  su 

9  de  Noviembre  de  1727  (ley  VIII,  id.)  se  resolvió 
cución  de  los  indultos  en  las  causas  de  todas  las  ju- 
m  correspondía  á  los  ministros  que  nombrase  S.  M. 
i  de  la  cámara.  Y  una  Real  orden  de  27  de  Abril  de 

forma  la  ley  IX,  estableció  el  modo  de  dirigir  sus  ins- 
i  reos  rematados  á  presidio  sobre  indulto  del  tiempo 
3Ür  sus  condenas. 


CAPÍTULO  Vi. 

LA  ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA. 
SECCIÓN  PRIMERA. 

SU  ESTADO   KN  EL  REINADO   DE  FELIPE   V. 

lo  en  que  Felipe  V  recibió  la  monarquía  española;  la 
de  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  durante  su 
en  especial  la  guerra  do  sucesión  y  la  necesidad  de 
un  sistema  de  regeneración  interior  para  producir  por 
oía  el  verdadero  bienestar  del  pueblo,  modificaron 
lente  nuestra  situación  interior  y  nuestra  política  in- 
il.  La  España  conquistadora  de  otra  época  debía  for- 
i  convertirse  en  conservadora  en  el  siglo  xvni,  y  no 
verdad  los  primeros  que  aventuran  esta  afirmación, 
tdor  Lamente  (1235),  al  establecerla,  reconoce  que  Fe- 
ivo  muy  lejos  de  ser  un  déspota  como  Luis  XIV,  y 
nieto  tenía  otros  sentimientos  de  justicia,  otras  inten- 
rióticas,  otro  amor  á  su  pueblo,  otras  virtudes  priva- 
noralidad  quo  en  aunólo;  y  si  Felipe  de  Anjon  no  re- 
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conoció,  como  Guillermo  de  Holanda,  los  privilegios  del  pueblo 
que  le  había  llamado,  tampoco  tomó  de  su  abuelo  el  tiránico 
despotismo,  y  sólo  adoptó  aquel  absolutismo  ilustrado,  cuya 
ilustración  había  de  servir  de  base  á  las  futuras  libertades 
políticas. 

La  unidad  política,  civil  y  administrativa,  que  constituye  una 
condición  esencial  en  las  naciones  é  indispensable  en  las  insti- 
tuciones monárquicas,  recibió  casi  un  total  complemento  al 
advenimiento  de  la  dinastía  de  los  Borbones,  y  el  monarca  que 
la  inauguró  y  los  ministros  que  le  aconsejaban,  no  podían  olvi- 
dar la  importancia  de  la  administración  de  justicia  en  todos  los 
pueblos,  y  la  conveniencia  de  organizaría  y  robustecerla,  por  lo 
mismo  que  debe  ser  la  principal  garantía  de  los  derechos  de 
todos  y  el  reflejo  del  organismo  social.  La  serie  de  medidas  de 
que  iremos  dando  detallada  cuenta,  demuestran,  que  aunque 
Felipe  V  se  viese  obligado  á  dictar  numerosas  disposiciones 
para  crear  un  ejército  y  una  hacienda,  que  es  en  todos  los  pai- 
ses  la  base  de  todo  gobierno  y  administración,  no  se  olvidó  cier- 
tamente de  todo  cuanto  se  relacionaba  con  la  organización  de 
los  tribunales,  y  la  determinación  de  las  obligaciones  y  deberes 
de  los  funcionarios  del  orden  judicial  en  sus  diversas  categorías, 
por  más  que  fueran  escasas  las  disposiciones  que  dictara  sobre 
derecho  civil,  extremo  que  por  su  naturaleza  debe  ser  perma- 
nente y  resistir  las  mudanzas  políticas  de  los  pueblos. 

Examinada  en  su  conjunto  la  administración  de  justicia  del 
reinado  de  Felipe  V,  no  se  advierte  que  este  monarca  introdu- 
jese, en  su  organización  y  mecanismo,  ninguna  novedad  princi- 
pal sobre  el  sistema  guardado  durante  la  dinastía  de  la  casa  de 
Austria;  pero  dentro  de  dicho  sistema,  los  esfuerzos  que  se  hi- 
cieron  para  restablecer  el  prestigio  de  los  tribunales  de  todo 
género,  merecen  nuestro  aplauso  por  la  recta  intención  que 
revelan. 

A.— Observancia  de  las  leyes  españolas. 

No  debía  ser  mucha,  en  verdad,  la  autoridad  que  gozase  la 
Nueva  Recopilación  durante  el  reinado  de  Felipe  V,  cuando  el 
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drid,  á  4  de  Diciembre  de  1713,  se  vio  obli- 
3  I,  libro  II  de  los  acordados,  en  el  cual, 
i  disposiciones  que  desde  1386  hasta  1610 
ía  que  se  guardasen  las  leyes  recopiladas 
jrdenamientos  y  pragmáticas,  las  leyes  de 
Leros,  aunque  se  dijese  que  no  eran  usadas 
e  cuando  no  hubiese  ley  que  decidiera  la 
fuera  dudosa,  se  recurriese  precisamente  á 
plicara;  y  como  en  contravención  á  lo  dis- 
>an  y  determinaban  muchos  pleitos  en  los 
sinos,  valiéndose  para  ello  de  doctrinas  de 
tranjeroa,  con  desprecio  de  la  de  nuestros 
endo  que  en  los  tribunales  Reales  se  debía 
á  las  civiles  (alude  á  las  romanas)  y  canó- 
,  ordenanzas,  pragmáticas,  estatutos  y  fac- 
iendo así  que  las  civiles  no  eran  en  Espaüa 
irse  así,  sino  sentencias  de  sabios,  que  sólo 
defecto  de  ley  y  eu  cuanto  se  ayudan  por 
confirman  el  Eeal,  que  propiamente  es  el 
el  de  los  romanos,  cuyas  leyes  ni  las  demás 
sr  usadas  ni  guardadas,  según  dice  expre- 
tít.  I,  lib.  II  del  Fuero  Juzgo  y  los  comen- 
in;  y  en  bu  virtud,  el  consejo  encargó  mu- 
ís y  audiencias  y  á  los  demás  tribunales  de 
ido  y  atención  de  observar  las  leyes  patrias 
ud;  pues  de  lo  contrario,  procedería  el  oou- 
j  contra  los  inobedientes.  En  12  de  Junio 
ito,  que  es  el  II  del  mismo  título,  se  man- 
ías leyes  del  reino  que  expresamente  no  se 
jin  que  pudiera  admitirse  la  excusa  de  decir 
.so,  pues  aun  estándolo,  era  visto  haberlas 
eto  que  conforme  á  ellas  se  expidió  aunque 
or  otro  auto  de  29  de  Mayo  de  1741,  que 
ido,  se  mandó  también  que  los  catedráticos 
os  derechos  en  las  universidades,  tuviesen 
el  derecho  de  los  romanos,  las  leyes  del 
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no  correspondientes  á  la  materia  que  explicaren.  1 
<b  autos,  sólo  el  II  fué  trasladado  á  la  Novísima  R 
<n  (ley  XI,  tft.  II,  lib.  III),  si  bien  por  nota  se  indic 
*os  dos. 

Pruébase  por  ellos,  que  las  leyes  comprendidas  en  lf 
«opilación,  no  se  guardaban  con  gran  fidelidad,  ni  » 
cuenta  para  la  explicación  del  derecho  nacional.  E: 
do  de  Felipe  V  no  se  produjo  colección  alguna  legal; 
mbio  los  comentadores  dieron  una  nueva  forma  al  est 
recho  patrio. 

B.— Los  tratadistas. 

El  movimiento  impreso  a  las  ciencias  en  España,  a 
rdad  estéril  para  las  jurídicas  en  la  primera  mitad 
>  xíie;  y  aunque  nuestro  propósito  no  sea  dar  una  id 
>t&  de  todos  los  escritores  de  derecho  en  la  época  ci 
demos  resistir  al  deseo  de  señalar  algunos  de  ellos.  1 
ido  D.  Pedro  de  Hontalba,  publicaba  en  Madrid  en 
actatus  canónicas  forensü  de  jure  supervenienti  in  om 

(1236).  D.  José  Marcos  Gutiérrez  en  1728  dio  á  luz 
id  su  Práctica  criminal  de  España  (1237).  En  el  mis 
stejón,  imprimía  su  Alpkabelum  juridicum  (1238).  D.  ¿ 
leí  Domínguez  Vicente  en  1732,  bajo  el  titulo  de  2 
idicos,  escribía  una  monografía  respecto  de  las  letras 
)  (1239).  D.  José  Covarrubias  en  1754,  publicaba  s 
,nia  (1240).  D.  Joaquín  de  Elizondo,  imprimió  en  Pf 

1735  la  Novísima  Recopilación  de  las  leyes  del  rano  de  J 
cha  en  sus  Cortes  generales  desde  1512  hasta  1716 
ra  Antonio  de  Torres  en  1735,  contribuía  al  estudio  c 
o  patrio,  con  sus  Instituciones  híspante  práclicolhecr 
■nlatce  (1242),  formadas  según,  él  mismo  dijo,  sobre  k 
«opilación,  práctico  forense,  las  partidas,  la  instituta 
iauo,  y  los  comentarios  de  Viuio.  Siguióle  Alfonso  d< 

en  1737,  con  su  Comentarii  juris  civilis  in  Hispani 
istüidiones  (1243).  D.  José  Antonio  de  Abreu,  publicó 

1740  su  Colección  de  tratados  desde  el  estableeimier 


lia  gótica  hasta  Felipe  V  (1244).  Y  D.  Nicolás  Bas  y 
,  daba  á  la  estampa  en  Valencia,  en  1742,  bu  Theatrum 
¡ntia  forensis  Valentina  (1245). 

ues,  la  ciencia  jurídica  objeto  de  loa  importantes  tra- 
j  hemos  señalado,  y  de  otros  muchos  más  que  podrían 
pero  de  ellos  Be  desprendía  el  sistema  de  las  inetitucio- 
irecho  español  que  tanto  habfa  de  perfeccionarse  des- 
a  afición  á  las  monografías  que  habla  hecho  célebres 
o  anterior  las  obras  de  Molina  y  Rojas  sobre  mayoraz- 
¡),  el  Trobat  De  prescripción  inmemorial  (1247),  el  Par  de 
1248),  el  Avendano  de  Censos  (1249),  y  otras  muchas 
eran  añadirse. 

CAPÍTULO  VII. 

TRIBUNALES    DE    JUSTICIA. 
SECCIÓN  PRIMERA. 

i  LOS  TRIBUNALES  Y    SUS   MINISTROS  BN  GENERAL. 

aa  el  Rey  Felipe  V  en  el  Real  Palacio  del  Buen  Reti- 
3e  Febrero  de  1701,  y  á  Iob  seis  días,  ó  sea  el  24  de  d¡- 
y  año,  mandó,  destruyendo  las  abusivas  prácticas  in- 
is  en  los  reinados  anteriores,  que  todos  los  de  su  con- 
msultasen  con  celo,  cristiana  libertad,  suma  pureza  y 
ano  respeto,  lo  que  juzgaren  ser  de  su  obligación  y 
veniente  á  sus  reinos,  encargándoles  el  mayor  secre- 
¡r  éste  el  alma  de  las  resoluciones  (auto  LVI,  tft.  IV, 

En  24  de  Mayo  del  mismo  año,  dispuso  que  los  pre- 
y  ministros  del  Consejo,  cnancillerías  y  audiencias  no 

escribir  cartas  de  recomendación  á  favor  de  alguno  á 
uez,  ni  se  les  respondiese  aunque  las  escribieran  (au- 

lo  por  motivos  de  la  guerra,  el  consejo  y  los  demás  tri- 
se trasladaron  á  Burgos,  se  mandó  allí  en  21  de  Agos- 
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to  de  1706,  cómo  habían  de  suplirse  los  gastos  ocasionados  en 
dicho  año  por  no  haber  caudal  de  penas  de  cámara.  En  el  cam- 
po Real  de  Velez  en  16  de  Setiembre  del  mismo  año,  se  prohi- 
bió á  los  del  consejo  el  ser  jueces  conservadores  de  concursos 
de  estados,  casas  y  mayorazgos,  ni  otros  ningunos,  y  que  todas 
estas  dependencias  se  remitiesen  á  las  chancillerías  de  Valla- 
dolid  y  Granada  á  quienes  correspondían.  Formadas  las  corres- 
pondientes relaciones,  en  cumplimiento  de  esta  disposición,  se 
distribuyeron  los  negocios  que  resultaban  pendientes,  y  se  dis- 
puso en  Madrid  á  27  de  Octubre  del  mismo  año,  que  los  seño- 
res  del  consejo  cesasen  en  la  costumbre  de  admitir  poderes  para 
la  administración,  beneficio  y  cobranza  de  los  bienes  y  rentas 
de  los  grandes  y  títulos  de  Castilla,  sin  expresar  orden  y  licen- 
cia de  S.  M. 

De  antiguo  el  consejo  de  Castilla  y  los  demás  consejos,  resi- 
dían en  el  Palacio  Real;  pero  terminada  la  guerra  de  sucesión, 
Felipe  V  por  auto  acordado  en  Madrid  á  20  de  Enero  de  1717 
ordenó,  que  todos  sus  consejos  se  estableciesen  en  el  Palacio 
que  habitó  la  Reina  Doña  María  de  Austria  (*),  su  tía  propia, 
del  duque  de  Uceda,  frente  á  la  Iglesia  parroquial  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Almudena,  derribada  en  1869.  En  esta  soberana  dis- 
posición se  determinaban  los  deberes  de  los  secretarios  de  los 
consejos,  á  quienes  se  les  encargaba  no  propusiesen  para  ofi- 
ciales de  sus  secretarías  á  sus  pajes  ni  criados,  sino  á  personas 
beneméritas  con  independencia  de  sus  familias.  En  esta  misma 
disposición  se  ordenó,  que  la  secretaría  de  justicia  del  consejo  se 
suprimiese,  agregándola  á  la  secretaría  de  Gracia,  á  fin  de  que 
el  consejo  se  gobernase  según  y  en  la  forma  que  lo  había  hecho 
hasta  el  día  10  de  Noviembre  de  1713,  sin  diferencia  alguna  en 
cuanto  á  la  secretaría.  Determinábanse  las  horas  y  forma  del 
despacho,  y  la  asignación  de  salarios  fijos  en  la  tesorería  gene- 
ral á  los  ministros  del  consejo  y  cámara,  alcaldes  de  corte  y  su- 
balternos. 

Muchos  abusos  debían  existir  respecto  del  cobro  de  derechos, 

(*)    Es  Doña  Mariana  de  Austria,  madre  de  Garios  II. 


i  28  de  Febrero  de  1726  (auto  XCI,  id.),  se  mandó  en 
jue  ea  todos  los  tribunales  del  reino  no  se  llevasen  más 
que  los  concedidos  por  los  aranceles  últimamente  esta- 
idvirtiendo  además,  que  todos  los  transgresores  de  esta 
■  sólo  incurrirían  en  la  indignación  Real,  sino  que  se- 
gados á  su  arbitrio,  así  nobles  como  plebeyos,  á  pro- 
s  los  casos,  calidad  y  estado  de  cada  uno.  Y  en  Madrid 
ero  de  1729,  se  obligó  á  todos  los  tribunales  del  reino 
nta  á  S.  M.  cada  mes,  del  número  y  estado  de  los  plei- 
entes  y  fenecidos,  lo  cual  consentía  una  permanente 
ón.  Por  otro  en  Aranjuez  á  8  de  Abril  de  1739  ae  pro- 
regla general  la  concurrencia  de  dos  sueldos  bajo  cual 
lo  que  fuese  (auto  XCV1I,  id.)  Y  por  Real  resolución 
i  del  consejo  de  31  de  Octubre  de  1714  y  Real  decreto 
Junio  de  1715  {autos  LXIX  y  LXXV)  se  determina- 
as  en  que  podían  funcionar  los  tribunales.  Se  observa 
disposiciones,  que  Felipe  V  dedicó  una  preferente  aten- 
o  cuanto  se  refería  á  la  organización  de  los  tribunales 
i. 

SECCIÓN  n, 

CONSEJO   DE  CASTILLA. 

erdo  con  lo  que  Carlos  II  había  mandado  en  17  de 
.691,  ordenó  Felipe  V  en  6  de  Marzo  de  1701,  que  fue* 
aúmero  de  veinte  oidores  y  el  fiscal,  además  del  go- 
ó  presidente  del  consejo;  y  más  tarde,  por  decreto 
Noviembre  de  1713  y  declaraciones  de  1.°  de  Mayo 
diciembre  de  1714,  reformó  la  planta  ú  organización 
leí  Consejo,  mandando  se  compusiera  de  cinco  presi- 
a  igual  autoridad  y  sin  más  diferencia  que  su  reapec- 
üedad;  se  aumentó  el  número  de  los  consejeros  ávein- 
'  se  formaron  cinco  salas  con  los  títulos  de  sala  pri- 
¡obierno,  sala  segunda  de  gobierno,  sala  de  justicia, 
'Ovincia  y  sala  del  crimen.  Fueron  tales  los  inconve- 
s  esta  reforma,  que  el  mismo  Felipe  V,  en  Aranjuez 
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á  9  de  Junio  de  1715,  derogó  todas  las  disposiciones  anteriores 
y  restituyó  todos  los  consejos  y  tribunales  al  pie  antiguo,  así  en 
el  número  de  los  ministros  que  los  habían  de  componer,  como 
en  la  formalidad  calificada  por  la  autoridad  de  las  leyes  del 
reino.  El  presidente  ó  gobernador  quedó  restituido  en  las  pre- 
rrogativas y  honores  que  tenía;  el  cuerpo  del  consejo  se  com- 
pondría de  veintidós  consejeros,  ocho  en  la  sala  de  gobierno, 
cuatro  en  la  sala  de  justicia,  otros  cuatro  en  la  de  provincia,  cinco 
en  la  de  mil  y  quinientas  y  una  en  la  presidencia  de  la  sala  de 
alcaldes.  Las  plazas  supernumerarias  quedaron  suprimidas.  Y 
después  de  declarar  que  el  consejo  proseguiría  en  la  recta  ad- 
ministración  de  justicia,  les  encargó  le  informasen  con  toda  in- 
dividualidad acerca  del  estado  en  que  se  hallaban  las  chanci- 

llerías  y  audiencias  del  reino,  y  de  la  observancia  de  las  leyes, 

i 

reglas  y  ordenanzas  ó  inconvenientes  ó  abusos  que  se  hubieran 
introducido.  La  determinación  de  los  negocios  que  correspon- 
dían á  cada  una  de  dichas  salas,  puede  consultarse  en  la  Enci- 
clopedia española  de  derecho  y  administración,  palabra  «Consejo  de 
Castilla. » 

Los  ministros  del  consejo,  según  se  mandó  en  el  Buen  Retiro 
á  25  de  Noviembre  de  1715,  debían  asistir  precisamente  todos 
los  días  y  horas  del  despacho,  á  no  ser  que  estuvieren  enfermos 
ó  fueren  autorizados  por  Real  orden.  Por  resolución  á  consulta 
del  consejo  en  5  de  Junio  de  1708  y  por  otra  de  24  de  Diciem- 
bre de  1739,  se  determinó  el  lugar  preferente  que  había  de  ocu- 
par el  consejo  Real  en  todos  los  actos  públicos.  En  Aranjuez 
á  18  de  Junio  de  1715,  se  estableció  la  prohibición  antes  indica- 
da de  mezclarse  los  ministros  del  consqjo  en  dependencias  de  ca- 
sas de  grandes  títulos  y  comunidades.  En  el  Pardo,  á  3  de  Ju- 
lio de  1717,  se  previno  al  consejo  observase  un  inviolable  secre- 
to y  se  abstuviese  de  visitas,  concurrencias  y  cortejos  para  que 
no  se  ofendiese  la  autoridad  de  su  dignidad,  volviendo  á  encar- 
gar la  vigilancia  sobre  los  tribunales  de  justicia  del  reino.  Otro 
auto  del  consejo  de  24  de  Mayo  de  1712,  establecía  que  los  pa- 
peles del  archivo  del  consejo  se  entregasen  á  sus  ministros  bajo 
recibo.  Y  en  el  Pardo  por  resolución  de  17  de  Febrero  de  1739, 


i  qué  forma  debía  computarse  la  antigüedad  de 
3  que  fueren  nombrados  por  decreto  de  un  mismo 
estaa  resoluciones  forman  parte  del  título  III,  li- 
Novísima  Recopilación,  y  son  una  prueba  más  de 
niatración  de  justicia  y  el  consejo  del  Rey  merecie- 
lingular  predilección. 

SECCIÓN  III. 

cAmara  de  castilla. 

giciones  de  Felipe  II  erigiendo  la  cámara  de  Castí- 
mo  consejo  y  tribunal  independiente  con  varias  é 
atribuciones,  así  en  el  orden  civil  como  en  el  ecle- 
■on  ampliadas  en  los  reinados  posteriores,  y  así  co- 
i  los  tiempo  de  Felipe  V,  eu  que  la  cuestión  de  las 
tenidas  y  defendidas  desde  la  época  de  los  Reyes 
Iquirieron  cierta  gravedad  desde  que  la  Santa  Se- 
ivo  de  la  guerra  de  sueesión,  tomó  una  parte  muy 
roí  del  Archiduque  y  contra  el  fundador  en  España 
ía  de  Borbón.  Llegóse  entonces  á  un  rompimiento 
s  que  motivó  severas  disposiciones  de  ambas  po- 
éndiendo  la  curia  romana  cuanto  entendía  consti- 
po, y  exponiendo  la  corte  de  España  lo  que  soste- 
)S  de  la  corte  romana.  La  empeñada  lucha  y  la  agria 

que  se  suscitó  acerca  de  la  naturaleza  del  Real  pa- 
jurisdicción,  contribuyó  no  poco  á  exagerar  las  opi- 
•a  juristas  de  la  época,  y  en  4  de  Agosto  de  1735 
Vivanco,  secretario  de  la  cámara,  expuso  al  Rey 
mrpaciones  cometidas  y  los  medios  que  podían 
ira  remediarlas. 

días  se  dio  el  Decreto  que  forma  la  ley  XV,  títu- 
.  I  de  la  Novísima  Recopilación,  y  refiriéndose  á  lo 
tario  de  la  cámara  le  había  hecho  ver  estaba  usur- 
.donado,  creo  una  plaza  de  riscal,  que  teniendo  asis- 

cámara,  entendiese  y  conociese  únicamente  por  si 
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de  las  materias  y  negocios  del  Real  patronato  en  unión  con  la  se- 
cretaría del  mismo,  y  defendiese  las  regalías  pidiendo  y  deman- 
dando lo  que  cumpliera  á  su  servicio  y  conservación  de  ellas. 
Estas  y  otras  disposiciones  respecto  de  materias  eclesiásticas, 
contribuyeron  á  formar  la  opinión  de  que  si  el  Rey  proveía  todas 
las  prebendas  en  personas  virtuosas  residentes  en  España,  no  só- 
lo se  restablecía  el  antiguo  -esplendor  del  clero,  sino  que  se  evita- 
ría la  extracción  de  la  moneda  de  España  y  se  cortaría  de  raíz 
la  simonía.  Alarmada  con  estas  noticias  la  Santa  Sede,  expidió 
Clemente  XII  los  breves  de  29  de  Setiembre  y  23  de  Octubre 
de  1736,  mandando  el  desobedecimiento  de  las  presentaciones 
Reales;  pero  sujetos  estos  breves  á  una  junta  especial  de  minis- 
tros y  teólogos,  y  con  acuerdo  dé  ella,  se  mandó,  por  Real  de- 
creto de  24  de  Octubre  de  1736,  que  dichos  breves  se  retuvie- 
sen como  ofensivos  á  la  regalía  y  patronato  y  por  los  vicios 
notorios  de  obrección  y  subrección,  puesto  que  el  Rey,  al  crear 
la  junta  de  patronato  Real  con  la  misma  jurisdicción  y  atribu- 
ciones que  la  cámara  de  Castilla,  usó  de  un  derecho  legítimo, 
transmitido  por  sus  mayores  y  consignado  en  las  leyes  del  reino. 
El  anterior  conflicto  fué  terminado  por  el  concordato  de  1737, 
en  cuyo  artículo  23  se  convino,  que  para  terminar  amigable- 
mente la  controversia  de  los  patronatos,  de  la  misma  manera 
que  se  habían  terminado  las  otras  como  Su  Santidad  deseaba, 
después  que  se  hubiese  puesto  en  ejecución  el  presente  ajusta- 
miento, se  deputaríán  personas  por  Su  Santidad  y  por  S.  M. 
para  reconocer  las  razones  que  asistían  á  ambas  partes;  y  en- 
tre tanto,  se  suspendería  en  España  pasar  adelante  en  este 
asunto,  y  los  beneficios  vacantes  ó  que  vacaren,  sobre  que  pu- 
diera caer  la  disputa  del  patronato,  se  deberían  proveer  por  Su 
Santidad,  ó  en  sus  meses  por  los  respectivos  ordinarios,  sin  im- 
pedir la  posesión  á  los  provistos. 

En  su  virtud,  los  procedimientos  pendientes  fueron  sobreseí- 
dos, y  nombrada  una  comisión  compuesta  del  nuncio  y  su  au- 
ditor por  parte  de  la  Santa  Sede,  y  del  cardenal  de  Molina  y 
D.  Pedro  Hontalba  por  parte  del  Rey,  se  invirtió  bastante  tiem- 
po en  conferencias;  y  aunque  muerto  Clemente  XII,  y  autori- 


el  nuevo  nuncio  por  Benedicto  XIV,  nuevas  dilaciones 
q  ocasión  á  nuevas  quejas  y  á  que  se  celebrase  una  espe- 
3  concordia,  que  fué  comunicada  a  la  cámara  con  decreto 
de  Agosto  de  1741,  estableciendo  en  ella,  que  por  entonces 
los  beneficios  vacantes  ó  que  en  cualquier  modo  vacaren, 
los  cuales  hubiese  recaído  Ó  debiere  recaer  la  duda  de 
nato  según  la  letra  y  mente  del  artículo  23,  quedasen  va- 
is, sin  que  por  unas  ni  otras  partes  se  tratase  de  su  provi- 
Por  virtud  de  nuevas  gestiones,  el  fiscal  de  la  cámara, 
)ués  de  los  Llanos,  redactó  unas  instrucciones  notables, 
Tan  una  cumplida  defensa  del  Real  patronato  y  su  jurisdic- 
la  cual  motivó  una  larga  respuesta  redactada  por  el  Santo 
o  en  su  xetiro  de  Castel-Gandolfo,  y  prepararon  natural- 
e  el  concordato  de  1753,  por  el  cual  se  robustecieron  los 
ihos  del  patronato;  quedó  libre  y  desembarazada  la  juris- 
5n  Real  de  la  cámara,  y  se  fijaron  reglas  para  la  provisión 
ación  de  los  beneficios  en  todas  las  iglesias  de  España.  Al 
blecer  Felipe  V  el  consejo  de  la  cámara,  y  dictar  las  dispo- 
les  referidas,  no  estableció  las  reformas  necesarias  para  la 
r  expedición  de  los  negocios  y  evitar  los  continuos  casos 
impotencia  con  las  demás  jurisdicciones  Reales.  Sólo  en  el 
i  Retiro  dictó  la  Real  cédula  de  15  de  Diciembre  de  1744, 
lando  que  el  regente  de  la  Real  audiencia  de  Galicia,  como 
;ado  de  la  cámara,  conociese  en  primera  instancia  de  los 
>s  tocantes  á  los  monasterios  de  San  Benito  y  San  Ber- 
o  y  demás  iglesias  del  Real  patronato  de  aquel  reino;  pero 
disposición  aislada  no  podía  evitar  los  conflictos  que  se 
taban  entre  los  diferentes  tribunales  del  reino. 

SECCIÓN  IV. 

REFORMAS  EN  EL  CONSEJO   DE  CASTILLA. 

i  la  organización  de  este  alto  cuerpo  y  en  la  determinación 
>s  deberes"  de  todos  sus  empleados,  demostró  un  cuidadoso 
el  monarca  Felipe  V.  Habiendo  disuelto  la  junta  de  refac 
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ciones,  dispuso,  por  decreto  de  2&  de  Setiembre  de  1703,  que 
todos  los  expedientes  de  dicha  junta  se  remitiesen  á  la  justicia 
ordinaria  con  las  apelaciones  al  consejo.  La  parte  que  tomaron 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  en  la  guerra  de  sucesión  á  fa- 
vor del  archiduque  Carlos  de  Austria,  obligaron  al  Rey  Fe- 
lipe V  á  dictar  el  decreto  de  29  de  Junio  de  1707,  á  declararlos 
sujetos  á  las  leyes  de  Castilla  y  naturalmente  extinguido  el 
consejo  de  Aragón,  se  mandó  por  decreto  de  15  de  Julio  de  1707, 
que  forma  la  ley  IX,  tít.  V,  lib.  IV  de  la  Novísima  Recopila- 
ción, que  todos  los  negocios  de  que  conocía  el  extinguido  con- 
sejo se  agregasen  al  consejo  y  cámara  de  Castilla.  Más  tarde, 
por  auto  acordado  de  15  de  Enero  de  1721,  se  declaró  que  la 
expedición  de  los  títulos  de  ministros,  corregidores,  secretarios, 
regidores  y  demás  oficios,  dispensas  y  suplementos  de  edad  que 
se  pidiesen  para  servirlos,  las  dispensas  de  ilegitimidad  y  todos 
los  despachos  de  las  mercedes  y  gracias,  tocaba  su  despacho  á 
la  secretaría  de  gracia  de  la  Real  cámara,  correspondiendo  á 
los  escribanos  de  ella  por  cuyos  oficios  corrían  los  expedientes 
correspondientes.  Para  cumplir  el  decreto  dado  en  el  Campo 
Real  de  Vólez  á  16  de  Setiembre  de  1706,  que  prohibía  á  los 
ministros  del  consejo  el  ser  jueces  de  concursos  de  estados, 
casas  y  mayorazgos  ni  otros  negocios,  se  acordó  por  el  consejo, 
el  27  de  Octubre  del  mismo  año,  que  los  escribanos  de  provin- 
cia y  de  comisiones  de  la  corte  testimoniasen  los  negocios  pen- 
dientes en  sus  oficios,  y  unos  se  remitiesen  al  consejo  y  otros  á 
las  justicias.  Sobre  la  vista  y  determinación  de  los  pleitos  de 
segunda  suplicación,  recursos  de  fuerza  y  los  de  millones,  plei- 
tos sobfe  baldíos  y  despoblados  que  se  remitieren  en  discordia, 
y  los  de  tenuta,  segunda  suplicación,  reversión  ala  corona,  fuer- 
zas en  conocer  y  proceder  y  los  de  millones,  se  dictaron  los  de- 
cretos de  9  de  Junio  de  1715,  6  de  Noviembre  de  1743  y  8  de 
Enero  de  1745,  estableciendo  reglas  completas  para  su  sustan- 
ciación  y  conocimiento. 

Los  anteriores  monarcas  habían  dificultado,  ó  mejor  dicho, 
anulado  las  consultas  del  consejo  al  Rey,  y  la  primera  disposi- 
ción que  adoptó  Felipe  V  en  los  primeros  días  de  su  gobierno, 


io  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  que  se  le  consultase  con 
rtdana  libertad,  suma  pureza  y  sin  humano  respeto,  lo 
asen  ser  de  su  obligación  y  más  conveniente  a  sus  rei- 

el  decreto  de  9  de  Junio  de  1715,  ordena  que  el  conse- 
mase  las  consaltas  del  viernes  en  la  forma  acostumbra- 
5  del  mismo  mes  y  año,  se  consignó  la  manera  de  re- 
nanos  de  S.  M.  las  consnltas  del  consejo  estando  pre- 
císente de  la  corte.  En  28  de  Diciembre  dictó  resolu- 
jonsulta  del  consejo,  ordenando  que  en  todas  las  recla- 
s,  para  que  se  viese  algún  pleito  en  la  cancillería  por 
;s  de  dos  galas,  se  diese  traslado  por  regla  general  á  la 
ntraria,  y  con  lo  que  resultare  el  consejo  consultara 
Y  por  otra  resolución  también  á  consulta  de  15  de  Ju- 
46,  mandó  que  las  consultas  de  los  viernes  se  hiciesen 
es,  llevándolas  personalmente  el  consejo;  y  hecha  rela- 
-  el  ministro  consultante,  se  quedasen  en  manos  del 
[forme  á  lo  prevenido  en  la  planta  publicada  en  10  de 
)re  de  1713.  Finalmente,  se  comprende  que  esta  cos- 
üstaba  esencialmente  de  la  introducida  por  los  priva- 
s  reinados  anteriores,  y  permitía  que  el  Key,  intervinien- 
malmente  en  todos  los  negocios  de  Estado,  pudiera 
aquellas  resoluciones  que  reclamasen  la  justicia  y  la  fe- 
le  la  nación. 

disposiciones  de  orden  secundario  se  dictaron  también 
ie  V,  y  al  mencionarlas,  sólo  nos  proponemos  compro- 

durante  su  reinado  se  atendió  á  todas  las  necesidades 
ninist ración  de  justicia.  Por  ejemplo,  por  decreto  en  el 

18  de  Setiembre  de  1714,  se  ordenó  que  se  usara  del 
yor  en  todos  los  despachos  tocantes  al  oficio  del  cand- 
or; y  por  Real  cédula  en  Aranjuez  á  8  de  Abril  de  1739, 
laron  observar  las  disposiciones  de  los  Royes  Católicos 
e  la  manera  de  registrar  las  Reales  cartas  y  provisiones 
go.  En  el  capítulo  XI  del  Real  decreto  dado  en  Aranjuez 
unió  de  1715,  se  ordenó  que  las  multas  impuestas  por 
o  se  aplicasen  al  fondo  de  gastos  de  justicia.  Otra  on  el 
3  de  Julio  de  1 7 17,  que  forma  la  ley  II,  tít.  XV,  lib.  IV 
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do  la  Novísima  Recopilación,  encargaba  al  gobernador  ; 
que  componían  la  sala  de  gobierno,  la  manera  como  hab 
averiguar  los  abusos  que  se  cometían,  y  esta  ley  revela  ■ 
consejo  correspondía  todo  lo  referente  á  la  adrainUtracii 
blica,  pues  se  le  encargaba  basta  la  investigación  de  los 
dalos  y  desórdenes  públicos,  á  fin  de  aplicar  las  oportum 
videncias  para  que  floreciesen  la  paz,  la  justicia  y  la  abu 
cia  en  todos  estos  reinos. 

En  el  mismo  decreto  de  9  de  Junio  de  1715,  se  crean 
riscales  en  el  consejo,  uno  para  lo  civil  y  otro  para  lo  orí 
y  en  31  de  Agosto  de  1743,  se  les  concedió  los  bonores  ; 
güedad  del  consejo  mismo.  Por  pragmática  en  Vento: 
9  de  Enero  de  1722,  que  formó  las  leyes  IV  y  V,  tft.  XI 
bro  y  código  citado,  estableció  las  formalidades  que  debí 
var  los  ministros  y  oficiales  para  el  cobro  de  sus  derechi 
auto  á  consulta  del  consejo  de  4  de  Mayo  de  1707,  y  uní 
cédula  en  Buen  Retiro  á  11  de  Diciembre  de  1715,  detei 
ron  en  qué  forma  debía  ser  nombrado  el  escribano  de  g 
y  del  consejo,  cuáles  eran  sus  obligaciones  y  de  qué  ne 
debían  conocer.  Dos  autos  del  consejo  de  16  y  23  de  Novi 
de  1717,  que  forman  la  ley  I,  titulo  XIX  de  la  Recopil 
exigieron  á  los  abogados  el  previo  examen  y  juramento 
consejo,  y  declararon  que  para  abogar  en  esta  corte  net 
ban  haber  entrado  en  la  congregación  de  los  abogados.  I 
tino  de  relatores  por  Balas  en  el  consejo,  fué  objeto  deautc 
dado  de  18  de  Julio  de  1718,  y  en  Ventosilla,  á  9  de  Eu< 
1722,  se  declaró  en  qué  negocios  no  debían  llevar  derecht 
misma  disposición  se  amplió  también  á  los  escribanos  i 
mará,  cuyo  nombramiento  se  acordó  por  auto  de  15  de  Al 
1722.  La  pragmática  en  Ventosilla,  antes  citada,  establet 
derechos  que  podía  llevar  el  tasador  del  consejo.  Los  poi 
según  autos  de  15  de  Abril  de  1706  y  15  de  Julio  de  171 
podían  llevar  cosa  alguna  de  los  litigantes  con  pretexto  ■ 
bricias,  propinas  ni  otros  motivos.  Sin  Real. título  no  podi 
ber  agentes  ni  solicitadores  de  pleitos,  pretensiones  y  neg 
según  el  Real  decreto  de  10  de  Enero  de  1707,  que  fon 


lo  XVI  de  la  Recopilación.  La  sala  de  corto  y  sus 
fueron  objeto  de  la  Real  resolución  de  22  de  Junio 
/  diariamente  debía  remitir  al  consejo  el  pliego  de 
ella  ocurría;  y  en  la  instrucción  de  alguaciles  de  30 
de  1743,  se  establecía  la  manera  de  proceder  en  las 
uinales  y  en  las  visitas  de  los  hospitales  y  fes  de  be- 
túnente, los  alguaciles  de  la  corte,  oficiales  y  porteros 
y  villa,  su  respectivo  sueldo,  calidades  que  habían  de 
el  buen  uso  de  sus  oñcios  y  sus  deberes,  todo  fué  ob- 
tnslrvcción  de  Alguaciles  de  3Q  de  Agosto  de  1743,  que 
;  y  seis  leyes  del  título  XXX  del  citado  libro.  Queda, 
perfectamente  confirmado,  que  si  Felipe  V  no  cam- 
mización  de  los  tribunales  de  justicia  en  España,  en 
sndió  cuidadosamente  á  su  régimen  interior,  y  los  vi- 
aidado  é  interés,  comprendiendo  las  ventajas  que  re- 
lonarca  la  intervención  en  todos  los  asuntos  graves 
<,  y  el  fortificar  y  enaltecer,  como  hicieron  los  Reyes 
la  administración  de  la  justicia. 

SECCIÓN  V. 

OTROS   CONSEJOS  ESPECIALES. 

A. — Consejo  de  Hacienda. 

inado  de  Felipe  IV,  eran  doa  urgentes  necesidades  la 
iíóq  del  sistema  administrativo  y  un  nuevo  plan  de 
A  este  resultado  conducía  la  reunión  de  las  rentas 
mes  en  el  consejo  de  Hacienda:  el  establecimiento  de 
[tendentes,  y  la  reducción  de  todas  las  contribuciones 
ímos  partidos;  pero  como  el  mal  tenía  más  hondas 
estas  reformas,  ni  la  junta  magna  de  Hacienda,  ni 
■luciónos  se  inventaron,  sirvieron  para  contener  el  ex- 
io  desorden  de  la  administración  en  el  reinado  de 
durante  el  cual  se  trató  nada  menos  que  do  confiar  al 
ministración  pública.  Cuando  Felipe  V  ocupó  el  tro- 
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no  español  á  principios  del  siglo  xvm,  era  tan  lamentable  el 
estado  del  país,  que,  según  un  despacho  del  embajador  francés 
Mr.  de  la  Vangueyon,  vagaban  por  las  calles  de  Madrid  mu- 
chos soldados,  pidiendo  limosna;  el  abatimiento  de  la  nación  y 
la  miseria  general  era  tanta,  que  obligó  á  muchos  conventos  á 
empeñarla  plata  de  sus  iglesias  para  comer;  á  no  pocas  perso- 
nas de  categoría  á  vender  sus  mejores  y  más  lujosos  efectos  por 
no  hallar  quien  les  prestase  dinero  á  cualquier  precio,  y  al  mis- 
mo Rey  á  recibir  del  condestable  de  Castilla  20.000  escudos 
para  su  mesa,  porque  los  mercaderes  no  habían  querido  dar  al 
fiado  las  provisiones  de  la  Casa  Real.  El  joven  monarca  com- 
prendió bien  pronto  la  necesidad  de  reorganizar  la  monarquía 
y  conservat  su  independencia,  proyectando  reformas  económi- 
co-administrativas, que  hicieran  renacer  las  fuentes  exhaustas 
de  la  riqueza  pública.  El  marqués  de  Villena,  duque  de  Esca- 
lona, llegó  á  proponer  se  convocaran  de  nuevo  Cortes  en  Cas- 
tilla para  tratar  principalmente  del  negocio  importante  de  la 
Hacienda,  y  el  mismo  Portocarrero  llegó  á  pedir  á  Luis  XIV 
que  enviase  una  persona  que  pudiera  corregir  y  reformar  los 
abusos  de  la  administración. 

Tal  fué  el  origen  de  la  venida  á  España .  del  célebre  hacen- 
dista Mr.  Orri,  que  si  bien  realizó  grandes  reformas  en  la  co- 
branza de  las  rentas,  cometió  la  falta  de  querer  asimilar  el  sis- 
tema rentístico  de  España  al  de  Francia,  y  desarraigar  algunos 
abusos  que  se  relacionaban  con  los  intereses  de  los  grandes  se- 
ñores. Sin  embargo,  creó  en  1706  una  junta  llamada  de  Incor- 
poración, que  tenía  por  objeto  incorporar  á  la  Corona  todo  lo 
que  de  ella  se  había  enajenado  sin  título  legítimo;  reformó  la 
planta  de  la  administración  superior  de  Rentas;  á  instancia  de 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  se  creó  una  quinta  plaza  de 
comisario  de  Millones  en  1712,  al  sorteo  de  la  cual  debían  con- 
currir sus  diez  y  seis  ciudades  de  voto  en  Cortes;  y  en  1713  se  es- 
tableció otra  junta  para  conocer  con  absoluta  inhibición  de  los 
consejos  de  Indias  y  Hacienda,  de  todo  lo  relativo  á  la  hacien- 
da de  Ultramar.  Para  librarse  de  la  tiranía  de  los  asentistas,  fue- 
ron abolidos  la  mayor  parte  de  los  arrendamientos  de  varios  im- 


ue  se  pagaban  á  la  Corona,  lo  cual  sirvió  de  base  al 
úento  de  la  administración  central,  decretada  en  todas 
icias  en  el  reinado  de  Fernando  VI.  Y  para  inaugurar 
to  restablecimiento  de  la  administración,  Be  mandó, 
decreto  de  16  de  Diciembre  de  1713,  que  todas  las 
mnciales  se  arrendasen  en  cada  provincia  á.una  sola 
compañía  que  pudiera  subarrendar  por  partidos,  con 
a  de  no  existir  más  que  un  solo  arrendador,  lo  cual 
ue  varios  arrendadores  se  ocupasen  á  un  mismo  tiem- 
>rar  las  contribuciones.  También  se  adoptaron  varias 
nes  para  que  la  adjudicación  de  las  rentas  se  hiciese 
sidad  y  del  modo  más  ventajoso  al  Tesoro,  determi- 
ú  modo  y  épocas  del  pago,  fianzas  y  cuanto  exigía  la 
¡audación  de  los  impuestos.  Idénticas  medidas  se'dic- 
1714  respecto  de  las  rentas  generales,  y  con  ello  cesó 
indaloso  estado  que  nos  pintan  los  economistas' espa- 
íeada  y  Osorio,  conformes  con  Alcázar  de  Riaza,  de 
cien  mil  el  número  de  recaudadores,  y  subían  sus  ha- 
■einta  millones  de  ducados,  correspondiendo  trescien- 
i  uno,  por  término  medio.  Este  sistema  acabó  con'los 
as  creados  en  todas  las  provincias  del  reino. 
administración  superior  de  Hacienda  se  realizaron 
m  portantes  reformas,  tomando  por  base  la  más  severa 
ción  que  inspiraba  el  sistema  rentístico  francés.  Por 
eto  de  30  de  Noviembre  de  1714,  se  crearon  cuatro 
s  universales  de  Estado,  entre  ellaB  la  de  Hacienda,  y 
juedó  encargado  de  intervenir  en  los  negocios  de  todas 
el  mismo  decreto  se  creó  un  intendente  universal  de 
[a  general  de  Hacienda,  para  que  informase  al  consejo 
te  de  todos  los  negocios  del  ramo.  Este  cargo  se  llamó 
adente  general  de  Hacienda  desde  1741,  y  tenía  las 
acuitados  que  determinan  los  decretos  de  19  y  31  do 
1742.  La  administración  superior  de  las  rentas  del 
hallaba  dividida  en  esta  época  entre  el  ministro  de 
uperinten dente  general  y  consejo  de  Hacienda,  y  la 
I,  entre  los  intendentes,  administradores,  tesoreros  v 
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feupe  v  sira 

9  de  Noviembre  de  1715  yen  3  de  Julio  de  1718;  todas 
i  quedaron  reducidas  á  uüa  con  uu  gobernador,  seis 
is  de  capa  y  espada,  seis  togados,  dos  fiscales,  un  secrc- 
contadores  generales  y  subalternos,  suprimiéndose  los 
iados  del  consejo  de  Castilla  y  agregándose  la  secretaría 
lurla  de  millones  á  la  de  Hacienda.  En  18  de  Marzo  da 
■  hizo  otra  nueva  división  del  consejo  de  Hacienda.  En 
ñero  de  1728,  se  creó  una  junta  de  quiebras  para  activar 
nza  de  las  deudas  atrasadas.  Para  determinar  las  facul- 
tos consejeros  togados  y  los  de  capa  y  espada,  se  de- 
a  nueva  planta  en  1739;  pero  habiendo  reclamado  con- 
la  sala  de  justica,  obtuvo  en  1740  que  se  restableciesen 
tas  de  1718  y  1720.  Y  en  22  de  Febrero  de  1743,  se 
i  el  numero  de  consejeros  de  capa  y  espada,  se  dismi- 
de los  togados  al  de  la  planta  de  1720,  y  se  concedió  el 
consejeros  á  los  tres  contadores  generales  de  valores, 
ñon  y  millones.  Todas  estas  disposiciones  fueron  acom- 
de  los  Reales  decretos  de  12  de  Diciembre  de  1714 
declarando  privativa  la  jurisdicción  de  los  superinten- 
e  rentas  generales  para  el  conocimiento  de  las  causas 
tes  que  cometieren  contra  ellas  y  abolido  para  este  caso 
militar,  según  declaró  la  Real  orden  circular  de  26  de 
e  1718.  Estas  declaraciones  se  repitieron  por  Real  de- 
i  31  de  Enero  y  Real  orden  de  3  de  Febrero  de  1742, 
nan  la  ley  I,  tit.  IX,  üb.  VI  de  la  Novísima  Recopila- 
¡onsta  por  la  VI,  titulo  X,  id.,  que  pbr  Real  cédula  en 
Retiro  á  26  de  Marzo  de  1715,  se  mandó  que  el  conoci- 
ie  ios  negocios  de  la  Real  hacienda  correspondía  á  los 
endentes  y  subdelegados  de  ellas,  con  apelación  á  su 
é  inhibición  de  los  demás  tribunales.  Bastan  estas  indi- 
i  para  demostrar  que  á  Felipe  V  mereció  una  preferen- 
ión  todo  lo  relativo  á  la  organización  de  la  administra- 
blica  y  en  especial  lo  referente  al  consejo  de  Hacienda. 
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B. — Consejo  de  las  órdenes. 


Para  remover  de  una  vez  los  motivos  de  controversias  y  que 
cada  consejo,  tribunal  y  chancillería  ejerciese  sin  embarazo  la 
jurisdicción  que  á  cada  uno  competía  según  se  consignó  en  el 
auto  acordado  en  Balsaín  á  19  de  Octubre  de  1714,  habíanse 
dictado  y  se  dictaron  con  posterioridad  á  esta  fecha  varias  dis- 
posiciones que  conviene  conocer.  Por  auto  en  Aranjuez  á  17  de 
Abril  de  1707,  por  consulta  de  29  de  Octubre  He  1706  se  decla- 
ró que  para  conocer  de  las  causas  criminales  de  caballeros  de 
las  órdenes  militares,  y  en  especial  el  de  lesa  majestad,  el  Rey 
podía  nombrar  cuatro  caballeros  profesos  de  las  tres  órdenes 
para  que  conociesen  de  estas  causas,  y  dos  más  en  el  grado  de 
suplicación,  consultándolo  todo  con  S.  M.,  de  cuya  voluntad 
dependía  el  uso  de  su  jurisdicción.  En  este  auto  que  forma  la 
ley  X,  tít.  VIII,  lib.  II  de  la  Novísima  Recopilación  se  hace  re- 
ferencia á  la  concordia  llamada  del  conde  de  Ossorno,  aproba- 
da por  decreto  de  5  de  Diciembre  de  1706  que  forma  la  ley  VIII 
de  dicho  título,  en  la  cual  se  establece  la  incapacidad  de  los 
jueces  seglares  para  conocer  de  las  causas  criminales  y  mixtas 
contra  caballeros  de  las  órdenes,  los  cuales  debían  ser  juzgados 
por  los  ministros  del  consejo  de  las  órdenes  que  fuesen  caballe- 
ros profesos.  Un  Real  decreto  de  22  de  Abril  y  la  Real  cédula 
de  12  de  Mayo  de  1707  (ley  IX),  declararon  que  al  consejo  de  las 
órdenes  correspondía  el  conocimiento  de  las  causas  criminales 
y  mixtas  contra  caballeros  de  ellas,  pudiéndose  apelar  á  la  jun- 
ta de  comisiones  formada,  y  suplicar  ante  la  Real  persona.  Otro 
auto  á  consulta  de  7  de  Marzo  de  1708,  restableció  los  derechos 
de  la  orden  de  Calatrava  y  de  la  jurisdicción  del  consejo  de  ór- 
denes para  la  provisión  de  visitadores  y  demás  ministros  para 
la  administración  de  justicia  y  recaudación  de  los  Reales  habe- 
res. En  Balsaín  á  19  de  Octubre,  por  consulta  de  2  de  Julio 
de  1714,  se  declaró  que  la  jurisdicción  del  consejo  de  las  órdenes 
se  limitaba  á  las  materias  eclesiásticas  y  temporales  que  toca- 
ban á  las  órdenes  miütares,  y  que  la  ordinaria  que  tenía  y  ejer- 


;  territorios  de  las  mismas  órdenes,  estaba  sujeta  al  con- 
,  cnancillerías  y  demás  tribunales  Reales,  estando  loa 
%  en  las  causas  civiles  sujetos  á  la  jurisdicción  Real  or- 
1  en  las  criminales  en  muchos  casos,  especialmente  en 
>  delinquían  como  tales  caballeros  de  orden,  sino  como 
guiara.  Por  otro  auto  de  30  de  Julio  de  1726,  declaran- 
tación  del  fuero,  se  estableció  avocar  al  Rey  las  causas 
s  que  ocurrieren  de  militares  caballeros  de  orden,  pero 
■ación  de  ellas,  distinto,  respecto  y  diverso  fin,  de  suer- 
i  causas  criminales  que  se  hallaban  exceptuadas  de  la 
ón  del  consejo  de  órdenes  ó  que  conocía  de  ellas  á  pro- 
ó  no  se  declaraban  en  la  citada  concordia  del  conde 
10,  debían  entenderse  avocadas  al  Rey  en  fuerza  de 
sminencia  y  superior  jurisdicción,  á  fin  de  remitir  su 
auto  y  decisión  al  tribunal,  junta  ó  ministro  que  fuese 
isfacción,  porque  conociéndose  de  estas  en  virtud  de 
irisdicción,  le  era  facultativo  ampliarla,  limitarla  ó  ros- 
y  conferirla  á  quien  le  pareciere.  Tal  era  la  idea  que 
zar  el  siglo  xvm  se  tenía  en  España  del  poder  civil. 
mente,  por  resolución  á  consulta  del  consejo  de  las  ór- 
27  de  Febrero  de  1747,  entre  otras  cosas  se  renovó  el 
e  22  de  Abril  de  1707  respecto  del  conocimiento  de  las 
iminales  y  mixtas  de  los  caballeros  de  las  órdenes.  El 
ovimiento  de  reforma  que  hemos  sefialado  respecto  del 
el  Rey,  cámara  de  Castilla  y  consejo  de  Hacienda,  se 
respecto  del  consejo  especial  de  las  órdenes,  lo  cual 
l  espíritu  de  reforma  que  animaba  á  los  consejeros  de 
en  todos  los  ramos  de  la  administración  pública. 

C— Consejo  del  Almirantazgo. 

cosas  de  la  mar  hasta  los  tiempos  de  Felipe  V,  no  hu- 
utoridad  que  la  del  almirante,  el  cual  resumía  toda  la 
ón  civil  y  criminal;  pero  en  14  de  Marzo  de  1737,  di- 
irca  confirió  á  su  hijo  D.  Felipe,  gran  prior  de  Castilla, 
utezgo  general  de  España  y  de  todos  los  negocios  ma- 


rftimos,  para  que,  representando  la  Real  persona  y  haciet 
veces,  tuviese  el  mando  de  todos  ellos  y  proveyese  cuant 
ser  necesario  para  su  b\ien  gobierno,  y  ejerciese  eobre  li 
empleada  en  las  fuerzas  marítimas  toda  la  jurisdicción  civ 
mmal,  alia,  baja,  mero  y  mixto  imperio  que  S.  M.  tiene;  y  pi 
pudiese  dar  comisión  á  la  persona  que  le  pareciera,  para 
su  lugar  conociese  y  determinase  las  causas  de  justicia  < 
rae  á  derecho.  Refiriéndose  á  este  nombramiento,  y  pe 
cédula  dada  en  Aranjuez  &  21  de  Junio  del  miBmo  año, 
una  junta  que  presidirla  S.  A.,  compuesta  de  cuatro  te 
generales  de  marina,  uno  de  ellos  el  célebre  marqués  de 
senada,  *  á  fin  de  que  pueda  sostener  y  promover  sus  ai 
»de  España  é  Indias,  el  comercio  de  todos  sus  dominios, 
»fensa  y  la  de  la  religión. »  Al  morir  el  Príncipe  quedó  c 
la  junta,  y  en  su  lugar,  en  la  ordenanza  de  1748,  se  creí 
rección  general  de  la  armada. 

D. — Consejo  de  Aragón. 

El  consejo  de  Aragón,  que  desde  1593  intervenía  en  te 
asuntos  pertenecientes  á  la  orden  de  Montosa,  fué  suj 
en  1707  por  virtud  de  la  guerra  de  sucesión,  y  ento: 
encargó  al  de  las  órdenes  el  conocimiento  de  los  negoc 
la  misma  forma  que  lo  practicaba  respecto  de  las  den 
gún  Riol  en  su  Informe  sobre  archivos  (1251),  publicad 
tomo  III  del  Semanario  erudito  de  Valladares,  se  lleva 
1748  cincuenta  cajones  de  papeles  al  archivo  de  Simanc 
rentes  al  consejo  de  Aragón. 

E,— Consejo  de  Cruzada. 

Destinado  el  producto  de  la  bula  de  la  Cruzada  al 
contra  los  infieles  que  aún  ocupaban  la  España,  fué  su 
dación  y  administración,  desde  el  tiempo  del  Rey  Católi 
la  Reina  Doña  Juana,  objeto  de  un  consejo  supremo  en 
1509,  que  por  su  fin  se  denominó  de  Cruzada.  Con  la  gi 


•  conocía  también  el  consejo  de  laa  de  subsidio  y  exca- 
de las  cuestiones  de  cuestores  y  subdelegados,  cuyos 
i  venían,  por  apelación,  terminando  por  la  sentencia  del 

Por  consecuencia  de  la  abolición  de  los  fueros  de  los 
e  Aragón  y  de  Valencia,  se  acordó  auto  en  Madrid  á  14 

de  1707,  declarando  que  las  dependencias  de  Cruzada, 

y  excusado  se  gobernasen  en  adelante  administrán- 
-la  absoluta,  libreé  independiente  jurisdicción  eclesiás- 
eal,  como  se  ejecutaba  en  Castilla,  y  que  las  audiencias 
ón,  Valencia  y  Cataluña,  en  vez  de  embarazar  esta  dis- 
,  coadyuvasen  á  su  práctica.  En  31  de  Enero  de  1713 

Julio  de  1717,  se  mandó  á  la  audiencia  de  Aragón  se 
se  de  proceder  contra  el  tesorero  de  Cruzada,  á  fin  de 
le  guardase  la  exención  que  por  los  capítulos  de  su 
le  tenia  concedida;  y  resolvió  que  las  tres  gracias  de 
i,  subsidio  y  excusado  del  reino  de  Valencia  y  Princi- 

Catalufia,  corriesen  privativamente  por  la  jurisdicción 
isarío  general,  como  se  practicaba  en  los  reinos  de  Cas* 
/eón. 

I1.— Consejo  de  Flandes  y  Borgoña. 

indo  dejado  Flandes  de  pertenecer  á  España  en  1720 
ratado  denominado  de  la  Cuádruple  alianza,  cesó  este 
especial,  que  había  sido  creado  cuando  España  ad- 
eñnitivamente  dichos  Estados. 

G. — Consejo  supremo  de  la  Guerra. 

consejo,  cuyo  origen  se  supone  en  los  primeros  siglos 
conquista,  llegó  á  su  mayor  esplendor  en  los  tiempos 
ie  V,  quien,  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1714,  le 

amplia  organización  y  la  calificación  de  supremo  que 
a  en  la  actualidad.  Otro  decreto  de  23  de  Agosto  de  17 15 

su  organización;  mas  por  resolución  de  5  de  Junio  de 
s  restableció  su  antigua  planta  y  el  régimen  que  tenía 
)1  año  de  1713.  Desde  1742,  los  ministros  togados  del 
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consejo  de  Guerra  eran  iguales  á  los  de  Castilla  en  honores, 
provechos  y  procedencia,  sin  diferencia  alguna.  Las  dos  secre- 
tarías del  consejo  de  Guerra  fueron  reducidas  á  una  sola.  Todas 
estas  disposiciones  forman  parte  del  tít.  V,  lib.  VI  de  la  Noví- 
sima Recopilación. 

H.— Consejo  de  Indias, 

Ninguna  disposición  importante  se  registra  respecto  de  este 
consejo  en  el  reinado  de  Felipe  V. 

I. — Consejo  de  Italia. 

Habiendo  perdido  España  las  Dos  Sicilias  por  la  paz  de  Utrech 
en  1713,  este  consejo  especial  terminó  su  existencia  por  un  he- 
cho de  tan  triste  recuerdo. 

J.— Consejo  de  Gabinete. 

La  idea  de  dar  unidad  y  prestar  vigor  á  la  reunión  oficial  y 
consultiva  de  los  secretarios  del  despacho,  obligó  á  Felipe  V  á 
dictar  importantes  resoluciones  acerca  de  dichos  funcionarios. 
El  marqués  de  San  Felipe,  al  historiar  este  reinado,  y  refirién- 
dose al  año  1701,  consignó  que  á  indicación  del  cardenal  Porto- 
carrero,  el  Rey  formó  un  secreto  Consto  de  Gabinete,  entrando 
en  él  el  duque  d'Harcourt  que  se  resistió,  hasta  tener  orden 
de  su  amo :  ni  lo  permitió  el  Rey  de  Francia  hasta  qué  interpu- 
so segunda  vez  sus  ruegos  el  cardenal.  Lafuente  se  limitó  á  re- 
petir esta  misma  noticia;  pero  la  publicación  de  la  correspon- 
dencia inédita  del  marqués  d'Harcourt  ha  revelado  lo  que  acon- 
teció. En  caita  que  escribió  al  Rey  de  Francia  desde  Madrid, 
en  23  de  Febrero  de  1701,  le  decía:  «que  el  Cardenal  y  el  Pre- 
sidente de  Castilla,  D.  Manuel  de  Arias,  persisten  en  que  yo 
> asista.  El  día  que  se  acordó,  me  enviaron  á  buscar  de  parte 
»del  Rey;  pero  me  tomé  la  libertad  de  escribirle  las  razones  que 
ime  impedían  ir,  y  envié  al  conde  d'Ayen,  rogándole  no  me 
'mandase  una  segunda  orden,  á  la  cual  no  podía  obedecer.» 


ió  indudablemente  en  esta  actitud,  porque  en  la  instruc 
que  el  Rey  de  Francia  dio  al  conde  de  Marsín,  en  7  de  Ju- 
i  1701,  Be  decía  que  el  cardenal  Portocarrero  y  el  presi- 
i  de  Castilla  asistían  á  la  relación  que  el  secretario  llama- 
il  despacho  universal  hacía  al  Rey  de  todos  los  asuntos. 
especie  de  consejo  no  se  introdujo  hasta  después  de  arri- 
1  Rey  de  España  á  Madrid.  El  secretario  del  despacho  líe- 
los asuntos  al  primer  ministro  y  recibía  sus  órdenes.  Car- 
cesó  de  tener  un  primer  ministro  y  despachaba  los  negó- 
:onsu  secretario.  El  duque  dUarcourt  y  el  cardenal  Por- 
rero, entendieron  que  había  necesidad  de  un  consejo,  y 
inieron  en  que  el  cardenal  y  el  presidente  de  Castilla  aais- 
i;  mas  habiendo  instado  fuertemente  d'Harcourt  para  no 
reñir  en  el  consejo  de  Gabinete  mas  que  como  intérprete 
gunoa  casos,  el  Rey  de  Francia  consintió, 
r  Real  decreto  de  1 1  de  Julio  de  1 705,  se  dividió  en  dos  la 
taría  del  despacho  universal,  uno  para  todo  lo  tocante  y 
nociente  á  Guerra  y  Marina,  y  otro  para  todo  lo  demás  de 
[uier  manera  que  fuese.  La  princesa  de  los  Ursinos,  en  1709 
'ó  el  Consqjo  de  Gabinete,  entrando  á  formar  parte  de  él  el 
e  de  Medina  Sidonia.  Otro  Real  decreto  de  30  de  Noviem- 
e  1714,  que  forma  la  ley  IV,  tft.  VI,  lib.  III  de  la  Novísi- 
lecopilanión,  para  remediar  el  atraso  que  padecían  los  ne- 
s  de  la  monarquía,  y  deseando  aún  subdividir  mas  el  des- 
>  de  los  negocios,  resolvió  repartirlos  en  un  número  de 
itros  proporcionado  á  las  diferentes  materias  que  ocurrían, 
que,  aplicado  cada  uno  á  una  sola  naturaleza  de  negocios, 
irán  aclararlos  e  instruirse  de  ellos  con  mayor  inteligencia 
inistros  consejeros  del  gabinete  que  concurrieren  á  él.  En 
Dsecuencia  dio  nueva  planta  á  los  secretarios  del  despacho; 
Leció  un  Consejo  de  Gabinete  y  un  intendente  universal  de 
»nda.  La  reunión  de  dichos  secretarios  es  lo  que  hoy  forma 
ísejo  de  ministros.  Otro  Real  decreto  de  2  de  Abril  de  1717, 
ió  el  despacho  universal  en  tres  secretarías  y  señaló  los 
ños  de  que  debería  conocer  cada  uno.  Y  por  auto  en  el 
>,  a  18  de  Enero  de  1721,  resolvió  que  las  plazas  de  oficia- 
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les  de  las  secretarías  del  despacho  fuesen  fijas  y  permanentes, 
sin  arbitrio  en  los  secretarios  para  removerlas,  á  no  ser  por  el 
motivo  de  insuficiencia,  demérito  ó  delito,  y  precediendo  cuenta 
y  orden  del  Rey. 

SECCIÓN  VI. 

LAS    AUDIENCIAS. 

A.— Chancillerías  de  Valladftlid  y  Granada. 

La  primera  disposición  referente  á  chancillerías  y  audiencias 
que  dictó  Felipe  V ,  fué  el  auto  acordado  por  el  consejo  pleno 
en  Madrid,  á  4  de  Diciembre  de  1713,  mandando  guardar  las 
leyes  del  reino,  aunque  se  dijese  que  no  estaban  en  uso,  según 
se  ordenó  por  otro  de  12  de  Junio  de  17 14;  y  llegó  hasta  tal  ex- 
tremo este  rigor,  que  en  29  de  Mayo  de  1741  se  mandaron  re- 
petir órdenes  á  las  Universidades  para  que  se  explicase  en  ellas 
el  derecho  Real  al  mismo  tiempo  que  el  de  los  romanos.  Una 
Real  cédula  en  Aranjuez  de  25  de  Abril  de  1736,  que  forma  la 
ley  L,  tít.  II,  lib.  V,  de  la  Novísima  Recopilación,  mandó  se  ob- 
servaran las  leyes  dadas  por  Carlos  ü,  sobre  la  manera  de  ver 
los  pleitos  en  las  chancillerías  en  los  casos  de  incidir  demente 
algunos  de  los  jueces  que  los  tenían  vistos  y  no  votados,  y  aun 
añadió  nuevas  reglas  y  declaraciones  acerca  del  modo  de  votar 
los  pleitos  vistos  por  ministros  muertos,  ausentes  ó  dementes. 

B.— Real  Audiencia  de  Galicia. 

En  cuanto  á  esta  audiencia,  sólo  se  dictó,  á  consulta  del  Con- 
sejo de  guerra,  el  auto  de  9  de  Enero  de  1721,  mandando  que 
se  remitiese  á  dicha  audiencia  cierto  pleito  en  que  conocía  por 
el  auto  ordinario  ó  de  posesión,  sin  embargo  del  fuero  militar 
del  demandado;  y  en  adelante  no  se  formasen  ni  admitiesen  se- 
mejantes competencias  en  casos  en  que  la  audiencia  conociese 
por  el  auto  ordinario. 


C. — Real  Audiencia  de  Asturias. 

audiencia  fué  creada  por  Real  cédula  en  el  Pardo,  á  30 
3  de  1717,  á  semejanza  de  la  de  Galicia,  considerando  la 
ad  de  acudir  á  la  cnancillería  de  Yalladolid  por  la  dis- 
y  aspereza  del  camino,  y  mediante  haber  comenzado  la 
ación  de  España  la  infeliz  invasión  de  los  moros,  y  ser 
incipado  el  titulo  que  llevaba  el  príncipe  su  hijo.  Su  prin- 
«idencia  sería  la  ciudad  de  Oviedo,  y  para  su  territorio 
licción  señaló  el  principado  de  Asturias,  con  sns  cuatro- 
3  y  los  cinco  concejos  de  Valdeburón,  que  antiguamente 
ron  á  él  incorporados,  con  todos  los  demás  concejos,  co- 
añorfos  y  en  la  misma  forma  que  hasta  entonces  la  ha- 
ercido  los  gobernadores. 

sta  misma  Real  cédula,  mandó  á  la  audiencia  y  su  fiscal 
ciesen  todas  las  visitas  y  apeos  de  términos  comunes,  bal- 
alengos,  montes,  pastos  y  Reales  plantíos  que  hubiese,  y 
•areciesen,  hiciera  restituir  lo  usurpado,  y  todos  los  años 
m  las  cuentas  de  propios  y  arbitrios,  sobras  de  rentas, 
le  San  Lázaro  y  demás  hospitalidades,  caminos  públicos 
ncipado,  posturas  y  remates  de  propios,  arbitrios  y  de- 
litas,  para  su  aprobación,  hacer  que  se  pagasen  loa  al- 
y  que  se  restituyese  lo  librado  y  expendido.  La  admi- 
ion  continuaba,  por  lo  tanto,  confundida  con  la  admi- 
sión de  justicia,  y  á  la  misma  audiencia  se  le  encargaban 
itas  semanales  y  la  que  en  las  Pascuas  debía  realizar  toda 
iencia. 

i  habla  de  componerse  de  un  regente  y  cuatro  oidores, 
on  el  título  de  alcaldes  mayores,  habían  de  conocer  de  to- 
j  causas  civiles  y  criminales  pertenecientes  al  fuero  secu- 
en  lo  eclesiástico  por  vía  de  fuerza,  en  los  casos  y  cosas 
eurrieren,  según  y  en  la  forma  que  se  practicaba  en  la 
Hería  de  Yalladolid,  Habría  también  un  fiscal,  dos  relató- 
os escribanos  de  cámara,  un  alguacil  ó  merino  mayor,  un 
do  y  procurador  de  pobres,  un  tasador  que  fuese  repartí- 
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dor  de  pleitos,  seis  receptores,  cuatro  porteros  de  cámara,  un 
oficial  de  la  vía  ejecutiva,  diez  alguaciles  ordinarios  y  un  agen- 
te fiscal,  los  cuales  habían  de  ser  nombrados  por  la  audiencia 
entre  los  que  no  fuesen  naturales  del  Principado.  Se  fijó  el  sa- 
lario de  cada  uno  de  dichos  funcionarios,  y  mandó  que  la  au- 
diencia formase  un  arancel.  En  la  ciudad  de  Oviedo  había  tres 
jueces  llamados  primero,  segundo  y  juez  de  la  iglesia,  que  ejer- 
cían jurisdicción  ordinaria  y  que  anualmente  elegían  la  ciudad, 
obispo  y  santa  iglesia,  según  su  estilo  y  ordenanzas,  los  cuales 
se  elegirían  como  hasta  entonces,  quedando  subordinados  al 
regente  y  audiencia,  como  lo  estaban  al  gobernador.  El  ayunta- 
miento debería  dar  cuenta  de  todos  los  acuerdos  extraordinarios 
á  la  audiencia  para  su  aprobación,  y  tanto  á  los  ayuntamientos 
extraordinarios  como  á  las  elecciones  de  jueces  y  demás  oficia- 
les que  acostumbraba  hacer  la  ciudad,  y  en  que  se  tratasen 
materias  graves,  asistiría  y  presidiría  el  alcalde  mayor  que  de- 
signase el  regente. 

Es  muy  notable,  en  la  cédula  de  fundación  de  esta  audiencia, 
el  capítulo  XI,  en  que  se  dice  que  por  virtud  de  la  visita  hecha 
por  D.  Antonio  Joseph  de  Zepeda  y  otros  informes,  resultaba 
el  excesivo  número  de  regidores,  escribanos  y  otros  oficios  que, 
con  gran  perjuicio  de  los  pueblos,  se  habían  aumentado  en  todo 
el  Principado,  y  los  que  se  habían  seguido  y  seguían  de  la  mala 
elección  de  jueces  y  demás  oficiales  públicos,  con  cuyo  desorden 
se  habían  introducido  muchos  abusos  y  tolerádose  diversos 
contratos  prohibidos  por  derecho,  y  muchas  otras  cosas  en  gra- 
ve perjuicio  de  las  regalías,  Real  patrimonio  y  de  los  pobres,  y 
con  universal  ruina  de  las  conciencias;  y  para  remediarlo  man- 
dó que  la  audiencia  lo  vigilase,  enmendase  y  reformase,  y  en 
los  casos  que  pareciere  conveniente  el  que  alguno  de  los  alcaldes 
mayores  concurriese  á  presidir  las  elecciones  de  oficios  que  se 
acostumbraban  hacer  en  los  demás  concejos  y  villas  de  aquel 
Principado,  el  regente  lo  nombrase,  y  lo  mismo  cuando  hubiese 
parte  que  lo  pidiera.  Lo  mismo  podría  hacer  para  averiguar, 
castigar  ó  evitar  ios  fraudes  que  se  cometiesen  en  perjuicio  de 
las  rentas  Reales.  Las  juntas  generales  y  particulares  del  Prin- 
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cipado  continuarían  celebrándose  en  la  forma  acostumbrada, 
presidiéndolas  el  alcalde  decano  de  la  audiencia  ó  el  que  el  re- 
gente nombrare.  Y  se  ordenó  que  esta  audiencia  se  gobernase 
por  las  leyes,  cédulas  y  ordenanzas  con  que  se  gobernaba  la 
del  reino  de  Galicia  en  cuanto  fueren  adaptables  á  aquel  Prin- 
cipado, y  especialmente  á  todo  lo  que  miraba  á  ejercicio  de  ju- 
risdicción, autoridad  y  formalidad  de  tribunal  superior. 

Aunque  esta  audiencia  se  costeó  en  un  principio  por  reparto 
entre  todos  los  concejos  comprendidos  en  su  territorio,  se  man- 
dó, á  10  de  Marzo  de  1735,  que  el  pago  de  salarios  de  los  minis- 
tros se  hiciese  por  la  Real  Hacienda,  según  y  como  se  practica- 
ba en  la  de  Galicia  y  demás  del  reino,  cesando  el  repartimiento 
que  se  hacía  y  exigía  de  sus  moradores  para  el  mismo  efecto 
(ley  II,  tít.  III,  lib.  V  de  la  Novísima  Recopilación). 

D— Real  Audiencia  de  Aragón. 

Por  consecuencia  de  la  guerra  de  sucesión,  en  que  tanta  parte 
tomó  el  reino  de  Aragón,  dispuso  Felipe  V,  por  Real  decreto  de 
29  de  Junio  y  Real  cédula  de  7  de  Setiembre  de  1707,  que  las 
audiencias  mandadas  formar  par&  Valencia  y  Aragón  se  gober- 
nasen y  manejasen  en  todo  y  por  todo  como  las  dos  chancille* 
rías  de  Valladolid  y  Granada,  declarando  que  su  Real  ánimo 
había  sido  y  era  mantener  la  inmunidad  de  la  iglesia  personal 
y  local,  la  jurisdicción  eclesiástica  y  todas  sus  preeminencias,  en 
la  posesión  en  que  estaba  la  Iglesia  en  ambos  reinos  antes  de 
la  pasada  turbación,  como  asimismo  todas  las  regalías  y  juris- 
dicción Real,  uso  de  la  potestad  económica  para  con  lo  eclesiás- 
tico, como  los  demás  fueros,  usos  y  costumbres  favorables  á  las 
regalías,  y  que  limitaban  ó  moderaban  la  jurisdicción  é  inmu- 
nidad eclesiástica  en  la  forma  que  se  había  practicado  en  ambos 
reinos,  ó  por  concordias  con  la  Sede  apostólica  ó  privilegios  de 
los  Sumos  Pontífices,  ó  posesión  inmemorial,  práctica  y  estilo,  ó 
por  otro  cualquier  título  ó  razón,  aunque  fuese  contra  el  dere- 
cho común.  En  todo  y  por  todo  mandó  se  mantuviese  lo  prac- 
ticado en  los  dos  reinos  sin  distinción  alguna,  subrogándose  los 
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tribunales  y  jueces  nuevos  en  la  potestad  y  jurisdicción  de  los 
antiguos,  pues  la  que  unos  y  otros  ejercían  y  habían  ejercido, 
decía  el  Rey,  reside  en  mí  principalmente,  de  donde  dimana  á  dios. 
La  idea  del  poder  era  siempre  la  misma. 

Otro  Real  decreto  de  3  de  Abril  de  1711,  estableció  interina- 
mente una  audiencia  compuesta  de  un  regente  y  dos  salas,  y 
resolvió  que  para  el  gobierno  del  reino  de  Aragón  hubiese  en 
él  un  comandante  general,  á  cuyo  cargo  estuviese  su  gobierno 
militar,  político,  económico  y  gubernativo.  El  personal  de  la  au- 
diencia se  compondría  de  personas  al  arbitrio  del  Rey,  sin  res- 
tricción de  provincia ,  país  ni  naturaleza ;  y  los  pleitos  civiles 
que  ocurrieren,  habían  de  juzgarse  según  las  leyes  municipales 
del  reino  de  Aragón,  pues  para  todo  lo  que  fuese  entre  parti- 
cular y  particular,  era  su  voluntad  se  mantuviesen  y  observa- 
sen las  referidas  leyes  municipales,  limitándolas  sólo  en  lo  to- 
cante á  los  contratos,  dependencias  y  casos  en  que  el  Rey  inter- 
viniere con  cualquiera  de  sus  vasallos,  pues  en  tales  casos  y  de- 
pendencias, la  sala  de  lo  civil  había  de  juzgarlos  según  las  leyes 
de  Castilla.  El  comandante  general  del  reino  había  de  presidir 
dicha  audiencia  y  los  recursos  y  apelaciones  en  tercera  instan- 
cia habían  de  admitirse  para  ante  el  consejo  de  Castilla.  Los  sa- 
larios de  los  ministros  se  pagarían  como  se  hacía  antes  de  1705. 
Y  para  la  administración  y  cobranza  de  las  rentas  Reales  habría 
un  administrador,  y  se  establecía  una  sala  con  nombre  de  jun- 
ta ó  tribunal  del  Erario,  compuesta  del  comandante  general 
presidente,  el  obispo  abad  ó  comendador  y  otro  canónigo  de 
una  de  las  iglesias  del  reino,  dos  de  la  primera  nobleza,  dos  del 
estado  de  hijosdalgos,  y  dos  ciudadanos  de  Zaragoza  con  las 
amplias  facultades  que  el  Real  decreto  determina. 

El  reino  se  dividiría  en  distritos  ó  partidos,  y  en  cada  uno  de 
ellos  habría  un  gobernador  militar  que  nombraría  el  Rey,  con 
subordinación  en  todo  al  comandante  general,  y  las  dudas  ó 
recursos  que  ocurrieren  en  materia  de  gobierno  se  le  consulta- 
sen por  medio  del  comandante  general  y  de  los  gobernadores 
de  los  partidos,  que  cada  uno  en  el  suyo  había  de  cuidar  del 
gobierno  político  y  económico  de  él,  admitiéndose  para  el  con- 


o  Guerra  las  apelaciones  que  en  materia  de  esta  calidad 
eren.  En  lo  tocante  al  gobierno  municipal  de  las  ciuda- 
Ulaa  y  lugares  de  este  reino,  había  de  ser  la  elección  y  no- 
ion  del  Rey,  de  las  justicias,  jueces  y  subalternos,  según 
aero  de  personas  que  pareciere;  como  también  el  nombra- 

0  de  corregidor  6  alcalde  y  sus  subalternos,  los  cuales,  en 
cicio  de  sus  empleos  y  administración  de  justicia,  habían 
servar  las  mismas  reglas  y  leyes  que  quedaba  ordenado 
as  dos  salas  de  la  audiencia,  Y  en  lo  referente  á  lo  ecle- 
o,  resolvió  que  todas  las  materias  eclesiásticas  y  cuales 

1  regalías  que  antes  se  administraban  por  el  Justicia  de 
n  y  su  tribunal,  y  por  cualesquiera  otros,  se  administra- 
dirigiesen  por  el  regente  y  sus  ministros  de  la  audiencia, 
las  personas  que  en  adelante  le  pareciere  al  Rey  diputar 
fin. 

milada  la  audiencia  de  Aragón  á  la  de  Sevilla,  se  dictó 
lecreto  en  14  de  Setiembre  de  1711  aumentando  una  sala 
i  otra  resolución  de  15  siguiente  declaró  las  dudas  que  se 
i  ofrecido  al  realizar  dicha  asimilación.  Estas  consistían 
atener  los  cinco  alcaldes  que  estaban  nombrados  para  lo  . 
tal;  que  la  audiencia  de  Aragón  tuviese  audiencia  pública 
la  de  Sevilla;  que  no  hubiese  apelaciones  al  consejo  de 
¡a,  pero  sí  los  recursos  y  las  recusaciones,  según  la  prác- 
s  la  audiencia  de  Sevilla,  con  otras  disposiciones  de  orden 
ir  que  pueden  examinarse  en  la  ley  IV,  tít.  VII,  Üb.  V 
novísima  Recopilación. 

E.— Real  Audiencia  de  Valencia. 

Real  resolución  á  consulta  de  16  de  Mayo  y  11  de  Ju- 
1716,  que  forman  la  ley  I,  título  VIII,  id.,  se  mandó  que 

ncillerfa  de  Valencia  se  redujese  á  audiencia  en  la  misma 
que  la  de  Aragón,  y  se  ordenó  que  los  pleitos  concluye- 

>  ella  dejando  libre  el  remedio  extraordinario  de  la  segun- 

)licación  de  mil  y  quinientas. 
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F.— Real  Audiencia  de  Cataluña. 


El  Rey  Felipe  V  había  declarado,  en  Real  decreto  de  9  de 
Octubre  de  1715,  que  habiendo,  con  la  asistencia  divina  y  justi- 
cia de  su  causa,  pacificado  enteramente  sus  armas  el  Principa- 
do de.  Cataluña,  tocaba  á  su  soberanía  establecer  gobierno  en 
él  y  dar  providencias  para  que  sus  moradores  viviesen  con  paz, 
quietud  y  abundancia,  y  llevándolo  á  efecto  por  Real  decreto 
de  16  de  Enero  de  1716,  que  forma  la  ley  I,  tít.  IX,  lib.  V  de 
la  Novísima  Recopilación,  ordenó  que  en  el  referido  Principado 
se  formase  una  audiencia  presidida  por  el  capitán  general  ó  co- 
mandante general  de  sus  armas,  con  voto  solamente  en  las  co- 
sas de  gobierno,  y  esto  hallándose  presente  en  la  audiencia.  La 
audiencia  había  de  juntarse  en  la  casa  de  la  diputación,  y  com- 
ponerse de  un  regente  y  diez  ministros.  Las  suplicaciones  se 
interpondrían  ante  la  misma  sala  que  había  dado  la  sentencia. 
Las  causas  se  sustanciarían  en  lengua  castellana.  Se  establecie- 
ron varias  reglas  de  procedimiento,  y  se  dictaron  otras  de  go- 
bierno interior.  En  la  cláusula  XXX  se  estableció,  que  había  de 
haber  corregidores  en  las  ciudades  y  villas  que  se  individuali- 
zan, cuyo  nombramiento  se  reservaba  el  monarca,  y  en  todos 
los  demás  lugares  habría  bayles  que  nombraría  la  audiencia  de 
dos  en  dos  años.  Los  corregidores  tendrían  un  alguacil  mayor, 
y  en  las  causas  criminales  nombrarían  un  fiscal;. y  en  los  luga- 
res de  sus  distritos  podrían  hacer  causas  y  prisiones  á  preven- 
ción con  los  bayles. 

En  la  ciudad  de  Barcelona  habría  veinticuatro  regidores  y 
en  las  demás  ocho,  cuyo  nombramiento  se  reservaba  el  monar- 
ca; y  en  los  demás  lugares  se  nombrarían  por  la  audiencia  en 
el  número  que  pareciere  y  se  le  daría  cuenta,  y  los  que  nom- 
braren la  audiencia  servirían  un  año.  Tendrían  á  su  cargo  el 
gobierno  político  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  y  la  adminis- 
tración de  sus  propios  y  rentas,  y  no  podrían  enajenar  ni  car- 
gar censos  sin  Real  Ucencia  ó  del  tribunal  á  quien  se  cometie- 
re. Contra  los  que  faltasen  á  su  obligación  en  el  oficio,  podría 


sumaria  secreta  que  se  remitiría  al  fiscal,  á  cuya  ins- 
'  de  parte  interesada  podría  precederse  contra  los  regí- 
íe  hubieran  faltado  á  sus  deberes.  Los  regidores  no  pu- 
ntarse sin  asistencia  del  corregidor  ó  bayles,  y  los  gre- 

artesanos  ó  mercaderes  y  cualesquiera  otros  deberían, 
itarse,  avisar  al  corregidor  6  baylea  para  que  asistiese  ó 
ministro  suyo  á  la  junta,  á  fin  de  que  se  evitasen  disen- 

todo  se  tratara  con  la  quietud  que  era  justo.  Se  man- 
:olegio  de  notarios,  el  chanciller  de  competencia,  el  juez 

del  Breve  y  los  recursos  que  en  materias  eclesiásticas 
icaban  en  Cataluña.  Todos  los  demás  oficios  témpora- 
petuos  y  todos  los  comunes  no  expresados  quedaban 
dos,  pero  se  mantenían  los  subalternos  destinados  en 
ades,  villas  y  lugares  para  su  gobierno  político  en  lo  que 
cusiere  á  este  decreto.  Se  prohibieron  los  somatenes  y 
.e  gente  armada  y  las  prohibiciones  de  extranjería,  por- 
Real  intención  es,  dice,  que  en  mis  remos  las  dignidades 
w  se  confieran  recíprocamente  á  mis  vasallos  por  el  mérito, 

el  nacimiento  en  una  ú  otra  provincia  de  ellos.  El  Rey  se 
las  regalías  de  fábricas  de  monedas  y  todas  las  llama- 
dores y  menores.  En  todo  lo  demás  se  observarían  las 
ciones  que  antes  había  en  Cataluña,  entendiéndose  que 
i  nuevo  establecidas  por  este  decreto,  y  que  tenían  la 
fuerza  y  vigor  que  lo  individual  mandado  en  él.  El 
do  de  mar  había  de  permanecer  para  que  floreciese  el 
o  y  lograse  el  mayor  beneficio  el  país;  y  lo  mismo  se 
ría  en  las.  ordenanzas  que  hubiere  para  el  gobierno  po- 
>  las  ciudades,  villas  y  lugares,  en  lo  que  no  fuere  con- 

lo  mandado,  sin  perjuicio  de  que  la  audiencia  consul- 
jue  considerase  digno  de  reforma,  y  en  lo  demás  lo  re- 
la  audiencia. 

G.— Real  Audiencia  de  Mallorca. 

o  consignó  Felipe  V  en  su  Real  decreto  de  28  de  No- 
)  de  1715,  á  la  isla  y  reino  de  Mallorca,  las  turbaciones 
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de  la  última  guerra  la  habían  dejado  en  estado  que  necesitaba 
de  algunas  nuevas  providencias  para  bu  mayor  seguridad,  paz 
y  quietud  de  sus  naturales;  y  continuando  en  el  mismo  orden 
de  ideas  que  había  inspirado  la  organización  centralizado™  de 
la  administración  de  justicia  en  Cataluña,  Aragón  y  Valencia, 
ordenó  que  la  Real  audiencia  de  Mallorca  la  presidiese  el  co- 
mandante general  de  las  armas  Reales  que  hubiese  en  aquel 
reino-,  sin  voto  en  las  cosas  de  justicia,  aunque  lo  tuviese  en  las 
de  gobierno.  El  conocimiento  do  las  causa?  civiles  y  criminales 
tendría  lugar  en  la  forma  y  manera  que  se  realizaba  antigua- 
mente, sin  que  el  regente  pudiese  por  sí  despachar  cosas  perte- 
necientes á  justicia,  porque  todas  habían  de  correr  por  la  au- 
diencia con  los  cinco  ministros.  En  el  modo  de  proceder,  nú- 
mero de  escribanos  y  ministros  inferiores,  arancel  de  derechos 
y  lo  demás,  se  observarían  las  pragmáticas  y  estilos  antiguos 
(si  bien  en  11  de  Diciembre  de  1717  se  declaró,  que  las  senten- 
cias, decretos  y  provisiones  se  escribiesen  en  castellano  y  no  en 
latín,  y  que  los  estilos  antiguos  no  se  referían  al  modo  y  demás 
circunstancias  del  juicio  ó  autos  judiciales),  teniendo  entendido 
que  las  apelaciones  que  antes  se  interponían  al  consejo  de  Ara- 
gón, se  interpondrían  y  admitirían  en  adelante  para  ante  el  con- 
sejo de  Castilla;  y  si  sobre  estas  cosas  antiguas  hubiese  alguna 
que  necesitase  reforma,  se  la  consultarla  la  audiencia. 

Necesitando  en  el  presente  estado  de  la  isla  y  reino  de  Mallor- 
ca, añade  el  decreto,  atender  con  el  mayor  cuidado  y  vigilancia 
á  su  mejor  gobierno,  y  siendo,  para  lograrlo,  de  la  mayor  im- 
portancia elegir  las  personas  más  hábiles,  y  no  exponerle  á  la 
contingencia  del  sorteo,  ordenó  el  Rey,  que  por  entonces  y 
mientras  durase  su  voluntad,  se  nombrasen  veinte  jurados,  que 
rigiesen  y  gobernasen  lo  económico  y  político  de  la  ciudad  de 
Palma,  y  doce  para  la  de  Alcudia,  y  en  los  demás  lugares  los 
que  fueren  necesarios,  según  la  población  de  cada  uno,  reser- 
vándose el  monarca  el  nombramiento  de  los  de  Palma  y  Alcu- 
dia, y  haciendo  la  audiencia  la  de  los  demás  lugares,  dando 
cuenta  al  Rey.  En  la  ciudad  de  Palma  habría  un  Beguer  con 
dos  asesores  letrados,  y  en  Alcudia  otro  con  otro  asesor  letrado, 


FELIPE   V 


525 


y  un  Bayle  en  cada  uno  de  los  demás  lugares.  Los  Beguers  y 
_E3ayles  conocerían  en  primera  instancia  de  todas  las  causas  ci- 
viles y  criminales  con  apelación  á  la  audiencia,  y  en  los  delitos 
^fraves  deberían  dar  cuenta  á  la  audiencia  para  que  nombrase 
juez  pesquisador  que  instruyera  la  causa  ó  hiciese  lo  más 
conveniente. 
A  semejanza  de  lo  que  se  había  hecho  en  la  audiencia  de 
^%jagóní  se  mandaron  cesar  en  Mallorca  las  costumbres  y  leyes 
ue  hablaban  de  extranjería,  añadiendo,  en  11  de  Diciembre 
Le  1717,  que  sólo  se  comprendían  los  oficios  y  empleos  sécula- 
'«s.  Se  mantendría  el  consulado  de  mar.  Cesarían,  por  enton- 
es, los  oficios  de  procurador  general  y  bayle  de  las  fortificacio- 
nes y  los  demás  de  que  no  se  hacía  mención  en  este  decreto,  y 
«correría  lo  referente  á  gobierno  y  justicia  por  la  audiencia,  y  lo 
ixr-^lativo  á  la  hacienda  por  un  intendente  ó  la  persona  que  se 
lOtnbrase.  Éstos  consultarían  lo  que  pareciese  justo  y  conve- 
liente sobre  la  concordia  aprobada  por  Carlos  II,  en  15  de 
¡ñero  de  1694,  reservándose  el  Bey  la  regalía  de  fabricar  mo- 
neda, y  las  demás,  así  en  la  isla  de  Mallorca,  como  en  la  de 
biza.  Los  alojamientos  y  cuarteles  de  las  tropas  se  arreglarían 
el  comandante  general  de  aquel  reino,  según  la  necesidad, 
¡n  la  isla  de  Ibiza  habría  un  ministro  para  conocer  de  las  cau* 
¡as  que  en  ella  se  ofrecieren,  otorgando  las  apelaciones  como 
ttiguamente  se  hacía,  y  lo  perteneciente  á  Hacienda,  sería  go- 
\>ernado  por  el  intendente  de  Mallorca.  En  todo  lo  demás  no 
oomprendido  en  este  decreto,  se  guardarían  las  Reales  pragmá- 
ticas y  privilegios  con  que  se  gobernaba  antiguamente  la  isla 
y  reino  de  Mallorca,  menos  en  las  causas  de  sedición  y  crimen 
de  lesa  majestad,  y  en  las  cosas  y  dependencias  pertenecientes 
á  Guerra,  quedaría  por  entonces,  todo  libre  á  la  disposición  del 
comandante  general. 

£1  planteamiento  de  esta  organización  política,  administra- 
tivo, económico  y  judicial,  había  de  ofrecer  bastantes  dificulta- 
des; y  con  efecto,  por  Real  resolución  de  9  de  Octubre  de  1716, 
de  declaró  que  la  audiencia,  por  medio  del  regente ,  había  de 
lar  cuenta  al  comandante  general  que  la  presidía,  de  todo  lo 
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que  se  hubiere  de  tratar,  en  materia  de  entidad,  dependiendo  la 
asistencia  de  la  voluntad  del  comandante  general,  y  que  los 
bayles  debían  dar  cuenta  á  la  audiencia,  por  mano  del  coman- 
dante general  y  regente  al  mismo  tiempo.  La  audiencia,  en  los 
alientos  y  despachos,  debía  observar  la  práctica  de  la  Real  au- 
diencia de  Aragón,  que  determina  la  ley  II,  tít.  X,  lib.  V  déla 
Novísima  Recopilación.  Otras  dudas  quedaron  resueltas  en  11 
de  Diciembre  de  1717,  declarando  que  se  mantuviesen  las  ju- 
risdicciones de  los  antiguos  barones,  en  conformidad  de  sus  tí- 
tulos y  privilegios;  que  el  número  de  procuradores  se  redujese  á 
veinte;  que  los  despachos  se  redactasen  en  lengua  mallorquína, 
previniendo,  añade,  se  procure  mañosamente  ir  introduciendo  la 
lengua  castellana  en  aquellos  pueblos;  y  aún  fué  necesario,  en  20 
de  dicho  mes  y  año,  resolver  otras  dudas  referentes  principal- 
mente á  procedimiento  y  orden  interior.  En  6  de  Setiembre  de 
1718,  se  declaró  que  al  Beguer  de  Palma  se  le  diese  el  título 
de  corregidor,  asistiendo  y  presidiendo  el  ayuntamiento  de  di- 
cha ciudad,  como  se  practicaba  en  Castilla,  Aragón,  Valen- 
cia y  Cataluña;  y  por  su  falta  lo  hiciese  el  asesor  ó  alcalde  ma- 
yor. Se  mandó  cesar  en  Palma  el  oficio  de  Almotacén  por  ser 
su  incumbencia  parte  del  gobierno  político  y  económico  de  di- 
cha ciudad,  peculiar  de  su  ayuntamiento,  la  cual  se  debía  re- 
partir por  meses,  por  comisión  entre  los  regidores,  como  se  ha- 
cía en  Zaragoza  y  Valencia.  Y  que  en  Alcudia  y  demás  villas 
del  reino  hubiese  un  bayle  de  nombramiento  de  la  audiencia. 
Por  otras  resoluciones,  de  24  de  Julio  y  5  de  Noviembre  de 
1717,  se  determinaron  las  atribuciones  del  superintendente  de 
Mallorca,  declarando  privativa  su  jurisdicción  en  todas  las  cau- 
sas en  que  tenía  interés,  la  Real  hacienda;  en  las  cabrevaciones; 
confiscaciones;  naufragios  y  bienes  vacantes;  conocimiento  de 
las  aguas  en  las  causas  sobre  el  cobro  desús  pensiones,  cargas, 
laudemios  pertenecientes  &  la  Real  hacienda;  pleitos  é  instan- 
cias acerca  de  los  caminos  públicos  en  lo  referente  á  la  misma; 
daños  que  hacían  los  ganados  en  la  Bay  lía  del  llano  de  la  ciudad 
de  Palma;  pleitos  é  instancias  respecto  de  los  laudemios  de  bienes 
en  alodio  de  S.  M.  y  amortizaciones  de  los  recayentes  en  iglesias 
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y  manos  muertas;  provisión  interina  de  las  capellanías  del  Real 
patronato,  y  especialmente  de  lo  perteneciente  á  confiscados;  y 
últimamente,  de  todas  las  rentas  Reales,  generales,  imposicio- 
nes, tributos  y  gabelas  que  en  cualquier  forma  perteneciesen  á 
S.  M.,  y  tuviese  interés  su  Real  hacienda,  con  todas  sus  inci- 
dencias, anexidades  y  conexidades,  con  las  apelaciones  al  con- 
sejo de  Hacienda,  ó  inhibición  absoluta  de  aquella  audiencia. 
Se  advierte,  no  obstante,  que  aunque  Felipe  V,  dentro  de  esta 
centralización,  que  era  forzosa  consecuencia  de  la  guerra  de  su- 
cesión, dio  al  poder  civil  en  los  reinos  que  tomaron  parte  en  fa- 
vor del  archiduque,  una  nueva  organización,  y  aunque  separó 
las  atribuciones  de  las  audiencias  y  de  los  superintendentes, 
todavía  la  administración  no  adquirió  la  independencia  que  le 
estaba  reservada  en  el  siglo  xvm.  La  creación  de  las  audiencias 
de  Zaragoza,  Valencia,  Barcelona  y  Mallorca,  y  cuantas  dispo- 
siciones se  dictaron  al  efecto,  representan  algo  más  que  la  orga- 
nización de  la  administración  de  justicia  en  aquellos  reinos,  pues 
son  expresión  de  un  sistema  excesivamente  centralizador  y  for- 
ma que  se  dio  al  poder  político,  administrativo,  económico  y 
judicial  de  aquellos  reinos.  Esta  novedad  justifica  la  extensión 
que  hemos  tenido  que  dar  á  la  organización  de  las  audiencias 
de  nueva  planta  en  el  reinado  de  Felipe  V. 

H.— Juez  mayor  de  Vizcaya. 


El  juez  mayor  de  Vizcaya  fué  en  lo  antiguo  uno  de  los  ma- 
gistrados de  la  chancillería  de  Valladolid,  el  cual  formaba  tribu* 
nal  por  sí  solo,  y  conocía  en  segunda  instancia  de  los  juicios 
civiles  y  criminales  de  los  vizcaínos,  pudiéndose  suplicar  de  sus 
providencias  para  ante  una  Sala,  llamada  también  mayor  de 
Vizcaya,  establecida  en  la  misma  chancillería  y  compuesta  del 
presidente  y  cierto  número  de  oidores.  Los  Reyes  Católicos,  en 
sus  ordenanzas  de  Medina  de  1489,  determinaron  algunas  de 
las  atribuciones  de  dicho  juez  mayor,  y  en  1507  y  1525,  se  dic- 
taron algunas  disposiciones  referentes  á  dicho  funcionario.  Fe- 
lipe II  añadió  algunas  otras  sobre  día?  de  audiencia,  y  Felipe  V, 
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por  decretos  en  Aranjuez  de  29  de  Abril  y  11  de  Mayo  de  1734, 
dispuso  que  el  corregidor  de  Bilbao,  ni  el  gobierno  y  regimien- 
to del  señorío  de  Vizcaya,  no  se  mezclasen  ni  entrometiesen 
con  motivo  de  economía  ni  otro  pretexto  alguno,  en  las  depen- 
dencias y  cartas  de  las  Encartaciones,  si  no  era  cuando  acudían 
á  su  tribunal  en  grado  de  apelación;  ni  en  el  juzgado  mayor  de 
Vizcaya,  ni  en  la  chancillería  de  Valladolid,  ni  en  otro  tribunal 
alguno,  se  admitiese  pedimento  ni  recurso  que  alterase  ni  se 
opusiese  al  derecho  de  la  primera  instancia,  que  por  repetidas 
ejecutorias  estaba  declarado  tocar  al  teniente  general  y  justicias 
de  las  Encartaciones. 

SECCIÓN  VIL 

TRIBUNALES   DEL   SANTO  OFICIO. 

Desde  que  la  junta  compuesta  de  individuos  de  todos  los 
consejos  emitió  el  célebre  dictamen  de  21  de  Mayo  de  1696 
acerca  de  los  abusos  y  excesos  del  Santo  Oficio  en  materias  de . 
jurisdicción,  se  habían  puesto  á  discusión  las  facultades  de  este 
tribunal  especial,  y  su  muerte  estaba  irremisiblemente  decreta- 
da; y  por  más  que  los  consejos  de  Luis  XIV  y  del  mismo  carde- 
nal Portocarrero ,  fueran  favorables  á  lá  subsistencia  del  Santo 
Oficio,  Felipe  V  no  demostró,  respecto  de  él,  aquella  simpatía 
que  mostraron  los  monarcas  españoles  por  los  autos  de  fe,  cuyo 
espectáculo  ofrecían  como  fiesta  de  boda  á  sus  augustas  esposas. 
Por  el  contrario,  habiendo  tratado  D.  Baltasar  de  Mendoza, 
obispo  de  Segovia  é  inquisidor  general,  de  obsequiar  al  joven 
monarca  en  1701 ,  con  un  auto  de  fe,  éste  lo  rechazó  por  consi- 
derar impropio  de  S.  M.  el  asistir  á  tan  deplorable  espectáculo. 

Felipe  V  obligó  á  dicho  inquisidor  en  1705,  á  que  presentase 
la  renuncia  de  su  cargo,  y  habiéndole  sucedido  en  él  D.  Vidal 
Marín,  obispo  de  Ceuta,  dio  en  1707  un  edicto,  según  relata  Lló- 
rente (1252),  mandando,  bajo  la  pena  de  pecado  mortal  y  exco- 
munión mayor  lata,  denunciar  al  Santo  Oficio  las  personas  de 
quienes  supieran  ó  entendieran  haber  dicho  que  era  lícito  faltar 
al  juramento  de  fidelidad  prestado  en  favor  de  Felipe  V,  y  que 
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los  confesores  preguntasen  á  los  penitentes  en  la  confesión  sa- 
cramental, si  habían  cumplido  el  mandamiento  del  edicto,  y  no 
les  absolviesen  sin  cumplirlo  por  sí  mismos,  dando  permiso  al 
confesor  para  denunciar,  cuya  providencia  no  dejó  de  producir 
efecto.  EJn  Murcia  fué  procesado  en  1709,  Pr.  Urbano  Moltó,  re- 
ligioso franciscano  de  Elda,  porque  á  todos  sus  confesados  en- 
señaba la  doctrina  contraria  y  los  exhortaba  á  la  rebelión. 

Afirmada  la  Corona  de  España  en  la  frente  de  Felipe  de 
Anjou,  merced  á  las  jornadas  de  Almansa  y  Villaviciosa,  se  ce- 
lebró el  tratado  de  Utrecht,  que  fué  firmado  en  13  de  Julio  de 
1713,  y  al  reconocerse  en  él  la  ocupación  inglesa  de  Gibraltar, 
se  estipuló,  á  petición  de  Felipe  V,  que  «no  se  permitiera  en 
>aquella  plaza  la  permanencia  de  moros  ni  judíos.»  A  pesar  de 
que  así  se  pactó  en  la  extipulación,  Inglaterra  no  se  cuidó  mucho 
de  cumplirla,  y  Gibraltar  sirvió  de  albergue  á  los  judíos  de  África 
y  de  otras  partes,  y  esta  circunstancia,  unida  á  la  propaganda 
que  el  judaismo  había  tenido  en  España  desde  la  unión  de  la 
Corona  de  Portugal,  obligó  al  monarca  español  á  encargar  al 
Santo  Oficio  la  persecución  activa  de  la  heregía  judaica.  Ya  en 
29  de  Setiembre  de  1712,  considerando  los  graves  inconvenien- 
tes que  se  seguían,  tanto  en  lo  político  como  en  lo  espiritual, 
de  la  persistencia  en  España  de  los  moros  que  llamaban  corta* 
dos  ó  libres,  las  utilidades  que  traía  consigo  el  expelerlos  de  ella, 
y  las  precauciones  que  debían  ponerse  para  que  en  adelante  no 
los  hubiese  en  estos  reinos,  resolvió  una  expulsión  general  de 
estos  moros  cortados,  y  respecto  de  los  esclavos,  mandó  se  vi- 
gilase mucho  y  no  se  permitiese  en  el  ajuste  ningún  contrato  in- 
justo, como  estaba  informado  se  ejecutaban  cada  día  con  este 
género  de  rescates.  En  31  de  Octubre  de  1727  se  previno  al 
Alcalde  Mayor  de  Vera  entregar  un  moro  preso,  y  los  autos  al 
comandante  de  aquella  villa,  para  que  los  determinase;  y  se  dio 
al  Consejo  de  Castilla  orden,  y  que  la  comunicase  á  las  Justi- 
cias de  la  costa,  para  que  en  adelante  evitasen  semejantes  em- 
uirazos  y  encuentros.  Y  consta  que,  por  resolución  de  13  de  Fe- 

3ro  de  1745,  con  motivo  de  cierta  cuestión  promovida  por  el 

lisario  y  familiares  de  la  Inquisición  de  la  villa  de  Al  canta - 
Tomo  111  3* 
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rilla,  se  mandó  que  los  familiares  del  Santo  Oficio  no  tuvieren 
asiento  preeminente  en  la  iglesia,  y  sus  ministros  delegados  en 
los  Tribunales  de  fuera,  procediesen  en  lo  sucesivo  con  la  debida 
moderación,  absteniéndose  de  dar  principio  á  semejantes  liti- 
gios oon  censuras,  prisiones  y  multas. 

No  es  extraño,  por  lo  tanto,  que  la  Inquisición  de  España  en 
el  reinado  de  Felipe  V  se  ocupara  principalmente  de  castigar 
la  heregía  judaica,  y  que  se  llegase  casi  á  extinguir  el  judaismo 
en  estos  reinos.  Los  demás  perseguidos,  como  blasfemos,  biga- 
mos, supersticiosos  y  fingidos  brujos,  forman  una  parte  insig- 
nificante de  los  setecientos  ochenta  y  dos  autos  de  fe,  que,  sin 
incluir  los  de  América,  Sicilia  y  Cerdéña,  decretaron,  según 
Llórente,  los  diez  y  seis  Tribunales  de  Corte.  Este  historiador 
se  muestra  contrario  á  la  opinión  de  los  que  sostienen,  que  la  In- 
quisición de  España  modificó  su  sistema  con  la  entrada  de  los 
Borbones;  pero  basta  recordar  los  hechos  expuestos  y  recono- 
cerse que  la  nueva  dinastía  influyó  para  que  con  el  tiempo  hu- 
biese menos  víctimas  por  motivos  diferentes,  para  poder  soste- 
ner que  el  Tribunal  del  Santo  Oficio,  quebrantado  ya  en  su  ju- 
risdicción, disputadas  sus  atribuciones,  y  menos  apoyado  por  la 
opinión  pública,  no  tan  fanática  como  lo  había  sido  durante  la 
dinastía  de  la  Casa  de  Austria,  estaba  llamado  á  modificarse  en 
sus  procedimientos  y  hasta  en  su  influencia,  y  sólo  pudo  usar 
ya  de  severidad  contra  aquellos  que  sostenían  doctrinas  no 
ajustadas  extrictamente  al  dogma  de  la  Iglesia  católica.  A  esta 
clase  perteneció  la  secta  de  los  Molinos,  propagada  en  España 
por  Miguel  de  Molinos,  que  costó  al  obispo  de  Oviedo  el  ser  con- 
ducido á  Roma,  y  preso  en  el  castillo  de  Sant  Angelo  en  1716, 
y  ser  quemado  en  Logroño  D.  Juan  de  Causadas,  racionero  de 
Tudela  y  discípulo  predilecto  de  Molinos,  gran  propagador  y  fa- 
moso dogmatizante  de  su  mística,  según  dice  Llórente. 

Durante  el  reinado  de  Felipe  V  adquirieron  gran  celebridad 
dos  famosos  procesos.  Fué  el  uno  el  formado  contra  el  Inquisi- 
dor general,  D.  Baltasar  de  Mendoza  y  Sandoval,  que  se  creyó 
autorizado  para  procesar  á  varios  inquisidores;  y  habiendo  el 
Bey  pedido  dictamen  al  Consejo  de  Castilla,  éste,  en  21  de  Ene» 
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ro  de  1704,  propuso  la  conveniente  reparación.  El  Rey  se  con- 
formó con  este  parecer,  y  desterró  al  Inquisidor,  mandándole 
renunciar  el  cargo,  y  aunque  Mendoza  encontró  apoyo  en  la 
Corte  romana,  Felipe  V  sostuvo  la  severidad  de  sus  procedi- 
mientos y  alcanzó  la  renuncia  en  1705.  Marcóse  desde  entonces 
cierta  tendencia  y  actitud  en  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  y 
ello  dio  lugar  á  varias  exposiciones  del  Consejo  de  Castilla 
en  1714,  que  produjeron  el  proyecto  de  supresión  de  dicho  Tri- 
bunal, lo  cual  impidieron  las  intrigas  de  la  Reina,  Daubentón  y 
Álberoni,  quienes  consiguieron,  en  28  de  Marzo  de  1715,  un  de- 
creto, en  el  cual  afirmó  el  Rey  haber  procedido  por  consejos 
sinio8tros.de  malos  Ministros;  reconociendo  por  buena  la  prohi- 
bición de  la  defensa  de  sus  regalías,  hecha  por  Macanaz,  ¡resti- 
tuyendo á  los  Consejeros  depuestos  y  alabando  la  conducta  del 
Cardenal  Judice. 

Al  propio  tiempo  D.  Melchor  de  Macanaz,  que  tan  buenos 
servicios  había  prestado  á  Felipe  V  durante  la  guerra  de  suce- 
sión, y  tan  enérgicamente  había  defendido  las  regalías  del  Rey 
de  España,  fué  perseguido  por  la  Inquisición  y  tratado  como 
sospechoso  de  los  errores  de  Marco  Antonio  de  Dominius  (1253) 
y  de  los  protestantes,  á  cuyo  extremo,  dice  Llórente  (1254),  se 
recurría  desde  los  tiempos  de  Felipe  III  contra  cualquiera  j  u- 
risconsulto  español  que  clamase  contra  las  usurpaciones  de  Ro- 
ma y  abusos  de  su  curia.  D.  Joaquín  Maldonado  Macanaz  ha 
publicado  en  el  tomo  I  de  la  Biblioteca  jurídica  de  Autores  es- 
pañoles, una  excelente  Introducción,  relatando  la  vida  y  escri- 
tos de  su  antepasado,  y  de  ella  se  desprende  (1255),  que  al  mismo 
tiempo  que  la  Inquisición  condenaba  las  obras  de  Mr.  Barclay! 
hijo,  y  las  de  Mr.  Talón,  por  defender  las  regalías  de  Francia, 
condenó  también  el  escrito  de  los  55  párrafos,  firmado  por  Ma- 
canaz, como  Fiscal  general.  Lo  que  pasó  se  ha  dicho  al  relatar 
el  proceso  contra  D.  Baltasar  de  Mendoza,  y  sólo  falta  añadir, 
que  Macanaz  y  hasta  su  hermano  fueron  perseguidos,  y  que, 
víctima  de  la  debilidad  de  la  corte,  tuvo  que  pasar  á  extraña 
?ra  y  esperar  allí  que  el  Rey  le  mandara  pasar  de  Bayona  al 
egreso  de  Cambray,  en  tanto  que  él  se  ocupaba  de  terminar 
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el  asunto  de  la  Inquisición  (1256).  Su  reparación  fué  completa 
cuando  Fernando  VI  le  llamó  á  España  y  encargó  á  la  Inqui- 
sición que  no  le  incomodase,  nombrándole  embajador  extraor- 
dinario en  el  Congreso  de  Breda. 


CAPÍTULO  VIII. 

LA  MILICIA—LA  FUERZA. 

Al  suceder  Felipe  V  en  el  trono  español  por  virtud  de  la  dis- 
posición testamentaria  de  Carlos  II,  se  encontró  planteada  una 
cuestión  de  fuerza,  que  sólo  por  la  fuerza  debía  resolverse,  y  se 
resolvió  efectivamente.  Comprendiendo  la  necesidad  de  organi- 
zar la  fuerza  pública,  comenzó  por  reorganizarla  bajo  la  base 
del  tercio  viejo  de  los  morados,  que  se  hallaba  en  Barcelona.  Al 
maestro  de  campo  D.  Blas  de  Trinchería  le  confío  el  mando  de 
un  nuevo  tercio  de  infantería  ligera;  y  al  marqués  de  Villerro- 
cha  le  conñó  el  de  otro  tercio  para  el  servicio  de  la  artillería 
con  la  denominación  de  fusileros  reales.  Al  marqués  de  Bedmar, 
capitán  general  de  los  Países  Bajos,  le  encargó  la  organización 
de  cinco  tercios  flamencos.  Al  príncipe  de  Vaudemont  y  al  Vi- 
rrey de  Ñapóles  les  encomendó  la  de  otros  dos,  al  mismo  tiem- 
po que  completaba  los  tercios  del  ejército  de  Cataluña.  Todo  es- 
te movimiento  de  organización,  se  completó  con  la  reforma  de 
las  doce  compañías  de  la  marina,  conocidas  con  la  denomina- 
ción de  Mar  y  Tierra,  reduciendo  á  cinco  los  tercios  de  la  ar- 
mada, y  con  la  prohibición  de  cambiar  de  compañía  y  aun  de 
cuerpo  sin  la  debida  autorización. 

Estando  el  Bey  en  la  guerra  de  Italia,  se  ordenó  á  Bedmar, 
en  1702,  que  aumentase  el  numeró  de  tercios  valones  en  los 
Paises  Bajos;  se  crearon  doce  cuerpos  de  infantería,  y  en  10  de 
Abril  se  publicó  en  Flandes  una  nueva  ordenanza  para  mejo- 
rar la  organización  del  ejército.  Había  entonces  seis  tercios  an- 
tiguos de  infantería  española,  tres  tercios  antiguos  de  infante- 
ría italiana,  seis  tercios  viejos  de  infantería  valona,  tres  regi- 


FELIPE    V  S33 

antiguos  reducidos  del  pie  de  alemanes  al  de  valones 
siete  regimientos  nuevos  de  infantería  valona  formados 
Los  1701  y  1702.  Desde  Milán,  en  Octubre  de  este  altó- 
se mandó  la  formación  de  dos  regimientos  de  guardias 
tería  española  y  valona,  y  al  regresar  el  Rey  y  hallarse 
,  española,  mandó  desde  Monserrat  en  24  de  Diciembre, 
diez  y  siete  tercios  viejos  de  infantería  peninsular  se 
i  al  pie  de  1.000  plazas  cada  uno,  y  para  realizarlo  se 
isión  en  3  de  Marzo  de  1703,  que  es  el  auto  II  acorda- 
[V,  lib.  VI,  ordenando,  que  de  cada  cien  vecinos  de  los 
de  estos  reinos,  se  sacase  uno  para  poner  los  tercios  de 
fa  española  en  el  número  de  1.000  hombres  cada  uno. 
irado,  en  29  de  Enero  de  1703,  D.  Francisco  Fernández 
ova  comisario  general  de  la  infantería,  desterró  el  uso 
quete,  arcabuz  y  pica,  y  sustituyó  estas  armas  con  el 
ayoneta.  En  el  mismo  año  se  crearon  doce  nuevos  ter- 
300  plazas  cada  uno,  en  doce  compañías;  y  en  8  de  Fe- 
i  1704,  se  publicó  un  reglamento  para  organizar  nueva- 
as  milicias  en  batallones  de  500  plazas,  y  se  crearon 
eis  regimientos  de  línea  de  la  misma  fuerza,  destíñan- 
las al  relevo  de  los  viejos  en  las  guarniciones  de  las 
'  resguardo  de  las  costas.  En  todas  partes  se  hicieron 
■  esfuerzos  para  formar  un  ejército,  y  el  duque  de  Hijar 
i  el  reino  de  Galicia  á  junta  general,  y  en  ella  se  acordó 
ición  de  las  milicias,  y  la  creación  de  ocho  tercios  de 
plazas  que  debían  sostenerse  mientras  subsistiese  la 

704,  y  por  resolución  de  2  de  Setiembre  del  mismo  año, 
minaron  los  deberes  del  patrón  en  los  alojamientos.  Al 
líente  3,  se  declaró  cómo  debía  entenderse  la  orden  de  3 
zo  de  1703,  sobre  levas  de  1  por  100  y  formación  de  mi- 
1n  28  de  Setiembre,  con  el  fin  de  borrar  la  diversidad  de 
i  militares,  se  publicó  una  nueva  ordenanza;  se  extin- 
antiguo  tercio  español;  se  organizó  la  fuerza  militar  por 
intoa  de  doce  compañías;  y  en  16  de  Octubre  del  mismo 
cargo  de  comisario  general  se  sustituyó  con  el  empleo  de 
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director  general  de  infantería.  Una  resolución  de  7  de  Marzo 
de  1705,  que  es  el  auto  V,  tit.  IV,  lib.  VI  de  los  acordados,  esta- 
blecía que  no  bastando  las  levaa  y  suspendiendo  la  nueva  orga- 
nización de  las  milicias,  se  formasen,  con  asistencia  de  los  curas, 
listas  de  hombres  hábiles  para  la  guerra,  sacándose  por  suer- 
te de  cinco  uno,  y  siendo  de  cargo  de  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares mantener  vivos  los  soldados  que  le  tocasen,  subrogando 
otro  en  lugar  del  muerto,  huido  ó  prisionero  de  aquellos  que  se 
comprendieron  en  la  primera  lista,  volviéndose  &  sortear  en  la 
misma  forma;  y  las  cuestiones  que  se  suscitaren  las  resolviesen 
las  justicias  reales,  pues  hasta  estar  entregados  los  soldados  en 
la  plaza  de  armas  no  debían  tener  intervención  en  cosa  alguna 
los  capitanes  y  oficiales.  En  este  mismo  afío  se  formaron  nue- 
ve regimientos  nuevos,  y  en  14  de  Diciembre  se  ordenó,  que  las 
doce  compañías  de  cada  regimiento  constituyesen  provisional- 
mente un  solo  batallón.  En  30  del  mismo  mes  se  adicionó  la  or- 
denanza de  20  de  Setiembre  de  1704,  y  por  Real  decreto  del  31, 
que  forma  el  auto  VI,  id.,  se  volvieron  á  determinar  los  deberes 
de  los  vecinos  en  los  alojamientos  de  los  soldados. 

A  principios  de  1706  comenzaron  á  organizarse  los  segun- 
dos batallones,  y  en  16  de  Marzo  (auto  VII)  fuá  necesario  dic- 
tar severas  medidas  para  evitar  las  deserciones,  castigando  á 
los  que  las  protegían.  En  28  de  Febrero  de  1707,  se  decretó 
una  nueva  organización  de  los  cuerpos  de  la  Península.  En  5 
de  Setiembre  se  ordenó  un  nuevo  empadronamiento,  exceptuan- 
do Galicia,  para  el  perfecto  alistamiento  de  las  milicias;  y  en  26 
de  Setiembre  de  1708  se  confirmó  á  éstas  las  prerrogativas  que 
disfrutaban  desde  la  anterior  dinastía.  Y  en  el  mismo  año  se 
estableció  la  forma  de  repartir  los  soldados  en  casas  de  los  pe- 
cheros, hidalgos  y  eclesiásticos  si  los  primeros  no  bastaban,  y 
se  exceptuó  del  fuero  militar  el  caso  de  hurto  en  la  corte  y  la 
perjudicial  costumbre  de  la  pedrea.  En  1709  se  aumentaron 
diez  hombres  por  compañía,  y  se  comisionaron  jefes  activos 
para  levantar  veintidós  batallones  y  poner  á  dos  los  regimien- 
tos que  no  tuvieren  aún  más  que  Uno.  El  ejército  español,  que 
tan  deplorable  estado  tenía  al  fallecer  Carlos  II,  había  conse- 
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0  reponerse  en  1714,  y  en  20  de  Abril  de  1715  se  dictó 
eglamento  para  mejorar  bu  organización.  Habiendo  Albe- 
com  prometí  do  á  España  en  la  expedición  de  Cerdefia,  fué 
sario  adicionar  los  reglamentos  vigentes,  y  en  1717  se  ñm- 
n  cajas  de  inválidos  en  Játiva  y  en  Sanlúcar  de  Barra- 
a,  y  en  20  de  Noviembre  de  1721  (auto  XVI)  se  aprobó 
ordenanza  para  recoger  los  desertores  y  fijar  las  reglas  que 
an  de  observarse  en  conceder  licencia  á  los  soldados.  Una 
isión  en  el  Pardo  á  31  de  Enero  de  1734,  arregló  definiti- 
ente  las  milicias  del  reino,  declarando  las  preeminencias  y 
ero  militar  que  las  correspondían  (auto  XXIV),  y  en  16  de 

1  de  1741  se  organizó  infantería  española,  irlandesa,  valo- 
suiza. 

parte  de  estas  fuerzas  regulares,  existía  en  España  una  es- 
il  suficiente  para  garantir  la  majestad  del  trono  y  tomar 
e  en  los  laureles  de  su  nación.  En  27  de  Diciembre  de  1697, 
os  II,  restableciendo  lo  que  veintidós  años  antes  había  des- 
lo,  formó  un  regimiento  de  caballería  para  su  guardia,  nom- 
ido  por  coronel  al  príncipe  Darmstad,  el  cual  siguió  la  causa 
archiduque  en  contra  de  todo  el  regimiento  que  reconoció 
slipe  V  en  Madrid,  asistiendo  al  acto  solemne  de  su  jura- 
to  el  24  de  Noviembre  de  1700;  añadiendo  D.  Antonio  Ubi- 
1257),  que  era  de  la  guardia  del  Bey.  Según  comprueban 
nos  Mss.  de  la  Biblioteca  del  duque  de  Osuna  (1258),  esta 
m  especial  continuó  con  bu  primitiva  organización  hasta 
il  de  1703,  en  que  se  formaron  de  ella  dos  cuerpos,  uno  11a- 
o  de  la  Reina,  que  mandaba  el  duque  de  Veragua,  y  el  se- 
do Real  de  Asturias,  que  asimismo  mandaba  D.  Francisco 
quilla  Briceño,  caballero  de  la  orden  de  Calatrava.  Ambos 
uientos  se  distinguieron  en  la  campaña  de  Portugal,  y  aun- 
con  la  creación  de  la  nueva  guardia  Real  quedaron  privados 
u  brillante  destino,  han  subsistido  con  el  mismo  nombre  de 
\a  y  también  el  Beal  de  Asturias  con  el  de  Príncipe,  que  cam- 
por  Real  ordenanza  de  10  de  Febrero  de  1718.  El  Bey  Fe- 
V,  comprendiendo  la  necesidad  de  organizar  una  fuerza  que 
a  guardia  de  su  persona,  se  condujo  de  suerte  que,  después 
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de  la  última  conspiración  en  Ñapóles,  diez  de  los  principales  se- 
ñores levantaron  otras  tantas  compañías  de  caballería,  á  las  que 
juntando  el  duque  de  Escalona  alguna  tropa  milanesa,  formó  un 
cuerpo  muy  lucido,  dando  el  empleo  de  coronel,  teniente  coro- 
nel y  sargento  mayor  á  tres  simples  hidalgos  españoles.  Los 
napolitanos  llevaron  muy  á  mal  esta  medida,  que  tomaron 
como  una  afrenta  hecha  á  su  fidelidad;  pero  el  Rey,  para  satis- 
facerlos, compuso  de  las  diez  compañías  un  regimiento,  decla- 
rándolo en  3  de  Mayo  de  1702  guardia  de  su  persona  (1259), 
mandando  que  le  propusieran  sujetos  del  mismo  país  dignos 
de  los  tres  primeros  empleos,  y  la  elección  recayó  sobre  perso- 
nas de  calidad,  que  el  conde  Marsin  nombró  con  grande  aplau- 
so: la  nobleza  del  país  quedó  agradecida  á  esta  disposición,  pero 
el  príncipe  de  Montefalcone  excusó  el  empleo  de  coronel.  Este 
regimiento  se  dispuso  en  1705  que  fuese  de  infantería  con  des- 
tino á  la  guardia  del  Rey,  pero  no  existe  antecedente  alguno  do 
su  venida  á  España. 

Luis  XIV,  mientras  su  nieto  peleaba  en  Italia,  encargó  la 
organización  de  una  compañía  de  mosqueteros  flamencos,  que 
desde  su  país  llegaron  á  Milán  y  tomaron  inmediatamente  la 
guardia  de  la  persona  del  Rey,  quedando  veinte  en  la  antecá- 
mara de  Palacio,  según  comprueban  las  Gacetas  de  Madrid  de 
1702  y  se  relata  en  las  memorias  para  la  historia  de  las  tropas 
de  la  Casa  Real  de  España,  escritas  en  1828  por  un  oficial  de 
la  antigua  guardia  Real.  Su  organización  fué  igual  á  los  de  la 
misma  clase  que  servían  al  Rey  de  Francia,  y  la  compañía  se 
componía  de  cien  hombres  distinguidos,  entre  los  cuales  mili- 
taban muchos  oficiales  reformados.  La  nobleza  no  llevó  á  bien 
la  formación  de  esta  fuerza,  según  cuenta  Millo t  en  sus  Memo- 
rias; pero  al  regreso  del  Rey,  los  mosqueteros  fueron  revistados 
en  la  plaza  del  Palacio  del  Buen  Retiro  el  día  21  de  Mayo  de 
1703,  mandando  que  se  abrieran  las  puertas  para  que  todos 
estos  actos  fueran  á  la  vista  del  pueblo,  según  se  comprueba 
por  las  Gacetas  de  Madrid  de  dicho  año;  y  por  el  mes  de  Enero 
de  1704,  les  dio  por  comandante  interino  al  marqués  de  Lede, 
En  este  año,  hallándose  S.  M.  á  la  cabeza  del  ejército  con  Por- 
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ando  en  el  Campo  Real  de  Niea,  á  23  de  Junio,  aupri- 
compañía;  y  que  con  la  denominación  de  tercera  com- 
guardias  de  Corps,  bajo  el  mando  de  su  nuevo  capitán 
pe  Tserclacs  Tilly,  jurasen  en  bus  manos  el  nuevo  des- 
loóse el  Rey  en  Milán,  en  17  de  Octubre  de  1702,  man- 
habiendo  formado  doa  regimientos  de  su  guardia,  uno 
leria  sobre  el  pie  de  españoles,  y  otro  de  infantería  wa- 
las  de  la  compañía  de  guardia  de  100  mosqueteros  que 
.  empezado  á  servirle,  quedase  sólo  la  noble  guardia  de 
la  española  para  el  servicio  ordinario  de  Palacio  y  de- 
pones que  ejecutaban,  suprimiendo  desde  luego  la  ale- 
.iyos  individuos  se  agregarían  á  la  guardia  española, 
ndose  esto  con  todos  aquellos  que  en  la  alemana  me- 
sóles de  nación,  porque  los  que  no  lo  eran  hablan  de 
ixcluídos.  lia  ejecución  de  este  decreto  dio  lugar  á  va- 
ores  y  dificultades;  pero  la  entrada  del  Rey  en  Barco- 
20  de  Diciembre,  obligó  á  éste  á  dar  el  nombre  de  su 
el  de  Real  de  España  y  poner  á  la  cabeza  al  duque  de 
idonia,  escogiendo  de  toda  la  caballería  española,  con 
[el  secretario  D.  Antonio  de  Dbilla,  que  lo  relata,  tres 
'as  de  60  hombres,  y  eligiendo  acto  continuo  los  oficia- 
dispuestos  y  que  parecieron  de  mejor  conducta.  La  or- 
mscrita  que  se  encuentra  en  la  Biblioteca  Nacional,  y 
t  del  22  de  Mayo,  de  1703,  prueban  que  este  regimiento 
i  y  equipó,  y  consta  por  la  de  10  de  Octubre,  que  enTa- 
asaron  revista  por  el  capitán  general  de  Extremadura 
■egimientos  de  caballería  de  la  guardia. 
y  resolvió  formar  cuatro  compañías  de  guardias  de 
>mo  las  de  Francia,  de  200  hombres  cada  una,  bajo  la 
ición  establecida  por  el  intendente  general  Mr.  Orri,  que 
S  bajo  el  pie  de  las  francesas.'  Las  dos  primeras  debían 
srse  del  regimiento  Real  de  España;  la  tercera,  de  los 
eros  que  debían  quedar  extinguidos,  y  la  cuarta,  de 
;ada  en  Italia;  debiendo  cesar  por  esta  nueva  planta 
guardia  de  Corps  de  loe  areneros,  en  el  servicio  que 
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hacía  en  la  corte  como  destacamento  de  la  que  servía  en  Flan- 
des,  á  donde  estaba  el  cuerpo  principal  de  ella,  en  que  se  vol- 
verían á  incorporar  los  oficiales  subalternos  y  soldados  que  qui- 
sieren. Esto  se  mandó  por  Real  decreto  de  12  de  Junio  de  1704. 
La  guardia  exterior  de  las  personas  Reales,  fué  confiada  al  re- 
gimiento de  Reales  guardias  españolas  de  infantería  en  1703, 
y,  considerado  este  regimiento  como  el  primero  de  toda  la  in- 
fantería, se  le  dio,  por  su  primera  bandera,  el  pendón  morado. 
La  Real  ordenanza  de  30  de  Diciembre  de  1706,  mandó  que 
los  oficiales  usasen  insignias  para  distinguir  las  graduaciones, 
según  lo  había  mandado  en  29  de  Setiembre  de  1704. 
•  Bastan  las  indicaciones  anteriores,  para  demostrar  que  la  or- 
ganización del  ejército  fué  objeto  de  la  preferente  solicitud  de 
Felipe  V,  y  que  toda  la  fuerza  pública,  durante  su  reinado,  es- 
taba á  disposición  del  monarca  por  efecto  de  una  excesiva  cen- 
tralización que  concentraba  todo  el  poder  en  sus  manos,  desen- 
tendiéndose completamente  del  concurso  de  las  Cortes  y  no  en- 
contrando en  su  ejercicio  más  límite  que  su  voluntad. 


CAPÍTULO  IX, 


LAS    MUNICIPALIDADES. 


PODER  LOCAL. 

La  ausencia  del  principio  electivo  que  alentaba  y  conservaba 
la  independencia  del  municipio,  y  la  creación  de  los  corregido- 
res, que  reemplazaron  á  los  magistrados  populares,  extinguieron 
la  vitalidad  del  poder  local,  para  centralizar  y  robustecer  el  po- 
der central,  única  manifestación  del  absolutismo  de  la  época. 
La  afirmación  de  que  Felipe  V  buscó  el  remedio  de  todos  los 
males  que  aquejaban  á  los  pueblos,  en  una  excesiva  centraliza- 
ción, desentendiéndose  completamente  del  concurso  de  las  Cor- 
tes y  anulando  cada  vez  más  la  autonomía  de  los  municipios, 
es  perfectamente  exacta;  pero  esta  política  reflejaba  con  exacti- 
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tud  la  de  Luis  XIV  de  Francia,  cuyos  consejos  tanta  influencia 
ejercieron  en  el  arraigo  de  la  dinastía  de  los  Borbones.  El  poder 
de  dicho  monarca  y  el  apoyo  que  se  vio  obligado  á  prestar  para 
sostener  el  trono  de  su  nieto,  habían  de  reflejarse  en  la  política 
española;  y  la  correspondencia  particular  entre  ambos  sobe- 
ranos, las  memorias  de  Forcy  (1260),  de  San  Felipe  (1261), 
Noailles  (1262),  San  Simón  (1263),  y  particularmente  la  inédita 
del  marqués  D'Harcourt  (1264),  embajador  de  Francia,  publi- 
cada recientemente  por  C.  Hippeau,  prueban  que  éste  tuvo  una 
intervención  principal  en  todas  las  cuestiones  de  gobierno  inte- 
rior, y  que  antes  de  adoptarse  ep  Madrid  una  resolución,  se 
discutía  y  aprobaba  en  la  corte  de  Versalles.  Y  sin  embargo, 
apreciando  el  conjunto  del  reinado  de  Felipe  V,  resulta,  que  si 
la  influencia  francesa  pudo  molestar  el  orgullo  nacional,  en 
cambio  la  organización  del  ejército  y  de  la  Hacienda,  y  las  di- 
versas reformas  que  se  iniciaron,  permitieron  á  la  nación  espa- 
ñola salir  del  deplorable  estado  á  que  nos  condujo  el  reinado  de 
Garlos  II,  recobrar  su  perdida  vitalidad  y  preparar  los  tiempos 
prósperos  de  los  sucesivos  reinados. 

La  naturaleza  del  despotismo  planteado  en  Francia  por 
Luis  XIV,  no  admitía  en  el  poder  ninguna  limitación  ni  inter- 
vención, y  aunque  Felipe  V  convocó  las  Cortes  en  1701,  este 
hecho,  más  que  un  reconocimiento  de  los  derechos  del  pueblo, 
representaba  el  deseo  de  aunar  á  la  nueva  dinastía  la  fuerza  in- 
contrastable de  la  opinión  pública  y  de  las  fuerzas  políticas  de 
la  nación;  pues  cuando,  para  robustecer  las  reformas  rentísticas 
ideadas  por  Orri,  se  pensó  de  nuevo  en  la  conveniencia  de  reu- 
nir Cortes,  el  consejo  de  Estado  consideró  inútil  y  peligrosa 
festa  determinación.  Sacristán  dice  exactamente  (1265),  que  «los 
'pueblos  continuaron  alejados  de  toda  participación  en  la  vida 
'pública,  y  los  ayuntamientos,  compuestos  en  su  totalidad  de 
•individuos  poseedores  de  los  oficios  concejiles,  en  virtud  de 
«enajenación  de  la  Corona,  ó  nombrados  directamente  por  ésta, 
carecieron  de  la  verdadera  representación  popular,  siendo  más 
den  delegados  de  la  corte.  Creció  también  cada  vez  más  la  ira- 
ortancia  de  los  corregidores,  como  presidentes  de  las  corpo- 


540  DEL  PODER  CIVIL  EN  ESPAÑA 

naciones  municipales  y  encargados  de  la  administración  de 
'justicia  y  de  los  intereses  locales,  hasta  el  punto  de  absorber 
»esta  magistratura  toda  la  iniciativa  de  los  ayuntamientos,  so- 
mbre todo  en  las  grandes  poblaciones.  >  La  comprobación  de  esta 
última  afirmación  se  encuentra  en  los  capítulos  añadidos  á  la 
Instrucción  de  corregidores  en  el  año  de  1711,  algunos  de  los  cua- 
les constituyen  la  ley  XXIII,  tít,  XI,  lib.  VII  de  la  Novísima 
Recopilación. 

La  organización  municipal  en  el  siglo  xvm,  no  respondía  ni 
á  lo  especial  de  su  organización  y  significación  política,  ni  á  sus 
relaciones  con  el  Estado,  ni  á  los  medios  de  acción  en  el  manejo 
y  administración  de  sus  propios  intereses.  La  enajenación  de 
los  oficios  municipales,  y  los  derechos  que  sobre  este  particular 
restaban  aún  á  la  nobleza,  constituían  una  oligarquía  que  se 
traducía  en  luchas  de  influencia,  y  convertía  á  los  municipios 
en  escabel  para  alcanzar  favores  del  poder  central,  en  vez  de  ser 
fuerza  compensadora  de  éste.  Los  oficios  vendidos  pasaban  á  la 
categoría  de  cosa  negociable,  y  mientras  unos  continuaban 
siendo  Ubres,  otros  se  amayorazgaban  y  perpetuaban  en  las 
familias.  Los  había  también  renunciables,  los  cuales  sólo  se 
transmitían  por  renuncia  hecha  durante  la  vida  del  poseedor, 
teniéndose  por  ineficaz  si  no  se  realizaba  veinte  días  antes 
de  su  muerte,  y  recayendo  entonces  el  oficio  enajenado  en  el 
patrimonio  Real.  Había  renunciaciones  por  una  sola  vez  y  per- 
petuas, y  verdaderas  sustituciones,  cuando  el  oficio  recaía  en 
una  mujer  ó  en  un  menor  de  edad.  Y  la  Corona  nunca  aban- 
donó el  propósito  de  incorporar  á  la  misma  los  oficios  enaje- 
nados. 

Los  alcaldes  y  demás  oficios  municipales  se  consideraban 
regalía  de  la  Corona,  y  aunque  muchos  pueblos  conservaban  el 
privilegio  de  nombrarlos  por  elección,  como  en  ella  sólo  toma- 
ban parte  los  regidores  de  nombramiento  Real,  resultaba  que 
el  nombramiento  de  los  alcaldes  estuvo  siempre  en  poder  del 
Rey,  quien  además  se  reservaba  la  designación  de  corregidor, 
con  las  omnímodas  facultades  que  hemos  notado  en  su  corres- 
pondiente lugar.  En  aquellos  pueblos  que  por  privilegio  podían 


:os  alcaldes,  designaban  uno  los  hijosdalgos  y  otro  el 
10.  No  podían  reelegirse  sin  mediar  un  intervalo  de 
y  en  la  misma  forma  se  elegían  los  mayordomos  de 
¡lea  y  alguaciles.  Aunque  se  previno  que  en  las  eloc- 
jrocediese  con  rectitud  y  buena  fe,  y  sin  otra  mira 
q  público,  acredita  la  historia  que  estos  buenos  dé- 
se vieron  cumplidos.  La  presidencia  en  las  sesiones 
los  actos  públicos  de  las  corporaciones  municipales, 
lía  de  derecho  al  corregidor,  y  en  caso  de  iraposibili- 
sniente,  el  alcalde  mayor.  Si  la  jurisdicción  civil  y 
b  ejercía  por  distintos  tenientes,  la  presidencia  del 
nto  correspondía  al  alcalde  mayor  de  lo  criminal,  y 
;to,  al  regidor  decano,  si  la  prerrogativa  no  iba  anexa 
le  los  oñcios  enajenados.  Las  atribuciones  del  presi- 
i  ilimitadas  respecto  del  orden  interior.  Las  resola- 
na ayuntamientos  eran  ejecutorias,  pero  los  que  Be 
¡•aviados  podían  reclamar  la  reforma  ante  las  mismas 
nes  ó  ante  los  tribunales  de  justicia.  Faltaba,  pues, 
a  popular,  la  independencia  del  poder  local,  sus  re- 
j  armonía  con  el  poder  central,  y  la  responsabilidad 
itir  el  honrado  proceder  en  ol  manejo  y  administra- 
i  intereses  comunales.  Las  limitadas  atribuciones  de 
pios  en  lo  referente  al  cuidado  de  los  propios,  queda- 
tamente  aniquiladas  por  la  creación  de  los  intenden- 
3Íto  y  provincia  en  el  reinado  de  Carlos  III. 
lección  de  autos  acordados  y  en  la  Novísima  Reco- 
3  registran  varias  de  las  disposiciones  adoptadas  en 
de  Felipe  V.  Por  Real  decreto  inserto  en  provisión 
i  do  1737,  que  constituye  la3  leyes  X,  tft.  II  y  XII, 
VII  de  dicho  código,  se  estableció  el  modo  cómo  de- 
•  á  los  ayuntamientos  los  oficiales  y  cadetes  de  mili- 
erciesen  oficios  municipales;  y  el  tiempo  que  forzo- 
ebían  desempeñarlos.  Otro  Real  decreto  de  28  de 
1740  (ley  XIII,  título  IV),  dispuso  la  observancia  de 
o  en  la  Real  cédula  de  10  de  Mayo  de  1715,  respecto 
iones  de  justicia  y  demás  empleos  de  república  del 
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reino  de  Aragón,  confiadas  lo  mismo  que  en  Barcelona,  Valen* 
cia  y  Mallorca,  á  los  capitanes  generales  ó  comandantes  gene- 
rales. Por  otro  de  27  de  Enero  de  1739,  S.  M.  mandó  vender  los 
oficios  concernientes  al  gobierno  político  y  económico  de  la  Co- 
rona de  Aragón,  comprendiendo  los  inferiores  que  se  servían 
en  las  Reales  audiencias.  Y  por  otro  de  10  de  Noviembre  de 
1741,  revocó  la  venalidad  de  dichos  oficios,  mandando  que  los 
pueblos  pudieran  tantearlos,  y  quedar  como  antes  estaban,  pa- 
gando á  los  compradores  lo  que  hubiese  contribuido  por  las 
compras,  exceptuando  las  ciudades  de  Zaragoza,  Valencia  y 
Barcelona  (nota  1.a  al  tít.  V,  lib.  VII,  id.)  Sobre  incorporación, 
de  los  oficios  enajenados  de  la  Corona,  se  dio  auto  en  22  de  Ju- 
lio de  1711  (ley  X,  título  VIII,  id.),  declarando,  que  las  resolu- 
ciones de  la  junta  nombrada  para  averiguar  las  enajenaciones, 
no  mejoraba  el  derecho  de  los  interesados  ni  suplía  defectos  que 
pudiesen  padecer  sus  títulos  ó  posiciones,  ni  minorar  al  Real 
fisco  el  derecho  que  tuviere  antes  de  los  decretos  de  incorpora- 
ción. Y  esto  mismo  volvió  á  declararse  por  otro  decreto  de  19 
de  Octubre  de  1742  (ley  XI,  id.) 

Todas  estas  disposiciones  aisladas  no  revelaban  un  sistema 
regenerador  del  régimen  municipal,  sino  la  continuación  de 
una  exagerada  centralización,  que  elevando  la  política  Real  por 
cima  de  todos  los  poderes,  prescindía  de  las  Cortes  como  expre- 
sión de  la  voluntad  de  los  pueblos,  y  ahogaba  la  voz  de  éstos 
en  su  verdadero  origen,  en  la  constitución  del  municipio,  pri- 
mitiva manifestación  de  las  libertades  populares  y  principio  de 
la  organización  política  de  la  nación.  Dominando  los  ayunta- 
mientos, y  dirigiéndolos  por  medio  de  los  corregidores,  el  meca- 
nismo de  los  poderes  públicos  venía  bastardeado  desde  su  co- 
mienzo, y  lo  que  faltaba  para  conseguirlo,  lo  obtenía  por  repro- 
bados medios.  Así  los  procuradores  comenzaban  por  ser  lo  que 
la  voluntad  Real  quería  que  fuesen;  y  hasta  en  13  de  Julio  de 
17 16,  llegó  á  prohibirse  que  viniesen  á  la  corte  sin  licencia  del 
consejo;  las  Cortes  no  representaban  la  voluntad  de  la  nación, 
y  el  poder  absoluto  del  Rey  se  sobreponía  á  todo,  lo  absorbía 
todo  y  lo  representaba  todo.  A  un  gran  despotismo,  correspon- 


excesiva  centralización  en  el  poder,  ante  la  cual  era 
e  la  vida  local  y  municipal. 
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siglo  en  la  vida  de  un  pueblo  y  una  verdadera  trans- 
n  en  la  condición  material,  política,  moral,  económica 
a  de  la  nación  española,  bien  merece  que  se  examine 
le  con  la  severa  critica  que  exige  la  moderna  filosofía 
toria,  sin  perjuicio  de  examinar  cuando  terminemos  el 
leí  siglo  xvm,  la  influencia  que  tuvo  el  reinado  de  Fe- 
i  la  civilización  general  y  en  la  particular  de  España. 
yertamente,  para  envidiada,  la  situación  de  este  país 
r  el  último  vastago  de  la  dinastía  austríaca,  y  este  jui- 
do  unánime  en  los  escritores  nacionales  y  extranjeros, 
ito,  sin  hacienda,  sin  administración,  sin  justicia,  sin 
.1  principio  de  autoridad,  y  con  un  poder  quebrantado 
stigio,  era  tarea  bastante  difícil  el  reconstituir  este  agi- 
)  y  prepararlo  para  que  cumpliese  sus  grandes  y  glo- 
stinos.  Bajo  este  punto  de  vista  el  advenimiento  de  la 
de  los  Borbones  al  trono  de  España,  por  lo  que  hicie- 
ipararon,  debe  considerarse  como  uno  de  esos  aconte- 
s  providenciales  que  se  suceden  en  la  vida  de  los  pue- 
ue  no  consienten  la  destrucción  de  la  armonía  uni- 

í  es  que  como  recuerdos  de  su  pasada  grandeza,  con* 
España,  al  comenzar  el  siglo  xvm,  extensos  dominios 
Europa.  YA  Alias  grabado  en  París,  en  1705,  por  N.  de 
tenemos  á  la  vista  (1266),  recuerda  que  además  de  la 
a  española,  poseía  España  los  Países  Bajos  católicos, 
s  con  el  nombre  de  Flandes,  testigos  constantes  del 
laüol  y  depósito  de  los  huesos  de  nuestros  antepasados; 
ncias  unidas  de  los  Países  Bajos,  conocidas  con  el  ñora- 
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bre  de  Holanda;  los  Estados  del  Ducado  de  Milán;  los  reinos 
de  Ñapóles  y  Sicilia;  la  California  y  Nuevo  Méjico;  el  Viejo  Mé- 
jico ó  la  Nueva  España  con  las  costas  de  la  Florida;  las  islas 
de  América  conocidas  con  el  nombre  de  Antillas,  ó  sean  Cuba, 
Santo  Domingo,  Jamaica,  las  Lucayas,  las  Caribes  y  las  del 
Viento;  Tierra  Firme,  Perú,  país  de  las  Amazonas,  y  el  Brasil; 
Chile  y  las  provincias  que  componían  el  Río  de  la  Plata,  y  las 
islas  Filipinas.  La  mayor  parte  de  estas  posesiones  habían  de- 
jado de  pertenecer  á  España  á  mediados  del  siglo  xvra.  Flan- 
des,  Ñapóles,  Sicilia,  Milán  y  Cerdeña,  habían  pasado  á  otros 
poseedores.  La  isla  de  Menorca  no  estaba  bajo  la  dominación 
española,  y  Gibraltar,  colocado  por  la  naturaleza  como  llave 
del  Mediterráneo,  se  hallaba  guarnecido  por  fuerzas  inglesas  que 
aún  permanecen  allí  después  de  más  de  ciento  treinta  años.  Es 
cierto,  por  lo  tanto,  que  durante  el  reinado  de  Felipe  V,  se  limitó 
la  dominación  de  España  en  Europa,  pero  de  estas  desmembra- 
ciones no  puede  culparse  al  primer  Borbón  que  ocupó  el  trono 
español,  sino  á  la  política  interior  que  se  había  empeñado  en 
conservar  en  remotos  países  una  dominación  que  no  podía  sos- 
tener con  sus  propios  recursos.  Y  para  esforzar  más  esta  consi- 
deración, debe  apreciarse  imparcialmente  lo  que  hubiese  sido 
de  España,  cuyo  reparto  se  había  planteado  ya  en  el  reinado  de 
Carlos  II,  si  para  cimentar  la  nueva  dinastía  no  se  hubiese  con- 
tado con  el  apoyo  del  inmenso  poder  de  Luis  XIV,  á  quien  des- 
pués de  todo,  se  debió  el  no  verse  fraccionada  y  repartida  cual 
nueva  Polonia. 

La  moral  de  un  pueblo  se  refleja  en  sus  costumbres  íntimas, 
y  realmente  los  últimos  reinados  de  la  Casa  de  Austria,  no  pue- 
den compararse  con  el  de  Felipe  V.  En  varios  pasajes  de  esta 
monografía,  hemos  repetido  cuál  era  la  situación  de  la  monar- 
quía española,  al  terminar  sus  días  Carlos  II.  El  siglo  xvn,  con 
razón  llamado  de  los  privados,  había  roto  la  austeridad  de  las 
costumbres  creadas  por  Felipe  II,  y  el  poder  en  las  manos  cons- 
tantemente de  favoritos  y  ambiciones,  ni  acertaba  á  gobernar, 
ni  inspiraba  respeto,  ni  era  ejemplo  de  moralidad  para  las  di- 
versas clases  sociales.  Todo  entonces  se  vendía,  como  ha  dicho 
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raás  de  un  escritor,  y  á  la  debilidad  de  los  Reyes  seguía  la  de- 
bilidad del  poder,  y  á  ésta  la  inmoralidad  en  todas  las  esferas 
y  la  depravación  en  las  costumbres  públicas.  Felipe  V  tuvo  la 
dicha  de  compartir  el  trono  español  con  María  Luisa  de  Sabo- 
ya,  para  quien  la  historia  no  guarda  más  que  grandes  y  mere- 
cidos elogios.  Esta  Reina,  casi  niña,  tuvo  á  su  lado  desde  su 
entrada  en  España,  á  la  princesa  de  los  Ursinos,  que  contribu- 
yó con  sus  consejos  á  restablecer  el  sentido  moral  de  la  mo- 
narquía, convirtiendo  el  regio  alcázar,  como  dijo  Lafuente,  en 
casa  de  virtud  y  recogimiento,  y  dando  al  pueblo  español  un 
buen  ejemplo  que  imitar.  La  segunda  esposa  de  Felipe  V  no 
tenía  más  que  continuar  por  el  brillante  camino  que  habían  tra- 
zado las  recomendables  prendas  de  la  primer  Reina,  y  aparte 
de  las  complicaciones  que  produjo  su  empeño  de  colocar  en  Ita- 
lia á  dos  de  sus  hijos,  en  lo  demás  fué  amante  esposa  y  celosa 
del  poder  Real,  el  cual  continuó  dando  al  pueblo  español  dig- 
nos y  virtuosos  ejemplos. 

En  lo  político,  á  pesar  de  los  rudos  golpes  que  el  sistema  par- 
lamentario había  sufrido  durante  la  dinastía  de  la  Casa  de  Aus- 
tria, todavía  se  conservaban  recuerdos  gloriosos  de  esta  insti- 
tución en  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  Navarra,  y  no  puede 
culparse  á  Felipe  V  de  que  no  mejorase  la  situación  política  de 
España,  conservando  las  libertades  públicas.  El  nieto  de  aquel 
monarca  que  simbolizaba  lo  absoluto  de  su  poder  con  aquella 
célebre  frase :  El  Estado  soy  yo¡  tenía  que  procurar  la  regenera- 
ción interior  de  España  con  arreglo  á  la  política  que  prevalecía 
en  todas  las  naciones  de  Europa,  y  estas  consideraciones  le 
obligaban  á  imprimir  á  todos  sus  actos  un  espíritu  y  una  ten- 
dencia conservadora,  que  fué  la  que  informó  la  España  del  si- 
glo xvín,  á  fin  de  poder  acometer  las  grandes  reformas  que,  libre 
ya  de  las  complicaciones  exteriores,  y  después  de  un  reinado  de 
paz  como  fué  el  de  Fernando  VI,  pudo  realizar  Carlos  III.  Los 
primeros  actos  y  disposiciones  que  Felipe  V  adoptó,  con  rela- 
jón al  gobierno  interior  del  país ,  respondían  á  la  exagerada 

ntralización  que  reclamaba  lo  absoluto  de  su  poder;  pero  ni 

Hitó  contra  las  libertades  públicas,  ni  ahogó  el  espíritu  de  in- 
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dependencia  que  todavía  palpitaba  en  Aragón,  Valencia  y  Cata- 
luña. Todos  estos  reinos  tomaron  una  parte  eficaz  en  la  guerra 
de  sucesión  en  favor  del  archiduque  Carlos  de  Austria,  y  sin  esta 
rebelión,  que  comenzaba  por  faltar  al  juramento  de  fidelidad 
que  aquellos  reinos  habían  otorgado  á  Felipe  V,  á  la  vez  que 
éste  prometió  guardarles  sus  fueros  y  libertades,  y  lee  prodigó 
honras,  mercedes  y  favores,  seguramente  el  monarca  español 
no  ae  hubiese  atrevido  á  introducir  en  la  organización  política 
de  las  provincias  rebeldes,  aquellas  reformas  que  las  consecuen- 
cias de  la  guerra  exigían,  y  que  todavía  reclama  la  convenien- 
cia de  la  unidad  política  de  la  nación  española.  El  único  cargo 
que  pudiera  dirigirse  á  Felipe  V,  en  lo  referente  á  la  condición 
política  de  España,  serla  el  no  haber  contribuido  á  restablecer 
el  régimen  parlamentario,  buscando  en  las  fuerzas  sociales  un 
conveniente  moderador  al  ejercicio  del  poder  público;  pero  estas 
omisiones,  que  hoy  nos  parecen  reparables  &  la  luz  de  la  vida 
moderna,  tenían  entonces  su  natural  disculpa,  porque  el  abso- 
lutismo imperante,  que  aconsejaba  decir  á  los  Reyes  cuando  se 
asomaban  á  los  balcones  de  su  palacio  á  ver  la  muchedumbre 
reunida  en  la  plaza  pública:  Todo  ese  pueblo  es  vuestro,  no  consen- 
tía compartir  el  poder  con  elemento  alguno,  ni  tampoco  las  fuer- 
zas sociales,  avezadas  al  absolutismo  del  poder  y  á  la  especie  de 
servidumbre  que  había  infiltrado  en  las  costumbres  el  Santo  Ofi- 
cio, reclamaban  por  derecho  una  participación  que  alcanzaban 
por  la  lisonja  y  el  favor.  Algunas  veces,  y  una  de  ellas  á  ins- 
tancia del  marqués  de  Villena,  se  consultó  á  los  primeros  cuer- 
as del  Estado,  si  era  necesario  convocar  las  antiguas  Cortes 
ra  resolver  las  graves  reformas  que  se  proponían,  y  la  mayoría 
dichos  cuerpos  estimó,  que  era  una  innovación  peligrosa  el 
jtablecer  la  antigua  forma  de  deliberar  en  los  negocios  públi- 
s.  No  obstante,  Felipe  V,  después  de  haber  convocado  y  ce- 
vado  Cortes  en  Aragón,  Cataluña  y  Navarra,  todavía  las 
unió  en  Madrid  en  1701,  rindiendo  este  tributo  á  la  represen- 
ción  nacional;  en  1709,  para  jurar  al  infante  D.  Luis,  inme- 
ito  sucesor  á  la  Corona;  en  1712,  para  renunciar  á  la  Corona 
Francia  y  alterar  la  ley  de  sucesión  en  España,  y  en  1724, 


jurar  como  inmediato  sucesor  al  ¡ufante  D.  Fernando.  La 
cterística  debilidad  de  los  procuradores,  que  tanto  contri- 
>  á  aniquilar  el  sistema  parlamentario  al  concluir  la  dinas- 
e  la  Casa  de  Austria,  todavía  se  reflejó  en  las  Cortes  de  1712, 
estándose  celebrando  para  tratar  de  la  renuncia  de  Feli- 
'  á  la  sucesión  eventual  en  el  trono  de  Francia,  se  le  ocurrió 
ey  plantear  la  grave  cuestión  de  reformar  esencialmente  la 
sión  á  la  Corona  de  España,  y  á  pesar  de  que  la  reforma 
rariaba  la  tradición,  el  derecho  consuetudinario,  la  legisla' 

escrita,  la  ciencia  política,  el  criterio  social  y  nuestra  glo- 
l  historia,  se  encontró  para  todo  una  perfecta  unanimidad, 

0  se  había  encontrado  antes  para  todo  lo  que  deseaba  el 
ir  Real.  Es  grato,  pues,  poder  repetir  con  Lamente  (1267), 
Felipe  V  estuvo  muy  lejos  de  ser  un  déspota  como  Luis  XIV, 
[ue  tenia  otros  sentimientos  de  justicia,  otras  intenciones 
ióticas,  otro  amor  á  su  pueblo,  otras  virtudes  privadas,  otra 
alidad  que  su  abuelo;  y  si  no  reconoció,  como  Guillermo  de 
inda,  los  privilegios  del  pueblo  que  le  había  llamado,  tam- 
)  tomó  de  su  abuelo  el  tiránico  despotismo,  y  sólo  adoptó 
3I  absolutismo  ilustrado,  cuya  ilustración  había  de  servir 
ase  á  las  futuras  libertades  públicas. 

a  política  de  Felipe  V,  y  basta  sus  personales  condiciones, 
eterizan  dos  diversos  períodos:  el  primero,  desde  su  entrada 
ierra  española  hasta  la  paz  de  Utrecht;  y  el  segundo,  desde 
hasta  la  conclusión  del  reinado.  En  el  primero,  el  nieto  de 

1  XXV  se  presenta  ante  la  historia  como  un  príncipe  valero- 
irudente  y  con  conciencia  de  sus  deberes,  Bin  más  norte  que 
oder  su  reino  y  su  derecho.  En  Italia,  en  Portugal,  en  Cas- 
,  en  Aragón,  en  Cataluña  y  en  todas  partes,  no  desmereció 
u  ilustre  prosapia,  y  sólo  á  la  firmeza  de  su  carácter  se  de- 
slíe la  España  no  fuese  sometida  á  condiciones  humillantes 
rgonzosas.  Luis  XIV  habla  dicho  á  su  nieto,  al  despedirle 
i  España:  ¡Taño  hay  Pirineos!  pero  Felipe  V,  tan  pronto 
o  hubo  ocupado  el  trono  español,  le  contestó:  ¿Sabrá  Piri- 
'  y  efectivamente  los  hubo,  porque  cuando  la  nación  fran- 

buscó  en  Felipe  V  uu  auxiliar  para  sus  combinaciones  po- 
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líticas  en  el  exterior,  se  encontró  con  un  monarca  español  que 
antepuso  la  Corona  de  España,  que  había  conquistado  por  su 
valor,  á  las  esperanzas  de  suceder  en  la  Corona  de  Francia, 
mostrándose  agradecido  con  un  pueblo  que,  por  seguir  y  defen- 
der su  causa,  había  correspondido  con  largueza  y  generosidad. 
Rey  y  pueblo  se  fundieron  en  el  patriótico  pensamiento  de  re- 
dimir la  nación  española  de  pasadas  culpas,  y  acaso  este  hecho 
explique  el  gran  esfuerzo  que  tuvo  que  hacer  España  para  de- 
fenderse en  unión  de  Francia  contra  toda  la  Europa  coaligada. 
Muchos  han  señalado  en  este  primer  período  la  preponderan- 
cia de  la  influencia  francesa  en  los  consejos,  en  el  gabinete  y  en 
los  campamentos,  pero  siendo  francés  Felipe  V  y  necesitando 
del  apoyo  de  la  Francia  para  consolidar  la  dinastía  de  Borbón 
en  España,  aquella  preponderancia  era  indispensable  y  hasta 
necesaria,  porque  gracias  á  ella  y  á  las  reformas  que  intentaron 
los  más  renombrados  estadistas  franceses,  pudo  obtenerse  una 
prosperidad  relativa  en  los  reinados  posteriores.  España  en  su 
renacimiento  necesitaba  quien  la  protegiese  y  la  restaurase  lo 
mismo  en  lo  moral  que  en  lo  político.  La  paz  de  Utrecht  vino 
á  hacer  justicia  á  los  esfuerzos  valerosos  de  Felipe  V  y  de  la 
nación  española,  y  hasta  entonces  puede  con  exactitud  decirse, 
que  tuvimos  un  buen  Rey  y  fuimos  una  gran  nación.  Fuimos 
privados  de  Flandes,  Sicilia,  Ñapóles  y  Cerdeña  y  borrados  de 
la  lista  de  las  potencias  de  primer  orden,  pero  en  cambio  con- 
servamos nuestra  nacionalidad,  pues  sólo  el  Emperador  con- 
servó el  frivolo  placer  de  continuar  titulándose  Rey  de  España. 
La  política  española  tomó  un  rumbo  muy  distinto  desde  la 
paz  de  Utrecht  hasta  el  término  del  reinado  de  Felipe  V.  Per- 
dió éste,  como  dicen  los  historiadores,  una  buena  esposa,  una 
compañera  dulce,  y  una  consejera  prudente,  y  España  una  gran 
Reina  y  los  pueblos  una  madre  solícita.  Salió  desterrada  de  Es- 
paña la  princesa  de  los  Ursinos.  Casó  el  Rey  de  nuevo  con  Isa- 
bel de  Faraesio,  que  apoderándose  completamente  de  su  ánimo, 
gobernó  el  reino  sin  otra  idea  que  la  de  engrandecer  á  sus  hi- 
jos, valiéndose  de  asistirla  derechos  eventuales  á  las  sucesiones 
de  Parma  y  Toscana.  Este  fué  el  fin  de  la  política  española  á 


itó  su  conducta  el  marqués  de  Grimaldo  y  bus  dos  pajes 
i  Bautista  Orendain  y  D.  Sebastián  de  la  Cuadra,  minis- 
¡abo  y  marqueses  con  los  títulos  de  la  Paz  y  de  Villanas. 
iccion  amiento  de  igual  designio  concurrieron,  según  Fe- 
Río,  cuya  opinión  nos  parece  fundada,  la  alta  capaci- 
Alberoni,  que  agitaba  desde  su  gabinete  la  Europa;  el 
desasosegado  cuanto  vigoroso  y  fascinador  del  duque 
rdá,  cuyo  calor  de  imaginativa  nada  concebía  en  peque- 
medios;  la  fecunda  actividad  de  Patino,  galardonado 
icbo  de  muerte  con  el  título  de  grande  de  España;  el 
lento  del  desinteresado  Campillo,  que  llegó  á  término 
iro  por  el  exceso  del  trabajo  y  cuando  le  sonreía  más  la 
.  Apoderada  Isabel  de  Farnesio  del  ánimo  del  Rey,  de- 
antiguo  vigor,  y  España  se  vio  comprometida  de  nue- 
uelta  en  combinaciones  transcendentales,  en  sangrientas 
ades  y  en  interminables  negociaciones,  que  dieron  por 
lo  el  que  el  infante  D.  Carlos  fuera  recibido  obsequio- 
e  en  Liorna  en  1731;  que  al  año  siguiente  se  le  decla- 
eesor  en  los  ducados  de  Parma  y  Toscana;  que  en  1734 
itase  á  Ñapóles,  y  que  el  infante  D.  Felipe  entrara  trinn- 
snte  en  Milán  en  1735  y  estuviera  expuesto  á  ceñir  la 
;orona  lombarda.  La  insaciable  ambición  de  Isabel  de 
io  agitó  constantemente  la  política  española,  y  fué  nece- 
ue  las  naciones  signatarias  del  tratado  de  la  cuádruple 
exigiesen  la  caída  de  Alberoni  para  que  éste  dejara  de 
la  política  española.  Entonces  España  tuvo  que  aliarse 
uicia  ó  Inglaterra,  y  poco  tiempo  después  desaparecie- 
tres  hombres  que  habían  influido  más  en  la  suerte  de 
i,  Luis  XIV,  el  regente  Orleans  y  el  cardenal  Dubois. 
sste  segundo  período  del  reinado,  tuvo  lugar  la  abdica- 
i  Felipe  V,  do  tan  diversa  manera  juzgada  por  los  histo- 
s,  y  motivo  de  sorpresa  para  todos  los  que  rodeaban  el 
«pañol.  La  insistencia  con  que  procuró  justificar  su  re- 
n  de  alejarse  del  poder  después  de  la  prematura  muerte 
irimogénito  Luis  I,  y  el  abandono  que  hizo  en  Isabel  de 
io  hasta  de  la  firma  Real,  prueban  que  el  acto  de  la  ab- 
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dicación  fué  efecto  del  cansancio  del  poder  y  no  de  otras  com- 
binaciones políticas  que  el  tiempo  se  ocupó  en  desmentir.  La 
construcción  misma  de  la  Granja,  tan  distinta  en  carácter  del 
Escorial,  prueba  que  si  hubo  pasión  á  la  magnificencia  para 
edificar  otro  Versalles  cerca  de  los  bosques  de  Balsaín,  había 
también  cierto  desprendimiento  de  las  cosas  y  grandezas  huma- 
nas y  aquella  melancólica  afición  que  hace  agradable  el  retiro 
y  el  silencio  de  la  soledad,  para  contemplar  lo  poco  que  valemos 
y  lo  ruines  que  somos  ante  la  magnificencia  y  poder  de  Dios. 
Pudo,  pues,  querer  imitar  lo  que  otros  monarcas  españoles  hi- 
cieron antes,  pero  en  el  fondo  de  todas  estas  resoluciones  no  se 
distingue  más  que  el  aburrimiento  de  la  vida,  el  desencanto  del 
poder  y  el  tranquilo  sosiego  que  sólo  se  alcanza  apartado  de  las 
inconstancias  del  mundo  y  de  los  hombres,  y  disfrutando  los 
tranquilos  goces  del  más  íntimo  y  cariñoso  afecto. 

En  lo  económico,  administrativo  y  judicial,  el  reinado  de 
Felipe  V  ni  permaneció  ocioso  ni  fué  estéril.  Con  el  dictado  de 
Animoso  le  designa  la  historia,  y  hubo  de  serlo  para  vencer  los 
innumerables  obstáculos  que  la  suerte  le  presentaba  en  su  ca- 
mino. Envuelto  en  una  guerra  civil,  su  primer  cuidado  fué  or- 
ganizar y  aumentar  el  ejército  para  pelear  y  defenderse,  y  todos 
reconocen  que  lo  consiguió  cumplidamente,  llegando  á  poseer 
un  ejército  más  numeroso  y  más  brillante  que  los  de  los  siglos 
de  mayor  grandeza  y  de  las  épocas  de  más  gloria.  A  las  grandes 
reformas  que  hemos  indicado,  al  tratar  de  la  fuerza  como  ga- 
rantía del  poder  civil,  siguió  el  restablecimiento  de  la  disciplina 
militar,  que  se  había,  perdido  completamente  en  el  reinado  de 
Carlos  II,  y  el  haber  fiado  la  dirección  á  los  mejores  generales 
y  oficiales  de  la  Francia,  que  contribuyeron  á  educar  hábiles 
generales  españoles  que  renovaron  las  antiguas  glorias  milita- 
res de  España.  La  marina  de  guerra  asombró  á  la  Europa  en 
la  célebre  expedición  marítima  á  Oran,  y  más  de  una  vez  hu- 
milló á  la  soberbia  Inglaterra  en  los  mares  de  ambos  mundos. 
La  marina  mercante,  base  del  comercio  exterior,  fué  fomentada 
y  protegida.  Por  la  industria  se  hizo  cuanto  era  posible  en  me- 
dio de  las  ideas  erróneas  que  se  tenían  en  materias  mercantiles 


ícípios  generales  de  comercio,  y  se  dictaron  varias  resolu- 
t  para  libertarla  de  la  dependencia  extranjera  y  promover 
arrollo  de  la  fabricación  nacional.  Nadie  podía  vestir  sino 
y  paños  de  las  fabricas  del  reino,  y  estas  medidas  se  com- 
>an  con  las  leyes  suntuarias  de  que  hemos  dado  cuenta 
ro  lugar,  guardadas  en  primer  término  por  el  Rey  y  la 
Familia,  en  términos  que,  según  relata  Belando  en  su  His- 
ñvil  (1268),  causaba  edificación  á  quien  miraba  al  Bey 
oo. 

verdad  que  en  materias  económicas  nunca  lograron  triun- 
ás  palpables  los  ecos  de  las  aspiraciones  nacionales  larga- 
i  manifestadas  desde  los  tiempos  de  Felipe  ITT,  por  multi  ■ 
a  escritores  políticos  y  arbitristas,  cuyos  clamores  hasta 
ees  se  hablan  perdido  en  el  vacio.  Las  exigencias  que  la 
mas  escogida  de  la  nación  había  expresado  á  todos  los 
i  de  la  Casa  de  Austria,  representándoles  los  males  públi- 
demandando  la  reparación  por  los  medios  prácticos  de  la 
mía  y  del  gobierno,  continuaron  llevando  el  eco  de  los  de- 
lacionales  á  los  oídos  de  Felipe  V  desde  su  advenimiento 
no.  Fué  el  primero  en  levantar  la  voz  Gaspar  Naranjo  y 
ro.  Todavía  permanece  inédita  su  curiosa  obra  titulada 
tracián  económica  de  España  (1269),  en  la  cual  no  sólo  se 
a  á  la  extracción  de  los  productos  naturales  del  país  para 
orinarlos  en  el  extranjero,  sino  que  señalaba  las  localida- 
ás  adecuadas  de  la  Península  para  el  establecimiento  de 
industria.  La  ciencia  cosmopolita  moderna  no  podrá  me- 
3  rechazar  los  principios  económicos  fundamentales  de 
ecritor,  hasta  aquí  poco  conocido,  el  cual  sostenía  que 
le  produce  riqueza  son  las  artes  que  convierten  en  oro 
>ropios  frutos  y  materiales,»  y  que  «toda  la  política  del 
do,  desde  que  hay  mundo,  ha  sido,  es  y  será  acrecentar 
miuuir  comercios,  y  cómo  se  ha  de  levantar  cada  cual  con 
übricas  de  los  demás.  >  Melchor  de  Macanaz,  educado  en 
jola  en  que  Colbert  hizo  prosperar  á  la  Francia,  añadió 
)s  razonamientos,  los  de  su  Representación  á  Felipe  V 
05  (1270),  fundada  en  el  sistema  de  prohibición,  que  to- 
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davía  profesan  en  el  mundo  moderno,  los  Estados-Unidos  de 
América,  la  Alemania  y  la  misma  Francia.  No  eran  tampoco 
otros  los  principios  que  en  su  Memoria  profesaba  en  1720  Jo- 
sé Patino,  cuando  abogaba  por  la  formación  de  un  reglamen- 
to ó  tarifa  de  los  derechos  de  Aduana.  Vino  entonces  Mi- 
guel de  Zabala  y  en  su  Única  contribución,  agricultura  y  comer- 
cio (1271)  dirigida  al  Rey  en  1732,  acentuó  las  opiniones  ya 
vertidas  desde  1717  por  Francisco  Javier  de  Goyeneche,  minis- 
tro del  consejo  de  Indias,  en  su  Comercio  de  Holanda  (1272\  y 
por  Jerónimo  de  Ustáriz,  secretario  del  Rey  en  el  mismo  con- 
sejo, en  su  Teoría  y  práctica  de  comercio  y  marina  (1273).  Lo 
mismo  hicieron  el  marqués  de  San  Gil  y  el  de  Santa  Cruz, 
aquél  en  sus  Papeles  políticos  (1274),  y  éste  en  las  glosas  y  adi- 
ciones á  la  Rapsodia  (1275).  Por  último,  José  del  Campillo  y 
Cosío,  en  su  opúsculo  Lo  que  hay  de  más  y  de  menos  en  Espa- 
ña (1276)  censuró,  respecto  al  comercio,  el  descuido  de  los  es- 
pañoles, que  cedía  en  beneficio  de  los  extraños,  y  respecto  á  las 
fábricas  condenó  las  salidas  de  las  materias  primeras  para  que 
vuelvan  después  labradas  y  salga  el  dinero  del  reino,  vivan  en 
forzosa  ociosidad  los  españoles  y  dependan  de  todas  las  nacio- 
nes extranjeras.  Todas  estas  ideas  críticas  fueron  ariete  que  ca- 
yó de  golpe  sobre  las  preocupaciones  antiguas,  y  traduciéndose 
las  positivas  en  actos  eficaces,  en  leyes  protectoras  y  en  fecun- 
dos impulsos,  las  fábricas  y  manufacturas  nacionales  florecie- 
ron y  se  desarrollaron,  y  á  la  par  que  se  clamaba  por  la  refor- 
ma délos  tributos,  se  suprimían  las  aduanas  interiores  en  1717, 
con  la  limitación  de  dejarlas  en  Andalucía,  que  era  el  paso  na- 
tural de  las  mercaderías  que  se  enviaban  á  las  Indias.  La  agri- 
cultura fué  grandemente  favorecida  por  el  decreto  de  10  de 
Enero  de  1724,  que  dispuso  se  renovasen  todos  los  privilegios 
de  los  labradores;  por  la  medida  que  sancionó  el  concordato  de 
1737,  de  que  los  bienes  de  las  manos  muertas  contribuyesen 
como  las  demás  fincas  de  los  legos;  por  las  disposiciones  que  se 
dieron  sobre  encabezamientos,  arrendadores  y  recaudadores; 
por  la  supresión  de  los  impuestos  de  milicias  y  moneda  forera; 
l  or  la  condonación  de  atrasos  y  por  otras  varias  medidas  que 


señalado  en  otro  lugar.  La  Hacienda  fué  también  objeto 
nades  reformas,  y  aunque  sea  cierto,  como  dice  Canga 
llea  en  su  Diccionario  (1277),  artículo  Arbitrios  exlraordi- 
i  que  éstos  eran  nada  menos  que  cuarenta  y  cuatro,  esto 
plica  que  se  corrigieran  muchos  abusos  en  la  adminis- 
i,  que  se  suprimieran  los  arriendos  y  que  se  plantease  el 
a  de  administración  por  cuenta  del  Estado  á  todo  el  rei- 
£  aduanas  fueron  también  suprimidas  en  el  interior,  esta- 
ídolas  en  las  coatas  y  fronteras,  obteniendo  las  provincias 
ligadas  el  privilegio  de  un  capitulado  que  en  1727  cele- 
l  con  el  Rey.  Amante  este  de  la  justicia,  los  tribunales  re- 
on  su  antiguo  prestigio,  sufriendo  saludables  reformas, 
'le  es  que,  á  la  par  que  los  impuestos,  aumentasen  los  gas- 
blicos,  pues  los  de  la  Casa  Real  crecieron  hasta  treinta 
i  millones  de  reales,  y  en  San  Ildefonso  y  en  el  Real  pa- 
lé Madrid,  se  invirtieron  cientos  de  millones.  Fué,  pues,  el 
o  de  Felipe  V,  un  reinado  conservador,  pero  reformista, 
alta  en  él  la  célebre  cuestión  de  las  regaifas,  que  fué  ori- 
j  graves  desavenencias  con  la  corte  de  Roma,  y  causa  de 
cordia  Fachenetti  y  del  concordato  de  1737.  El  jefe  y 
ón  de  las  ideas  reformistas,  fué  en  España  Melchor  de 
laz,  magistrado  Integro  y  docto  jurisconsulto,  que  en  su 
a  Cincuenta  y  cinco  párrafos  (1278),  defendió  con  entereza 
sdicción  y  prerrogativas  del  poder  temporal.  La  Inquiai- 
ondenó  este  trabajo,  pero  la  opinión  regalista  se  había 
o  paso  entre  los  mes  célebres  juristas  de  España,  y  el 
.poyado  por  el  consejo  y  los  teólogos,  mandó  arrancar  el 

inquisitorial,  y  el  inquisidor  fué  extrañado  del  reino, 
■ni  contuvo  esta  tendencia  por  la  merced  de  un  capelo, 
□és  tarde  tuvo  que  celebrarse  ya  el  concordato  menciona- 

el  cual  alcanzó  España  importantes  concesiones,  y  dejó 
■ado  el  de  1 753,  qué  fué  consecuencia  legítima  de  la  ente- 
e  Felipe  V. 

nos  de  tratar  detenidamente  de  las  costumbres  públicas 
;lo  xvm  al  terminar  el  reinado  de  Carlos  IV.  Entonces 
án  señalaremos  la  restauración  literaria  que  comenzó  á 
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verificarse  en  España  desde  principios  de  dicho  siglo;  pero  no 
podemos  terminar  el  presente  juicio  crítico  sin  recordar  para 
gloria  de  Felipe  V,  que  todos  los  ramos  de  los  conocimientos 
humanos  recibieron  en  su  reinado  una  organización  robusta  é 
inteligente  que  les  augura  larga  y  próspera  vida.  Aunque  fran- 
cés y  afecto  á  las  cosas  de  su  país,  fundó  y  organizó  la  Real 
Academia  Española,  cuyo  objeto  era  cultivar,  fijar  y  depurar  la 
lengua  castellana.  Creó  después  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, con  el  objeto  de  aquilatar  y  perfeccionar  la  historia  nacio- 
nal. Le  aconsejó  caminar  por  tan  gloriosa  senda  el  célebre  mar- 
qués de  Villena,  cuyo  nombre  se  recuerda  siempre  con  cariño 
por  los  amantes  de  las  glorias  literarias  de  España,  y  esta  afi- 
ción se  hizo  extensiva  á  las  damas  de  la  primera  nobleza,  que 
dedicaban  sus  salones  al  cultivo  de  las  bellas  letras,  como  había 
acontecido  en  Córdoba  en  la  época  de  mayor  ilustración  de  los 
califas  ommiadas,  como  tuvo  lugar  en  Madrid  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  de  Carlos  V  y  de  los  tres  Felipes,  y  según  se 
realizaba  en  París  y  VersaJles  en  la  época  de  Luis  XIV.  Opor- 
tunamente determinaremos  las  limitaciones  que  la  naturaleza 
del  poder  civil  impuso  á  esta  restauración  literaria;  pero  basta 
lo  dicho  para  que,  comparando  este  movimiento  y  su  influencia 
en  las  costumbres  públicas,  con  el  estado  que  éstas  tenían  en 
el  reinado  del  último  vastago  de  la  Casa  de  Austria,  se  reconoz- 
ca y  declare,  que  la  España  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvm 
no  se  parece  en  nada  á  la  del  siglo  xvh,  y  que  si  la  esencia  del 
poder  civil  era  la  misma  y  éste  descansaba  en  el  despotismo  y 
en  una  exagerada  centralización,  aquel  despotismo,  dirigido  por 
un  Rey  ilustrado  y  apoyado  por  un  pueblo  que  unía  su  suerte 
á  la  de  su  monarca,  fué  un  absolutismo  ilustrado,  cuya  ilustra- 
ción, según  reconoció  Lafuente  (1279),  había  de  servir  de  base  á 
las  futuras  libertades  políticas. 
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TITULO  II. 
FERNANDO  VI. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

BREVE    RESEÑA    HISTÓRICA    DE   ESTE    REINADO. 
LA  MONARQUÍA  CONO  BASE  DEL  PODER  CIVIL. 

a  unanimidad  de  pareceres  en  los  historiadores,  es  prueba 
ta  de  la  exactitud  y  fidelidad  de  sus  juicios.  Todos  han  con- 
ido,  pues,  en  que  Fernando  VI  gobernó  bien  y  administró 
or,  y  que  jamas  España  había  alcanzado  tanta  y  tan  sólida 
iperidaó*.  «Su  memoria  será  siempre  preciosa  y  agradable  a 
;  españoles;»  y  estas  palabras,  que  se  repiten  como  eco  de 
erdad  pasada,  constituyen  un  buen  ejemplo  para  lo  porve- 

donde  siempre  se  tendrá  por  cosa  cierta,  que  los  buenos 
ÍBtros  no  bastan  para  crear  un  buen  gobierno,  si  el  monarca 

lo  inspira  y  simboliza,  no  lo  alienta  con  su  talento  y  lo  vi- 
sa con  sus  virtudes.  Prueba  evidente  de  ellas  había  dado 
nando  VI  en  los  treinta  y  cuatro  años  que  tardó  en  subir 
roño  español,  que  le  habían  acreditado  las  condiciones  de 
grandes  caracteres.  Contribuyó  á  formarlo  en  gran  parte,  la 
fiosa  solicitud  de  su  amante  esposa  Doña  Bárbara  de  Bra- 
za, hija  del  Rey  Juan  V  de  Portugal,  en  quien  muchos  es- 
ores señalaban  condiciones  muy  parecidas  á  las  que  tanto 
inguieron  á  María  Luisa  de  Saboya,  primera  consorte  del 
'  Felipe  V.  Toda  la  política  del  monarca  español  se  conden- 
a  en  estas  sencillas  palabras:  pan  con  lodos  y  guerra  con  na- 
(1280). 
l  la  agitación  del  anterior  reinado,  sucedió  una  paz  com- 
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pleta.  Sus  primeros  actos  fueron  de  olvido  y  perdón.  Indultó  á 
desertores  y  contrabandistas.  Fué  generoso  con  Isabel  de  Far- 
nesio  y  sus  hijos,  tratando  á  la  primera  como  verdadera  madre, 
confirmando  las  donaciones  que  la  había  otorgado  su  esposo, 
y  hasta  consintiéndola  residir  en  la  corte,  y  conduciéndose  con 
los  segundos  como  dicta  siempre  el  verdadero  cariño  fraternal. 
Apartándose  de  la  funesta  política  practicada  por  los  monarcas 
españoles  en  el  siglo  xvn,  que  no  siguieron  en  esto  el  ejemplo 
de  Felipe  II,  conservó  Fernando  VI  á  su  lado  todos  los  minis- 
tros de  su  padre.  El  marqués  de  Villanas  continuó  en  la  secre- 
taría de  Estado,  y  todos  los  demás  ramos  de  la  administración 
pública  estuvieron  confiados  á  D.  Cenón  de  Somodevilla,  mar- 
qués de  la  Ensenada,  que  desde  1743  había  sucedido  al  minis- 
tro Campillo.  El  mismo  monarca  señaló  dos  días  á  la  semana 
para  audiencia  pública  á  fin  de  enterarse  personalmente  de  las 
necesidades  públicas.  Caracteriza  el  reinado  que  nos  ocupa,  la 
política  de  la  neutralidad  armada,  y  Fernando  VI  supo  impo- 
nerla á  las  Cortes  extranjeras  y  á  sus  propios  ministros.  Un  es- 
critor contemporáneo,  al  describir  su  físico,  dice  que  era  pe- 
queño de  estatura,  y  su  rostro,  sin  ser  bello,  era  expresivo  y 
agradable;  sus  ojos  azules,  y  toda  su  fisonomía  de  Borbón;  pa- 
cífico y  sosegado  por  carácter,  tenía  en  cuanto  á  sus  modales 
y  apostura  más  semejanza  con  la  gracia  y  viveza  de  los  fran- 
ceses, que  con  la  gravedad  y  parsimonia  de  los  españoles.  Mu- 
cho podría  decirse  respecto  de  este  último  juicio. 

La  política  de  Fernando  VI  fué  la  antítesis  de  la  seguida  por 
Felipe  V  durante  su  matrimonio  con  Isabel  de  Farnesio.  Las 
combinaciones  de  esta  Reina  para  colocar  ventajosamente  á  sus 
propios  hijos,  fueron  motivo  de  comprometer  á  España  á  gue- 
rrear con  todo  el  mundo,  y  á  aumentar  su  deuda,  que  ya  enton- 
ces era  respetable.  Fernando  VI,  por  el  contrario,  comprendió 
que  el  primer  deseo  de  la  nación  era  la  paz  á  toda  costa,  y  se  la 
procuró,  negociando  con  Inglaterra  por  indicación  de  Portugal; 
y  siendo  un  perenne  obstáculo  para  toda  guerrera  combinación, 
se  llegó  á  la  paz  de  Aquisgrán  y  con  ella  al  reposo  de  Europa, 
tan  deseado  como  necesario.  Algunos  autores  se  han  permitido 
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comparaciones  entre  la  capacidad  de  Felipe  V  y  Fernando  VI, 
y  sin  negar  las  grandes  condiciones  del  primero  en  el  primer 
período  de  su  reinado,  no  puede  desconocerse  que  para  mante- 
ner la  política  de  la  neutralidad  armada,  se  exige  algo  más  que 
condiciones  de  carácter:  es  necesario,  como  dijo  ya  Lafuente, 
serlo  con  mafia  y  sostenerlo  con  dignidad;  con  dignidad  de  Rey 
y  con  dignidad  de  la  monarquía;  con  real  entereza  y  con  inde- 
pendencia nacional,  que  fué  lo  que  hizo  Fernando  VI. 

Fueron  grandes  auxiliares  de  esta  política  José  de  Carva- 
jal y  Lancáster,  hijo  menor  del  duque  de  Linares,  hábil  diplo- 
mático que  había  ajustado  con  Benjamín  Keene  el  tratado  de 
comercio  entre  España  é  Inglaterra  en  1749,  partidario  de  la 
inteligencia  con  Inglaterra,  y  que  según  consignó  el  mismo 
Keene  en  carta  de  28  de  Junio  del  mismo  año,  profesaba  la 
opinión  de  que  la  unión  estrecha  de  Francia  con  cualquier  otro 
país,  pero  sobre  todo  con  Inglaterra  y  Espafia,  debía  ser  funesta 
á  una  y  otra.  El  mismo  embajador,  informando  á  su  gobierno 
respecto  de  las  tendencias  de  Carvajal,  decía  que  no  podía  ha- 
cerle tan  inglés  como  quisiera,  pero  se  atrevía  á  asegurar  que 
nunca  sería  francés.  En  contra  de  la  tendencia  de  Carvajal,  re- 
presentaba D.  Cenón  de  Somodevilla,  marqués  de  la  Ensenada, 
la  tendencia  francesa,  y  su  oposición  hacia  la  alianza,  los  inte- 
reses y  el  influjo  de  la  corte  británica.  Rodríguez  Villa  (1281), 
ha  publicado  en  1878  un  Ensayo  biográfico  de  este  ministro,  á 
quien  llama  prudente  reformador  y  repúblico  leal  y  consecuen- 
te, que  con  ardor  y  buena  fe  trabajó  por  el  engrandecimiento 
y  regeneración  de  su  país.  En  esta  estimable  monografía  se 
demuestra,  que  á  pesar  de  ser  el  marqués  de  la  Ensenada  más 
amigo  de  la  inteligencia  con  Francia  que  de  la  alianza  con  In- 
glaterra, supo  mantener  la  autonomía,  como  hoy  se  llama,  de 
la  nación  española,  emancipándola  de  aquella  perpetua  tutela 
en  que  vivió  Felipe  V,  y  organizar  la  administración  de  una 
manera  propia  y  adecuada  á  las  necesidades  del  país.  Fernan- 
do VI  aprovechó  sagazmente  la  diversa  política  de  sus  minis- 
tros para  plantear  una  verdaderamente  española,  y  con  gran 
razón  afirma  Rodríguez  Villa  en  la  introducción  de  su  Ensayo 
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biográfico,  que  el  reinado  de  dicho  monarca  es  el  más  extraor- 
dinario, pacífico  y  singular  de  nuestra  historia,  y  acaso  ningu- 
no sea  más  desconocido. 

De  todo  cuanto  en  este  reinado  se  hizo,  hemos  de  dar  exacta 
cuenta  en  sus  correspondientes  lugares,  y  sólo  cumple  manifes- 
tar ahora,  que  cuando  España  comenzaba  á  disfrutar  los  bene- 
ficios de  la  paz,  sufrió  Fernando  VI  la  gran  desventura  de  per- 
der para  siempre  á  Doña  Bárbara  de  Braganza,  fundadora  del 
Real  monasterio  de  las  Salesas  de  Madrid,  donde  fué  traslada- 
do  su  cadáver  el  día  28  de  Agosto  de  1758,  siguiente  al  día  de 
su  fallecimiento.  Este  triste  suceso  aumentó  la  melancolía  de 
que  se  hallaba  poseído  el  monarca  español,  y  abandonando  por 
completo  los  negocios,  llegó  á  extenuarse  de  tal  suerte,  que  sólo 
prolongó  su  vida  hasta  el  10  de  Agosto  de  1759,  en  que  murió 
también  en  el  palacio  de  Villaviciosa  de  Odón,  siendo  traslada- 
do su  cadáver  al  monasterio  de  las  Salesas,  donde  reposaban 
las  cenizas  de  su  esposa.  Carlos  III  le  construyó  un  magnifico 
sepulcro,  en  el  cual  se  lee  esta  inscripción:  Yace  aquí  d  Bey  de 
las  Espaftas  Femando  VI,  óptimo  Príncipe  que  murió  sin  hyos, 
pero  con  una  numerosa  prole  de  virtudes  patrias  (1282). 

La  monarquía  no  modificó  en  el  reinado  de  Fernando  VI 
ninguna  de  las  condiciones  que  caracterizaban  el  poder  abso- 
luto de  los  Reyes  de  España  desde  la  época  de  D.  Fernando  y 
Doña  Isabel.  Durante  su  reinado  no  se  reunieron  nunca  las 
Cortes,  pero  en  cambio  se  elevó  la  prosperidad  de  España  en 
tan  alto  grado,  que  permitió  á  su  sucesor,  el  poder  realizar  las 
grandes  reformas  que  tan  notable  hicieron  el  reinado  de  Car- 
los III.  Marichalar  y  Manrique  no  vacilan  en  afirmar  (1283) 
que,  además  de  los  beneficios  que  á  la  nación  produjo  el  cons- 
tante sistema  de  paz  y  neutralidad  con  el  extranjero,  la  con- 
ducta de  los  Reyes  y  de  la  corte,  y  las  sabias  disposiciones  de 
la  Corona,  secundadas  por  el  consejo  y  por  todas  las  demás 
autoridades,  consiguieron  corregir  y  reformar  los  vicios  é  inmo- 
ralidad social,  pudiendo  presentarse  España  por  entonces,  co- 
mo el  pueblo  más  moral,  razonable  y  virtuoso  de  todos  los  de 
Europa.  Un  reinado  que  tuvo  constantemente  cerrado  en  Es- 
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paña  el  templo  de  Jauo,  y  que  al  terminar  dejaba  en  las  arcas 
públicas  más  de  trescientos  millones  en  efectivo,  después  de  cu- 
biertas todas  las  atenciones,  bien  merece  ser  calificado  como 
lo  ha  sido,  de  próspero,  feliz,  humano,  digno  y  glorioso.  La 
monarquía  continuó  siendo  la  legítima  expresión  del  poder 
civil. 

CAPÍTULO  II. 

ELEMENTOS    POLÍTICO-SOCIALES. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

hk  NOBLEZA. 

Durante  la  dinastía  de  los  Borbones,  la  nobleza  española  ni 
fué  temida  porque  había  perdido  su  antigua  fuerza  é  influencia, 
ni  tampoco  fué  considerada,  porque  aunque  ocupaba  las  más 
altas  posiciones  civiles  y  militares,  lo  hacía  y  alcanzaba  más 
bien  por  consideración  á  las  condiciones  de  sus  individuos,  que 
por  influencia  de  la  colectividad.  Colmeiro  afirma  (1284)  con 
razón,  que  la  ocasión  la  convidaba  á  regenerarse  y  encumbrarse 
por  otro  camino;  mas  no  supo  ó  no  quiso  aprovecharla.  Si  re- 
sueltamente se  hubiese  lanzado  á  servir  á  su  patria  en  las  di- 
versas carreras  del  Estado,  esforzándose  en  aventajar  á  los  po- 
pulares en  ciencia,  valor,  virtud  y  demás  dotes  para  el  gobierno, 
y  promoviendo  todo  lo  que  importa  al  bien  general,  habría  flo- 
recido y  prosperado  en  medio  de  la  paz,  como  en  otro  tiempo  se 
hizo  poderosa  y  temible  por  las  armas.  Mas  descuidó  su  educa- 
ción, y  mientras  los  grandes  disputaban  de  linajes  y  se  obstina- 
ban en  suponer  vivos  privilegios  muertos,  hombres  de  oscuro 
nacimiento  llegaron  á  ser  los  ministros  y  consejeros  de  España. 
Muchos  ejemplos,  en  verdad,  pudiéramos  citar  en  apoyo  de  esta 
opinión,  pero  basta  á  nuestro  propósito  recordar  el  nombre  de 
D.  Cenón  de  Somodevilla  y  Bengoechea,  marqués  de  la  Ense- 
nada, cuya  biografía  escribió  D.  Martín  Fernández  de  Nava- 
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atiza  de  Iíonda  loa  mismos  fueros  y  privilegios  cotice  - 
8  de  Sevilla  y  Granada.  Y  otro  Real  decreto  de  30  de 
cédula  de  la  cámara  de  2  de  Abril  de  1754  (ley  VI) 
ó  la  Real  maestranza  de  Valencia  y  aprobó  sus  cons- 
i  para  que,  conforme  á  ellas,  no  se  impidiese  ni  emba- 
uso  de  las  fiestas,  ejercicios  y  demás  actos  y  funciones 
stituto.  Tales  son  las  disposiciones  de  Fernando  VI 
tran  los  códigos  españoles,  y  no  puede  por  ellas  modi- 
ficarse el  juicio  consignado  en  el  párrafo  anterior. 

SECCIÓN  II. 


Las  desavenencias  entre  la  corte  de  Roma  y  los  católicos 
monarcas  españoles,  respecto  de  los  puntos  referentes  á  la  ju- 
risdicción de  ambas  potestades,  y  en  especial  á  la  naturaleza  y 
extensión  del  Real  patronato,  objeto  del  célebre  memorial  de 
Chumacera  y  Pimentel  en  el  reinado  de  Felipe  IV,  se  reprodu- 
jeron en  los  primeros  años  de  Felipe  V,  por  las  causas  que  he- 
mos señalado  en  su  oportuno  lugar,  y  aunque  la  Bula  Apostolid 
Ministra,  dada  por  Inocencio  XIII  en  13  de  Mayo  de  1723, 
restableció  varios  cánones  importantes  de  disciplina,  decretados 
en  el  concilio  de  Trento;  y  después,  el  concordato  de  26  de  Se- 
tiembre de  1737,  restableció  la  inteligencia  entre  ambas  potesta- 
des y  resolvió  otros  muchos  puntos  referentes  á  la  disciplina  y 
gobierno  de  la  iglesia  española,  aplazó  y  dejó  en  suspenso  la 
cuestión  del  patronato  Real  que  había  sido  objeto  de  los  lumi- 
nosos trabajos  del  célebre  fiscal  D.  Melchor  de  Macanaz.  Cier- 
tamente, este  concordato  no  satisfizo  al  gobierno  español,  y  al 
hacerse  cargo  el  marqués  de  la  Ensenada  de  los  asuntos  del  go- 
bierno, dirigió  al  Rey  una  Memoria,  que  recientemente  ha  dado 
á  conocer  Rodríguez  Villa,  en  la  que  relatando  el  estado  de  los 
asuntos  públicos,  se  dice  que  «del  último  concordato  la  mayor 
irte  no  se  ha  cumplido  y  bastarán  á  hacer  grande  á  S.  M.  la 
jcisión  de  estos  asuntos,  porque  interesan  á  la  religión  y  á  la 
Tomo  111  36 
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> monarquía  más  allá  de  lo  que  puede  explicarse  en  este  sucinto 
» apuntamiento.  En  el  Ínterin  que  llega  este  caso,  conviene  mez- 
»clar  con  la  reverencia  debida  á  la  Santa  Sede  la  entereza  que 
»es  propia  á  reducir  á  sus  ministros  á  un  tanto  menos  espacioso 
»del  que  acostumbran.»  Desde  entonces  fué  el  marqués  de  la 
Ensenada  el  alma  de  las  nuevas  negociaciones,  aconsejándose 
de  varias  personas  y  en  especial  del  P.  Rábago,  confesor  del 
Rey,  y  encontrando  un  poderoso  auxiliar  en  D.  Manuel  Ven- 
tura de  Figueroa,  auditor  en  Boma  por  la  Corona  de  Castilla. 
Durante  trece  años  y  por  mediación  del  cardenal  Valenü, 
continuó  Ensenada  negociaciones  particulares  con  Benedic- 
to XIV,  sin  que  el  embajador  español  Portocarrero,  que  seguía 
negociaciones  sobre  el  mismo  asunto,  se  apercibiese  de  la  mi- 
sión de  Ventura  y  Figueroa.  La  cuestión  del  Real  patronato  fué 
resuelta  en  el  sentido  que  deseaba  la  corte  de  Madrid,  y  Su 
Santidad  se  reservó  la  provisión  de  cincuenta  y  dos  beneficios 
en  las  iglesias  de  España,  mediante  la  entrega  de  23.066.660 
reales,  que  antes  de  firmarse  el  concordato  se  consignaron  en 
Roma.  El  concordato  se  celebró  y  firmó  en  esta  capital  el  11 
de  Enero  de  1753,  y  aunque  se  trató  de  conferir  el  capelo  al 
marqués  de  la  Ensenada,  éste  rehusó  tal  distinción,  según  carta 
reservada  de  28  de  Mayo  de  1754,  cuya  minuta  ha  dado  á  co- 
nocer Rodríguez  Villa  (1288).  El  erudito  Valladares  de  Soto- 
mayor  dijo  de  este  concordato  (1289),  que  era  un  monumento 
capaz  por  sí  sólo  de  perpetuar  la  memoria  de  aquel  reinado;  y 
el  celebrado  Mayans  y  Ciscar  en  su  obra  titulada  Observacio- 
nes legales  sobre  el  concordato  celebrado  entre  Su  Santidad  Benedic- 
to XlVydBey  Católico  D.  Fernando  VI  en  20  de  Febrero  de  1753, 
dijo  al  Rey  en  la  dedicatoria  (1290):  «El  concordato  que  V.  M.  . 
»ha  convenido  y  acordado  con  nuestro  P.  Benedicto  XIV,  es 
»una  prueba  manifiesta  del  acierto  con  que,  sin  salir  de  la  os- 
ífera de  la  potestad  Real,  sabe  V.  M.  ensanchar  y  engrande- 
>cer  su  soberanía,  haciéndola  en  el  modo  posible  más  dadivo- 
isa,  liberal  y  autorizada  que  la  que  han  tenido  y  ejercitado  tan- 
ates y  tan  gloriosos  Reyes  antecesores  suyos.  Las  ventajas  que 
ide  este  concordato  han  resultado  á  la  monarquía  española  son 
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y  tan  extraordinarias,  que  si  antes  alguno  las  hubiera 
do,  se  hubiera  creído  ciertamente  que  dejaba  lisonjear  - 
iu  fantasía  con  ideas  Tanisímas.  Esta  obra  ha  sido  efec- 
justo  deseo  de  V.  M.  de  premiar  con  independencia  á  loa 
eron  beneméritos,  y  del  paternal  amor  que  tiene  á  sus 
«puntuales  nuestro  santísimo  P.  Benedicto  XIV.*  A  pe- 
rno este  concordato  y  el  eruditísimo  trabajo  de  Mayana 
r  (1291)  ocupa  todo  el  tomo  XXV  del  Semanario  erudito 
idares,  no  tuvo  por  conveniente  hacer  mérito  del  con- 
de 1753  William  Ooxe,  al  historiar  la  política  general 
reinado  (1292). 

in  célebre  tratado  se  hace  una  resena  de  la  suerte  que 
abido  á  las  negociaciones  emprendidas  desde  1737,  ha- 
constar,  que  si  no  habla  habido  controversia  sobre  el 
tronato  y  nombramiento  de  los  arzobispos,  obispos  y  be- 
que vacasen  en  los  reinos  de  Granada  y  de  las  Indias,  y 
Corona  debía  continuar  en  la  posesión  de  nombrar  en 
intes  como  lo  había  realizado  hasta  entonces,  las  habla 
muy  graves  respecto  de  la  nómina  de  los  beneficios  re- 
Jes  y  simples  que  se  hallaban  en  los  reinos  de  las  Es- 
y  de  común  acuerdo  se  había  abrazado  el  temperamen- 
je  á  la  Santa  Sede  se  la  reservase  la  libre  y  privativa 
i  de  cincuenta  y  dos  beneficios  que  se  determinan,  y 
proveerse  en  eclesiásticos  españoles.  El  concordato  de- 
la  manera  de  conciliar  los  derechos  de  la  Santa  Sede 
los  Reyes  de  España,  y  sólo  en  el  preámbulo  se  dijo, 
ley  Fernando  VI  había  expuesto  la  necesidad  que  ha- 
as  Espaüas,  de  reformar  en  algunos  puntos  la  discipli- 
olero  secular  y  regular,  y  Su  Santidad  prometió,  que 
tos  los  capítulos  sobre  que  se  debiera  tomar  la  provi- 
íecesaria,  no  se  dejaría  de  ejecutar  así,  según  lo  estable- 
los  sagrados  Cánones,  en  las  Constituciones  apostólicas 
santo  Concilio  de  Trento.  Uno  de  los  puntos  á  que  in- 
cóente se  refería  el  monarca  español,  era  el  consignado 
presentación  que  el  marqués  de  la  Ensenada  dirigió  al 
1761,  dada  á  conocer  en  parte  por  Valladares  en  su  Se- 
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manario  erudito  (1293),  y  por  D.  Andrés  Muriel  en  los  apéndi- 
ces á  la  obra  España  bajo  él  reinado  de  la  Casa  de  Borbón,  escrita 
por  William  Coxe  (1294),  y  publicada  íntegramente  por  Rodrí- 
guez Villa  en  su  Ensayo  biográfico  del  Marqués  de  la  Ensena- 
da (1295).  En  este  documento  se  recordaba  al  Rey:  «que  perju- 
dicaba mucho  al  Estado  el  excesivo  número  que  hay  de  regu- 
lares y  aun  de  clérigos,  y  que  los  concilios  previenen  y  los 
«Papas  encargan,  que  para  que  haya  más  religiosos  y  religio- 
«sas,  haya  menos  frailes  y  monjas.  Por  bulas  de  Su  Santidad, 
«deben  de  pagar  todos  los  eclesiásticos  el  subsidio,  el  excusado 
«y  los  diez  y  nueve  millones,  cuyas  contribuciones,  si  se  exigie- 
«sen  según  la  concesión,  sería  tan  gravosa  á  los  eclesiásticos,  que 
«pagarían  duplicado  que  los  vasallos  seglares.  Esto,  aunque  con 
«asenso  del  Papa,  es  muy  propio  de  la  benignidad  de  V.  M.  no 
«permitirlo;  pero  también  lo  es  que,  con  reflexión  á  todo,  se 
«convengan  los  eclesiásticos  á  satisfacer  la  cuota  equitativa  que 
«acuerde,  para  ayudar  á  sostener  las  cargas  del  Estado,  en  que 
«ellos  son  tan  interesados,  y  del  modo  de  ejecutarlo  puede  re- 
«sultar  recíproco  beneficio  para  lo  presente  y  futuro,  porque  se 
«cortarán  disputas  y  cuestiones  que  embarazan  el  tiempo  y  mi- 
«noran  los  haberes  de  unos  y  otros. » 

Fernando  VI,  deseoso  por  su  parte  de  proveer  á  las  necesi- 
dades del  clero  español,  conciliándolas  con  los  del  Estado,  dic- 
tó una  serie  de  medidas  importantes,  de  que  conviene  tener  una 
idea  exacta.  Un  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1751,  que 
forma  la  ley  X,  tít.  IV,  lib.  I  de  la  Novísima  Recopilación ,  or- 
denó  la  breve  sustanciación  de  los  artículos  de  inmunidad  de 
reos  militares,  debiéndose  pagar  por  la  Real  Hacienda  las  cos- 
tas en  los  juzgados  eclesiásticos.  Otro  Real  decreto  de  3  de  Oc- 
tubre de  1748,  remitió  todas  las  causas  sobre  exacción  de  diez- 
mos eclesiásticos  y  sus  exenciones  al  fuero  de  la  iglesia  de 
donde  se  originaban,  y  la  cámara  y  los  tribunales  sólo  conoce- 
rían cuando  constase  que  los  diezmos  en  litigio  eran  seculariza- 
dos é  incorporados  en  la  Corona  por  concesiones  pontificias, 
aunque  después  fuesen  donados  á  las  iglesias  y  sus  ministros 
(ley  XI,  tít.  VI,  id.)  En  19  de  Junio  de  1753  (ley  III,  tít.  VII), 
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ti  modo  de  contribuir  las  tercias  Reales  para  las  obras 
le  las  iglesias.  Una  Keal  orden  y  edicto  de  la  cámara 
viembre  de  1753,  después  de  celebrado  el  concordato, 
i  los  eclesiásticos  pretendientes  en  la  corte,  á  retirar- 
ócesis  respectivas  y  pueblos  donde  tuviesen  su  resi- 
sentándose  ante  los  ordinarios.  El  Real  patronato 
de  varias  disposiciones,  pues  por  Real  decreto  de  12 
>re  de  1751  {ley  VII,  tlt,  XVII,  id.),  se  declaró  el  Rey 
las  capellanías,  cuya  dotación  consistiese  en  juros 
9  de  medias  anatas.  Las  causas  del  Real  patronato 
a  é.  varias  reglas,  según  Real  decreto  de  3  de  Octubre 
y  XVII,  id.),  y  una  Real  orden  de  5  de  Agosto  de 
rgó  á  la  cámara  defendiese  y  asegurase  al  Real  pa- 
r  XVIII,  id.)  Y  una  Real  cédula  de  22  de  Abril  de 
[VII,  tít.  XVII  del  Suplemento),  sujetó  al  particular 
ito  de  la  cámara  las  causas  del  Real  monasterio  del 

plimiento  de  lo  concordado  en  11  de  Enero  de  1753, 
>n  la  ley  I,  tít.  XVIII  del  Suplemento,  la  Real  cédu- 
i  Enero  del  mismo  año,  aprobándolo  y  confirmándo- 
}  Mayo  de  1753,  se  mandaron  cesar  los  indultos  y 
s  concedidas  antes  del  concordato  (ley  IL.  id.)  El  con- 
sámara,  por  circular  de  8  de  Noviembre  del  mismo 
I,  id.),  estableció  los  requisitos  para  la  provisión  de 
simples,  perteneciente  á  donatarios  de  la  Corona  ó 
ción  Real.  Otras  resoluciones  de  16  de  Febrero  y  28 
e  1755  (ley  IV,  id.),  fijaron  la  renta  que  se  podía  re- 
3tros  beneficios  por  los  provistos  en  ellos.  Otra  roso- 
15  de  Agosto  de  1756  (ley  V,  id.),  determinó  me- 
conocer  las  vacantes  de  los  beneficios  eclesiásticos, 
irden  de  29  de  Junio  de  1751  (ley  XVII,  id.),  se  ha- 
cido  el  modo  de  bacer  las  pruebas  á  los  provistos  en 
del  Real  patronato.  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en 
wdato,  se  dispuso,  por  cédula  de  la  cámara  de  30  de 
759  (ley  III,  tít.  XX),  que  la  provisión  y  colación  de 
ios  curados,  aunque   fuesen  de  colación  eclesiástica, 
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se  debiesen  sacar  á  concurso,  y  lo  mismo  se  resolvió  en  17  de 
Noviembre  de  1756,  en  la  provisión  de  caratos  vacantes  por 
promoción  de  sus  poseedores  á  otros  (ley  IV,  id.)  Las  Reales 
cédulas  de  23  de  Mayo  y  7  de  Setiembre  de  1758,  y  22  de  Fe- 
brero de  1756  (ley  I,  tít.  XXII),  ordenaron  que  los  prelados  de 
las  iglesias  no  admitiesen  ni  ejecutasen  bulas  de  dispensas  en 
materia  benefícial  ni  otras  que  se  opusiesen  al  concordato.  Su  ca- 
pítulo Vm  versaba  sobre  la  antigua  disputa  de  la  imposición 
de  pensiones  y  exacción  de  cédulas  baticarias  en  los  beneficios 
eclesiásticos,  y  la  ley  IV,  tít.  XXIII,  las  declaró  abolidas,  me- 
diante la  entrega  en  Roma  de  600.000  escudos  romanos,  que  al 
3  por  100,  producían  anualmente  18.000  escudos  de  la  misma 
moneda.  Una  resolución  de  8  de  Mayo  de  1748  (ley  V,  id.), 
tenía  dispuesto  que  la  cámara  no  consultase  á  S.  M.  enajena- 
ción alguna  perpetua  de  pensiones  eclesiásticas;  y  por  otras  de 
25  de  Noviembre  y  4  de  Diciembre  de  1754,  se  ordenó  que  no 
se  propusiesen  para  tales  pensiones  á  menores  de  diez  y  ocho 
años  y  conocida  determinación  al  estado  eclesiástico  (ley  VI,  id.) 
Una  Real  cédula  de  3  de  Octubre  de  1748  (ley  IX,  id.),  declaró 
de  la  competencia  del  fuero  eclesiástico  las  instancias  sobre 
pago  de  pensiones  impuestas  á  obispados  y  prelacias.  Una  Real 
orden  de  13  de  Mayo  de  1750  (ley  X,  id.),  exigía  el  consenti- 
miento de  los  nombrados  en  Mitras,  al  tiempo  de  su  aceptación, 
para  las  pensiones  impuestas  en  ellas.  Habiendo  concedido  la 
Santa  Sede  á  Fernando  VI,  por  bulas  de  6  de  Abril  y  10  de  Ma- 
yo de  1754,  la  media  anata  de  cada  una  de  las  pensiones  reser- 
vadas desde  Octubre  de  1753,  y  la  de  los  beneficios  que  por 
nombramiento  ó  consentimiento  del  Rey  se  hubiesen  conferido 
desde  dicha  época,  con  el  destino  de  la  prorrata  de  un  mes  para 
dotación  y  congrua  de  los  capellanes  y  ministros  inferiores  de 
la  Real  capilla,  se  nombró,  por  Real  decreto  de  11  de  Noviem- 
bre de  1754  (ley  I,  tít.  XXIV,  id.\  un  colector  y  subcolectores 
para  la  exacción  de  la  mesada  y  media  anata  eclesiástica;  y 
por  Real  cédula  de  la  misma  fecha  (ley  II,  id.  id.),  se  aprobó  la 
instrucción  para  su  cobranza.  Otro  Real  decreto  de  20  de  Ene- 
ro de  1755  (ley  III,  id.),  estableció  el  modo  de  proceder  las  se- 
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cretarías  del  patronato,  contaduría  y  colecturía  general  para  el 
pago  de  la  media  anata  eclesiástica.  En  la  contaduría  debía  to- 
marse razón  de  las  ejecutorias  que  se  despachasen  á  los  prela- 
dos, según  Real  orden  de  27  de  Marzo  de  1756  (ley  IV,  id.);  y 
por  Real  decreto  de  11  de  Noviembre  de  1755,  se  ordenó  que 
los  provistos  en  curatos  sólo  pagasen  la  prorrata  de  un  mes  de 
frutos  por  la  media  anata  de  ellos.  (Ley  V,  id.) 

A  las  disposiciones  que  adoptó  Carlos  II  para  reformar  y  re- 
primir la  relajación  del  estado  eclesiástico,  añadió  Fernando  VI 
el  decreto  de  28  de  Noviembre  de  1750,  que  forma  la  ley  III,  tí- 
tulo XXVII,  id.,  ordenando  que  á  los  religiosos  no  se  les  per- 
mitiese vivir  fuera  de  clausura  con  pretexto  alguno.  Anterior- 
mente, por  resolución  de  9  de  Noviembre  de  1747  (ley  VI,  títu- 
lo XXVIII,  id.),  se  prohibió  á  los  santeros  ó  ermitaños  el  uso 
de  traje  particular  distinto  del  común  de  la  provincia  ó  país  en 
donde  residiesen,  á  no  ser  que  vivieran  en  comunidad  aproba- 
da por  el  ordinario.  Una  Real  orden  de  16  de  Setiembre  y  circu- 
lar del  consejo  de  29  de  Octubre  de  1 757,  establecieron  que  las 
licencias  del  consejo  para  pedir  limosna  se  limitasen  al  territo- 
rio de  los  santuarios.  Por  resolución  de  12  de  Enero  de  1751 
(ley  II,  tít.  XXII,  lib.  II,  Novísima  Recopilación),  se  mandó 
que  no  se  admitiese  bula  ni  breve  contra  los  recursos  de  fuerza, 
y  su  resolución  en  los  tribunales  Reales.  Un  decreto  de  1.°  de 
Enero  de  1747  (ley  VI,  tít.  III,  id.),  dispuso  que  el  consejo  diera 
aviso  formal  á  S.  M.  de  los  breves  ó  bulas  que  en  él  se  retuvie- 
sen para  poder  ejecutar  la  súplica  á  Su  Santidad;  y  por  resolu- 
ción de  2  de  Octubre  de  1751,  se  mandó  que  las  chancillerías  y 
audiencias  de  la  Corona  de  Castilla  Volviesen  á  conocer  en  sus 
respectivos  distritos  acerca  de  los  recursos  de  retención  de  bulas 
y  breves  apostólicos.  Respecto  del  comisario  general  de  Cruzada, 
ordenó  Fernando  VI,  por  Real  decreto  de  8  de  Junio  de  1750, 
que  forman  las  leyes  XI  y  XII,  tít.  XI,  id.,  cómo  debía  aplicarse 
el  producto  de  cruzada,  subsidio  y  excusado;  extinguió  el  con- 
sejo de  cruzada,  nombró  un  juez  apostólico  ejecutor  de  aquellas 
gracias  y  dio  instrucción  sobre  el  modo  de  exigirlas.  Tambiéu, 
por  consecuencia  del  concordato  de  1753,  se  ordenó,  por  Real 
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cédula  de  31  de  Enero  del  mismo  año,  que  los  expolios  y  frutos 
de  las  iglesias  vacantes  se  aplicasen  á  los  usos  píos  que  prescri- 
bían los  sagrados  cánones  (ley  I,  tít.  XIII,  id.)  Para  su  colecta- 
ción y  distribución  del  producto  se  aprobó,  por  otra  Real  cédu- 
la de  11  de  Noviembre  de  1754  (leyes  II  y  III,  id.),  el  correspon- 
diente reglamento;  y  una  Real  orden  de  8  de  Abril  de  1755 
(ley  IV,  id.),  estableció  que  los  promovidos  á  prelacias  podían 
hacer  inventario  de  sus  bienes  con  licencia  é  intervención  del 
colector  general  de  expolios.  Y  una  Real  orden  de  3  de  Julio  y 
circular  de  la  cámara  de  23  de  Setiembre  de  1757  (ley  I,  títu- 
lo XXIII,  suplemento  á  la  Novísima  Recopilación),  permitió  á 
los  poseedores  de  las  abadías  claustrales  y  beneficios  consisto- 
riales de  Aragón  llevarse  los  frutos  de  las  vacantes  para  satis- 
facer más  cómodamente  los  derechos  de  la  expedición  de  sus 
bulas  y  pago  de  la  media  anata,  pudiendo  las  respectivas  au- 
diencias nombrar  sujetos  que  pidiesen  y  tomasen  las  cuentas 
del  secuestro. 

Todas  las  anteriores  disposiciones  prueban,  que  Fernando  VI, 
bien  fuese  por  la  influencia  que  sobre  él  ejercía  su  confesor  el 
P.  Rávago,  al  cual  le  gustó  también  mezclarse  en  los  negocios 
públicos,  ó  porque  en  sus  pacíficos  sentimientos  comprendiese 
la  conveniencia  de  estrechar  cordiales  relaciones  con  la  corte 
romana,  bien  porque  tuviese  el  respeto  que  Lafuente  afirma 
que  tenía  el  devoto  Fernando  á  los  sacerdotes,  es  lo  cierto  que 
las  relaciones  del  clero  con  el  Estado  fueron  objeto  de  la  cons- 
tante solicitud  del  monarca  español,  en  cuyo  reinado,  según 
una  instrucción  de  oficio  de  D.  Martín  Loinaz,  administrador 
de  la  renta  del  tabaco  (1296),  había  en  las  provincias  de  Casti- 
lla, en  el  año  1747, 137.627  eclesiásticos  ó  uno  por  cada  42  ha- 
bitantes, y  en  las  provincias  de  Aragón  según  el  censo  había 
42.420  eclesiásticos,  cuyas  sumas  unidas  ofrecen  un  total  de 
uno  por  40  habitantes.  Cuarenta  años  después,  el  clero  secular 
se  elevaba  en  España  á  88.428  individuos;  el  regular  lo  forma- 
ban 2.050  conventos  de  hombres  con  67.777  frailes,  y  1.028 
conventos  de  mujeres  con  32.641  monjas.  Había  también  8.655 
ministros  subalternos.  Una  clase  que  contaba  con  un  ejército 


amoroso,  con  una  organización  perfecta  y  con  una  in- 
ia  poderosa,  constituía  una  fuerza  social  imponente,  por 
ue  no  interviniese  en  las  funciones  del  gobierno. 

SECCIÓN  ni. 

EL  ESTADO   LLANO. 

atado  llano  no  tuvo,  durante  el  reinado  de  Fernando  VI, 
ífluoncia  que  la  que  le  daban  sus  propios  y  personales 
imientos.  Aquel  monarca  do  reunió  ni  una  sola  vez  las 
;  mas  por  resolución  á  consulta  del  consejo  de  12  de  Se- 
■e  de  1752,  que  forma  la  ley  XIII,  tít.  VIII,  lib.  m,  de  la 
ma  Recopilación,  ordenó,  que  en  adelante  para  la  con- 
de millones  y  sorteo  de  diputados  en  corte  del  reino  de 
i,  no  se  juntasen  las  ciudades  ó  sus  diputados  como  has- 
ínces,  sino-  que  luego  que  el  Virrey  tuviese  la  orden,  des- 
íe, juntamente  con  la  audiencia,  cartas  circulares  alas 
iudades  de  aquel  reino,  para  que,  concediendo  cada  una 
llones  por  seis  años  y  nombrando  sus  diputados,  se  remi- 
á  esta  corte  las  referidas  nominaciones  en  la  forma  que 
demás  ciudades  de  Castilla;  y  en  caso  de  tocar  la  suerte 
íl  reino,  saliese  de  sus  propuestos.  Descúbrese  por  esta  ley, 
S  forma  concedían  las  ciudades  el  servicio  de  millones  y 
triste  consideración  se  habían  reducido  los  diputados  á 
,  La  misma  suerte  cupo  alas  Cortes  de  Aragón,  Cataluña 
encía,  y  sólo  las  de  Navarra  se  reunieron  en  Pamplona 
>7,  según  Yanguas  (1297),  para  ratificar  el  Rey  el  jura- 
que  durante  su  menor  edad  prestó  en  1725.  £1  Catálogo 
ado  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  señala  en  este 
o  las  Cortes  de  Pamplona  de  1765  y  1766;  pero  habiendo 
Ío  el  monarca  el  10  de  Agosto  de  1759,  nos  ocuparemos 
bas  Cortes  en  el  reinado  siguiente. 


510  DBL  PODER  CIVIL   EN  ESPAÑA 


CAPITULO  III. 

PODER    EJECU  TI  YO. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

AUTORIDADES    CENTRALES. 

A.— Secretarios  del  Rey  (1208). 

Durante  el  reinado  de  Fernando  VI,  fueron  sus  secretarios 
el  marqués  de  Ustáriz,  D.  Agustín  Pablo  de  Hordeñana,  y  Don 
Pedro  Gordillo.  En  4  de  Diciembre  de  1746,  nombró  por  mi- 
nistro de  Estado  y  decano  de  este  consejo  á  D.  José  de  Carva- 
jal y  Lancáster,  á  quien  conñó  el  cuidado  de  los  negocios  de 
Estado.  El  marqués  de  Villanas  quedó  con  la  secretaría  del 
despacho  de  Justicia,  que  sirvió  hasta  1748,  que  la  confirió  á 
D.  Alonso  Muñiz  Caro  y  Osorio.  Al  fallecer  Carvajal  en  1754, 
confirió  S.  M.  el  cuidado  del  despacho  de  Estado  al  duque  de 
Huesear,  por  Real  decreto  de  9  de  Abril  de  1754.  Por  otro  de 
15  de  Mayo  del  mismo  año,  se  confirió  á  D.  Ricardo  Wall  la 
primera  secretaría  de  Estado  y  del  despacho,  especificando  en 
este  decreto  los  negocios  que  eran  de  su  competencia.  En  21  de 
Julio  de  1754  sucedió  en  la  secretaría  de  la  Guerra  D.  Sobas* 
tián  de  Eslava ;  en  la  del  despacho  de  Marina,  el  bailio  Fray 
D.  Julián  de  Amaga  y  Rivera;  y  en  el  despacho  de  Hacienda 
y  superintendencia  de  ella,  á  D.  José  Portocarrero.  El  despacho 
de  Indias  se  puso  á  cargo  de  D.  Ricardo  Wall,  á  quien  sucedió 
D.  Julián  de  Arriaga.  En  1755,  según  Prado,  había  cinco  secre- 
tarios del  despacho  y  seis  secretarías  con  los  nombres  de  secre- 
taría de  Estado,  de  Querrá,  de  Marina,  de  Indias,  de  Hacienda, 
y  de  Gracia  ó  PólíHca  y  Justicia.  Desde  entonces  según  las  reso- 
luciones que  indica  el  mismo  Prado  y  Rozas,  las  plazas  de  ofi- 
ciales se  consideraban  inamovibles,  puesto  que  eran  de  pie  fijo, 
y  no  se  sucedía  en  ellas  más  que  por  antigüedad  (1299). 
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En  1754  y  1755,  señaló  los  negocios  de  que  debería  conocer 
cada  secretaría.  Un  Real  decreto  de  15  de  Mayo  de  1754,  indi- 
vidualizó los  que  debían  correr  á  cargo  de  la  primera  secretaría 
de  Estado  y  dd  despacho,  y  entre  ellos  figura  la  superintendencia 
general  de  correos,  reconocimiento,  cuidado  y  conservación  de 
los  archivos  generales  del  reino;  y  la  formación  de  academias  y 
lo  que  ocurriese  sobre  las  ya  formadas.  (Ley  VII,  tít.  VI,  lib.  III 
de  la  Novísima  Recopilación).  Otro  Real  decreto  del  26  de  Agos- 
to del  mismo  año  (ley  VIII,  id.),  determinó  qué  negocios  debían 
correr  por  la  Secretaría  de  Estado  y  dd  despacho  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, y  entre  ellos  se  cuentan  todos  los  cargos  de  Palacio,  y  el 
despacho  de  sisas  municipales,  arbitrios,  rompimientos  de  tie- 
rras de  pastos  y  las  concesiones  de  facultades  á  los  pueblos.  Las 
Secretarías  de  Marina  é  Indias  también  se  organizaron  en  la  mis- 
ma fecha  (ley  IX,  id.),  atribuyéndoles  la  administración  de  las 
minas  de  Almadén  y  la  saca  y  conducción  de  azogues  á  Sevilla 
y  Cádiz.  La  Secretaría  de  Estado  y  dd  despacho  de  Hacienda,  con 
decreto  de  igual  fecha  (ley  X,  id.),  también  se  organizó,  seña- 
lando los  negocios  de  que  debía  conocer,  entre  ellos  varios  ne- 
gociados de  la  Real  Casa.  Y  por  otro  Real  decreto  de  24  de 
Mayo  de  1755,  que  forma  la  ley  XI  del  mismo  título,  se  deter- 
minaron los  negocios  propios  y  peculiares  de  la  Secretaría  de 
Estado  y  dd  despacho  de  la  Querrá,  quedando  todo  lo  referente 
á  ella  en  manos  del  Rey.  Esta  determinación  de  asuntos,  con 
ligeras  rectificaciones,  constituyeron  la  materia  de  cada  minis- 
terio, cuando  los  secretarios  del  Rey  aceptaron  la  denomina- 
ción de  ministros  de  la  Corona. 

SECCIÓN  n. 

AUTORIDADES  LOCALBS. 

A.— Jaeces  de  provincia. 

Fernando  VI  no  dictó  disposición  alguna  que  modificase  la 
organización  de  estos  funcionarios. 
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B.— Alcaldes  ordinarios. 


Completando  la  disposición  de  la  ley  I,  tít.  IV,  lib.  VII  de 
la  Novísima  Recopilación,  que  ordenó  que  á  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  de  estos  reinos  les  fuesen  guardados  sus  privile- 
gios, y  se  les  confirmase  en  el  goce  de  sus  libertades  y  franque- 
zas, buenos  usos  y  costumbres,  se  dispuso,  por  Real  orden  de  19 
de  Abril  de  1750,  que  los  ayuntamientos  y  justicias  del  reino 
no  admitiesen  al  uso  y  ejercicio  de  los  oficios  públicos  á  otras 
personas  que  á  los  dueños  propietarios  de  ellos;  prohibiendo 
expresamente  lo  ejecutasen  los  que  no  lo  fueren  ó  intentasen 
por  arrendamiento  ú  otro  modo  de  los  reprobados  por  la  ley.  Y 
una  Real  resolución  de  10  de  Diciembre  de  1748,  que  forma  la 
ley  XXI,  tít.  VII,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación,  declaró 
ser  atribución  del  Rey  crear  y  consumir  los  oficios  públicos  y 
los  demás  enajenados  con  administración  de  justicia  y  gobierno 
ó  sin  ella,  según  y  como  lo  estimare  conveniente  á  la  utilidad 
de  sus  reinos  y  vasallos.  El  poder  local  no  existía,  dependiendo 
el  oficio  de  alcalde  de  sola  la  voluntad  del  Rey. 

C— Corregidores. 

Estos  funcionarios  que  tenían  á  su  cargo  la  administración 
y  cuidado  de  los  intereses  de  los  pueblos,  con  lo  cual  quedaron 
anulados  los  alcaldes  y  hasta  las  corporaciones  municipales, 
recibieron  por  la  ordenanza  de  intendentes  corregidores  de  13 
de  Octubre  de  1749,  la  amplitud  de  atribuciones  que  pueden 
consultarse  en  las  leyes  XXHI  y  XXIV  del  tít.  XI,  lib.  VII  de 
la  Novísima  Recopilación,  y  que  resumen  toda  la  parte  eco- 
nómica y  administrativa  de  los  pueblos  y  los  intereses  morales 
y  materiales  de  los  mismos.  Eran  además  unos  verdaderos  re- 
presentantes del  poder  central.  Y  estaban  facultados  para  tener 
uno  ó  dos  tenientes  letrados  que  ejerciesen  la  jurisdicción  con- 
tenciosa civil  y  criminal,  unida  ó  separadamente,  como  se  halla- 
se establecido,  los  cuales  fueren  aprobados  por  los  consejeros. 


P. — Residencias. 

asolución  del  consejo  de  28  de  Setiembre  de  1748,  que 
ley  XVI,  tít.  XH,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopila- 
ableció  que  do  se  prorrogase  corregidor  alguno  sin  to- 
ites  la  residencia.  En  8  de  Octubre  del  mismo  año,  se 
varías  reglas  para  ejecutar  lo  mandado  en  la  ley  pre- 
ley  XVII,  id.)  En  13  del  mismo  mes  y  año,  se  deter- 
las  obligaciones  de  los  intendentes  corregidores  en  las 
as  (ley  XVIII,  id.)  Y  en  10  de  Marzo  de  1748,  se  de- 
e  era  facultativo  en  los  dueños  de  vasallos  el  despa- 
ilatar  las  residencias  pasados  tres  años;  añadiéndose  en 
iTzo  de  1749,  que  sólo  en  el  caso  de  solicitar  los  dueños 
i  auxiliatoria  del  consejo,  cnancillería  ó  audiencias,  ha- 
rtar precisados  á  dar  cuenta  del  juez  que  nombraban, 
lugares  en  que  lo  habían  de  tomar  (ley  XX  y  nota  id.) 

SECCIÓN  m. 

TICIO  DB  LA  ADMINISTRACIÓN  ACTIVA  BN  B9TA  ÉPOCA. 

tada  la  paz  eu  España  y  deseoso  el  gobierno  de  refor- 
udministración,  hizo  esfuerzos  laudables  que  todos  re- 
y  que  elevaron  la  prosperidad  de  este  país  á  un  estado 
¡ido  hasta  entonces;  pero,  aunque  los  esfuerzos  del  go- 
leron  coronados  por  el  éxito,  la  administración  no  per- 
uno  de  los  caracteres  que  tuvo  en  el  anterior  reinado, 
iun  partiendo  de  una  centralización  excesiva,  tuvo  la 
j  preparar  las  reformas  ulteriores.  Continuando,  pues, 
olio  del  plan  á  que  se  sujeta  el  presente  trabajo,  exa- 
os  en  concreto  cada  uno  de  los  extremos  que  constitu- 
lministración  del  reinado  de  Fernando  VI. 
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CAPITULO  IV. 

LA  MATERIA  ADMINISTRATIVA. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

DEBERES  GENERALES  DE  LA  ADMINISTRACIÓN. 

A.— Población. 

Era  natural  y  hasta  necesario  que  procurada  en  España  la 
paz  á  toda  costa  y  dedicado  el  gobierno  á  procurar  el  fomento 
de  los  intereses  morales  y  materiales  del  país,  pensara  en  pri- 
mer término,  en  averiguar  cuáles  eran  sus  fuerzas  productivas 
y  cuál  era  la  población  española.  Documentos  recientemente 
publicados  aclarando  datos  que  consignó  Lafuente  (1300)  en 
su  Historia  de  España,  revelan  que  tratando  el  marqués  de  la 
Ensenada  de  establecer  una  sola  contribución  directa  que  reem- 
plazara á  todas  las  rentas  provinciales,  obtuvo  en  10  de  Octu- 
bre de  1749,  un  Real  decreto  aboliendo  los  impuestos  sobre 
consumos,  y  estableciendo  en  su  lugar  una  sola  contribución 
directa  de  cuatro  reales  y  dos  maravedís  por  ciento  sobre  las 
utilidades  líquidas  de  las  tierras,  industrias,  ganados,  casas  y  co- 
mercio de  los  poseedores  legos,  y  de  tres  reales  y  dos  maravedís 
por  ciento  de  los  eclesiásticos;  pero  antes  de  proceder  á  la  exac- 
ción de  este  impuesto  se  ordenó  la  formación  de  un  catastro  ge- 
neral ,  ó  sea  estadística  personal  y  de  riqueza,  in virtiendo  en  ello 
cuarenta  millones  de  reales  y  formando  ciento  cincuenta  volú- 
menes, que  primero  se  guardaban  en  la  biblioteca  del  departa- 
mento del  fomento  general,  y  que  hoy  existen  en  el  Archivo 
general  de  Simancas.  Esta  medida  encontró  fuerte  resistencia 
en  la  clase  contribuyente,  y  según  consta  en  la  colección  de  ma- 
nuscritos de  Macanaz  (1301),  los  mismos  intendentes  represen- 
taron contra  la  reforma,  y  ésta  no  pudo  llevarse  á  efecto. 
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tor  Moreau  de  Jonnés,  en  su  libro  Estadística  de  Es- 
!),  afirma,  que  la  población  en  1723  era  de  7.925.000, 
ascendía  ya  á  9.307.000  habitantes.  Se  había  inicia- 
rimiento  de  aumento  en  la  población  de  España,  y 
>  pueda  determinarse  la  cifra  y  proporción  &  que  llegó 
reinado  de  Fernando  VI,  bien  puede  sostenerse  que 
>rimer  término,  el  desarrollo  de  los  intereses  materia- 
■o,  y  el  desencanto  que  comenzaban  á  sufrir  loa  expe- 
s  á  América,  fueron  las  principales  causas  del  progre- 
ite  de  la  población,  que  en  el  ensayo  que  se  hizo  en 
ió  la  cifra  de  9.159.992  en  la  España  peninsular,  se- 
ttos  que  recuerda  Barzanallana  en  su  laureada  me- 
13). 

B-— Subsistencias  públicas. 

de  que  en  el  siglo  xvn  se  siguió  la  doctrina  de  que 
lía  al  Bey  poner  tasa  á  las  mercaderías  y  dictar  leyes 
olida  de  los  abastos,  ya  en  el  reinado  de  Felipe  V  Be 
.vala  á  combatir  la  tasa  de  los  granos,  y  fueron  tales 
s  que  alegó  en  su  representación  6  dicho  monarca,  de 
anta  Colmeiro  (1304),  que  sólo  tardó  algunos  años  en 
tda.  Sin  embargo,  tanto  Felipe  V  como  Fernando  VI 
si  sistema  de  los  abastos  y  de  la  tasa,  sin  que  nuestros 
gistren  disposición  alguna  del  segundo  de  dichos  mo- 
ly,  no  obstante,  algunas  disposiciones  que  revelan  la 
ición  que  se  estaba  operando  respecto  de  los  principios 
s,  y  entre  ellos  se  cuenta  el  Real  decreto  de  19  de  Julio 
or  virtud  del  cual  se  extinguió  el  estanco  del  aguar- 
odos  los  dominios  de  España,  dejando  á  la  libertad  y 
le  los  pueblos  la  cobranza  de  los  derechos  del  que  se 
>or  menor  en  los  puestos  públicos  y  para  el  uso  del 
ú  reino.  Algunas  dudas  ofreció  la  ejecución  de  este 
iro  fueron  resueltas  en  21  de  Marzo  de  1747,  según 
se  en  la  ley  IV,  tít.  XXI,  lib.  VI  de  la  Novísima  Re- 

3  la  policía  de  los  abastos  consistía  en  formar  acopios 
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de  artículos  de  primera  necesidad  por  cuenta  de  la  administra- 
ción, y  bajo  este  punto  de  vista,  los  pósitos  han  servido  en  Espa- 
ña para  remediar  las  necesidades  que  las  malas  cosechas  y  la  es- 
casez imponen  á  los  pueblos.  Durante  el  reinado  de  Fernando  VI 
aconteció  una  de  esas  sequías  tan  frecuentes  en  el  reino  de  An- 
dalucía, y  el  monarca,  condoliéndose  del  precario  estado  de 
aquellas  provincias,  envió  al  corregidor  de  Madrid  con  diez  mi- 
llones de  reales  para  que  los  distribuyese  entre  los  pueblos  ne- 
cesitados, y  además  le  otorgó  un  crédito  por  mayor  suma  para 
que  dispusiera  de  él  en  caso  de  necesidad.  Deseando  prevenir 
para  lo  sucesivo  estos  conflictos,  se  declaró,  en  el  capítulo  XXXVI 
de  la  ordenanza  de  intendentes  corregidores  de  13  de  Octubre 
de  1749,  que  tratasen  de  inquirir  el  estado  de  los  pósitos  de  la 
capital  y  demás  pueblos  de  su  distrito,  si  se  habían  disminuido 
ó  extinguido  y  por  qué  causas;  y  para  su  restablecimiento  hi- 
ciesen cumplir  exacta  y  puntualmente  la  Real  provisión  de 
Felipe  V  de  19  de  Octubre  de  1735,  obrando  en  tan  importante 
materia  sin  contemplación  ni  respeto  humano,  por  depender  la 
subsistencia  pública  de  mantenerlos  y  acrecentarlos  á  propor- 
ción de  los  vecindarios.  En  16  de  Marzo  de  1751  se  dictó  un 
Real  decreto  que  existe  en  el  tomo  XXXI  de  Varios  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  y  forma  la  nota  6.a  á  la  ley  III,  títu- 
lo XX,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación,  nombrando  al 
marqués  de  Campo  de  Villar  secretario  de  Estado  y  del  despa- 
cho universal  de  Gracia  y  Justicia,  superintendente  general  de 
todos  los  pósitos  del  reino,  para  que  él  corriese  privativamente 
y  dirigiese  todo  lo  peculiar  de  este  manejo,  dándole  cuenta  los 
corregidores  y  justicias  de  todas  las  dependencias  que  directa  ó 
indirectamente  pudieren  tener  conexión  con  los  pósitos,  como 
hasta  entonces  lo  había  hecho  al  consejo;  exonerando  á  éste  de 
tal  encargo  con  la  mira  de  tener  S.  M.  más  inmediata  y  continua 
noticia  de  todas  las  consecuencias  y  adelantamientos  de  mate- 
ria tan  importante. 

En  la  Colección  de  Mss.>  de  Macan az,  existe  el  papel  que  en 
1749  había  dirigido  al  Rey  el  corregidor  de  Ubeda  y  Baena, 
D.  Antonio  Carrillo  de  Mendoza,  titulado  Dispertador  político 
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y  económico  para  la  re-creación  de  los  pósitos,  su  nuevo  estableci- 
miento y  medios  de  impedir  la  carestía  de  granos  en  d  continente 
de  España,  con  varias  utilidades  del  Real  Erario  y  universal  con- 
mío  de  sus  habitadores,  etc.  (1305).  Acaso  las  reflexiones  que  en 
este  documento  se  consignan,  inspiraron  al  marqués  de  Cam- 
po Villar  una  serie  de  medidas  beneficiosas  para  los  labradores, 
y  la  instrucción  que  en  1753  dirigió  el  mismo  superintendente 
alas  justicias  ó  interventores  de  los  Reales  pósitos,  alhóndigas, 
alfolíes,  montes  de  piedad,  arcas  de  misericordia  y  otros  esta- 
blecimientos análogos,  para  la  mejor  administración,  distribu- 
ción, reintegro  y  conservación,  así  de  los  erigidos  y  existentes, 
como  de  los  que  en  adelante  se  creasen  y  erigiesen.  Estas  me- 
didas revelan  el  buen  deseo  de  procurar,  no  sólo  el  alivio  de  los 
labradores,  sino  el  remedio  posible  en  las  grandes  carestías  y 
necesidades  públicas;  escaseces  que  reconocen  por  causa  prin- 
cipal, las  malas  condiciones  de  nuestro  suelo,  pues,  como  dijo 
Ensenada  al  Rey,  «no  hay  en  Europa  terreno  más  seco  que  el 
»de  España,  y  por  consecuencia  están  expuestos  sus  naturales 
»á  padecer  hambres  por  sus  malas  cosechas.  > 

C— Policía  sanitaria. 

La  conservación  de  la  salud  pública,  que  constituye  parte 
principal  de  la  policía  sanitaria,  motivó  algunas  disposiciones 
en  el  reinado  que  nos  ocupa.  Una  Real  cédula  de  6  de  Octubre 
de  1751,  que  forma  la  ley  II,  tít.  XL,  lib.  VII  de  la  Novísima 
Recopilación,  estableció  varias  reglas  y  precauciones  para  evi- 
tar el  uso  peligroso  de  la  ropa,  muebles  y  alhajas  de  los  que 
habían  adolecido  y  muerto  de  enfermedades  éticas,  tísicas  y 
otras  contagiosas.  Otra  Real  cédula  de  23  de  Junio  de  1752, 
adicionó  nuevas  reglas  con  el  mismo  objeto.  Y  por  resolución 
de  30  de  Junio  de  1757,  se  resolvió  que  en  ninguna  de  las  tien- 
das públicas  de  la  corte  se  permitiesen  vender  medicamentos 
simples  por  menor,  á  excepción  de  los  que  podían  servir  para 
ro  fin  que  el  de  la  medicina,  y  se  expresarían  en  la  lista  que  ha- 
*  de  entregar  el  tribunal  del  Proto-medicato.  (Leyes  I  y  III,  id.) 

Tomo  III  37 
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SECCIÓN  II. 


A. — Vagancia. 

Continuando  en  la  prevención  que  loa  monarcas  españoles 
mostraron  siempre  contra  los  gitanos,  había  expuesto  Ensenada 
al  Bey,  en  15  de  Diciembre  de  1747,  quo  luego  que  Be  conclu- 
yese la  reducción  de  la  caballería,  se  disp 
los  gitanos.  «Para  ello,  decía,  es  menéate 

•  que  están  y  en  qué  número.  La  prisión  1 
>día  y  á  una  misma  hora.  Antea  se  lian  < 
>tos  de  retirada  para  apostarse  en  ellos  ti 
>  manden  las  partidas  han  de  ser  escogidc 
«secreto,  en  el  cual  consiste  el  logro  y  el 
«venguen  de  loa  pobres  paisanos.  Estas  ¡ 

*  taños,  no  tienen  religión:  puestos  en  pre 
«y  se  acabará  tan  malvada  raza.  A  lo  m< 
■consejo  no  hallaba  reparo  en  que  se  sey 
«las  mujeres,  pero  esta  materia  yo  no  la 
fosando  estas  opiniones  el  ministro  que  d 
reinado  de  Fernando  VI,  no  debe  extrañi 
ción  de  intendentes  corregidores  de  13  d 
encomendase  á  éstos  la  vigilancia  de  la  c 
bres  de  los  vecinos  y  moradores  para  < 
ociosos  y  mal  entretenidos,  no  consint 
geste  alguna  sin  destino  y  aplicación  al 
tulo  30  se  les  encargaba,  empleasen  todo 
exterminar  de  los  pueblos  de  su  jurisdici 
y  mal  entretenidos,  que  causaban  inmi 
perjuicios  en  la  república.  La  ociosidad 
de  todos  los  vicios. 
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B.— Juegos. 

El  jugador,  si  no  es  vagabundo,  está  muy  cerca  de  serlo,  y  á 
las  disposiciones  que  desde  las  Cortes  de  Madrid  de  1329  se 
habían  dictado  sobre  juegos  prohibidos,  unió  Fernando  VI  la 
Real  orden  de  2  y  Real  cédula  de  22  de  Junio  de  1756,  derogan- 
do todo  fuero  privilegiado  y  sujetando  á  los  contraventores  á  la 
justicia  ordinaria  respecto  de  la  prohibición  de  juegos  de  envite, 
suerte  y  azar.  Esta  disposición  forma  la  ley  XIV,  tít.  XXIII,  li- 
bro XII  de  la  Novísima  Recopilación. 


C— Armas  prohibidas. 

La  policía  de  seguridad  aconseja  la  limitación  del  uso  de  las 
armas  prohibidas,  y  en  19  y  22  de  Marzo  de  1748,  el  Rey  Fer- 
nando VI,  en  vista  de  los  homicidios  alevosos  cometidos  en  esta 
corte  en  el  discurso  de  poco  más  de  un  año,  decretó  la  absoluta 
prohibición  del  uso  de  armas  blancas  con  derogación  de  todo 
fuero  en  el  uso  de  ellas.  En  cumplimiento  de  esta  disposición  se 
dictaron  bandos  en  Madrid  á  27  de  Setiembre  de  1749,  3  de 
Abril  de  1751  y  3  de  Julio  de  1754,  prohibiendo  el  uso,  venta  y 
fábrica  de  armas  cortas  blancas,  con  extensión  á  los  cuchillos 
de  cocina  y  faltriquera  con  punta,  y  navajas  de  muelle  con 
golpe  y  virola.  La  inobservancia  de  estas  disposiciones  obligó 
á  dictar  las  Reales  órdenes  de  13  de  Marzo  de  1753  y  26  de 
Julio  de  1754,  y  la  pragmática  de  18  de  Setiembre  de  1757,  re* 
novando  lacenas  establecidas  en  las  precedentes  leyes  prohi* 

.cortas  blancas,  sin  dispensa,  conmutación  ni 
(leyes  XVI,  XVII  y  X VIH,  tít.  XIX,  Wx  XR 
áón). 


bitivas  d 


los. 


desafios  había 


ola 


la  cual  se  protir c*  <i  ¿ae*> 
lo  VI,  por  oca  rt^rauk* 


Ir, 
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de  2%  de  Abril  publicada  en  9  de  Mayo  de  1757,  estableció  la 
misma  prohibición  y  determinó  las  penas  de  los  que  hiciesen, 
admitiesen  ó  interviniesen  en  los  duelos  ó  desafíos. 

E.  —  Beneficencia  pública. 

En  la  nota  que  el  marqués  de  la  Ensenada  firmó  en  San  Lo- 
renzo el  Real  el  15  de  Noviembre  de  1749,  inserto  en  el  Ettsayo 
biográfico  escrito  por  Rodríguez  Villa  (1306),  se  dice  respecto  del 
hospital  general  de  Madrid  «continuase  en  su  asistencia;  supo- 
»se  que  había  algunos  desórdenes  y  quimeras  entre  los  emplea- 
>doe,  y  para  remediarlo  todo  se  está  haciendo  una  visita.  Las  or- 
denanzas para  su  gobierno  en  lo  sucesivo  se  están  concluyen- 
ido.  La  fabrica  de  un  célebre  edificio  no  tendrá  por  ahora  curso, 
•porque  necesita  crecidos  fondos.* 

En  la  excelente  obra  de  Hernández  Iglesias-  titulada  La  Be- 
neficencia en  España  (1307),  se  dedica  todo  el  libro  II  á  demostrar 
su  importancia,  á  clasificarla  y  á  tratar  de  la  beneficencia  públi- 
ca y  particular.  La  dinastía  austríaca  apenas  se  ocupó  de  este 
ramo  de  la  administración  pública,  por  más  que  se  registren 
algunas  disposiciones  especiales  para  fomentar  los  estableci- 
mientos de  beneficencia;  pero  el  sentimiento  de  la  caridad  dio 
vida  á  muchas  asociaciones  benéficas  que  tomaron  diferentes 
nombres  y  diversas  organizaciones.  Fundáronse  casas  de  ma- 
ternidad, casas  de  expósitos,  asilos  de  párvulos,  casas  de  huér- 
fanos y  desamparados,  y  en  el  siglo  xvni  llegó  á  ser  unánime 
la  opinión  sobre  la  conveniencia  de  fundar  hospicios.  Fernan- 
do VI,  en  la  ordenanza  de  intendentes  corregidores  de  13 
de  Octubre  de  1749,  mandó  que  los  vagabundos  inútiles  para 
la  guerra  ó  para  el  trabajo  ú  obras  públicas  fueran  recogidos 
en  las  casas  de  misericordia,  donde  se  ocuparan  en  los  oficios 
correspondientes  á  sus  fuerzas.  Los  hospitales  de  enfermos  me- 
recieron desde  los  más  remotos  tiempos  la  atención  del  poder 
público,  y  consta  que  en  1751  se  circuló  á  las  veintidós  provin- 
cias de  la  antigua  Corona  de  Castilla  un  interrogatorio,  que  ha- 
bían de  satisfacer  bajo  juramento  las  justicias  y  demás  perso- 


meblo,  que  hicieran  comparecer  los  intendentes, 
3S  sí  había  hospitales,  de  qué  calidad,  qué  renta 
uó  se  mantenían;  pero  este  expediente,  que  obra 
general  de  Simancas,  no  produjo  resultado  alguno. 
;ia  domiciliaria  también  mereció  la  atención  del 
flol,  pues  en  1754  la  mandó  organizar  en  las  pa- 
ladrid,  y  en  1756  el  consejo  del  arzobispo  de  To- 
nanzas  por  este  servicio  en  la  parroquia  de  San 

F.—  Instrucción  pública. 

irno  ilustrado  como  lo  era  indudablemente  el  de 
,  no  podía  ocultarse  que  la  instrucción  general,  co- 
leiro,  es  el  pan  moral  de  los  pueblos,  y  la  garantía 
1  orden  interior.  Entre  los  diversos  puntos  de  go- 
marqués  de  la  Ensenada  propuso  á  dicho  monar- 
ra  uno  de  ellos  el  referente  á  las  universidades,  y 
■ropósito:  <Es  menester  reglar  sus  cátedras,  refor- 
irfluas,  y  establecer  las  que  faltan  con  nuevas  orde- 
.  asegurar  el  mejor  método  de  estudios.  Se  lee  en 
tufa,  que  no  conduce  á  nuestras  leyes:  asi  se  yerran 
>s  de  la  jurisprudencia  y  no  se  sabe  ésta  con  funda* 
ó  que  haya  cátedra  alguna  del  derecho  público,  de 
mental,  anatomía  y  botánica.  Se  debería  estudiar 
,  leyéndose  todos  los  años  una  y  dos  materias  de 
ría  destruir  las  fracciones  ó  parcialidades  de  escue- 

y  doctrinas,  que  producen  muchos  daños  espiri- 
iporales.»  De  acuerdo  con  estos  consejos,  Fernán- 
[leal  decreto  de  21  de  Junio  de  1747,  reiteró  la 
le  la  pragmática  de  Felipe  IY,  de  6  de  Febrero  de 
te  á  los  estudios  de  latinidad,  encargando  particu- 
onsejo  que  se  aplicase  á  esta  observancia  con  par- 
>,  haciendo  practicar  lo  prevenido  y  dando  nuevas 

creyese  necesarias  (ley  U,  tít.  II,  lib.  Vffl  de  la 
■copilación).  Por  Real  cédula  de  20  de  Mayo  de 
se  guardasen  las  constituciones  del  Real  seminario 


"1 


582  DEL    PODER   CIVIL   EN  ESPAÑA 

de  nobles  de  Madrid,  -fundado  por  Felipe  V  en  1725  (ley  II,  tí- 
tulo III,  id.)  Una  resolución  de  11  de  Enero  de  1752,  á  consul- 
ta del  consejo  de  5  de  Marzo  de  1754,  dispuso  cesase  la  pompa 
con  que  se  acostumbraban  dar  los  grados  mayores  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  excusando  el  paseo  en  la  forma  que  se 
practicaba,  cesando  en  un  todo  los  refrescos,  y  resolviendo  otras 
varias  dudas  (ley  XV,  tít.  VIII,  id.)  Una  Real  cédula  de  6  de 
Julio  de  1752,  dispuso,  que  á  pesar  de  lo  mandado,  no  se  hicie- 
se novedad  en  el  modo  de  dar  los  grados  en  la  santa  iglesia 
catedral. 

En  cuanto  al  Real  Proto-medicato,  se  dictó  Real  decreto  en 
9  de  Enero  de  1749,  declarándose  el  Rey  protector  del  tribunal 
y  nombrando  un  ministro  de  la  cámara  para  que  cuidase  de  sus 
facultades  y  privilegios.  Otra  resolución  de  21  de  Julio  de  1759, 
declaró  que  para  el  oficio  de  partear,  habían  de  ser  precisamen- 
te examinadas  las  personas  que  á  ello  se  dedicasen,  á  excepción 
de  los  casos  de  necesidad  (leyes  X  y  XI,  tít.  X,  id.)  Y  una  Real 
orden  de  7  de  Diciembre  de  1751,  que  corresponde  á  la  Vm,  tí- 
tulo XI  del  Suplemento  á  la  Novísima  Recopilación,  ordenó  la 
observancia  de  la  ley  prohibitiva  de  ejercer  el  arte  de  sangrado- 
res los  que  no  estuviesen  examinados  por  el  Proto-barberato  ni 
tuviesen  título  para  ello.  Los  boticarios,  por  Real  cédula  de  26 
de  Setiembre  de  1750,  quedaron  exentos  de  los  cientos  y  alca- 
balas por  lo  respectivo  á  los  compuestos  que  vendiesen  en  sus 
boticas,  y  libres  de  cualquiera  repartimiento  general  ó  particu- 
lar que  se  hiciese  en  calidad  de  gremio.  Y  en  15  de  Diciembre 
de  1749,  se  dictaron  algunas  reglas  para  el  examen  délos  al- 
béitares  y  herradores  en  las  cabezas  de  provincia  y  partido 
(leyes  V,  tít.  XHI,  y  IV,  tít.  XIV,  id.)  Respecto  de  libros,  se  man- 
dó, por  Real  decreto  de  12  y  provisión  del  consejo  de  18  de  Di- 
ciembre de  1749,  que  no  se  imprimiese  papel  alguno  sin  licen- 
cia del  consejo  ó  tribunal  á  quien  tocase  y  que  se  observara  la 
ley  dada  por  Felipe  IV  en  Madrid  á  13  de  Junio  de  1627.  Por 
auto  del  consejo  de  11  de  Mayo  de  1751,  declaró  no  compren- 
derse en  la  anterior  disposición  las  impresiones  de  actos  de 
ejercicios  literarios,  informes  para  cátedras  y  relaciones  de  mó- 
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ritos  de  los  individuos  de  la  universidad  de  Vaüadolid.  Por 
Real  orden  de  13  de  Noviembre  de  1757,  se  estableció  que  no 
se  concedería  licencia  para  imprimir  obras  médicas  sin  que  la 
examinara  y  reconociera  el  médico  que  nombrase  el  presidente 
del  Proto-medicato.  Y  por  resolución  á  consulta  del  consejo  de 
27  de  Julio  de  1752,  se  dictaron  minuciosas  reglas  que  debían 
observar  los  impresores  y  libreros  para  la  impresión  y  venta  de 
libros,  conforme  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  del  reino.  (Le- 
yes XIX,  XX  y  XXII,  título  XVI,  id.) 

G.— Servicio  militar. 

Aunque  verdaderamente  sea  Carlos  EH  el  restaurador  del  arte 
militar  en  España,  señalados  quedan  los  esfuerzos  que  hizo 
Felipe  V  para  organizar  un  ejército  de  mar  y  tierra,  esfuerzos 
que  se  acrecentaron  en  la  época  de  Fernando  VI,  por  conse- 
cuencia de  su  política  de  mantener  una  paz  armada.  El  mar- 
qués de  la  Ensenada,  en  la  representación  que  dirigió  á  dicho 
monarca  en  18  de  Junio  de  1747  (1308),  sobre  el  estado  del 
Real  erario  y  sistema  y  método  para  lo  futuro,  dedicó  una  parte 
de  la  misma  á  tratar  de  la  guerra,  y  otra  de  la  marina.  En  cuan- 
to á  la  primera,  dijo  que  empezó  y  se  siguió  sin  sistema,  ó  por- 
que no  se  le  pudo  dar  ó  porque  no  se  fijó  proyecto,  resultando 
dispendiosa  y  habiéndose  introducido  algunos  abusos.  Indicaba 
el  estado  de  las  varias  clases  del  ejército  y  de  su  administración 
y  sanidad,  y  proponía  diversas  reformas  en  las  clases  de  artille- 
L  é  ingeA  •  la  infria  ,  en  la  «bdU.  donde  cabía 
reforma  de  escuadrones.  Encarecía  el  cuidado  de  las  milicias,  y 
dando  gran  importancia  á  la  caballería,  indicaba  algunas  me- 
didas para  el  fomento  de  la  cría  caballar.  Respecto  de  la  mari- 
na, añadía  las  medidas  que  podían  adoptarse  para  fomentarla. 
Entonces  constaba  la  España,  según  la  representación  del  mi- 
nistro en  1751,  de  ciento  treinta  y  tres  batallones,  sin  ocho  de 
marina,  y  sesenta  y  ocho  escuadrones;  pero  distribuidos  en 
guarniciones,  plazas  y  costas,  sólo  venían  á  quedar  para  cam- 
paña cincuenta  y  nueve  batallones  y  cuarenta  y  tres  escuadro- 
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nes.  Al  tratar  de  la  fuerza  pública,  como  garantía  del  poder 
civil;  se  determinarán  las  condiciones  de  este  servicio. 

El  servicio  militar  producía  frecuentes  deserciones,  y  para 
contenerlas  dictó  Fernando  VI  la  Real  orden  de  10  de  Setiem- 
bre de  1 754,  aprobando  la  nueva  ordenanza  para  persecución 
y  aprehensión  de  los  mismos,  y  en  ella  se  ordenaba  la  inme- 
diata aprehensión  del  desertor,  con  una  serie  dé  disposiciones 
que  pueden  consultase  en  la  ley  I,  tít.  IX,  lib.  XII  de  la  Noví- 
sima Recopilación. 

H.— Diversiones  públicas. 

Una  Real  resolución,  comunicada  en  Noviembre  de  1753,  y 
que  forma  la  ley  IX,  tít.  XXXIII,  lib.  VII  de  la  Novísima  Re- 
copilación, estableció  diferentes  precauciones  para  la  represen- 
tación de  comedias  en  la  corte,  que  constituyen  un  verdadero 
reglamento  de  régimen  interior  de  los  teatros. 

I. —Cargas  públicas. 

Fernando  VI  dictó  una  serie  de  disposiciones  que  merecen 
ser  conocidas.  Por  Real  decreto  de  23  de  Mayo  y  cédula  del 
consejo  de  Hacienda  de  7  de  Junio  de  1758,  extinguió  para 
siempre  la  renta  de  servicio  y  montazgo,  mandando  que  pudie- 
sen libremente  transitar  y  pasar  los  ganados  por  todos  los  puer- 
tos Reales  acostumbrados.  (Ley  IX,  tít.  XVII,  lib.  VII  de  la  No- 
vísima Recopilación.)  Otro  Real  decreto  de  16  de  Diciembre 
de  1748,  rebajó  á  su  mitad  el  importe  de  trece  reales  que  se  co- 
braban en  fanega  de  sal  y  libertó  de  todo  pago  lo  que  necesi- 
taren los  gremios  de  marinería  para  la  cura  de  pescados.  Otro 
decreto  de  11  de  Junio  de  1743  inserto  en  cédula  del  consejo 
de  Hacienda  de  3  de  Octubre  de  1747  (ley  XXIII,  tít.  XVIII, 
ídem),  declaró  exentos  de  cargas  concejiles  y  ayuntamientos  á 
los  empleados  en  la  renta  del  tabaco.  Otro  Real  decreto  de  12 
de  Setiembre  de  1746,  redujo  el  número  de  dependientes  de 
cruzada  para  el  goce  de  las  exenciones  de  pechos  y  tributos. 
Una  Real  cédula  de  3  de  Octubre  de  1747,  en  cumplimiento  de 
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la  condición  76  del  servicio  de  millones,  declaró  que  la  exen- 
ción de  oficios  y  cargas  concejiles  no  alcanzaba  á  los  arrenda- 
dores de  las  rentas  reales,  como  no  la  disfrutaban  tampoco  los 
dependientes  y  sirvientes  legos  de  la  cámara  apostólica  por  re- 
solución de  9  de  Noviembre,  comunicada  en  circular  de  13  de 
Diciembre  de  1751.  Y  en  el  capítulo  37  de  la  Real  ordenanza  de 
intendentes  corregidores  de  13  de  Octubre  de  1749,  se  encargó 
á  estos  funcionarios  contribuyesen  á  que  no  se  eximieran  in- 
debidamente de  las  contribuciones  los  que  debían  pagarlas, 
é  informasen  al  consejo  si  había  exentos  de  cargos  concejiles 
que  podían  reformarse  para  aliviar  al  vecindario,  en  quien 
recaían  aquellas  de  que  se  sustraían  los  primeros.  (Leyes  XXIV 
á  XXVH  id.) 

Respecto  de  bagajes,  utensilios  y  alojamientos,  la  ley  XVIII, 
tít.  XIX,  lib.  VI  de  la  Novísima  Recopilación,  la  formaron  los 
capítulos  88,  89  y  92  de  la  ordenanza  de  intendentes  corregi- 
dores de  1749,  estableciendo  reglas  para  los  repartimientos  de 
bagajes  á  fin  de  facilitar  el  transporte  de  víveres  y  tránsito  de 
las  tropas  por  los  pueblos.  Los  capítulos  98  á  115  y  129  á  135, 
formaron  las  leyes  XIX  á  XXI  del  mismo  título,  que  versan 
también  sobre  la  distribución  de  esta  carga.  Y  la  Real  orden 
de  29  de  Julio  de  1750,  que  forma  la  ley  XXII  de  la  Recopila- 
ción, volvió  á  recordar  la  obligación  de  los  pueblos  y  sus  justi- 
cias de  suministrar  á  la  tropa  que  se  les  presentare,  las  raciones 
de  pan,  cebada  y  paja  que  nesitasen. 

En  cuanto  á  los  derechos  de  portazgo,  pontazgo,  peaje,  bar- 
caje ú  otro  que  perteneciesen  al  Rey,  se  encargó  á  los  intenden- 
tes corregidores,  según  la  ley  XIII,  tít  XX,  lib.  VI  de  la  Noví- 
sima Recopilación  que  se  informasen  de  las  usurpaciones  co- 
metidas, no  consintiendo  que  por  persona  alguna  de  cualquier 
calidad  y  clase  que  fuese  se  exigiesen  sin  tener  facultad  alguna 
para  ello  los  mencionados  derechos;  ni  permitiesen  que  se  in- 
trodujeran de  nuevo  imposiciones  sobre  caminos,  puentes  y 
pasos  de  ríos  por  autoridad  privada,  guardando  en  las  antiguas 
imposiciones  los  aranceles  aprobados  por  el  consejo,  y  donde 
no  los  hubiere  los  formarían  y  remitirían  para  su  aprobación. 
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£1  estanco  del  aguardiente  también  se  declaró  extinguido  por 
Reales  decretos  de  19  de  Julio  de  1746  y  21  de  Marzo  de  1747 
(leyes  HE  y  IV,  tít.  XXI,  id.)  Y  con  arreglo  á  lo  establecido  en 
los  capítulos  41  al  50  y  62  de  la  ordenanza  de  intendentes  co- 
rregidores, que  forma  la  ley  XVI,  tít.  XXII  de  la  Novísima  Re- 
copilación, se  declaró  de  su  privativo  conocimiento  todo  lo  re- 
ferente á  la  cobranza  de  rentas,  impuestos  y  derechos  reales. 

•  SECCIÓN  ni. 

DOMINIO    DE    LA     CORONA. 

A.— Patrimonio  Real. 

Durante  el  reinado  de  Fernando  VI,  el  patrimonio  Real  con- 
tinuó siendo  imprescriptible  é  inenajenable  por  su  naturaleza. 
El  marqués  de  la  Ensenada  decía  al  Rey  en  1747  (1309),  que 
los  empeños  de  la  Corona  consistían  principalmente  en  los  ju- 
ros, y  créditos  reputados  como  tales,  y  en  los  créditos  que  en 
cartas  de  pagos  y  boletines  de  la  tesorería  general  tenían  los 
hombres  de  negocios,  los  asentistas  y  los  ministros,  oficiales  de 
guerra  y  otros  semejantes  por  sus  sueldos  y  pensiones.  Asegu- 
raba estarlos  liquidando  y  que  no  podía  dejar  de  haber  mucho 
dolo  y  engaño,  y  añadía:  t  Juros  y  situaciones  sobre  sus  sobran - 
»tes,  sí  que  es  un  empeño  grande  y  antiguo,  pues  apenas  hay 
»renta  ó  no  hay  que  no  esté  gravada  con  ellos.  Esta  materia 
» requiere  por  su  naturaleza  toda  la  consideración  de  V.  M., 
»pues  para  estar  solvente  el  Real  erario,  es  menester  redimir 
tíos  juros,  y  para  esto  muchos  millones  de  escudos.»  En  armo- 
nía con  estas  indicaciones,  Ensenada  realizó  la  reforma  que  ha- 
bían intentado  Patino  y  Campillo  para  redimir  á  la  Corona  de 
todos  los  empeños  que  había  producido  la  pasada  guerra;  en  14 
de  Julio  de  1747,  declaró  extinguidos  cualesquiera  créditos  que 
pudieran  tener  los  juristas  contra  la  Real  hacienda  por  causa 
de  los  atrasos  y  perjuicios  que  motivaron  la  cédula  de  1709  de- 
clarándola cumplida  en  esta  parte.  Otro  Real  decreto  de  1.°  de 
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749,  declaró  viciosos  y  usurarios  loa  juros  impuestos 
as  Reales  y  dictó  reglas  para  reducir  á  equidad  y  jus- 
mtratoa,  resolviendo  en  1.°  de  Enero  de  1752  las  du- 
ibía  ofrecido  el  cumplimiento  del  anterior  Real  de- 
ir  otro  de  16  de  Diciembre  de  1748,  se  fijaron  varias 
l  comprar  por  la  Real  hacienda  los  juros  que  volun- 
se  vendiesen  por  los  interesados,  á  excepción  de 
íe  se  hallasen  en  poder  de  manos  muertas, 
o  VI  otorgó  su  testamento  en  10  de  Diciembre  de 
mirándose  en  Villaviciosa  de  Odón  (1310),  y  en  él, 
reiterar  las  declaraciones  que  venían  repitiendo  to- 
parcas españoles,  de  que  no  se  desmembrase  ni  ena- 
íes  algunos  del  patrimonio  Real,  instituyó  por  he- 
versal  en  el  remanente  de  todos  sus  bienes  libres, 
i  cumplidas  las  mandas,  A  su  hermano  Carlos,  Rey 
e  las  dos  Sicilias,  que  debía  suceder  en  el  trono  de 

SECCIÓN  IV. 

DOMINIO  PÚBLICO. 

A.— Obras  públicas. 

s  diferentes  proyectos  de  obras  públicas  que  Ense- 
lejó  á  Fernando  VI,  figuraban  la  conclusión  del  Pa 
idrid,  la  terminación  del  de  Aranjuez,  capilla,  cuar- 
:dias  de  Corpa  y  la  casa  de  oficios  del  Retiro,  pero  sin 
otra  alguna  obra  nueva,  sino  mantener  y  reparar 
Debía  hacerse  la  cerca  de  los  bosques  del  Pardo  y 
ara  cerrarlos,  descargando  así  al  Real  erario  del  cro- 
que pagaba  de  daños  á  los  pueblos  por  causa  de  la 
lo  podía  salir  á  sus  heredades,  y  el  Rey  quedaría  li- 
lietudes  de  conciencia  que  experimentaron  sus  ante- 
mo  constaba  de  sus  testamentos.  También  debía  con- 
íueva  fábrica  de  tabacos  de  Sevilla,  perfeccionar  el 
e  llamaban  de  la  Montaña,  y  los  exámenes  de  la  po- 
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sibilidad  ó  imposibilidad  de  hacer  canales  en  Castilla  la  Vieja. 
Asimismo  hubo  el  proyecto  de  poner  corriente  el  puerto  de  Gua- 
darrama sin  costo  de  la  Real  hacienda.  Y  en  1753  se  resolvió 
la  construcción  del  observatorio  astronómico  de  Madrid.  En  la 
nota  del  estado  de  los  diversos  negocios  que  estaban  á  cargo  de 
Ensenada,  se  indica  también  que  se  estaba  trabajando  la  or- 
denanza y  arancel  para  el  camino  de  Guadarrama;  que  la  na- 
vegación del  Ebro  sobre  Tortosa  se  estaba  asegurando  de  la 
obra  para  emprenderla;  que  en  Aranjuez  se  traería  el  agua  pro- 
yectada; que  estaba  hecho  el  plano  de  un  archivo  en  Madrid 
para  todos  los  papeles  de  mayor  importancia,  y  que  se  había 
dado  principio  al  paseo  desde  la  puerta  del  Hospital  de  Madrid 
hasta  el  río.  En  la  ordenanza  de  intendentes  corregidores  de 
1749,  que  constituye  la  ley  V,  tít.  XXXV,  lib.  VII  de  la  Noví- 
sima Recopilación,  se  encargó  á  estos  funcionarios  que  los  ca- 
minos estuviesen  corrientes  y  seguros  y  tuvieran  pilares  que  los 
distinguiesen.  Se  advierte,  pues,  que  las  obras  públicas  recibie- 
ron un  gran  impulso  en  el  reinado  de  Fernando  VI. 

SECCIÓN  V. 

DOMINIO  DEL  ESTADO. 

A.— Propios  y  arbitrios. 

Otro  de  los  deberes  impuestos  á  los  intendentes  corregidores 
por  la  ordenanza  de  13  de  Octubre  de  1749,  fué  el  garantizar 
la  pureza,  integridad  y  legalidad  en  los  hacimientos  de  los  pro- 
pios de  los  pueblos  y  ciudades  de  los  abastos  públicos;  y  consta 
que  por  Real  decreto  del  5,  inserto  en  provisión  del  consejo  de 
19  de  Junio  de  1751,  se  encomendó  al  consejo  el  cuidado  en  la 
buena  administración  del  caudal  de  propios  y  arbitrios,  reser- 
vándose S.  M.  la  concesión  de  éstos  y  de  rompimientos  de  tie- 
rras. (Ley  X,  tít.  XVI,  lib.  VII,  suplemento  á  la  Novísima  Reco- 
pilación.) 
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B.— Baldíos. 


Fernando  VI  reconoció  que  el  Real  decreto  de  8  de  Octubre 
de  1738,  produjo  daños  á  los  pueblos  por  el  modo  como  se  ha- 
bía ejecutado,  y  habiendo  elevado  la  diputación  del  reino  una 
solicitud  al  Bey,  éste  dispuso  en  18  de  Setiembre  de  1747,  que 
desde  luego  cesasen  las  transacciones  sobre  baldíos  y  despobla- 
dos, manteniéndose  en  depósito  las  cantidades  que  por  razón 
de  las  referidas  transacciones,  ó  por  fruto  ó  rentas  de  los  bal- 
díos ó  despoblados  adjudicados  á  la  Real  hacienda,  no  hubie- 
sen entrado  en  la  tesorería  general  de  la  Guerra,  quedando  di- 
chos caudales  y  los  baldíos  y  despoblados  adjudicados  á  la  Real 
hacienda  á  disposición  de  la  sala  segunda  de  gobierno  del  con- 
sejo. Se  extinguió  la  superintendencia  de  baldíos.  Se  declararon 
nulas  todas  las  enajenaciones  adjudicadas  á  la  Real  corona,  y 
todas  las  transacciones  hechas  sobre  aquellos  baldíos  que  en 
1737  disfrutaban  de  cualquier  modo  los  pueblos,  los  cuales  fue- 
sen reintegrados  y  quedasen  en  la  misma  posesión,  uso  y  apro- 
vechamiento en  que  estaban  en  dicho  año,  practicándose  lo 
mismo  con  los  baldíos  Reales  y  concejiles  pertenecientes  ¿  los 
lugares  despoblados  que  en  el  mismo  año  gozaban  los  pueblos 
circunvecinos.  Las  compras  y  transacciones  que  se  hallaron  ó 
supusieron  estar  usurpadas  á  los  comunes  por  particulares,  sub- 
sistirían con  reserva  del  derecho  para  pedir  en  la  sala  de  go- 
bierno lo  que  les  conviniese.  Lo  mismo  se  declaró  respecto  de 
las  rentas,  adjudicaciones  ó  transacciones  que  desde  el  referido 
año  se  hubieren  hecho  de  tierras  incultas  y  montuosas,  hasta 
entonces  inútiles,  y  de  que  no  tenían  algún  uso  ó  aprovecha- 
miento los  pueblos,  con  la  misma  reserva  de  derecho.  El  Real 
Erario  indemnizaría  á  los  particulares  ó  pueblos,  según  los  me- 
dios que  el  consejo  propondría,  y  lo  mismo  se  ejecutaría  para 
la  redención  y  anual  paga  de  réditos  de  los  censos,  que  los  pue- 
blos hubiesen  tomado  para  dichas  compras  y  transacciones  so- 
>re  los  mismos  baldíos.  Si  el  consejo  tuviese  por  conveniente 
conceder  alguna  Real  facultad  para  arbitrios,  la  consultaría  con 
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el  monarca;  pero  si  por  medio  de  dichos  arbitrios  ó  con  cauda* 
les  de  sus  propios  ó  de  otro  cualquier  modo  satisfacieran  á  los 
interesados  las  cantidades  que  habían  entregado,  se  subrogarían 
en  el  lugar  y  derecho  que  contra  la  Hacienda  tenían  los  referi- 
dos acreedores.  Se  procedería  breve  y  sumariamente,  contra  los 
causantes  de  los  daños  y  perjuicios  experimentados,  y  la  sala 
segunda  de  gobierno  conocería  de  todos  estos  negocios,  sus  in- 
cidencias y  dependencias. 

C—  Montes  y  plantíos. 

Muchas  habían  sido  las  leyes  y  pragmáticas  que  se  habían 
dictado  sobre  aumento  de  plantíos  y  conservación  de  montes; 
pero  Fernando  VI,  reconociéndolo  así,  en  resolución  de  11  de 
Noviembre,  y  cédula  del  consejo  de  7  de  Diciembre  de  1748,  y 
consignando  que  en  lo  respectivo  á  la  corte  y  treinta  leguas  en 
contorno  los  montes  se  hallaban  despoblados,  quemados  y  ta- 
lados en  su  mayor  parte,  aprobó  treinta  y  nueve  capítulos  que 
constituyen  la  ordenanza  que  ha  subsistido  hasta  el  año  1833. 
En  ella  se  dictaron  una  serie  de  medidas  encaminadas  todas  á 
procurar  el  fomento  y  conservación  del  arbolado  y  el  aumento  de 
los  plantíos.  Dos  Reales  cédulas  de  7  y  12  de  Diciembre  de  1748, 
encargaron  á  dos  ministros  del  consejo,  nombrados  por  S.  M., 
la  inspección  de  este  importante  asunto  y  el  cumplimiento  de 
la  anterior  ordenanza.  Los  corregidores  debían  guardarla  tam- 
bién, según  la  ordenanza  de  13  de  Octubre  de  1749.  Los  mon- 
tes de  Marina  fueron  también  objeto  de  la  resolución  de  13  de 
Enero  de  1748,  por  medio  de  una  ordenanza  que  contiene  setenta 
y  nueve  capítulos,  y  aun  se  añadieron  diez  y  nueve  más  por  una 
nueva  instrucción  adicional  que  se  aprobó  en  18  de  Mayo  de  1751. 
Otra  Real  cédula  de  28  de  Junio  de  1749,  aprobó  una  ordenanza 
particular  que  había  de  observarse  en  los  montes  y  plantíos  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa,  la  cual  ñié  adicionada  por  Real  orden 
de  l.o  de  Setiembre  del  mismo  año.  (Leyes  XIV,  XVI,  XXI  á 
XXIII,  XXV  y  XXVI,  tít.  XXIV,  lib.  VII  de  la  Novísima  Re- 
copilación.) Fué  indudablemente  Fernando  VI  el  monarca  que 
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dictó  mayor  número  de  disposiciones  sobre  la  conservación  y 
aumento  de  los  montes  y  plantíos . 

D.— Dehesas  y  pastos. 

La  protección  que  los  monarcas  españoles  dieron  á  la  gana- 
dería, les  obligó  á  dictar  la  serie  de  disposiciones  que  consti- 
tuyen los  grandes  privilegios  de  la  Mesta,  y  por  Real  decreto 
de  30  de  Diciembre  de  1748,  se  prohibió  el  practicar  rompi- 
mientos en  las  deheses  acotadas  ó  pastos  comunes,  observán- 
dose las  leyes  del  reino,  que  prohibían  iguales  labores.  Aque- 
llas dehesas,  que  siendo  de  pasto  se  habían  labrado  por  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares,  sin  facultad  y  desde  veinte  años,  se  re- 
dujesen á  pasto  sin  permitir  la  continuación  de  su  labor  con 
pretexto  alguno,  y  lo  mismo  se  hiciese  con  las  que  se  hubieren 
labrado  con  facultad  temporal,  y  para  su  resarcimiento  queda- 
se subrogado  el  precio  del  pasto  por  todos  los  años  necesarios 
al  desempeño  y  en  calidad  de  propios,  haciéndose  lo  mismo  con 
las  dehesas  que  se  labraren  en  fuerza  de  facultad  ó  privilegio 
perpetuo ,  con  otras  disposiciones  que  pueden  consultarse  en  la 
ley  XV,  tít.  XXV,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación.  La  or- 
denanza de  intendentes  corregidores  de  13  de  Octubre  de  1749, 
encomendó  á  los  mismos  el  fomentar  el  aumento  de  los  ganados 
lanar  y  vacuno  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  su 
provincia  á  proporción  de  la  comodidad  de  sus  pastos,  á  cuyo 
fin  hiciesen  observar  el  Real  decreto  anterior,  animando  á  los 
labradores  á  que  empezasen  aunque  fuese  con  pequeños  reba- 
ños que  sirviesen  para  calentar  la  tierra  de  siembra,  darla  vi- 
gor y  sustancia  y  aumentar  los  frutos. 

E.—  Aprovechamiento  de  aguas. 

En  el  capítulo  25  de  la  Real  ordenanza  de  intendentes  co- 
rregidores de  13  de  Octubre  de  1749,  se  consignó  que  siendo  de 
8  urna  utilidad  facilitar  la  fertilidad  de  los  campos  con  el  apro- 
vechamiento de  todas  las  aguas  que  pudiesen  aplicarse  á  su  be- 
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nefício,  dichos  funcionarios  procurarían  y  esforzarían  sacar 
acequias  de  los  ríos,  sangrándoles  por  las  partes  más  conve- 
nientes, sin  perjuicio  de  su  curso,  y  de  los  términos  y  distritos 
inferiores;  cuidando  igualmente  de  descubrir  las  subterráneas 
para  servirse  de  ellas,  así  en  el  uso  de  los  molinos,  batanes  y 
otras  máquinas  necesarias  á  las  moliendas  y  al  beneficio  de  las 
lanas,  como  en  laborear  á  menos  costa  la  piedra  y  madera. 

F.— Minas. 

Sobre  este  particular  Fernando  VI  resolvió  en  19  de  Diciem- 
bre de  1754  (ley  V,  tít.  XVII,  lib.  IX  de  la  Novísima  Recopila- 
ción), que  en  las  diez  leguas  del  contorno  de  las  minas  de  Al- 
madén tuviese  el  superintendente  jurisdicción  privativa  en  ra- 
zón de  pastos  para  los  bueyes  destinados  á  sus  trabajos,  y  tam- 
bién para  el  corte  de  las  maderas  y  lefia  necesaria  para  sus  la- 
bores, no  pudiéndose  formar  competencias  sobre  esta  jurisdic- 
ción. 

G.— Policía  de  los  pueblos. 

En  la  repetida  ordenanza  de  intendentes  corregidores  de  13 
de  Octubre  de  1749,  se  previno  á  las  justicias  de  las  ciudades, 
villas  y  lugares  se  esmerasen  en  su  limpieza,  ornato,  igualdad 
y  empedrados  de  las  calles,  y  que  no  permitiesen  desproporción 
ni  desigualdad  en  las  fábricas  que  se  hiciesen  de  nuevo.  Si  al- 
gún edificio  ó  casa  amenazase  ruina,  obligarían  á  sus  dueños  á 
repararlo  dentro  de  un  término  correspondiente,  y  no  hacién- 
dolo, lo  mandarían  ejecutar  á  su  costa;  procurando  también  que 
en  ocasión  de  obras  y  casas  nuevas  ó  derribos  de  las  antiguas, 
quedasen  más  anchas  y  derechas  las  calles  y  con  la  posible  ca- 
pacidad las  plazuelas;  disponiendo  igualmente,  que  no  querien- 
do los  dueños  reedificarlas  en  sus  solares,  se  les  obligase  á  su 
venta  á  tasación  para  que  el  comprador  lo  ejecutase,  y  en  las 
que  fueren  de  mayorazgos,  capellanías  ú  otras  fundaciones  se- 
mejantes, se  depositase  su  precio  hasta  nuevo  empleo.  En  los 
pueblos  cerrados,  procurarían  conservar  sus  murallas  y  edificios 


idando  de  que  bus  entradas  y  salidas  estuviesen 
atas,  y  que  las  alamedas  y  arboledas  se  conservasen, 
plantarlas  de  nuevo  donde  no  las  hubiere  (ley  II,  tí- 
lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación.) 
e,  por  bandos  publicados  en  los  años  1749  y  1753, 
el  modo  y  forma  con  que  debían  ir  los  perros  por 
xantizando  asi  el  tránsito  público  (ley  XXX,  títu- 
III  de  la  Novísima  Recopilación.)  Y  en  otro  orden 
leal  decreto  de  l.«  de  Enero  de  1747  (ley  VII,  tltu- 
),  prohibió  venir  á  la  corte  los  ministros  de  los  tri- 
uera  y  los  corregidores  y  alcaldes  mayores,  y  admi- 
dlo  memoriales  en  la  secretaría  del  Despacho.  Fué 
e  pudo  hacerse  contra  los  pretendientes. 

SECCIÓN  VI. 

DOMINIO    PRIVADO. 

A.— Caza. 

Fernando  VI  evitar  el  desorden  que  se  observaba 
vación  de  la  caza  en  el  Real  bosque  del  Pardo,  sus 
¡oroprensiónj  ordenó  en  14  de  Setiembre  de  1752, 
de  sólo  ejerciese  su  jurisdicción  privativa  con  ape- 
anta  de  obras  y  bosques  en  el  sitio  que  comprendía 
iel  Pardo,  demarcado  en  mucha  parte  con  tapia, 
a  de  continuar  por  donde  estaba  señalado  con  red 
interinamente,  á  fin  de  conservar  su  recinto  para 
ion  de  la  caza;  en  la  dehesa  de  Valdelatas,  propia 
al,  y  la  dehesüla  contigua  á  ella,  perteneciente  á 
arrendadas  de  Real  orden  para  la  caza  menor, 
icia  de  las.penas  que  impusiese  el  alcaide,  se  dicta- 
disposiciones.  Y  sobre  aprovechamiento  y  saca  de 
rvación  de  las  yerbas  y  abastos  de  leña  y  carbón, 
aabién  especiales  órdenes,  prohibiendo  la  caza  den- 
5n  del  Pardo,  fijando  los  límites  de  este  bosque,  es- 
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tableciendo  reglas  para  su  resguardo,  determinando  las  penas 
de  los  contraventores  y  otras  prohibiciones  y  prevenciones  re- 
ferentes á  la  guarda  de  dicho  Real  sitio  (ley  III,  tít.  X,  lib.  III 
de  la  Novísima  Recopilación). 

B.— Propiedad  intelectual. 

Varias  fueron  las  disposiciones  dictadas  en  este  reinado.  Un 
Real  decreto  del  12  y  provisión  del  consejo  de  18  de  Diciembre 
de  1.749,  dispusieron  que  no  pudiera  procederse  á  la  impresión 
de  parte  alguna  de  un  pleito,  sin  permiso  del  tribunal  que  de  él 
hubiese  conocido,  quedando  éste  responsable  de  cualquier  inju- 
ria ó  difamación  que  se  notase  en  los  impresos,  y  de  los  daños 
que  se  siguiesen  por  la  falsedad  contenida  en  ellos;  y  en  27  de 
Julio  de  1752,  por  resolución  á  consulta  del  consejo,  se  deter- 
minaron diez  y  nueve  reglas  que  debían  observar  los  impreso- 
res y  libreros  del  reino,  previo  expediente  formado  á  reclama- 
ción de  treinta  y  tres  mercaderes  de  libros  de  la  corte.  En  ellas 
se  imponía  la  necesidad  de  la  previa  licencia  del  consejo  ó  del 
juez  privativo  y  superintendente  general  de  imprenta  para  toda 
impresión,  bajo  la  pena  de  200  ducados  y  seis  años  de  destie- 
rro. La  impresión  y  la  reimpresión  no  podría  realizarse  hasta 
que  se  les  entregase  el  original  rubricado  y  aprobado,  bajo  pena 
de  perdimiento  de  bienes  y  destierro  perpetuo  de  estos  reinos. 
Las  obras  impresas  no  podían  venderse  hasta  que  se  tasasen 
por  el  consejo  y  se  corrigiesen  por  el  corrector  general.  Ai  prin- 
cipio de  cada  libro  se  pondría,  entre  otras  circunstancias,  el 
nombre  del  autor,  bajo  ciertas  penas,  que  podían  llegar  hasta 
el  destierro  perpetuo.  Cuando  los  libros  y  papeles  fueran  de 
materia  de  doctrina  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  cosas  concer- 
nientes á  la  santa  fe  católica  ó  fuesen  de  las  vedadas  y  prohi- 
bidas por  el  Santo  Oficio,  la  pena  sería  el  perdimiento  de  bie- 
nes y  la  muerte,  siempre  que  se  justificase  la  intención  de  auxi- 
liar á  los  herejes,  pues  no  justificada  esta  malicia,  la  pena  sería 
seis  años  de  presidio  y  200  ducados  de  multa.  También  se  dis- 
puso al  núm.  13,  que  ningún  librero  ó  tratante  en  libros  ni  otra 
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alguna  persona,  pudiesen  vender  ó  meter  en  estos  reinos  libros 
ni  obras  de  romance  compuestas  por  los  naturales  de  estos  rei- 
nos, impresos  fuera  de  ellos  sin  especial  Real  licencia,  sopeña 
de  muerte  y  de  perdimiento  de  bienes;  pena  que  podía  conmu- 
tarse en  cuatro  años  de  presidio  y  aumentarse  conforme  á  la 
contumacia.  Todo  ello  nos  parece  tan  injusto  como  absurdo. 
Los  libros  quedaban  sujetos  á  la  tasa  del  consejo.  Ningún  im- 
presor, librero  ó  tratante  de  libros  natural  6  extranjero,  podía 
excusar  las  visitas  domiciliarias.  Tampoco  podían  comprar  en 
jtfüto  para  vender,  librería  alguna  de  facultad,  hasta  pasados 
cincuenta  días  del  fallecimiento  de  la  persona  que  la  poseía, 
pena  de  200  ducados.  Y  estos  capítulos  debían  guardarse  y  ob- 
servarse, no  sólo  en  los  reinos  de  Castilla,  sino  en  el  de  Aragón. 
Todas  las  disposiciones  dictadas  desde  el  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  vienen  á  comprobar,  que  en  todo  el  período  que  com- 
prenden, se  atendió  más  bien  á  garantir  los  intereses  generales 
del  Estado  que  los  particulares  de  los  autores,  y  que  el  derecho 
de  propiedad  sobre  las  obras  del  ingenio,  era  desconocido  en  su 
naturaleza  y  desatendido  ante  las  leyes  que  siempre  han  respe- 
tado y  garantido  el  trabajo  humano  (1311). 

C— La  Agricultura. 

El  tenaz  mantenedor  de  la  neutralidad  española,  Fernando  VI 
de  Borbón,  se  distinguió  por  un  constante  amor  á  esa  paz  tan 
fecunda  para  los  pueblos,  y  por  la  solicitud  paternal  con  que  se 
dedicó  á  labrar  la  felicidad  de  sus  vasallos.  Una  administración 
celosa  é  íntegra  hizo  aumentar  las  rentas  públicas,  y  una  pru- 
dente parsimonia  en  los  gastos  ocasionó  sobrantes  en  el  Teso- 
ro como  nunca  se  habían  visto.  Las  necesidades  de  los  pueblos 
no  se  ponían  en  olvido,  y  así  los  socorros  llegaban  pronto  y  su- 
ficientemente, como  el  de  veinte  millones  con  que  se  acudió  aire- 
medio  de  la  sequía  que  abrasaba  los  campos  andaluces.  Los  pó- 
sitos se  reorganizaron;  fueron  abolidos  los  derechos  de  conduc- 
ción ó  introducción  á  que  estaba  sujeto  el  transporte  de  granos 
de  unas  á  otras  provincias;  se  proyectó  el  canal  de  Castilla  la 


H%  DEL   PODBU   CIVIL    Rjf   ESPAÑA 

Vieja;  se  abrió  por  entre  las  sierras  de  Guadarrama  el  gran  ca- 
mino que  unía  las  dos  Castillas,  y  se  dictaron  una  larga  serie  de 
medidas  que  sostuvieron  el  impulso  dado  por  Felipe  V  á  los  cam- 
bios, á  las  artes  fabriles  y  en  especial  á  la  industria  agrícola. 
Los  datos  reunidos  en  este  reinado  para  plantear  la  contribu- 
ción única,  evidenciaron  que  todos  los  bienes  raíces  de  la  Coro- 
na de  Castilla,  computando  en  una  quinta  parte  los  de  Aragón, 
Cataluña,  Valencia  y  Mallorca,  daban  una  renta  anual  de 
1.724.853.080  reales. 

En  beneficio  de  la  agricultura  el  consejo  dio  una  instrucción 
en  1751,  que  forma  la  ley  VII,  tft.  XXXI,  lib.  VII  de  la  Noví- 
sima Recopilación,  fijando  reglas  para  la  extinción  de  la  lan- 
gosta en  sus  tres  Estados  y  modo  de  repartir  los  gastos  que  se 
hicieren  en  este  trabajo;  y  por  circular  del  mismo  consejo  de  6 
de  Julio  de  1755  comunicada  á  los  intendentes,  y  que  forma  la 
ley  VIII,  id.,  se  ordenó  la  forma  de  repartir  los  gastos  causa- 
dos en  la  extinción  de  la  mencionada  plaga. 

D.— Cotonías  agrícolas. 

En  la  Memoria  que  la  Dirección  de  Agricultura  elevó  al  mi- 
nistro de  Fomento,  sobre  el  estado  de  los  ramos  dependientes 
de  la  misma,  en  Octubre  de  1861,  ae  dice,  concretándose  á  las 
colonias  agrícolas,  que  la  primera  de  las  pocas  disposiciones 
registradas  en  la  historia  de  nuestra  legislación,  puede  decirse 
que  es  la  que  aparece  en  la  ley  III,  tít.  XXII,  lib.  Vil  de  la  No- 
vísima Recopilación,  por  la  cual  el  Rey  D.  Carlos  III  admitió 
la  proposición  que  se  le  hizo  para  introducir  6.000  colonos  ca- 
tólicos, alemanes  y  flamencos,  con  objeto  de  reducir  á  cultivo  y 
establecer  poblaciones  rurales  en  Sierra-Morena;  pero  la  idea 
de  esta  colonización  arrancaba  del  reinado  anterior.  El  apéndi- 
ce número  39  del  Ensayo  biográfico  de  Rodríguez  Villa  sobre  el 
"arques  de  la  Ensenada  (1312),  es  la  proposición  que  en  21  de 
tubre  de  1753  hizo  desde  Londres  Mr.  B.  Ward,  para  esta- 
icer  colonias  agrícolas  é  industriales  de  irlandeses  en  Espa- 
.  Ya  entonces,  aburridos  de  la  opresión  que  padecían  los  ca- 


eníau  algún  patrimonio  en  Irlanda  coa  las  nuevas 
que  salían  cada  día,  habían  resuelto  vender  sus 
ransmigrar  á  algún  país  católico;  pero  habiéndoles 
íe  sería  mejor  establecerse  en  España  donde  el  Bey 
i  trechos  de  las  mejores  tierras  del  mundo,  que  les 
der  con  condiciones  muy  ventajosas,  como  ellos 
e  para  poblarlas  y  cultivarlas,  se  mostraron  más 
España  que  á  Francia;  pero  oponían  el  miedo  y 
uisición,  el  aborrecimiento  general  que  se  figura- 
>s  españoles  á  todo  extranjero,  el  rigor  del  clima, 
s  una  posesión  debajo  de  un  Príncipe  absoluto  en 
le  podía  deshacer  un  ministro  lo  que  había  hecho 

lo  arduo  de  la  empresa  de  poblar  desiertos  tan 
los  gastos  exorbitantes  que  se  habían  de  hacer  an- 
íasen  nada  unas  tierras  cubiertas  de  monte  ó  de 
s  que  no  se  podían  vencer  sino  á  fuerza  de  traba- 
Indicaba  la  manera  de  facilitar  la  emigración  de 
es,  y  añadía  que  era  ventajoso  al  Rey  hallar  quien 
'  á  su  costa  millares  de  labradores,  fabricantes  de 
9  y  artífices  para  poblar  nuestros  desiertos,  sin  pe- 
unas  tierras  que  más  servían  de  embarazo  que  de 
terminaba  diciendo  que  si  en  un  país  como  Espa- 

el  mundo  miraba  como  lleno  de  riquezas,  se  viera 
principio  para  establecer  colonias  de  extranjeros  y 
de  fomento  para  traerlos,  era  muy  probable  que  de 
acudirían  muchos,  y  en  particular  de  las  provin- 
taa  de  Francia,  donde  había  mucha  pobreza  con 
ttria.  El  pensamiento,  pues,  de  las  colonias  agríco- 
sn  en  el  reinado  de  Fernando  VI. 

E.  -La  Ganadería. 

autógrafo  de  Ensenada  sobre  la  cría  de  caballos, 
or  Rodríguez  Villa  en  la  pág.  169  de  su  citada 
clasificó  como  uno  de  los  asuntos  más  graves  de  la 
1  de  la  cría  de  caballos  de  Andalucía,  y  refiriendo- 


-^ 
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se  á  persona  que  había  estado  en  aquel  país  cerca  de  seis  años 
por  genio  y  por  política,  creía  firmemente  que  eran  dos  las  cau- 
sas principales  de  no  existir  la  tercera  parte  de  yeguas  que  ha- 
bía en  los  primeros  años  de  este  siglo.  Era  una  la  reprensible 
facilidad  con  que  el  consejo  de  Castilla  había  propuesto  y  con- 
cedido facultades  á  los  pueblos  para  romper  las  dehesas  de  sus 
propios  y  el  ningún  cuidado  que  él  ni  la  Real  hacienda  habían 
tenido  en  las  ventas  de  ellos  y  de  baldíos  á  particulares  de  que 
fuesen  con  la  calidad  de  que  hubieran  de  ser  pastos  los  que  lo 
eran  entonces.  La  otra,  que  no  se  habían  observado  las  leyes 
del  reino  que  prohibían  la  entrada  para  invernar  del  ganado 
lanar  que  llaman  merino  en  los  pastos  de  Andalucía  señalados 
para  yeguas.  Los  dueños  de  ellos  lograban  doscientos  por  ciento 
de  más  utilidad,  arrendándolos  para  el  ganado  lanar  que  para 
el  caballar.  Encomiaba  después  las  ventajas  de  la  caballería  so- 
bre la  infantería,  y  terminaba  diciendo:  «Las  providencias  maes- 
tras que  hay  que  dar  para  conseguir  abundancia  de  caballos 
•son:  un  decreto  para  que  rigorosamente  se  observen  las  leyes 
»que  prohiben  la  entrada  de  ganado  merino  en  los  parajes  de 
» Andalucía  que  prescriben;  otro  para  que  vuelvan  á  ser  de  pasto 
»las  tierras  que  lo  eran  al  principio  de  este  siglo.  Sobre  el  pri- 
>mero  recurrirán  los  ganaderos,  alegando  que  perderán  sus  ove- 
jas por  no  tener  pastos  de  invernadero.  Sobre  el  segundo,  ha- 
»brá  quejas  y  lamentos  de  los  que  tienen  mayor  utilidad,  con- 
servando rotas  sus  tierras  y  arrendándolas  para  el  ganado  la- 
»nar;  pero  la  causa  general  es  primero  que  la  particular.  Algo 
»que  toque  á  pueblos  y  á  tal  cual  particular  merecerá  ser  oído, 
»pero  séalo  obedeciendo  primero.»  Estos  consejos,  que  debieron 
darse  en  1747,  aunque  el  autógrafo  encontrado  no  lleve  fecha, 
produjeron  la  resolución  de  18  de  Setiembre  de  1747  sobre  bal- 
díos y  reintegro  á  los  pueblos;  el  Real  decreto  de  30  de  Diciem- 
bre de  1748,  sobre  el  modo  de  ejecutar  los  rompimientos  de  de- 
hesas sin  perjuicio  de  la  cabana  Real,  cria  y  trato  de  ganados 
lanares;  la  ordenanza  de  13  de  Octubre  de  1749,  sobre  el  fomento 
de  la  cria  y  trato  del  ganado  lanar  y  vacuno,  de  que  hemos  dado 
cuenta  al  tratar  de  los  Baldíos  y  de  las  Dehesas  y  pastos.  En  la 


1.1  ordenanza,  capítulo  XXVII,  se  encargó  á  dichos 
>b  conservasen  y  aumentasen  la  cria  de  caballos  ge- 
le  casta  escogida,  porque  de  ella  no  sólo  resultaba  la 
idad,  sino  era  muy  particular  conveniencia  al  Real 
>r  lo  que  conduela  á  la  fuerza  de  estos  reinos  la  fa- 
remontar  las  tropas  y  habilitarse  los  naturales  en  el 
íjo  (ley  X,  tít.  XXIX,  lib.  VH  de  la  Novísima  Reco- 
l  por  Real  cédula  de  21  de  Febrero  de  1750  (ley  VI, 
5  catorce  reglas  que  debían  observar  los  dueños  de 
puestos  para  la  generación  de  muías  y  caballos. 

F.   -La  Industria. 

incia  á  promover  la  agricultura  y  la  industria,  hizo 

conveniencia  de  facilitar  las  comunicaciones  interio- 
ue  los  productos  tuviesen  fácil  circulación.  Por  ello 
lió  la  apertura  del  Canal  de  Castilla  bajo  la  dirección 
ingeniero  francés  D.  Carlos  Le-maur,  y  en  1749  se 
J  camino  del  puerto  de  Guadarrama  bajo  la  inteli- 
cción  del  teniente  corouel  ó  ingeniero  D.  Francisco 
is  antiguas  fábricas  de  seda  de  Talayera,  de  las  que 
iban  algunos  despojos,  fueron  restablecidas,  conce- 
jos Real  cédula  de  1748  notables  franquicias  á  la 
de  comercio,  que  tomó  á  su  cargo  la  fabricación  de 

consta  en  el  apéndice  90  del  Ensayo  bwgráfico  del 
e  la  Ensenada  (1314),  que  D.  Luis  Ferrán  escribía  á 
t  de  Ordeñana  en  29  de  Abril  de  1752,  exponiéndole 
ara  educar  en  París  jóvenes  españoles  que  aprendie- 
as  artes,  y  dándole  cuenta  del  estado  en  que  se  ha* 

que  ya  tenía  dispuestos  para  el  viaje.  Este  pensa- 
ría benévola  acogida  en  el  ánimo  del  Rey,  pues  por 
ito  de  18  de  Junio  de  1756,  renovaba  á  las  fábricas 
as  franquicias  y  privilegios  que  les  había  concedido, 
i  una  relación  de  las  fábricas  y  géneros  que  habían 
xención  de  alcabalas  y  cientos,  entre  las  cuales  figu- 

seda,  paños  y  sombreros  linos,  las  fábricas  de  loza 
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fina  de  Alcora,  Sevilla,  Talayera  y  Segovia;  las  de  vidrios  finos, 
como  la  de  San  Ildefonso  y  Recuenco;  las  de  tafiletes,  las  de. 
cueros  de  Pozuelo  de  Aravaca  y  las  de  papel.  Y  por  Real  cé- 
dula de  30  de  Mayo  de  1757,  estableció  en  Madrid  la  Real  Aca- 
demia de  las  tres  nobles  artes  con  el  título  de  San  Fernando,  y 
determinó  los  privilegios  de  sus  individuos  y  profesores.  Col- 
meiro,  en  su  Historia  de  la  Economía  política,  relata  el  estado  de 
la  industria  en  el  siglo  xvín;  reconoce  los  esfuerzos  hechos  por 
Felipe  V  para  restaurar  las  fábricas  Reales  de  paños  de  Gua- 
dalajara,  San  Fernando,  Segovia  y  Brihuega,  de  sedas  de  Ta- 
lavera  de  la  Reina,  de  cristales  de  la  Granja  y  tapicería  de  Ma- 
drid, tomando  la  de  Flandes  por  modelo,  y  aludiendo  á  la  ley 
recopilada  citada  antes,  consigna  que  el  marqués  de  la  Ense- 
nada rompió  la  valla  en  1752  y  que  desde  ébtonces  data  el  ori- 
gen de  la  moderna  industria  de  Cataluña  y  mayormente  de 
Barcelona. 

O.— El  Comercio. 

Entre  los  diversos  puntos  de  gobierno  acerca  de  los  cuales  con- 
signó por  escrito  su  opinión  el  marqués  de  la  Ensenada,  era  uno 
de  ellos  el  comercio,  punto  tan  delicado  como  importante,  y  de 
una  extensión  en  sus  partes  que  exigía  una  gran  práctica  y  un 
talento  agigantado,  no  admitiendo  reglas  fijas,  pues  se  habían 
de  acomodar  todas  á  las  circunstancias  del  tiempo.  Al  comer- 
cio exterior  debía  preceder  el  interior,  y  éste  se  había  de  empe- 
zar por  el  establecimiento  de  aquellas  fábricas  que  tenían  pre- 
ciso consumo  en  España,  como  el  papel  y  otros  géneros,  cuyo 
despacho  aseguraba  el  progreso  de  ellas.  No  hay  ramo,  añadía, 
que  deba  ser  despreciable;  la  quincallería,  que  lo  parece,  saca 
mucho  dinero  de  España,  y  cuando  se  hacía  en  el  reino  mante- 
nía opulentos  muchos  pueblos.  Las  ventajas  que  resultan  del 
comercio  son  visibles:  una  muy  considerable  es  la  población  y 
la  facilidad  de  mantener  un  ejército  muy  numeroso,  que  no 
puede  formarse  sin  gente,  aunque  haya  dinero.  El  comercio  ex- 
terior sostiene  la  navegación  y  ésta  produce  marinería  para  la 
armada.  El  aumento  de  las  rentas  Reales  es  otra  ventaja,  y  en 
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ló  moral  es  grande  el  destierro  de  la  ociosidad  que  nace  machas 
veces  de  la  falta  de  ocupación.  Hay  infinito  que  decir  sobre 
esto. 

Inspirándose  en  estas  consideraciones,  Ensenada  pintó  el  es- 
tado del  país  en  el  preámbulo  de  la  Real  ordenanza  de  13  de 
Octubre  de  1749  y  comenzó  por  recobrar  los  derechos  del  Real 
Erario,  ejecutando  la  reforma  que  habían  intentado  Patino  y 
Campillo;  mejoró  la  situación  de  las  provincias;  abolió  los  im- 
puestos que  se  exigían  por  el  transporte  de  granos  de  unas  á 
otras;  organizó  la  recaudación  de  las  rentas,  y  puso  en  admi- 
nistración las  provinciales;  prohibió  la  exportación  de  la  plata 
aumentando  la  renta  del  Estado,  y  destruyó  el  espíritu  de  mo- 
nopolio producido  por  las  restricciones  sobre  el  comercio  de 
América,  estableciendo  los  buques  llamados  Begistros  que  lle- 
gaban allí  independientemente  de  las  flotas  y  galeones;  y  de- 
seando en  1754  adquirir  noticias  exactas  y  justificadas  del  mo- 
do con  que  los  españoles  éramos  tratados  en  las  demás  na- 
ciones en  punto  á  comercio  y  de  los  derechos  que  se  cobraban 
á  nuestros  frutos  para  conocer  si  eran  ó  no  más  subidos  que  los 
que  en  la  Península  se  exigían  á  sus  subditos,  confió  una  mi- 
sión extraordinaria  á  D.  Manuel  Domínguez  Vicente  en  las 
naciones  extranjeras,  que  no  produjo  resultado  alguno  por  la 
salida  del  ministerio  del  marqués  de  la  Ensenada.  Preparábase, 
pues,  en  nuestro  comercio  interior  y  exterior  la  transformación 
que  iba  á  realizarse  en  el  siguiente  reinado,  y  Fernando  VI,  por 
Reales  decretos  de  3  de  Abril  de  1747  y  21  de  Diciembre  de  1748, 
agregó  los  negocios  de  minas  y  el  conocimiento  de  las  depen- 
dencias de  extranjeros  á  la  junta  de  comercio  y  moneda  (le- 
yes VII  y  VIH,  tít.  I,  lib.  IX,  Novísima  Recopilación);  permitió, 
por  Real  orden  de  25  de  Junio  de  1747,  la  extracción  del  aceite; 
en  resolución  de  12  de  Agosto,  comunicada  en  orden  de  6  de 
Setiembre  de  1751  y  21  de  Junio  de  1752,  si  bien  sostuvo  la 
prohibición  de  la  saca  de  la  lana  basta,  concedió  á  los  fabrican- 
tes el  derecho  de  tantear  á  los  comerciantes  las  lanas  que  hu- 
bieren comprado,  siempre  que  no  las  hallasen  en  los  ganaderos 
6  los  vendedores  y  las  necesitasen  para  sus  labores,  dejando  en 
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lo  demás  libre  el  comercio  de  las  lanas  finas  y  entrefinas  como 
lo  había  estado  siempre;  y  aunque  por  resolución  de  8  de  Abril, 
comunicada  en  circular  de  14  de  Mayo  de  1756,  se  prohibió  la 
extracción  del  trapo  para  conservar  y  aumentar  las  fábricas  de 
papel  establecidas,  se  declaró  que  por  esto  no  se  entendiese  im- 
pedido el  transporte  de  esta  materia  de  uno  á  otro  puerto  de 
España.  Lo  mismo  se  mandó  por  Real  orden  de  11  de  Agosto 
de  1 750,  respecto  de  la  extracción  de  pieles  de  conejo  y  liebre 
fuera  del  reino  (ley  X,  tít.  XV,  y  leyes  VII  y  XIV,  tít.  XVI,  li- 
bro IX,  Novísima  Recopilación). 

H.— Consulados  marítimos. 

A  medida  que  se  acrecentaba  el  comercio,  se  hacían  necesa- 
rios sus  tribunales  especiales.  Por  Real  cédula  de  16  de  Marzo 
de  1758  (ley  IX,  tít.  II,  lib.  IX  de  la  Novísima  Recopilación), 
se  estableció  en  Barcelona  un  cuerpo  de  comercio  ó  magistra- 
do, una  junta  de  comercio  y  un  consulado  en  que  se  determi- 
nase todo  lo  contencioso,  independientes  de  la  audiencia  de 
Barcelona,  y  se  determinó  la  forma  y  condiciones  de  unos  y 
otros.  Una  Real  orden  de  5  de  Abril  de  1756  (ley  XI,  id.),  tenía 
declarados  los  negocios  y  causas  tocantes  á  la  jurisdicción  de 
marina  y  consulado  de  dicha  ciudad.  Otras  de  5  de  Julio  y  10 
de  Agosto  de  1756  (ley  XII,  id.),  individualizó  qué  negocios 
pertenecían  á  la  jurisdicción  de  marina,  en  competencia  de  la 
del  consulado  de  la  lonja  del  mar  de  Barcelona. 

I.-— Mercaderes  y  comerciantes. 

« 

Una  Real  orden  de  13  de  Julio  de  1752  (ley  XV,  tít.  IV,  li- 
bro IX,  suplemento  á  la  Novísima  Recopilación),  declaró  que 
así  como  estaba  prevenido  por  Reales  resoluciones,  que  en  las 
causas  de  contrabando  no  se  procediese  á  la  manifestación  de 
los  libros  y  papeles,  sino  precediendo  sumaria  justificación  del 
fraude  y  suficiente  motivo  contra  el  comerciante,  así  también 
no  se  procediese  en  las  de  extracción  de  seda,  que  eran  de  igual 
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consideración,  al  reconocimiento  de  libros  y  papelea  de  los  co- 
merciantes, sin  que  precediesen  los  expresados  requisitos  é  in- 
dicios justificados  para  su  ejecución,  aunque  hubiese  inquisi- 
ción general,  en  causas  de  sacas  prohibidas;  porque  en  éstas  se 
debía  obrar  por  delaciones  é  informaciones  de  testigos,  y  sólo 
se  debía  pasar  al  reconocimiento  de  libros  y  partidas  correspon- 
dientes, cuando  resultase  contra  algún  mercader  prueba  ó  sos- 
pecha suficiente.  Así  se  caminaba  resueltamente  hacia  la  invio- 
labilidad de  la  contabilidad  mercantil,  que  en  absoluto  se  pro- 
clamó en  España  en  1830. 

J. — Moneda. 

Comprendiendo  la  transcendencia  de  alterar  la  ley  y  curso  de 
la  moneda,  fué  muy  parco  Fernando  VI  en  dar  disposiciones 
acerca  de  esta  importante  materia,  y  el  título  XVII,  libro  IX  de 
la  Novísima  Recopilación  sólo  registra  la  pragmática  de  2  de  Di- 
ciembre de  1747  (ley  XI),  ordenando  que  en  la  casa  de  moneda 
de  Segovia  se  labrase  la  moneda  de  maravedís  de  puro  cobre, 
de  la  cual  habían  quedado  muy  raros  cuerpos,  reglándose  de 
forma,  que  un  real  de  plata  antigua  valiese  sesenta  y  cuatro 
maravedís  ó  monedas  de  esta  especie,  y  el  real  de  plata  provin- 
cial sesenta  y  ocho,  y  á  este  mismo  respecto  en  las  demás  espe- 
cies de  monedas  de  oro  y  plata.  Y  por  otra  pragmática  de  22 
de  Diciembre  del  mismo  año  (ley  XII),  se  mandó  que  las  mone- 
das esféricas  ó  redondas  de  oro  y  plata,  labradas  en  las  casas 
de  moneda  de  estos  reinos,  y  las  de  Indias  desde  1728,  y  las 
que  en  adelante  se  labrasen  con  cordoncillo  ó  laurel  al  canto,  se 
recibiesen  en  el  comercio  por  todo  su  valor  sin  pesarse,  como  se 
practicaba  en  Francia,  Italia  y  Portugal;  pero  las  que  no  tuvie- 
sen en  su  circunferencia  todo  el  laurel  ó  cordoncillo  íntegro  ó 
estuviesen  cercenadas  en  otra  cualquier  forma,  no  se  admitie- 
sen en  el  comercio  y  se  considerasen  perdidas  para  el  portador 
ó  cambiador  de  ellas. 

En  cuanto  al  marco  y  valor  del  oro,  se  ordenó,  por  pragmá- 
tica de  1.°  de  Mayo  de  :::G  (ley  XXII,  tít.  X,  lib.  IX  de  la 
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Novísima  Recopilación),  que  do  se  admitiesen  á  comercio  las 
alhajas  de  plata  y  oro  que  no  viniesen  arregladas  á  la  ley  de 
once  dineros  en  la  plata  y  veintidós  quilates  en  el  oro,  y  las  en- 
joyeladas  sujetas  á  soldaduras  veintiún  quilates  y  un  cuarto 
de  beneficio,  y  ninguno  las  pudiese  comerciar  ni  vender  bajo 
la  pena  de  comiso;  mas  á  reclamación  de  la  junta  de  comercio, 
se  reformó  la  anterior  por  resolución  de  5  de  Mayo  de  1757 
(ley  XXIII,  id.),  permitiendo  la  introducción  de  alhajas  de  ley 
de  veinte  quilates  y  un  cuarto  de  beneficio. 

K. —Contraste  y  marcador. 

A  consulta  de  la  junta  general  de  comercio  y  moneda,  se  or- 
denó en  6  de  Diciembre  de  1752  (ley  El,  tít.  XII,  lib.  IX  de  la 
Novísima  Recopilación),  que  los  oficios  de  contraste  y  marca- 
dor se  sirviesen  por  una  misma  persona,  como  se  practicaba 
en  la  mayor  parte  de  las  ciudades,  nombrándolos  sólo  por  seis 
años,  con  facultad  de  reelegirlos  con  aprobación  de  dicha  junta 
general. 

L.— Leyes  suntuarias. 

La  carencia  de  disposiciones  sobre  esta  materia  en  el  reinado 
de  Fernando  VI,  prueba  una  nueva  tendencia  en  la  administra- 
ción pública. 

LL.— Importaciones  prohibidas. 

Por  resoluciones  á  consulta  de  la  junta  de  comercio  de  25  de 
Marzo  de  1745,  6  de  Mayo  de  1746  y  5  de  Noviembre  de  1750, 
se  prohibió  la  introducción,  fábrica  y  venta  de  las  alhajas  de 
todas  especies  de  piedras  falsas  engastadas  en  oro  y  plata  que 
imitasen  ¿  las  finas. 

M.— Exportaciones  prohibidas. 

Aceite. — Estaba  prohibida  su  exportación;  mas  por  Real  or- 
den de  25  de  Junio  de  1747,  se  permitió  su  extracción,  no  pa- 
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sando  de  veinte  reales  el  precio  natural  de  cada  arroba  (ley  X, 
tít.  XV,  lib.  IX  de  la  Novísima  Recopilación). 

Lanas  bastas. — Quedó  prohibida  su  exportación  por  resolu- 
ción de  12  de  Agosto,  comunicada  en  órdenes  de  6  de  Setiem- 
bre de  1751  y  21  de  Junio  de  1752  (ley  VII,  tít.  XVI,  lib.  IX 
de  la  Novísima  Recopilación),  si  bien  se  estableció  el  derecho 
de  tanteo  á  favor  de  los  fabricantes  del  reino. 

Trapo.— Por  resolución  de  8  de  Abril,  comunicada  en  circu- 
lar de  14  de  Mayo  de  1756,  se  prohibió  la  extracción  que  se  re- 
cogía en  estos  reinos,  como  lo  estaban  otros  simples,  señalada- 
mente los  de  lana  basta  y  seda  en  rama  (ley  XIV,  id.) 

N. —Derecho  público  y  privado. 

£1  derecho  público,  limitado  en  el  reinado  de  Fernando  VI 
al  derecho  penal  y  al  de  procedimientos,  lo  forman  tan  solo  las 
disposiciones  sobre  desertores,  de  que  hemos  dado  cuenta  al 
tratar  del  servicio  militar,  las  referentes^  á  las  armas  prohibidas, 
duelos,  juegos  y  vagos,  de  que  en  concreto  nos  hemos  ocupado 
también  en  sus  respectivos  lugares,  y  falta  únicamente  señalar, 
el  Real  decreto  de  1.°  de  Enero  de  1747,  por  el  cual  quedaron 
rechazadas  las  delaciones  anónimas,  prohibiendo  que  se  admi- 
tiesen memoriales  y  cartas  sin  firma  para  el  efecto  de  formalizar 
pesquisas  ni  otra  especie  de  sumaria  información  que  sirviese 
en  juicio.  Esta  disposición  revela  una  tendencia  manifiesta  á 
concluir  con  el  sistema  inquisitorial  que  había  subsistido  en 
España  durante«tanto  tiempo.  En  27  de  Diciembre  de  1748,  se 
dictó  una  instrucción  y  ordenanza  que  comprende  veintitrés  ca- 
pítulos referentes  á  la  recaudación,  gobierno  y  administración 
de  los  efectos  de  penas  de  cámara  (leyes  VIII,  tít.  XXXIII  y 
XVII,  tít.  XLI,  lib.  XII  de  la  Novísima  Recopilación.) 

El  procedimiento  civil  no  sufrió  modificación  importante  en 
su  organización  y  desenvolvimiento,  pues  sólo  se  dictaron  reso- 
luciones aisladas  respecto  del  recurso  de  injusticia  notoria,  jui- 
cios de  tenuta  é  hidalguía,  ejecuciones  y  moratorias.  En  31  de 
"unió  de  1758,  se  declaró  que  los  recursos  de  injusticia  notoria 
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no  debían  admitirse  en  las  causas  criminales  (ley  III,  tít.  XXIII, 
lib.  XI  de  la  Novísima  Recopilación.)  Por  auto  acordado  de  20 
de  Julio  de  1750,  se  estableció  el  modo  de  sustanciar  los  artícu- 
los de  administración  durante  el  juicio  principal  de  tenuta  en 
Sala  de  mil  y  quinientas  (ley  VIH,  tít.  XXIV,  id.)  Un  decreto 
de  2  de  Octubre  de  1755,  en  armonía  con  otras  disposiciones 
anteriores,  declaró  que  los  tres  actos  positivos  que  habían  de 
hacer  cosa  juzgada  para  la  calificación  de  nobleza  en  los  juicios 
de  hidalguía,  obrasen  este  efecto  siendo  del  colegio  mayor  de 
Santa  María  de  Jesüs,  que  vulgarmente  llaman  Maeso  Rodrigo 
de  la  ciudad  de  Sevilla;  del  colegio  mayor  de  los  españoles  en 
Bolonia;  el  colegio  de  Fonseca,  de  la  ciudad  de  Santiago;  el  de 
San  Felipe  y  Santiago,  de  la  Universidad  de  Alcalá;  el  de  San- 
ta Catalina  Mártir  y  el  de  Santa  Cruz  de  la  Fé,  de  la  Universi- 
dad de  Granada  (ley  XXIV,  tít.  XXVH,  id.)  El  Real  decreto 
de  25  de  Noviembre  de  1755,  determinó  quién  había  de  recau- 
dar la  décima  en  las  ejecuciones  despachadas  por  los  juzgados 
de  provincia  y  villa  (ley  XX,  tít.  XXX,  id.)  Y  por  resolución  á 
consulta  de  18  de  Abril  de  1747,  publicada  en  1.°  de  Abril  de 
1748  (ley  IV,  tít.  XXXIII,  id.),  se  declaró  que  en  las  instancias 
de  moratoria  que  S.  M.  remitía  al  consejo  para  consulta,  no  se 
suspendiesen  las  diligencias  judiciales  que  correspondían  contra 
los  deudores. 

En  lo  referente  al  derecho  privado,  había  dispuesto'  el  capí- 
tulo LI  de  la  ordenanza  de  intendentes  corregidores  de  13  de 
Octubre  de  1749,  que  dichos  funcionarios  no  permitiesen  las 
donaciones  y  traspasos  de  bienes  en  fraude  de  las  Reales  con- 
tribuciones para  escusarse  de  ellas.  Respecto  de  juros,  se  dicta- 
ron en  este  reinado  las  disposiciones  de  que  hemos  dado  cuen- 
ta al  tratar  del  patrimonio  Real.  En  cuanto  á  censos,  se  publicó 
la  pragmática  de  9  de  Julio  de  1750  (ley  IX,  tít.  XV),  reducien- 
do los  réditos  de  censos  de  la  Corona  de  Aragón  del  5  al  3  por 
100,  como  había  hecho  Felipe  V  en  1705,  respecto  de  los  reinos 
de  Castilla  y  León.  Una  Real  orden  de  11  de  Diciembre  de  1750 
inserta  en  provisión  de  11  de  Febrero  de  1751  (ley  I,  tít.  XVIII, 
lib.  X  del  Suplemento  á  la  Novísima  Recopilación),  mandó  que 
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en  todos  los  testamentos  de  seglares  se  impusiese  una  nueva 
manda  forzosa  de  48  maravedís  de  vellón,  extensiva  á  los  luga- 
res del  vicariato  de  la  villa  de  Madrid  y  ocho  leguas  de  distan- 
cia, para  dotación  de  sus  dos  hospitales  General  y  de  la  Pasión. 
Sobre  testamentarías,  un  Real  decreto  de  25  de  Marzo  de  1752, 
dispuso  la  observancia  del  de  9  de  Junio  de  1742»  que  ordenó 
que  la  jurisdicción  militar  conociese  de  los  autos  de  inventario, 
partición  y  ab-intestato  de  los  bienes  de  militares.  Una  resolución 
á  consulta  del  consejo  de  11  de  Setiembre  de  1747  y  9  de  Agos- 
to de  1749,  declaró  que  el  hacer  inventarios  y  su  conocimiento 
en  las  islas  Canarias,  correspondía  á  la  justicia  ordinaria  y  no 
al  comandante  general  de  dichas  islas  (leyes  III  y  V,  tít.  XXI, 
idem).  Y  la  Real  orden  de  21  de  Diciembre  de  1752,  declaró  que 
el  conocimiento  de  los  inventarios  de  bienes  de  los  criados  de 
la  Real  Casa  correspondía  al  juez  propietario  de  la  misma 
(ley  I,  tít.  XXI,  lib.  X  del  Suplemento  á  la  Novísima  Recopila- 
ción). Y  acerca  del  papel  sellado,  se  publicó  Real  decreto  en  12 
de  Diciembre  de  1750,  que  forma  la  ley  IX,  tít.  XXIV,  lib.  X 
de  la  Novísima  Recopilación,  dictando  varias  reglas  para  evitar 
los  fraudes  en  el  uso  de  dicho  papel,  y  en  la  devolución  del 
equivocado  y  del  sobrante. 


CAPÍTULO  V. 

LA  ADMINISTRACIÓN   DE  JUSTICIA. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

SU  CARÁCTER  EN  ESTE  REINADO. 

El  reinado  de  Felipe  V,  si  bien  no  introdujo  en  la  organiza- 
ción de  la  administración  de  justicia  ninguna  novedad  princi- 
pal, á  excepción  de  la  asimilación  que  decretó  respecto  de  los 
reinos  de  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  Mallorca,  mejoró  y  for- 
taleció la  autoridad  de  los  tribunales  como  legítima  consecuen- 
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cia  de  la  concentración  del  poder  público  y  del  absolutismo  que 
venía  representando  la  monarquía  en  España.  Estas  favorables 
condiciones  subsistieron  y  se  acrecentaron  durante  el  próspero 
reinado  de  Fernando  VI,  con  razón  calificado  de  digno  y  glo- 
rioso por  la  pacífica  prosperidad  que  procuró  á  España.  La  ad- 
ministración de  justicia,  fué  por  consiguiente,  protegida  y  me- 
jorada, y  hasta  se  prohibió  que  los  funcionarios  del  orden  ju- 
dicial viniesen  á  pretender  á  la  corte,  y  que  se  diera  curso  á  las 
solicitudes  que  se  formulasen  con  este  objeto. 

A.*— Colecciones  legales. 

El  marqués  de  la  Ensenada,  en  uno  de  los  documentos  que  ha 
dado  á  conocer  Rodríguez  Villa  (1315),  consignó,  dirigiéndose  al 
monarca  sobre  varios  puntos  de  gobierno,  «que  para  el  ejercicio 
»de  la  justicia  en  lo  civil  y  criminal  era  necesario  formar  un  có- 
»digo  claro  y  sucinto,  como  el  de  Luis  XIV  y  últimamente  el  del 
»Rey  de  Prusia  llamado  Federico.  Dirán,  como  se  me  ha  dicho, 
»que  las  leyes  de  España  prescriben  cuanto  contiene  uno  y  otro, 
»pero  es  preciso  reducirlo  á  un  breve  y  claro  tratado,  sin  mezcla 
»de  otros  asuntos,  y  que  se  ponga  en  ejecución.  Conviene  reglar 
>los  tribunales,  y  si  fuese  sobre  el  pie  de  Francia,  resultaría  un 
»gran  beneficio  al  reino.  En  tal  caso  se  emplearían  en  lo  que  es 
»de  su  natural  y  primitivo  instituto,  que  es  el  ejercicio  de  la  jus- 
»ticia  civil  y  criminal,  sin  distraer  la  atención  de  los  jueces  y  mi- 
nistros de  ella  á  otros  asuntos  ajenos  de  su  profesión  y  estudios, 
»como  alguna  vez  lo  ha  reconocido  el  consejo  de  Castilla,  y  se 
«lograría  así  que  se  entendiesen  mejor  y  se  defendiesen  sin  el 
» abandono  que  al  presente  las  regalías  del  Rey  y  los  derechos 
»de  la  Corona.»  Al  margen  de  este  párrafo  y  de  letra  de  Ense- 
nada, se  lee  también  «que  la  multitud  de  jurisdicciones  emba- 
raza la  recta  y  pronta  administración  déla  justicia.»  Hubo, 
pues,  el  pensamiento  de  formar  un  código  que  se  llamaría  Fer- 
nandino;  y  cuando  el  jurisconsulto  Mora  y  Jarava  publicó  en 
1748  su  obra  titulada  Errores  en  d  Derecho  civil  (1316),  hubo  de 
decirle  Ensenada  al  Rey  respecto  de  la  jurisprudencia  que  se 
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enseñaba  en  las  universidades:  «La  que  se  aprende  en  las  aulas 
>tiene  poca  ó  ninguna  relación  con  la  práctica,  porque  fundán- 
dose ésta  en  las  leyes  del  reino,  no  tienen  cátedra  alguna  en 
>que  se  enseñe;  de  que  resulta  que  jueces  y  abogados,  después 
»de  muchos  años  de  universidad,  entran  casi  á  ciegas  en  el  ejer- 
*cicio  de  sus  ministerios,  obligados  á  estudiar  por  partes  y  sin 
> orden  los  puntos  que  diariamente  ocurren.»  Hacía  notar  la 
preferencia  que  se  daba  al  derecho  romano  sobre  el  Real,  elo- 
giando con  tal  motivo  el  compendio  formado  por  Antonio  Pé- 
rez, terminaba  diciendo  «que  para  esta  obra  podía  formarse 
»una  junta  de  ministros  doctos  y  prudentes,  que  con  prolijo 
examen  fuesen  reglando  y  coordinando  los  puntos  de  esta  nue- 
va recopilación,  que  podría  llamarse  el  Código  Ferdinafido  ó  Fer- 
dinandino,  siendo  V.  M.  el  que  logre  lo  que  no  pudo  conseguir 
su  augustísimo  padre,  por  más  que  lo  deseó,  para  imitar  taln- 
bién  al  gran  Luis  XIV,  cuyo  código  fué  el  que  dio  á  Francia  la 
justicia  que  la  faltaba.  Todo  ello  no  pasó  de  los  buenos  deseos 
mostrados  por  el  marqués  de  la  Ensenada. 

B.—  Los  tratadistas. 

La  ciencia  del  derecho  recibió  durante  el  reinado  de  Fernan- 
do VI  un  gran  impulso.  La  inició  D.  Pablo  de  Mora  escribien- 
do en  1748  Los  errores  del  dereclio  civil  y  abusos  de  los  jurisperitos 
para  utilidad  publica  (1317).  D.  Gregorio  Mayans  y  Ciscar,  entre 
sus  muchas  y  estimables  obras,  publicó  las  Observaciones  legales 
históricas  y  críticas  sobre  d  Concordato  de  1753,  dadas  á  luz  por 
Valladares  en  el  tomo  XXV  de  su  Semanario  erudito  (1318).  En 
el  mismo  año  del  Concordato,  D.  Felipe  Soler  escribió  su  Con- 
cordia  jurisdictionis  ecclesiastica  et  scecularis  (1319).  D.  Antonio 
Joaquín  de  Rivadeneira  y  Barrientos  publicó  en  1755  su  Ma- 
nual compendio  del  regio  patronato  indiano  (1320).  D.  José  B.  Qui- 
rós  dio  á  luz  en  Salamanca  una  Disertación  teológico-jurídica  a 
favor  de  la  autoridad  de  los  tribunales  supremos  para  proteger  los 
regulares  oprimidos  (1321).  Y  D.  José  Berni  Cátala  publicó  en 
Valencia  en  1759,  sus  Apuntamientos  sobre  las  leyes  de  Partida  á 
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tenor  de  las  leyes  recopiladas,  autos  acordados,  ardores  españoles  y 
práctica  moderna  (1322).  Y  aunque  á  estos  celebrados  autores 
pudiéramos  añadir  otros  más  que  ilustraron  en  aquella  época 
la  ciencia  del  derecho,  bastan  las  anteriores  citas  para  estimar 
que  no  hubo  reinado  en  España,  y  mucho  menos  el  de  Fernan- 
do VI,  qué  no  se  preocupase  del  movimiento  legislativo  y  lo 
protegiese  hasta  producir  los  códigos  nacionales,  que  no  son 
más  que  la  manifestación  externa  de  los  estudios  y  trabajos 
que  van  acumulando  los  siglos  en  armonía  con  las  costumbres 
de  los  pueblos. 

CAPÍTULO  VI, 

TRIBUNALES  DEJUSTICIA- 

SECCIÓN  PRIMERA. 

JURISDICCIÓN  REAL. 

Los  monarcas  españoles  cuidaron  mucho  de  reivindicar  la 
integridad  de  la  jurisdicción  Real  ordinaria;  y  Fernando  VI, 
fiel  á  este  principio,  resolvió  á  consulta  del  consejo  en  20  de 
Enero  de  1748,  según  puede  verse  en  la  ley  XI,  tít.  I,  lib.  IV 
de  la  Novísima  Recopilación,  que  la  jurisdicción  ordinaria  de- 
bía conocer  de  las  causas  de  militares  en  lo  referente  á  bienes 
de  mayorazgos,  particiones  y  sus  incidencias. 

SECCIÓN  II. 

TRIBUNALES   Y  MINISTROS  EN  GENERAL. 

La  inobservancia  de  las  leyes  patrias  en  los  tribunales  espa- 
ñoles, obligó  á  Fernando  VI  á  dictar  el  Real  decreto  de  1.°  de 
Enero  de  1747,  recordando  la  observancia  de  las  leyes  del  rei- 
no en  que  acaso  el  tiempo  pudiera  haber  introducido  insensi- 
blemente alguna  confusión,  y  encargó  se  comunicase  esta  reso- 
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á  los  tribunales  para  que  la  observasen  bajo  la  más  es- 
responsabilidad  (ley  IV,  tít.  II,  lib.  IV,  Novísima  Reco- 

SECCIÓN  in. 

CONSEJO   DE  CASTILLA. 

iéndose  al  Real  decreto  de  1."  de  Enero  da  1747  ante- 
íte  indicado,  orden  3  Fernando  VI  (ley  IV,  título  VI,  id.), 
consejo  se  abstuviese  de  avocar  y  retener  pleitos  de  los 
is  ordinarios,  chanciller  I  as  y  audiencias.  Respecto  de  su 
miento  dispuso  por  resolución,  á  consulta  del  consejo 
le  Marzo  de  1758,  que  los  pleitos  de  fuerzas  de  conocer 
ider  y  de  millones  se  viesen  y  determinasen  por  las  salas 
i  y  segunda  de  gobierno  tan  solamente  y  por  los  minis- 
e  en  ellas  se  bailasen  al  tiempo  de  su  vista,  pudiendo  el 
inte  distribuir  en  ellas  las  residencias  contra  los  corregi- 
'  demás  ministros  y  oficiales  de  justicia.  Anteriormente 
jal  decreto  de  13  de  Julio  de  1755,  restableció  la  prácti- 
]ue  sin  dar  cuenta  al  consejo  ningún  escribano  del  nú- 
provincia  ó  comisión  pasase  á  otro  tribunal  á  hacer  rola- 
e  autos.'  Y  por  autos  acordados  de  16  de  Noviembre 
6  y  13  de  Enero  de  1756,  se  fijó  el  procedimiento  que 
¡eguírse  en  las  apelaciones  al  consejo  en  sala  de  provin- 
'es  XXII,  XXVI  y  XXVIII,  id.)  La  ley  VII  del  tít.  VIII, 
se  observase  el  juramento  de  guardar  secreto  en  elcon- 
endtendo  á  la  buena  ceremonia  de  la  formalidad,  y  en 
[  se  estableció  la  manera  de  determinar  los  pleitos  vistos 
¡aso  de  faltar  el  voto  de  alguno  de  los  ministros  por 
i  ú  otra  causa.  La  ley  X  del  tft.  XII,  imponía  á  los  minis- 
maneros  especial  cuidado  en  el  examen  y  reconocimien- 
as  Reales  provisiones  para  qne  no  se  excediesen  de  los 
os  del  consejo.  También  la  III  del  título  XV  ordenó  rea- 
ir  la  distribución  y  encomienda  de  partidos  de  los  reinos 
tilla,  de  León  y  Aragón,  entre  los  ministros  que  asistie- 
a  Bala  de  gobierno,  para  venir  en  conocimiento,  por  este 
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medio,  de  las  cosechas  que  en  cada  lugar  había  habido  de  cada 
especie  y  número,  el  de  vecinos  y  sus  cualidades  y  exentos  se- 
culares y  regulares,  hospitales  y  casas  de  misericordia,  sus  es- 
pecies, individuos  y  fondos,  con  lo  demás  que  prevenía  la  ley, 
y  poder  aplicar  el  pronto  remedio  que  se  necesitase*  Una  Real 
resolución  de  5  de  Octubre  de  1754,  determinó  la  preferencia 
de  asientos  de  los  fiscales  de  Castilla  y  Guerra  (ley  VI,  títu- 
lo XVI).  La  ley  III  del  título  XVII,  encomendó  al  juez  de  mi- 
nistros del  consejo  la  visita  anual  de  todos  los  subalternos  de  él. 
En  cuanto  al  consejo  de  Castilla,  el  marqués  de  la  Ensenada 
había  dicho  al  Rey  en  1751,  que  8Ín  detenerse  á  referir  su  ori- 
gen y  autoridades  debía  manifestar,  que  cualquiera  que  se  en- 
terase de  los  encargos  que  directa  ó  indirectamente  se  le  habían 
cometido  desde  el  tiempo  de  Felipe  II,  hallaría  que  para  eva- 
cuarlos como  convenía  al  reino,  era  menester  que  sus  minis- 
tros fuesen  muy  versados  en  todas  las  ciencias  y  las  artes  y  en 
la  mecánica,  cuya  sabiduría,  sin  gracia  especial'  de  Dios,  no  sa- 
bía que  la  pudiese  adquirir  criatura  humana.  Recordaba  tam- 
bién que  por  ello  se  habían  segregado  del  consejo  los  asuntos 
de  comercio  y  moneda,  algunos  hospitales  y  hospicios,  los  pó- 
sitos, introducido  las  intendencias  desde  el  año  1714  y  otros, 
pero  como  el  daño  estaba  en  la  raiz,  era  menester  aplicar  en 
ella  el  remedio  y  huir  de  los  medios  términos,  que  ordinaria- 
mente sólo  producen  confusiones  y  omisiones,  y  no  son  confor- 
mes con  el  gobierno  monárquico  sino  con  el  mixto  ó  republica- 
no. Y  recordaba  que  el  mismo  consejo  de  Castilla,  á  fines  del 
siglo  pasado,  confesó  sustancialmente,  que  de  gobierno,  policía  y 
economía  de  los  pueblos  no  entendían  sus  ministros,  y  pidió  le 
relevase  de  estos  cuidados;  pero  lo  que,  persuadido  de  que  los 
pueblos  carecían  enteramente  de  gobierno,  policía  y  economía, 
no  alcanzaba  otro  arbitrio  que  dejar  el  consejo  de  Castilla  con 
sólo  lo  de  justicia  civil  y  criminal,  patronato  y  cuidado  de  la  ju- 
risdicción Real,  repartiendo  el  gobierno,  policía  y  economía  de 
los  pueblos  con  ordenanzas  entre  ministros  que  respondiesen 
inmediatamente  á  S.  M.  de  esta  importancia,  como  presumía 
que  se  ejecutaba  en  España  en  tiempos  antiguos  y  sin  duda  al- 


FERNANDO   VI  613 

guno  se  practicaba  en  Francia  por  establecimiento  de  Luis  XIV. 
Estas  indicaciones  que  tenían  por  objeto  separar  la  administra- 
ción de  justicia  de  la  administración  activa,  deslindando  así  los 
poderes  públicos,  no  fueron  atendidos  por  Fernando  VI,  pero 
la  buena  doctrina  quedó  planteada  y  produjo  sus  naturales 
consecuencias  en  los  reinados  posteriores. 

SECCIÓN  IV. 

SALAS  DE  CORTE  7  SUS  ALCALDES. 

Fernando  VI,  por  Reales  resoluciones  á  representaciones  de 
la  sala  de  11  de  Julio  de  1748  y  4  de  Julio  de  1751,  ordenó  que 
en  todos  los  hospitales  de  esta  corte  sin  distinción  alguna  se 
sentasen  los  que  entraran  heridos  violentamente  y  se  manifes- 
tasen las  partidas  á  los  oficiales  de  la  sala  igualmente  que  los 
mismos  heridos  y  practicantes  para  recibirles  sus  declaracio- 
nes; y  asimismo  ordenó,  que  á  todos  los  exentos  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  en  cualquier  causa  criminal,  pudiesen  los  alcal- 
des de  casa  y  corte  infraganti  tomarles  declaración  como  testi- 
gos, y  ejecutada  ésta,  dar  parte  al  jefe  del  exento  para  que  lo 
tuviese  entendido.  Fuera  de  este  caso  había  de  preceder  aviso 
al  jefe,  y  estaban  obligados  los  exentos  á  declarar  sin  orden  ni 
permiso  de  aquél. 

SECCIÓN  V. 

CÁMARA    DE    CASTILLA. 

Después  de  restablecer  Felipe  V  el  consejo  de  la  cámara  á  su 
antiguo  estado,  Fernando  VI  siguiendo  la  opinión  de  Ensena- 
da, completó  la  reforma  por  Real  decreto  de  3  de  Octubre  de 
1748,  que  forma  la  ley  XVII,  tít.  XVII,  lib.  I  de  la  Novísima 
Recopilación,  fijando,  como  dicen  los  autores  de  la  Enciclopedia 
española  de  Derecho  y  administración,  juiciosa,  razonadamente  y 
con  espíritu  y  términos  conciliadores,  la  jurisdicción  ordinaria 
del  consejo,  huyendo  de  las  opuestas  exageraciones,  al  paso  que 
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reformó  los  perjuicios  y  abusos  que  embarazaban  y  deslucían 
la  mejor  y  más  recta  administración  de  justicia  como  conse- 
cuencia de  prácticas  y  providencias  anteriores.  La  Real  orden 
de  5  de  Agosto  de  1755,  ordenó  la  forma  en  que  la  cámara  ha- 
bía de  usar  de  sus  facultades,  y  desde  que  tal  se  mandó,  no  se 
hicieron  grandes  novedades  ni  en  las  atribuciones  ni  en  la  or- 
ganización de  la  cámara  de  Castilla. 

SECCIÓN  VI. 

OTROS  0ONSEJ0S  ESPECIALES. 

A. — Consejo  de  Hacienda. 

En  uno  de  los  documentos  que  el  marqués  de  la  Ensenada 
dirigió  al  Rey  Fernando  VI,  le  decía:  «Hágome  cargo  de  que 
>esta  mecánica  sólo  la  pueden  entender  los  que  están  criados 
»en  ella,  y  que  es  muy  repugnante  al  elevado  entendimiento 
»del  monarca;  pero,  señor,  con  pingüe  erario  tendrán  efecto  las 
taitas  ideas  de  V.  M.  para  que  sean  felices  sus  reinos,  y  sin  él 
»será  inútil  cuanto  se  discurra  y  emprenda,  porque  el  funda- 
amento  para  todo  es  el  dinero.  Las  contadurías  generales  son 
»la  llave  de  la  Hacienda,  porque  en  éstas  debe  constar  formal- 
» mente  lo  que  es  de  ella,  lo  que  fué  y  no  lo  es  ahora;  lo  que  se 
^recauda  y  lo  que  se  distribuye,  por  qué  y  en  qué;  pero  no  tie- 
»nen  más  ordenanzas  ó  leyes  para  su  gobierno  que  algunos 
«sucintos  decretos  sueltos,  y  es  preciso  que  los  haya  muy  cía- 
tros  y  distintos,  para  que,  prescrita  la  obligación  de  los  conta- 
dores, se  les  estreche  á  que  cumplan  con  ella.  El  tribunal  de 
»la  contaduría  mayor  de  cuentas  es  indispensable,  y  de  orde- 
»nanza  no  carece;  pero  como  son  antiguas  y  confusas,  es  me- 
»nester  hacerlas  de  nuevo,  adaptándolas  al  presente  método 
»que  se  sigue  en  la  Hacienda.  Considero  necesario  el  consejo 
»con  competente  número  de  togados  y  algunos  corbatas;  pero 
» también  ha  menester  ordenanza,  separando  de  él  las  materias 
»de  hecho,  porque  éstas  tocan  al  Tribunal  de  cuentas  y  á  las 
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»contadurías  generales;  y  por  haberse  tolerado  que  se  mezclen 
>con  las  de  derecho,  son  bien  notorios  los  daños  que  ha  pade- 
tcido  y  padece  la  Real  hacienda,  porque  los  togados  no  entien- 
den de  cuenta  y  razón,  ni  los  corbatas  que  no  se  han  criado 
»en  ella. »  Tales  eran  las  opiniones  predominantes  en  este  rei- 
nado, como  consecuencia  de  los  esfuerzos  que  se  habían  hecho 
en  el  anterior  para  mejorar  la  Hacienda  del  país,  base  de  toda 
reforma  y  en  especial  de  la  reorganización  del  ejército  de  mar 
y  tierra,  que  era  indispensable  p&ra  sostener  la  paz  armada 
que  el  mismo  Ensenada  había  aconsejado  como  base  de  su  po- 
lítica (1323). 

En  armonía  con  estos  consejos,  una  de  las  tres  fiscalías  que 
resultaban  por  el  arreglo  de  22  de  Enero  de  1743,  fué  supri- 
mida en  l.o  de  Marzo  de  1752,  y  en  23  de  Abril  del  mismo  año 
se  mandó  que  para  el  consejo  quedara  sólo  el  de  justicia,  y  que 
el  de  millones  no  saliese  de  lo  que  le  correspondía.  Y  en  la  or- 
denanza de  intendentes-corregidores  de  13  de  Octubre  de  1749, 
que  forma  diversas  leyes  de  la  Novísima  Recopilación,  no  sólo 
se  estableció  el  fuero  y  los  privilegios  y  exenciones  de  los  em- 
pleados en  la  administración  y  resguardo  de  las  rentas  Reales 
(leyes  VI  y  Vil,  tít.  IX,  üb.  VI),  sino  que  se  reconoció  en  los 
intendentes  jurisdicción  contenciosa  y  privativa  en  todas  las 
causas  en  que  tuviese  algún  interés  ó  perjuicio  la  Real  hacien- 
da, con  los  recursos  y  apelaciones  al  consejo  de  Hacienda 
(ley  VII,  título  X,  id.),  y  en  las  dependencias  y  causas  que  se  ofre- 
cieran de  cosas  sobre  que  hubiese  imposición  de  censos,  feudos 
ú  otros  efectos  de  realengo,  cuyo  dominio  directo,  alodial  6  feu- 
dal perteneciese  á  la  Real  hacienda.  Las  regalías  de  la  Corona 
deberían  ser  conocidas  por  los  tribunales  á  quien  estaban  apli- 
cadas, y  las  apelaciones  de  éstos  se  otorgarían  para  el  consejo 
de  Castilla,  chancillarías  y  audiencias,  donde  por  estilo  ó  estado 
hubieran  corrido;  pero  terminadas,  debería  pasarse  aviso  á  los 
intendentes  para  que  conociesen  quiénes  habían  de  recaudar  la 
pensión  de  los  derechos  que  correspondiesen  al  Rey.  También 
correspondería  al  privativo  conocimiento  de  los  intendentes, 
el  conocimiento  de  los  pleitos  é  instancias  sobre  laudemios  de 
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bienes,  en  alodio  del  Real  patrimonio  y  sin  apelaciones  al  con- 
sejo de  Hacienda.  El  preámbulo  de  la  ordenanza  de  intendentes 
corregidores  de  13  de  Octubre  de  1749,  que  puede  consultarse 
en  la  ley  XXIV,  tít.  XI,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación, 
es  una  pintura  exacta  de  la  situación  del  país ,  y  en  sus  dispo- 
siciones se  restablecieron  las  intendencias  uniéndolas  al  corre- 
gimiento de  la  capital;  y  al  cargo  de  los  ministros  que  para  ello 
nombrare,  las  cuatro  causas  de  Justicia,  Policía,  Hacienda  y 
Guerra,  dándoles  la  jurisdicción  y  facultades  necesarias,  con 
respectiva  subordinación  y  dependencia  de  los  tribunales  supe- 
riores, según  la  naturaleza  de  los  casos  y  cosas,  y  conforme  es- 
taban distinguidos  por  las  leyes.  En  el  capítulo  XIX  se  consig- 
nó, que  á  la  recta  administración  de  justicia  convenía  se  juntase 
el  cuidado  de  cuanto  conducía  á  la  policía  y  mayor  aumento  y 
utilidad  de  estos  reinos,  y  se  hicieron  á  los  intendentes  corregi- 
dores varias  prevenciones  que  demuestran  que  la  administración 
activa  iba  unida  á  la  administración  de  justicia;  pero  como  de 
estos  funcionarios  hemos  de  ocuparnos  en  otro  lugar,  basta  lo  , 

expuesto  para  comprender  la  tendencia  de  las  reformas  intro-  . 

ducidas  en  el  consejo  de  Hacienda.  ■ 

Habiendo  resultado  satisfactorio  el  ensayo  mandado  en  1742  1 

de  poner  en  administración,  por  cuenta  de  la  Hacienda  pública,  j 

todas  las  rentas  de  la  corona,  Fernando  VI  dio  el  Real  decreto  \ 

de  11  de  Octubre  de  1749,  mandando  establecer  la  universal  \ 

■ 

administración  en  todas  las  provincias  del  reino,  excepto  en  la  \ 

de  Madrid,  desde  1.°  de  Enero  de  1750.  Puesto  el  cuidado  de 

las  rentas  públicas  bajo  una  sola  dirección,  se  confío  ésta  al 

i 

superintendente  general  y  se  formaron  cuatro  ordenanzas:  una 
de  3  de  Diciembre  de  1749  para  el  gobierno  económico  y  extra-  \ 

judicial  de  la  dirección  general;  otra  de  11  de  Octubre  del  mis-  j 

mo  año  para  el  gobierno  judicial  de  los  intendentes  de  provin- 
cia; otra  de  15  de  Diciembre  de  1755  ampliando  el  arreglo  de 
la  misma  dirección  general,  y  la  otra  de  24  de  Marzo  de  1757, 
para  el  gobierno  de  la  contaduría  de  la  dirección.  La  adminis- 
tración de  Rentas  quedó  por  lo  tanto,  confiada  al  superinten- 
dente genera],  directores,  intendentes  y  subdelegados,  con  las 
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apelaciones  al  consejo  en  sala  de  justicia,  quedando  privados 
éste  y  la  sala  de  millones,  de  toda  función  en  lo  económico  y 
judicial  y  nombramiento  de  empleados.  En  1760  se  formaron 
seis  instrucciones  para  el  gobierno  de  los  seis  ramos  de  rentas 
provinciales. 

Faltó,  no  obstante,  al  plan  de  reformas  del  sistema  adminis- 
trativo de  Fernando  VI  el  requisito  de  la  uniformidad,  pues 
mientras  su  sistema  rentístico  abrazaba  veintidós  provincias  de 
Castilla  y  León,  para  Cataluña,  Aragón,  Valencia  y  Baleares 
reglan  el  catastro,  equivalente  y  talla.  Y  á  pesar  de  ello,  el  es- 
píritu de  orden  y  economía  que  animaba  á  los  ministros,  y  el 
amor  á  la  paz  que  inspiró  la  política  de  Fernando  VI,  propor- 
cionaron al  Tesoro  un  aumento  considerable  en  los  ingresos, 
pues  siendo  éstos  392.506.410  rs.  y  los  gastos  306.737.866  rea- 
les, resultaban  85.768.544  para  hacer  frente  á  necesidades  ex- 
traordinarias. Añadiendo  á  dichos  ingresos  los  120  millones 
anuales  que  al  morir  Felipe  V  se  calculaban  por  productos  de 
las  Indias,  bien  pudo  decir  el  conde  de  Valparaíso  al  presentar 
á  Carlos  III  las  cuentas  de  la  Hacienda,  que  existían  en  el  te- 
soro 105.111.800  rs.,  sin  que  hubiese  un  solo  pago  que  recla- 
mar por  crédito  del  reinado  de  Fernando  VI. 

B.— Consejo  de  las  órdenes. 

El  juzgado  de  iglesias  de  las  tres  órdenes  militares,  creado  en 
1695  por  Carlos  II,  y  confirmado  por  Felipe  V  en  21  de  Junio 
de  1718,  fué  objeto  de  tres  diversas- resoluciones  en  el  reinado 
de  Fernando  VI.  En  1.°  de  Abril  de  1750,  determinó  las  facul- 
tades del  juez  protector  de  dichas  iglesias,  en  cuanto  á  caudales 
de  su  fábrica  y  toma  de  cuentas  de'  su  producto.  En  12  de 
Agosto  del  mismo  año,  las  amplió  para  poder  apremiar  al  con- 
tador y  tesorero  de  los  caudales  consignados  á  iglesias.  Y  por 
Real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1757,  se  aprobó  el  reglamen- 
to para  los  ministros  subalternos  del  juzgado  de  las  iglesias  y 
sus  salarios,  y  se  determinó  el  modo  de  sustanciar  las  causas  de 
illas  (leyes  III,  IV  y  V,  tít.  IX,  lib.  II  de  la  Novísima  Recopi- 
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lación).  Una  Real  cédula  de  22  de  Enero  de  1747,  había  dis- 
puesto anteriormente  que  los  fiscales  del  consejo  de  las  órdenes 
asistiesen  á  la  junta  apostólica  como  los  demás  ministros  de  ella 
(ley  IV,  título  X,  id.)  Continuó  funcionando  dicho  consejo  con  la 
organización  que  de  antemano  venía  establecida. 

C. —Consejo  del  almirantazgo. 

Con  razón  decía  Ensenada,  en  18  de  Junio  de  1747,  que  no 
había  potencia  en  el  mundo  que  necesitase  más  las  fuerzas  ma- 
rítimas que  la  de  España,  pues  es  Península  y  tiene  que  guar- 
dar los  vastísimos  dominios  de  América  que  le  pertenecen.  A 
su  fomento  dedicó  toda  su  actividad  aquel  ministro,  y  bien 
puede  decirse  que  fué  el  restaurador  de  la  marina  española. 
Débesele  la  cédula  de  formación  de  las  matrículas  de  mar,  la 
ordenanza  general  de  arsenales,  las  ordenanzas  de  la  Armada 
de  1748,  en  parte  reimpresa  en  1878;  el  reglamento  de  sueldos 
y  gratificaciones,  y  otras  muchas  disposiciones.  Su  objetivo  era 
poseer  un  ejército  que  oponer  al  de  Francia,  y  una  armada  de 
sesenta  navios  de  línea  y  sesenta  y  cinco  embarcaciones  y  fra- 
gatas que  presentar  frente  á  la  de  Inglaterra,  que  era  la  nación 
que  más  le  preocupaba.  El  arsenal  de  Cartagena  y  el  astillero 
del  Ferrol,  recibieron  un  gran  impulso ;  se  construyó  el  famoso 
castillo  de  San  Fernando  en  Figueras,  y  el  poder  marítimo  de 
España  se  elevó  á  una  altura  casi  inverosímil.  Como  la  junta 
del  almirantazgo  quedó  disuelta  al  morir  el  príncipe  D.  Felipe, 
el  Rey  Fernando  VI,  en  las  citadas  ordenanzas  de  1748,  creó  la 
Dirección  general  de  la  Armada,  y  no  se  proveyó  el  cargo  de  al- 
mirante, continuando  esta  situación  hasta  el  3  de  Enero  de 
1796. 

D. — Consejo  de  cruzada. 

Fernando  VI,  por  Real  decreto  de  8  de  Junio  de  1750  (ley  XII, 
tít.  XI,  lib.  II  de  la  Novísima  Recopilación),  lo  suprimió,  nom- 
brando una  dirección  para  lo  administrativo  y  un  tribunal 
adicto  á  la  comisaría  general  para  lo  contencioso. 
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E. — Supremo  consejo  de  Guerra. 

En  el  reinado  que  nos  ocupa,  continuó  funcionando  este  con- 
sejo, según  la  resolución  de  Felipe  V  de  27  de  Agosto  de  1743, 
y  sólo  se  dictaron  algunas  disposiciones  de  naturaleza  secunda- 
ria, como  la  de  3  de  Noviembre  de  1750,  en  que  se  ordenaba 
que  el  consejo  y  no  la  cámara  consultase  las  vacantes  de  ase- 
sor ó  fiscal;  la  de  3  de  Noviembre  de  1751,  facultando  al  con- 
sejó para  separarse  del  dictamen  de  los  asesores,  y  el  Real  de- 
creto de  25  de  Octubre  de  1754  (ley  IV,  tít.  V,  lib.  VI  de  la  No- 
vísima Recopilación),  estableciendo  igualdad  entre  los  fiscales 
de  los  consejos  de  Castilla  y  Guerra,  y  modo  de  informar  las 
competencias,  con  lo  cual  se  modificaron  las  resoluciones  de  3 
de  Octubre  de  1746  y  20  de  Julio  de  1751. 

SECCIÓN  VII. 

CNANCILLERÍAS   T  AUDIENCIAS. 

Estaban  tan  recientes  las  disposiciones  dadas  por  Felipe  V 
para  organizar  las  chancillerías  y  audiencias  de  España,  que  su 
hijo  Fernando  VI  sólo  necesitó  completarlas  respecto  de  las  au- 
diencias de  Galicia,  Valencia  y  Cataluña.  En  la  primera,  man- 
dó por  Real  resolución  de  25  de  Setiembre  de  1755  (ley  LVIII, 
tít.  II,  lib.  V  de  la  Novísima  Recopilación),  que  los  arrenda- 
mientos y  nombramientos  de  tenientes  de  escribanos  de  asiento 
y  procuradores  se  hiciesen  absolutos  y  sin  limitación  de  tiem- 
po, por  el  justo  precio,  sin  gratificación  ni  regalo.  Para  la  au- 
diencia de  Valencia,  dispuso  en  23  de  Julio  de  1751  (ley  II,  tí- 
tulo VII,  id.)  la  forma  de  verse  los  pleitos  en  dos  salas  ordina- 
rias. Y  en  29  de  Julio  y  21  de  Noviembre  de  1754  (ley  II,  títu- 
lo IX,  id.),  se  ordenó  la  observancia  de  la  nueva  planta  y  orde- 
nanzas aprobadas  por  Real  decreto  de  2  de  Marzo  de  1741.  En 
otro  de  7  de  Octubre  de  1754  (ley  III,  id.  id.),  se  declaró  que 
en  Cataluña  la  publicación  de  edictos  se  realizase  por  la  audien- 
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cia  solamente,  oyendo  á  sus  fiscales,  exceptuando  los  asuntos 
puramente  militares,  en  que  los  publicarían  los  jueces  ó  tribu- 
nales privativos  para  el  ejercicio  de  dichas  jurisdicciones. 

A.— Real  Bureo. 

En  18  de  Marzo  de  1749,  aprobó  Fernando  VI  un  reglamen- 
to por  el  cual  se  crearon  cinco  jueces  togados  para  el  conoci- 
miento de  las  causas  de  individuos  de  las  Reales  servidumbres, 
con  apelación  á  ellos  mismos,  y  haciendo  el  oficio  de  abogado 
fiscal  el  que  lo  fuese  de  la  Real  Casa  (ley  I,  tít.  XII,  lib.  III  de 
la  Novísima  Recopilación). 

SECCIÓN  VIH. 

TRIBUNAL  DEL  SAKTO  OFICIO. 

Verdaderamente  el  progreso  en  las  ideas,  la  mejora  en  las 
costumbres  y  el  propósito  en  el  gobierno  de  no  consentir  la 
menor  desmembración  en  su  poder,  eran  motivos  bastantes 
para  debilitar  el  de  la  Inquisición,  que  no  encontraba  ya  mo- 
ros, judíos  ni  protestantes  á  quienes  hacer  sentir  sus  rigores. 
El  fanatismo  de  los  siglos  anteriores  se  modificaba  grandemente 
á  impulso  de  la  corriente  de  las  ideas  modernas,  y  no  era  posi- 
ble sostener  un  tribunal  excepcional  y  arbitrario  á  quien  fal- 
taba la  esencia  de  su  constitución.  Entre  los  varios  documen- 
tos del  marqués  de  la  Ensenada,  que  recientemente  ha  publi- 
cado Rodríguez  Villa  (1324),  se  encuentra  una  nota  fechada  en 
San  Lorenzo  el  Real,  el  15  de  Noviembre  de  1749,  que  debió 
servir  para  dar  cuenta  al  Rey  del  estado  de  los  diversos  nego- 
cios que  se  hallaban  á  su  cargo,  y  á  su  final,  con  referencia  á 
la  Inquisición,  se  dice:  «Hay  lá  idea  de  doctar  todas  de  suerte 
»que  nada  les  falte,  y  de  que  resultará  cortar  las  censuras  de 
»herejes,  con  beneficio  de  la  Real  hacienda.  Examinar  las  au- 
toridades de  la  Inquisición  para  prescribir  reglas  en  las  que 
» derivan  el  Rey  y  establecer  este  tribunal  en  lo  que  necesite, 
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^atendiendo  á  todo.  Creo,  añadía  Ensenada,  que  se  trabaje  en 
»esto.  >  Se  advierte,  pues,  desde  el  comienzo  del  reinado  de  Fer- 
nando VI,  cierta  tendencia  á  limitar  el  poder  de  la  Inquisi- 
ción, y  en  este  sentido  se  habían  dictado  las  resoluciones  de  23 
de  Setiembre  de  1747,  prohibiendo  á  los  inquisidores  y  otras 
personas  el  uso  de  sitiales,  almohadas  ni  otro  distintivo  á  vista 
del  acuerdo  de  las  chancillerías  en  funciones  públicas;  y  la  de  7 
de  Mayo  de  1748,  ordenando  que  en  los  casos  en  que  el  tribu- 
nal de  la  Inquisición  hiciese  sacar  por  las  calles  algunos  reos 
para  su  castigo,  los  bandos  se  publicasen  por  la  jurisdicción 
ordinaria  (leyes  VII  y  VIII,  tít.  VII,  lib.  II  de  la  Novísima  Re- 
copilación). Y  en  22  de  Diciembre  de  1752  (ley  IX,  id.),  se  de- 
claró que  los  tribunales  de  la  Inquisición  no  obligasen  á  los  es- 
críbanos Reales  á  hacer  relación  de  autos,  ni  los  familiares  go- 
zasen de  fuero  en  las  denuncias  de  talas  de  montes  y  todas  las 
que  miraban  á  penas  de  ordenanzas  municipales  ó  generales  de 
policía,  y  en  las  de  extracción  de  moneda  fuera  del  reino.  Este 
decreto  fué  consecuencia  de  la  opinión  de  Ensenada,  consigna- 
da en  la  Qólebre  Bepresenlación  de  1751  (1325),  acerca  del  abuso 
de  la  Inquisición  de  incluir  en  su  fuero  muchos  individuos  que, 
exentos  de  las  cargas  concejiles  de  los  pueblos,  hacían  conside- 
rable daño  álos  demás  vecinos.  «Tenga,  añadía,  la  Inquisición 
i  los  subalternos  que  sea  menester,  pero  no  más.  Es  el  descuido 
»que  están  los  herejes  y  aun  católicos  de  otros  reinos  preocu- 
>pados  del  error  de  que  la  Inquisición  condena  á  veces  por  car- 
!  »gar  con  los  bienes  de  los  reos;  y  cierto  que  será  obra  propia 

|  »de  V.  M.  la  de  cortar  por  el  pie  estos  pretextos  de  murmura* 

'  >ciones.»  Los  comentarios  que  siguen  á  este  párrafo,  descubren 

que  el  marqués  de  la  Ensenada  no  era  partidario  del  tribunal 
del  Santo  Oficio. 

Así  aconteció,  como  relata  Lafuente  (1326),  que  en  el  reina- 
do de  Fernando  VI  comenzaron  á  aplazarse  los  rigores  de  la 
Inquisición,  á  lo  cual  contribuyeron  en  gran  parte  los  Concor- 
datos de  1737  y  1753,  que  sancionaron  como  legítimas  algunas 
de  las  doctrinas  que  los  regalistas  Ramos  del  Manzano,  Chu- 
macera y  Pimentel  y  Macanaz  habían  sostenido  contra  los  ana- 
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temas  de  dicho  tribunal  y  legitimaron  las  discusiones  que  antes 
no  se  permitían.  Llórente  asegura  (1327),  que  fueron  poquísi- 
mas las  personas  notables  que  se  procesaron  por  la  Inquisición 
en  el  reinado  de  Fernando  VI;  que  cesaron  los  autos  generales 
de  fe,  y  los  particulares  apenas  llegarían  ontre  todos  á  treinta  y 
cuatro  en  los  trece  años  que  reinó  aquel  monarca,  y  entre  todos 
los  que  sufrieron  castigo,  no  pasaron  de  diez  los  relajados.  Faltó 
también  al  Santo  Oficio  el  motivo  de  su  existencia,  pues  no 
existiendo  moros  ni  judíos  en  España,  y  cuidando  de  ocultar 
los  protestantes  sus  creencias  incompatibles  con  la  religión  ca- 
tólica, tuvo  que  tomar  otro  rumbo,  persiguiendo  á  los  fracma- 
sones  excomulgados  por  Clemente  XII,  y  prohibidos  en  estos 
reinos  por  Real  decreto  de  2  de  Julio  de  1751  (ley  I,  tít.  XII, 
lib.  XII,  suplemento  de  la  Novísima  Recopilación),  y  á  los  jan- 
senistas, cuyos  progresos  hemos  señalado  en  el  reinado  ante- 
rior (1328).  Pero  era  necesario  poner  término  al  poder  inquisi- 
torial en  España  para  que  comenzase  á  imperar  el  principio  de 
la  libertad  del  pensamiento,  y  así  se  decretó  en  el  célebre  pro- 
ceso formado  al  sabio  Feijóo,  autor  del  Teatro  Crítico  y  de  las 
Cartas  Eruditas.  Con  efecto,  el  eruditísimo  benedictino  había 
acometido  valerosamente  la  empresa  de  desterrar  la  multitud 
de  preocupaciones  que  acogía  el  vulgo,  y  escrito,  como  antes  lo 
hizo  Fernández  Navarrete,  sobre  el  exceso  de  los  días  festivos 
en  España,  contra  la  hipócrita  devoción,  los  falsos  milagros  y 
las  supuestas  profecías,  y  otras  preocupaciones.  Procesado,  no 
se  atrevió  la  Inquisición  á  detener  al  P.  Feijóo,  y  el  mismo  Fer- 
nando VI  impuso  de  Real  orden  silencio  á  sus  impugnadores, 
y  mandó  al  consejo  no  permitiera  imprimir  nada  contra  el  hom- 
bre cuyos  escritos  le  agradaban  tanto.  La  Real  orden  de  23  de 
Junio  de  1750,  comunicada  al  consejo  contra  los  impugnadores 
de  los  escritos  del  P.  Feijóo,  decía  así:  «Quiere  S.  M.  que  tenga 
•presente  el  consejo,  que  cuando  el  P.  Maestro  Feijóo  ha  inere- 
»cido  á  S.  M.  tan  noble  declaración  de  lo  que  le  agradan  sus 
•escritos,  no  debe  haber  quien  se  atreva  á  impugnarlos,  y  mu- 
>cho  menos  que  por  su  consejo  se  permita  imprimirlos.»  Con 
algún  fundamento  ha  podido  sostenerse,  que  el  advenimiento 
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de  la  dinastía  de  Borbón  al  trono  de  España,  marca  la  deca- 
dencia del  tribunal  del  Santo  Oñcio. 


CAPÍTULO  VII. 
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Por  lo  mismo  que  la  política  que  aconsejó  el  marqués  de  la 
Ensenada  al  Rey,  y  que  caracteriza  la  monarquía  de  Fernán-  .  *¿j 

do  VI,  era  la  de  la  paz  armada,  debió  preocuparse,  y  verdadera- 
mente se  preocupó  desde  los  primeros  momentos,  de  la  organi- 
zación y  aumento  de  la  fuerza  armada.  En  la  primera  represen- 
tación que  aquel  ministro  dirigió  al  monarca,  revelaba  que  la 
guerra  que  se  seguía  era  sumamente  dispendiosa  y  origen  de 
muchos  abusos,  porque  se  había  empezado  sin  sistema;  pero 
sería  fácil  cortarlos  y  establecer  una  prudente  economía  en  lo 
que  la  necesitase.  Indicaba  varias  reformas  en  artillería  é  inge- 
nieros, administración  y  sanidad,  ofreciendo  presentar  un  plan 
general  para  su  remedio.  En  la  infantería,  con  especialidad  de 
la  extranjera,  indicaba  se  rebajase  la  fuerza  de  cincuenta  y  tres 
hombres  que  tenían  las  compañías,  á  treinta  ó  treinta  y  cinco. 
En  los  cuerpos  de  infantería  extranjera  debían  ser  completos, 
vigilando  muy  particularmente  no  hubiese  en  ellos  soldado  al- 
guno español  como  prevenía  la  ordenanza,  que  no  se  observaba. 
En  la  caballería  cabían  reformas,  si  no  de  cuerpos,  de  escua- 
dronee, preocupándole  mucho  la  cría  de  caballos  en  Andalucía 
y  Extremadura,  de  que  nos  hemos  ocupado  en  otro  lugar.  Y  en 
cuanto  á  las  milicias,  se  había  de  procurar  que  sus  estados 
mayores  se  compusiesen  de  oficiales  prácticos  de  la  guerra,  por- 
que con  ellas  en  la  urgencia,  se  habían  de  completar  los  regi- 
mientos españoles  veteranos,  y  guarnecer  las  plazas  más  distan- 
tes de  ser  atacadas,  todo  á  fin  de  poner  prontamente  en  cam- 
paña el  mayor  cuerpo  de  infantería  que  fuese  posible.  Esto  se 
proponía  en  18  de  Junio  de  1747,  y  en  1749,  al  dar  cuenta  al 
Rey  de  las  cosas  de  la  guerra  se  indicaba  que  las  ordenanzas 
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de  guardias  de  Corps  sólo  faltaba  repararlos  otra  vez ;  las  de 
guardias  de  infantería,  evacuar  los  puntos  de  corta  considera- 
ción que  se  proponían;  las  ordenanzas  generales  del  ejército, 
que  comprendían  infantería;  caballería,  dragones,  fortificación, 
artillería,  etc.,  trabajándose;  y  las  ordenanzas  de  intendentes  de 
ejército  y  provincias,  evacuadas  enteramente. 

Aceptando  la  mayor  parte  de  estas  indicaciones,  una  de  las 
primeras  medidas  que  adoptó  Fernando  VI  fué  el  que  no  se 
admitiesen  reclutas  en  la  infantería  menores  de  diez  y  ocho 
años;  y  cuando,  celebrada  la  paz  de  Aquisgrán,  regresaron  á  la 
Península  todas  las  tropas  españolas,  se  realizó  en  1748  una 
revista  de  inspección,  y  por  su  resultado  se  suprimieron  los  re- 
gimientos  españoles  de  Cataluña,  y  el  italiano  de  Parma  pasó 
al  servicio  del  infante  D.  Felipe.  Por  resolución  de  11  de  Enero 
de  1749,  se  organizó  la  infantería  española  en  cincuenta  y  seis 
batallones,  seis  más  irlandeses,  otros  seis  italianos  y  doce  de 
walones,  no  haciendo  novedad  en  los  regimientos  fijos  de  Ceuta 
y  Oran.  Se  ordenó  la  liquidación  de  todos  los  créditos  anterio- 
res  á  Fernando  VI,  mandando  se  satisfaciesen  á  medida  que  lo 
permitiera  el  estado  del  Tesoro.  Esta  medida  y  las  que  se  dicta- 
ron sobre  alojamientos,  instancias,  percibo  de  la  gran  masa, 
franquicias  de  todos  los  géneros  para  la  construcción  del  ves- 
tuario y  otras,  contribuyeron  á  cimentar  el  orden  y  la  más  rigu- 
rosa disciplina  en  el  ejército.  En  1.°  de  Mayo  de  1750,  se  apro- 
bó la  ordenanza  que  estaba  redactada  desde  1749. 

El  que  desee  conocer  detalladamente  las  diversas  disposicio- 
nes adoptadas  en  este  reinado  para  la  reorganización  de  la  fuer- 
za pública,  debe  consultar  la  Colecáón  general  de  las  Ordenamos 
militares^  sus  innovaciones  y  aditamentos,  escrita  por  D.  José  An- 
tonio Portugués,  en  los  diez  volúmenes  en  8.°  mayor  que  publi- 
có en  Madrid  en  1765  (1329). 

En  1751,  Ensenada  insistía  en  su  propósito  de  aumentar  la 
fuerza  pública,  pero  el  Rey  se  limitó  á  dictar  algunas  disposi- 
ciones que  tendían  á  vigorizar  los  principios  sobre  que  descansa 
la  organización  de  la  fuerza  armada.  Por  una  Real  orden  de  1 1 
de  Mayo  de  dicho  año,  se  ordenó  que  las  compañías  de  los  re- 
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gimientos  extranjeros  se  compusieran  de  setenta  y  tres  plazas. 
Por  otra  de  2  de  Julio,  se  anatematizó  á  los  individuos  del  ejér- 
cito que  se  afiliasen  en  la  fracmasonería.  En  1752,  se  obligó  á 
los  coroneles  á  residir  en  el  mismo  punto  que  sus  regimientos. 
Y  desde  esta  fecha  hasta  1756,  se  dictaron  diversas  resoluciones 
sobre  cirujanos  castrenses,  nuevo  manejo  del  fusil ,  que  era  el 
mismo  de  calibre  diez  y  seis,  adoptado  en  tiempo  de  Felipe  V, 
ejercicios  doctrinales  y  prácticos,  abono  de  haberes  á  los  reclu- 
tas, nuevo  pie  de  los  batallones  de  infantería  y  prohibición  de 
servir  los  desertores  en  las  compañías  de  granaderos.  Una  Real 
orden  de  21  de  Diciembre  de  1756,  ordenó  que  ningún  recluta 
fuese  protestante.  El  armamento  y  uniforme  de  la  fuerza  públi- 
ca lo  describe  minuciosamente  el  conde  de  Clonard  en  el  tomo  V 
de  su  Histeria  orgánica  délas  armas  de  infantería  y  caballería  (1330). 
Su  bandera  era  de  tafetán  blanco,  con  la  cruz  de  Borgoña  bor- 
dada de  seda  encarnada ,  figurando  en  los  extremos  de  dicha 
cruz  las  armas  particulares  de  cada  regimiento.  Al  morir  Fer- 
nando VI  había  seis  batallones  de  Reales  guardias  españolas 
con  3.180  hombres;  otros  seis  de  Reales  guardias  walonas  con 
otras  3.180  plazas,  y  cincuenta  y  cuatro  batallones  de  infantería 
con  31.536.  La  infantería  italiana  tenía  tres  batallones  de  Ña- 
póles con  2.100  plazas,  y  otros  tres  de  Milán  con  igual  número. 
La  infantería  irlandesa  contaba  dos  batallonea.de  Irlanda  con 
1.400  plazas;  otros  dos  de  Hibernia  con  otras  1.400,  y  otros  dos 
de  Ultonia  con  igual  número.  La  infantería  walona  la  formaban 
dos  batallones  de  Flandes,  otros  dos  de  Bravante  y  otros  dos 
de  Bruselas,  con  igual  fuerza  que  los  irlandeses;  y  la  infantería 
suiza  la  constituían  seis  batallones ,  que  eran  dos  del  Buck  con 
1.410  plazas,  otros  dos  de  Dunant  con  1.400,  y  otros  dos  de 
Joven  Reding  con  otros  1.400. 

La  fuerza  pública  era  la  garantía  del  poder  civil  que  se  halla- 
ba concentrado  en  manos  del  Rey,  como  aconteció  en  los  reina- 
dos anteriores,  y  como  era  natural  que  aconteciese,  tratándose 
J-  una  monarquía  absoluta  que  descansaba  en  una  excesiva  y 

tnpleta  centralización. 
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CAPITULO  VIH. 

LAS    MUNICIPALIDAC 
KII>£R  LOCAL. 

£1  monarca,  que  no  había  contado  con 
para  la  formalidad  de  jurar  á  bu  inmedia 
abwJMhi  ¡lili  timiladeau  poder,  aunque  o 
mostrara  resuelto  á  mejorar  el  gobierno, 
organizando  una  buena  administración,  i 
pensar  en  restablecer  las  franquicias  mu 
propia  al  poder  local.  Por  el  contrario,  la 
dentes  corregidores  de  13  de  Octubre  de  1' 
completa  organización  de  la  administrad 
ba  las  intendencias  en  manos  de  los  con 
dlan  delegar  sus  facultades  en  uno  ó  dos 
nombre  de  alcaldes  mayores,  nombrados  p 
del  mismo  corregidor  y  con  informe  de  li 
clan  de  los  negocios  civiles  y  criminales  ce 
nales  superiores  inmediatos.  Dichos  inU 
tenían  jurisdicción  económica  y  administi 
trito  y  su  omnímodo  poder,  no  consentía 
bo  letrados  y  de  capa  y  espada,  según  HS 
grados  mayores  en  las  universidades;  y  b 
vían  los  asuntos  que  promovían  las  partee 
ees  ordinarios  pudiéndolos  visitar  una  v< 
de  su  cargo,  en  lo  administrativo  se  exte 
al  restablecimiento  del  orden  público,  á  h 
de  las  rentas  Reales,  al  repartimiento  de  ti 
cargas  públicas,  defensa  de  las  regalías  coi 
eclesiásticas,  persecución  de  los  defraudado 
tante  para  el  exacto  cumplimiento  de  las  1< 
intereses  locales,  los  intendentes  corregidí 
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la  policía  y  embellecimiento  de  las  poblaciones,  de  las  necesida- 
des de  la  agricultura  y  de  la  industria,  de  la  conservación  de 
los  antiguos  caminos  y  construcción  de  los  nuevos,  del  cuidado 
y  fomento  de  los  montes  y  plantíos,  de  promover  la  formación 
de  ordenanzas  municipales,  y  de  vigilar  los  bienes  peculiares  de 
los  pueblos. 

Esta  organización  dada  á  la  administración  pública  y  conse- 
cuencia del  concepto  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvín  se 
tenía  en  España  del  poder  civil,  redujo  los  ayuntamientos  á  la 
categoría  de  cuerpos  consultivos,  y  los  que  ambicionaban  en 
ellos  algún  cargo  público,  pretendían  más  una  distinción  hono- 
rífica que  no  una  parte  activa  en  la  dirección  de  los  negocios 
públicos  y  en  la  administración  de  los  intereses  comunes.  Eran 
imposibles  las  corporaciones  municipales  con  una  organización 
como  la  establecida  en  1749,  organización  que  se  exageró  tanto 
en  sentido  centralizador,  que  Fernando  VI,  por  resolución  de 
19  de  Febrero  de  1758,  que  forma  la  ley  IX,  tít.  II,  lib.  VII  de 
la  Novísima  Recopilación,  resolvió  que  en  todas  las  ciudades 
en  que  hubiese  dos  alcaldes  mayores,  sin  embargo  de  que  hu- 
biese alcaldes  ordinarios,  presidiese  el  alcalde  mayor  de  lo  cri- 
minal los  ayuntamientos  y  demás  funciones  públicas,  y  despa- 
chase todos  los  negocios  y  comisiones  del  teniente  de  lo  civil 
con  la  asesoría  de  la  intendencia  y  superintendencia  de  rentas. 
El  alcalde  ordinario  quedaba,  por  lo  tanto,  privado  de  presidir 
rio  sólo  la  corporación  municipal,  sino  hasta  las  funciones  pú- 
blicas. Las  corporaciones  populares  habían  perdido  toda  su  sig- 
nificación y  dejado  de  ser  parte  de  la  organización  política  del 
país.  Sin  poder  y  sin  influencia,  ni  regulaban  ni  menoscababan 
la  acción  del  poder  civil,  y  esta  es  la  única  consideración  que 
hemos  debido  comprobar,  abandonando  á  la  investigación  de 
los  hombres  estudiosos,  la  multitud  de  detalles,  conocidos  unos 
é  ignorados  los  más,  que  pueden  reunirse  para  trazar  con  segu- 
ridad la  historia  de  las  municipalidades  españolas. 
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CAPÍTULO  IX. 

JUICIO  CRÍTICO  DEL  REINADO  DE  FERNANDO  VI. 

La  prosperidad  del  reinado  de  Felipe  V  produjo  la  paz  del  de 
Fernando  VI,  y  ambos  monarcas  prepararon  el  gran  período 
reformador  que  simboliza  Carlos  III.  Esto  prueba  que  la  vida 
de  la  humanidad  subsiste  y  progresa  por  virtud  de  una  ley  más 
alta  é  incomprensible  que  las  combinaciones  del  humano  en- 
tendimiento. La  España  del  siglo  xvm  debía  ser  conservadora 
como  la  del  siglo  xvi  había  sido  invasora,  y  comprendiendo 
Fernando  VI  que  la  primera  necesidad  del  país  era  reparar  sus 
quebrantadas  fuerzas,  y  que  convenía  más  gobernar  con  bue- 
nas leyes  que  mezclarse  en  extrañas  rivalidades,  y  levantar 
templos  á  las  letras  y  á  las  artes  que  recobrar  plazas  fuertes, 
comenzó  su  reinado  mandando  retirar  las  tropas  españolas  de 
Italia  á  Provenza,  negociando  con  Inglaterra  por  mediación  de 
Portugal,  y  firmando  la  paz  de  Aquisgrán,  que  garantizaba  al  in- 
fante D.  Felipe  los  ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Guastalla. 
Toda  la  política  de  Fernando  VI  consistía  en  mantener  una 
pacífica  neutralidad,  y  hoy  sábese  con  certeza,  que  el  marqués 
de  la  Ensenada  fué  el  inspirador  de  esta  política.  En  su  primera 
representación  al  Rey  sobre  lo  que  era  necesario  para  dirigir 
los  asuntos  públicos,  le  decía,  después  de  consignar  que  conve- 
nía reducir  á  un  sistema  fijo  el  objeto  de  todas  las  acciones 
(1331):  cDebe  S.  M.  elegir  un  punto  céntrico  á  donde  paren  to- 
ldas las  líneas;  y  ninguno  mejor  que  la  paz  si  se  oye  el  clamor 
»de  los  pueblos,  á  que  es  razón  que  se  atienda;  si  se  mira  al  di- 
nero extraído;  si  se  enumera  la  gente  que  se  consume;  si  se 
» trata  de  hacer  tolerables  los  tributos,  de  que  florezca  el  comer- 
»cio,  se  aumenten  las  fábricas  y  no  se  abandone  el  cultivo;  si 
>8e  piensa,  como  importa,  en  adelantar  la  marina,  y  en  que 

9 

» aprovechen  á  la  Corona  y  no  los  gocen  los  extranjeros  los  te- 
soros de  las  Indias;  y  en  fin,  si  ha  de  ser  el  Bey,  como  no  se 
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»duda,  propiamente  padre  de  sus  vasallos.  El  que  quiere  con- 
seguir la  paz  es  como  un  axioma  que  ha  de  preparar  la  gue- 
rra; y  estando  hoy  con  las  armas  en  la  mano,  no  hay  arbitrio 
»para  la  duda.  Por  la  religión,  por  la  honra  y  por  la  conve- 
niencia justificada  de  la  Corona,  es  lícito  que  se  tomen  y  que 
»con  tesón  se  mantengan;  y  es  evidente  que  el  honor  y  aun  el 
linteres  de  V.  M.  se  hallan  empeñados:  el  honor,  porque  no  le 
> pierdan  los  estandartes  de  España,  si  ceden  con  precipitación 
>la  gloria  adquirida;  y  el  interés,  porque  las  ventajas  de  Ingla- 
> térra  pueden  ser  el  exterminio  de  las  Indias.  Además  de  estas 
»consideraciones,  hay  una  muy  fuerte,  y  es  que  no  hay  paz 
asegura  si  se  compra  con  indecoro  y  descrédito  del  que  la  ajus- 
ita;  y  conviniendo  tanto  que  sea  sólida  y  durable,  es  menester 
» afianzarla  á  costa  de  algún  riesgo  y  fatiga,  y  que  conozcan 
>las  potencias  extranjeras  que  hay  igual  disposición  en  el  Rey 
»para  empuñar  la  espada  que  para  ceñir  las  leyes  con  la  oliva. » 
Está,  por  lo  tanto,  fuera  de  duda  que  la  política  de  Ensenada 
se  apoyaba  principalmente  en  la  paz  armada,  y  que  á  esta  po- 
lítica sometió  todos  sus  actos  el  Rey  Fernando  VI,  el  cual  supo 
sostener  dignamente  su  reinado  y  señalar  la  época  que  com- 
prendió como  la  más  venturosa  de  España. 

Tuvo  este  monarca  la  gran  fortuna  de  encontrar  dos  minis- 
tros que,  como  Ensenada  y  Carvajal,  tenían  una  gran  capacidad 
y  se  inspiraron  en  todos  sus  actos  en  el  patriótico  deseo  de  pro- 
curar el  bien  general;  y  aun  la  diversa  tendencia  que  sostenían 
respecto  de  la  política  extranjera,  permitía  al  Rey  encontrar  en 
la  distinta  apreciación  de  sus  ministros  la  solución  de  su  pací- 
fica política.  La  alianza  entre  España,  Austria  y  Cerdeña,  y  la 
delicada  manera  de  rechazar  la  adhesión  de  Inglaterra,  acredi- 
tan el  dictado  de  prudente  que  la  historia  atribuye  á  Fernan- 
do VI,  que  rehusó  recobrar  á  Mahón  y  á  Gibraltar  por  mante- 
ner á  toda  costa  su  sistema  de  neutralidad.  Ayudóle  resuelta- 
mente en  esta  política  la  Reina  Doña  Bárbara  de  Braganza,  á 
""ien  los  historiadores  comparan,  y  es  muy  honrosa  la  compa- 
sión, con  Doña  María  Luisa  de  Saboya.  Con  este  motivo, 
tanto  respecto  de  este  reinado,  como  con  relación  al  de  Car- 
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los  III,  muchos  escritores  atribuyen  el  lisonjero  aspecto  de  la 
prosperidad  pública  á  la  intervención  y  talento  de  los  buenos 
ministros;  pero  reconociendo  las  eminentes  cualidades  que  dis- 
tinguieron á  Carvajal,  Ensenada,  Wall,  Huesear,  Arriaga,  Es- 
lava y  Valparaíso,  repetimos  lo  que  dijo  Lafuente  (1332)  á  pro- 
pósito de  esta  misma  cuestión:  «Que  también  es  verdad,  y  no  < 
»deben  olvidarlo  los  Príncipes,  que  no  faltan  nunca  buenos  mi- 
»nistros  á  los  buenos  soberanos,  y  que  el  medio  casi  seguro  de 
» acertar  á  rodearse  de  ministros  buenos,  es  comenzar  por  ser                 %  Ím\ 
»buen  monarca.»  ¿ 
Dos  acontecimientos  importantes  bastarían  para  enaltecer  el                   *v, , 
rillo  de  este  reinado.  El  concordato  de  1753,  aunque  fué  una                   >,•  jt¿ 
transacción  política,  reconoció  las  regalías  de  los  Reyes  de  Es-                  ^¿  ' 
paña,  y  la  paz  que  se  había  proclamado  en  el  orden  político  se 
infiltró  también  en  el  terreno  de  las  conciencias;  y  entre  la  ilus- 
tración de  Benedicto  XIV  y  la  prudencia  de  Fernando  VI,  se 
restableció  la  armonía  entre  la  Santa  Sede  y  el  Rey  de  España, 
poniendo  término  á  una  lucha  constante  de  cuarenta  años,  que 
había  producido  la  mezquina  convención  de  1717  y  el  insufi- 
ciente concordato  de  1737.  Los  que  habían  defendido  las  rega- 
lías del  Rey  de  España  y  los  derechos  de  la  Corona  de  Castilla, 
alcanzaron  en  1753  un  triunfo  que  la  historia  les  reconocerá 
siempre.  Este  resultado  contribuyó  á  acentuar  la  decadencia  del 
tribunal  de  la  Inquisición,  porque  no  sólo  las  ideas  habían  su- 
frido un  cambio  favorable  á  la  libertad  del  pensamiento,  sino 
que  ministros  y  monarca,  buscando  el  apoyo  de  la  opinión  pú- 
blica, necesitaron  menos  que  sus  antecesores  el  apoyo  del  Santo 
Oficio;  y  como  este  tribunal  no  encontró  ya  moros  ni  protestan- 
tes, ni  siquiera  judaizantes  contra  quienes  ejercer  sus  rigores, 
se  vio  obligado  á  modificar  el  carácter  de  la  institución  y  á  bus- 
car otros  motivos  para  sostener  su  existencia.  La  gran  masone- 
ría, que  era  una  asociación  secreta,  excomulgada  por  Clemen- 
te XII,  fué  prohibida  en  España  por  Fernando  VI,  y  los  indivi- 
duos de  sus  logias  fueron  presos  y  condenados  á  galeras.  El 
jansenismo,  que  había  sido  objeto  do  severas  resoluciones  en  el 
reinado  anterior,  y  el  molinismo,  preocuparon  también  á  la  In- 
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quisición,  pero  en  los  trece  años  que  reinó  aquel  monarca,  no 
volvió  á  presenciarse  en  España  ningún  auto  general  de  fe,  y 
los  particulares  tuvieron  escasísima  importancia.  Las  obras  del 
sabio  Feijóo  sirvieron  de  motivo  para  el  más  notable  proceso 
que  babía  instruido  la  Inquisición;  pero  la  solución  impuesta 
por  el  monarca  señala  el  término  de  la  omnipotencia  del  poder 
inquisitorial  en  España,  y  el  principio  de  la  libertad  del  pensa- 
miento. 

/  A  la  sombra  de  .la  paz  florecían  las  artes  y  las  letras,  y  mana- 

ban abundantes  veneros  de  riqueza  pública.  El  impulso  dado  á 
las  letras  por  Felipe  V  continuó  en  el  reinado  de  Fernando  VI, 
que  no  pudiendo  establecer  una  academia  general  de  ciencias  y 
artes,  creó  la  de  nobles  artes  de  San  Fernando,  y  propagó  por 
toda  la  Península  el  amor  á  la  investigación  de  todos  los  ramos 
de  los  conocimientos  humanos  que  había  de  producir  el  progre- 
so de  los  siglos  sucesivos.  Macanaz  y  Feijóo,  con  Mayans  y  Cis- 
car, señalaron  el  comienzo  del  progreso  literario  en  el  siglo  xvm. 
La  ciencia  del  derecho  tuvo  ilustres  mantenedores.  Los  estudios 
de  medicina,  anatomía  y  física  encontraron  entusiastas  cultiva- 
dores en  Martín  Martínez,  en  Piquer  y  en  Rodríguez.  La  cien- 
cia astronómica,  la  geografía  y  la  náutica  fueron  propagadas 
por  Jorge  Juan,  Antonio  de  Ulloa  y  Pedro  Rodríguez  Cam- 
pomanes.  José  Ortega,  subdirector  del  Jardín  Botánico  de  Ma- 
drid, promovió  la  formación  de  un  gran  jardín  de  plantas, 
cuya  dirección  se  le  confía.  Pérez  Bayer,  en  sus  estudios  de 
Lenguas  orientales  (1333),  dio  á  conocer,  en  unión  de  Casiri,  los 
grandes  tesoros  del  monasterio  del  Escorial.  Los  archivos  se 
organizaron  y  fomentaron,  y  el  P.  Burriel  legó  á  la  posteridad  el 
resultado  de  sus  incesantes  y  eruditas  investigaciones.  El  di- 
ligente y  laborioso  Luis  José  Velázquez,  marqués  de  Valde- 
flore8 ;  Martí,  Artigas,  el  conde  de  Saldueña,  Moraleja,  Ortiz, 
Silvestre,  Reina,  Lobo,  Benegasi,  Lujan  y  otros  muchos,  trata- 
ron de  remediar  el  mal  gusto  y  la.  decadencia  de  la  poesía,  su- 
jetándola á  los  preceptos  que  usaban  las  naciones  cultas.  El 
P.  Floros,  antes  del  fallecimiento  de  Fernando  VI,  había  escrito 
quince  volúmenes  de  su  España  Sagrada  (1334),  para  rectificar 
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la  historia  eclesiástica  y  política  de  España.  La  crítica  encontró 
la  entusiasta  defensa  del  P.  Sarmiento.  Los  malos  oradores  sa- 
grados tuvieron  en  el  jesuíta  lala  un  constante  y  acérrimo  ad- 
versario, y  aunque  la  Inquisición  condenó  el  primer  tomo  de 
sus  obras,  la  opinión  pública  le  absolvió  consumiendo  la  edición. 
El  periodismo,  que  bajo  los  Borbones  había  comenzado  en  1737 
con  el  Diario  de  los  Hiéralos  (1335),  reapareció  más  tarde  en  el 
Mercurio  histórico  y  político  de  Mafier,  que  fué  subvencionado 
por  el  mismo  monarca  (1336).  En  1752  se  dieron  á  conocer  las 
Memorias  de  Trevoux  para  la  historia  de  las  ciencias  y  bellas 
artes  (1337).  Tres  años  después,  Graez  publicaba  sus  Discursos 
mercuriales  (1338),  y  Mariano  Francisco  Nifo,  con  su  Diario  cu- 
rioso, erudito  y  comercial,  político  y  económico  (1339),  sentaron, 
con  los  anteriores,  los  principios  del  periodismo  español. 

A  medida  que  progresaban  todos  los  ramos  del  saber,  eran 
más  expansivas  las  costumbres  públicas,  y  el  teatro,  que  es  re- 
flejo vivo  de  ellas,  alcanzó  en  la  juiciosa  corte  de  Fernando  VI 
cierta  honesta  libertad  que  no  sublevaba  á  nadie.  £1  ejemplo 
dado  por  el  mismo  monarca,  de  oir  en  su  Real  palacio  al  cantor 
Farinelli,  y  las  precauciones  expedidas  en  1753  y  que  debían 
tomarse  para  la  representación  de  comedias,  dan  una  idea 
exacta  de  la  prudencia  del  Rey  y  de  la  distancia  que  separaba 
á  la  monarquía  del  siglo  xvm  de  la  monarquía  de  los  siglos 
anteriores.  Lafuente  tiene  razón  cuando  afirma  (1340),  «que  era 
«España  en  aquella  época  una  de  las  naciones  en  que  se  hacían 
¡unas  esfuerzos  por  desterrar  anteriores  preocupaciones  y  por 
>  regularizar  estos  honestos  recreamientos. » 

En  cuanto  al  objeto  principal  del  presente  trabajo,  la  monar- 
quía continuó  en  el  reinado  de  Fernando  VI,  siendo  la  base  y 
la  única  representación  política  del  poder  civil.  La  nobleza  y  el 
clero  disfrutaron  de  consideración  personal,  pero  no  tuvieron 
a  influencia  de  clase  como  en  otros  tiempos.  El  concordato  de 
753,  limitando  las  atribuciones  de  la  Santa  Sede  en  lo  tempo- 
al,  era  el  comienzo  del  deslinde  de  sus  indiscutibles  facultades. 
51  estado  llano,  ni  en  las  Cortes  ni  en  los  municipios,  fué  con- 
iderado  como  fuerza  reguladora  del  poder,  y  mientras  las  pri- 
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meras  no  se  reunieron  una  sola  vez  en  este  reinado,  los  segundos 
fueron  reducidos  á  corporaciones  meramente  consultivas ,  me- 
diante las  omnímodas  atribuciones  de  los  intendentes  corregi- 
dores. Existía,  pues ,  en  toda  la  organización  social  un  absolu- 
tismo ilustrado  que  robustecía  la  administración  de  justicia, 
reivindicaba  la  jurisdicción  Real  y  fortalecía  toda  clase  de  con- 
sejos y  tribunales;  pero  en  todo  ello  se  reflejaba  lo  absoluto  del 
poder  que  movía  &  su  voluntad  todos  los  resortes  del  gobierno. 
La  administración  pública  estaba  por  completo  en  sus  manos,  y 
verdaderamente  en  este  reinado  se  advierte  un  laudable  deseo 
de  procurar  el  bien  general  y  una  preparación  conveniente  para 
que  pudieran  realizarse  las  grandes  reformas  del  glorioso  reina- 
do de  Carlos  III.  Faltaban  á  la  administración  de  Fernando  VI 
las  condiciones  que  ya  le  demandaba  la  ciencia,  mas  no  por  ello 
dejaba  de  ser  provechosa  y  acertada  en  los  diferentes  ramos  á 
que  el  gobierno  extendía  su  poder.  Resaltan  entre  todas  las  re- 
formas, las  referentes  al  ejército  de  mar  y  tierra  y  á  la  Hacien- 
da, y  sin  ellas,  ni  Fernando  VI  hubiera  podido  mantener  su 
política  de  la  paz  armada,  ni  los  intereses  materiales  del  país 
hubieran  recibido  grande  y  provechoso  impulso,  ni  se  hubieran 
podido  encontrar,  por  vez  primera  en  España,  sobrantes  en  las 
arcas  públicas.  Fué,  pues,  el  reinado  de  aquel  monarca  un  rei- 
nado dichoso  en  que  la  gloria  se  comparte  entre  el  Rey  y  sus 
ministros. 
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(1 164)  Francisco  Marlinez  de  la  Rosa:  Discurso  de  inauguración  del  Ateneo 

de  Madrid  sobre  la  Edad  Media  y  la  civilización  moderna. 
(4  465)  Morón:  Lecciones  citadas. 

Es  imposible  sacar  á  este  índice  especial  todas  las  notas  y  citas  que  con- 
tiene el  texto  por  la  índole  especia]  del  trabajo,  y  así  lo  advertimos  para 
conocimiento  del  lector. 

Felipe  V. 

(4166)  Además  de  las  obras  que  se  citan  en  el  texto,  y  que  se  indicarán 
oportunamente,  deben  consultarse  la  Historia  política  y  secreta 
de  la  corte  de  Madrid  bajo  el  reinado  de  Felipe  V.  Anónima.  Colo- 
nia, 4  74  9. —Coate:  España  bajo  la  dominación  de  la  casa  de  Bor- 
bón.— P.  Fr.  Nicolás  Jesús  Belando:  Historia  civil  de  España,  su- 
cesos de  la  guerra  y  tratados  de  paz  desde  el  año  4700  hasta  el 
de  4  733.  Madrid,  4  liC—Mahón:  Historia  de  la  guerra  de  sucesión 
en  España.  Londres,  4832.  — Noorden:  La  guerra  de  sucesión  en 
España.  Dusseldorf,  4870.— Targe:  Historia  del  advenimiento  de  la 
jcasa  de  Borbón  al  trono  de  España.  París,  4772. — C.  Hippeau:  Ad- 
venimiento de  los  Borbones  ai  trono  de  España.  París,  4875.— 
Hermile  Reynald:  Sucesión  d'Espagne.  4883. 

( 1467)  La  Biblioteca  Nacional  conserva  veintisiete  manuscritos  referentes  á 

este  reinado,  de  que  dan  cuenta  Gallardo,  Zarco  del  Valle  y  San- 
cho Rayón  en  su  obra  Ensayo  de  una  biblioteca  española.  Entre 
ellos,  merecen  especial  mención  las  noticias  ó  diario  de  suy suce- 
sos desde  4704  á  4706;  los  apuntamientos  para  su  historia  desde 
el  año  4  74  2  á  4725,  y  varias  noticias  de  su  reinado. 

(1468)  C.  Hippeau:  Avenement  des  Bourbons  au  tróne  d'Espagne.— Pa- 

rís, 4875. 

(4469)  Antonio  de  übilla:  Diario  de  los  viajes  del  Rey  Felipe  V.  —  Ma- 
drid, 4704. 

(1470)  Ministerio  de  Estado  de  Francia:  Comunicación  que  dirigió  la  Junta 
del  Gobierno  general  de  la  monarquía  á  Luis  XIV,  noticiándole 
la  sucesión  del  duque  d'Anjou. 

(4  474)  übilla:  Obra  citada. 

(4  472)  Ministerio  de  Estado  de  Francia:  Felicitación  de  la  Junta  de  Gobier- 
no al  nuevo  Rey. 

(4  4  73)  C.  Rippeau:  Correspondencia  inédita  del  duque  d'Harcourt. 

(4  4  74)  übilla:  Obra  citada. 

(4  475)  El  mismo:  Obra  citada. 

(4476)  El  mismo:  Obra  citada. 
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(1477)  C.  Hippeau:  Correspondencia  inédita  del  duque  d'Harcourt;  to- 
mo II,  pág.  512. 

(4478)  übilla:  Obra  citada. 

(4  479)  El  mismo:  Obra  citada. 

(4  480)  Macanaz:  Memorias  manuscritas;  cap.  XI. 

(4184)  Noailles:  Memorias. 

(4  482)  Joaquín  Maldonado  Macanaz:  Estudios  sobre  el  cardenal  Alberoni, 
publicados  en  la  Revista  de  España. 

(4  483)  Marqués  de  San  Felipe:  Comentarios  de  la  guerra  de  España. 

(4484)  Macanaz:  Obra  citada. 

(4485)  Gaceta  de  Madrid  de  4  5  de  Agosto  de  4724. 

(4186)  Valladares  y  Sotomayor:  Semanario  erudito;  tomo  XXVIII. 
( H  87)  Marqués  de  San  Felipe:  Comentarios  de  la  guerra  de  España  é  histo- 
ria de  su  Rey  Felipe  V. 
(1488)  El  mismo:  Obra  citada.  # 

(4  489)  Marqués  de  Louville:  Memorias  secretas. 
(4  490)  C.  Hippeau:  Obra  citada. 
(4  494)  Lafuenle:  Historia  de  España. 

(4492)  El  mismo:  Obra  citada. 

(4493)  Marqués  de  San  Felipe:  Obra  citada. 

(4494)  J\  Belando:  Historia  civil  de  Felipe  V. 

(4  4  95)  Macanaz:  Memorias  manuscritas;  cap.  XI. 

(4  496)  Manuscrito  existente  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  —  H.  43. 

(4497)  La  fuente:  Historia  de  España. 

(1198)  Macanaz:  Obra  citada. 

(1499)  Marqués  de  San  Felipe:  Obra  citada. 

(4200)  übilla:  Obra  citada. 

(4204)  Adolfo  Herrera:  Medallas  de  proclamaciones  y  jura  délos  Reyes  de 

España.— Madrid,  4882. 

(4202)  Herrera:  Obra  citada. 

(4203)  Cuaderno  de  las  Cortes  de  Barcelona  en  4  705  impreso  por  Rafael 

Figueraen  Barcelona,  4706. 
(1 204)  P.  Risco:  Catálogo  cronológico  de  los  Infantes  primogénitos  de  Espa- 
ña que  han  disfrutado  la  alta  dignidad  de  Principes  de  Asturias. 

(4205)  Fernando  Vida:  El  Principado  de  Asturias.— Madrid,  4  880. 
(4  206)  Marichalar  y  Manrique:  Historia  de  la  legislación. 

(4  207)  Los  mismos:  Obra  citada. 

(4208)  Martínez  Marina:  Teoría  de  las  Cortes.— Madrid,  4813. 
(1 209)  Archivo  general  central  de  Alcalá  de  Henares.— Varios  de  la  Cáma- 
ra de  Castilla.  Leg.  436. 
(4240)  Colmeiro:  Historia  de  la  Economía  política.  Cap.  LII. 
(4211)  Ustáriz:  Representación  á  D.  Felipe  V. 
(1212)  Ward:  Teoría  y  práctica  de  comercio  y  de  marina. 
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(1213)  Arriquioar:  Recreación  política. — Carta  V. 

(1214)  Barzanallana:  La  población  de  Eapaña. 

(1215)  Maureau  de  Jonnes:  Estadística  de  España.— Valencia,  1835. 

(121 6)  Fernández  Nauarrete:  Conservación  de  monarquías. 

(1217)  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Ce.  53. 

(1248)  Parte  dado  el  29  de  Octubre  de  4658  por  el  Alcalde  D.  Agustín  del 
Hierro. 

(4219)  Colmeiro:  Obra  citada. 

(1220)  El  mi^mo:  Obra  citada. 

(4  ¿24)  Franquet:  Ensayo  sobre  el  origen,  espíritu  y  progreso  de  la  legisla- 
ción de  las  aguas. — Madrid,  4864. 

(1222)  Anales  de  obras  públicas.  Tomo  V.— Madrid,  4858. 

(4223)  Sancho  de  Moneada:  Restauración  política,  Disc.  V. 

(4224)  Saavedra  Fajardo:  Empresas  políticas,  6G. 
(1225)  Aloarez  Osorio:  Extensión  política  y  Económica. 

(4226)  Enciclopedia  española  de  Derecho  y  Administración.  Articulo  Bal- 
díos. 
(4327)  Danvila:  La  propiedad  intelectual. 

(4228)  Colmeiro:  Obra  citada. 

(4229)  Conde  de  Cabarrú*:  Cartas  sobre  los  obstáculos  que  la  naturaleza,  la 

opinión  y  las  leyes  oponen  á  la  felicidad  pública. 

(4230)  Conde  de  Campomanes:  Apéndices  á  la  Educación  popular.  Tomo  I, 

pág.  253. 
(4234)  Valladares  y  Solomayor.  Semanario  erudito. — Yisita  é  informe  de 

D.  Gaspar  Naranjo  á  las  fábricas  del  Norte. 
(4  232)  Moya  y  Torre:  Manifiesto  universal. 
(1 233)  Colmeiro:  Obra  citada. 
(4234)  (Jlloa:  Restablecimiento  de  las  fábricas. 

(1235)  La  fuente:  Historia  de  España. 

(1236)  Pedro  de  Ontalua:  Tractatus  canonicus  forensis  de  jure  superve- 
nienti  in  omni  judicio. — Madrid,  1749. 

(1237)  Mareos  Gutiérrez:  Práctica  criminal  de  España.— Madrid,  4828. 

(1238)  Castejón:  Alphabetum  juridicum.  ídem. 

(1239)  Domínguez  Vicente:  Discursos  jurídicos,  4  732. 
(4240)  Cobarrubias:  Opera  omnia,  4  734. 

(4  241)  Elizondo:  Novísima  Recopilación  de  las  leyes  del  reino  de  Navarra. 
—Pamplona,  4735. 

(1 242)  Antonio  de  Torres:  Instituciones  hispana?  práctico  theorico  commen- 
tate,  4  735. 

(4243)  Alfonso  de  Acebedo:  Comentara  juris  civilis  in  Hispanice  regias  cons- 
titutiones,  1737. 

( 1 244)  José  Antonio  de  Abreu:  Colección  de  tratados  desde  el  establecimien- 
to de  la  monarquía  gótica  hasta  Felipe  V.  4  740. 
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(1245)  Nicolás  Bas  y  Galcerán:  Theatrum  jurisprudenti»  íorensis.— Valen- 

tía?, 1742. 

(1246)  Molina  y  Rojas:  De  primogeniorum  hispanarum  origine.— Lugduni, 

1727. 
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1269)  Gaspar  Naranjo  y  Romero:  Restauración  económica  de  España. — 

Inédita. 

1270)  Melchor  da  Macanaz:  Representación  á  Felipe  V  en  1705. 

[1271)  Miguel  de  la  Z abala:  Única  contribución,  agricultura  y  comercio 
dirigida  al  Rey  en  1732. 

1272)  Francisco  Jaoier  de  Goyeneche:  Comercio  de  Holanda.  4717. 

1273)  Jerónimo  de  Ustdriz:  Teoría  y  práctica  del  comercio  y  marina. 

[1 274)  Marqués  de  San  Gil:  Procesos  marítimos. 

[1275)  Marqués  de  Santa  Cruz:  Rapsodia. 

1276)  José  del  Campillo  y  Cosió:  Lo  que  hay  de  más  y  de  menos  en  España. 

1277)  Canga  Arguelles:  Diccionario  de  Hacienda.  Artículo  Arbitrios  ex- 
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